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El  autor  de  esta  obra  se  reserva  todo  derecho  sobre  su  publiea- 
eton,  reimpresión  y  traducción,  dentro  y  ítiefa  de  la  República  Me- 
xicana. 


MABIANO  OALVEZ,  Editor. 


ADVERTENCIA. 


En  toda  materia,  pero  especialmente  en  lo  que  so 
refiere  á  la  historia,  no  puede,  al  tratarla,  precederse 
con  acierto,  sin  conocer,  hasta  donde  sea  posible,  cuan- 
to se  haya  escrito  sobre  los  puntos  que  se  traten  y 
las  fuentes  de  donde  pueda  sacarse  la  verdad. 

Con  esta  convicción,  he  procurado  instruirme  en 
lo  que,  acerca  de  la  materia  de  que  me  ocupo,  he  en- 
contrado mas  notable  en  los  autores  que  de  ella  han 
escrito,*  dando  á  conocer  las  opiniones,  que  en  mi  con- 
cepto deben  tenerse  presentes,  para  formar  un  juicio 
completo  de  la  cuestión  de  origen,  y  de  las  demás  In- 
timamente conexas  con  ella,  y  valorar  mis  conceptos, 
y  lo  que  en  el  último  capítulo  expondré  acerca  de 
ella. 

La  importancia,  conveniencia,  y  utilidad  de  obrar 
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de  esta  manera  no  puedft  ponerle  en  diidiu  Se  tra- 
ta de  hecho?,  y  los  hechos.no  !?e  inventan,  ni  dchen 
hacerse  aparecer  como  se  quieríi,  sino  como  son  en  sí; 
y  para  que  pueda  confiarse  en  la  verdad  historien,  es 
preciso  cerciorarse  de  su  exiíítencia  y  circunstancia?, 
de  otro  modo  habría  el  peligro  de  cometer  una  false- 
dad y  que  el  engaño  ocupara  el  lugar  de  la  verdad. 

En  las  investigaciones  históricas  á  nadie  debe  creer- 
se sobro  su  palabra,  si  no  muestra  las  razones  y  prue- 
bas cu  que  se  apoya;  por  esto,  y  por  lo  que  en  el  pró- 
logo de  esla  obra  expuse  (1)  cito  los  autores,  cuyas 
opiniones  he  examinado,  calificando  lo  que  me  pare- 
ce mas  fundí^.do,  y  mostrando  las  razones  que  para 
creerlo  así  he  tenido.  Siempre  me  pareció,  que  el  no 
hacerlo,  quitíiba  a  la  obra  una  gran  parte  de  su  m¿ri* 
to  y  autoridad. 

Mostrar  los  datos  en  que  se  apoya  el  juicio  que  se 
forma  sobre  cosas  antiguas,  que  no  pueden  conocer- 
se sino  por  las  investigaciones  que  hayan  venido  ha- 
ciéndose, para  descubrir  y  cerciorarse  de  la  verdad, 
08  dar  d  los  asertos  tal  peso  y  grado  de  certeza  y  se- 
guridad, que  aleja  todo  temor  de  engaño,  de  ligereza, 
y  de  arranques  de  pura  imaginación. 

El  célebre  teólogo  Melchor  Cano^  profundo  pensa- 
dor, lleno  de  ciencia  y  de  erudición,  tenia  por  so?íp€- 

(1)  Tom,  1.  Prólogo,  pág.  29. 
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cbosos  los  autores,  en  quienes  se  nota  la.  falta  dQ  ci- 
tas,, y  califica  fktigosQi  mas  que  provechDsp,  lo  .que 
asi  se  expone;  por,  que  éstx)|  i  la  yei^dad,  Vovela  lo 
menos  poca  diligenciay  falta  de  mB,d^r^  J; deteni- 
miento, deseo  de  sorprender,  ó  :de  4^0  qo  tenga; .por 
propio  ,1o  ageno^  ó  el  tensor  de  que  conociéndose  esjto 
se  pierda  la. celebridad,  que  sin  saberse  el  'verdadcr 
ro  origen  de  lo  que  se  dice- pudiera  alcanzarse;  «¿7t«»i 
<  neo  Iñrum^  nec  loeum  mioíave^inty  dice  el  autor  cíta- 
«  do,  til  enim  eorum  fides  in  vetertm  .senieniris  pr&fcr 
rendid^  mspicio  esí.  {1} 

Nótase  que  en  muchos,  de  los  .escribores  modernpe 
va  perdiéndose,  por  desgracjia,  la  costumbre  de  citar 
los  autores,  que  para  escribirhan  consultado,  ó  teñir 
do  á  la  vista,  debido  quizá  ei^  Piarle  á  la  fatiga  y  tra- 
bajo que  esto  ocasiona,  ó  á  alguna  de  las  causas  an- 
tes indicadas,  ó  á  falta  de  amor  á  la  ciencia^  ó  i¡al«Yez 
al  escaso  número  de  lectores  que  tienen  las  obras  a^ 
escritas;  pues  hay.  personas  que,  [  solo  iQen,  p;>r  pf^ 
tipmpo^  otras  por  divertirse,  ¿y.  ^  por  instruirse}  pt^aj^ 
buscan  en  el  libro  la  belleza  del  estilo,  las  impiresijOr 
nes  do  tina  imaginación  ajtdienjte^  y  na  la  .sustanfit 
de  las  cosa«^  Ipispensamien},os.pro^|a^dQS,  y  laa  compar 
raciones  científicas;  yJ]|^y^Qt]^s,.y  ppr  jcierta.abuiid^B 
mucho^  que  ^e  alimen¿bn  ^;  pfijgfin  dq  frivolidades.  ^ 


(i)eaño.  De  locis  Títeologic,  lib;  2^x?áp.  Ift,  fol.81^ 
Edic.  de  1762,  Patavi.  .       ,        .   .  •    ... 
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En  materia  de  antigüedades  no  debo  darse  un  pa- 
S0|  ni  aventurarse  un  solo  juicio,  sin  proceder  de  la 
manera  que  antes  se  ha  indicado,  y  pues  ya  que  no 
es  posible  conversar  con  los  mismos  que  han  escrito 
la  historia  de  los  pueblos,  y  que  han  desaparecido  en  la 
noche  de  la  antigüedad,  cuyas  tradiciones  nos  han 
trasmitido,  ni  tocar  los  monumentos  que  ellos  toca- 
ron, ni  contemplar  las  inscripciones  en  que  fijaron  sus 
ojos,  y  que  han  desaparecido,  á  están  medio  bor- 
radas, que  al  menos  podamos  siquiera  participar  de 
sus  impresiones,  al  leer  sus  relaciones,  y  examinarlas 
observaciones  que  nos  presentan;  ya  que  con  los  pue- 
blos, cuya  vida  y  hechos  intentaron  describir,  al  des- 
aparecer, se  extinguieron  y  murieron  con  ellos  los  eo- 
nociniicntos  que  poseian,  dejándonos  solo  entonces 
una  parte  pequeña  de  ellos. 


Asi  se. explica  el  empeSo  de  esos  escritores,  y  el 
nuestro,  en  recojer  los  vestigios  de  su  existencia:  su 
genio  está  en  sus  obras:  sus  anales  en  muchos  de  los 
caracteres  que  aun  no  podemos  leer;  y  aunque  algo 
percibimos  al  través  del  velo  que  los  cubre,  y  que 
hacemos  esfuerzos  por  levantar,  su  desaparición  bor- 
ró enteramente  una  gran  parte  de  su  historia,  y  la  de 
sus  primeros  tiempos,  y  rompió  sus  tradiciones  que 
no  han  podido  llegar  hasta  nosotros,  sino  entre  som- 
bras y  dudas,  que  nos  esforzamos  en  dicipar,  para 
que  la  verdad  se  abra  paso,  siquiera  en  lo  que  tiene 
de  ella  un  aspecto  mas  marcado.  Por  eso  ha  sido  pre* 
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ciso  entrar  en  multitud  de  investigaciones  en  la  se- 
gunda parte  de  esta  obra,  con  motivo  de  la  cueítíon 
de  origen. 

Ksto  también  lastaria  por  si  solo  para  justificar  la 
necesidad  y  conveniencia  de  dar  &  conocer  al  mismo 
tiempo  los  autores,  que  apoyan  los  datos  de  que  me 
he  valido  para  ilustrar  e^ta  materia;  pues  si  al  tra- 
tarse simplemente  de  sucesos  puramente  históricos, 
os  necesario  obrar  asi,  con  cuánta  mas  razón  deberá 
hacerse,  cuando  se  trata  de  fijar  la  fisonomía  particu- 
lar de  los  pueblos  que  figuran  en  el  juicio  comparati- 
vo que  presunto  de  su  carácter,  sus  costumbres,  sus 
prácticas,  sus  instituciones,  religión,  y  cuanto  consti- 
tuía sú  manera  de  ser;  en  una  palabra,  todos  los  de^ 
talles  de  su  existencia. 

c  El  que  describe  los  sucesos  de  una  época  renació, 
c  dice  Robertson,  no  tiene  derecho  á  la  confianza  p&- 
c  blica,  9i  no  manifiesta  teriimonm  que  apoyen  ene 
t  aeerciones;  sin  estas  autoridades  podrá  puNicar  reía- 
c  eiones  entretenidas;  pero  no  se  dirá  qua  ha  escrito  una 
«  historia  auténtica.  La  opinión  de  un  autor,  á  quien 
c  sa9  investigaciones  laboriosas,  su  erudición,  y  su 
c  discemiiniento,  han  colocado  con  justicia  entre  los 
t  primeros  historiadores  de  este  siglo  me  confirman 
c  en  este  dictamen.»  (1)  Cita  á  Gíbon^  (Hist.  de  la 
decad.  y  ruina  del  imp.  rom.) 

(1)  Bobertson.  Hist.  de  la  América,  tom.  1.  Pre&cio 
p<g.  29—80, 
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firrollar  en  esti  obra,  ha  tenido  el  doble  objeto*  come 
se  habrá  advertitlo^  de  d.ir  á  conocer  mucho  de  k 
mas  notable,  (lue  so  cncuentia  dÍJ^eütinado  en  lu  his- 
toria de  América,  y  que  esto,  ul  mismo  tiempo,  sir- 
viera para  ilustrar  la  cuestión  de  origen,  pero  no  di 
una  manera  aislada;  sino  con  referencia  á  lo  que  se 
descubriera  del  mismo  góncro  en  la  historia  de  lo^ 
otros  pueblos  del  mundo  en  susma^  reuiolos  tiempoi^i^ 
para  que  resultara  así  un  cuadro  comparativo  de  los 
de  uno  y  otro  continente,  que  fuera  de  algún  prove- 
cho 6  instrucción,  y  del  cual  pudiera  saltar  la  verdad, 
ó  algunos  destellos  de  luz,  que  al  fin  nos  hicieran  co- 
nocerla. 


Para  esto  era  necesario  recorrer  toda  la  contigni- 
dad  en  sus  múltiples  y  variadas  ramas,  y  tomar  por 
guía  los  autores  que  la  han  ilustmdo,  de  otra  manera 
no  podia  lograrse  el  intento,  y  aprovechando  todas  las 
ventiíjas  que  presenta  la  historia,  cuando  es  completa 
y  se  halla  bien  escrita;  pues  cuando  tiene  este  carác- 
ter no  se  limita  A  dar  simplemente  noticia  de  los  su- 
cesos y  fechas  en  que  ocurrieron,  y  de  los  hombres 
que  en  ellos  tuvieron  parte,  sino  que  abraza  la  vida 
entera  de  las  naciónos,  para  que  no  sea  estéril,  pue- 
dan sacar  provecho  las  generaciones  que  van  ^^nce- 
•  diéndose  unas  en  pos  de  otras,  y  tenga  las  condicio- 
nes que  en  términos  tan  concisos  designa  Ciccion  con 
estas  palabras:  «  ITidmia  tesih  iemparuín,  hu:  vmta* 


JX 
«  tÍ8,   vita  nwtwriwj  magistra  vitce,  muntia  verita- 

ÍC  ÍÍ8.TS>  (1) 

En  ese  estudio  he  procurado  fijarme  principalmen* 
te  en  los  puntos^  que  debían  servirme  para  las  investi- 
gaciones que  me  proponia  hacer^  sin  descebar  nad&, 
ni  los  trabajos  de  MbverSy  por  inclinado  que  se  le  vea 
á  la  Phenicia,  líi  los  de  cTFcksíeim  por  la  preferéncila 
que  se  nota  en  él  por  la  India,  ni  los  de  William  e/¿- 
nes^  sobre  la  mitología  brabamánicn,  ni  las  exagera- 
ciones de  Sehlegdy  ni  las  mistificaciones  de  Cuvier; 
porque  de  todo  puede  sacarse  gran  provecho,  con  el 
examen  y  detenida  meditación. 

Presentando  en  su  conjunto  algún  tanto  ordenado 
y  enlazado  los  diversos  puntos  de. investigación  en 
que  me  detenia,  se  lograba,  ademas,  la  ventaja,  de  que 
cada  uno  de  ellos  puede  ser  adelantado,  6  aumentase 
con  otros  nuevos,  por  medio  del  análisis  y  ún  estudio 
mas  detenido  é  ilustrado  de  los  arqueólogos  y  anti- 
cuarios, ensanchando  la  esfera,  si  en  ella  no  se  en- 
cuentra comprendido  todo  lo  qiae  deba  tenerse  presen- 
te, y  se  hubiera  pasado  por.  altó',  especialmente  en  lo 
tocante  á  la  fiklogia^  epigrafía,  y  paliografía:  los 
orientalistas,  los  egiptólogos,  y  faelenistai  con  conoci- 
mientos mas  extensos,  y  exquisitos;  y  dotados  de  esa 
instrucción  histórica,  que  hace  tan  remarcable  á  al- 

(1)  Cicero.  lib.  2  de  Orat. 


XII 

gunos  sabios,  podrán  entrar  en  esclarecimiento?,  que- 
derramen  mas  luz  sobre  ofita  materia. 

Un  punto,  sobre  todo,  debe  ser  objeto  de  un  pro- 
fundo y  detenido  examen,  el  de  cómo  se  realizó  des- 
pués del  grande  aconlecimiento  del  diluvio,  lo  que 
respecto  de  los  hombres  se  dice  en  el  Génesis  xi-8 
y  9.  ^  Disperdt  et  divisit  eos  Dominus  in  universam 
ierram.T»  El  desarrollo  del  plan  divino,  en  vuiud  del 
cual  los  sucesos  y  las  cosas  fueron  apareciendo,  hasU 
Terificarse  que  este  continente  fuera  poblado,  y  lofl 
que  primero  debían  venir  á  él  con  este  objeto;  puesto 
que  nada  es  obra  del  acaso,  y  lo  que  sucede  en  el 
mundo,  Dios  lo  ordena  y  dispone  según  su  voluutad, 
de  la  manera  mas  conveniente,  muy  particularmente 
el  establecimiento,  la  duración,  y  destrucción  de  lo» 
reinos  y  do  loe  imperios-  aTu  es  Deus^  coiispedor  se- 

«  culorum,,^ se  dice  en  el  Eclesiastes,  et  $emla 

«  nsqítie  in  seculum  respicir.i»  (1) 

Aunque  de  este  análisis  no  resultara  mas  que  acer- 
carse á  la  verdad,  mucho  se  habria  ganado  en  la  cues- 
tión de  origen;  esto  á  veces  ocupa  su  lugar  en  mu- 
chas cosáis,  según  la  opinión  de  Baldo,  Orlando  y 
otros  autores,  y  basta  ahora,  como  dice  Torquemadn, 
tan  entendido  en  las  cosas  de  América,  «  nada  cierto 
€  se  sube  sobre  el  origen  de  estas  gentes  indianas,!  (2) 
ni  por  tradición,  ni  por  estar  escritas. 

(1)  Eclesiastes,  39.  32.  2o, 

(2)  Torquemada.  Monarq.  ind.  tom.  1.  Prol.  al  lib. 
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Afortunadamente  para  la  dilucidación  de  estas  cues- 
tiones, cuéniase  con  el  tesoro  inmenso,  que  después 
de  la  invención  de  la  escritura,  y  del  descubrimiento 
de  la  imprenta,  se  encuentra  reunido  en  los  archivos 
y  bibliotecas  públicas,  especialmente  si  se  tiene  pre- 
sente lo  que  dice  ffalicamaso:  mlnscripUs  et  monu* 
«  mentís  veterum  ver  sari  débemuB.yi  (1) 

Antes  de  la  escritura  la  historia  estaba  liona  de 
incertídumbre  y  obscuridad;  los  medios  adoptados 
para  suplirla  no  eran  bastantes  para  conservar,  sin 
temor  de  alteración  é  inexactitud,  aun  los  hechos 
mas  remarcables^  y  por  eso  se  advierte  esa  falta  de 
datos  y  noticias,  que  tanto  echa  menos  el  hombre  es- 
tudioso, cuando  intenta  penetrar  en  los  tiempos  pri- 
mitivos. Sin  eso  faro,  que  nos  guie  en  la  noche  tene- 
brosa de  la  antigüedad,  difícil  es  llegar  en  muchos 
puntos  á  descubrir  la  verdad. 

¿Podríamos  formar  un  juicio  de  lo  que  fueron13a- 
bilonia^  Eubatana,  Atenas  y  Roma,  si  en  sus  anales 
no  se  hubieran  consignado  los  hechos  de  q^e  se  apro- 
vecharon los  escritores  que  las  han  dado  &  conocer, 
aprovechándose  de  cuanto  encontraron  en  ellos?  ¿Ha- 
brían podido  sin  la  escritura  conservarse  las  noticias 
que  ai  visitar  €fermdnico  las  ruinas  de  Thebas  encon- 
tró grabadas  en  los  obeliscos,  y  que  daban  idea  de 
•a  opulencia?  (2)  ¿Habría  PHágoras  adquirido  los 

Íl)  In  init.  elog.  Grsecor. 
2)  Tácito.  Ann.,  Ub.  2,  60. 
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conocimientos  (juc  le  dieron  tíinUí  celeliidad,  f?i  los 
sacerdote?  egipcios  no  los  hubieran  recogido  y  guar- 
dado en  los  libros  que  tenían  á  su  cargo,  y  que  se- 
gún Valerio  Máximo  (1)  pudo  Pitágoras  consultar, 
porque  hnbia  aprendido  los  caractercB  en  que  esta- 
ban escritofs?  ¿Qué  habría  sido  do  todos  las  historia- 
dores, y  de  los  cotfocimientos  que  se  tienen,  si  no  hu- 
biera podido  conscrvnrso  con  las  letras  la  historia  del 
mundo,  contada  por  Moisés^  el  autor  inspirado,  sin 
cuyos  escritos  nada  se  sabría  do  cierto  y  seguro  sobre 
lo  que  exií^lia  y  lo  que  sucedió?  Los  himnos  y  can- 
tic05,  que  eran  los  medios  de  que  se  valían  los  hom- 
bres en  los  primeros  tiempos,  para  conservar  la  me- 
moria de  los  sucesos  y  las  tradiciones,  se  habrían  al- 
terado fi  olvidailo  enteramente  en  el  curso  de  los  si- 
gloíí. 

Por  los  monumentos,  las  estatuas,  y  las  ofrendas 
hcehas  d  los  dioses  del  paganismo,  han  podido  tam- 
bién conservarse  las  cosas  de  la  antigüedad,  y  aun 
sus  practicas,  usos  y  costumbres;  y  muchas  veces 

han  supndü  a  la  historia  escrita. 

Las  bases  de  las  estatuas,  las  tróbedes,  losalUires, 
los  pórticos,  los  templos,  los  arcos,  las  columnas,  y 
otras  obras  de  esta  clase,  han  contribuido  mucho  á 
mostrar  cuál  era  la  vida  de  las  naciones,  y  sus  acou- 


(1)  Val.  Max.,  lib.  8,  7, 
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tccimuntOB  mas  notables:  la  escultura  y  la  pintura 
se  reunieron  para  perpetuarlos;  y  por  eso  todo  esto 
os  para  el  anticuario  de  grande  importancin.  ¿Qué 
se  sabría  hoy  de  la  historia  fintigua  de  América,  si 
los  sabios  y  celosos  misioneros  no  hubieran  encon- 
trado libros  ni  pinturas  en  que  leer,  y  monumento» 
que  consultar,  para  trasmitirnos  lo  que  acerca  de  su 
historia  antigua  sabemos,  valiéndose  de  estos  me- 
dios para  cerciorarse  y  aclarar  la  verdad  de  sus-  tra- 
diciones, y  ponernos  al  alcance  de  lo  que  fueron  los 
habitantes  de  este  continente?  Nótase,  es  verdad,  la 
falta  de  muchos  datos  y  noticias,  como  tantas  veces 
se  ha  hecho  observar;  pero  lo  que  pudieron  inquirir, 
y  lo  que  el  tiempo  irá  aclarando  con  los  descubri- 
mientos que  se  hagan,  y  los  monumentos  que  aun 
quedan  en  pié,  se  tiene  un  tesoro  de  gran  valor,  y 
que  á  medida  que  vaya  siendo  objeto  del  examen  y 
la  meditación,  ilustrarán  la  vida  de  las  generaciones 
que  nos  han  precedido,  y  se  han  perdido  en  la  eter- 
nidad. 

Todo  esto  he  procurado  utilizarlo,  como  se  ha  vis- 
to, para  tratar  la  cuestión  de  origen;  mucho  se  ha 
adelantado;  es  largo  el  espacio  que  se  ha  recorri- 
do, y  en  lo  que  resta  que  examinar,  se  encontrará 
bastante  luz  para  juzgar  de  ella. 

Continuaré  empleando,  como  hasta  aquí,  en  lo  poco 
que  aun  falta,  los  medios  de  investigación  indicados 
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respecta  de  esta  segunda  parte,  (1)  registrando  al 
efecto  la  antigüedad  y  haciendo  las  comparaciones 
que  sean  convenientes :  asi  procuraré  llegar  al  tér- 
mino do  mi  trabajo,  satisfecho  de  haber  hecho  cuanto 
ha  estado  á  mi  alcance  para  ilustrar  la  gran  cuestión, 
que  ha  estido  tantos  siglos  pendiente  do  la  investi- 
gación de  los  sabios. 

(1)  Tom.  1.",  pág.  36  hasta  la  40, 


CAPITULO  XXXV. 


.  Importancia  del  conocimiento  y  examen  de  los  usos  y 
coBiombreB  de  los  pueblos.  Pasaje  de  Heródoto  res- 

rsto  de  :^pto]  aplicado  al  continente  americano, — 
Las  costumbres  de  los  indios.  Alimentos.  Variedad 
de  manjares  que  se  servían  en  la  mesa  de  Moctezuma; 
BÚmero  de  personas  cpe  de  ellos  se  alimentaba.  Bel¿- 
daá  usadas  entre  los  indios.— 3.  Comparación  con  las 
naciones  antiguas.  Alimentación  y  prácticas  de  los  egip- 
cios. Comidas  de  los  hebreos.  Alimentos  y  bebidas  de 
los  griegos.  Pueblos  del  Asia.  Fausto  y  magnificencia 
del  reino  de  Judá,  'Comidas  de  los  esparciatas  y  ate- 
nienses.— 4.  Diferencias  en  las  comidas  entre  los  in- 
dios y  las  naciones  expresadas.  Utensilios  para  co- 
mer, y  lujo  que  después  se  introdujo  en  esto. 


§1- 


Los  usos  y  costumbres  son  los  que  constituyen  de 
un  modo  muy  marcado  la  fisonomía  particular  de  un 
pueblo.  Nada  es  tan  digno  como  esto,  del  exámei)  6 

ESTUDIOS.— TOMO  V.— 3 
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investígncion  de  un  filósofo,  por  las  consecuencias  que 
puede  deducir,  y  por  la  influencia  que  en  los  otros 
pueblos  ejercen.  Pueden,  por  tal  medio,  conocer  las 
causas  de  su  progreso  ó  decadencia,  y  obrarse  de  es- 
ta manera  una  verdadera  revolución,  sirviéndose  de 
las  lecciones  de  la  experiencia,  y  preparando  los  acon- 
tecimientos. 

Otro  de  los  resultados,  que  se  obtienen  con  ese  exa- 
men, es  llegar  á  conocer  la  transmigración  de  los  pue- 
blos, su  verdadero  origen  á  causa  de  la  identidad  6 
rasgos  de  semejanza  que  los  caractericen.  Verdad  es 
que  los  usos  y  costumbres  de  una  nación  nacen  de 
multitud  de  circunstancia?,  tales  como  la  organización 
individual,  los  alimentos,  el  clima,  la  educación,  la  va- 
riación do  los  tiempos,  ú  otras  causas  cuya  influen- 
cia no  es  posible  desconocer;  pero  hay  algunos  de  un 
carácter  permanente,  y  que  llevan  un  tipo  particular, 
los  cuales  dan  a  conocer  su  generación,  como  que  for- 
man el  carácter  peculiar  por  el  que  un  pueblo  se  dis- 
tingue de  los  demás. 

Respecto  del  continente  de  América  puede  con  mas 
razón  decirse  lo  que  asentaba  Heródoto  (1)  de  los 
egipcios:  «  Como  el  Egipto  está  colocado  bajo  un  cie- 
lo, y  regado  por  un  rio,  de  naturaleza  diferente  del 
cielo  y  rios  de  otros  climas,  los  hábitos  y  costumbres 

.  (1)  Heródoto.  Lib.  2,  núm.  35. 
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de  sas  habitantes  son  también  diferentes  de  las  otras 
naciones.))  Y  aunque  la  variedad  podría  en  mucha 
parte  hacer  infitil  toda  investigación  para  el  objeto 
propuesto^  podrán  sin  embargo,  encontrarse  algunos 
puntos  de  contacto,  sirviendo  esto  para  ilustrar  la  ma- 
teria que  nos  ocupa. 


§  2. 


Buscando  apoyo  en  los  datos  que  ministran  los  his- 
toriadores de  la  época  de  la  conquista,  confirmados 
por  la  atenta  observación  de  lo  que  después  de  ella 
se  ha  conservado  en  los  pueblos  de  indios,  nótase  una 
gran  simplicidad  en  las  costumbres  de  los  habitantes 
de  este  continente.  Esa  simplicidad  los  singulariza, 
porque  ni  los  (K)loca  en  el  estado  en  que  se  encuen- 
tran los  salvajes  rudos  y  groseros,  habitando  en  me- 
dio de  las  selvas,  en  las  quebradas,  ó  cavernas;  ni  los 
aproxima  á  las  naciones  donde  el  lujo,  la  delicadeza^ 
y  las  comodidades  de  la  vida,  hanhecho  grandes  pro- 
gresos. No  hay  una  rudeza  priumiva  pero  tampoco 
una  cultui'a  adelantada. 

Entrando  eir  el  examen  de  la  clase  de  alimentos 
que  usaban,  asi  como  del  modo  de  prepararlos,  se  no- 
tará que  se  acercan  mas  á  la  sencillez  de  los  prime- 
ros siglos,  que  al  lujo  ó  molicie  qué  después  hubo  de 
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apoderarse  Jo  las  naciones  antiguas.  No  c|aÍerQ  asta 
decir,  que  fsilten  entre  ellos  rasgos  de  suntuoaítlad, 
como  los  describen  los  historiadores  de  los  reyes  me- 
xicanos, de  los  incas,  de  los  nobles  que  formaban  U 
corte  de  unos  ú  otros,  y  de  los  reyes  tributarios  que 
les  rendían  homenage,  6  estaban  bajo  su  dominación^ 
En  BUS  palacios  reinaban  la  abundancia  y  el  gusto 
mas  exquisito.  Cuando  los  españoles  vieron  la  varie- 
dad de  manjares,  que  se  servían  diariamente  en  Ia 
mesa  de  Moctezuma,  se  quedaron  asombrados,  asi  co- 
mo también  por  el  número  ele  personas  que  de  ellos 
se  alimentaban.  (1)  Dice  Cortés  que  la  sala  donde 
comía  casi  scjlcnaba  con  los  platos  de  carnes,  pesca* 
dos,  frutas,  y  legumbres  que  podían  haberse  en  toda 
la  tierra.  (2) 

Alimentábanse  los  indio?,  por  lo  general,  de  la  car- 
ne que  se  proporcionaban  con  la  caza  y  la  pesca,  de 
frutas  silvestres,  y  de  las  que  cultivaban,  así  como  de 
las  legumbres  que  producían  sus  huertos.  Veíanse  en 
BUS  comidas  el  mamey,  el  tlizapotl,  chichicapetl,  pifSa, 
chirimoya,  anona,  pitaya,  capulines,  tunas,  etc.;  nd 
oonocian  las  pera^  manzanas,  mefocotones,  ú  otras 
frutas  de  Europa,  y  en  cuanto  á  carnes  carecían  da 
vacas,  cabras,  y  puercos.  (3)  El  maíz  era  uno  de  sus 

(1)  Clavigero,  Historia  anti^a  de  México.  tonL  1, 
lib-5. 

(2)  Primera  carta  de  Hernán  Cortes.  Pág.  16,  §  34, 

(3)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México.  Tom.  1,  HK 
7,  pág.  393. 
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{principales  alimentos,  haciendo  con  él  tortillas,  atole, 
po9ol,  y  varias  especies  de  mazaisk  Se  puede  asegurar, 
que  ea  las  mesas  de  los  nobles  y  ricos  jamas  faltaba 
carae^  frutas,  y  legumbres,  mostrando  en  sus  banque- 
tes la  abundancia  que  tenian  de  toda  clase  de  comes- 
tibles. Entre  los  pobres  eran  los  alimentos  mas  rudos 
y  groseros,  según  ha  sucedido  siempre  en  todos  los 
países  del  mundo. 

Hablando  Saliagun  de  sus  comidas,  dice,  [1]  que 
teman  Varias  clases  de  tortillas,  y  tomates,  y  gallinas 
asadas  y  ^cocidas,  codornices,  y  varios  guisados,  entre 
otros  %\  pipián f  muchos  hechos  con  chile^  y  varias  es- 
pecies de  peces  guisadoi^do  diferentes  maneras,  pavos, 
ranas,  hornügas,  y  langostas.  En  clase  de  frutas,  de 
las  que  mas  gustaban  eran  del  mameif^  y  otros  tzapO" 
ieSy  ciruelas,  anonas,  guacamotes,  batatas,  y  otras  mu- 
chas de  que  en  el  país  hay  grande  abundancia.  En  el 
ramo  de  legumbres  entraban  los  ejotes,  frijoles,  y  ble- 
dos. Tomaban  varias  clases  de  zarzamoras^  atole  y  be- 
bidas agradable^,  entre  las  cuales  habia  muchas  que 
se  hacían  con  cacao. 

Pocos  detalles  poseemos  sobre  el  modo  como  codi* 
nientaban  los  manjares.  No  tenian  manteca,  pues  en- 
tre los  indios  no  eran  conocidos  los  puercos,  pero  ha- 
cían uso  de  sal,  ajo,  chile,  pimienta,  y  tomate,  para 

(1)  Sahagnn.  Historia  general  de  las  cosas  de  Ntieva 
España.  Tom.  2,  lib.  8,  cap,  13,  pág.  274  y  aig. 
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darles  mejor  gusto.  Los  españoles  encontraron  algu- 
nas de  sus  comidas  muy  sabrosas,  y  acomodadas  á  su 
paladar.  Clantgero^  dice  de  los  mexicanos, ^tie  nada  ele* 
jaban  que  desear  sus  banquetes^  ni  por  la  abundancia, 
ni  par  la  variedad^  ni  par  el  buen  gusto  de  sus  monja- 
res.  (1) 

Las  bebidas  mas  usadas  entre  ellos,  eran  el  atole, 
el  posol,  el  pulque  que  llamaban  octli^  la  chicha,  el 
chocolate,  ia  chia,  y  las  que  preparaban  con  el  jugo 
de  la  palma,  ó  la  cafia  del  maíz.  Con  alguna  de  estas 
ú  otras  sustituían  el  vino,  y  demás  licores  espirituo- 
sos, y  bebidas  frescas  usadas  en  otros  países,  que  les 
eran  enteramente  desconocidas,  pues  aunque  existia 
uva  silvestre,  no  la  empleaban  los  indios  para  hacer 
vino. 

PrescoU  (2)  nos  habla  de  los  banquetes  que  tenían, 
en  los  cuales  los  salones  estaban  embalsamados  con 
suaves  perfumes,  y  el  pavimento  regado  de  yerbas  y 
flores  olorosas.  Acostumbraban  poner  á  los  convida- 
dos, conforme  iban  sentándose  á  la  mesa,  toallas  y 
bandejas  con  agua,  para  que  se  lavaran.  Ofrecíanles 
en  seguida  tabaco  en  pipas,  mezclado  con  sustancias 
aromáticas,,  ó  en  forma  de  cigarros  metidos  en  tubos 

(1)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México.  Tom.  1, 
lib.  5. 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  conquista  de  México.  Tom. 
1,  lib.  1,  cap.  6,  pág.  109, 
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de  plata^  ó  de  concha  de  tortuga.  Lais  mujeres  se  sen- 
toban  aparte  de  los  hombres.  La  mearse  veía  siem- 
pre provista  de  manjares  sustanciosos,  especiahuente 
de  payoS}  las  viandas  eran  de  varias  maneras  prepa* 
radas  con  so^lsas  delicadas;  $e  regalaban,  ademas,  con 
pasteles  hechos  de  azúcar  y  flor  de  maíz.  Los  manja- 
res se  servism  calientes  en  esc<üfadore%  por  criados  nu« 
merosos,  j  adornábase  la  mesa  con  vasos  de  plata  (í 
oro;  las  cucharas  eran  de  los  mismos  metales^  pareci- 
das á  una  conóha  de  tortuga.  Las  bebidas  favoritas 
eran  el  chocolate  con  vainilla,  y  otras  especies;  la  de 
las  personas  de  edad,  el  zumo  fermentado  de  maguey, 
del  cual  formábanse  licores  agradables,  mezclándole 
dulces,  y  algunos  ácidos.  Terminado  el  banquete,  los 
jóvenes  se  entregaban  al  baile,  los  ancianos  continua- 
ban bebiendo  pulque,  y  todo  acababa  con  una  profusa 
distribución  de  ricos  vestidos  y  adornos  entre  los 
huéspedes. 

Esta  relación  de  Prcscott  es  conforme  en  su  ma-» 
yor  parte  con  lo  que  sobre  él  mismo  punto  expone  el 
abate  Brasseur  de  Bourboiu*g.  (1) 


13. 


Comparando  lo  expuesto  con  lo  que  nos  cuenta  la 

(1)  Hifitoire  [des  nations  civilizeés^du  Mexique  et  de 
rAméríqne  céntrale.  Tom¿  8,  lib.  1¿|  ohap.  6,  pág.  ÓáS. 
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historia  de  los  diversos  pueblos  que  han  habitado  la 
tierra,  m  descaren  puntos  de  analogía,  que  pueden  , 
conducirnos  á  importantes  investigaciones.  Nótase 
entre  los  indios  la  sencillez  de  los  habitantes  do  los 
primeros  siglos,  con  las  modificaciones  que  el  tiempo 
y  las  circunstancias  han  debido  obrar.  En  tiempo  de 
los  patriarcas,  la  suntuosidad  de  un  festín  se  hacia 
consistir  mas  bien  en  la  cantidad  de  alimentos  que  en 
la  variedad.  Ahrahan^  para  obsequiar  l\  los  tres  ánge^ 
los  que  se  le  aparecieron,  hízoles  servir  en  la  mesa  un 
becerro  asado,  leche,  y  pan  cocido  bajo  la  ceniza.  No 
faltaban,  por  lo  común,  en  sus  mesas,  frutas  y  legum- 
bres; pero  no  z,ú  la  volatería,  ú  otros  alimentos,  que 
el  gusto  y  el  lujo  fueron  después  introduciendo. 

En  esto  también  í'e  distinguian  los  egipcios  de  las 
demás  naciones.  Aun  entre  ellos  mismos  había  dife- 
rencias notables,  como  abstenerse  en  algunas  provin- 
cias de  la  carne  de  carnero,  y  alimeti tarso  con  la  de 
cabra,  y  en  otras  al  contrario.  (1)  Era  ley  general  no 
hacer  uso  en  clase  de  alimentos  de  las  habas,  y  ca- 
beza de  los  animales,  que  expresamente  les  estábil 
prohibido,  (2)  Respecto  dol  pescado,  en  unas  partes 
lo  camian,  y  en  otras  no.  Por  lo  que  toca  á  las  avea, 
como  á  muchas  las  consideraban  sagradas,  no  se  atre- 
vían á  tocarlas;  (3)  lo  mismo  sucedía  con  las  raíces, 


(1)  Heródota.  L.  2,  n.  42. 

(2)  Horódoto  ibíd,  n.  39.  Plutarco,  t.  2,  pág,  368. 

(3)  Heródoto  ibid,  núms.  72  y  77, 
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plantas^  legumbres,  y  frutas.  El  modo  de  preparar 
las  viandas  y  manjares  era  muy  sencillo.  Su  bebida 
cardinaria  era  la  cerveza,  (1)  aunque  se  dice  que  co- 
nocian  el  vino. 

Los  alimentos  de  los  griegos  antes  de  los  ,tiempos 
heroicos  eran,  como  los  de  todo  pueblo  salvaje  é  in- 
culto, simples  y  groseros.  Usaban  carne  de  toro,  ver- 
raco, cabrón  y  otros  animales  sin  castrar.  En  la  can- 
tidad do  alimentos  hacian  constituir  el  lujo  y  osten- 
tación. Pocas  6  ningunas  carnes  de  caza  y  volátiles 
86  veian  en  sus  mesas,  lo  mismo  que  respecto  de  pes- 
cado, frutas,  y  legumbres.  Su  bebida  ordinaria  era 
vino  mezclado  con  agua.  Sus  manjares  ttnian  una 
preparación  muy  grosera,  de  modo  que  los  primeros 
tiempos  de  este  pueblo,  el  cual  brilló  después  tanto 
por  su  cultura  6  ilustración,  son  parecidos  á  los  de 
los  salvajes. 

Entre  los  hebreos,  las  mujeres  no  ft)mian  con  los 
hombres  en  las  mesas  de  convite.  El  pan  que  usaban 
era  sin  levadura,  cocido  en  la  ceniza.  La  carne  la  co- 
mían asada  y  cocida.  La  hora  ordinaria  de  la  comida 
era  el  medio  dia.  Acompañaban  siempre  sus  banque- 
tes con  música,  regocijos,  cantos  y  perfumes.  (2) 

(1)  Heródoto  ibid,  n.  77.  Diódoro,  1.  l,p.  40  y  41. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  12.  Disert.  sobre  las  comi- 
das de  los  hebreos,  §  3,  pág«  39,  §  6,  pág.  40,  §  6,  pág.  41, 
58,pág.42,§7,pág.  4L  # 

ESTUDIOS,— TOMO  V. — 4 


—  26  — 

Respecto  de  los  pueblos  del  Asi«a,  puede  formarse 
idea  de  ellos  por  lo  que  la  Sagrada  Escritura  j  el 
historiador  Josefo  nos  han  dicho  del  fausto  y  magni- 
ficencia del  reino  de  Judá.  No  sucedia  así  entre  los 
esparciatas,  cuyas  comidas  eran  frugales  y  con  poco 
esmero  preparadas.  Comian  para  vivir,  no  haciendo 
de  la  mesa  un  motivo  de  placer,  lo  contrario  de  los 
atenienses,  en  cuyas  mesas  reinaba  la  sensualidad, 
aunque  sin  traspasar  los  límites  de  la  sobriedad. 


§4. 


Los  indios,  &  diferencia  de  los  habitantes  del  Asia 
y  del  Egipto,  hacian  solo  una  comida  principal.  Ve-* 
rífícabánla  después  de  medio  dia.  La  precedia  el  de- 
sayuno ó  almuerzo.  No  se  sabe  que  tuvieran  costum- 
bre de  cenar,  qgmo  las  naciones  que  hemos  referid*, 
pero  los  señores  solian  dormir  siesta  después  de  la 
comida.  Comian  sentados.  Lejos  de  esa  voracidad  ó 
glotonería  que  les  atribuyó  Mr.  Paio,  puede  decirse 
que  eran  mas  sobrios  y  templados  que  los  pueblos 
de  los  tiempos  primitivos.  En  sus  comidas  consu- 
mían, sin  embargo,  una  prodigiosa  cantidad  de  ali- 
mentos. 

Los  griegos  hacian  también  dos  comidas.  En  los 
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siglos  heroicos  comian  sentados,  pero  después  so  in- 
trodujo la  costumbre  de  comer  acostados,  uso  que 
prevaleció  igualmente  en  otras  naciones.  Apesar  de 
esta  coincidencia,  hay  entre  los  indios  y  esas  nacio- 
nes diferencias  bien  marcadas  en  orden  á  las  comi- 
das, así  como  respecto  de  las  ceremonias  y  prácticas 
que  en  ellas  se  usaban. 

Para  comer  se  servian  los  indios  de  sus  dedos.  No 
se  tiene  noticia  que  fuesen  por  ellos  conocidos  los 
cuchillos,  tenedores,  y  cucharas,  (1)  de  que  tampoco 
hicieron  uso  por  mucho  tiempo  los  pueblos  de  la  an- 
tigüedad, hfMta  que  progresándose  en  cultura  fueron 
inventándose  estos  utensilios,  y  mejorando  los  usos  y 
costumbres.  No  puede  decirse  lo  mismo  de  los  pla- 
tos, jarros,  vasos ú  otros  objetos;  pues  bien  sabido  es 
<I  lujo  y  magniñcencia  de  los  pueblos  antiguos  en  ta- 
jes artículos,  que  al  principio  serian  de  barro  ó  ma- 
cera; pero  que  bien  pronto  fueron  sustituidos  por  el 
^ro  y  la  plata.  Leemos  en  el  Génesis,  que  Eliezer 
Üeo  á  Rebeca  un  presente  de  vasos  de  oro  y  pía- 
't».  (2)  Entro  los  egipcios  el  común  del  pueblo  se 
eervia  de  vasos  de  cobre;  (3)  los  ricos  de  metales 
preciosos.  Los  vasos  que  servian  en  la  mesa  de  Sa- 
lomón eran  todos  do  oro,  y  la  vagilla  de  madera  del 


(1)  Antes  se  ha  dicho  lo  relativo  &  los  banquetes, 

(2)  Génesis,  c.  24,  vers.  23. 

(3)  Heródoto,  1, 2,  núm.  27. 


Líbano.  Bien  sabido  es  el  lujo  y  magniSccncia  que 
sobre  este  punto  reinaban  en  los -festines  de  los  así- 
ríos  y  babilonios. 

En  los  indios  no  había  tanta  riqueza.  Aun  al  ha- 
blar los  historiadores  do  Moctezuma  y  AUihualpa, 
quienes  eran  sin  duda  los  dos  monarcas  que  hubieron 
de  llevar  la  suntuosidad  al  mas  alto  grado,  causando 
pasmo  lo  que  de  ellos  se  refiere,  en  su  mesa  diaria, 
así  como  tampoco  en  los  banquetes  y  festines,  no  ce 
velan  vasos  de  oro  y  plata.  Su  vagilla  consistía  OE 
utensilios  de  barro  fino.  Solo  así  puede  creerse  U 
que  del  primero  refiere  Cortés  que  a  los  platos  y  es* 
cudillas  en  que  le  traían  una  vez  el  mai^'ar,  no  se  las 
tornaban  a  traer,  sino  siempre  nuevos,»  (1)  Estoii# 
provenia  de  no  saber  trabajar  los  metales  preciosos, 
pues  en  ello  eran  muy  aventajados,  particularmente 
en  la  fundición.  Sus  obras  de  este  género  excitaron 
la  admiración  de  todos,  y  las  que  se  enviaron  de  re- 
galo &  Carlos  V,  confesaron  los  artífices  europeos  que 
las  vieron,  que  eran  inimitables.  (2) 

(1)  Carta  de  relación  do  D.  Hernando-  Cortés,  §  34* 

(2)  Clavijero.    Historia  antigua  de  México,  tom^  1, 
lib.  7, 


CAPrniLO  XXXVI. 


í 


Armas  que  usaban  los  indios.  Uso  de  la  lanza,  y  d^a 
ica,  de  la  masa,  j  de  la  honda,  de  la  espada  y  oqI 
lardo. — 2.  Armas  de  que  se  valian  loa  asinos,  los  me- 
dos,  y  los  persas;  los  egipcios,  los  fenioios,  los  griegos, 
y  los  hebreos.  Armaduras,  su  invento,  y  penecoion. 
Armas  de  que  hablan  Hesiodo,  Pausanias,  y  Lucrecio. 
Las  de  los  masagetas.  Uso  de  los  carros  en  la  anti- 
güedad.—3.  El  arco  y  la  flecha,  Destreza  de  los  indios 
en  el  uso  de  esta  arma.  Uso  de  los  Indine. — 4.  La  esr 

Sada.  La  llamada  miqualhuitl  entre  los  indios. — 5.  El 
acochtli  ó  dardo,  su  tamaño,  forma,  y  materia  de  que 
lo  fabricaban, — 6.  La  pica, — 7.  Armas  defensivas.— 8. 
£!omparaciones  con  los  antiguos. — 9,  Arreglos  en  ma- 
teria militar  entre  los  indios.  Orden  y  disciplina  entre 
los  egipcios.  El  que  se  supone  establecido  en  lá  Pales- 
tina, y  el  Asia.  Ilegularidad  en  los  ejércitos  de  los  is- 
raelitas. La  milicia  de  los  griegos.  Las  tropas  romanas. 


§1. 

Las  armas  que  usaban  los  indios  en  la  guerra^  tamr 
pcTco  pueden  guiarnos^  para  juzgar  sobre  su  origen; 
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porque  eran  conocidas  de  todos  lo3  pueblos  de  la  an- 
tigüedad*  Es  de  notarse,  sin  embargo,  que  el  haelm 
no  Be  enumera  entre  ellas,  cuando  se  sabe  que  des- 
pués de  las  piedra?»,  y  palos  sin  labrar,  ó  labrados  y 
endurecidos  al  fuego,  con  puntas  aguzadas,  fueron  las 
primeras  armas  ofensivas  de  que  hicieron  uso  los  hom- 
bres, (1)  Empleaban  los  indios  igualmente  la  lanza, 
y  la  pica,  que  fueron  también  de  las  mas  antiguas, 
usadas  por  todos,  armándolas  de  guijarros,  pedema' 
leS",  huesos,  y  espinas  do  pescados,  antes  que  so  su- 
piese el  modo  de  trabajar  los  metales.  (2)  Desde  los 
mas  remotos  tiempos  fueron  asi  mismo  conocidas  la 
maza  ó  clava,  y  la  honda  de  que  se  hace  mención  en 
el  libro  de  Job,  (3)  atribuyéndose  su  invento  á  los 
fenicios;  (4)  pero  á  las  que  parece  daban  la  prefcren^ 
cía.  eran  la  flecha,  la  espada,  y  el  dardo. 


I  2. 


Las  armas  de  los  asirios  eran  broqueles,  dardos,  y 
puñales,  clavas  armadas  de  nudos  de  fierro,  y  cora- 

(1)  Diódoro.  lib.  1»  pág,  28.  Lib.  3,  pág.  19-t.— Lucre- 
cio, I  5,  V.  1283.— Horacio,  1, 1,  sat.  3,  v.  100.— Plinio, 
L  7,  Bec,  67,  p.  ál5. 

(2)  Heródoto,  Ub.  7,— Strabon,  lib.  16,  pág,  1050,— 
Diódora»  1.  3,  p.  185. 

(3)  Job,  cap.  41,  V.  19.  '  .^ 

(4)  Plinio,  1.  7,  sec.  57,  pág,  415. 


—  al- 
zas de  lino.  Las  de  los  medos^  cimitarra^  pica^  arco 
y  dardos  cortos.  Las  do  los  persas  corazas,  cortas  y 
braciales.  (1)  Es  imposible .  determinar  las  armas  de 
que  so  sirvieron  los  egipcios  en  los  primeros  tiempos: 
el  uso  de  la  lanza  y  de  la  pica,  es  de  una  época  re- 
motísima, y  el  del  arco  y  la  flecha.  (2)  Los  griegos 
en  el  sitio  de  Troya  usaron  la  hacha,  la  espada,  la 
flecha,  el  dardo,  la  pica  y  la  honda,  como  armas  ofen- 
sivas, y  el  broquel,  la  coraza,  y  el  casco,  como  defen- 
sivas, (o)  Los  hebreos  (4)  empleaban  en  la  guerra 
espadas,  dardos,  lanzí\g,  saetas,  arcos,  flechas,  y  hon- 
das: llevaban  casco,  coraza,  adarga  y  escarcela?;  los 
Cíiscos  eran  de  cobre.  (5) 

Estas  eran  las  armas  ordinarias  de  aquellos  tiem- 
pos. Imprimían  eñ  las  «armaduras  los  hechos  gloriosos 
de  los  héroes  para  tenerlos  presentas;  y  en  las  armas 
objetos  de  formas  monstruosas,  para  causar  espanto 
ó  darse  á  conocer  en  el  campo  de  batalltj.  (6)  Su  in- 
vención, 6  al  menos  su  perfeccionamiento,  se  atribu- 


(1)  Cacciatore.  Nuovo  Atlante  istórico,  art.  2.  Introd. 
p,  78. 

(2)  Id.  art.  3,  p.  99. 

(3)  Homero  Iliada,  lib.  13,  v.  599,  612,  716,  lib.  15,  v. 
711,  lib.  7,  V.  141. 

(4)  BibUa  de  Vence.  Disert.  sobre  la  milicia  de  los  he- 
breos, tom.  6,  §  23. 

(5)  Biblia  de  Vence.  Disert.  sobre  la  milicia  de  los  he- 
breos, tom.  6,  §  23. 

(6)  Pistolosi  Museo  Borbónico,  tav.  70,  págs.  316  y 
817. 
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ye  á  los  egipcios,  de  quienes  las  tomaron  los  fenicios, 
colonia  suya,  y  de  estos  los  griegos.  (1)  Homero  ha- 
bla de  armas  de  cobre.  Las  de  los  héroes  eran  de 
bronce,  y  no  de  fierro  según  Hesiodoy  (2)  Pausanias 
y  Lucrecio.  Entre  los  masagetas,  los  cuchillos,  las  pi- 
cas, los  carcaces  y  las  hachas  eran  de  cobre.  (3)  Los 
carros  de  fierro,  ó  provistos  de  hachas,  fueron  emplea- 
dos antiguamente  en  la  guerra:  los  tenian  los  cana- 
neos,  los  medos,  los  sirios  y  los  árabes.  Dario  los  usó 
contra  Alejandro,  Antioco  contra  los  romanos,  los  ga- 
los contra  Julio  César  y  MifPiades  los  tenia  en  sus 
ejércitos.  (4) 


§  3. 


El  arco  y  la  flecha  es  uija  de  las  armas  ofensivas 
de  que  mas  uso  se  ha  hecho  desde  los  tiempos  anti- 
guos. Ismael  era  diestro  en  su  manejo.  Esau  corria 
tras  de  los  animales  de  caza  con  su  arco  en  la  mano^ 
y  su  carcaj  en  la  espalda,  bien  provisto  de  flechas. 
Los  indios  eran  muy  certeros  y  diestros  en  el  manejo 

(1)  Id.  id.  id.,  tav.  9,  pág.  63. 

(2)  Op.  et  d  V.  249. 

(3)  Biblia  de  Yenoé.  Disertación  sobre  la  milicia  de 
los  hebreos,  tom.  6,  §  24. 

(4)  Biblia  de  Vence.  Disertación  sobre  la  milicia  de 
los  hebreos,  tom.  6,  §  24. 
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de  esta  arma,  á  que  se  acostumbraban  desde  su  ni-* 
&ez.  En  sus  combates,  multitud  de  guerreros  caían 
por  ellas  atravesadas,  y  como  tanto  se  ejercitaban  en 
la  caza,  adquirían  un  pulso  tan  firmemente  seguro, 
que  pocas  flechas  desperdiciaban  de  las  que  dispara- 
ban. El  arco  era  de  una  madera  elástica,  diñcil  de 
roihperse,  y  la  cuerda  de  nervios  de  animales.  H&bia 
arcos  tan  grandes,  según  ClavigerOj  que  la  cuerda  te- 
nia cinco  pies  de  largo.  Las  flechas  eran  unas  varas 
duras  armadas  de  pedernal,  6  Hzili,  hueso  afilado,  <S 
una  espina  gruesa  de  pez.  Algunos  aseguran  que  mu- 
chos envenenaban  las  puntas,  para  «dar  segura  muer* 
te  á  BU  enemigo.  Aunque  respecto  de  los  pueblos  de. 
Anáhuac,  niega  Clavigero  que  así  lo  ejecutasen,  (1) 
quizá  por  que  en  ellos  prevalecia  el  deseo  de  cojer 
prisioneros,  para  sacrificarlos  después,  como  ofrenda, 
debida  al  Dios  de  la  guerra.  (2)  Aun  cuando  se  su- 
pusiera en  práctica  entre  muchos  de  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo,  no  puede  sacarse  de  esto  una  ana- 
logia  con  determinada  nación;  pues  se  sabe  que  los 
cartagineses  asi  lo  practicaban,  según  refiere  Silio  Itá- 
lico^ (3)  los  moros  también  como  se  deduce  de  Hora- 
cío,  (4)  los  scitas,  y  otras  naciones  antiguas. 

'  Las  puntas  de  las  flechas  de  los  egipcios  eran  de^ 

(1)  Clavigero,  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6.. 

(fi)Idi4idid,tom.l,h^.  7. 

r3)SiUoItáUco,lib.l. 

(4)  Horacio,  lib.  1.  Carm.  oda  22. 
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pnjitas  de  EÜex,  de  hueso,  ó  de  tronce,  triangulares 
cuadradas,  (1) 

Se  conservan  en  el  Museo  de  México  algunas  de 
[estas  armas  usadas  por  los  aztecas.  Hay  en  éHres 
clases  de  arcos.  «Unos  de  dos  varas  de  largo  y  una 
lulgada  de  diámetro  en  el  centro,  de  madera  muy 
compacta,  elástica,  bien  pulimenUda,  y  lustrosa.  En 
fuña  de  sus  extremidades  tiene  estacas,  ó  piezas  sa- 
lientes, segiuamente  con  el  objeto  de  ^l^c  se  clavase 
Bn  tierra  para  manejarlas  colocadas  perpendicular- 
aicutc,  á  fin  de  que  la  curvatura  que  les  da  la  cuer- 
Ja  impela  la  fleclia  con  mas  fuerza»  Los  otros  son  mas 
íianuablesí,  de  una  vara  de  largo,  y  do  dos  dedos  de 
incho,  forrados  en  su  parte  exterior  con  piel,  6  con 
llguna  raíz,  ó  corteza  vegetal,  la  que  se  enreda  en 
^pus  extremidades,  dejando  en  ellas  dos  anillos  para 
polocar,  y  templar  la  cuerda.)»  aLas  flechas  son  de  ma- 
[dcra  mas  ó  menos  gruesa,  y  mas  <5  menos  pesadas, 
listínguiíndose  desde  luego  las  que  servían  para  la 
juerra,  de  las  que  se  usaban  en  la  caza.  La  extremi- 
rdad  de  las  primeras  termina  en  una  punta  de  hueso, 
[con  estacas,  y  sacabocados,  terminados  en  filosas  pun- 
[is,  á  fin  de  facilitar  la  entrada  de  la  flecha,  y  hacer 
lifícil  su  salida.  En  el  remate  se  encuentra  perfecta- 
mente asegurada  una  pieza  triangular  de  pizarra,  ob* 


(1)  Champolion.  Hist.  descrip,  y  plnt*  d^  E^gipto,  t.  1, 
pag.  284. 
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stSianay  mármoíí  cuarzo,  con  una  hoquedad  ¿lo  largo^ 
para  que  ajuste  con  el  hueso.  Toda  esta  parte  se  halla 
cubierta  con  una  vaina  de  madera,  que  la  cubre  segu- 
ramente, para  impedir  que  perdiera  sus  filos,  6  que  se 
evaporase  acaso  el  líquido  vegetal  venenoso,  que  se 
preparaba  para  hacer  la  herida  mas  mortal.  Las  fle^ 
chas  para  la  caza  son  de  madera  mas*  ligera,  j  algu- 
nas de  carriso;  sus  puntas  son  finas  y  bien  labradas, 
7  soló  de  obsicfiana,  chinapo,  ó  mármol.  Es  muy  po* 
table  la  semejanza  de  estas  puntas  de  flecha  con  las 
que  se  hallan  hoy  en  la  Islandia,  y  que  nos  ha  dado 
á  conocer  la  sociedad  de  anticuarios  de  Copenha- 
gue.» (1) 

Hay  también  ^n  el  Museo  una  masa  de  armas  an- 
tiguas con  las  mismas  analogías  que  las  otras  que 
usan  actualmente  las  tribus  bárbaras  de  California. 
Su  peso  es  enorme,  y  da  á  conocer  dSsde  luego  todo 
el  vigor  del  brazo  que  debia  manejarlas.  La  madera 
«8  harto  dura  y  compacta,  (tepehuage)  perfectamen- 
-te  pulida  y  bruñida,  y  en  sus  labores  se  distinguen 
«ñ  relieve  seis  cabezas  que  parecen  animales.  Hay 
igualmente  dardos,  arpones,  y  fisgas  para  la  pesca,  y 
puntas  de  lanza  desde  media  vara  hasta  un  geme  de 
piedra  cornea,  de  cuarzo,  y  de  mármol.  (2) 


(1)  Gondra.  Explicación  de  las  láminas  pertenecientes 
á  la  historia  de  México,  nág.  99  y  sigs. 
[2i  Gondra.  Obra  citada. 
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Los  ludin,  asi  llamados  por  descej^der  del  primer 
Iiijo  de  Mesrain,  y  que;  según  Bochart,  son  los  etío- 
pes, se  reputaban  como  los  mejores  flecheros  del  mun- 
do. No  lleraban  las  flechas  en  carcazes,  sino  que  las 
ponían  como  rajros  al  rededcnr  de  la  cabeza.  En  lugar 
de  hierro  las  usaban  armadas  con  una  piedra  en  ex- 
tremo dura  y  aguzada,  que  envenenaban,  untándola 
con  el  jugo  emponzoñado  de  alguna  yerba,  seguir  Feo^ 
fra^Oj  6  con  sangre  de  dragón  según  otros;  (1)  Se  vé 
en  esto  algunos  rasgos  de  semejanza  con  los  indios. 
Los  ludin  eran  diestros  en  el  uso  de  las  flechas,  cuya 
punta  era  de  piedra  dura  envenenada,  los  indios  eran 
lo  mismo,  y  practicaban  otro  tanto,  con  solo  la  dife- 
rencia de  que  aquellos  llevaban  las  flochas  alrededor 
de  la  cí\beza,  y  estos  eii  carcaz,  como  los  hebreos. 


§4. 


La  espada  es  de  invención  posterior.  Comenzó  á 
usarse  cuando  los  pueblos,  libros  de  la  rudeza  primi- 
tiva, principiaron  á  mostrar  alguna  cultura.  En  el  Asia 
que  fué  sin  duda  uno  de  los  países  donde  mas  tem*' 
prano  empezaron  á  brillar  las  luces,  se  vé  usada  des- 
de los  tiempos  mas  remotos.  Atribuyese  su  invención 

(1)  Biblia  de  Vence.  Disertación  sobre  el  repartimien- 
to de  los  descendientes  de  Noe,  tom,  1,  art.  2,  §  6., 


á  los  cureies,6  á  Belo,  rey  de  Babilonia.  La  Escritu- 
ra* Q08  presenta  á  Abraham  con  la  espada  levantadaí 
próximo  ya  á  ejecutar  el  Bacrificio  de  Isaac.  En  el 
Génesis  vemos  &  Simeón  y  á.L.evi  entrar  d  Sichem 
con  espada  en  mano,  y  Jar  con  ella  muerte  á  sus  ha- 
bitantes. (1) 

lia  forma  mas  antigua  de  la  espada  griega  era  co« 
mo  la  de  un  hierro  de  lanza;  llevábase  debajo  del  so- 
baco izquierdo,  muy  arriba,  y  perpendicular;  fabri- 
cábanlas de  cobre,  ó  b^^once.  Los  Lacedemonios  se 
servían  de  espadas  curvas  como  una  hoz.  Los  Roma- 
nos usaron  primero  espadad  de  forma  griega,  y  des- 
pués como  la  de  los  celtíberos.  Según  PoHbiOy  la  lle- 
vaban al  costado  derecho.  Josefa  asegura  que  los 
soldados  de  Tito  llevaban  una  espada  en  el  lado  iz- 
quierdo, y  un  puKal  en  él  derecho.  Las  de  los  Ger- 
manos eran  curvas,  las  de  los  Galos  en  tiempo  de 
Breno  largas  sin  punta,  las  de  los  antiguos  Españoles 
cortas,  puntiagudas,  y  de  dos  filos. 

La  espada  que  los  indios  usaban  no  se  parcj^  ala 
que  desde  la  mas  remota  antigüedad  ha  venido  tras- 
mitiéndose hasta  los  tiempos  modernos.  Su  forma  y 
hechura  son  esencialmente  distintas.  No  tiene  corte, 
sino  que  estaba  formada  de  madera  dura,  con  peda- 
zos cortantes  de  iztli,  colocados  de  trecho  en  trecho, 

(1)  Génesis,  cap.  24,  v.  25.    • 
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[y  firmemente  pegados  con  goma  laca  ft  otro  ingre- 
diente semejante,  siendo  por  lo  común  de  tres  plés  1 
de  largo  y  cuatro  dedos  de  ancho.  Dábanle  el  nom-   ■ 
jbre  de  miquahuitl^  y  la- llevaban  atada  al  brazo  con 
^tina  correa,  usando  de  ella  con  destreza  en  la  guerra  ^ 
I  y  en  los  combates  gladiatorios.  Su  corte  era  terrible, 
[citándose  mas  de  un  hechOj  que  prueba  no  era  infe- 
rior en  sus  estragos  í\  las  que  empleaban  las  naciones 
antiguas. 


1 


El  dardo  fué  otra  de  las  armas  ofensivas  de  que 
hicieron  bastante  uso  los  indios.  Para  fabricarlo  es- 
cogian  una  madera  muy  recia,  dándole  figura  L  ma- 
nera de  azagaya,  ó  lanza  pequeHa,  con  punta  aguda, 
y  endurecida  al  fuego,  á  fin  de  quo  no  se  quebrara, 
6  bien  de  cobre,  iztU  ó  hueso^  á  efecto  de  que  la  he- 
rida fuese  mas  profunda  y  mortaL  Así  era  realmen- 
te, L<fe  e5pañoles  experimentaron  los  estragos  de  es-  M 
ta  arma,  que  impelida  con  fuerza  atravesaba  un  hom-  " 
bre  de  parte  á  paito.  Los  mexicanos  le  Uamabaa 
{hcochÜi,  (1) 

Entre  las  naciones  antiguas  fu6  muy  usada.  1 


(1)  ClaTÍgero.  Hist.  añt*  de  México^  tom,  1,  Ub,  7* 


sabido  es  ^ue  los  velites  y  otxas  trocas  ligeras  de  los 
jmoanos  la  Ueyítbaii  ppnsigo,  y  le  vallan  de  eUa  con 
destreza.  Pólipo  la  d^crDhe^  puliendo  deducirse  de 
lo  que  dice,  que  el  dardo  de- los  indios  era  parecido  al 
pilum  de  los  romanos,  «al  hmitle  ójoculum^  ó  á  los  ve- 
.nablosiusados^para  la  .caz4  desde  la  mas  remota  an- 
tigüedad. '      , 


§6. 


Xos  indios  bacian  también  uso  áe  picas  con  piedra 
ó  cobre  en  la  punta^»  y  las  tenían  tan  grandes^que 
las  de  algunos. pueblos 4e  Chiapas¿ran hasta  de  diez 
y  ocho  pies  de  largo.  (1) 


§7. 


Para  ponerse  á  cubierto  de  los  golpes  enemigos, 
valíanse  de  los  mismos  medios  que  vemos  practica- 
dos entre  los  déniaí  pueblos  dtesde  los  tiempos  mas 
antiguos.  Con  teil  ¡^qud  6  eseudoyqfl^  era  de  madera 
forrada  de  cuero,  ó  de  caSaa  cubiertas  de  una  colcha 
de  algodón,  ó  de  ociatli,  (2)  6  de  otras  materias,  de 


(1)  Clavigero.   Hist,  ant.  de  México»  tom.  1,  lib.  7, 
Frescott.  Hisi  de  .la  Conq.  de  Méidco,  tom.  1» 


pág.  330. 
TS)  Pr 
Ub.  3,  cap.  3,  pág.  ÜSt 
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forma  redondo^  lafg«,  ó  de  Yariíis  figuras^  so  cubrían 
la  parle  superior  del  cuerpo,  y  &  veces  todo  éL  Llá- 
mase por  algunos  chimalli.  Con  la  coraza  de  algodón 
bastante  gruesa  embotaban  las  flechas,  y  defendían  el 
pecho,  la  espalda  y  los  costados.  Era  el  ichcíuiepiUi 
de  los  mexicanos.  Los  nobles  las  usaban  de  hojas  de 
oro  6  plata,  que  presentaban  mucha  resistencia  d  I&8 
armas  de  sus  enemigos.  El  cmco^  que  entre  muchos 
d^  ellos  cubría  toda  la  cabeza,  era  de  madera,  figu- 
rando algún  animal  feroz,  que  adornaban  con  pena- 
chos de  plumas.  Finalmente,  los  brazos,  los  muslos 
y  las  piernas,  estaban  también  defendidos  por  la  par- 
te de  la  coraza  que  las  cubria.  Estos  arneses  milita* 
res  iban  acompasados  de  adornos  en  las  clases  dts- 
tinguidas.  Los  señores  usaban  en  la  guerra  un  cas- 
quete de  plumas,  collares  de  piedras  finas,  plumas  ver- 
des, en  vez  de  cabellera,  con  bandas  de  oronnterpues* 
tas,  ó  cosoletes  de  plumas  verdes;  una  especie  de  ro* 
chUíy  en  cuyo  centro  esUiba  un  cuadro  de  oro  y  plata 
con  plumas  de  quetzal;  divisas  de  varias  clases  con 
figuras;  penachos  do  ricas  plumas;  capillas  con  dife- 
rentes  adornos;  medias  lunas  colgadas  de  las  narices; 
orejeras  de  oro;  banderillas  de  diversas  clases;  y  es- 
tandartes de  hermosas  plumas  con  la  imagen  del  sol 
de  oro  en  el  centro*  (1) 


(1)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  Espa- 
ña, tom.  1,  lib.  8,  cap,  12,  pág*  294 
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§8. 


Comparando  esto  con  lo  usado  por  las  naciones 
mas  antiguas^  encontramos  entre  ellas  establecido  el 
casco^  la  coraza  y  el  broquel.  Los  reyes  de  Egipto 
cubríanse  con  pieles  de  leones^  toros,  ú  otros  animales^ 
para  salir  á  la  guerra.  (1)  Los  griegos  tenian  las  ar- 
mas defensivas  referidas^  y  además  el  yelmo,  riapu- 
tado  como  la  arma  mas  antigua  y  universal,  tanto 
qdis  el  de  Pluton  lo  creian  fabricado  por  los  ciclopes 
al  mismo  tiempo  que  trabajaban  los  rayos  de  Júpi- 
ter; los  Cares  se  atríbuian  el  honor  de  «u  invención. 
Los  latinos  distinguían  dos  clases  de  yelmo,  el  que 
llamaban  ^0^9  hecho  de  metal,  y  la  ffalea  de  cuero. 
La  rodela  entre  los  hebreos  era  de  tres  clases :  de  ma* 
dera,  de  mimbre,  y  de  cuero  con  el  contomo  cubier- 
to de  metal.  Las.corazas  de  los  egipcios,  persas,  y 
griegos,  eran  de  un  tegido,  y  no  de  tela.  Los  antiguos 
griegos  llevaban  escarcelas  de  bronce,  que  les  ca- 
brían el  pié  y  la  pierna.  (2)  El  centro  exterior  del 
escudo  lo  llamaban  omphx>lo$^y  los  latinos  umho;  por 
la  parte  interior  tenia  dos  asas.  Los  escudos  de  los 
argivos  eran  redondos;  los  de  los  beocios,  oval,  con 


(1^  piódoro,  lib,  1,  pág,  21^ 
(2) 


Biblia  de  Vence,  tom.  6.  Disert.  sobre  la  milicia 
de  lós  hebreos,  §  31  y  siguientes. 

ESTUDIOS.— TOMO  V.— 6 


dos  escotaduras  en  el  centro;  y  los  de  las  amazonas 
%n  fornia  de  media  luna,  llamada /;€?/(?;  los  adorna- 
ban con  figuras  simbóliead,  que  indicaban  su  anti- 
güedad y  sus  empresas.  ITomero  hace  la  descripción 
del  escudo  de  Aquilns,  y  ffesioJo  á  imitación  suya  del 
de  Hércules. 

Entre  los  antiguos  se  conocieron,  además,  varias 
especies  de  armas  defensivas,  tales  como  el  icuíum^ 
el  cHpmSf  y  aspis^  la  perana^  la  cetm^  y  la  pella.  Del 
primero  usaron  los  egipcios,  y  era  tan  largo  que  cu* 
bria  aun  hombre.  [T]  Los  romanos  usaban  escudos 
de  madera  en  forma  oblonga,  cubiertos  de  piel;  bu 
casco  era  do  cobre  ó  hierro,  su  loríca,  ó  cota  de  ma- 
lla de  cuero,  y  É*e  defendían  las  piernas*  [2]  Usaban 
también  del  clipeus  y  el  aspi$;  este  era  pequeño  y  re* 
doudo,  y  aquel  cuadrado  y  largo*  Las  legiones  solían 
osar  unos  en  forma  do  /«yoa,  de  cuatro  pies  de  largo 
y  dos  y  medio  de  ancho,  al  principio  de  madera,  y  oa- 
biertos  después  con  planchas  de  fierro.  La  parana^n 
pcquoHa  y  redonda,  para  la  caballería  y  tropa  ligera. 
El  2)elta  y  la  cetra  oran  casi  iguales,  pequeños  y  cor- 
tados en  forma  de  media  luna.  [*í] 


(1)  Xenofonte  habla  de  el  en  bu  Ciropedia* 

(2)  Tito  Livio,  X,  40, 

(3)  Talhó.   Abregé  do  Fhiátoire  aücienne  de  EoUin, 
ipm.  5,  liv.  23,  chap.  1,  pág,  12L 
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§9. 


Hay  un  punto  que  llama  fuertemente  la  atención, 
y  es  el  orden  que  los  indios  tenían  adoptado  para  el 
arreglo  de  sus  ejércitos,  las  insignias .  militares  que 
portaban,  y  los  instrumentos  ó  música  de  que  se.va- 
lian  para  animar  á  los  combatientes  y  dirigir  sus  ope- 
raciones. Nada  de  esto  tenían  las  naciones  en  su  in- 
fancia; ha  sido  necesario  ol  trascurso  de  mucho  tiem- 
po para  su  invento  y  adopción.  En  Egipto  vemos 
establecido  el  orden  y  la  disciplina  del  ejército  en 
la  época  de  Sesostris,  usando  Insignias  y  músicas  mi- 
litares. Es  creíble  que  en  la  Palestina  y  el  Asia, 
donde  la  población  comenzó  primero  á  aumentarse, 
se  haya  todo  esto  conocido  muy  ttmprano.  Los  ejér- 
citos de  los  israelitas  se  hacían  notables  por  su  nú- 
mero y  arreglo  desde  los  primeros  tiempos :  asi  ve- 
mos que  en  su  marcha  por  el  desierto  caminaban  di- 
vididos en  fracciones,  guiados  pof  sus  insignias  y 
banderas.  El  uso  de  los  estandartes  probablemente 
lo  tomó  Moisés  de  los  egipcios. 

La  milicia*  de  los  griegos  se  componía  de  tres  cla- 
ses:  los  oplÜBy  llamados  así  por  su  largo  y  pesado  es- 
cudo, con  casco  y  coraza,  armados  de  pica,  los  psiltj 
que  usaban  dardos  y  hondas  para  arrojar  piedras;  y 
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los  peltosiy  que  tomaban  su  nombre  del  escudo  que 
usaban,  armados  también  de  pica,  con  c^sco,  coraza 
y  botinefi.  [1] 

'  La%tropas  romanas  eran  los  Astati,  de  tal  modo 
nombrados  por  las  lanzas  que  llevaban,  los  Principia 
que  tenían  espada,  y  los  Tríani  dardos.  [2] 

(1)  Gacciaiore.  Naovó  Atlante  istoricOi  art,  3,  p.  160. 

(2)  Clavigero.  Híst,  ant.  de  México,  tom.  1,  lib,  T, 
pág.  329. 


CAPITULO  XXXVII. 


1.  El  Águila  en  las  armas  de  los  mexicanos, — 2.  Antigüe 
dad  de  las  insignias  del  Águila  y  el  león:  cómo  era  con- 
siderada,  y  la  yeneracion  en  que  se  la  tenia.— 3.  Yeíase 
también  entre  los  griegos  en  el  templo  de  Belfos:  águi- 
la de  mármol  en  Antioquía:  plan  de  Seleucia,  imitando 
la  figura  de  una  águila. — L  Auspicios  que  sacaban  los 
grifos  del  vuelo  del  águila,  culto  que  los  romanos  ren- 
oian  al  águila. — 5.  Fue  en  varias  partes  adoptada  por 
armas  y  en  Oriente  consagrada  al  sol. — 6.  Porque  figu- 
ra en  el  escudo  de  armas  del  imperio  mexicano. — 7.  Xo 
que  resulta  de  lo  expuesto. — 8.  Varias  observaciones. 


§1. 


Aunque  en  el  capitulo  anterior  se  habló  del  dffui" 
la,  usada  como  iftiignia  entre  los  mexicanos  y  Üax* 
caltecas,  vamos  á  detenemos  un  poco  mas  en  esta 
materia. 

Llama  desde  lueffo  la  atención  encontrarla  en  las 


armas,  que  tenían  especialmente  los  primeros  én  el 
tiempo  de  su  gentilidad,  y  que  hasta  ahora  han  con- 
serrado.  _ 


I    2. 


Las  insignias  del  águila  y  del  león,  dice  Martina t- 
ti,  (1)  han  sido  las  mas  antiguas  del  mundo;  veense 
en  los  estandartes,  en  las  divisas,  y  en  las  condecora- 
ciones, ó  distinciones;  entre  los  egipcios  era  el  símbo* 
lo  de  Jove  6  soa  Cham;  (2)  y  en  tiempo  de  Tolomto 
usaban  como  cetro  una  asta/idornada  con  la  águila, 
asi  aparece  en  la  medalla  do  Lepido.  (2)  Los  habi- 
tantes de  la  Tebaida  la  tenían  en  gran  Yoneraciouj 
usaban  de  ella  en  la  escritura  geroglíficn,  pero  sin 
plumas.  En  Etiopía  se  tenia  por  símbolo  una  cabeza 
de  águila  blanca;  pero  sin  plumas  en  el  pecho  y  sin 
alas;  se  creia  que  fuese  un  emblema  del  Nilo,  al  que 
alguna  vez  se  le  daba  el  nombre  de  esta  ave.  (4) 

Distingüiau  el  águila  de  los  egipcios  de  la  de  los 


(1)  Collezíone  clasicca»  etc.^  tom.  8^  §  30|  pag.  107. 

(2)  Biancluní.  Storia  Universalo  provata,  coi  monn- 
mentí,  etc.,  tom.  2,  Dio.  2,  cap.  19,  §  8,  pag.  190  y  19L 

(3)  Biancliioi.  Storia  Unirersale,  etc.,  etc, 

(4)  Pifltolesi  Keal  Museo  Borbónico,  tom.  7,  tav.  55, 
pag,  241, 


romanos^  en  quo  estaba  desprovista  de  plumas,  y  pm« 
tada  de  azul.  La  águila  era  considerada  como  la  rei- 
na de  todas  las  aves,  (1)  á  la  que  jamas  ofende  el 
rajo;  (2)  estaba  consagrada  á  Júpiter,  casi  siempre 
se  le  ve  en  su  compañía^  asi  aparece  en  las  tablas  3, 
5.  7,  S,  dy  11  del  «  Nuvas  Thesaurus  geminarum  ye- 
terumex  insignioribus  dactglio  thesis  selectarum  cum 
explicationibus^  voL  1,  pág,  18  y  siguientes. »  Unas 
veces  se  la  ve  *á  sus  pies,  y  otras  con  el  rayo  entre 
las  garras;  la  fábula  dice  que  en  su  infancia  tuvo  cui- 
dado el  águila  de  ministrarle  néctar/ ó  que  lo  trató 
con  humanidad,  y  Júpiter  por  tal  motivo  la  inmorta- 
lizó, quiso  que  fuese  ministro  del  rayo,  y  la  colocó 
en  el  cielo,  según  Maveo,  poeta  griego. 

También  se  ve  el  águila  en  el  SkrapiSy  hijo  de  Jú- 
piter. (3) 


§  3. 

En  Grecia,  en  l<>s  tiempos  que  precedieron  á  la 

grandeza  de  los  romanos,  se  ven  con  frecuencia  las 

■ 

(1)  Píndaro  Olímp.  13,  v.  29.— Horacio,  lib.  4,  od.  4 
V.  2. 

(2)  PUnio,  lib.  2,  §  56.    ' 

(3)  Novua  Thesaurus  geminarum,  etc.,  vol.  1,  tav.  16  y 
17,pag.21. 


imágeneB  del  águila.  En  Dolfos  habia  dos  de  oro  muy 
aqtiguaB,  cerca  deUTripodc,  en  que  la  Pitouisa  pi^ 
nonciaba  los  oráculos.  (1) 

Seleuco  hizo  elevar  en  Antioquía  una  de  mármolj 
como  monumento  de  los  augurios  que  habia  observa- 
do al  fundar  la  capital  de  Oriente.  (2)  La  iconogra- 
fía ó  plan  de  Seleucia  sobre  el  Tigris^  ciudad  que  lle- 
va el  nombre  de  su  fundador,  presenfai,  según  /Yi- 
nw,  (2)  la  figura  de  una  águila  con  las  alas  abiertas. 


§4. 


«  Los  griegos  oMtervaban  el  vuelo  del  águila  cuan- 
«  do  tomaban  los  auspicios.  Priamo,  queriendo  ata- 
«  car  la  flota  de  los  griegos  para  recobrar  á  su  hijo 
«  ffecior,  rogó  á  Júpiter  que  le  anunciase  su  protec- 
((  cion,  por  la  aparición  de  una  águila,  volando  á  su 
ce  derecha.  Rómulo  fué  favorecido  por  una  aparición 
ce  semejante  cuando  fundó  á  Moma;  por  eso  la  enseEa 
<c  de  las  legiones  romanan  era  una  águila  de  oro  ó  pla- 
« ta,  colocada  sobre  una  pica,  con  las  alas  plegadas, 
«  y  un  rayo  en  una  de  sus  garras.»  < 

«  A  consecuencia  de  esto,  los  romanos  rendían  cul- 

(1)  Píndaro  Pyth,  od.  44—7. 
(2)Lib.6,  §8. 
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«  to  á  las  águilas,  á  las  insignies  militares,  y  á  los 
a  emperadores  deificados,  cuya  medalla  cl^pie  lleva- 
a  ban;  hacían  libaciones  en  su  honor,  las  frotaban  con 
c  perfumes,  y  las  coronaban  de  flores.  Una  águila^ 
a  con  las  palabra  eonceeratio  significaba  en  las  meda- 

ce  ilas  el  apoteosis  de  un  emperador veense  águi- 

a  las  en  las  medallas,  en  los  arcos  de  triunfo,  y  en  las 
«  columnas,  á  veces  sobre  la  figura  del  dffuüa  aparece 
<  la  representación  de  un  pe(^ue!lo  templo.»  (1) 


§6. 


Los  medos,  lacedemoníos,  y  romano?,  la  tuvieron 
por  blasón  nacional;  de  estos  últimos  la  tomaron  par 
armaa  los  emperadores  de  Alemania. 

En  la  batalla  de  Timhrea^  en  que  combatió  Ciro 
contra  Creso^  el  estandarte  real  era  una  águila  de  aro 
en  la  punta  de  una  pica  con  las  alas  desplegadas,  y 
desde  entonces,  los  reyes  de  Persia,  no  han  tenido 
otros.  (2) 

La  águila  en  Oriente  estaba  consagrada  al  sol.  (3) 

[1]  Taloaxmea.  Enciclopedie  modeme  par  Mr.  Cour« 
tin,  tom.  1^  pag.  419. 

(2)  Volney. 

(3)  Bollin.  Histoire  anc,  lib.  4^  chap,  1,  art.  1,  §  9. 
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§  6. 


Todos  estos  datos  podían  servir  para  formar  varias 
congetaras/respecfo  de  la  importancia  qae  tenia  en* 
tre  los  indios,  hasta  V9rla  figurar  en  latt  ármás  de  im- 
perio mexicano,  si  lo  que  se  éncaeQtra  sobre  esto  en 
los  historiadores  no  hiciera  hasta  cierto  pnnto  inútil 
todo  esfuerzo  é  investigación;  pues  el  hallarse  colocada 
en  sus  armas  no  fué  efecto  de  su  elección,  sino  de 
haberla  encontrado  tal  como  aparece  en  el  escudo  de 
armas,  en  el  sitio  en  que  se  fundó  la  ciudad  de  Mé- 
xico, que  humilde  en  su  principio,  llegó  á  ser  la  ci^ 
pital  de  un  gtande  imperio. 

•  Refieren  los  historiadores,  que  habiendo  llegado  los 
mexicanos  en  su  peregrinación  á  MeficáUssingOy  y  traa- 
ladádose  después  &  Ixtaealco,  al  cabo  de  dos  a&os 
pasaron  al  sitio  en  que  fundaron  su  ciudad,  Uam&n* 
dolé  Tenoehtífían;  porque  hallaron  allí  un  nopid-4ma 
ú  opuncia,  nacido  en  una  piedra,  y  sobre  el  nopal 
una  águila.  (1) 

Tbrqueniada  dice,  (2)  que  para  fijarse  en  ese  sitio^ 

§L)  Clavigero.  Hist.  ant,  de  México,  tom,  1,  lib.  6,  pag. 
V 120.  ^^ 

(2)  Monarq.  ind.,  lib.  d,  cap.  23. 


-si- 
lo fueron  buscando^  según  las  indicaciones  que  les 
habm  hecho  bu  oráculo,  por  entre  los  carritos  y  6S<- 
pesuras  de  juncos  y  otras  yerbas,  de  que  estaba  lle- 
na la  laguna;  que  al  efecto  encargaron  á  dos  de  sus 
saoerdotes  quo  lo  ejeoutaifan,  y  eligieran  lugar  se- 
gare y  bueno  dónde  poblar;  asi  lo  hioieron,  y  dea- 
cubrieron  entre  los  carrizos  ó  caflayerf^les  «  un  peque- 
ño lugar  de  tierra  enjuta,  y  en  medio  de  él  el  Tenoeh^ 
tii,  [gue  ahora  tienen  por  armas,ií]  y  al  rededor  una 
agua  muy  verde,  que  parecía  su  vista  de  fina  esme- 
ralda; y  al  volver  de  su  expedición  ó  reconocimiento, 
AzoloAua,  uno  de  ellos  les  aseguró,  que  Tlaloc,  sefior 
de  la  tierra,  le  habia  dicho,  que  aquel  era  el  lugar 
en  que  debian  poblar  y  hacer  la  cabeza  de  su  se- 
Sorio. 

El  P;  Ordofiez  cree  qué  el  tunal  6  higuera  de  indiat 
eia  la  metáfora  con  que  se  significaba  á  los  mexica- 
nos, como  procedentes  de  los  cartagineses,  y  las  pie- 
dras, los  pueblos,  y  provincias  que  formaban  su  im- 
perio, tal  como  aparece  en  el  tomo  6,' cap.  4  del  Gire* 
del  mundo  de  Gemiéli  Careri.  El  tronco  del  tunal  era 
el  geroglifico  de  que  se  servían  los  palencanos  para 
expresar  el  nombre  del  padre  común  del  pueblo  car- 
taginés, de  que  descendían  los  mexicanos;  simboli- 
zando en  las  frutas  de  la  propia  higuera  las  familias 
que  traian  su  origen  de  las  siete  tribus  cartaginesa^, 
que  trasmigraron  á  esta  región,  y  las  piedras,  sobre 
que  en  el  antiguo  mapa  está  el  tunal^  el  conjunto  de 


mexicanos  y  gentes  de  otras  naciones  establecidas  en 
el  suelo  de  TenochtiÜan^  que  según  Boturini,  quiere 
decir,  tierra  del  nopal  6  tuna.  (1) 

Hay  autores,  como  Veytia,  que  reputan  como  una 
fábula  inventada  por  los  sacerdotes  lo  de  haber  Ttó^ 
to  el  águila  despedazando  la  culebra,  tal  como  apare* 
oc  en  el  escudo  de  armas. 


§  7. 


Si  la  leyenda  es  cierta,  tal  como  se  ha  referido,  no 
puede  sacarse  consecuencia  alguna,  ni  rasgo  de  seme- 
janza de  encontrarse  el  águila  en  las  armas,  que  asa- 
ban los  indios  desde  el  tiempo  de  su  gentilidad,  pues 
no  dependió  su  adopción,  como  se  ha  visto,  de  su  li- 
bre elección;  pero  sí  es  de  notarse  que,  así  como  la 
aparición  de  una  dgnüa^  acompañada  de  otras  circunfl- 
tancias,  determinó  la  fundación  de  Tloma,  ¿  las  ori- 
llas del  Tíbcr,  la  aparición  de  una  dguila  también  ha- 
ya precedido  á  la  de  México,  en  el  centro  de  los  la- 
gos, que  cubrían  la  superficie  de  la  hermosa  llanura 
de  ciento  veinte  millas  de  circunferencia  en  que  está 
situada. 


(1}  Idea  de  uua  hist,  gen.  de  la  América,  §  14»  nú- 
mero 2. 
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I  8. 


Según  el  intérprete  del  Código  Mendocino  la  águi- 
la del  escudo  de  los  Mexicanos,  del  tiempo  de  la  gen- 
tilidad, estaba  de  perfil,  y  no  tenia  en  la  garra  la  ser^ 
pimíe,  con  que  aparece.  (1)  Tarquemada  tampoco 
haoe  mención  de  la  víbora.  Acotía  (2)  dice  «  que  te- 
nia en  las  uüas  un  pájaro  muy  galano.»  Tesumomae  es 
el  qu6  en  la  Crón.  Mexic,  fol.  1,  dice:  «  que  el  águÜa 
estaba  comiendo  y  despedazando  una  ct^íra.» 

El  lUmo.  Sr.  D.  Juan  de  Falafox,  siendo  yirey  de 
México,  pasó  al  ayuntamiento  una  comunicación  en 
13  de  Agosto  de  1642,  para  que  se  cambiasen  las  ar- 
mas dé  México,  porque  se  conservaba  en  ellas  y  «sue^ 
lo  ponerse  por  timbre  de  su  eicado  el  tvndy  dguüa,  y 
culebra  con  que  se  tenia  por  constante  que  el  dem&nia 
se&aló  el  sitio  en  que  debia  fundarse  la  ciudad.» 

El  emperador  Carlos  Y,  en  cédula  de  4  de  Julio 
de  1523,  sefialó  armas  á  la  ciudad,  en  las  cuales  na 
figuraba  el  dgmla;  mas  á  pesar  de  esto,  y  de  cuanta 
se  habia  hecho  para  que  no  figurara,  como  el  símbolo 


(1)  Lord  Eingsborong.  Antiquities  of  México,  tom.  1, 
cap.  1. 

(2)  Hist.  nat.  de  las  Ind.  lib.  7,  cap.  7. 


de  la  ciadaJ  de  México  en  el  escado  de  sus  itrmm, 
continuó  haciéndose  alusión  á  ella  en  las  fiestas  pu- 
blicas y  otros  actos. 

íí  El  águila^  díca  un  escritor,  era  la  divüa  nacional 
de  los  mexícanof?,  venerada  como  un  símbolo  divino^ 
y  daba  su  nombre  cuauJdli  al  décimo  quinto  dia  del 
mes  mexicano.)* 

En  el  estfindnrtc  real  nparcció  <  i  '  *  arrojándo- 
se sobre  un  tigre.  (1)  Prescottj  diü.^  luiwicn,  que  las 
armas  de  México  eran  una  áffuila  que  tenia  asida  en- 
tre sus  garras  un  tigre  loceloil  blasonadas  f»obre  tm 
rico  manto  de  plumas.  (2) 

Los  estandartes  de  los  indios  parecidos^  según  el 
A.  Braucur^  (3)  mas  al  antiguo  signum  de  los  roma- 
noSj  que  á  las  banderas  modernas,  eran  ordinariii* 
mente  picas  de  S  4  10  píes  de  alto,  adornadas  de  plu- 
mas de  ganso,  ó  do  otras  aves,  y  alguna  figuia  par- 
ticular de  oro  y  pedrería^  según  el  Estado  ó  ciudad 
que  estiba  destinado  á  representar:  el  de  que  se  apo- 
deró Caries  en  la  famosa  batalla  de  Otumba,  repre- 
sentaba una  red  de  oro,  llamado  MatlaxopiÜiy  que  era 
una  de  las  insignias  de  la  ciudad  de  Tenochiiilan, 

(1)  A.  Brassenr.  Hist  des  nat.  civ,  du  Mexíque,  etc., 
tom.  3,  lib.  12,  cbap.  4. 

(2)  Prescott.  Híst.  de  la  eonq,  de  México,  tom.  2,  líb, 
5t  cap.  1. 

(3)  Lugar  antes  citada. 


CAPITULO  zxzvin. 


1.  Oontináa  el  mismo  asimto.  Imporbuicia  de  la  profe- 
aicKQL  mÜiiar  entre  los  mexicanos.  Orfi»iiiaadoii  ae  sos 
IbroiMÉ;  GfadoB  y  Moómpénsas.— ü.  Estanclartes  6  in- 
signias miUtares.  8a  semejanza  con  las  de  los  romanos. 
— 8,  Músioa  de  one  usaban  para  despertar  el  ardor  bé- 
lico de  los  soIdaaos.T— 4.  Estado  adelantado  entre  ellos 
dd  arte  de  la  guerra.  Aprestos  militares^  Tceremonias 
3re]Uk>sas  que  precedían  al  movimiento  de  las  tropas. 
Of^&aj  duKnjplina  con  que  daban  las  batallas.  Taoti- 
O^f  j  ^trat^a  qne  empleaban.  Formación  de  sus^am- 
MOAeátos.  Ataque  de  plasas  y  logares  fortificados^ 
Onerpos  de  reserva»  y  otaras  prácticas  militares. — 5.  In- 
dicaciones de  Prescott  sobre  sn  organización  y  apres- 
tos de  los  mexicanos  para  el  combate. — 6.  IMversas 
dases  de  fortiftcaoioiies. — 7.  £1  arte  de  la  eperra  en 
las  na^mmes  antúpiAs.  Sos  progresos  en  Eígmto,  Im- 
portancia de  la  clase  militar.  Aparato  bélico  de  Sesos- 
tris.  Poder  de  Kino  y  Semíraxnis. — 8.  Los  indios  no 
hacían  nso  de  carros,  ni  de  animales  para  lagaerra,ni 
de  tiendas  en  sus  campamentos,  ni  juagaban  soldada  á 
los  qne  concnrrian  á  eua. — 9.  Beflexiones  qne  ocurren 
con  motivo  de  todo  lo  expuesto. 


Entre  los  mexicanos  no  habia  profesión  mas  esti- 
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mada  que  la  de  las  armas.  Era  tanto^  que  para  subir 
al  trono  y  alcanzar  la  corona,  se  hacia  necesario  ha- 
berse distinguido  en  muchas  batallaf?,  ni  podía  ser 
coronado  un  rey,  si  por  bí  mismo  no  cojia  los  prisio- 
neros, que  en  bu  coronación  tenían  que  ser  inmola» 
dos.  (1)  Por  eso  era  también  Iluitzilopochtli,  Dios 
de  la  guerra,  el  mas  reverenciado,  considerándolo  co- 
mo el  protector  principal  de  la  nación.  Se  creía  que 
las  almas  de  los  guerreros  eran  las  mas  felices  en  la 
otra  vida.  A  esta  inclinación  por  la  guerra  y  la  car- 
rera de  las  armas  se  debe  que  su  imperio  tuviera 
por  límites  las  costas  de  uno  y  otro  Océano. 

Sus  tropas  tenian  organización  y  arreglo.  Cuando 
se  ponian  en  mnrcha  para  hacer  la  guerra,  dividíase 
el  ejército  en  compañías;  y  si  era  numeroso  en  giguipi- 
les  de  ocho  mil  hombres.  Había  grados  en  la  nálieia^ 
y  recompensas  pasa  los  que  por  sus  acciones  6  servi- 
cios se  hacían  acreedores  {\  alguna  distinción.  No  de 
otra  manera  procuraron  los  romanos  estimular  bis 
grandes  acciones  6  hazañas,  decretando  coronas  d  los 
que  las  merecían:  la  obsidional^  de  yerba  verde,  á  los 
que  hubieran  obligado  á  levantar  el  asedio,  como  se 
ha  insinuado  ya,  ó  librado  una  tropa  por  el  enemigo 
circundada;  la  civica^  de  ramo  de  encina  á  los  que  sal* 
vahan  la  vida  de  un  ciudadano;  la  múrala  á  los  que  al- 
zaban una  bandera  sobre  la  brecha  de  una  ciudad  ase- 


(1)  Clftvigero.  Hiflt.  anfc,  de  México,  tom,  1,  Ub.  7,  pag. 
329. 
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diada;  la  caifrence,  al  que  primero  penetraba  en  el 
campo  enemigo;  la  ovaij  de  mérito,  á  los  generales  que* 
gozaban  la  ovación;  y  la  triunfai,  á  los  que  tenían 
los  honores  del  triunfo.  (1) 


§  2. 


Usaban  los  indios  para  la  guerra  estandartes  é  iii- 
signiai  militares.  Los  estandartes  se  asemejaban  al 
eiynifm  de  los  romanos.  Como  los  do  ellos  era  una  asta 
larga^  en  cuyo,  extresao  colocaban  las  armas,  ó  insigr 
nias  correspondienteif,  que  al  principio  contenia  Ja 
figura  de  alguna  divinidad,  y  después  el  busto  del 
emperador.  En  tiempo  de  Mario  el  estandarte  de  las 
legiones  romanas  era  una  águila  con  las  alas  tendió 
das,  y  á  veces  en  las  garras  un  rayo,  que  caia  en  un 
templo.  Antes,  en  vez  de  águila,  ponian  otros  anima- 
les. (2)  En  los  que  usaban  los  indios,  vemos  adopta- 
da esta  costumbre;  pues  la  insignia  del  Imperio  Me- 
xicano era  una  águila,  en  actitud  de. arrojarse  á  ui^ 
tigre.  La  de  la  República  de  Tlaxcala  era  una  águi- 
la con  la9  alas  extendidas;  cada  uno  de  los  cuatro  se- 
fiorios  de  que  se  componía,  tenia  su  insignia  particu- 

(1)  Caeoiatore,   Nuevo  Atlante  istórico,  art»  9,  pag. 

(2)  PUnio,  X,  4, 1,  6. 
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láT.  (1)  Entre  los  romanos  onda  manípulo  ú  óríten 
militar  tenia  su  estandarte;  lo  mismo  entre  los  indios 
que  dividian  »u  ejército  en  varias  secciones,  para  el 
mejor  arreglo  y  expedición  en  sus  maniobras.  Tenían 
los  romanos  por  un  gran  crimen  la  pérdida  del  estan- 
darte, y  el  que  lo  llevaba  incurría  en  ciertos  casos 
en  la  pena  de  nuierte;  (2)  era  esto  de  tanta  impor- 
tancia para  los  indios  que  decidía  del  éxito  de  una 
batalla,  y  la  victoria  de  Otumba  que  salvó  a  Cortés, 
debióla  á  la  toma  del  estandarte  del  grande  ejército 
que  se  le  opuso,  atacándolo  con  notable  esfuerzo  y 
vigor.  Cuidábase  4  causa  de  eso  con  el  mayor  esmero 
su  colocación,  y  atábase  al  que  la  llevaba  tan  fuer- 
temente^ que  em  preciso  hacerlo  pedazos  para  qni- 
társeln. 


§3. 


Respecto  de  la  múnca  que  los  indios  usaban  para 
despertar  el  ardimiento  bélico  de  los  soldados,  com- 
poníase de  tamboriles,  corneUis,  y  ciertos  caracoles 
marinos,  que  daban  un  sonido  agudísimo,  costumbre 
que  aun  conservaban  las  tribus  en  muchas  partes,  y 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom,  1^  lib.  6. 

(2)  Ov.  Fast.  in,  114,— Ces.  Bell.  IV,  23,  v.  29.— Tit. 
Liv.,  n,  59. 


—  se- 
que como  hemos  visto,  fué  la  misma  de  las  naciones 
de  la  antigüedad.  No  se  hace  mención  de  las  trompe- 
tas, á  que  después  fueron  tan  aficionados,  apesar  de 
ser  uno  de  los  instrumentos  que  se  inventaron  pri« 
mero,  formadas  al  principio  de  cañas  y  cuernos  de 
animales,  que  fueron  en  seguida  perfeccionándose, 
adoptándolas  como  instrumento  bélico.  Menciónanse 
ya  en  el  libro  de  Job  con  este  destino.  (1)  Se  dice 
que  Moisés  mandó  construir  dos  de  plata,  (2)  Entre 
los  hebreos  la  se&al  de  batalla  se  daba  por  el  toque 
de  las  trompetas,  que  sonaban  los  sacerdotes.  Los  ge- 
nerales se  servían  de  «bocina  para  congregar  las  tro- 
pas, ó  hacerlas  retirar.  Los  tambores  son  también  de 
uso  muy  antiguo:  (3)  Tkoph^  en  hebreo,  significa  ge- 
neralmente tambor;  de  él  se  deriva  el  IHmpanun,  ins- 
trumento muy  antiguo,  pues  se  habla  de  él  en  el  Gé- 
nesis; (4)  se  parece  á  nuestros  timbales,  aunque  es 
mas  pequeSo;  servia  para  la  guerra,  y  para  las  fies- 
tas. (5)  Dioese  que  los  griegos  y  los  troyanos  no  te- 
luan  en  el  sitio  de  Troya  trompetas,  tambores,  ni  tim- 
bales, para  animar  á  los  combatientes,  ni  las  tropos 
banderas  6  estandartes,  que  les  skviesen  de  insignia. 


m  Job.  29,  V.  24  V  25. 

(2)  Números,  o.  10,  v.  2,  c.  31,  v.  6. 

(3)  Diódoro.  I  8,  pag.  152. 

(4)  Génesis.  31—27. 

(5)  Biblia  de  Tenoé.  Disertación  sobre  la  máedoa  é  ins- 
trumentos de  los  hebreos,  tom.  9,  art.  3,  ( 1,  pag.  812. 


^w- 


El  íirte  de  la  guen*a  do  estaba  en  su  infahLi,;  ^.nue 
los  indios.  Las  deliberaciones  que  &  ella  prccedian,  las 
foruialidades  con  que  se  anuncÍAba  6  Lacia  la  decla- 
ratoria correspondiente,  los  menHagero?,  y  embajadas 
diversas  que  se  enviaban  al  enemigo,  ya  para  pedir 
íatís facción  del  agravio  ú  ofensa  recibida,  ya  para 
exigir  sumisión,  ó  la  enticga^de  algunos  criminakí?, 
6  otros  motivos  semejantes,  dan  á  conocer  cuanto  ha- 
bían avanzado  del  estado  inculto  de  los  habi tantea 
de  las  selvas.  Prácticas  son  esas,  que  revelan  al  con- 
trario un  pueblo  que  se  guia  por  principios  é  ideas 
de  justicia  de  acuerdo  con  los  progresos  humanos. 

Decididos  ya  por  la  guerra,  hacian  todos  los  apres- 
tos necesarios  para  asegurar  el  mejor  éxito.  Reunían 
el  número  de  guerreros  que  se  consideraba  suficiente. 
Dividíanlos  en  varias  porciones,  con  gefes  que  las 
mandaban,  subordinados  al  general,  A  quien  re  con- 
fiaba el  mando  del  ejército,  á  fiflf  de  lograr  de  esta 
manera  arreglo  y  disciplina,  así  como  que  en  las  mar- 
chas y  batallas  fueran  los  movimientos  ordenados,  ex- 
peditos, y  seguros  en  sus  resultados.  Introducian  es- 
pías enti'e  los  enemigos,  para  que  observaran  sus  pa- 
sos, penetraran  sus  designios,  contaran  su  número,  y 
los  elementos  de  que  estaban  provistos^  y  les  diesen 


^el- 
las noticias  correspondientes.  Las  tropas  no  se  mo- 
vían^ sin  que  precedieran  algunas  ceremonias  religio- 
sas, á  fin  de  tener  propicio  al  Dios '  de  la  ^erra. 
Cuando  llegaban  al  lugar  donde  debia  darse  la  acción, 
no  embestían  desesperadamente,  ó  en  desorden,  á  sus 
contrarios,  sino  guardando  cierta  regularidad,  conser« 
Yé&doiBe  utádos  en  la  formación  que  adoptaban,  lo 
cual  indica  que  se  sujetaban  &  una  táctica,  adquirida 
j  perfeddonada  coa  la  experiencia.  Hacían  uso  pri- 
laere  cte  las  armas  arrojadisas,  y  después  de  las  pi- 
€ii8|  ttaias,  y  espadas^  £ra  á  yeoes  su  ímpetu  terri- 
blOj  acoinpa&ado  con  gritos  espantosos,  y  el  ruido  de 
sos  instrumentos  bélicos.  (1)  Buscaban  el  triunfo 
confiados  no  solo  en  el  número,  en  el  yalor,  enla  ma- 
yor destreza  para  el  manejo  de  las  armas,  sino  en  los 
ardides,  estratagemas,  ó  varios^  movimientos  estraté- 
gicos, tales  como  atraer  al  enemigo  &  alguna  embos- 
cada, desfiladero,  lugar  escarpado,  u  otro  que  les  pro- 
porcionara alguna  superioridad,  hacer  amagos,  ó  re- 
tiradas falsas,  ejecutando  varias  maniobras^  obstru- 
yéndole los  recursos,  poniéndole  embarazos  en  sus 
marciías,  y  sorprendiéndcile,  cioando  para  ello  se  pre- 
sentaba la  ocasión.  En  sus  campamentos  se  notaba 
órden^  y  se  tomaban  las  precauciones  ne(^sarias,  pa- 

(1)  1^  él  sitio  de  Ttot»  los  gri^pM  combatían  én  si- 
lencio, y  los  trojanos  dimdo  grandes  gritos,  que  era  el 
usó  de  muchas  naciones  antiguas:  los  turcos,  y  en  gene- 
ral todos  los  orientales,  comenzaba  el  combate  con  es- 
pantosos ahullidos. 


ra  evitar  un  ataquo  imprevisto.  Si  el  enemigo  se  ha- 
llaba fortificado  en  algún  lugar,  ciudad,  ó  pueblo,  se 
le  sitiaba,  dirigiéndose  también  varios  ataques  4  la 
plaza  ó  punto  fortifícado.  Tenian  cuerpos  de  re&erv&j 
para  acudir  al  sitio  donde  mas  necesaria  era  su  pro* 
aencía,  cargar  sobre  el  enemigo  para  decidir  una  ba- 
talla, y  sustituir  á  los  que  quedaban  fuera  de  com- 
bate. Cuidaban  muy  parlicularmente  de  ocultar  8U8 
muertos,  y  recoger  sus  heridos,  procurando  do  tal  mo- 
do disminuir  el  triunfo  de  los  contrarios,  que  se  ha- 
cían en  mucha  parte  consistir  en  el  número  de  pri- 
sioneros, muchos  de  los  cuales,  ó  los  mas,  eran  sacri- 
ficados con  bárbara  crueldad.  Las  accioues  do  valor 
se  premiaban  siempre  después  de  la  victoria. 


§  5. 


Alguna  idea  da  Preseott  del  equipo,  organización, 
y  aprestos  que  liacian  los  mexicanos  para  el  combate » 
al  hablar  del  ataque  que  emprendieron  contra  los  cuar- 
teles españoles,  (1)  Dice  así:  «La  mayor  parte  de  los 
enemigos  estaban  desnudos,  sin  mas  que  un  maxtíatl^ 
ó  calzón  que  les  cubria  la  cintura.  Sus  armas  eran  de 
varias  clases:  unos  traian  largas  picas  con  puntas  de 


(1^  Preseott*  Historia  de  la  conquista  de  México,  fom- 
2, 1ÍD*  5,  cap.  1,  pag,  8. 
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itatii  ó  cobre,  ó  simplemento  aguzada?;  otros  renian 
armados  de  hondas;  y  algunos  con  dardos  de  dos  ó 
tres  puntas,  atadas  al  extremo  de  una  corren,  con  la 
eiuil  podían  sacarlos  del  cuerpo  do  la  victima,  y 
recobrarlos;  esta  última  arma  era  muy  temida  de 
tos  «spafloles.  Los  oficiales  portaban  la  terrible  es- 
pada iridia,  6  maquahuiti,  con  sus  numerosas  y  afila- 
das iáooninas  de  obsidiana.  Entre  la  abigarrada  multi- 
tud á»  guerreros  se  distinguían  algunos  por  el  vestí- 
do  y  aire  de  autoridad,  que  denotaban  ser  personas 
de  oaHdftd  en  el  ejército;  resguardaba  su  pecho  una 
lámina  ñé  metal,  sobre  la  ctuil  caía  el  peto  de  pluma- 
ge;  vestían  casco  ó  yelmo,  ctiya  figura  remedaba  al- 
gún animal  feroz,  y  de  donde  pendían  trenzas  de  ca- 
bellos, ó  sobre  los  cuales  ondeaban  penachos  de  bri- 
llantísimas plumas.  Unos  cuantos  venían  condecora- 
dos, con  un  cordón  sencillo  rojo,  que  ataba  los  cabe- 
llos en  madejas,  cuyo  número  denotaba  el  de  las  vic- 
torias alcanzadas  por  su  duefio  ó  el  puesto  que  tenia 
en  el  ejército.» 

£1  mismo  autor^  hablando  del  ejército  auxiliar  de 
ülaxcala,  dice  lo  siguiente:  (1)  «Iban  armados  segon 
su.  costumbre  de  arcos,  flechas,  el  pesado  maqttahuitíy 
y  las  largas  y  fonaídal)les  lanzas,  cuyo  uso  había  in- 
arodac^  Porté9  entre  sus  {propio?  soldados.  Sataba 
dividido  el  ejército  indio  en  batallones,  cada  uno  oon 

gí)  Prescott.  Bjstóría  de  la  conquista  de  M¿xic0|tpm. 
b.  5,  cap.  7,  pag.  112. 
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8U  coiiiantlante  y  su  bandera  propia.  Los  cuatro  go* 
bernadores  de  la  República  marchaban  á  la  vattguar* 
día,  tres  de  ellos  eran  ya  ancianos j  y  demostraban 
por  las  insignias  de  que  iban  cubiertos  pus  numero- 
sos y  gloriosos  hechos  de  armas;  en  su  casco  ondeaba 
el  penacho  de  ricas  plumas,  salpicado  de  esmeraldas 
y  de  piedras  preciosas.  El  ichiapil^  6  peto  de  algodón^ 
estaba  cubierto  por  una  graciosa  cota  de  plumages,  y 
sus  pies  iban  calzados  de  sandalias  de  oro.  Seguían- 
les cuatro  pages  que  llevaban  sus  armas^  y  luego 
otros  cuatro  que  portaban  las  banderas  en  que  iban 
blasonados  los  escudos  de  armas  de  las  cuatro  gran- 
des proYincias  de  la  República.» 


No  les  era  desconocida,  según  antes  se  ha  indicado, 
la  arquitectura  militar  para  la  defensa  de  las  ciuda- 
des ó  lugares,  donde  resolvían  esperar  al  enemigo* 
Usaban  de  murallas,  fosos,  trincheras,  estacadas  y 
baluartes,  sólidamente  construidos,  y  cuyos  restos 
aun  se  conservan  con  admiración  de  todos  los  que  los 
examinan.  Los  historiadores  hablan  con  encomio  de 
las  calzadas  de  la  ciudad  de  México,  defendidas  con 
baluartes,  fosos,  puentes  levadizos,  y  trincheras;  de 
k  muralla  que  los  tlaxcaltecas  construyeron  en  los 
confines  orientales  de  su  República,  para  contener  la 
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irrupción  de  los  mexicanos^  con  quienes  de  continuo 
estaban  en  guerra,  la  cual  tenia  s^is  millas  de  largo^ 
ocho  pies  de  alto  sin  el  parapeto,  y  diez  y  ocho  de 
grueso,  construida  de  piedra  y  cal,  con  un  betún  tan 
fuerte,  que  según  Bernal  Diaz,  era  necesario  hacer 
usQ  de  picas  de  fierro  para  deshacerlo;  de  la  fortaleza 
de  MolcqfaCf  circundada  de  muros  con  baluartes,  que 
defendían  una  ciudad  populosa,  cuyos  restos  se  ven 
á  dos  millas  de  distancia;  Jia  de  Huaiusco^  que  es  una 
serie  de  fortines  que  se  extienden  Sde  ur  á  Norte  en 
un  espacio  de  mas  do  veinte  leguas,  con  diversas  li- 
neas de  circunvalación,  y  construcciones  piramidales 
de  cal  y  piedra,  de  media  vara  d  tres  cuartas  de  grue- 
so, relleno  el  interior  de  tierra,  barro,  y  piedras  suel- 
tas, conociéndose  en  algunos  que  hubo  parapetos,  es- 
tacadas, y  baluartes,  fosos,  troneras,  terraza^»,  y  ter- 
raplenes; las  que  tenian  edificadas  los  zapotccas  para 
resistir  &  los  emperadores  de  México,  de  las  cuales 
han  sido  algunas  recientemente  reconocidas;  las  de  los 
quichés  en  el  reino  de  Guatemala,  levantadas  {lobre 
la  gran  cordillera  de  Parrasquin;  la  de  Socolco  entre 
los  mames;  la  de  Cuzco  en  el  Perú;  la  gran  muralla 
de  piedra  cerca  de  Huachacache;  y  por  último  los 
parapetos  descubiertos  sobre  los  bordes  del  Misissipi, 
las  fortificaciones  de  Kentuky,  las  que  se  encuentran 
de  distancia  en  distancia  desde  el  lago  Ene  hasta  el 
0olfo  de  México,  y  las  que  se  hallan  en  muchas 
otnA  partes  de  este  continente,  en  las  cuales  se  reco- 
nocen los  adelantos  del  arte,  asi  como  el  estado  de 
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C^cinjientuí^  de  los  pucLloí  que  ttiles  obras  cons- 


lyeron. 


Estos  luoinuiicnics  f^on  tíiuto  mas  de  auLíitr^trá 
[icuaiiLo  que  no  nos  es  desconocido  el  estado  del  urte 
lilitar  en  las  naciones,  que  fueron  formándose  suce- 
ivamente  después  del  cataclismo  que  dio  fin  cou  el 
enero  humano,  Al  principio,  reducido  estaba  el  ar-  ^ 
i  te  militar  á  lag  inspiraciones  do  una  venganza  feroz,  ™ 
Ja  los  arrebatos  de  un  instinto  brutal,  y  basta  quo  co- 
lenzó  á  desarrollarse  el  eñplrítu  de  conquista,  no 
puede  decirse  que  tuviera  principios  ó  una  forma  de- 
rterminada.  Las  orillas  del  Jordán  fueron  quizá  ol 
[primor  teatro  de  estas  empresas,  que  tantas  veces^a 
llian  hecho  cambiar  la  faz  del  mundo*  Al  exterminíoW| 
f^del  enemigo  ^acedió  su  sumisión  ó  esclavitud;  la  po- 
l^litica^  uni  la  ¿  la  ambición^  convirtieron  á  las  n&oio* 
ECS  en  un  campo  de  batalla;  la  guerra  fué  desde  en-j 
1  tonces  un  azote,  del  cual  ningún  pueblo  se  preserva-^ 
jta;  los  reyes  de  Pentápolis  sufrieron  el  yugo  de  Co* 
[,dor-la-Homor,  la  Media,  la  Persia,  y  la  Armenia, 
,Bucumbieron  bajo  el  poder  y  superioridad  da  Níno, 
devorado  por  la  mas  grande  ambición. 


i 


—  67  — 

Una  de  las  naciones  donde  parece  que  el  arte  de 
la  guerra  hizo  mayores  progresos  desde  los  tiempos 
mas  remotos,  fué  el  Egipto.  Los  primeros  que  pen- 
saron en  las  fortiñcacioneS  como  poderoso  medio  de 
defensa  fueron  los  egipcios.  (1)  La  muralla,  que 
Sesostris  hizo  construir  desdo  Pelusa  hasta  Elió- 
polis,  tenia  mil  quinientos  estadios  de  longitud.  (2) 
Las  ciudades  de  los  cananeos  eran  amuralladas  j 
fortificadas.  Jerusalen  tenia  tres  recintos  de  mura- 
llas, (3). otros  tantos  contaba  Babilonia  y  Cartago, 
Ecbatana  estaba  defendida  por  siete.  (4) 

Desde  época  inmemorial  formaban  los  militares  en 
Egipto  ana  clase  distinguida,  la  cual  dividía  con  los 
saeerdotes  la  influencia  en  los  negocios  públicos.  Se  • 
gun  el  testimonio  de*Heródoto  y  Diódoro,  era  sor- 
prendente el  aparato  bélico  que  desplegó  Sesostris 
para  sus  conquistas  durante  su  reinado.  Otro  tanto 
puede  decirse  respecto  de  los  pueblos  que  estaban 
bajo  el  dominio  de  Niño  y  de  Semiramis,  ló  mismo 
que  aquellos  que  fueron  por  sus  guerras  devastados^ 
entre  los  cuales  figura  de  uñ  modo  notable  la  India^ 
que  Be  óposo  con  tanto  denuedo  y  bravura  á  su  po- 
der asolador  é  insultante. 


Pestalosi.  Museo  Borbónico,  tom.  12,  pág.  7. 
Diod.  1. 1,  pág.  67. 

3)  Joseph  de  BeUo,  lib.  16,  c.  6,  art.  13. 

4)  Heródoto,  1. 1,  c.  9. 
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Es  de  naüirse  que  los  indios  no  hacían  uso  en  nxkn 
guerras  de  carro?,  ni  de  varias  máquinas  6  instru- 
mentos conocidos  en  muchas  de  las  naciones  antiguas, 
como  tampoco  en  sus  campamentos  de  las  tiendas 
usadas  desde  el  tiempo  de  los  patriarcas,  que  forma- 
ban su  habitación  ordinaria.  No  se  valian  del  auxi- 
lio de  anímales  para  la  guerra,  ni  á  los  que  á  ella 
concurrían  se  les  pagaba  sueldo  alguno,  de  modo  que 
es  de  inferirse,  que  los  conocimientos  que  poseían  en 
este  arte,  ó  los  adquirieron  de  naciones  en  que  aun 
no  se  tenia  noticia  de  esto,  ó  eran  debidos  &,  sus  pro- 
pios esfuerzos.  Lo  primero  ofrece  alguna  dificultad, 
puesto  que  en  la  Palestina,  la  Arabia  y  el  Egipto, 
donde  la  civilización  hizo  sus  primeros  progresos,  to- 
do eso  era  conocido  desdo  los  tiempos  mas  remotos. 
Respecto  del  uso  de  los  animales  de  guerra,  puede 
también  decíráe  que  los  indios  no  conocían  los  ele- 
ííintcs,  los  caballos,  los  camellos,  etc.  Por  último,  tal 
vez  provenga  igualmente  de  haberse  alterado  la  tra^ 
dicíon  de  estos  conocimientos  hasta  casi  extinguirse 
en  las  postineras  razas j  conocimientos  que  poseían 
quizá  los  primeros  pobladores  de  Amíríca,  y  que  des- 
cuidaron conservarlos  6  trasmitirlos  á  la  posteridad  . 


Los  campamentos  militares,  tales  como  se  acostum- 


biaban  en  las  naciones  asiáticas,  según  lo  que  sobré 
ellos  nos  ha  dejado  escrito  Xenofonte,  hubieron  de 
adquirir  un  gran  perfeccionamiento.  Valiapse  de  mu- 
chas precauciones  para  evitar  una  sorpresa,  ó  las  ten- 
tativas de  un  enemigo  astuto  y  atrevido,  colocando 
las  fuerzas  en  el  debido  <Srden,  construyendo  fosos, 
levantando  fortiñcaciones,  clavando  palizadas,  y  em- 
pleando un  buen  servicio  de  seguridad.  Todo  esto  era 
poco  conocido  de  los  indios,  no  obstante  que  no  se 
entregaban  enteramente  al  descuido,  pues  guardaban 
siempre  el  orden  y  regularidad  indispensables  en  ca- 
sos semejantes,  para  evitar  desastrosas  eonsecuen- 
cias. 


§9. 


Cuanto  acerca  de  este  asunto  se  ha  expuesto,  dá  á 
conocer  el  estado  en  que  se  hallaban  las  naciones  que 
poblaron  este  continente,  en  nada  comparable  con  la 
barbarie  ó  estúpida  ignorancia  de  los  salvajes.  Ad^» 
viértese,  sin  embargo,  que  en  sus  guerras  dominaba 
un  espíritu  feroz,  cruel  y  sanguinario,  que  fué  des- 
apareciendo &  medida  que  se  adelantaba  en  cultura, 
é  iban  adoptándose  esos  principios  y  máximas  ilus- 
tradas, cuyo  conjunto  llamamos*  Derecho  de  gentes, 
que  tan  respetable  hace  la  suerte  del  vencido.  Entre 
los  indios  cometíanse  actos  de  crueldad  que  hacen  es- 
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tremeccr  á  la  humanidad ;  multiplicábanse  mneeesa» 
riamentc  las  víctimas  j  haciendo  correr  la  sangre  con 
profusión;  (exterminábase  al  enemigo,  y  no  se  pensa- 
ba en  conservarla^  ni  en  sacar  do  esta  conducta  to- 
dM  las  ventajas  quo  produce  al  vencedor.  Si  el  ma- 
yor esfuerzo  lo  dirigían  á  hacer  pri<íionero9,  no  era 
tanto  para  reducirlos  á  la  esclavitud,  que  fué  lo  que 
en  las  naciones  antiguas  vino  á  sustituir  á  la  carni- 
cería ó  destrucción  do  los  enemigos,  f^ino  para  sacri- 
ficarlos después,  complaciéndose  en  nn  espectáculo 
de  horror,  en  que  los  martirios,  la  sígonía  y  los  es- 
tremecimientos de  la  víctima^  teníanse  por  actos  pi"0- 
pícios  á  sus  abominables  y  falsas  deidades.  La  cruel* 
dad  sobreponíase  á  la  misma  avaricia,  pues  en  vez 
de  aprovecharse  de  la  victoria  reduciendo  á  loa  vea- 
cidos  á  esclavitud,  6  vendiéndolos  á  otros  para  que  de 
ellos  se  sirviesen,  preferían  hacer  morir  sin  piedad  á 
la  mayor  parte,  sufriendo  los  domas  aquella  esclavi- 
tud, que  por  su  dureza  apenas  era  soportable.  Este 
igualmente  odioso  derecho  do  esclavitud,  figuraba  en* 
tro  las  leyes  de  guerra  de  los  indios,  reputándola  co* 
mo  cosa  dulce  y  suave,  ¡Tristes  íiberraciones  de  los 

hombres  que  tanto  rebajan  su  corazón  y  su  inteli- 
gencia ! 


CAPITULO  XXXIX. 


§  1. —  Arqoitectara  doméstica  de  los  indios  comparada 
con  la  de  los  antigaos.  Escala  progresiva  v  variedad 
de  Im  constmociones.  §  2. —  Gasas  de  arcilla  entre  los 
g^eflosy  7  las  que  se  ven  todavía  de  esta  dase  en  Per- 
siih  Turquía,  Airica  y  Asia.  Casas  de  los  egipcios.  No- 
tícias  que  se  encuentran  en  Homero  sobre  el  palacio 
de  Prianó»  y  el  palacio  de  Aldnoo.  Casas  de  los  ro- 
manos y  otros  edificios.  §  3.—  Menaje  de  los  indios. 
Sus  camas.  Uso  oue  hacían  del  ocotl  para  alumlirarse. 
Muebles  destínaaos  á  ciertos  usos  particulares,  como 
el  mdod.  Modo  de  hacer  el  atole,  las  tortillas,  y  el 
posol.  Jicaras,  guacales,  tecomates,  ollas,  y  vasijas  de 
barro,  bracerillos  é  incensarios.  Esteras  y  cortinas. 
§  á. —  Muebles  que  se  ujsaban  en  tiempo  de  ios  patriar- 
cas. Cojines  y  tapices  de  Oriente.  Menaje  y  muebles 
de  que  nace  mención  Homero.  Biqueza  y  suntuosidad 
de  la  corte  de  Salomón.  Lujo  de  los  babuonios.  $  5. — 
Grandes  piedras  usadas  en  las  construcciones  por  los 

Í)rimitivos  habitantes  de  América.  §  6. — Magnitud  de 
as  empleadas  en  las  Pirámides  de  Egipto,  torres  de 
Jemsalen,  y  fortaleza  de  Cuzco. 


§1. 

La  arquitectura  doméstica  de  los  indios,  aunque 
carecía  de  la  comodidad  y  belleza,  que  tenían  la  de 
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muchas  naciones  de  la  antigüedad,  no  puede  decirse 
que  fuera  muy  inferior.  Lejos  de  §80,  cuando  loa  es- 
pañoles descubrieron  este  nuevo  mundo,  encontraron 
poblaciones  numerosas,  formadas  con  mucha  regula- 
ridad, cubiertas  de  casas  y  edificios  públicos,  que  lla- 
maron su  atención.  Los  progresos  del  arte  no  eran 
recientes.  Aquellos,  que  desde  remotos  tiempos  ha- 
bitaron este  continente,  han  dejado  por  todas  partes 
señales  de  construcciones^  que  so  destruyeron  unas 
por  causas  diversas,  otras  bajo  la  acción  de  los  vence- 
dores, mientras  algunas  fueron  conservadas  y  aún 
mejoradas.  Las  ruinas  que  se  ven  exprn  ' '  a  va- 
rias partes  así  lo  acreditan.  Desde  la  u.,  ^.iM^le  ca- 
bana do  canas  y  juncos,  hasta  las  construcciones 
colosales  del  templo  mayor  de  México  y  el  del  Cueco, 
había  una  escala,  en  la  cual  no  pueden  menos  do  re- 
conocerse los  adelantos  sucesivos  del  arte. 

Las  habitaciones  variaban  según  el  rango  de  la  po» 
blacioD,  ó  de  la  gente  de  que  se  componía.  Las  casas 
de  los  pobres  eran  de  adove,  cubiertas  de  paja,  cañas, 
palmas  ú  hojs^s  de  maguey,  sostenido  el  techo  por 
medio  de  palos  gruesos,  á  manera  de  columnas,  lío 
pasaban  de  uno,  dos  6  tres  cuartos.  AUi  vivian  juntos 
en  muchas  partes,  como  sucede  hasta  el  dia,  hombres, 
mujeres,  niños  y  animales.  Tenían  algunas  su  temax* 
callij  (1)  y  una  troje  donde  guardaban  el  maiz,  fríjol. 


(1)  Baño. 
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ú  otras  cosas;  aunque  para  esto  se  servian  con  mas 
frecuencia  del  tapango,  ó  espacio  que  medía  entre  el 
techo  y  la  cubierta  de  la  casa. 

Eran  de  cal  y  canto  las  habitaciones  de  la  gente 
acomodada.  Tenian  por  lo  común  dos  pisos,  que  cons- 
tabaa  de  varias  piezas,  distribuidas  según  el  destino 
%tte  á  cada  una  se  le  daba.  Su  pavimento  era  liso^  j 
bien  nivelado.  Habia  los  patios  necesarios,  para  pro* 
porcíonar  la  comodidad^  y  la  luz  necesaria  alas  habí- 
tatjíones.'En  algunas  se  encontraban  estanques  y  jar- 
dines inmediatos,  que  servian  de  recreo,  ú  ocupación 
á  las  familias.  El  techo  era  de  vigas  labradas  y  bien 
dispuestas,  cubiertas  de  mezcla  que  formaba  la  azo- 
tea, y  les  daba  una  vista  uniforme.  Las  paredes  eran 
blancas,  las  más  relucientes  y  bruñidas,  de  manera 
que  presentaban  un  aspecto  agradable  y  magnifico. 


§2. 


No  indica  ciertamente  todo  esto  la  infancia  del  arte, 
«ino  los  adelantos  y  cultura  de  un  pueblo,  que  en  la 
larga  serie  del  tiempo  habia  adquirido  conocimientos, 
muchos  de  ellos  traídos  de  otros  países,  donde  sus  ma- 
yores habian  vivido  antes  de  llegar  á  este  continente, 
lío  pueden  por  tanto  compararse  tales  habitaciones 
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con  las  miserables  cabaBas  de  los  tortáro?^  ni  con  los 
troglodistas  que  habitaban  en  cuevas  abiertis  en  las 
rocas.  (1)  Es  preciso,  sin  embargo,  observar,  que  las 
casa«  de  los  pobres  entre  los  indios  tenian  bastante 
semejanza  con  las  de  los  primeros  egipcios,  y  habitan- 
tes de  la  Palestina,  las  cuales  eran  de  cañas  entrela- 
zadas, según  el  testimonio  de  Diódoroy  Sanchoniaton. 
(2)  Los  griegos  las  tuvieron  de  arcilla^  porque  igno- 
raron algún  tiempo  el  arte  de  fabricar  ladrillos.  Se 
han  pasado  largos  siglos,  y  todaTÍa  se  eíicuentran  en 
Persia  y  en  Turquía,  y  en  las  poblaciones  de  la  África 
y  del  Asia,  casas  cuyas  paredes  son  de  arcilla  mezcla- 
da con  paja  y  heno. 

Ed  los  escritores  antiguos  adviértense  escasos  de- 
talles sobre  bis  habitaciones  de  los  primitivos  habitan- 
tes del  mundo  en  épocas  remotas.  Las  noticias  que  se 
tienen,  bastante  imperfectos,  son  de  los  tiempos  poste- 
riores. La  falta  de  datos  impide  huccr  comparaciones, 
que  pudieran  arrojar  mucha  luz  sobre  el  origen  y 
antigüedad  de  las  poblaciones  de  América.  Las  pri- 
meras cabafias,  según  Díódoro  tenian  forma  circular, 
terminando  en  un  cono  por  donde  salía  el  humoj  el 
fogón  estaba  en  el  centro*  (3)  Si  consultamos  al  mis- 

(1)  Pllnio  I  O,  c.  29,  Strabou  I  11,  y  L  16.  Diódoro 
Sicul  1,  6.  Muchas  montañas  dü  Arabia,  de  Judea  y  Fe- 
nicia estaban  llenas  de  esta  clase  de  cuevas,  segim  puede 
Terse  en  Calmet  (Disertaciones  sobre  las  habitaciones  do 
los  antiguos  hebreos,  §  2.) 

(2)  Diódoro  1. 1»  p,  52.  Sanchoniaton  apud  Euseb  p,  35> 

(3)  Diódoro  I  5,  p.  346. 
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mo  autor  por  lo  que  respecta  á  los  egipcios,  dice  que 
las  casas  en  que  habitaban  tenían  cuatro  y  cinco  pisos. 
Fijando  la  vista  en  ei  Asia  Menor,  solo  encontramos 
á  Homero  que  nos  habla  del  palacio  de  Priamo,  de  la 
habitación  que  Parió  hizo  construir  para  su  uso,  y  del 
palacio  de  Alcinoo  con  su  ornato  y  magnificencia. 
Sin  embargo,  de  todo  esto,  nada  puede  deducirse  para 
formar  idea  completa  de  la  arquitectura  doméstíoa 
con  8U3  detalles  y  pormenores,  encontrándose  solo  una 
ú  otra  indicación,  tal  como  la  de  que  Ips  techos  eran 
de  azotea.  De  modo  que,  cuando  se  busca  en  las  obras 
de  los  antiguos  cual  era  la  forma  exterior  de  las  casas 
particulares,  de  que  número  de  piezas  constaba  por 
lo  común,  como  estaban  distribuidas,  que  uso  se  hacia 
de  ellas,  con  otras  noticias  precisas  para  formarse  idea 
de  le  arquitectura  doméstica  de  aquellas  naciones  y 
de  aquellos  tiempos,  se  nota  mucha  falta  de  datos, 
que  no  nos  deja  juzgar  sobre  el  gusto  dominante,  usos, 
y  costumbres  de  aquellos  pueblos.  Presunciones  más 
ó  menos  fundadas  son  las  que  pueden  formarse  por 
medio  de  la  comparación,  y  ya  se  vé  cuan  falible,  ó 
sujeto  al  error  es  este  modo  de  conocer  lo  que  ha 
existido. 

Las  casas  de  los  primeros  romanos  eran  cabaSas 
cubiertas  de  paja,  (1)  ó  de  caSas  de  trigo.  (2)  Des- 


(1)  Ovidio  Amor  n,  9, 18.  _. 

(2)  Sero.  in  virg.  reL  1,  6.  Emidá  VIII,  654. 
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pocs  que  Roma  fué  quemaJa  por  los  galos,  las  ca 
se  edífiGaron  con  más  solidez,  (1)  Hasta  el  liempo  de 
Pirro  so  cubrian  cou  tablas  delgadas,  después  se  usa- 
ron las  tejas.  La  parto  más  altíi  del  edificio  se  llama- 
ba el  caballete.  Las  construcciones  mátguífieas  comen- 
zaron á  erigirse  en  tiempo  de  Augusto,  pero  tomaron 
mayor  regularidad  después  del  incendio,  en  tienpo  de 
Nerón.  Poco  se  conoce  de  la  figura  exterior,  y  dis- 
tribución interior  de  las  casas.  Las  puertas  las  bacian 
de  varias  especies  de  madera,  como  cedro,  ciprés,  (2) 
olmo,  encina,  etc.,  (3)  ó  bien  de  fierro  y  de  cobre,  (4)  * 

adornando  á  veces  las  de  los  templos  con  marfil  y 
oro.  (5) 


§3. 


El  menaje  entre  los  indios  á  muy  poco  estaba  re» 
ducido.  Admiro  cómo  en  este  punto,  que  forma  una 
de  las  principales  adornos  de  lo  interior  de  las  easas^ 
y  que  ianto  contribuye  á  la  decencia  ó  comodidad  de 
la  vida,  estuviesen  tan  atrasados,  cuando  en  muchas 
otras  cosas  se  veiau  señales  de  cultura  y  adelanta. 


(1)  Adamas.  Antigüedades  romanas,  t.  4,  p.  133. 

(2)  Virgilio.  Georg,  11,  442, 

(3)  Ovidio.  Met.  IV,  487,  Amor  H,  25, 

(4)  Plinio.  XXXIV,  3. 

(5)  Adams.  Antigüedades  romanas  t.  4,  p.  148  • 
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Parece  que  entre  ellos  no  era  conocido  en  lo  general 
el  uso  de  la  mesa  y  de  las  sillas^  pues  comían  en  el 
suelo,  sobre  unas  esteras  que  al  efecto  estendían  en 
él.  Reducíanse  sus  asientos  á  unos  banquillos  bajos 
de  madera,  junco,  6  caSas. 

Para  dormir  no  todos  hacían  uso  de  cama.  Consis- 
tía esta  en  unos  carrizos  estendidos,  enlazados  por 
medio  de  una  conrea,  cuyo  uso  todavía  se  conserva,  ó 
bien  en  esteras  de  junco,  ó  de  palma.  Cubríanse  los 
pobres  coo  su  misma  ropa  diaria,  y  los  acomodados 
con  sábanas  de  algodón,  sirviéndoles  de  almohadas 
una  piedra,  ó  un  trozo  de  madera,  ó  no  usándolas  pa- 
ra nada.  Como  dormían  desde  que  anochecía,  no  ne- 
cesitaban de  luz  para  alumbrarse,  mas  cuando  era  ne- 
cesario, se  valían  del  ocoie,  (1)  por  no  haber  conocido 
las  velas,  lámparas,  y  candelabros  hasta  la  venida  de 
los  españoles. 

El  abate  Brasseur  de  Bourbourg,  al  hablar  de  los 
mayas,  dice  que  los  muebles  y  utensilios  que  usaban 
eran  pocos.  (2)  Las  sillas  sobre  las  cuales  se  senta- 
ban, con  las  piernas  cruzadas  como  los  orientales,  eran 
de  madera,  y  metales  preciosos,  imitando  las  formas 
de  un  animal,  tigre,  león,  águila,  etc.   Cubríanlas  de 


s 


Yoz  mexicana  castellanizada  que  quiere  decir  tea. 

(«U     

2, 1.  5,  c.  2,  p-  68,  et.  69. 


Hiato,  des  nations  cÍTÍIizéeB  aa  Meziqae  etc.,  t. 
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pieles  adovadas,  curtidas  con  esmero,  y  burdadas 
oro  y  piedras  preciosas.  So  servían  algunas  veces  do 
estas  mismas  píelos  para  decorar  las  paredes  de  sas 
apartamentos,  pero  lo  mas  frecuente  eran  pinturas 
sobre  fondo  rojo  ó  azul.  Empleaban  estofas  do  una 
gran  finura,  de  colores  vivos  y  brillantes,  á  guisa  de 
cortinas,  que  se  ponían  tembian  en  las  puertas  para 
cubrir  la  entrada.  El  suelo  era  de  un  estuco  brillante, 
cubierta  de  esteras  do  admirable  trabajo.  Cubrían  sus 
mesas  con  manteles  de  los  mas  ricos  colores.  Su  vagi- 
11a  habría  hecho  honor  íi  los  sátrapas  persas :  vasoe 
de  oro  cincelado;  piezas  de  una  forma  graciosa,  cu- 
yas pinturas  recuerdan  las  de  los  efcruscos;  otras  de 
alabastro  y  ágata,  trabajadas  con  arto  oxíjuisito.  Usa- 
ban igualmente  candelabros  destinados  á  sostener 
grandes  teas  de  resina;  braceros  y  bracerillos  de  me- 
tal, donde  se  quemaban  perfumes;  multitud  de  friole- 
ras, y  ambalillos,  ó  semejanzas  de  todas  formas,  por 
ejemplo  silbatos  grotescos  para  llamar  la  gente  de 
fuera. 


Merecen  particular  mención  algunos  de  los  muebles 
que  usaban  los  indios,  entre  otros  el  metailj  el  coimli^ 
y  IsLSjicarcíSf  y  tecomates.  El  primero  es  una  piedra 
cuadrilonga  con  tres  píes,  destinada  á  moler  el  maíz 
para  el  atole,  las  tortillas,  y  elposol.  Valíanse  al 
afecto  de  otra  piedra,  larga,  angosta,  y  redonda  lla- 
mada mam  del  trntaiL  Es  de  notarse  que  el  moler  el 
maíz  en  piedra  era  usado  en  el  antiguo  continente, 
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como  se  deduce  do  varios  pasajes  de  Virgilio.  (1) 
Respecto  de  ese  fruto,  tan  abundante  en  las  Indias, 
sano,  3  nutritivo,  creen  algunos  que  fué  traido  de 
Turquía.  Hacíase  con  él  por  medio  del  metatl,  el  atole 
que  es  el  maíz  molido,  desleído  en  agua,  y  cocido  en 
una  olla  ó  vasija  de  barro,  meneándolo  constantemente 
con  un  ^alo  hasta  que  el  líquido  se  pone  glutiifbso  y 
con  alguna  consistencia.  Las  tortillas,  que  son  el  pan 
do  estos  habitantes,  so  hacen  reduciendo  el  maíz  á 
una  masa,  que  se  estiende  después  entro  las  dos  pal- 
mas de  las  manos,  hasta  dejarlo  muy  delgado,  y  se 
pone  á  cocer  en  el  comali;  que  es  una  pieza  circular 
de  barro  muy  delgada,  la  cual  apoyada  en  tres  piedras 
se  pone  á  un  fuego  vivo,  y  sobre  él  se  estienden  las 
tortillas,  hasta  que  se  cuecen.  Sirve  también  el  co- 
mali para  tostar  varios  granos  y  otras  cosas,  como  el 
cacao  para  el  chocolate,  el  maíz  para  el  pinole,  etc. 
Finalmente,  el  posol  es  una  orchata  de  maíz  molido 
y  desleído  en  agua,  la  cual  es  muy  usada  por  los  in- 
dios en  sus  caminatas,  y  después  de  grandes  fatigas. 
Valíanse  para  tomarlo  de  las  jicaras,  y  guacales,  que 
6on  unas  frutas  á  manera  de  calabazas,  que  dan  cier- 
tos árboles  silvestres,  y  que  divididas  por  mitad,  y 
extraído  lo  que  tienen  dentro,  quedan  reducidas  á 
vasos  muy  cómodos  para  beber  y  trasportarlos  sin 

(1)  Virgilio  Enieda  1. 1,  v.  184,  dice ....  "Finigesque 
receptas  Et  Torreret  arat  flaminis  et  frangere  saxo  y 
en  la  Gtoorg.  1. 1,  v.  267,  dice  "Nune  torree,  ignifrasnger 
Bunc  gragita  saxo. " 
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peligio  (le  quebrarse  tan  fácilinento,  como  los  que 
hacen  de  barro.  Estas  mismas  frutas  con  una  hom- 
dacíon  en  la  parte  superior,  se  llaman  tecouiates,  y 
de  ellas  se  valen  los  indios  siempre  que  llevan  consigo 
agua  cuando  salen  á  camino,  ó  tienen  que  transitar 
por  tierras  calientes,  ó  parajes  secos,  donde  »e  dífi* 
cultí^  apagar  la  sed,  cuando  se  sienten  fatigados  por 
el  cansancio,  ó  el  calor. 

Entre  los  muebles,  de  que  los  mismos  indios  hacían 
uso  coínunmcnte,  deben  numerarse  las  ollas  y  vasi- 
jas de  barro  para  sus  aumentos  y  bebidas;  los  brace- 
rillos  6  incensarios,  donde  quemaban  copal  y  otras 
yerbas  aromáticas  en  honor  de  sus  ídolos;  las  esteras 
conque  cubrían  el  suelo  para  ciertos  usos,  y  las  cor- 
tinas conque  muchos  adornaban  las  puertas  de  sus 
habitaciones  y  las  ventanas. 


Se  ve  por  lo  expuesto,  cuan  reducido  era  el  núme- 
ro de  muebles  de  que  hacian  uso  los  indios,  y  cuanto 
distaban  de  las  naciones  antiguas,  aún  en  sus  tiempos 
mas  remotos,  donde  este  ramo  de  comodidad  y  de 
cultura  se  encontraba  tan  adelantado.  Cierto  es  que 
en  tiempo  de  los  patriarcas  no  se  conocían  las  sillas, 
y  las  camas  eran  sumamente  sencillas,  destituidas  do 


■ 
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fo^adornos  que  las  han  hecho  después  laii  cómodas 
y  vistosas.  Lo  mismo  podría  decirle  de  otros  muebles 
cuyo  uso  se  conserra,  pero  que  han  sufpdo  notables 
alteraciones.  • 

En  el  Oriente  el  uso  de  los  cogines  y  tapices  es 
muy  antiguo,  asi  como  las  moldura?,  y  otros  adornos 
interiores  de  las  habitaciones.  Aunque  de  Egipto  po» 
co  se  sabe  sobre  el  menaje  interior  de  las  casas,  es  de 
presumirse  que  correspondia  al  lujo  y  magnificencia 
que  en  todo  ostentaba  esta  nación,  donde  las  artes 
hicieron  los  primeros  progresos,  y  tanto  se  perfecoío- 
naron.  Lo  mismo  puede  decirse  del  Asia  menor.  Ho- 
mero nos  suministra  algunos  datos  en  su  poema  in- 
mortal acerca  del  lujo  conque  estaban  amueblados  los 
palacios  de  Priamo,  y  casas  de  los  troyanos.  En  la 
Odisea  habla  también  de  los  lechos,  sillas,  mesas,  y 
copas  de  que  usaban  los  griegos  por  comodidad,  (1) 
y  los  trébedes,  cubetas,  y  vasos  preciosos  con  que  ador- 
naban sus  habitaciones  por  pui'o  lujo  y  ostentación. 
(2)  El  Asía  siempre  se  ha  hecho  notable  por  su  ri- 
queza y  suntuosidad.  En  la  corte  de  Salomón  se  veía 
brillar  el  oro  y  el  lujo  mas  sorprendente.  Los  babilo- 
nios, respirando  perfumes,  molicie ,  y  voluptuosidad, 
estaban  en  sus  casas  rodeados  de  ricos  muebles,  y  va- 
sos preciosos,  descansando  sobro  tapices  do  mucho 


(1)  Odiíiea  I.  8,  v.  424,  425,  438,  439. 
{2)  niada  I  9,  v.  122, 1.  18,  v.  373  y  374, 1.  23,  v,  267, 
268  y  270, 
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vaim*j  en  que  consistía  uno  de  los  principales  artíca- 
los  de  lujo. 

Para  concluir  este  capitulo  haremos  observar  que 
aunque  en  el  curso  de  esta  obra  se  ha  hecho  notar  el 
U5?o  que  hacían  los  primitivos  habitantes  de  este  con- 
tinento  do  grandes  piedras  en  sus  construcciones,  co- 
mo aparecen  en  las  ruinm  que  se  ven  diseminadas 
Cu  varias  partes,  y  do  que  se  dedujeron  algunos  ras- 
gos de  semejanza,  solo  diremos  que  c^ta  clase  de 
construcciones  prueba  un  esUido  avanzado  de  cul- 
tura, las  construcciones  de  tierra,  madera,  y  ladri- 
llos presidieron  á  las  construcciones  de  piedra;  cuan- 
do el  Egipto  comenzó  á  hacer  uso  de  este  último 
material  había  dado  ya  un  gran  paso  en  la  civiliza- 
ción. 

• 

Muchas  piedras  de  las  Pirámides  de  Egipto  tenían 
30  pies  de  largo,  4  jde  alto,  y  3  de  ancho,  y  era  tal 
la  profuí5Íon  conque  se  empleaban,  que  según  Nonet, 
con  solo  el  material  de  lo  principal  de  ellas  podría 
construirse  un  muro  do  30  metros  de  alto  y  33  cen- 
tímetros de  ancho,  que  ocuparía  una  estonsion  de 
2.S59.720m¿tros,que  forman  cerca  de  660 leguas.  (1) 

Josefo  dice  que  las  piedras  de  que  estaban  edifica- 
das las  torres  de  Jerusalen  tenían  30  codos  de  largo, 


(1)  Cacciatore,  Nuevo  Atlante  1. 1,  art.  3,  p.  98* 
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10  de  ancho  y  5  de  alto  (1),  lo  que  es  lo  mismo,  si 
son  codos  usuales  45  pies  de  largo,  75  de  ancho,  y 
7^  de  alto,  y  si  geométricos  270  longitud,  90  de  an- 
cho y  45  de  alto.  Según  Qiircilaso  de  la  Vega,  había 
en  la  fortaleza  de  Cuzco  piedras  que  para*traerlas  se 
necesitaban  5,000  indios,  y  10,000  para  la  que  se 
hallaba  fuera  de  ella,  como  se  ha  dicho. 

Los  habitantes,  pues,  de  este  continente,  lo  mismo 
que  los  antiguos  hacian  consistir  una  gran  parte  de 
su  magniñcencia  en  emplear  en  sus  edificios  grandes 
piedras,  bien  talladas,  y  unidas  casi  sin  argamaza. 

(1)  Josefo.  De  BeUo  jud.  1.  6,  c.  5. 


CAPITULO  XIi. 


1.  Antigüedad  de  la  agricultura  y  su  importaucia,  OÓQio 
era  considerada  en  Egipto  y  entre  los  asirios  y  los 
Persas:  loa  romanos  y  los  griegos  la  tenían  en  grao  va- 
lía: fiesta  de  los  embarbales. — 2.  Lugar  preemlnoDia 
que  tenia  entre  los  indios;  respeto  que  por  ella  mos- 
traban en  México,  y  su  enlace  con  la  religión  y  las  ins- 
tiluciones  civiles;  sus  deidades  tutelares. — ^3.  Él  arado, 
instrumentos  agrícolas  de  que  hacian  uso  los  indios,  y 
los  que  les  eran  desconocidos;  como  hacian  el  ri^go^ — 
4  Aoondancia  de  plantas  y  frutas  que  cultivaban;  el 
maiz^  y  su  introducción  en  el  antiguo  continente;  ce- 
reales que  no  conocian;  cultivo  del  arroz;  naciones  en 
2ue  se  le  tenia  como  el  alimento  principal;  obseiraeioii 
que  esto  da  lugar;  regiones  en  América  favorables  al 
cultivo  del  trigo;  su  abundancia  en  el  Thibet,  y  otras 
llanuras  del  Asía  central;  ob^rvacion  del  B.  de  Hnm- 
boldt  con  motivo  dol  conocimiento  que  se  tenia  en  las 
dan  arias  del  trigo  y  de  la  cebada;  el  mijo,  tierras  apro* 
pósito  para  su  cultivo  en  América.— 5.  Eras  y  grana* 
ros;  destino  que  tenían  entre  los  indios  las  primeras; 
material  de  que  estaban  construidos  los  segnndos  y 
en  capacidad* — 6  Estado  de  la  agricultura  entre  ellos. 
—-7,  Sus  huertas  y  jardines  mas  notables;  su  exten- 
sión, plantas  y  demás  objetos  que  comprendían. — 8* 
AjitigUedad  de  los  jardines;  los  de  Babilonia  y  Abisi- 
nia;  los  de  Midas,  César,  Pompeyo,  y  otros  d©  los  mas 
célebres.^ — 9,  Observaciones  que  ocurren  acerca  de  es- 
to respecto  de  los  indios. 


§1. 

El  cultivo  de  la  tierra  fué  la  primera  ocupación 
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del  hombre:  nació  con  él  en  el  paraíso^  y  no  puede, 
por  tanto,  desconocerse  su  antigüedad.  La  agricultu- 
ra ha  sido  considerada  en  todos  tiempos,  como  laaio- 
driza  del  género  humano:  las  naciones  la  honraron 
mucho.  En  Egipto  era  objeto  especial  del  gobierno  y 
de  la  política;  entre  los  asiríos  y  los  persas  se  decre- 
taban recompensas  á  los  que  cultivaban  bien  las  tier- 
ras, y  se  castigaban  á  los  que  las  veiaa  con  abando- 
no. Entre  los  romanos,  después  del  culto  de  los  Dio* 
sea,  y  del  respeto  á  la  religión,  nada  era  mas  reco- 
mendado que  el  cultivo  de  las  tierras,  y  bastante  lo 
da  á  conocer  la  fiesta  de  los  ambarbales.  En  Grecia 
tuvo  también  mucha  importancia;  atribulan  á  Céres, 
ó  á  Triptolino  su  invención. 


§2. 


En  vista  de  toda  esto,  nada  extrafio  es,  que  en  el 
Nuevo  Mundo  tuviera  también  la  agricultura  un  lu- 
gar promin^ite,  considerándola  como  la  primera,  y 
mas  esencial  de  las  ocupaciones,  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  vida,  honrándola,  y  mirándola  con 
aumo  respeto,  ^Ommurn  aui  reruni^i^  decía  Cicerón, 
€ex  quibui  diquid  exquiritur,  nikii  est  agricultura  me- 
liu8^  nihil  uheriusy  nihü  dúlduSj  nihii  nomine  libero 
diffniu8r>  Los  indios  no  solo  la  consideraban  bajo  este 
respeto,  y  la  veian  con  aprecio,  sino  que  hablando  de 
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México,  dice  Mr.  Proseo tt,  (I)  que  pocos, países  ha- 
bía, CQ  (jue  hubiera  sido  tan  respetada  como  aquí,  que 
estg.ba  en  íntimo  enlace  con  la  reUgion,  y  las  institu- 
ciones civiles,  tenia  sus  deidades  tutelares,  y  los  noiu- 
bres  de  los  me?c$,  y  de  las  fiestis  se  referían  ai?<-  '"^^ 
menos  á  ella. 


§3. 


Llama  mucho  la  atención  que  los  indios  no  tuvie- 
ran aradoj  que  es  sin  duda,  en  opinión  de  un  eecri- 
tor,  la  primera  maquina  que  salió  de  las  manos  del 
fiambre  cxütiimdor:  su  origen  se  pierde  en  la  noche  de 
los  tiempos,  é  inspiraba  tal  veneración,  que  los  pue- 
blos antiguos  quisieron  divinizarlo;  para  preparar  el 
suelo,  abrirlo,  volver  á  mover  la  tierra,  dividirla,  y 
prepararla  para  recibir  la  semilla,  no  tenían  los  indios 
mas  que  palos  y  palancas,  y  el  coatí  ó  coa,  instru* 
mentó  de  cobre  con  el  mango  de  madera;  la  azada  y 
el  agadón  de  que  tanto  uso  han  hecho  después,  no  les 
eran  conocidos;  así  como  tampoco  otros  instrumentos 
rurales;  de  manera  que  todo  lo  hacian  en  Tuerza  do 
trabajo  y  de  fatiga.  aPara  cortar  los  árboles  emplea* 
«  ban  una  hoz  6  segur ^  también  de  cobre,  de  la  misma 


(1)  Hist,  de  la  conq,  de  México,  tom.  1,  lib.  1,  cap.  5, 
pag.  96. 
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forma  que  la  nuestra,  con  un  ojo  ó  anillo  del  mismo 
«c  metal,  en  que  se  encaja  el  mango  de  de  madera.»  (1) 

No  tenian  bueyes,  ni  otros  animales  que  emplear 
en  el  cultivo  de  la  tierra. 

El  riego  lo  hacian  con  el  agua  de  los  ríos,  abriendo 
zanfoBy  y  acequias,  formando  diqt^  para  contenerla, 
y  constrayendo  conducios  para  darle  la  dirección  con- 
veniepte. 


Eran  muchas  las  plantas  y  frutas  que  se  cultiva- 
ban, no  solo  para  proveer  á  su  subsistencia,  sino 
para  curar  sus  enfermedades;  la  principal  con  que 
la  Providencia  benefició  al  Nuevo  Continente  fué  el 
maíz,  que  los  mexicanos  llamaban  tlaolHj  y  que  for- 
maba la  base  de  su  alimentación,  introducido  en  el 
antiguo  continente,  bien  pronto  se  extendió  en  la  ma- 
yor parte  del  África  y  aun  de  la  Asia  equatorial  y  tem- 
plada: el  modo  que  tenian  los  indios  de  sembrarlo  era 
abrir  do  trecho  en  trecho  un  hoyo  en  el  suelo  con  un 
bastón  con  punta,  echaft  en  él  uno  ó  dos  granos,  y 
cubrirlo  después  con  tierra,  para  lo  cual  se  servían 

(1)  Clavigero.  Hist,  ant,  de  México,  tom,  1,  lib.  7,  pag. 
340. 
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SUS  propios  pié»,  y  todavk  abí  lo  practican  en  mu- 
ís parteí?. 

El  trigo  de  Europa,  el  arroz  de  Asia,  y  el  uii/b  de 
África,  no  eran  conocidos  en  América  antes  de  so  des* 
cubrimiento;  así  como  no  lo  eran  tampoco  otras  espe- 
cies de  gramíneas  y  cereales,  cuyo  cultivo  después  se 
ha  propagado  y  perfeccionado  tanto. 

El  Grro&  que  crece  tan  bien  en  la  zona  ecuatorial, 
en  los  llanos  fáciles  de  regar,  y  que  en  los  pueblos 
del  Asia  meridional  reemplaza  el  pan,  y  constituye, 
como  el  maÍB  entre  los  indios,  una  parte  principal  de 
su  alimentación;  en  China,  en  el  Japón,  en  Per- 
sia,  y  en  una  parte  de  la  Turquía  de  Asia  no 
menor  el  uso  que  hacian  de  este  fruto  sano  y  b% 
dable:  la  planta  que  lo  produce  que  es  el  01^ 
de  Heródoto,  tan  común  en  Egipto,  no  existía  en 
este  continente,  de  lo  cual  puede  deducirse,  como  ya 
lo  ha  hecho  el  P,  Sahagun  (1),  fijando  la  considera- 
ción en  las  maníenimienies  de  Europa,  que  aquí  no  se 
conociaD,  que  loa  habitantes  de  este  continente  nc 
traen  su  origen  de  ninguna  de  aquellas  partes,  ni  ha- 
bía sido  antes  descubierta;  pues  de  lo  contrario  se  ha* 
bria  encontrado  aquí  irigo^  cebada,  centeno,  gallinas^l 
caballos,  bueyes,  asnos,  ovejas,  cabras,  ó  alguno  de 
los  otrta  animales  menos  usados  en  Europa. 

(1)  Hist,  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  Espaiia.  tom,  3, 
líb,  11,  cap.  13,  pag.  331. 
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El  trigo  llama  tanto  mas  la  atención,  que  no  fuese 
acá  conocido,  cuanto  que  se  encuentran  muchas  re- 
giones, que  son  favorables  en  la  zona  templada,  y 
aun  en  las  equatoriales,  que  se  aproximan  á  los  tró- 
picos, y  que  se  hallan  &  una  elevación  considerable 
sobre  el  nivel  del  mar;  en  el  Thibet,  y  en  otras  lla- 
nuras del  Aria  Central,  se  cultivaba  ventajosameúte* 
Hay,  sin  embargo,  quien  afirme,  (1)  qué  en  las  pro- 
vincias de  la  Plata  y  en  el  Mediodia  de  Chile  se  cul- 
tivaba, lo  mismo  que  la  cebada,  antes  de  la  venida  d6 
los  españoles. 

El  trigo  y  la  cebada  cra^  conocidos  en  las  Ccma- 
rías-,  de  donde  el  6.  de  Humboldt  deduce,  que  sus 
habitantes  pertenecian  á  pueblos  del  antiguo  conti- 
nente, y  no  como  el  resto  de  los  Atlantes,  6  los  habi- 
tantes del  Nuevo  Continente,  (2)  pues  los  Atlantes 
no  conocían  su  uso,  porque,  según  Diódoro  Sicu- 
lo,  (3)  habian  estado  separados  del  género  humano 
antes  que  estas  gramíneas  fueran  conocidas.  (4) 

El  mijo,  que  algunos  creen  originario  déla  India,  ha 
encontrado  en  América  terrenos  muy  apropósito  para 
su  desarrollo;  como  ha  sucedido  también  con  muchas 
especies  de  Sórglio  6  alcandías  que  han  sido  introdu- 
cidas. 

(1)  Molina. 

(2)  Viaje  á  las  reg.  equin.,  lib.  1,  cap.  2,  pág.  1000. 

(3)  Tom.  3,  ü.  Wesel  130. 

(4)  Humbolat,  lugar  citado. 
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I  5. 


No  se  contentaban  los  indios  con  Bolo  cultivar  la 
tierra;  sino  que  tenían  sitios  apropósito,  en  que  de- 
positaban sus  producciones,  para  su  cotiservacíon  y 
mayor  duración ;  las  eras  que  en  el  antiguo  continente 
sirven  para  trillar  las  miescs,  entre  los  mlios  estabaa 
destinadas  á  deshojar  á  las  mazorcas  de  maíz  de^  Ia8 
hojas^  y  desgranarlas;  en  seguida  pasaban  el  maiz  á 
los  graneros  para  guardarlo;  y  eran  por  lo  común  de 
madera,  tan  bien  construidos,  que  en  ellos  se  conser- 
vaba mejor  el  grano,  que  en  los  que  acostumbraban 
hacer  en  Europa;  habia  algunos  que  podían  contener 
cinco  ó  seis  mU,  y  aún  más  fanegas  de  maíz,  por  esto 
y  por  la  fertilidad  del  terreno  "jamás  padecían  ham- 
n  bres,  como  dice  Terquemada,  sino  en  pocas  ocaáo* 
nes.i  (1) 


§6. 


Véese  por  lo  expuesto  cuál  era  el  estado  de  la  agri* 
cultura  entre  los  intUos^  y  la  importancia  que,  como 


(1)  Torquemada,  Monarq,  ioid.  1.  3,  c,  32. 
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los  egipcios  y  los  romanos,  daban  á  las  labores  del 
campo. 

Apesar  de  la  falta  de  instrumentos  agrícolas,  Pres- 
cott,  hablando  de  ella  dice:  (1)  «que  estaba  en  Mézi- 
co  tan  adelantada,  como  las  otras  artes  sociales  »  y 
que  hay  pocos  países  en  q\xe  haya  sido  mas  respeta* 
da  que  aqu!. 


§7. 


La  horticultura  había  hecho  también  entre  los  in- 
dioi  grandes  progresos,  sobre  todo  entre  los  mexicanos ; 
lo  cual  es  una  prueba  de  civilización,  pues  no  se  cul- 
tivan plantas,  árboles,  y  flores,  sino  cuando  se  ha  sa- 
Udo  del  estado  salvaje,  y  las  costumbres  han  tomado 
cierto  refinamiento;  los  huertos  y  jardines  que  tenían 
eran  espaciosos,  plantados  con  simetría  de  áxboles 
firotales,  plantas  medicínales,  y  flores  que  cultivaban 
con  esmero,  y  de  que  hacían  mucho  uso,  aplicando  las 
primeras,  á  la  curación  de  varias  enfermedades^  y 
adornando  con  las  segundas  sus  templos,  alegrando 
BUS  fiestas,  y  formando  ramos  de  distinción  y  honor 
que  distribuían  entre  sus  altos  personajes. 

Xos  historiadores  dan  una  idea  muy  aventajada  de 
(1)  Hist.  de  la  Conq,  de  México^  t.  l^l.  1,  c.  5. 


€stos^nrJines,  \o%  mas  celebrados  eran  lus  jardines  de 
México  y  Texcoco,  y  los  de  los  Señores  de  Ixtapala- 
pan  y  de  Iliif^jtepec;  en  los  primeros  había  estaníiues^ 
como  se  ha  ha  indicado,  donde  se  criaban  peces  y  aves 
acuáticas  y  mavitínias,  y  en  que  crecían  las  flores 
mas  preciosas,  las  ycvbas  mas  fraganteFj  y  las  plan- 
tas de  que  se  hacia  n«ío  en  la  medicina;  (1)  los  situa- 
dos en  Chapultepcc  fc  estendían  algunas  millas  ¿  lo 
largo  de  la  base  del  cerro;  (2)  el  del  Señor  de  Ixta- 
palapan  ocupaba  una  inmensa  extensión  de  terreno, 
cercado  do  árboles  frutales :  habia  en  61  acueductos,  y 
canales  para  el  riego,  cubiertas  sus  orillas  de  flores 
y  arbustos;  algunos,  que  separaban  unos  jardines  de 
otros,  iban  á  terminar  en  el  lago  de  Tcxcoco,  se  VBm 
una  pajarera  de  las  aves  mas  notables,  y  un  estanq^ae 
de  piedra  de  1,600  pasos  de  circunferencia,  que  con- 
tenia multitud  de  peces,  á  cuj^o  fondo  so  bajaba  por 
una  escalera  de  varias  gralas,  cercado  de  un  muro, 
tan  grueso  que  en  él  podían  caber  cuatro  personas  de 
frente,  con  el  interior  perfectamente  esculpido:  (3) 
el  de  Huajtepec  tenia  Scíís  millas  de  circuito  con  ár- 
boles, plantas,  y  flores  exquisitas  simétricamente  plan* 
tadas.  (4) 


(1 1  Clangero,  Hist.  lijit  de  México,  L  5,  jp.  128, 

(2)  Prescott,  Hist.  de  la  Conq.  de  México,  t  4,  c.  1, 
p.  438. 

(3)  Prescott,  Hist.  de  la  Conq.  de  México^   lib.    3, 
c.  8. 

(4)  ClaTÍgcro,  Hist-  ant.  de  México,  1. 1.  L  7,  pág.  342. 
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§8. 


Los  jardines  cuentan  mucha  antigüedad :  los  de  Ba- 
bilonia, que  es  una  de  las  ciudades  que  toca  con  los 
tiempos  mas  remotos,  se  enumeraban  entre  las  siete 
maravillas  del  mundo.  Homero  nos  ha  descrito  los  de 
Alcino,  Heródoto  los  de  Midas,  (1)  y  otros  autores 
nos  han  hablado  de  los  de  César  y  Pompeyo,  Salustio, 
Lúculo,  y  Mecenas,  de  los  huertos  farnecíanos  en  Ro- 
ma, y  de  los  extensos  de  Tivoli,  que  tanto  han  servi- 
do para  los  bellos  versos,  con  que  Milton  y  Bocacío 
nos  pintan  esos  lugares  de  recreo,  de  encanto  y  de 
placer. 


§9. 


Al  ver  lo  que  sobre  esta  y  tantas  otras  cosas  nos 
trasmiten  los  historiadores  de  América  ocurre  desde 
luego  preguntar,  de  donde  vienen  los  habitantes  de 
este  pais,  que  tienen  palacios  tapizados,  como  la  casa 
real  de  Moctezuma  en  Ixtapalapa,  largos  y  sólidos 
diques  y  calzadas,  como  las  que  dividían  los  lagos  de 

0)  L.  8,  V.  138. 


-94- 

Chalco  y  Xochimílco,  canales  que  conservan  la  ve- 
jetacion  donde  había  necesidad  de  humedad^  famosos 
jardines  con  acueductos^  como  los  de  Ixtapalapa,  y 
estanques  donde  para  placer  del  Soberano  se  mante- 
nían una  multitud  de  peces,  todo  indica  un  alto  ori- 
gen y  una  cultura  que  no  se  encuentra  en  la  cuna  de 
los  pueblos. 


CAPITULO  XU. 


1.  Comercio  entre  los  iudios:  los  Üamenes:  del  oso  de  las 
petacas. — ^2.  Mercados,  y  ferias  en  que  expendiim  sus 
efectos,  7  diversidad  de  los  qae  se  yendian  en  ellos. — 
3.  Orden  que  habia  en  estos:  fancionarios  qae  cuida- 
ban de  ellos,  y  jueces  qne  adnünislxaban  justicia.- 
Tabernas  y  hosterías.— 5.  Mercado  de  Tlaxcala. 


ii. 


Como  los  indios  no  se  encontraban  todos  disemina- 
dos en  los  bosques^  sino  que  formaban  grandes  y  pe- 
quefias  poblaciones,  y  habia  reinos  y  provincias  ái- 
ven as;  el  comercio  llegó  á  ser  entre  ellos  una  neceñ- 
dad,  y  lo  cultivaban,  no  contentándose  solo  con  el 
consumo  que  proporcionaban  las  poblaciones  inme* 
diatas;  sino  estendiendo  sus  empresas  y  excursiones 
á  puntos  muy  distantes;  trasportaban  los  efectos,  no 
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en  bestias  de  carga,  qito  les  eran  del  todo  desconoci- 
das, 8Í110  por  honibrcB  de  carga  llamados  Üamenc$\  tan 
fuertes,  que  eran  capaces  de  llevar  á  la  espalda  pe- 
sos enormes;  la  carga  ordinaria  era,  í3¡n  embargo,  do 
sesenta  libras,  y  la  jornada  ó  camino  que  hacían  cada 
dia  de  quince  millas^  conduciendo  algunos  efectos,  ta- 
les como  maíz,  algodón,  y  otiros  en  petlaeaUis^  lla- 
madas después  por  los  españoles  pcíacas^  las  cuales 
eran  unas  cajas  hechas  de  cana?,  y  cubiertas  de  cue- 
ro, ligeras,  y  muy  útiles  para  preservar  las  mercan- 
cías del  sol  y  del  agua. 


§  •^- 


Los  lugares,  en  que  expendian  ordinariamente  sus 
efectos,  eran  las  plazas  de  las  ciudades  y  pueblos 
principales,  en  que  se  formaba  un  increado  todos  los 
dias;  y  cada  cinco  una  féria^  que  actualmente  se  de- 
nomina Uanguis^  y  que  estaban  distribuidas  en  los  pue- 
blos cercanos,  de  tal  manera  que  las  de  unas  no  per- 
judicasen á  las  otras;  el  numero  de  personas  que  con- 
curría al  mercado  diario,  y  principalmente  d  las 
ferias^  era  considerable  en  la  capital  de  Anáhn  -  > 
calcula  el  conquistador  anónimo,  que  el  de  los 
concurrían  diariamente  era  de  20  á  25,000,  y  en  el 
gran  mercado  6  feria,  do  40  lí  50,000, 


— SI- 
LOS efectos  que  se  vendian  en  esos  mercados  eran 
todas  las  producciones  del  Imperio  Mexicano^  y  de 
los  países  vecinos,  que  podian  servir  á  las  necesida- 
des de  la  vida,  á  la  comodidad,  al  deleite^  ¿  la  curio- 
sidad, y  á  la  vanidad  del  hombre,  (1)  «allí  concur* 
rian  los  alfareros  y  los  joyistas  de  Cholula,  los  plate- 
ros de  Atzcapozalco,  los  pintores  de  Texcoco,  los  za- 
pateros de  Tenayocán,  los  cazadores  de  Xílotepec,  los 
pescadores  de  Cuitlatinac,  los  fruteros  de  los  países 
calientes,  los  fabricantes  de  esteras  y  bancas  de  Cuau- 
titlan,  y  los  florisiis  de  Xochimilco.»  (2) 


§3. 

Los  puestos  se  colocaban  en  los  pórticos,  de  que 
estaba  rodeada  la  plaza,  para  comodidad  de  los  trafi- 
cantes: cada  especie  de  mercancía  tenia  su  sitio  ^efia- 
lado:  en  uno  estaban  las  pedrerías,  y  las  alhajas  de 
oro  y  plata,  en  otro  los  tejidos  de  algodón,  en  otro 
las  labores  de  pluma,  y  así  los  domas;  reinaba  el  ma- 
yor orden;  había  comisarios  que  cuidaban  de  él,  y  un 
tribunal  encargado  de  decidir  las  disputas  que  se  sus- 
citaban entre  los  traficantes,  y  conocer  de  los  delitos 

(1)  Olavigero.  Hist.  ant.  de  México,  lib.  7,  pág.  348. 

(2)  Prescott.  Historia  de  la  Conq.  de  México,  tom.  1, 
lib.  4,  cap.  2. 
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^ 


que  allí  se  cometían;  los  efectos  traídos  al  merca4o 
estaban  sujetos  al  pago  de  derechos  (1) 


§4. 


Se  encontraban  en  el  mercado,  manjares  y  comes- 
tibles de  todos  géneros,  anímales,  peces  y  verdu- 
ras; (2)  cerca  de  los  mercados,  dice  el  A.  Brasseur, 
que  había  iabernas  y  hosterías^  en  que  cada  uno  po- 
día ir  á  comer  y  á  beber  á  su  antojo;  pero  eran  luga- 
res mal  vistos.  (3)  Es  de  notarse  que  al  hablar  Pres- 
cott  (4)  del  comercio,  afirma  que  en  México  no  ha- 
bía tiendas,  cayendo  después  en  una  especie  de  con- 
tradicción, pues  al  tratar  del  mercado  dice  (5)  que 
ademas  de  las  barberías,  donde  se  hacia  uso  de  las 
navajas  filosas  de  iiztli,  había  otras  tiendas  ocupadas 
por  boticarios,  que  vendían  toda  clase  de  drogas,  rai- 
ces, y  preparaciones  medicinales. 

§5. 

Del  mercado  de  Tlaxcala  se  encuentra  una  descrip-. 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant,  de  México,  tom.  1,  íib.  7,  pág, 
348  V  siguientes, 

(2)  Prescott.  Lugar  antes  citado, 

(3)  Hist.  des  nat.  civ,  du  Mexique  etc.,  Tom.  3,  lib.  12, 
chap.  5. 

(4)  Hist.  de  la  conq.  de  México.  Tom.  1,  lib,  1,  cap.  5. 

(5)  Ll.,  tom.  4,  lib.  4,  cap.  2. 
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qpQ  en  la  segunda  caria  de  30  de  Octubre  dé  1520, 
que  Hernán  Cortés  dirigió  al  emperador ' Carlos  V. 
cHay  en  esta  ciudad,  dice  en  ella,  (1)  un  mercado 
«  en  que  cuotidianamente,  todos  los  dias,  hay  en  él 
«  de  treinta  mil  ánimas  á  arriba,  vendiendo  y  com- 
«  prando,  con  otras  muchas  mercadillas  que  hay  en 
c  la  ciudad  en  partes.  En  este  mercado  hay  todas 
(c  cuantas  cosas,  asi  de  mantenimientos,  como  de  ves^ 
«  tido  y  calzado^  que  eUas  traen,  y  pueden  haber.  Hay 
tjoyerím  de  oro  y  plaia^  y  piedras,  y  de  otras  joyas 
(c  de  plumaye,  tan  bien  conservadas,  como  puede  ser 
((  en  todas  las  plazas  y  mercancías  del  mundo.  Hay 
«  mucha  loza  de  todas  maneras,  y  muy  buena,  y  tal 
«  como  la  mejor  de  España;  venden  mucha  leña  y  car^ 
«  ion,  y  yerbas  de  comer  y  medicinales.  Hay  casas 
«  donde  laban  las  cabezas  como  barberos  y  las  rapan; 
«r  hay  baSos.» 

(1)  Cartas  y  reí.  de  Hernán  Cortés  por  Gayangos, 
3LÁb.  4. 


CAPITULO  XLII. 


1.  Origen  de  la  moneda  j  cuándo  comenzó  á  usarse;  co- 
mo se  suplía  su  falta  en  algunas  naciones  de  la  anti- 
.  güedad:  quiénes  fueron  los  primeros  que  la  fabricaron 
de  oro  y  plata* — 2.  Moneda  que  usaban  los  indios,  la 
de  los  Mexicanos,  la  de  los  mayas,  la  del  Perú;  venta- 
jas de  las  monedas  de  oro  y  plata. — 3.  Moneda  que 
usab&n-los  egipcios;  la  de  los  chinos,  la  de  los  griegos; 
metales  de  que  para  ellas  hicieron  uso  los  Ilomanos  y 
variaciones  qué  fueron  teniendo;  reflexiones  á  que  da 
lugar  lo  expuesto  respecto  de  los  indios, — 5.  Pesos  y 
medidas;  su  importancia  y  necesidad. — 6.  Aserción  de 
Gomara. — 6.  Antigüedad  de  los  pesos  y  medidas;  su 
uso  en  las  construcciones  de  Babilonia,  Nínive,  y  las  ' 
pirámides. — 8.  La  balanza  y  su  antigüedad. 


§  1. 


Aunque  algunos  atribuyen  áOsiriss  la  invención  de 
la  moneda,  deduciéndolo  do  un  pasage  Je  Plinio,  (1) 

(1)  Lib.  7,  cap.  56. 
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examinando  cuidadosamente  \i  historia,  se  observa 
que  no  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad  la  tuvie- 
ron, y  que  su  uso  no  se  remonta  á  las  edades  primi- 
tivas que  se  pierden  en  la  oscuridad  de  los  tiempos; 
al  menos  de  la  que  consistía  en  oro  y  plata,  que  es  la 
que  fué  después  generalizándose  por  todas  partes. 

Los  scitas  y  sarmatas  no  conociattcl  oro,  ni  la  pla- 
ta; hacian  el  comercio,  procurándose  lo  que  necesita- 
ban con  el  cambio  de  otras  cosas:  (1)  en  el  Mogol  so 
usaban  Conchitas,  y  almendras  silvestres,  en  lu- 
gar de  moneda  menuda;  (2)  antes  de  Darío,  hijo  de 
Histaspes  no  parece  que  los  Persas  hubieran  hecho^ 
uso  de  moneda.  (3)  El  comercio  por  mucho  .tiempo  se 
hizo,  cambiando  unas  cosas  por  otras;  este  fué  su  es- 
tado primitivo,  y  no  de  corta  duración;  pues  vemos 
quo  en  tiempo  de  la  guerra  de  Troya  no  se  conocía 
entre  los  griegos;  Homero  no  solo  no  hizo  mención  de 
ella,  sino  que  como  escritor  ilustrado,  al  hablar  en 
la  Iliada  (4)  de  las  armas  de  Glauco,  dice,  que  sien- 
do de  oro,  y  valiendo  cien  bueyes,  las  dio  por  las  de 
Diómedes,  que  eran  de  cobre  y  solo  vallan  nueve.. 
Cree  Strabon  (5)  que  los  Libios  fueron  los  primeros 
que  fabricaron  monedas  de  oro  y  plata  destinadas  al 

(1)  Strabon.  Lib.  6.  Melc,  1.  2,  cap,  1. 

(2)  Biblia  de  Vence,  Tom.  1,  Disert,  sobre  la  antig.  do 
la  moneda. 

(3)  Heródoto,  L.  3,  c.  49  y  sigs. 

(4)  Lib.  7.  •  ^ 

(5)  Lib.  1,  cap,  40. 


—  104  — 


icscoBOCidn?;  lo  cual  nos  suministra  un  nuevo  da- 
to, pnsa  juzgar  que  los  primeroB  pobladores,  ó  ei 
anteriores  á  su  invención,  ó  que  provenían  den 
en  que  no  se  conocía. 


erai^ 


No  puede  decirse  por  esto  que  careciesen  entera* 
mente  de  moneda,  y  que  su  comercio  estuviera  redt 
cido  al  estado  primitivo  de  cambiar  unas  cosas  ce 
otra?;  hacían  entre  los  Mexicanos  las  veces  de 
da  una  especie  particular  de  cacao;  para  mayor 
modidad  lo  llevaban  en  sacos  de  veinticuatro  mil 
mendras  cada  uno,  y  unos  pedacillos  de  tela  de  alj 
don,  llamados  patolocttacMüy  para  comprar  los  rengU 
nes  de  primera  necesidad;  (1)  oro  en  grano  contenido' 
en  pkunas  de  ánade,  cuyo  precio  graduaban  según 
grueso;  unos  pedazos  de  cobre  en  figura  de  X?  ^^st 
nados  á  comprar  con  ellos  objetos  do  poco  valor, 
por  último  unof?  pedazos  de  estaño,  (2)  los  cuales  ei 
semejantes  u  una  T  (3)  El  ancho  de  la  moneda  de  co- 
bre era,  según  Torquemada,  de  tres  á  cuatro  dedos,  y 
la  planchuela  delgada,  unas  mas  y  otras  menos  don»   y 
de  había  mucho  oro.  (1)  fl 

^  (1)  Lo  que  entre  los  chinos  reemplazaba  la  moneda  en 
tiempo  de  Marco  Polo,  eran  pedazos  de  papel  estampa* 
do,  hecho  de  la  corteza  interior  del  moral. 

Viagi  di  Messe  Marco  Polo,  etc.,  lib.  2,  cap*  12,  ap, 
Bamaico.  Tom.  4, 

(2)  Clavigero*  Hist.  ant.  de  México.  Tom.  1,  lib.  7,  pag, 
249.  Cart.  últ.  col.  de  Lorenzana,  §  17. 

(3)  Hist.  do  la  conq.  de  México.  Tom,  1,  lib.  4,  cap.  2^ 

(4)  Monarq.  ind.  lib.  14,  cap.  14. 
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la  moneda  de  que  se  servian  los  mayas  eran  casca-^ 
bdes  6  pequeñas  sonajas^  cuyo  valor  variaba  según 
su  grueso,  ó  Conchita^  rojas,  que  ensartaban  como 
granos  de  rosario,  y  también  cuero  y  piedras  preciO" 
sos.  (1) 

El  A.  de  Brasseur  habla  de  dos  especies  de  mone- 
da, llamada  la  una  loldiUoy  de  que  hace  mención  Sa- 
hagun  á  la  cual  daban  los  Mexicanos  al  nombre  de 
quanlUti  6  águila,  lo  cual  indica  una  forma,  una  mar- 
ca, que  cree  era  de  oro^  atendida  la  cantidad  de  ves- 
tidos y  adornos  que  los  merí)aderes  de  México  com- 
praron con  1,600  águilas,  que  les  regaló  el  rey  con- 
fíándoles  una  misión  lejana. 

La  otra  moneda  era  una  especie  de  tejos  de  oroy 
llamado  tejueh  y  valia  50  ducados  cada  uno,  con  lo 
cual  pagaba  Moctezuma  cuando  perdía  al  juego  con 
los  espafioles,  (2) 

Los  pueblos  del  Perú  usaban  dc^  varas  de  hierro, 
en  lugar  de  moneda. 

Yerdad  es  que  todas  estas  clases  de  monedas  no 
tenian  la  ventaja  de  las  piezas  de  oro  y  plata  acuña- 
da por  orden  del  Soberano,  que  llevan  en  sí  mismas 

(1)  Hist.  des  nai  civ.  du  Mexique,  etc.  Tom.  2,  lib.  6, 
chap.  2.  CogoUudo.  Hist.  de  Yucatán,  lib,  4,  cap.  3. 

(2)  Hist.  des  nat.  civ,  du  Mexique.  Tom.  3,  lib.  12, 
chap.  5. 

ESTUDIOS.— TOMO  V.— 14 


BO  propia  mnrca  y  distintivo,  con  la  designacicti  di 
"su  valor,  para  quo  pueda  Fcrvir  de  término  de  coma 
paracion  ó  medida,  y  que  con  el  tiempo  lian  llegado 
á  ser  el  gran  instrumento  de  cambio,  la  medida  dé 
todos  los  valores,  por  medio  de  los  cuales  pueden  lle- 
narse todas  las  necesidades  físicas  y  morales.  Clavi^ 
goro  sospecha,  sin  embargo,  que  las  piezas  delgadas 
de  estaño  tenían  adornos,  de  que  habla  Cortés  en  bu^ 
cartas,  y  las  de  cobre  en  forma  de  f  algún  sello 
señal  autorizada  por  el  Soberano  ó  los  señores  feudatal 
ríos.  (1)  Suponiendo  que  esta  sospecha  de  Clavigerí 
carezca  de  fundamento,  resultan  todos  los  defectos  d^ 
las  materias  que  hacían  este  papel  entre  los  indio!«, 
la  de  no  ser  un  signo  único,  universal,  autorizado  poi 
el  Soberano,  para  remover  todo  obstáculo  y  dificulj 
tad  en  los  cambio?;  aunque  reunía  siempre  la  vent 
ja  de  facilitar  las  operaciones  mercantiles. 

El  conocimiento  de  la  utilidad  de  la  moneda,  de 
tener  un  signo  común  que  sirviese  de  término  de  coq^I 
paracion  ó  medida,  para  facilitar  las  operaciones  dei 
comercio,  empleando  al  efecto  el  oro  y  la  plata,  que 
ademas  de  su  rareza,  reunían  muchas  ventajas  sobre 
los  demás  metales  ú  otros  objetos  que  pudieran  usar-- 
se,  vino  con  el  trascurso  de  los  siglos. 


(1)  CUivigero.  Hist.  ant.  de  México.  Tom.  2,  DisertJ 
pág.  350. 
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§3. 


Hubo  tiempo,  en  que  en  Egipto,  que  fué  la  nación 
que  sirvió  de  modelo  &  todas  las  demás,  se  usaron 
como  monedft^  según  el  conde  de  Gaylus,  (1)  peque- 
ñas hojas  decoro  encrespadas,  en  lo  cual  se  nota  alguna 
semejanza  con  el  yolvo  de  oro  en  cafiitas,  que  emplea- 
ban los  aztecas  con  el  mismo  objeto,  como  se  ka  dicho 
OBies,  6  con  los  pedacillos  de  tela  do  algodón  llamados 
^atolócuáektlu 

Los  cl^inos  usaban  como  moneda  piezas  ó  barras 
^queflas  de  orOj  ó  plata,  cuyo  valor  dependía  del  pe- 
flo  que  tenian. 

La  moneda  de  los  griegos  so  parecía  un  poco  á  pe- 
queñas varillas  de  fierro  ó  de  bronce,  que  por  eso  to- 
maron el  nombre  de  óbolos)  después  vinieron  las  de 
oro  y  plata,  que  al  principio  eran  pedazos  informes 
con  un  cierto  peso  y  valor,  pero  sin  cuño\  las  mas  an- 
tiguas de  época  conocida  son  de  Pausattias:  una  vez 
introducido  su  uso,  cada  pueblo  grabó  en  ellas  gero- 
glificos,  ó  figuras  enigmáticas;  los  atenienses  pusieron 
un  mochuéloy  que  era  el  cordero  de  Minerva;  su  divi- 
nidad principal,  que  significaba  la  vigilancia;  los  ma- 

(1)  Bac.  d'Antig.,  tom.  2,  pág.  18. 
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eedonios  un  escudo,  emblema  de  la  fuerza  y  del  po- 
^der  de  su  milicia;  los  boecios  un  racimo  Je  uvas  y  una 
iaza^  indicio  de  la  abundancia  de  su  territorio.  (1) 

Se  dice  que  Jano  fué  el  primero  que  ordenó  en 
Italia  las  monedas  de  cobre;  mucho  tiempo  se  pasó 
para  que  en  Roma  se  pensara,  según  Tito  Libio,  en 
ñibricar  monedas  de  plata,  lo  cual  se  ^Iferificó  según 
Eutropio,  (2)  el  aSo  193,  y  según  Plinio,  en  404  d 
405  de  su  fundación,  y  la  do  oro  tsn  el  de  537, 

Antes  de  esto,  aunque  entre  los  romanos  se  em- 
pleaban los  metales  en  el  comercio,  su  principal  ri- 
queza consistía  en  los  campos  y  ganado;  [3]  su  anti- 
gua moneda  se  pesaba,  y  no  se  contaba  (4)  y  consis- 
tía en  pedazos  de  cobre  bruto  y  sin  sello,  wsrudes', 
ña  peso  era  de  una  libra.  El  rey  Servio  Tulio,  sin  dis- 
minuir el  pcsO;  comenzó  á  grabar  en  ella  ovejas  y 
bueyes,  pecus^  de  donde  se  derivó  el  nombre  de  pecu- 
nia; [5]  y  aunque  Varron  asegura  que  este  mismo 
príncipe  fué  el  que  comenzó  á  fabricar  moneda  de 
plata,  Plinio  defiende  que  esto  no  se  verificó,  sino 
cinco  años  antes  de  la  guerra  contra  los  cartagineses. 

(1)  Pistolesi.  Real  Museo  Borbónico.  Tom.  7,  tav.  17| 
pag.  71  y  72. 

(2)  Lib,  2. 

(3)  Lib.  19,  cap.  3. 

(4)  Lib.  43,  c.  3.  5. 

(5)  Plin.  lib,  18,  c,  3,  "Sígnala  est  nota  pecndum  milo 
el  pecunia  apéllala.  Serviua  rex  ovium  bounqne  efigie 
oes  significaviL*' 
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No  hay  noticia  de  que  en  la  moneda  de  cobie  usa- 
da por  los  indios  hubiesen  hecho  variación,  como  su- 
cedió entre  ios  romanos,  que  observando  que  el  as 
era  muy  pesado,  incómodo,  y  embarazoso  para  tras- 
portarlo, pues  se  necesitaba  de  carro  para  conducir 
una  suma  pequeña,  (1)  se  redujo  mas  tarde  el  peso, 
sin  disminución  en  el  valor,  (2)  ordenándose  en  tiem- 
po  de  la  República  que  no  se  acuñaran  asea  sino  con 
el  peso  de  un  Sextante^  dos  onzas,  grabando  por  un 
lado  á  Jano.  y  por  el  otro  una  nave:  bajo  la  dictadu- 
ra de  Q.  Favio  Máximo,  cuando  Roma  estaba  estre- 
chada por  Anibal,  217  afioS  antes  de  J.  C.  se  redujo 
él  as  &  una  onza,  poniéndole  por  efigie  un  carro  de 
dos  caballos  [biffa']  ó  de  cuatro  {cuadrígaly  que  la 
ley  Papiria  redujo  después  á  media  onza. 

La  especie  de  moneda  de  cobre,  fabricada  en  tiempo 
de  Numa  Pompilio,  segundo  rey  de  Roma,  y  de  que 
hace  mención  Pacten  (3)  consistia  solamente  en  pe- 
damos, en  barras,  ó  varillas  sin  marca,  ni  grabado  ^I* 
guno,  de  diferente^  tamaños,  que  se  daba  ppr  peso; 
era  sin  duda  mas  imperfecta  que  la  de  los  indios,  de 
que  antes  se  ha  hablado. 

El  uso  de  la  moneda  de  plata  comenzó  en  Roma, 
el  año  485  do  su  fundación  bajo  el  consulado  de  Qun^ 

(l)TitoLivio,L4,  c.  60. 

(2)  Plin.  Hist.  nat,  33,  c.  8. 

(3)  Mat.,  lib.  4,  c.  1. 
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io  Ogulnio  y  Cayo  Favio  Pldor,  cinco  años  des- 
pués de  la  derrota  de  Pirro,  rey  de  los  Epirotas,  j 
cinco  antes  de  la  primera  guerra  púnica,  criándose  el 
denaríus,  que  valia  diez  ases,  el  quinarius  cinco,  y  el 
Sezteztíus  dos  ases^  ó  libra  y  media  (1) 

No  se  acunaron  monedas  de  oro,  sino  setenta  y  dos 
años  después  de  las  do  plata,  esto  es,  el  año  547  de 
la  fundación  de  Roma.  (2) 


4. 


De  todos  estos  datos,  aunque  no  resulta  alga* 
no  de  semejanza  con  los  indios  excepto  los  pocos 
que  quedan  indicados,  siempre  prueban  por  lo  me- 
nos su  grande  antigüedad  en  este  contmente,  y  el  ais- 
lamiento en  que  vivieron,  sin  contacto  ni  conocimien- 
to con  otros  pueblos,  en  que  fuese  ya  conocido  y  prac- 
ticado este  medio  de  la  vida  social,  que  tanta  influen- 
cia ha  tenido  en  el  adelanto  y  progreso  sucesivo  del 
comercio,  y  de  la  industria  especialmente. 


§5. 

No  es  menos  importante  la  influencia  que  en  todo 

(i)  Plinio.  Lib.  33,  cap.  3. 
^2)  Plinio.  id,  id. 
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esto  ejerce  el  conocimiento  y  uso  de  los  pesos  y  me- 
didas. 

Al  recorrer  los  historiadores  primitivos  de  Améri- 
ca, se  echan  de  menos  muchos  datos,  que  habrían  si- 
do de  grande  importancia  para  juzgar  sobro  el  estado 
de  cultura,  y  las  analogías  que  pudieran  encontrarse 
entre  sus  habitantes  y  los  del  antiguo  continente  en 
las  mas  remotas  edades  do  su  historia;  uno  de  esos 
datos  altamente  importante,%abria  sido  darnos  alguna 
idea  de  sus  pesos  y  medidas^  y  llama  la  atención  esta 
omisión,  cuando  nos  Hablan  de  la  división  ordenada 
de  las  tierras  entre  el  rey,  los  nobles,  y  los  particu- 
lares, y  la  de  estos  entre  si;  cuando  nos  describen  las 
diferentes  mercancías  que  se  vendían  en  las  ferias  y 
mercados,  para  lo  cual  era  preciso  el  uso  de  pesos  y 
medidas,  lo  mismo  que  respecto  de  las  que  llevaban 
de  provincia  en  provincia,  y  de  ciudad  en  ciudad,  pa- 
ra procurarse  mayor  lucro,  y  que  tanto  alimentaban 
el  comercio;  cuando  vemos  en  fin,  el  estado  en  que 
se  encontraban  las  artes  mecánicas,  y  fabriles,  y  las 
que  entraban  en  el  dominio  del  lujo  y  civilización,  en 
que  tan  necesario  es  el  empleo  de  pesos  y  medidas, 
sin  los  cuales  no  pueden  obtenerse  buenos  resultados, 
ni  concebirse  procedimientos  regulares. 

§6. 
No  puede  por  tanto,  presumirse  que  careciesen  de 
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un  sistema  métrico,  mucho  mas  cuando  se  considera 
su  división  del  tiempo,  el  arreglo  de  su  calendario^ 
su  cronología,  su  historia,  y  lo  demás  que  da  á  cono- 
cer sus  adelantos  y  estado  de  cultura.  No  creo,  por 
tanto,  que  pueda  afirmarse  que  los  Mexicanos  no  co- 
nocían la  invención  del  peso^  sino  mas  bien  es  de 
creerse,  que-  sobre  esto  se  omitieran  las  investigacio- 
nes necesarias.  Gomera  no  hace  mención  del  peso  y 
si  de  algunas  medidas  d^  longitud  y  capacidad.  (1) 


§7. 


La  invención  de  los  pesos  y  medidas,  supone  Pa- 
neton,  que  es  tan  antigua  como  el  mundo;  el  sistema 
asiático  aparece  admirablemente  combinado,  según 
Diódoro  de  Sicilia.  El  que  arregló  las  medidas  y  los  • 
pesos  fué  Mercurio^  primer  ministro  de  Osiris,  y  por 
eso  ha  sido  considerado  por  todos  los  pueblos  de  la 
antigüedad  como  el  dios  del  comercio  y  de  los  trafi- 
cantes. (2) 

Lo  que  no  tiene  duda  es,  que  tanto  en  la  construc- 
ción de  Babilonia,  y  de  Nínive,  como  de  las  pirámi- 


(1)  Gomara.  Hist.  de  las  conquistas  de  Hernando  Cor- 
tés, tom,  1,  cap.  103,  pag.  234. 

(2)  Pistolesi.  Eeal  Museo  Borbónico,  tom.  5,  ,.tav  94 
pag.  638  y  sigs. 
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des  de  Egipto,  se  hizo  uso  de  medidas  muy  exactas; 
y  no  es  de  creerse  que  con  tanta  antigüedad  fuese  ig- 
norado por  los  habitantes  de  este  continente,  el  uso 
que  se  hizo  de  ellas,  cualquiera  que  fuese  la  nación 
de  que  trajesen  su  origen. 


§8. 


La  balanza^  conocida  por  los  egipcios,  los  persas, 

los  caldeos,  y  otras  naciones,  lo  era  también  por  los 

indios',  Gomara  dice,  que  algunas  de  las  naciones  de 

^ste  continente  hacían  uso  de  ella  para  pesar  el  oro, 

jr  en  varios  de  los  vocabularios  de  las  lenguas  de  Mé- 

:xico  se  encuentran  palabras  indígenas,  que  expresan 

la  capacidad,  las  balanzas,  y  diferentes  clases  de  pe- 

'ssos,  lo  cual  confirma  un  pasage  de  Sabagun,  Hist.  dé 

Jas  cosas  dé  N.  España,  lib.  10,  cap.  16,  (1).  Job 

2iace  mención  de  ella,  y  Júpiter  aparece  en  el  libro 

^III  de  la  Iliada,  pesando  en  ella  las  suertes  de  los 

griegos  y  los  troyanos;  se  la  ha  considerado  como  sim- 

Ibolo  de  la  equidad  y  la  justicia,  por  eso  representan 

^  Témis  y  á  Astrea  con  una  balanza  en  la  mano;  es 

xano  de  los  signos  del  Zodi<aco,  y  los  poetas  dicen  que 

^s  la  balanza  de  As  tren,  que  huye  al  cielo  después  de 

Xa  edad  de  oro,  para  no  presenciar  los  criraenes  de  los 

Tiombres. 

(1)  A.  Brasseur.  Hist.  des  nat.  civ,  da  Mexique,  etc., 
tK>m.  3,  lib.  12,  cbap,  5. 

ESTUDIOS,— TOMO  .V*— 15 


CAPITULO  XLIII. 


1.  Caminos :  los  de  México  y  el  Perú :  su  extensión, 
compostura  y  posadas  establecidas  en  ellos,  y  los  de  los 
Mayas. — 2.  Importancia  que  tenían  entre  los  Egip* 
cios,  los  Asirlos,  los  Romanos  y  otras  naciones :  obs- 
táculos y  dificultades  que  se  vencian,  gastos  que  cau- 
saban y  número  de  obreros  que  se  empleaban  en  ellos. 
— 3.  Obra  asombrosa  emjjrendida  por  Semíramis: 
caminos  de  que  hace  mención  Moisés,  y  los  de  los 
griegos. — á.  Obras  notables  de  los  Romanos  y  lo  he- 
cho para  su  embellecimiento  y  comodidad, — 5.  Lar- 
gas vías  de  comunicación  entre  los  indios :  camino  de 
Cuzco  á  Quito. — 6.  Semejanza  que  presenta  con  las 
de  los  Persas  y  Romanos. — 7.  Postas  y  correos.  Ob-, 
jeto  que  se  tuvo  en  su  establecimiento. — 8.  Su  uso 

*  entre  los  Persas. — 9.  Conocido  ppr  los  Romanos  y 
desconocido  entre  los  Chinos  y  ITaponeses. — 10.  Los 
españoles  lo  encontraron  practicado  en  América. 


§1. 


Si  los  camino?,  como  dice  un  escritor,  dan  desde 
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luego  idea  de  la  grandeza,  del  poder,  y  riqueza  de 
una  nación;  los  que  se.  veían  en  México  y  el  Períi^ 
aunque  no  presentasen  el  aspecto  sólido  y  extensión 
que  llegaron  á  tener  las  Vuv  regim  y  las  Vip^  mili- 
tares  de  los  romanos  en  los  dias  de  su  mas  alta  domi- 
nación, dabar^ia  embargo  á  conocer  la  iniportancia 
de  estos  dos  grandes  imperios,  pues  no  solo  tenian 
largas  vías  de  comunicación,  que  se  componían  todos 
los  años  pasada  la  estación  de  las  aguas,  para  facili- 
tar el  comercio,  y  tener  en  contacto  unas  poblacio- 
nes con  otras,  sino  que  para  mayor  comodidad  de  los 
traficantes  y  viajeros,  habia  de  trecho  en  trecho,  es- 
pecialmente en  los  montes  y  desiertos,  posa¿las  6  ca- 
sas 4  propósito  donde  pudieran  albergarse. 

Los  cmninm  que  de  Yucatán  iban  á  Cozumcl,  eran, 
según  CoffolludOf  (1)  comparables  en  solidez  y  per- 
fección, á  las  mas  hermosas  calzadas  de  España. 


§  2. 


No  es  fácil  descubrir,  por  las  pocas  indicaciones 
que  sobre  estas  vías  de  comunicación  se  encuentran 
en  los  historiadores,  los  rasgos  de  semejanza  que  pu- 
dieran presentar  con  los  de  los  pueblos  mas  célebre» 


(1)  Hist  de  Yucatán,  Ub,  4,  cap,  7. 
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de  la  antígüedad :  se  sabe  toda  la  importancia  que 
teman  entre  los  Egipcios,  los  Asirlos,  los  Griegos,  los 
Romanos,  los  Hebreos  y  los  Cartagineses,  que  se  da- 
ba á  conocer  no  solo  en  los  puntos  inmediatos  á  las 
grandes  capitales  de  estas  naciones,  sino  también  en 
todos  los  países  donde  establecían  su  dominación;  los 
obstáculos  y  dificultades  que  se  superaban  y  ven- 
cían; los  grandes  gastos  que  se  erogaban,  y  el  núme- 
ro inmenso  de  obreros  que  se  empleaban  en  estas 
obras  para  hacerlas  mas  fáciles,  cómodas,  seguras  y 
suntuosas. 


§3. 

Se  dice  que  Semiramis,  al  marchar  á  la  clkbeza  de 
un  ejército  sobre  Ecbatanüy  se  encontró  derrepente 
detenida  por  el  monte  Zarré,  que  formaba  una  cade- 
na de  rocas  perpendiculares,  que  cerraban  el  horizon- 
te, y  en  vez  de  buscar  un  paso  flanqueando  la  mon- 
taña, hizo  cavar  y  romper  la  roca,  llenar  los  preci- 
picios, y  se  abrió  paso,  asombrando  á  sus  guerreros 
este  nuevo  camino,  que  los  condujo  (\  la  conquista 
del  Affia. 

Moisés  nos  habla  de  caúiinos  reales  y  vías  ordina- 
rias, lo  cual  prueba  la  antigüedad  que  estas  obras  te- 
man entre  los  Hebreos.  Los  griegos  se  hicieron  nota- 
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bles  tammen  por  sus  vías  de  comunicación, 
consideraban  de  tal  importancia,  y  tan  Intimamente 
ligadas  con  el  interés  público  y  particular,  que  el 
Senado  de  Atenas  se  reservó  la  vigilancia  de  esto  ra- 
mo de  la  administración. 


U. 


Pero  lo  que  en  esta  línea  excita  mas  !a  admira-* 
cion,  son  las  obras  emprendidas  por  los  Romanos, 
que  no  se  limitaron  solamente  á  las  inmediaciones  de 
su  gran  capital,  que  se  levantaba  orgalloga,ostentan-^« 
do  con  sus  monumentos  admirables  su  poder  y  su 
grandeza;  en  los  que  se  veía  la  Vía  Appia^  que  con- 
ducía á  Cápua^  y  que  estaba  empedrada  con  piedras 
bien  talladas,  que  formaban  cuadrados  de  tres,  cua- 
tro y  cinco  píes  de  superficie,  cuyos  restos,  que  y 
he  contemplado  con  admiración,  y  que  fc  han  con* 
servado  íi  pesar  del  trascurso  de  Umtos  siglos,  dai 
testimonio  de  esta  clase  de  obras,  que  han  inmortali- 
zado, con  otras  varias,  á  los  que  desde  las  orillas  del 
Tíber  dictaban  leyes  a  los  países  mas  remotos  suje- 
tos á  su  dominación :  allí  se  vela  también  la  vía  que 
Aurelio  Cotia  hi^o  empedrar  el  año  512  de  Iloina, 
que  partiendo  de  la  puerta  Aurelia,  costeaba  y  se 
extendía  á  lo  largo  del  mar  Tirhenio;  y  la  Fía  /7a- 
milia,  que  conserva  todavía  su  nombre,  y  conduce  de 
Roma  íi  Rimini. 


I 
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Todo  osto  era  sin  duda  grande;  pero  al  contemplar 
los  trabajos  ejecutados  en  tiempo  do  César ^  en  la  Ga- 
lla^ para  encadenarla  al  poder  de  Roma;  los  do  Es- 
paña hasta  los  Alpes  atravesando  la  Galía;  los  abier- 
tos sobre  las  fronteras  y  precipicios  de  la  Alemania; 
los  que  conducian  por  una  parte  á  Constantinopla,  y 
por  otra  á  la  Dalmacia^  la  Croacia,  la .  Macedonia  y 
la  Hungría,  y  las  que  en  fin  aparecian  en  Sicilia, 
Cerdena,  Inglaterra,  África,  Asia  y  todos  los  demás 
países  á  que  se  extendía  su  poder,  la  admiración  lle- 
ga hasta  el  grado  de  asombro;  porque  luego  se  vienen, 
á  la  mente  las  dificultades  sin  número,  los  obstácu- 
los casi  insuperables  que  han  tenido  que  vencerse; 
los  prodigios  que  han  producido  estas  vastas  concep- 
<;iones  del  genio  en  estas  obras  de  paciencia,  constan- 
cia y  actividad;  los  bosques  que  fué  preciso  hacer 
desaparecer,  las  montanas  que  se  cortaron,  las  coli- 
llas que  fueron  aplanadas,  los  pantanos  que  se  dise- 
ajaron,  las  nivelaciones  que  se  hicieron;  los  puentes 
^ue  fué  necesario  construir,  el  número  de  trabajado- 
:xeB,  y  las  sumas  inmensas  que  en  todo  esto  se  em- 
'^learian;  no  contentándose  solo  con  tener  estas  víat 
-entinares,  siempre  tspeditas,  y  en  el  mejor  estado,  pa- 
:*a  que  sus  legiones  victoriosas  se  movieran  en  todas 
direcciones  con  rapidez  y  comodidad,  sino  embelle- 
ciendo muchas  de  ellas  con  templos,  mausoleos^  co- 
lumnas elevadas  para  marcar  las  distancias,  y  edifi- 
<5Íos  construidos  de  trecho  en  trecho  para  abrigar  á 
los  viajeros. 
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§5. 


También  entre  los  indios  había  largas  vías  de  co- 
municación, y  en  ellas  mucho  que  admirar,  atendien- 
do al  estado  y  circunstancias  de  los  antiguos  moia- 
dores  de  este  continente.  Chevteau,  'en  su  hístori& 
•del  Mundo,  dice  que  existia  en  el  Perú,  antes  de  la 
conquista  de  los  españoles,  un  camino  de  Cuzco  á 
Quito  de  500  leguas  de  largo,  y  de  25  á  40  pies  de 
ancho,  de  que  se  ha  hablado  en  otro  lugar,  (I)  en 
cuya  construcción  se  emplearon  piedras,  que  tenían 
las  menores  diez  pies  de  superficie,  con  un  pretil  6 
antepecho  a  los  lados,  con  dos  pequeños  arroyuelos, 
sembrados  de  árboles,  formando  una  larga  avenida. 

Bülbi  (2)  hace  también  la  descripción  de  este  ca- 
mino. «  Al  salir  del  Cuzco,  dice,  se  veían  las  dos  cal- 
ce zadas  de  quinientas  leguas  de  largo,  que  iban  á  tcr- 
«  minar  en  Quito,  una  atravesando  las  montanas  y 
a  otra  costeando  el  mar;  para  construir  la  primera, 
«  que  era  la  mas  notable,  necesitaron  los  peruanos 
«  romper  rocas  dé  muchas  varas  de  diámetro,  y  Ue- 
«  nar  valles  y  precipicios  de  30  á  40  de  profundidad : 
«  en  lo  mas  elevado  del  camino  habia  por  ambos  lados 

(1)  Tom.  3,  cap,  67,  §  18,  pág.  470  de  esta  obra, 

(2)  Abregé  de  geographio,  1834. 
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fí  plataformas  con  escaleras  de  piedra  labrada,  para 
<r  que  los  que  llevaban  al  Inca  en  su  silla  de  manos, 
«  pudiesen  cómodamente  subir  y  descansar,  mien- 
«  tras  que  el  rey  tenia  el  placer  de  extender  la  vista 
«  sobre  las  montañas  y  los  valles,  aquellas  cubiertas 
«  de  nieve,  y  estos  esmaltados  de  flores.  En  toda  la 
«  longitud  de  este  camino  se  sucedían  unos  tras  otros 
«  los  arsenales,  distribuidos  por  intervalos,  los  hospi- 
«  cios,  siempre  abiertos,  variírs  fortalezas  y  multitud 
«  de  templos. » 


§6. 

En  esto  se  encuentra  un  aire  muy  marcado  de  se- 
mejanza con  los  caminos  de  los  pueblos  antiguos,  de 
que  antes  se  ha  hecho  mención,  especialmente  en  los 
de  los  de  los  persas  y  los  romanos,  pues  además  de 
su  longitud  y  anchura,  empedrados  con  piedras  que 
presentaban  una  grande  superficie;  se  veían  de  tre- 
cho en  trecho  construidos  arsenales  y  fortalezas,  co- 
mo las  etapas  reales  de  Ciro,  hospicios  y  posadas  para 
el  abrigo  y  albergue  de  los  viajeros;  como  los  edifi- 
cios que  con  igual  destino  construian  los  Romanosj 
y  templos  en  ellos  como  estos  los  tenian  iambien. 


§7. 


Además  de  los  caminos,  Veíanse  entre  los  indios 

ESTUDIOS.— TOMO  V.— 16 


— 122  — 
postas  y  correos,  para  facilitar  las  comunicaciones. 

Este  medio  de  comunicación  establecido  al  princi- 
pio solo  para  los  negocios  del  Estado,  parece  que  no 
cuenta  muchos  años  de  antigüedad,  como  otros,  y  no 
fué  practicado  por  todos  los  pueblos  antigos,  ni  es« 
tendido  con  rapidez,  apesar  do  su  importancia  y  gene- 
ralidad en  algunos  países  se  hacia  uso  de  pájaros  y  de 
perros,  para  que  hicieran  el  oficio  de  mensageros.  (1) 


38. 


La  primera  noticia,  que  se  encuentra  en  los  historia- 
dores sobre  postas  y  correóse?  de  los  Persas.  Heródoto 
y  Xenofonte,  hablan  de  la  comunicación  establecida 
por  CirOy  quinientos  años  antes  de  la  era  cristiana  en 
la  época  de  la  expedición  de  Scythia,  desde  el  mar 
de  Grecia  á  Suiza,  por  medio  de  dapa^  reales^  distan- 
tes unas  de  otras  un  día  de  camino;  (2)  esto  después 
se  hizo  estensivo  á  todo  el  imperio,  estableciéndose 
correos  y  postas  en  todas  las  Provincias,  á  fin  de  que 
pudieran  comunicarse  sin  tardanza  las  órdenes  nece- 
sarias sobre  todos  los  negocios  públicos.  (3) 

(1)  M.  Bervile,  Enciclopedie  moderne  por  Mr.  Curtin, 
t.  ll,p.  607. 

(2)  Mr.  Bervile,  Enciclopedie  moderne  por  Mr,  Cur- 
tin, t,  11,  p.  608. 

(3)  Mr,  Tailhé,  Abregé  de  la  Hist.  anciene  de  KoUin', 
t.2,1.6,c,  l,p,18. 
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§9. 


Hasta  en  tíempo  de  Augusto;  no  se  vé  entre  los  ro- 
manos^ que  se  haya  hecho  uso  de  este  medio  pronto 
y  cómodo  de  comunicación.  No  era  conocido  en  Chi- 
na y  el  Japón. 


§10. 


En  América  lo  encontraron  los  españoles  usado  y 
practicado  de  una  manera  muy  regular  y  sorprenden- 
te; pero  en  lugar  de  relevo,  ó  postas  de  caballos,  era 
de  hombres :  en  el  Perú  laíflbabia  desde  Cuzco  á  Quito, 
en  una  estension  de  cerca  de  quinientas  leguas;  y 
entre  los  mexicanos  estaba  todo  tan  bien  dispuesto  y 
arreglado,  que  habia  en  los  caminos  principales  del 
reino  unas  torrecillas,  distantes  seis  millas  unas  de 
otras,  donde  estaban  los  correos  preparados  siempre, 
para  ponerse  en  marcha,  y  trasmitir  con  la  celeridad 
posible,  las  noticias,  ú  órdenes,  que  se  les  encomenda- 
ban, llevándolas  hasta  la  posta  inmediata,  donde  la 
recibia  otro,  y  salia  con  la  misma  celeridad,  y  así  su- 
cesivamente hasta  llegar  al  término  designado:  usa- 
ban de  diferentes  insignias,  según  la  noticia  ó  negocio 
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de  que  eran  portadores;  si  era  sobre  alguna  batalla 
cuando  la  victoria  habia  estado  de  parte  de  las  tropas 
del  Imperio^  el  correo  llevaba  los  cabellos  atados  con 
una  cuerda  de  color,  ceñido  el  cuerpo  con  un  pafio 
blanco,  una  rodela  en  el  brazo  izquierdo,  y  empuña- 
da con  la  mano  derecha  una  espada  que  blandía  en  se- 
fial  de  regocijo;  si  el  resultado  habia  sido  una  derrota, 
llevaban  los  cabellos  sueltos,  y  al  llegar  á  la  capitil 
iba  en  derechura  á  palacio,  á  dar  cuenta  de  su  men- 
sage.  (1) 

« 
De  este  mismo  medio  se  servia  Moctezuma,  para 
proveerse  diariamente  de  pascado  fresco  del  seno  me- 
xicano. 

(1)  Clavigero,  Hist,  Antigua  de  México,  1.  7,  p,  313. 


CAPITULO  XLIV. 


1.  Estado  de  la  navegación  entre  los  indios;  embarca- 
ciones de  que  hacian  uso :  número  de  canoas  que  na- 
vegaban en  el  lago  de  México. — 2.  Semejanza  con  las 
embarcaciones  usadas  en  la  India :  cómo  eran  las  de 
los  Egipcios  y  los  Etiopes :  las  usadas  por  los  ingleses 
en  tiempo  de  Casar. — 3.  Limitación  de  la  nayegación 
7  comercio  de  los  indios :  la  que  practicaban  los  Egip- 
cios :  empleo  de  buques  largos.  La  de  los  indios  en 
Yucatán. 


§1. 


A  pesar  del  inmenso  litoral  del  continente  ameri- 
cano, tanto  en  el  Atlántico  como  en  el  Pacifico,  y  de 
la  multitud  de  islas  situadas  ventajosamente  para  el 
comercio,  no  muy  distantes  unas  de  otras,  la  navega- 
ción entre  los  indios  no  habia  tomado  incremento,  n 
Balido  del  estado  imperfecto  que  se  nota  en  la  infan- 


§ 


No  es  de  creerse  que  loa  indios,  con  tan  frágiles 
embarcaciones,  é  ignorando,  como  dice  Laet  (1) 
uso  de  la  aguja  de  marear,  del  astrolabio,  y  el  cua* 
drante,  se  aventurasen  á  largas  travesía?,  ni  menos  á^ 
internarse  en  el  mar;  aunriue  no  faltan  autores  quQ.^ 
les  atribuyan  viajes  de  setenta  y  ochenta  leguas  ^| 
preferían  el  comercio  por  tierra,  y  mostraban  poca 
afición  al  mar,  en  lo  cual  se  nota  otro  rasgo  de  seme- 
janza con  los  Egipcios;  pues  aunque  algunos  autorcsj 
creen  que  ellos  fueron  los  primeros  navegantes,  otroa 
como  Plutarco  les  atribuyen  una  aversión  extrer 
al  mar,  que  tomaban  por  Tf/phon^  enemigo  jurado 
de  Osiris,  y  consideraban  como  impíos  los  que  se 
embarcaban  en  61;  de  esto  nacía  el  horror  que  sus 
sacerdotes  conservaban  siempre  por  el  mar,  y  todo 
cuanto  producía,  hasta  no  querer  la  sal,  que  llama- 
ban la  espuma  de  Typhon.  (2)  Contentos  los  Egip- 
cios, como  dice  S trabón,  (3)  con  los  bienes  que  el 
país  les  ministraba  en  abundancia,  despreciaban  todo 


(1)  Nota  ad  dissertationem.  Hugoni  Grotti  de  orig, 
geni  America,  págs.  94  y  95. 

(2}  Sítemoires  de  literatura  tires  des  registres  de  T  Aca- 
demie  Royale  des  suscriptíons,  etc.,  tom.  7.  Disert  sur 
Isis,  etc.,  par  Mr.  TAbbe  de  ronteneau*  piig.  131. 


par 
(3)  Lib.  31 
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comercio  con  los  extranjeros;  y  no  se  aventuraban  & 
viajes  en  el  mar,  por  falta  de  buques,  dice  Heródo- 
tOy  (1)  se  veían  precisados  á  entregar  sus  mercancías 
á  los  Phenicios,  que  iban  á  traficar  á  otros  países^ 
no. los  conocieron  en  sus  primeros  tiempos,  (2)  j  no 
emplearon  los  but^ues  largos  sino  algunos  siglos  des- 
pués de  Danao.  (3) 

CogoUudo  (4)  asegura  sin  embargo  respecto  de 
los  indios  de  Yucatán  que  tenian  canoas  de  admira- 
ble grandeza,  en  que  cabian  25  hombres,  y  navega- 
.  ban  en  alta  mar  á  remb  y  vela. 

0)  lib.  2. 

Í2)  láb.  7,  cap.  25. 

(S\  Memoirés  de  literatnre,  etc.,  tom.  7.  Disert.  de  M, 
TAobé  Fontenean, 

(4)  Hist.  de  Yucatán,  tom.  1,  cap.  1,  citado  por  el  A. 
Brasseur. 
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CAPITULO  XLV. 


1.  Conocimientos  de  los  indios  en  los  artes  y  oñcios :  su 
adelanto  en  la  carpintería:  monumentos  notables  de 
madera  entre  los  romanos. — 2«  La  tejeduría:  materias 
conque  suplian  los  indios  la  lana,  la  seda,  y  el  cánamo: 
tejidos  de  algodón :  telas  que  bacian  con  el  bilo  de 
maguey :  antigüedad  del  arte  de  tejer. — 8.  Instrucción 
de  los  mdios  en  la  cantería :  babih^ad  de  los  mexica- 
nos en  la  lapidaría :  medios  de  que  se  vallan  para  cor- 
tar, labrar,  y  pulir  las  piedras.— 4,  La  cordelería. — 6. 
La  peletería. — 6.  Sus  aaelantos  en  la  alfarería :  vasos 
notables  que  se  ban  encontrado. — 7.  Utilidad  de  los 
vasos  antiguos  para  la  bistoria  de  las  artes  y  de  la  ci- 
vilización: colecciones  que  se  ban  formado:  algunos  va- 
sos notables  encontrados  en  varías  partes. — o.  Su  cla- 
sificación y  denominación  según  su  forma. — 9.  Otras 
obras  de  los  indios :  esteras,  abanicos. — 10.  Platería, 
trabajos  notables  del  Perú,  Nueva  Granada,  y  Mi- 
cboacan. 


§1. 

Además  de  las  artes  y  oficios  en  que,  como  se  ha 
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visto  antes,  estaban  instruidos  y  bastante  adelanta* 
dos  los  indioSf  poseían   en  otros  conocimientos  que 
7ner€cen  se  haga  de  ellos  mención  especial,  tales  como 
la  carpinteriúfy  en  que  con  sus  instrumentos  de  cobre ^ 
trabajaban  muy  bien  toda  clase  de  tnadera.  (1)         ^| 

La  carpintería  ha  sido  considerada  como  la  parte 
mas  interesante  del  arte  de  construir,  y  como  el  ori- 
gen de  esos  grandes  edificios,  que  después  han  asom- 
brado por  su  forma,  su  estension,  y  los  materialea 
que  han  empleado  en  su  construcción. 

Los  monumentos  mas  grande?,  que  los  romanos j 
construyeron  de  madera,  parece  haber  sido  el  Anfiiea* 
írOf  que  según  Plinio  hizo  levantar  en  Roma  Scrih^^^ 
nio  Curio ^  tribuno  del  pueblo,  para  celebrar  en  él  lus^^ 
juegos  que  dio  con  motivo  de  los  funerales  de  su  pa- 
dre, y  el  puente  Suilicio^  el  primero  que  se  echó  so- 
bre el  Tíber^  al  pié  del  3fonte  Aveniino^  para  unir  el 
Janiculo  á  la  ciudad,  este  fué  el  puente  que  defendió 
Oraciú  CocleSy  reconstruido  mas  tarde  con  piedra  por 
Emüio  Lepido^  cuyos  restos  he  visto  al  pasar  por  \ 
orillas  de  ese  rio  famoso. 


I  2. 


En  la  tejeduría  estaban  adelantados  los  indios 
(1)  Clavigero,  Hist,  ant.  de  México,  t.  1*,  1.  7,  p.  358. 
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fábricas  de  toda  especie  de  tela  eran  muy  comunes 
entre  ellos ;  «  Carecian  de  lana,  de  seda  común,  y  de 
€  cáñamo ;  pero  8upIÍ8,n  la  lana,  con  algodón  ;  la  seda^ 
t  con  pluma  á  pelo  de  conejo  y  de  liebre ;  y  el  cáfía- 
«  mtf  con  icfoctly  6  palma  de  montaña,  y  con  diferen- 
« tes  especies  de  maguey. » 

«  Del  algodón  hacian  telas  gruesas,  y  otras  tan  fi- 

c  ñas  y  delicadas  como  la  holanda tejian  estas 

« telas  con  figuras  de  varios  colores,  que  representa- 
ce  ban  flores  y  animales.  Con  plumas  tejidas  en  el 
«  mismo  algodón,  hacian  capas,  colchas,  tapetes,  co- 
« tas,  y  otras  piezas  no  menos  suaves  al  tacto,  que 
c  hermosas  á  la  vista ........ 

€  También  tejian  el  algodón  con  el  pelo  mas  sutil 
<  del  vientre  del  conejo  y  de  las  liebres,  después  de 
^  teñido  ó  hilado,  resultando  una  tela  blandísima, 
m  con  que  las  señoras  se  vestian  en  invierno.  De  las 
«  hojas  de  maguey  llamadas  pati  y  quatzalichtli  saca- 
m,  ban  un  hilo  delgado,  para  hacer  telas  equivalentes  á 
^  las  de  linOy  y  de  las  de  otras  especies  de  la  misma 
^(  planta,  y  de  la  palma  de  monte,  otro  hilo  mas  grue- 
<(  so,  semejante  al  cáñamo.  » 

^  «El  modo,  que  tenian  de  preparar  los  materiales, 
^  era  el  mismo  que  los  europeos  empleaban  para  sus 
<cdo8  hilazas  favoritas.  Maceraban  las  hojas  enagua 
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c  las  limpiaban,  las  ponian  al  sol,  y  separaban  el  hilo, 
«  hasta  ponerlo  en  estado  de  poderlo  hilar. »  (1) 

El  arte  de  tejer  cuenta  muchos  siglos  de  haber  sido 
inyentado.  Los  egipcios  fueron  los  primeros  que  in- 
trodujeron el  uso  de  trabajar  sentados  ;  antes  los  te- 
jedores permanecían  en  pié  delante  de  sus  telares. 


Eran  también  los  indios  bastante  aventajados  en  la 
cantería  ;  no  solo  cortaban  3  trabajaban  la  piedra  para 
los  edificios,  sino  que  ejecutaban  diversas  molduras, 
relieves,  y  adornos ;  y  lo  que  mas  llamaba  la  atención 
en  estos  trabajos  era,  que  para  labrarlas  no  haciaa 
uso  del  hierro  ;  sino  de  instrumentos  de  piedra  muy 
dura;  con  los  cuales  trabajaban  el  mármol,  el  jaspe, 
el  alabastro,  y  otras  piedras  duras,  y  de  una  manera 
iin  acabada  y  tan  notable,  como  se  ve  aun  en  los  res- 
tos de  esos  edificios  y  construcciones  que  tanto  exi- 
tan  la  admiración ;  disponiendo  el  corte  de  tal  modo, 
que  no  se  necesitara  de  argamaza^  á  manera  de  las 
construcciones  de  los  egipcios,  imitadas  por  los  grie- 
gos y  los  etruscos,  en  que' tanto  se  admiraba  la  jun- 
tura de  las  piedras,  como  aparecia  en  el  templo  de 

(1)  Clavigero,  Hist.  ant.  de  México,  1. 1\  1.  7,  p.  382. 
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Minerva  en  Atenas  y  en  los  restos  del  Capitolio,  y  la 
Cloaca  Máxima,  y  en  los  muros  del  Foro  de  Nerva  en- 
tre los  romanos.  Sin  embargo  en  los  grandes  edificios 
de  Pericatumbo  en  el  Perú  se  halló  el  asfalto,  betún 
empleado  como  liga  (1),  lo  mismo  que  en  las  construc- 
ciones del  Asia. 

No  solo  se  mostraban  hábiles  en  esto,  yno  en  la 
lapidaria  también,  puliendo  y  labrando  las  piedras 
preciosas,  tales  como  la  esmeralda,  la  ametista,  la 
cornalina,  la  turquesa,  y  otras  muchas,  dándoles  cuan- 
tas figuras  querían,  valiéndose  al  efecto,  de  arena, 
como  aseguran  los  historiadores,  y  de  instrumentos 
de  piedra  y  cobre  muy  duros,  de  que  se  servían  tam- 
bién para  hacer  los  espejos  de  itsili^  y  las  navajas  y 
puntas  de  sus  espadas.  Notable  es,  que  en  los  traba- 
jos de  piedra  se  mostraran  tan  aventajados  con  solo 
estos  instrumentos;  pues  sabido  es,  que  parafacilitárlos 
7  perfeccionar  los  se  ha  hecho  uso  de  la  ^'^rra  para  di- 
vidir el  marmol,  del  irepam  para  carnisarlo,  del  cin- 
cel, para  darle  forma,  del  nivel,  y  de  otras  para  las 
diversas  labores  que  en  ellas  se  hacen,  como  el  n^iso, 
la  escuadra,  y  el  compás.'  * 

Los  mexicanos  para  sus  obras  de  escultura  hacian 
uso  de  cuñas,  cinceles,  y  masos  de  piedras  mas  duras 
que  aquellas  sobre  que  trabajaban.  En  el  Museo  se 
encuentran  algunos  de  estos  instrumentos,  una  cuña 

(1)  Ciera,  dronologia  del  Perú,  p.  281 
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de  pSrfiaa^n  martillo  ó  mmOf  la  punta  de  una 
de  cobre  rojo,  un  punzón  ó  taladro  de  obsidiana  acg 
de  cuatro  lado?,  de  que  acaso  se  scrviJín  para  los  ta- 
ladros. 


No  usaban  los  indios  de  machas  plantas  filamento- 
sas para  hacer  cuerdas;  á  falta  de  cánamo,  las  fabri- 
caban  del  hilo  de  mague¡/^  del  que  se  servían  también 
para  otros  usos* 


I  5. 


«  Curtían  bastante  bien  las  pieles  de  los  cuadrúpedos 
ir  y  de  las  aves  dejándoles  unas  veces  el  pelo  y  la  plu- 
t  ma,  ó  quitándoselas  según  el  uso  que  querían  ha- 
€  cer.  1  (1) 


§6. 


Én  la  alfarería  se  mostraban  adelantados;  fabrica- 
ban toda  especie  de  vasijas,  y  objetos  de  curiosidad, 
que  pintaban  de  varios  colores  *,  especialmente  los  de 
Cholnlft,  que  sobresalían  en  toda  clase  de  trabajo ; 
pero  no  conocían  el  vidriado.  La  plátttca  se  hallaba 
también  bastante  adelantada  entre  ellos.  «i—.'. 

(1)  Clavigero,  Hist,  ant,  de  México,  i  1, 1.  7,  p.  B88. 
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En  las  escayaciones  hechas  on  las  ruinas  de  Tieul 
se  encontró  un  vaso,  que  por  un  lado  tenía  un  borde 
de  géroglíficos,  y  por  el  otro  una  cara  dibujada  seme- 
jante á  las  figuras  esculpidas  y  estucadas  del  Palen- 
que; el  adorno  de  la  cabeza  es  un  plumaje;  tiene  4  y 
media  pulgadas  de  alto,  y  5  de  diámetro,  de  una  he- 
chura admirable.  (1) 

En  el  Museo  de  México  existe  un  vaso  de  iecaU 
de  una  tercia  de  alto,  y  un  geme  de  diámetro:  cen  la 
parte  inferior  se  nota,  una  labor  que  forma  un  pedes- 
tal, y  á  tres  cuartas  partes  de  su  altura  una  ffreca 
<^n  labores  de  calado  bastante  graciosas,  y  difíciles 
0SLe  hacer,  por  cuyos  huecos  saldría  chorreando  el  11* 
quido,  cuando  se  queria  vaciar  el  vaso:  d  se  cree  que 
estuviese  destinado  á  los  sacrificios,  lo  mismo  que 
~Kina  ieierck  de  piedra  steatica  de  un  geme  de  alto  so- 
"SDre  tres  pulgadas  de  diámetro,  con  hojas  de  parra  la- 
TE^radas  primorosamente  en  su  superficie. 

Se^han  encontrado  otros  vasos  adornados  de  lagar- 
is,  monos,  pájaros,  y  plantas.  (2) 

Sensible  es,  que  la  falta  de  escavaciones  en  los  pun- 
)S  dónde  debian  haberse  practicado,  nos  tengan  pri- 
mados de  una  colección  abundante  de  trabajos  de  al- 
• 

(1)  Stephens.  Incid  oí  travel  in  Yucatán,  vol.  1,  chap. 

(2)  Gondra.  Explic.  de  las  lam.  interés,  á  la  hist.  ant. 
^ie  México,  tom.  15. 
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fareria  de  los  antiguos  habitantes  de  este  continente, 
para  poder  hacer  comparaciones,  y  las  deducciones 
correspondientes;  no  se  ha  conocido  todavía  bastante 
la  importancia  de  estos  trabajos,  como  ea  otros  países 
en  que  se  ejecutan  incesantemente. 


§•7. 


Los  vasos  antiffuos  han  servido  de  mucho  á  los  an- 
ticuarios para  conocer  el  estado  de  las  artes,  y  de  la 
civilización  en  varias  partes  del  mundo,  y  aun  para 
ilustrar  la  mitología,  y  rectificar  muchos  hechos  his- 
tóricos. 

Se  han  fornlado  grandes  colecciones,  y  hecho  pu- 
blicaciones importantes  acerca  de  esto.  Lachause,  (1) 
Berger,  y  Montfaucon,  dieron  á  conocer  algunos;  pe- 
ro la  colección  mas  completa  y  numerosa,  que  sobre 
esto  se  ha  publicado,  es  la  que  se  formó  de  los  des- 
cubrimientos hechos  en  las  posesiones  del  príncipe 
Canino  titulada:  aMuseiim  eírusque  de  Lucían  Bona- 
party  prince  de  Canino ^fuillés  1838  á  1829 y  vompeinU 
avec  des  insaHptions.yi  Viterbo  1830,  catálogo  que  com- 
prende mas  de  2000  vasos  descritos. 

Ñapóles,  Capua,  Ñola,  Poestum,  y  Sicilia,  son  los 

(1)  Museum  Eomanum,  1,690. 
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países  en  que  mas  vasos  de  esta  clase  se  han  encon- 
irado. 

Las  urnas  funerariaSy  qué  contenían  las  cenizas  de 
los  muertos,  eran  algunas  veces  de  mármol,  y  otras 
de  tierra  y  vidrio. 

En  Campania  se  encontraron  vasos  de  arcilla  termi- 
nados en  pirámide  con  una  pequeña  abertura,  verda- 
deras  urnas  funerarias. 


§8. 


Los  vasos  tenian,  según  su  forma,  varias  denomina- 
ciones; llamábanse,  rhyion  el  que  presentaba  la  forma 
de  cuerno,  y  terminaba  por  lo  común  en  una  cabeza 
de  animal  abierta  por  arriba;  la  canthera  con  anillos 
movibles  por  asas;  el  canope  con  una  cabeza  humana, 
y  en  su  forma  era  representada  una  divinidad  egip- 
cia; la  crátera  era  una  copa  grande,  en  la  cual  se  mez- 
claba en  la  mesa  el  vino  con  él  agua,  y  de  donde  se 
tomaba  en  seguida  para  llenar  las  copas  de  los  convi- 
dados; la  patera  sertia  para  recibir  liEt  sangre  de  las 
victimas,  ó  para  derramar  sobre  los  altares  la  sangre 
6  los  perfumes;  el  simpolum  servia  para  los  misinos 
usos,  ó  para  sanear  de  los  vasos  mas  grandes^  por  lo 
cual  tenia  la  forma  de  una  vasija  redonda  con  su  man- 


go  largo;  el  proefericuhm  era  de  plata,  <5  de  bronce,  de 
una  forma  larga  con  solo  ana  asa;  la  acerra  era  como 
un  cofrecillo,  en  que  los  romanos  ponían  el  incienao 
para  los  sacrificios;  la  diola  tenia  dos  asas  de  forma 
elegante^  y  extremadamente  adornada;  la  ampkara  era 
muy  larga  y  estrecha  con  dos  asas,  sin  base,  por  lo 
cual  solo  podía  tenerse  enterrada  en  la  tierra. 

Entre  los  vasos  notables  se  enumeran  uno  de  plata 
con  forma  de  mortero  encontrado  en  el  Herculano, 
que  representa  el  apoteosis  de  Homero;  el  de  Médi- 
cís  que  representa  el  sacrificio  de  Iphigenla  de  que 
habla  MontfauQon  (1),  y  el  de  la  villa  Albani  gigan* 
tesco,  cuyos  relieres  representan  los  trabajos  de  Hér- 
cules. (2) 


§9. 


Ademas  de  lo  expuesto  hacían  los  indios  finísimas 
esteras  de  las  hojas  de  palma  de  monte^  y  de  otra  es** 
pecio  llamada  izhuatl^  y  las  pintaban  de  varios  co- 
lores. 

Trabajaban  abanicos  de  oro  y  plumas,  ó  de  solo  plu- 
maS;  y  ejecutaban  otra  clase  de  obras  de  oro  ó  plata 

(1)  Tom.  %  pág.  174. 

(2)  Winkelman  Monmn,  antig.  pl.  54. 
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solo,  ó  con  piedras  preciosas  incrustradas,  ó  perlas 
engarzadas,  con  que  los  adornaban  y  daban  mas  mé- 
rito  y  realce,  y  que  revelaban  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban entre  ellos  las  artes. 


§  10. 

Sus  adelantos  en  la  platería  quedan  manifestados 
en  otra  parte.  (1) 

En  las  antigüedadefl  peruanas  de  Hívero  y  Schu- 
de,  pág.  212,  se  refiere  que  ffuayua  Capac,  inca  del 
Per6^  mandó  fabricar  en  honor  del  nacimiento  de  su 
hijo  primogénito  Iniencio  Hualipa  Huacas  una  cadena 
de  oro  del  grueso  de  la  muñeca  de  un  hombre,  según 
Z&rate,  y  tenia  de  largo  350  pasos,  que  son  700  pies, 
y  tomaba  dos  costados  de  la  plaza  de  Cuzco,  y  fué 
arrojada  á  la  laguna  de  Urcos.  Son  también  indicio 
del  adelanto  en  que  se  encontraban  las  artes  la  cabe- 
za esculpida  de  cuarzo  encontcada  en  la  Nueva  Gra- 
nada, y  el  bracelete  de  obsidiana  de  Michoacan. 

(1)  Tomo  2  de  esta  obra,  cap.  22,  §§  2.  4.  5.  6.  7. 


CAPITULO  XLVI. 


1.  Continuación  de  la  misma  materia.  Lo  que  parecido 
á  esto  se  lia  encontrado  en  América. — 2.  Mosaico.  Su 
origen  y  antigüedad,  su  perfección  entre  los  griegos  y 
los  romanos, — 3.  Diferentes  clases,  y  nombres  con  que 
eran  conocidos. — á.  Mosaico  de  pluma  entre  los  mexi- 
canos; artífices  que  se  ocupaban  en  esto,  y  obras  ma- 
ravillosas que  producían:  Mosaico  de  flores  y  de  con- 
chas. 


§1. 

No  se  encuentra  en  los  historiadores  de  América 
nada  que  indique,  fuese  conocido  entre  los  indios  el 
mosaico  como  trabajo  de  incrustación. 

Se  dice,  sin  embargo,  qu3  los  adornos  que  se  en- 
cuentran en  las  ruinas  de  Mitla^  dibujadas  por  Don 
Luis  Martin,  y  el  coronel  Laguna,  forman  una  espe- 
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de  de  Mosaica;  lo  cual  indica  que  les  era  conocido; 
aunque  su  uso  no  fuese  general,  puesto  que  no  se  han 
encontrado  en  ninguna  de  las  otras  ruuias,  que  se  han^ 
examinado:  las  paredes  exteriores  estaban  en  efecto, 
cubiertas  de  grecas,  laberintos  y  otros  adornos;  los 
arabescos  forman  una  especie  de  mosaico  compuesto  de 
piedras  cuadradas,  colocadas  con  mucho  artificio  las 
tinas  al  lado  de  las  otras;  el  mosaico  está  aplicado  á 
una  clase  de  barro,  que  parece  llenar  el  interior  de 
las  paredes,  como  se  observa  también  en  algunos  edi- 
ficios peruanos:  he  visto  y  tenido  en  mis  manos  gran- 
des pedazos,  6  tableros  extraídos  de  las  expresadas 
ruinas  de  Mitta. 


I  2. 


No  puede  puntualizarse  con  toda  certeza  la  ¿poca 
de  su  invención;  pero  no  tiene  duda,  que  desde  la  túm 
remota  antigüedad  el  lujo  se  habia  apoderado  de  es* 
ta  clase  de  trabajos,  especialmente  en  el  Asia,  para 
adornar  los  pavimentos  y  las  paredes  délos  palacios, 
formando  varios  y  agradables  dibujos  y  figuras;  al- 
gunos atribuyen  su  invención  á  los  persas,  de  estos 
pasó  á  los  asirlos  y  fenicios,  y  de  estos  á  los  griegos 
que  llevaron  este  arte  á  un  alto  grado  de  perfección, 
como  lo  dan  á  conocer  el  pavimento  de  «us  grandes 
templos,  los  de  Sicilia  y  de  Jonia,  cuyos  restos  son 
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todavía  el  objeto  de  la  admiración,  de  los  cuales  se 
ven  algunos  fragmentos  en  los  muscos  de  Europa. 

La  Sagrada  Escritura  habla  con  elogio  de  los  pavi- 
mentos de  mosaico  de  Asucro;  Ateneo  dice,  que  Hie- 
ran de  Siracusa  habia  hecho  representar  en  mosaico 
toda  la  Iliada  de  Homero.  (1)  De  los  griegos  lo  to- 
maron los  romanos,  cultivándolo  con  el  mejor  éxito, 
y  excedieron  ciertamente  á  sus  maestros,  propa- 
gándolo en  los  países  donde  penetraban  sus  legiones  • 
y  águilas  triunfantes. 

'En  las  termas  de  Caracala  se  han  descubierto  her- 
mosos mosaicos,  que  representan  gladiadores,  y  que 
formaban  el  piso  de  varias  salas. 

Los  mas  notables  son  los  que  existen  en  el  Museo 
Clemcntino,  uno  de  ellos  tiene  en  el  centro  una  cabe- 
za de  Medusa,  cuyas  zonas  represent<an  combates  de 
centauros,  y  grupos  de  tritones  y  nereidas. 

En  Pompeya  y  Herculano  se  descubrieron  también 
mosaicos  muy  variados  de  mármoles  preciosos,  de 
tres  á  cuatro  líneas  a  lo  mas;  casi  no  habia  casa  que 
no  tuviera  estos'  adornos,  especialmente  en  los  atrios. 

Los  que  se  conservan  de  la  Villa  Adriana,  de  Tívoli 
y  en  el  templo  de  \b,  Fortuna  Protesta  de  Palestrina,  son 

(1)  Pistolesi,  Keal  Museo  Borbónico,  tom.  3,  tav.  61  y 
siguientes, 
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también  muy  notables,  y  de  un  trabajo  exquisito^  en- 
tre otros  la  co^a  de  las  palomas^  de  la  primera  que  se 
halla  en  el  Museo  Capitolino,  y  el  rapio  de  Europa  del 
segundo  en  el  palacio  Barberini. 

Se  han  encontrado  igualmente  en  Nimes,  y  otfas 
ciudades  de  Francia,  en  Alemania,  España,  y  algu- 
nas en  Inglaterra. 


o 
o. 


El  mosaico,  llamado  opus  íenellaium^  era  el  que  ser- 
via para  el  pavimento,  y  se  componía  de  pequeños 
cubos  6  dados,  de  figura  y  proporción  iguales. 

El  opus  iutile  era  de  mármol  de  un  solo  color,  o  á 
lo  menos  de  dos;  se  cortaba  en  pequeños  pedazos,  y 
se  incrustaba  en  mármol  de  otro  color;  servia  también 
para  el  pavimento  y  para  las  paredes. 

Habia  otra  tercera  especie  que  se  llamaba  opns  ver- 
miculaiumy  porque  consistía  en  pedazos  pequeños  de 
mármol,  ó  de  pasta  de  vidrio,  y  por  la  variedad  de  co- 
lores; pero  particularmente  por  la  figura,  que  no  siem- 
pre era  cuadrada,  sino  adaptada  á  los  contornos  de 
los  objclüs  que  debian  representarse;  usábanse  para 
adornar  las  bóvedas,  y  partes  superiores  de  los  edifi- 
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cios,  principalmente  para  formar  grandes  composicio- 
nes de  hechos  históricos,  ó  fabulosos.  (1) 


%i- 


En  cambio,  y  á  falta  de  estas'especies  do  mosaico, 
tenian  los  mexicanos  uno  de  muy  exquisito  gusto  y 
ejecución,  que  hacian  con  las  plumas  mas  hermosas 
de  los  pájaros;  criaban  al  efecto  muchas  clases  de 
ellos,  y  era  este  también  un  articulo  importante  de  Su 
comercio. 

Para  cada  obra  se  reunian  muchos  artífices,  y  en- 
tre todos  la  ejecutaban  después  de  formado  el  dibujo, 
encargándose  cada  uno  de  una  parte,  para  lograr  la 
mayor  perfección;  unian  la  pluma  con  una  sustan- 
cia glutinosa;  y  cuando  estaban  terminadas  las  par- 
tes de  que  debia  componerse,  las  juntaban  sobre  una 
tabla,  ó  sobre  una  lámina  de  cobre,  y  las  pulian  sua- 
vemente de  tal  manera,  que  parecia  hecho  á  pin- 
cel. (2) 

Maravillosas  eran  las  obras  que  se  ejecutaban  de 
esta  manera,  superiores  quizá  muchas  de  ellas  á  las 
mejores  pinturas;  porque  el  pincel  no  alcanzaba  á  re- 

(1)  D'Agincourt  Storia  del  arte  col  mezzo  dei  monu- 
menti,  etc.,  tom,  5,  pág. 

(2)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  lib.  7,  pág,  álá. 
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producir  la  frescura,  viveza,  y  lustre  de  los  colores 
y  matices,  verdaderamente  inimitables.  Michoacan 
era  el  pais  en  que  $•  hallaban  los  mejores  artífices. 
No  tengo  noticia  de  que,  en  algunas  de  las  naciones  de 
la  antigüedad,  se  hubiera  cultivado  este  arte  admi- 
rable. 

A  imitación  de  estd  clase  de  trabajos  habia  otros, 
que  con  flores  y  hojas  formaban,  para  las  fiestas,  her- 
mosos dibujos  sobre  esteras  de  diferentes  clases.   (1) 

En  Guatemala  se  ejercitaban  en  hacer  mosaicos  de 
Conchitas  muy  curiosos. 

(1)  Olavigero.  Hist.  ant.,  tom.  1,  lib.  7,  pág,  375. 


CAPTULO  XLVII. 


1.  De  los  espejos:  piedras  con  que  los  suplían  los  ludios: 
itztli:  instrumentos  cortantes  que  de  ellas  se  hachan: 
abundancia  que  había  de  estas  piedras. — 2.  Espejos 
usados  por  los  Guauchos.  Obsidiana  de  que  habla  Pli- 
nio,  y  espejos  que  se  hacían  de  ella;  no  debe  confun- 
dirse con  otras  producciones;  caracteres  que  la  distin- 
guen.— 3.  Espejos  de  los  antiguos, — 4.  Descubrimiento 
del  TÍdrio;  espejos  que  de  él  se  hicieron;  columnas  de 
vidrio  del  teatro  Scauro. — 5.  Vidrios  planos. — 6.  Prác- 
tica moderna:  establecimientos  de  fabricas  de  vidrio 
en  Europa  y  sus  progresos. 


§1. 


También  el  conocimiento  y  uso  de  los  espejos  pue- 
do servir  para  juzgar  sobre  la  antigüedad  y  origen  de 
los  indios. 

Cuando  los  españoles  se  los  mostraron  por  primera 
vez,  su  vista  excitaba  mucho  su  curiosidad,  y  les  cau- 
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só  ailmiracion;  no  tenian  conocimiento  de  ellos;  pero 
abia  en  estos  países  piedras  de  que  los  hacían,  sir- 
viéndose de  las  blancas,  bien  labradas,  pulidas,  y  her- 
mosas, los  señores,  señoras,  6  gente  principal,  y  repre- 
sentaban bien  los  objeto?,  y  antes  de  pulirlas  ponían- 
les pedazos  de  metal.  \^1) 

Ilabia  otras  nejrüSf  que  servían  también  para  el 
mismo  efecto;  pero  representaban  los  objetos  al  revés, 
haciendo  grandes  y  deformes  todas  las  facciones  de  la 
cara:  daban  ú  estos  espejos  varias  figuras;  los  mas  co- 
munes eran  redondos  y  triangulares.  (2) 

Según  Clavígero,  \S)  las  piedras  de  que  los  hacían 
los  mexicanos  era  el  ife//í,  muy  abundante  en  varias 
partes  del  Imperio,  t  semi-diáfano,  de  contestura  ví- 
«  trea,  y  de  color  negro,  »  aunque  solm  haberla  blan- 
ca y  azul. 

Nada  extraüo  es  que  así  sucediera:  el  iMli  so  re- 
puta como  obsidiana^  y  ésta,  especialmente  la  negra, 
es  tan  tersa,  resplandeciente,  y  se  trasluce  tíinto,  que 
se  asemeja  al  vidrio,  y  según  S.  Isidoro  Hispalense, 
la  ponían  en  las  paredes  A  guisa  de  a^pi/os^  porque  re- 
flecta la  imagen.  (41 

(1)  Sahagon.  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España, 
etc.,  tom.  3,  Hb.  21,  cap.  8,  §  5,  pag.  301. 

(2)  Sahagun.  Hist.  ^n.  etc.,  lugar  citado. 

(3)  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  líb.  1,  pág.  15. 

(4)  Originum,  lib.  2,  cap.  13. 
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En  Etiopía  había  muchas  minas  de  obsidiana.  (1) 

El  itztli  era  abundante  entre  los  mexicanos,  con  61 
fabricaban  no  solo  espejos^  sino  también  instrumentos 
cortantes,  como  cuchillos,  estiletes,  lanzas,  y  puntas  de 
flechas;  guarnecian  con  esta  roca  volcánica  el  miseá- 
huitly  j  hacian  varios  adornos,  monumentos  epigráfi- 
cos, inscripciones  de  fechas,  y  escritos  emblemáticos, 
y  máscaras  de  ciertos  personages,  que  adaptaban  á 
las  facciones  de  la  cara,  y  aparccian  en  el  exterior, 
« la  reproducción  de  su  tipo  ejecutado  con  gracia  y 
perfección.  )>  (2)  Una  de  las  minas  mas  abundantes 
era  la  del  cerro  de  las  navajaSy  en  los  límites  del  país  de 
las  Otonicas^en  las  pendientes  de  unas  montanas,  cu- 
ya cima  se  eleva  3.131  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
Mr*  Tarayre  la  supone  situada  á  100  kilómetros  de 
México.  (3) 


§2. 


Los  guanchos  trabajaban  también  los  espejos^  según 

Condaminey  como  si  hubieran  tenido  los  instrumentos 

mas  perfectos,  y  conocido  las  reglas  mas  precisas  de 


(1)  Corsi.  Pietre  antiche  tratato  di,  Parte  2,  clase  3. 

(2)  Misión  scientifique  au  Mexique,  etc.,  Baport  á  S. 
E.  le  ministre  d'inst.  publique,  §  9,  pag,  401  y  siguientes. 

(3)  Tarayre,  tom.  citado. 
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la  óptica:  algunos  habia  de  pié  y  medio  de  diámetro; 
su  superficie  era  cóncava  ó  convexa.  (1) 

Plinio  habla  (2)  de  la  piedra  obsidiana  que  la  lle- 
vó al  regresar  de  su  viage  de  Etiopía,  donde  fué  des- 
cubierta. Los  espejos  que  se  hacian  de  esta  sustancia 
alcanzan  la  estatura  de  un  hombre,  y  Séneca  observa 
que  solo  de  ese  vidrio  negro,  ó  de  vidrio  con  betún 
negro  podían  hacerse  de  ese  tíimaño:  (3)  un  autor  ob- 
serva que  impropiamente  se  le  daba  el  nombre  de  vi- 
drio, porque  la  materia  que  se  empleaba  era  negra 
como  el  azabache,  y  no  producia  sino  representacio- 
nes muy  imperfectas. 

No  debe  confundirse  la  obsidiana  con  las  imitacio- 
nes de  vidrio,  que  hacian  los  romanos,  por  ser  piedra 
rara;  ni  con  ciertíi  escoria  de  los  metales,  que  toma 
esa  apariencia;  ni  con  la  piedra  de  los  griegos  de  que 
habla  Saumaire,  ni  con  el  mármol  negro,  en  cuyo- nú- 
mero y  clase  lo  coloca  Hil,  anotando  á  Theophrasto 
en  su  tratado  de  piedras;  ni  con  el  azabache  y  varias 
piedras  bituminosas;  ni  con  la  am/)c/i/úp;  ni  con  la  cíya- 
ta  negra]  ni  con  la  piedra  de  Samatracia,  de  que  ha- 
bla Agrícola  y  otros  autores;  ni  con  la  sarda^  que  es 
con  la  que  mas  se  asemeja,  según  la  descripción  que 

(1)  A.  Brasseur.  Eel ación  de  las  cosas  de  Yucatán. — 
Preámbulo,  §  16,  pág.  02, 

(2)  Lib.  36,  cap.  26. 

(3)  Séneca.  Nat.  quest. 
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hace  de  ella  Aldobrand;  ni  con  la  de  Gallinas  de  qae 
habla  UUoa  (1),  de  que  hacían  espejos  y  láminas  los 
peruanos,  y  de  que  so  encuentran  pedazos  en  las  la- 
vas del  Vesubio  de  Ñápeles,  y  del  Ecla  en  Islandia. 
Los  caracteres  que  según  el  texto  de  Plinio  son  pro* 
pies  do  la  piedra  obsidiana,  son: 

Primero.  Color  negro,  el  mas  bello  y  completa. 

Segundo.  Trasparencia. 

Tercero.  Golpe  de  vista,  como  sombra  que  presen- 
tan los  objetos  al  reflejarse  en  ella,  todo  oscuro. 

Cuarto.  Uso  que  de  ella  se  hacia  para  grabar.  (2) 


§3. 


Los  espejos  de  los  antiguos  eran  de  metal  estaña- 
do; los  do  los  egipcios,  según  Paw,  eran  solo  de  me- 
tal pequeño,  y  portátiles. 

Los  griegos  y  romanos  se  servían  de  espejos  de  me- 
tal, y  también  de  metal  estañado]  pero  no  conocian  los 


(1)  Lib.  6,  cap.  2,  pág.  282. 

(2)  Memoires  de  hteratnre  tires  des  registres  de  TAca- 
demie  royale  des  iDscriptions,  etc,,  tom.  53. — Examen 
de  un  pasage  de  Pline,  ate,  par  Mr.  le  CoDite  de  Caylns, 
pág,  114. 
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vidrios  estañados;  no  se  encuentra  vestigio  de  ellos  an- 
tes de  Isidoro  que  murió  el  ano  630.  (1) 

No  cabe  duda  que  los  primeros  espejos  fueron  he- 
chos de  metal,  cuya  invención  atribuye  Cicerón  al 
primer  Esculapio.  (2) 


§4. 


El  vidrio,  sin  embargo,  fué  conocido  desde  la  mas 
remota  antigüedad.  La  casualidad,  dice  un  escritor, 
hizo  descubrir  esta  materia  admirable,  cerca  de  mil 
aSos  antes  de  la  Era  Cristiana.  Plinio  dice,  (3)  que 
unos  mercaderes  de  nitro,  que  atravesaban  la  Feni- 
cia, habiéndose  detenido  en  la  orilla  del  rio  Belsus,  al 
poner  á  cocer  la  carne  destinada  á  su  alimento,  á  fal- 
ta de  piedras,  hicieron  uso  de  pedazos  do  nitro,  para 
apoyar  las  ollas  en  que  se  cocia,  y  observaron  que  el 
nitro  mezclado  con  la  arena,  abrasado  por  el  fuego, 
se  fundió,  y  formó  un  licor  claro  y  trasparente  que 
se  condensó,  y  dio  la  primera  idea  de  la  manera  de 
hacer  el  vidrio.  (4) 

(1)  Pistoleci.  Eeal  Museo  Borbónico,  etc.,  tom.  6,  tav. 
28,  pág.  138. 

(2)  De  nat.  Dovr.,  lib.  3,  num.  57. 

(3)  Lib.  38,  cap.  26. 

(4)  Histoire  de  TAcademie  Eoyale  des  inseriptiona  et 
bolles  lettres,  <tc.,  tom,  61,  pág,  246. 


— 155  — 

No  puede  fijarse  con  exactitud  el  tiempo  en  que 
comenzaron  los  antiguos  á  hacer  espejos  de  vidrio; 
pero  sí  se  sabe,  que  de  las  fabricas  de  Sidon  salieron 
los  primeros  de  esta  clase,  y  que  en  ellas  se  fabrica- 
ba muy  bien  el  vidrio,  y  so  hacian  hcrinosos  traba- 
jos, que  se  pausaban  al  rededor  con  figuras  y  ador- 
nos planos  y  en  relieve,  como  se  hubiera'  podido  ha- 
cer sobre  vasos  de  oro  y  plata.  (1) 

Plinio  nos  habla  del  teatro  construido  por  Scauro, 
adornado  con  columnas  de  vidrio.  (2) 


§5. 


No  se  sabe  tampoco  á  punto  cierto  cuándo  los  vi- 
clrios  planos  comenzaron  á  sustituir  las  piedras  espe- 
culariaSy  que  se  usaban  para  las  ventanas  en  todas  las 
estaciones,  a  fin  de  dar  paso  á  la  luz. 

Se  descuidó  en  consignar  en  la  historia  de  los  pue- 
blos antiguos  los  procedimientos  que  se  ponian  en 
;^ráctica  para  febricar  el  vidrio :  sobre  las  leyes  de 
Ciristalizacion  nada  se  encuentra  en  los  escritos  de 
:^eofra8io  y  de  Plinio^  y  si  no  fuera  por  LineOy  nada 
53 e  sabría  acerca  de  esto. 

(1)  Hist.  de  TAcademie  Koyale  des  inscriptions,  1. 11, 
-giág.  247. 

(2)  A.  35  cu  24,  pág.  744,  on  66  y  67, 1.  27  ou  25. 
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§   6. 


El  vidrio,  como  se  sabe,  es  actualmente  una  com- 
posición de  soda  artificial,  arena  silícea,  cal  y  calin^ 
6  pedazos  de  cristal  mezclados  y  fundidos  por  medio 
del  fuego;  después  de  la  coladura  viene  el  dulcido,  y 
en  seguida  el  pulimento,  y  la  estañadura  ó  aplicación 
del  mercurio  para  hacer  los  espejos. 

Se  cree  que  la  fabricación  de  vidrios  fué  traspor- 
tada á  Europa  en  tiempo  de  las  cruzadas.  Los  ve- 
necianos se  aprovecharon  por  mucho  tiempo  de  ella. 
De  entonces  á  acá  se  han  hecho  constantes  progre- 
sos en  esta  materia;  mucho  se  debe  á  Romé  de  Tlsle, 
á  Bergmann  Werner,  y  Haüy,  y  por  último,  al  es- 
tudio y  trabajo  de  Mr.  Beudant. 


CAPITULO  XLVIII. 


1.  De  las  representaciones  teatrales^  bailes  y  juegos  entre 
los  indios. — 2,  Los  teatros  de  la  antigüedad '.represen- 
taciones entre  los  Hindns,  Chinos  y  otras  naciones ; 
carácter  é  importancia  de  los  teatros  entre  los  Griegos; 
riqueza  j  ma^ifícencia  que  tenian  entre  los  Bomanos. 

•  — 3,  Peculiaridad  del  baile  entre  los  indios  y  sus  es- 
pecies ;  danzas  representativas ;  el  tocotín;  el  del  palo 
tensado. — L  Oarácter  de  la  danza  entre  los  antiguos ; 
sucesos  que  celebraron  con  ellos  los  isrraelitas;  la 
danza  y  la  música  entre  los  musulmames ;  danzas  no- 
tables entre  las  naciones  antiguas. — 5.  El  j^ego  entre 
los  indios;  su  objeto;  juegos  públicos  de  los  Tlascal- 
teoas  ;  el  de  los  voladores  entre  los  indios ;  el  del  ba- 
lón ;  el  llamado  patollí ;  el  tatoloque ;  el  del  palo ;  el  de 
las  fuerzas  de  Hércules. — 6.  Juegos  de  las  naciones 
antiguas;  los  Olímpicos;  Ñemeos;  los  Pitios;  y  los  Íst- 
micos. 


§1. 

Aunque  los  indios  oran  muy  inclinados  á  las  re- 
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presentaciones  teatrales,  á  los  bailes,  y  á  los  juegos, 
lo  cual  era  ya  un  principio  de  cultura  bastante  aten- 
dible, el  arte,  sin  embargo,  se  hallaba  entre  ellos  en 
su  infancia,  y  nada  existe  comparable  con  lo  que  en 
esta  linea  nos  ha  trasmitido  la  hstoria  de  las  nacio- 
nes antiguas,  á  menos  que  se  tomen  por  punto  de  com- 
paración los  primeros  dias  de  su  existencia. 

El  Jugar  en  que  se  hacian  tas  representaciones  era 
un  terraplén  cuadrado,  descubierto,  situado  en  la  pla- 
za, 6  en  el  atrio  inferior  de  algún  templo,  bastante  ele- 
vado para  poder  ser  visto  de  todos  los  espectadores ; 
las  piezas  que  en  ellos  se  representaban  eran  por  lo 
común  burlescas,  para  hacer  reir  y  divertir  á  la  con- 
currencia ;  era  una  de  las  maneras  con  que  solemAÍ^ 
zaban  sus  fiestas.  En  Cholúla  se  hacian  representacio- 
nes con  motivo  de  la  de  Queisalcoatl  úq  que  hace  una 
descripción  el  P.  Acosta. 


§2. 

Los  teatros  de  los  antigaos  estaban  fabricados  tam- 
bién sobre  un  terreno  elevado;  pero  su  forma  era 
semicircular^  la  cual  ha  prevalecido  hasta  nuestros 
dias  :  en  cuanto  á  las  representaciones,  aunque  algo 
se  sabe  de  las  de  los  Hindus,  los  Chinos,  y  otras  na- 
ciones, eran  tan  imperfectos  estos  ensayos,  que  no  to- 
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marón  el  nombre  de  arte,  sino  entre  los  Griegos,  que 
aprovechándose  de  estos  primeros  pasos,  lo  elevaron 
á  un  grado  de  perfección,  de  que  sacaron  todo  fruto 
los  Romanos,  y  después  los  pueblos  modernos. 

En  Grecia  los  teatros  llegaron  á  ser  establecimien- 
tos de  primera  necesidad,  en  que  se  reunia  el  pueblo 
para  tratar  las  cuestiones  de  la  mas  alta  importancia 
como  sucedió,  según  Tácito,  en  Antioquía,  Ausonia 
Atenas,  y  las  demás  ciudades :  los  mas  notables  fue- 
ron los  de  Sparta,  de  la  isla  deEgina,  de  Megalópo- 
lis,  y  de  Epídauro,  dedicados  á  Esculapio,  y  fabrica- 
dos por  PolicletOy  según  Pausanias. 

Los  teatros  de  los  Romanos  exedian  en  riqueza  y 
magnificencia  á  los  de  los  demás  pueblos  de  la  anti- 
güedad; eran  notables  el  de  Scauro,  que  podia  conte- 
ner 80,000  espectadores,  y  estaba  adornado  de  360 
columnas  colocadas  en  los  tres  pisos;  las  primeras,  ó 
del  orden  inferior,  de  marmol  con  28  pies  de  altura; 
las  del  segundo  de  vidrio,  y  las  del  tercero  de  madera, 
cnlosintercolumnarios  habiaSOOO  estatuas  de  bronce. 

El  de  Pompei/o  hecho  de  piedra  y  adornado  de 
marmol  contenia  40.000  personas. 

El  que  comenzó  á  construir  Julio  César,  en  706, 
continuado  por  Augusto,  y  dedicado  á  Marcelo,  para 
30,000  espectadores;  el  procenió  era  do  240  pies,  y 
la  parte  semicircular  de 404  6  pulgadas:  los  pórticos 
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exteriores  y  semi- circulares  de  cada  piso  se  compo- 
nían de  43  arcos;  este  teatro  se  considera  como  el  tipo 
mas  perfecto  de  la  antigüedad,  y  sobre  todo  de  los 
órdenes  dórico  y  jónico,  aplicados  á  esta  clase  de  edi- 
ficios. 


También  en  el  baile  se  encuentran  entre  los  indias 
ciertas  peculiaridades,  que  no  aparecen  en  ninguna 
de  las  naciones  de  la  antigüedad ;  se  ejercitaban  en  él 
desde  niños  bajo  la  dirección  de  los  sacerdotes :  unas 
veces  bailaban  en  círculo^  y  otras  en  fila:  en  ciertas 
ocasiones  hombres  solos,  y  en  otras  hombres  y  muje- 
res. «  Los  nobles  se  vestían  para  el  baile  con  sus  tra- 
«  ges  de  gala,  poníanse  braceletes,  pendientes,  y  otros 
«  adornos  de  oro,  joyas  y  plumas,  y  llevaban  en  una 
«  mano  un  escudo  cubierto  también  de  bellas  plumas, 
«  y  en  otra  el  ayacojtli  que  era  una  cierta  vasija,  se- 
«  mejante  á  una  calabacilla  redonda  ú  ovalada,  con 
<  muchos  agujeros,  y  llena  de  picdrecillas  que  sacu- 
ccdian,  ycon  cuyo  sonido  que  no  era  desagradable, 
«  acompañaban  el  de  los  instrumentos.  Los  plebeyos 
«  se  disfrazaban  a  guisa  de  animales,  con  vestidos  de 
«  papel,  de  plumas  ó  de  pieles. »  (1) 

(1)  Clavigero,  Hist.  ant.  de  México,  t.  1, 1.  7,  p.  360. 
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Los  bailes  eran  de  dos  clases^  grandes  y  peqaefios; 
los  primeros  se  hacían  en  las  plazas  principales  ó  en 
el  atrio  inferior  del  templo;  se  componian  de  un  nú- 
mero considerable  de  personas,  á  veces  de  centenares 
que  se  distribuian  en  círculos  concéntricos ;  la  música 
entre  los  mexicanos  compuesta  del  hueemetí  y  el  ^ 
ponasüiy  se  colocaba  en  el  centro,  y  cerca  de  ella 
comenzaban  á  formarse  los  espresados  círculos,  gnitr- 
dando  la  distancia  correspondiente,  para  que  los  mo* 
rimientos  fuesen  mas  expeditos  y  vistosos. 

Los  segundos  ce  se  hacían  en  los  palacios,  para  di- 
«  versión  de  los  señores,  ó  en  los  templos  por  diversión 
n  particular.  En  laiícasas  cuando  había  boda,  ó  alguna 
«  función  doméstica,  se  componian  de  pocos  bailarines, 
«í  que  formando  dos  lineas  derechas  y  parálelas,  bai- 
<K  laban  ó  con  el  rostro  vuelto  hacia  una  de  las  estre- 
cí  midades  de  su  linea,  ó  mirando  cada  uno  al  que  te- 
«  nía  en  frente,  ó  cruzaban  las  de  una  linea  con  las  de 
ff  otra,  ó  separándose  uno  de  cada  linea  y  bailando  en 
«el  espacio  inteniftdio,  manteniéndose  entretanto 
«quietos  los  otros.»  (1) 

El  baile  se  hacia  casi  siempre  con  acompaffamíento 
de  canto,  al  compás  de  los  instrumentos;  dos  entona- 
ban el  verso,  y  respondian  los  demás. 

Tenían  varías  especies  de  danzas,  ¿  mas  de  laS  or- 
(1)  Clavigero,  Hist.  ant.  de  México,  i  1, 1.  7,  p.  360. 
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diñarías  en  que  se  representaba  algún  misterio  de  su 
religión,  ó  algún  suceso  de  su  historia,  ó  alguna  es- 
cena alusiva  á  la  guerra,  á  la  caza  ó  á  la  agricultura. 

El  baile  que  usaban  los  mexicanos  llamado  tocoUn^ 
era  bello  y  muy  estimado;  el  de  los  Yuoatanenses  del 
palo  treiisado  era  bastante  vistoso;  para  ejecutarlo 
«  plantaban  un  árbol  de  quince  ó  veinte  pies  de  alto, 
«  de  cuya  punta  suspendían  veinte  ó  mas  cordonefli 
(( (según  el  número  de  bailarines)  largos  y  de  coIotob 
«c  diversos.  Cada  cual  tomaba  la  extremidad  colgante 
<(  de  un  cordón,  y  empezaban  á  bailar  al  son  de  los 
ir  instrumento?,  cruzándose  con  mucha  destreza,  hasta 
«  formar  en  torno  del  árbol  un  tejido  con  los  cordones 
a  observando  en  la  distribución  de  los  colores  dertó 
a  dibujo  y  simetría.  Cuando  á  fuerza  de  vueltas  se 
(t  habian  acortado  tanto  los  cordones  que  apenas  po- 
<c  dian  sujetarlos,  aun  alzando  mucho  los  brazos,  des- 
<c  hacian  lo  hecho  con  otras  figuras  y  pasos. »  (1) 

Los  Yucatecos  tenian  un  bailíT  llamado  Zayé^  que 
bailaban  los  viejos  con  palmas  en  las  manos  colocan- 
Jo  en  medio  el  ümlcul  que  era  una  especie  de  ma- 
rimba. (2) 


(1)  Cln-  igero,  Hist.  ant.  de  México,  t.  1, 1.  7,  p.  352. 

(2)  A.  ürasseiir,  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mexique.  t.  1, 
c.3,p.81.  . 
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^4. 


La  dansa  entre  los  antigaos  iba  siempre  acompaña- 
da de  canto,  al  coínpás  de  los  instrumentos,  j  se  mez- 
claba como  entre  los  indm  con  los  ritos  religiosos  : 
los  hijos  de  Jé^fi^  celebraron  con  la  danza  y  con  el 
canto  el  benefició  que  Dios  les  hizo,  cuándo  dividién- 
dose las  aguas  del  mar  Rojo,  les  permitió  el  paso  y 
los  libró  de  la  persecución  de  sus  enemigos. 

David  bailó  délanCe  del  área  cuando  la  trasladó  de 
la  casa  de  Obed-:Edon  ¿  su  propio  palacio  :  los  He- 
breos y  los  Griegos  imitaron  en  esto  á  los  Egipcios, 
y  los  Romanos  á  los  Griegos^ 

Entre  los  Musulmanes  la  danza  y  la  ni&sica  ésta^ 
ban  prohibidas,  no  solo  en  las  Mezquitas,  *sino  tam- 
bién en  los  harems. 

Las  damoB  sagradas  mas  célebi^s  en  la  antigüedad 
eran  las  de  los  Egipcios  :  los  Gñegos  tuvieron  su  Aisir 
zskmiemphitica  instituida  en  Atenas  por  Minerva,  y  la 
Lacedemoniana  inventada  en  Sparta  por  Licurgo  y 
otras.  Los  Romanos  se  entregaban  al  baile  en  el  mes 
de  Mayo,  con  coronas  verdes  en  las  manos,  recor- 
riendo al  son  de  flautas  los  campos,  para  celebrar  el 


rejuvenecimiento  de  la  naturaleza;  llamábat^e. la  eftw- 
za  de  Mayo, 

35. 


También  en  el  juego  se  encuentra  entro  los  indk^ 
oiertas  particularidades  que  alejan  toda  cooiparacioii 
con  las  nacioneB  antiguas;  el  juego  entre  ellos  servia 
para  dar  mayor  solemnidad  á  ciertas  fíestis  y  para 
recreación. 

Entre  los  Tlaxcaltecas  habia^  sin  embargo,  ioBti* 
\m^^%  juegos  ^Mico^^  y  decretados  premios  para  los 
que  sobresalían  en  esos  ejercicios  varoniles  y  atlétí- 
cos.  (1) 

La  carrera,  en  que  empezaban  á  adiestrarse  desde 
niSos,  se  encuentra  entre  los  juegos  públicos.  Este 
ejercicio  tenia  entre  los  Griegos  el  primer  lugar  j  y 
en  los  juegos  olímpicos  puede  decirse  que  formaban 
toda  la  solemnidad.  'El  jíiego  de  los  voladores  era  en* 
tre  los  indios  uno  de  los  mas  célebres;  se  hacia  por 
medio  de  cuerdas  que  pendían  do  un  bastidor  cua- 
drado, colocado  en  la  vértice  de  un  árbol  muy  alto; 
despojado  de  sus  ramas  y  corteza*  Clavigero  (2)  ha* 

(1)  Prescoti  Hist.  de  la  Conq.  de  México,  lib.  3,  c^  2^ 
pág,  299,  citando  á  Camargo,  Hist.  de  Tlaxcala  de  S. 

(2)  Clavigero,  Hist.  Ant.  do  México,  tom,  1,  líb.  7» 
p^,  362  j  siguientes. 


ce  una  descripción  de  él;  asi  como  el  del  balón  de  los 
Mexicanos  y  otros  de  que  habla  también  Torquema- 
da.  (1)  El  llamado  paiolH,  era  un  cuadro  con  dos  lí- 
neas diagonales  y  dos  trasversales,  que  trazaban  so- 
bre una  estera,  y  en  que  ponian  ó  quitaban  unas  pie- 
drecítas,  según  los  puntos  que  seHalaban,  unas  judias 
gnoides  en  vez  de  dados. 

El  llamado  totoloque  era  oko  juego  en  que  solia  di« 
vertifse  Moteucstoma  durante  su  prisión  con  el  con- 
quist^or  Chríés,  según  dice  Bemal  Diaz.  Otro  te- 
niaa  también  que  consisüa  en  un  pah  grueso^  que 
ji:^ban  con  macha  destreza  en  los  piés^  puestos  en 
tierra  de  espaldas^  hoy  se  llama  iranea;  y  el  de  las 
fuerzas  de  Hércules,  que  ejecutaban  subiéndose  xm, 
hombre  sobre  los  hombros  de  otro,  y  un  tercero  so- 
bre la  cabeza  del  segundo,  bailando  y  haciendo  otras 
pruebas  de  agilidad. 

Hacian  también  simulacros  de  batallas. 

Estos  juegos,  como  se  vé,  nada  tienen  de  común 
ni  se  parecen  á  los  juegos  de  azar,  de  pura  combina- 
ción, y  mixtos  usados  en  las  naciones  ai^tigu^s. 

El  A.  Brasseur  asegura,  sin  embargo,  que  el  de  la 
taha  y  los  dados  eran  conocidos  de  los  Mexicanos.  (2) 

(1)  Monarqnia  Ind.,  tom.  1,  lib.  2^  cap.  88^  pág,  230- 

(2)  Hist.  des  Nat.  civ.  da  Mexique,  ¿c,  tom.  3, 1.  12 
chap.  6,  pág.  671. 


—  166  — 


§6. 


Muy  diverso  es  el  carácter  quo  tenian  los  juegos 
olímpicos  que  se  celebraban  cada  cuatro  a&os  en  ho- 
nor de  Júpiter  Olímpico;  los  vemos  establecidos  6  re- 
novados por  Hércules,  por  la  victoria  que  habia  |J- 
canzado  sobre  el  león  de  la  floresta  de  Cernea;  los 
P¡^ieo8y  consagrados  &  Apolo,  y  los  Isihenieos  que 
se  celebraban  también  cada  cuatro  aKos,  consagrados 
á  Nepiwno.  No  hay  mas  rasgo  de  semejanza  que  el 
de  la  carrera,  como  se  ha  hecho  notar  al  principio  de 
este  capitulo. 

Los  combates,  que  formaban  la  mejor  parte  de  los 
jMLcgos  públicos,  eran  la  lucha,  el  pugilato,  el  panora- 
cio,  el  disco,  la  carrera,  el  tiro  y  el  arco. 

En  la  lucha  fué  célebre  Milon  de  Croiona:  el  pu- 
gilato era  un  combate  á  puñetazos;  el  pancracio,  com- 
puesto de  la  lucha  y  el  pugilato,  era  el  mas  rudo  y 
peligroso;  el  disco  era  una  especie  de  tejo  redondo; 
la  carrera  era  de  tres  clases,  en  carros,  á  caballo  y 
á  pié. 


CAPITULO  XLIX. 


1.  Déla  música  entre  los  indios. — ^2.  Origen  y  antigüe- 
dad de  la  música.— 3.  Instromentos  que  usaban  los 
indios. — á.  Los  de  los  Hebreos. — 5.  Los  usados  por 
los  antigaos  desconocidos  de  los  indios ;  reflexión  á 
que  esto  da  logar. — 6.  Importancia  qne  tuvo  la  músi- 
ca enke  los  anticaos. — 7.  Las  campanas ;  su  inven- 
ción y  oso  éntrelos  antigaos.— 8.  raeron  desconoci- 
das de  los  indios. 


§1- 


Era  muy  imperfecta  la  música  entre  los  indios^  y 
reducido  el  número  de  sus  instrumentos  >  de  manera 
que  si  por  ella  hubiera  de  juzgarse  de  su  estado  de 
cultura  y  civilización,  preciso  seria  confesar  que  se 
hallaban  en  un  estado  de  mucho  atraso  é  imperfec- 
ción :  es  e§to  tanto  mas  estraSo,  cuanto  que  la  músi- 


ca,  puede  decirse,  qae  nació  con  el  mundo;  la  vemos 
aparecer  en  la  cuna  de  las  sociedades,  j  presidir  á 
su  progreso  y  adelanto  en  las  artes  y  objetos  que  for- 
man las  necesidades  de  la  vida  social. 


§    2. 

Hay  quien  atribuya  á  Tubaly  hijo  de  Lamec^  los 
primeros  pasos  en  la  música;  pero  lo  que  parece  que 
no  tiene  duda  es  que  de^de  antes  del  diluvio  habia 
músicos  é  inventores  de  instrumentos,  y  que  Job, 
que  vivió  entro  los  Idumeos,  habla  no  solo  de  la  m^ú« 
sica  y  el  canto,  sino  también  de  los  instrumentos  que 
se  usaban. 

EBcquid  (1)  é  Isaim  describen  á  Tiro  como  una 
ciudad  muy  añcionada  á  la  prúsica.  (2) 


§  3. 


Los  principales  instrumentos  do  los  indios  eran  de 
percusión;  aunque  los  autores  hacen  mención  tam- 
bién de  cornetas,  caracoles  marinos,  y  unas  flautillas 
que  despedian  un  son  agudísimo.  (3) 

(1)  XXVI,  13, 
Í2)  XXni,  16. 

(3)  Olavigero.  Hist.  Ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pá  3.g59. 
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El  Huehuetl  era  á  manera  de  tambor,  de  forma  ci* 
llndríca  y  tres  pies  de  alto,  cubierto  en  la  parte  su- 
perior con  una  piel  de  ciervo,  que  se  tocaba  con  los 
dedos.  Existe  en  el  Museo  de  México  uno,  y  es  un 
cilindro  de  madera  hueco,  cuyo  eje  ó  altura  es  de 
vara  y  cuarta;  su  diámetro  poco,  mas  de  media  vara, 
y  el  grueso  pulgada  y  media;  en  la  parte  inferior 
termina  en  una  especie  de  tripiéy  con  seis  triángulos 
de  un  geme  de  largo,  huecos  como  hechos  con  saca- 
bocado; no  tiene  labor  alguna;  aunque  si  está  bas* 
tante  pulido  y  muy  bien  bruKido;  la  parte  superior 
debe  terminar  en  una  piel  tendida;  era  el  tambor  de 
gaerra  entre  los  Mexicanos.  Dupaix  describe  uno 
«n  el  párrafo  119,  y  Bemal  Diaz  en  el  tom.  2  de  su 
Historia  de  la  Conquista,  cap.  152,  dice  que  su  so- 
nido se  oia  á  dos  ó  tres  leguas.  (1) 

El  teponaztli  era  todo  de  madera,  cilindrico  y  hue- 

xio,  con  dos  aberturas  en  forma  de  rayos  á  lo  largo, 

«1  que  para  hacerlo  sonar  golpeaban  con  dos  bolillos, 

-que  tenían  el  remate  cubierto  de  hule,  á  fin  de  que 

el  sonido  fuese  mas  suave.  (2) 

En  el  Museo  hay  también  un  teponaxili;  es  un  ci- 
lindro de  madera  de  sabino,  de  tres  cuartos  cuatro 

(1)  Gondra.  Explic.  de  las  láminas  pertenecientes  á 
la  ^st.  de  México.  Tom.  3  de  la  Conquista  de  México 
de  Prescott,  pág,  103  y  sig. 

(2)  Clavigero.  Hist.  Ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pág.  359,  36. 
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^edas  de  altara  ó  eje^  cerca  de  una  cuarta  de  diame- 
'tro,  y  poco  ma?;  de  una  pulgada  de  grueso;  su  super- 
^.ficie  exterior  está  culjierta  de  varios  dibujos  y  gcro-j 
^glificos.  Dupaix  haco  üioibien  la  descripción  de  est 

|! instrumento J>.HJo  clnúm.  120.  (1) 

Véese  Uflabíen  un  pito,  un  oeiavuio  6  clarinete,  y\ 
^varias  Bonajas;  el  pito  es  de  barro  bien  cocido,  cuya^ 
. embocadura  está  dividida  en  dos;  de  manera  que 
.  puedo  hacerse  sonar  el  tiple  6  el  hajOy  6  los  dos  á  la 
YQz :  el  ocíavino  6  ckrínete  es  sencillo  también,  con 
[.barniz  ó  lastre;  las  sonaíaa  son  un  globo  sostenido^ 
,  por  un  mango  hueco,  y  lleno  de  piedrccillas,  con  al-| 
rgunos  agujcrillos  hechos  con  simetría  en  la  superfi- 
cie. (2) 

Otro  de  loe  instrumentos  remarcables  que  se  ha- 
llan en  el  expresado  Museo,  es  una  especie  de  pan- 
derv  de  muy  bizarra  construcción;  está  hecho  de  tres 
materias  distintas,  barro,  madera  y  concha  de  tortu- 
ga; la  parto  superior  es  una  culehra  enrollada  con 
vueltas,  mordiendo  la  cabeza  de  una  tortuga,  es 
parte  es  de  barro  y  bien  vaciado;  el  diámetro  de  la 
culebra  es  de  una  pulgada,  y  las  escamas  de  realcí 
bien  formadas :  la  fortuna  «  es  de  madera,  y  tiene  los^ 
«  píes  y  manos  reijresentados  en  relieve  por  uno 
fit  otro  lado,  sobre  el  carapecho  ó  concha;  y  por  ill 


(1)  Gondra,  loco  citado* 

(2)  Gondra,  loco  citado. 
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ce  mo^  la  base  6  cubierta  de  abajo  es  una  plancha  pía* 
(í  na  de  concha  de  tortuga;  el  total  tiene  de  elevación 
a  muy  cerca  de  una  tercia,  una  cuarta  de  largo  y  po- 
c  00  menos  de  ancho.  El  pescuezo  de  la  culebra  for- 
<c  ma  una  ondulación  sobre  el  resto  de  ella,  que  sirve 
c  de  asa  para  levantarla;  en  la  parte  de  la  tortuga, 
«  que  es  como  la  caja  ó  tambora  del  instrumento,  se 
«  notan  algunos  pequeños  agujeros,  que  debian  con- 
cc  tribuir,  cubriéndolos  ó  dejándolos  libres,  á  los  di- 
<(  versos  tonos  del  sonido.  »  (1) 

Hay  otro  instrumento  que  es  á  la  vez  un  pito,  sos- 
tenido por  tres  cabezas  de  barro  huecas,  y  que  te- 
niendo cada  una  bolitas  de  la  misma  materia,  sirven 
de  cascabeles. 

El  A.  Brasseur,  al  hablar  de  los  instrumentos  de 
música  de  los  MayaSy  dice  «  que  tenían  muchas  espe- 
«  cíes  de  tambores  6  instrumenios  de  cuerdas ^t^  (1)  en- 
tre otros  uno  montado  sobre  una  concha  de  tortuga, 
que  daba  un  sonido  triste  y  dulce.  Herrera,  que  en 
su  Historia  gen.  déc.  4,  lib.  10,  cap.  4,  habla  de  él, 
no  dice  cómo  estaba  hecho;  tenian  otro  que  en  lugar 
de  cuerdas  usaban  dis  tahlitas'  de  madera  dura  ó  de 
metal,  como  las  teclas  de  vidrio  de  los  armónicos,  so- 
bre otros  tantos  tubos  de  varios  tamaños;  es  la  que 

(1^  Gondra,  loco  citado,  pág.  107  y  sig. 
(2)  Hist.  des  nat,  civ.  du  Me^dquOi  etc«|  tom.  2,  lib.  5, 
chap.  2,  pág.  65. 
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^se  conoce  con  el  nombre  de  marimia,  que  todavía  se 
usa,  y  también  en  China. 


Entre  loa  antiguos,  especialmente  entre  los  lie- 
1  breos,  también  eran  de  percusión  el  Ileoph^  que  era 
( una  especie  de  tambor  6  timbal :  el  Iscütchin^  como  el 
Iclmbolo  ó  &istro  que  daba  un  sonido  muy  fuerte-  el 
Vichalkchim^  que  era  una  especie  de  campana  ó  casca- 
^bel,  que  so  tocaba  en  las  grandes  asambleas;  (1)  pe- 
ro bí  se  exceptúa  el  primero,  con  el  que  tiene  el  hue- 
f  Jíueil  alguna  semejanza,  los  demás,  como  se  ve,  son 
\  distintos. 

Mas  bien  podrá  encontrarse  alguna,  aunque  lejana, 

[y  por  la  clase  á  que  pertenece,  con  el  schophomj  6 

[especie  do  bocina,  instrumento  de  boca,  hueco  y  cur- 

[  To,  que  se  hacia  de  cuerno  y  de  metal,  sirviéndose 

ilguna  vez  para  el  mismo  efecto  de  un  cascabel  ma- 

íno,  terminando  su  punta  en  uno  do  los  extremos; 

bI  ehaisatsexah  ó  trompeta:  el  chüíilj  que  es  la  flauta 

[formada  de  un  canon  hueco,  con  agujeros  en  su  Ion- 

[gitud  para  formar  los  diversos  tonos,  tapándolos  ó 


(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  11,  disert.  sobro  los  inst, 
tmarcia.  de  los  Hebreos,  §  5  y  art  3,  §  1  y  sig. 
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destapándolos  con  los  dedos;  el  masehe9*okiíha  6  Sy- 
riax  de  los  griegos;  y  el  hugab^  que  en  opinión  de  al« 
gunos  escritores  es  de  varios  tabos^  y  se  tocaba  ha- 
ciéndolos pasar  sucesivamente  poi:  el  labio  inferior; 
este  instrumento,  que  según  Moisés  (1)  se  usaba  an- 
tes del  diluvio,  y  que  los  griegos  recibieron  de  los 
orientales,  quizá  el  mismo,  que  según  he  hecho  ob- 
servar en  otro  lugar,  parecía  tener  en  la  boca  entre 
los  labios  la  única  estatua  que  se  ha  encontrado  én 
las  ruinas  del  Palenque. 


§5. 


El  nebdy  á  manera  de  salterio,  de  figura  triangu- 
lar, y  el  hinnor,  como  el  arpa,  que  se  usaba  desde 
antes  del  diluvio,  (2)  del  que  hacia  uso  David  tocan- 
do á  Saúl  (3),  y  el  que  los  cautivos  en  Babilonia  col- 
garon en  los  sauces  á  la  orilla  del  Eufrates^  (4)  muy 
conocido  en  Tiro^  que  también  tocaban  las  muje- 
res, (5)  no  lo  eran  de  los  indios;  lo  mismo  que  el 
hacor^  la  sinfoamj  la  ñanibuca,  el  minñim  y  otros  de 
cuerda;  pues  no  se  encontró  entre  ellos  uno  de  esta 


(1)  Génesis,  IV,  21. 
í2)- 

(3) 

(4)  Ps.  lae,  2. 


(2)  Génesis,  IV,  21, 
(3  - 


3.  Reg.  X,  12  y  2.  Pas.  IX,  11. 
Ps.  Ia6,  2. 
(5)  Ezeq.  XXV. 
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espcciCj  lo  cual  hace  creer  que,  ó  vinieron  antes  de 
su  dcscubriiuiento  los  primeros  pobladores  de  este 
continente,  ó  procedían  de  pueblos  donde  eran  del 
todo  desconocidos  los  instrumentos  de  cuerda,  &  ex* 
cepcion  del  que  se  lia  hecho  mención  antes^  con  refe- 
rencia al  A.  Brasseur  y  á  Herrera;  lo  primero  les 
daria  una  antigüedad  sorprendente,  y  lo  segundo  Ha* 
ma  mucho  la  atención,  puesto  que  los  instrumentos 
de  míisica,  según  escritores  muy  respetables,  los  re* 
cibieron  los  Griegos  y  Romanos  de  Oriente,  y  los 
Hebreos  de  los  Caldeos,  do  quienes  traían  su  origen, 
de  los  Egipcios,  con  quienes  vivieron  tanto  tiempo,  y 
de  otros  pueblos  de  la  Arabia  y  de  la  Siria ;  agregan* 
do  que  entre  esos  pueblos  eran  unos  mismos  los  que 
se  usaban,  # 


§6. 


Las  ciudades  mas  cultas  eran,  según  Plutarco,  las 
que  mas  se  aplicaban  á  la  música  j  se  empleaba  en  la 
guerra,  en  las  asambleas  religiosas,  en  las  fiestas,  y 
aun  en  el  estudio  de  la  política,  de  la  moral  y  de 
las  leyes :  un  músico  y  un  sabio  eran  una  misnaa 
cosa.  (1) 

No  fué  tan  honrada  entre  los  Egipcios ;  según  Dio- 
(1)  Quintil^  Hb.  L^ 
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doro  les  estaba  prohibido  aplicarse  á  ella  (1),  y  la 
consideraban  no  solo  inútil,  sino  perjudicial.  Platón 
enseBs^  sin  embargo,  que  entre  ellos  hacia  parte  de 
su  religión  y  de  su  policía.  (2) 

La  música  es,  sin  duda,  un  signo  de  cultui*a ;  ella 
sola  bastarla  para  darnos  el  grado  de  adelanto  en  que 
un  pueblo  se  encuentra;  pues,  aunque  sea  cierto,  que 
antes  se  apodera  de  nuestros  sentidos  que  de  nuestra 
razón;  su  influencia,  para  producir  los  sentimientos 
de  piedad,  de  amor,  de  valor,  de  gozo,  de  furor  y  de 
gloria,  no  puede  desconocerse,  y  los  cambios  súbitos 
que  produce  en  el  ánimo. 


I  7. 


Este  lugar  parece  el  mas  á  propósito  para  hablar 
de  las  campanas;  su  uso  es  muy  antiguo,  y  su  inven- 
ción la  atribuyen  algunos  á  los  Egipcios,  de  cuya 
opinión  es  Kircher,  y  otros  á  los  Chinos;  los  prime- 
ros celebraron  las  fiestas  de  Osirís  al  son  de  las  cam- 
panas, y  en  los  anales  de  los  segundos  consta,  que 
uno  de  sus  soberanas  mandó  fundir  el  aSo  2262  an- 
tes de  Jesucristo,  dos  campanas  cuyos  sonidos  dife- 
rentes expresaban  los  cinco  tonos  de  la  música. 

(1)  Diod.  Sic.  Bibliot,  lib.  1,  cap.  51. 

(2)  Platón,  lib.  2  de  legib. 


—  ne- 
jas usaroií  las  Hebreos,  los  Griego?,  Ioí?  líomanos: 
el  sumo  sacerdofey  entre  los  primeras,  llevaba  cierto 
número  de  campanillas  de  oro  k  la  orilla  ii  m*la  del 
Tcstido,  (1)  á  fin  de  que  fuese  oído  por  todos,  cuan- 
do entraba  y  salía  del  santuario:  Josefa  hace  mención 
de  las  campanas  (2) :  el  templo  de  Salomón  las  tenia 
Bogun  algunos  escritores.  El  templo  de  Dodona  csta- 
'ba  circundado  de  ciertas  campanas  qtie  se  movían  con  " 
►el  viento. 

Los  sacerdotes  de  Proserpina  y  do  Cibcks  se  sor- 

'  vían  de  campanillas  en  sus  sacrificios  y  misterios,  y 

Begun  el  comentador  de  Teócrito  las  tocaban  también 

'en  los  de  los  dioses  cahires. 


Plutarco  habla  de  campanas^  con  las  que  se  llama* 
ba  á  los  habitantes  de  una  ciudad  al  mercado  de 
peces. 

Plinto  refiere  que  en  el  mausoleo  de  Porsena  había 
^campanas  colgadas. 

Los  Romanos  las  usaban  para  advertir  las  horas  i 
de  los  6ams,  Los  reyes  de  Persia  usaban  también 
campanillas  en  la  orla  de  sus  vestidos. 

Algunos  filósofos  de  la  India,  según  Porfirio^  se 
reunían  á  orar  y  á  comer  al  toque  de  una  campana. 

(1)  Éxodo,  c.  18,  33.  Eclesiástico,  c.  45, 10. 

(2)  Antig.,  lib.  3. 
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Bn  las  hac<ma¡e9  eran  indispensable»  las  campanas; 
y  se  ve  en  algunos  monumentos  al  asno  de  Sileno  con 
uña  campanilla  colgada  del  pescuezo. 

Los  Griegos  y  los  Romanos  colgaban  algunas  veces 
campanillas  en  sus  armeros,  y  también  adornaban  con 
ellas  sus  escudos. 


§8. 


Entre  los  indios  no  se  encontró  el  uso  de  las  cam* 
panas,  de  lo  cual  se  infiere  que  no  las  conocieron^  y 
que  la  venida  do  los  primeros  habitantes  á  este  país 
fué  anterior  al  tiempo  en  que  ya  eran  conocidas  en 
la  antigüedad,  ó  procedían  de  naciones  en  que  no  se 
conocian. 

En  las  obras  del  A.  Brasseur  he  encontrado^  sin 
embargo,  una  indicación  en  sentido  contrario;  pues 
dice  que  en  la  fiesta  de  la  dedicación  del  templo  de 
HuHzilopachtiiy  se  tocaron  el  ayoily  especie  de  tambor 
hecho  de  una  gran  concha  de  tortuga,  el  tlapan  hue- 
huetly  otro  tambor  de  madera  hueca,  y  también  campa^ 
nulas  de  metal  y  conchas  marinas.  (1) 


(1)  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mexique,  etc.,  tom.  3,  lib. 
11,  chap,  3,  pág.  343. 
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En  el  Museo  se  conserva  una  piedra  calua  de  las 
que  80  llaman  sonoras^  y  de  que  sabian  aprovechane 
los  aztecaSf  según  D.  Isidro  Rafael  Gondca,  en  yes  de 
campanas,  ó  instrumentos' de  metal  de  percusión.  (1) 

(1)  Explicación  de  las  lám.  á  la  Hist.  Ani  de  México, 
Gam,  22,  pág.  108. 


CAPITULO  L. 


.  La  historia  natural  antes  de  Lineo ;  conocimientos 
notables  ane  en  ella  poseían  los  indios;  variedad  de 
árboles,  plantas,  y  vegetales  de  este  continentOi  y  co- 
nocimiento que  tenian  de  ellos  los  indios;  su  uso,  rali* 
cacion;  y  nombres  que  les  hablan  dado;  obra  del  Vr. 
Hernández. — 2.  Arboles  y  plantas  notables. — 3,  Gra- 
nos y  legumbres  peculiares  de  este  continente,— 4.  Ya* 
riedad  en  el  reino  animal;  circunstancias  particulares 
de  algunos  de  ellos;  abundancia  y  variedad  de  aves; 
las  mas  notables  por  alguna  circunstancia  que  laa  dis- 
tingue de  las  demás;  inmensa  variedad  de  reptiles,  pe- 
ces é  insectos. — 5.  Conocimiento  de  los  indios  en  el 
reinó  mineral,  y  variedad  de  producciones;  oro  y  pla- 
ta; varias  clases  de  cobre,  j  uso  que  hac^n  de  él;  de 
otiros  metales  y  su  aplicacion.^-6.  Piedras  preciosas 
que  les  eran  conocidas. — 7.  Canteras  de  jaspe,  már- 
mol, y  alabastro. 


§1. 

Si  apesar  de  los  escritos  de  Aristóteles,  Dioscóri- 


des,  Theophrasto,  Apiana,  y  Plinio,  la  historia  nata- 
ral  no  seha  considerado  en  loa  países  cultos  y  civili- 
zados de  Europa  como  una  ciencia;  sino  hasta  el  tiem- 
po de  LincOy  en  que  sacándola  del  estado  de  incer- 
tidumbre  y  coifusion  en  que  estaba,  y  abrazando 
toda  la  creación  estableció  reglas,  introdujo  un  nuevo 
Bistema  do  clasificación,  y  creo  tin  lenguaje  que  tanto 
facilitaba  el  conocimiento  y  perfección  de  losi  varia- 
dos productos  de  la  naturaleía,  como  aparece  en  su 
inmortal  «  Sjfstema  naiurw^  *  y  otras  obras  que  dio  ¿ 
luz;  con  cuanta  rnzon  debiera  juzgarse  de  la  imper- 
fección que  sobre  esto  debia  haber  en  los  habitantes 
del  Nuevo  Mundo;  leyendo,  sin  embargo,  con  aten* 
cion  los  historiadores  de  la  época,  y  lo  poco  que  so- 
bre esto  se  ha  encontrado  en  algunos  escritos  de  los 
ifidioSf  se  ve  que  poseían  muy  buenos  conocimientos, 
y  que  no  eran  del  todo  extranjeros  A  lo  mucho  que 
hay  que  admu^r  en  los  tros  reinos  de  la  naturaleza. 

Prodigioso  era  el  número  y  variedad  de  árboles^ 
plantas  y  vegetales  de  que  estaban  cubiertas  las  mon- 
tañas, los  bosques,  y  praderías  de  este  vasto  conti- 
nente, que  apesar  del  trascurso  de  cerca  do  cuatix>* 
cientos  anos,  aun  no  ha  acabado  de  explorarse;  una 
Igran  parte  de  ellas  era  conocida  de  sus  habitantes, 
que  les  hablan  puesto  nombres,  y  examinado  su  na- 
turaleza y  propiedad,  y  descubierto  el  uso  que  podía 
haceiise  de  ellos,  su  aplicación,  bus  fruto?,  su  utili- 
dad y  ventajas  de  que  sabían  aprovecharse;  el  cono- 
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cimiento  que  de  ellas  tiene  el  mundo  científico  es  de- 
bido á  las  noticias  que  los  primeros  escritores  de  Amé^ 
rica  adquirieron  de  los  indw»;  como  lo  prueba  la  obra 
del  Dr.  Hernández  sobre  la  Historia  Natural  de  Mé^ 
xieo^  en  que  el  mismo  confiesa^  que  á  ellos  debió  el 
conocimiento  de  mil  doscientas  plantas  con  sus  nom- 
bres propios  mexicanos,  y  el  uso  7  aplicación  que  ha- 
cían de  ellas. 


§2. 


Entre  este  número  asombroso  de  árboles,  plantas, 
y  vegetales  se  velan  entre  los  primeros  el  EuHzHo- 
giÜ^  de  corteza  cenicienta,  que  cubre  una  madera  ro- 
jiza y  olorosa  tan  abundante  en  Ghiapas,  del  cual  des- 
tila el  famoso  bálsamo,  tan  apreciado  en  Europa,  y 
que  en  nada  cede  al  de  Palestina,  y  del  cual  se  ha- 
cia un  uso  tan  extenso;  el  Jbehiocotzail,  de  hojas  den- 
tadas, blanquiscas  de  un  lado,  y  obscuras  del  otro,  de 
cuyo  tronco  se  extrae  la  reciña  preciosa  y  el  aceite 
conocidos  con  el  nombre  de  Uquídambary  tan  oloroso 
y  apreciable;  el  EzquahuHlj  con  sus  hojas  anchas  y 
angulosas,  de  que  sale  la  sangre  de  drago;  el  Olcahuitl, 
de  tronco  liso  y  amarillento,  con  hojas  grandes,  flores 
blancas,  y  fruto  amarillo,  de  que  se  saca  el  hule,  cu- 
yo uso  se  ha  hecho  tan  general  en  Europa,  empleado 
actualmente  en  muchos  objetos;  el  que  produce  la  go^ 
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malaca^  el  brasil^  y  el  campeche^  cuyos  tintes  son  de 
tanta  estimación,  y  Talor  én  la  industria  fabril,  y  por 
último,  el  eopaBiy  tan  variado  en  sus  especies,  que  da 
una- reina  tan  conocida  eH  Europa  con  el  ncmibre  á% 
g(nna--copaly  que  se  emplea  en  la  medicina,  con  que 
los  mexicanos  tributaban  culto  á  sus  dioses,  queman* 
dola  en  sus  incensarios,  honrando  también  con  ella  á 
los  embajadores,  y  personajes  de  alta  gerarqufa,  y  que 
el  culto  católico  ha  adoptado,  subiendo  hasta  el  trono 
del  Altisimo  en  nubes  de  oloroso  incienso  los  cánticos 
de  alabanza,  y  las  plegarias,  y  oraciones  de  los  fieles, 
prosternados  ante  el  Autor  de  la  naturaleza,  y  arbi- 
tro de  los  destinos  del  mundo. 

El  Dr.  Hernández  en  su  Historia  natural  describe 
mas  de  cien  especies  de  árboles,  muchos  de  ellos  no- 
tables por  Li  excelencia  de  su  madera,  su  dureza,  é  in- 
corruptibilidad.  Los  bosques  estaban  llenos  de  éboiío 
y  de  cedrOy  tan  estimado  en  la  antigüedad;  veíanse 
ademas  en  esta  parte  del  continente  el  caobüy  táu 
abundante  en  Chiapas)  el  palo  gateado  en  Zoncolincan; 
el  granadillo  ó  ébano  rojo  en  la  Mixtecaj  el  mixquiil^ 
ó  acacia  verdaiera;  el  guayacan  6  palo  santo;  el  camo^ 
te,  de  hermoso  color  morado;  el  granadiUo^  de  rojo  os- 
curo; el  jabin^  y  el  irapiloquahuiil;  sin  olvidar  las  cei- 
bas, cuya  amplitud,  portentosa  elevación,  y  fruto  pre- 
sentaban en  su  conjunto  un  aspecto  tan  agradable  y 
sorprendente. 

Entre  las  plantas  hacíanse  notables  por  sus  flores 
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^l  Floripondio  y  de  grandes  dimensiones^  monopetalo, 
y  d^  un  aroma  agradable;  el  ToUojoehiÜ^  de  flores 
bjanoas^  y  sonrosadí^  6  amariU^  en  el  interior  de 
«nAhernaíosora  admimble,  y  de  un  olor  tan  fuerte, 
^M  una  de  sus  flores  basta  para  llenar  un  grande  es- 
pacio con  sus  efluvios  ó  emanaciones;  el  hermosísimo 
OoataantecqfockUl  con  sus  pétalos  morados  en  la  parte 
interior,  blancas  en  medio,  y  color  de  rosa  en  las  ex- 
tremidades, con  puntas  blancas  y  amarillas  en  toda 
su  extensión,  de  ^[ue  hacian  tanto  aprecio  los  Mexi- 
canos; el  OempoabochUly  que  fué  transportado  á  En- 
lapa^ y  finalmente  el  curioso  Maepalgoehiti  ó  flor  de 
la  mano,  por  la  figura  del  pistilo,  que  es  como  el  pié 
de  ana  ave,  ó  mas  bien  como  el  de  un  mono  con  seis 
dedos,  que  termina  en  otras  tantas  u&as. 

Habia  muchas  también  que  se  hacian  muy  remar- 
cables por  sus  frutos,  y  por  sus  raices,  hojas,  tallos, 
y  madera,  de  las  cuales  hablan  Oviedo,  Hernández, 
Ximenes,  Acosta,  Bemal  Diaz,  IJlloa,  y  otros  escri- 
tores: figuran  entre  ellas  el  plátano  de  que  hay  varías 
especies;  el  mamey ^  tan  gustoso;  la  chirimoya^  de  un 
sabor  tan  agradable  y  exquisito;  la  anona  tan  estima- 
ble; el  zapotl,  en  sus  diferentes  especies;  el  exquisito 
cMetoapoü;  el  tíaeahuatt  tan  singular  y  curioso,  cuyo 
fruto  se  cria  en  pequefias  ramas  junto  á  los  filamen- 
tos'de  las  raíces;  ¿I  cacahuatl,  de  un  consumo  y  uso 
tan  general;  la  olorosa  vainilla;  AjoeaJochUl  tan  aro- 
mático,* y  útil  para  sasonar  los  alimentos,  como  el^ia- 
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iomaili  el  eazotl^  tan  jugoso  y  fresco;  el  sabroso  y  nu- 
tritivo eamoie;  la  papa  que  ha  llegado  á  ser  en  Euro- 
pa un  alimento  tan  general;  el  iezoU,  y  las  demás  pro- 
ducciones de  la  misma  familia;  y  por  último  el  ma- 
gueiy  llamado  por  los  mexicanos  rneU^  tan  altamente 
valioso,  de  que  se  sacan  inmensos  provecho?. 


§3. 

En  cuanto  á  granos  y  legumbres  solo  haré  mención 
del  fna(9y  llamado  por  los  mexicanos  tiaxili^  que  en 
de  una  importancia  inmensa,  y  de  uso  tan  general, 
que  él  solo  formaba  la  base  de  toda  alimentación^  y 
sin  él  no  podían  pasársela  los  indios,  y  la  judia,  y  el 
Ayacoili,  que  entraba  también  como  parte  principal 
de  sus  alimentos.  . 


§4. 


Si  del  reino  vegetal  pasamos  al  animal,  se  descu- 
brirá una  gran  variedad  de  las  especies  conocidas,  y 
otras  propias  de  este  continente:  entre  las  primeras  se 
encuentra,  á  pesar  de  lo  expuesto  por  el  conde  de 
BníTon,  el  miztli  de  los  mexicanos,  que  es  el  lean  sin 
melena  de  qup  hace  mención  Plinio,  enteramente  di- 
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verso  del  león  de  África,  lo  contrario  sucede  con  Oce 
IcÜy  que  no  es  otra  cosa  que  el  tigre  de  África;  el 
ioehüi  que  figuraba  en  el  calendario  mexicano,  como 
el  primer  símbolo  del  a8o,  no  es  otro  que  el  conejo 
del  antiguo  continente. 

Entre  los  segundos  véense  el  eoyametl^  con  su  glán- 
dula en  la  cavidad  de  la  espalda,  que  dio  lugar  4 
tantos  errores;  el  tiacuatéin^  con  el  saco  de  piel,  que 
la  hembra  tiene  en  el  vientre,  de  que  se  sirve  para 
dar  á  conocer  su  cuidado  y  amor  maternal ;  el  (^ato* 
ehüi  tan  particular,  por  las  planchas  oseosas  que  cim- 
bren la  espalda;  el  teehichi,  cuya  carne  se  encontré 
gustosa  y  nutritiva;  la  danta  tan  corpulenia  y  de  una 
piel  flexible,  y  tan  fuerte  que  resiste  no  solo  á  las  fle- 
chas; fino  a  bus  balas  de  fusil;  el  cot/oüy  semejante  al 
Mo  en  la  voracidad,  4  la  fforra  en  la  astucia,  y  al 
perro  en  la  forma;  el  ocotehüi  sobre  el  cual  refiere  «1 
Dr.  Hernández  cosas  curiosas;  el  UniifÜaeuaisnn  qpi» 
es  el  puerco  espin  de  México,  por  las  espinas  huecas 
y  agudas  de  que  est4  cubierto  el  cuerpo;  el  eacomküe, 
terror  de  los  gaUineros^  y  otros  varios. 

En  cuanto  4  las  09^  su  abundancia  y  variedad  es 
infinita^  y  su  excelencia  y  belleza  tan  grandes,  que 
los  autores  al  escribirlas,  lo  hacen  lleno  de  encanto 
y  admiración;  el  Dr.  Hernández  desoribe  mas  de  dos- 
cientas especies  propias  del  país  de  Anáhuac ;  y  Ovie- 
do Herrera,  Acosta,  UUoa,  y  otros  mas  han  dejado 
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bastantes  noticmf»,   para  formar  una  idea  muy  ai 
tajada  de  cstn  parte  de  historia  natural  de  los  indios. 

Del  itequanhili^  que  es  entre  la»  aquilas  la  mejor  en 
tamaño,  y  la  mas  hcruiosa  y  celebrada,  su  dice  qiie 
no  aolo  caza  pujaros  grandes  y  liebres,  fiino  que  tam* 
bien  ataca  á  las  fieras,  y  á  los  houjbrus;  (1)  elyoa/- 
qumhiUiy  pajarillo  acuático,  notable  por  la  coronilla 
de  substancia  córnea  que  tiene  en  la  cabeza;  el  huiU 
odtzielin  maravilloso  por  su  pequenez  y  ligereza,  por 
la  fiingular  hermosura  de  sus  plumas,  por  la  corta  dó* 
sifl  de  alimento  con  que  vive,  y  por  su  largo  sueSo 
durante  el  invierno;  el  ilauhqmchal^  con  sus  plumas 
de  un  bellisimo  color  de  grana,  ó  de  un  blanco  son^ 
rosado,  excepto  las  del  cuello,  que  son  negras;  y  el 
tiacuiloltotoü^  en  cuyas  hermosísimas  plumas  lucen  el 
rojo,  el  azul  turquí,  el  morado,  el  verde,  y  el  negro; 
el  hermoso  irinircan;  el  mezcananhiU^  pato  de  extra- 
ordinaria belleza;  la  calandria  mexicana,  cuyo  canto 
se  parece  tanto  al  del  ruiseñor;  el  echuan^  que  remeda 
la  voz  humana;  el  to^neneüy  de  hermosas  plumas,  que 
aprende  con  facilidad  cuantas  palabras  y  canciones 
SD  le  ensenan,  que  imita  la  risa,  el  tono  burlesco  de 
los  hombres,  el  llanto  de  los  niños,  y  Ins  voces  do  di- 
ferentes animales;  y  por  último  el  celcbradísimo  emt- 
zonili^  por  la  portentosa  variedad  desús  voces,  por  la 
suavidad  y  dulzura  de  su  canto,  por  la  armonía  y  va* 

(1)  Clavigero  Hist,  ant.  de  México,  1. 1, 1  1,  p.  44. 
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riedad  de  sus  tonos,  y  por  la  facilidad  con  que  apren- 
de á  esprimir  cuanto  siente.  Lineo  llama  á  este  ip&- 
jaro  Orfeo\  y  el  Dr.  Hernández  lo  considera  superior 
al  ruiséSor,  por  la  singular  dulzura  de  su  canto^  la 
variedad  de  sus  sones,  y  la  donosa  propiedad  de  reme* 
dar  las  diferentes  voces  de  los  animales  que  oye^  (1) 

De  reptiles,  peces,  é  insectos,  habia  también  una 
inmensa  variedad,  que  los  indios  distinguian  y  cono- 
cían por  sus  nombres,  adaptados  las  mas  veces,  á  su 
naturaleza  y  propiedades,  solo  haré  mención  de  la 
serpiente  llamada  conauhcoaüy  notable  por  su  volumen, 
pues  tiene  hasta  cinco  ó  seis  toesas  de  largo,  y  el 
grueso  de  un  hombre  regular;  la  de  ieaÜaeagmhquí, 
famosa  culebra  de  cascabel;  del  tOmron^  ser  de  enor- 
me voracidad,  fuerza^  y  tamaño,  dd  manatí^  mayor 
que  el  tiburón;  det  robalo,  de  sabor  delicadísimo,  del 
boio,  pez  hermosisimp,  y  apreciado  por  la  excelencia 
de  su  carne;  del  újolotlj  cuyas  partícularidades  há 
descrito  el  Dr.  Hernández;  el  cueugo,  insecto  notable^ 
que  tiene  junto  á  los  ojos  dos  membranas,  y  una  ma* 
yor  en  el  vientre^  « llenas  de  una  materia  tan  lumi- 
nosa, que  su  luz  basta  para  leer  cómodamente  una 
carta,  y  para  alumbrar  el  camino  á  los  que  viajan;» 
de  la  tarántula^  ara^a  con  el  lomo  y  las  piernas  cu- 
biertas de  una  pelusa  negrusca,  que  le  dan  un  aspeo* 
io  desagradable;  de  la  casi  imperceptible  eoiompulffif^ 

(1)  Olavkero.  EBst.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  1,  pág. 
49  y  tom.  2)  dicert.  4,  pág.  392  j  eñgaientes. 
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I^íTreñen^ctivo  y  poderoso;  de  la  célebre  eoeñ 
nilla^  tan  estimada  por  el  excelente  color  que  sumi- 
nistra, y  del  que  hoy  se  hace  un  uso  tan  extenso,  ad- 
herida para  multiplicarse  al  nopal ^  y  que  se  alimenta 
exclusivamente  de  su  jugo:  los  indios  ponían  el  ma- 
yor esmero  y  cuidado  en  su  cría;  y  después  que  se 
conoció  la  utilidad  de  este  insecto,  se  multiplicaron 
los  trabajos  y  esfuerzos  para  su  propagación  y  mul- 
tiplicación, que  tanta  riqueza  ha  producido. 


§5. 


Mas  si  en  las  producciones  de  los  reinos  vegetal  y 
animal  había  tinto  que  admirar,  y  tenían  los  indios 
exqísitos  conocimientos,  no  eran  despreciables  los  que 
poseían  en  q1  reino  mineral,  aunque  no  fuese  entre 
ellos  tan  extenso,  como  en  otros  paisea  el  uso  que  se 
hacia  de  los  metales»,  y  de  las  piedras  preciosas. 

El  &ro  la  recogían  en  grano,  de  la  arena  de  los  río», 
y  es  probable  que  lo  extrajeran  timbien  de  las  mi- 
nas, atendida  la  gran  cantidad  de  esto  metal,  que  se 
encontró  en  los  templos  del  Perú,  lo  mismo  que  la 
plcdü  de  que  no  hacían  grande  aprecio;  tenían  varias 
especies  de  cobre:  uno  duro  de  que  se  servían  en  la- 
gar de  hierro,  para  hacer  hachas,  hoces,  picas,  y  toda 
clase  de  instrumentos  militire^,  y  rurales,  y  otro  blan- 
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do  con  que  fabricaban  ollas,  copas,  y  otras  vasijas; 
conocían  el  estaño,  de  que  hacían  moneda^  y  el  plomo 
que  vendían  en  los  mercados;  no  se  servían  de  hierro, 
amique  lea  era  bastante  conocido;  lo  cual  no  es  de  ex- 
trañarse, atendida  la  sobresaliente  calidad  del  cobre 
que  tenían,  y  la  habilidad  con  que  sabían  darle  un 
temple  mejor  que  el  acero.  Los  griegos  y  los  romanos 
no  empleaban  el  hierro  en  muchas  cosas,  y  preferían 
él  cobre,  al  que  daban  un  temple  adaptable  al  uso 
que  de  él  hacían.  Los  indios  conocían  también  el  mer- 
curio, el  azufre,  el  alumbre,  elvibriolo,  el  ocre  de  que 
hacían  varias  aplicaciones;  el  dmJkir  lo  engarzaban  en 
oro,  para  adornarse,  y  con  el  asfalto  hacían  ranos 
perfumes. 


§6. 


En  cuanto  &  piedras  preciosas  les  eran  conocidos  los 
diamantes,  las  esmeraldas,  ametistas,  ojos  de  gato, 
turquesas,  cohialinas  y  las  dkalchivUes  semejantes  á 
lás  esmeraldas,  que  apreciaban  mucho,  y  las  lleva- 
ban los  principales  en  las  mufíecas,  atadas  en  hilo, 
en  señal  de  áístinicíon.  (1)  Del  crifital  de  roca,  esta- 
ban obligadas  alguna?  ciudades  á  eumitiistnir  anual- 

(1)  Sahagon.  Hiit^  gen^  de  las  oosas  de  Nueva  ]&paña. 
Tom*  8,  Ub.  11,  cap.  8,  §  2,  pág*  297. 
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mente  al  emperador  de  México  una  cierta  cantidad 
para  el  lujo  de  la  corte. 

El  P.  Sahagun  hace  mención  de  otras  piedras,  ta- 
les como  la  qnetzalchülchiviÜ^  á  manera  de  las  piedras 
verdes  antea  mencionadas,  que  labraban  dándoles  di- 
versas formas;  la  Üalienzihuiti^  colorada,  que  es  una 
especie  de  rubí;  la  queisalitzepioUoÜ,  de  muchoB  co- 
lores; la  vitzUziÜoU^  peque aa  j  blanca^  que  la  luz 
hace  parecer  de  diversos  colores;  la  XiuhmaüatissÜi^ 
azul,  L  que  atribuian  algunas  virtudes;  la  tenieti^ 
que  tiene  la  apariencia  de  azabache;  y  la  ezteU^  con 
apariencia  de  azabache  también  de  un  negro  muy 
ano^  (1) 


Abundando  en  las  sierras  las  canteras  de  jaspe  y 
mármol  de  diversos  colores,  de  alabastro,  montes  en- 
teros de  imán,  yeso,  talco,  y  otras  piedras  y  fósiles^ 
tenian  conocimiento  y  hacían  uso  de  ellos:  en  el  va- 
lle de  México,  y  en  otros  puntos,  había  una  piedra 
de  color  muy  oscuro,  durísima,  porosa  y  ligera,  lla- 
mada tefeonili,  excelente  para  construcción^  por  la  fa- 


(1)  Bahagim.  Hist.  gen,  do  las  cosas  de  Nuera  Espa- 
ña, tom.  3,  lib.  11,  cap.  8,  §  i,  pág.  299  y  siguientes. 
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cilidad  con  que  se  une  estrechamente  con  la  cal  y 
arena. 

Del  queUalizttí  formaban  diversas  figuras,  y  ha- 
cían uso  del  quimaUizatt  para  el  color  blanco  de  las 
pinturas;  pero  la  piedra  que  para  ellos  tenia  el  mas 
alto  precio,  y  de  que  habia  grande  abundancia  era  el 
Uzili^  semidiáfano,  de  contestura  vitrea,  por  lo  co- 
mún negra,  aunque  la  ha}  también  blanca  y  azul: 
ff  con  ella  hacian,  como  se  ha  dicho,  espejos,  cuchi- 
llos, lancetas,  navajas  de  afeitar,  y  aun  espadas.»  (1) 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  1,  pág. 
15. 


CAFTÜLO  LI, 


1.  Estado  que  tenían  entre  los  indios  la  medicina  y  oira« 
]ia. — 2.  Plantas  7  substancias  con  que  ejecutaban  ou- 
radonesmaraTillosas.— 8.  Medicinas  célebres  en  la  far- 
macopea debidas  á  ellos.  Plantas  de  que  habla  Faen- 
tes^  y  su  aplicación  á  varias  enfermedades.  Beoinas» 
aceites,  y  minerales;  uso  entre  ellos  de  la  sangría  y  de 
los  baños. — i,  La  cimjía;  su  habilidad  en  la  coraoion 
de  las  heridas,  fracturas,  y  dislocaciones. — 5.  Antigüe- 
dad de  la  medicina:  su  invención,  é  impulso  que  reci- 
bió con  los  escritos  de  los  griegos.— 6.  uso  de  los  sim* 
ples  en  los  primeros  tiempos,  y  de  las  composiciones 
mas  tarde.  Xios  indios  conocían  algunas  de  éstas. — 7, 
Los  baños:  lo  que  eran  en  las  naciones  antipas,  espe- 
cialmente entre  los  romanos. — 8.  El  baño  de  temaaca^ 
Ui  entre  los  indios:  su  uso  y  aplicación  en  varias  enfer- 
medades; una  descripción  de  él. — 9.  Su  semeianza  con 
el  caldariun  ó  sudanum  de  los  romanos. — 10.  Su  uso 
general  en  la  antigüedad. — 11.  Baños  en  el  palacio  de 
Moctezuma. 


§  1. 


Véese  por  lo  expuesto  en  el  capitulo  anterior  cuan 
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ricos  Q^roaacciones  eran  estos  paises,  y  iosca?3o¿* 
mientos  que  respecto  de  ellas  poseían  sus  habitan tei, 
lo  cual  es  mvindício  claro  de  adelanto  y  de  cultura; 
tributo  que  no  han  podido  negarles  los  escritores  que 
con  parcialidad  y  buena  fé  han  examinado  todas  es- 
tas cosas. 

Los  conocimientos  no  eran  puramente  especulati- 
Tos^  de  mero  entretenimiento  y  curiosidad^  sino  con 
aplicación  á  las  artes  que  practicaban;  y  especial* 
mente  á  la  medicina,  y  cirugula;  que  no  »e  encontra- 
ban ciertamente  en  un  estado,  en  que  no  tubiesen  nm* 
cho  que  aprender  los  que  del  antiguo  continente  se 
trasladaban  A  estas  regiones  4  estudiarlas  y  exami- 
narlas; como  sucedió  al  Dr.  Hernández  tantas  veces 
citado,  y  á  otros  naturalistas  que  tomaron  por  guía  á 
los  médicos  mexicanos  en  el  estudio  déla  naturaleza; 
de  los  cuales  obtuvieron  muy  preciosas  noticias,  y 
útiles  observaciones,  de  que  se  han  aprovechado  otro» 
para  llevar  adelante  los  progiesos  de  la  medicina. 


I  2. 


Guiados  los  imlios  por  el  instinto  y  la  necesidad 
hablan  llegado,  por  una  serie  de  experimentos  y  ob- 
servaciones, á  poseer  un  tesoro  de  conocimientos  muy 
útiles,  no  solo  sobre  la  naturaleza  de  las  enfermeda- 
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des,  distinguiendo  los  diferented  grados  de  ellíis,  y  su 
declinación,  ó  complicación  con  otras;  sino  la  virtud 
de  ciertas  plantas  y  sustancias,  que  aplicaban  con 
mucho  acierto,  hasta  producir  curaciones  maravillo- 
sas; preparando  todos  estos  medicamentos  de  la  ma- 
nera mas  adaptable  al  objeto  que  se  proponían  alcan- 
zar. 

Estos  conocimientos  que  eran  trasmitidos  de  padres 
á  hijos,  comprendían  las  dos  partes  que  constituyen 
la  medicina,  que  son  la  ciencia  de  las  enfeimedades,  y 
el  arte  de  curarlas,  nacido  su  estudio  en  el  hogar  do- 
méstico, por  medio  de  una  atenta  observación  del  es- 
tado de  sanidad  y  de  dolencia,  y  propagado  después 
con  el  ejercicio  práctico  en  los  que  invocaban  su  auxi- 
lio, para  poner  término  á  sus  sufrimientos,  llegó  á  ser 
entre  ellos  una  profesión  altamente  estimada  y  respe* 
tada,  que  se  perpetuaba  en  las  familias,  y  de  esta 
manera  se  lograba  su  adelanto  y  comunicación. 


§  3. 

Muchas  de  las  medicinas  celebradas  en  la  farmaco- 
pea^ con  que  se  alivian  ó  curan  las  dolencias  de  la  hu- 
manidad afligida,  son  debidas  á  los  experimentos 
hechos  por  los  indios,  y  noticias  que  habian  da- 
do;  á  ellos  se  debe  el  uso  que  hoy  se  hace  del  bal- 
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samo  americano,  del  copal,  del  liquidambar,  do  la 
sarsaparrillafáQ  la  teca  maca,  del  vieciscan^  del  isiicpailí 
y  mnamajtla  como  purgantes,  del  agijpocUi  y  agiJÜa- 
eotl  como  diurética?,  del  meJocUitlj  neijcotlapatU  co- 
mo eméticos,  del  chatalhuic  para  las  fiebres  intermi- 
tentes; del  chiantsoUi^  ijia¡falli,  kuehuehmlccomoil,  y 
sobre  todo  el  isíipaíii  para  las  comunes ;  y  como  pre- 
serrativos  la  contra  yerba,  y  el  copatli. 


En  la  obra  inédita  de  D.  Francisco  Fuente  y  Gua- 
rnan titulada,  ^^  Hutoria  antigua  del  Reino  de  Guate* 
7?»a/a"  se  ve,  que  la  raíz  de  una  planta  llamada  la 
estrella,  mas  amarga  que  el  acíbar,  la  aplicaban  contra 
las  mordeduras  de  las  víboras,  ú  otros  animales  vene* 
Bosos;  que  el  ckichimesat  á  manera  de  paria  silbestre, 
de  ñor  blanca,  con  un  olor  como  de  almiscle,  era  buena 
parala  sarna,  empeines  y  otras  enfermedades  cutáneas: 
con  el  sempasuckii,  que  tiene  virtudes  afrodiciacas, 
curaban  la  rctecion  de  orina,  la  hidropesía,  y  facilita- 
ban el  flujo  menstrual  de  las  mujeres;  el  chalhalm  lo 
aplicaban  también  contra  la  supresión  do  la  orina ; 
con  el  agua  del  chiolate  disolvían  la  piedra  en  la  ve- 
gigaj  y  con  el  riguapatli  deshacían  los  escirros  ó  tu- 
mores del  vientre,  y  hacian  fluir  la  mestruacion.  No 
solo  hacian  uso  de  las  yerbas,  y  plantas,  corteza  y 
fruto  de  los  árboles,  para  la  cura  de  las  enfermedades, 
sino  también  de  las  raízes.  aceites,  y  minerales,  que 
preparaban  en  infusiones,  decociones,  licores,  emplas- 
tos, y  ungüentos;  sacando  cuando  era  necesario  san- 
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gre  por  medio  de  la  lanceta  de  izfíi,  6  punta  de  ma- 
guey, y  aplicando  baBos  fríos,  ó  calientes,  según  el 
caso  lo  demandaba. 


§4. 

Como  la  cirujia  está  tan  íntimamente  conexa  con 
la  medicina,  ó  fonna  parte  de  ella,  eran  también  dies- 
tros en  todas  las  cosas  en  que  era  necesario  operar,  ó 
hacer  aplicaciones  exteriores,  sobre  todo  en  la  cura- 
ción de  las  heridas,  tumores,  fracturas,  y  dislocacio- 
nes de  huesos:  para  las  heridas  hacian  uso  del  bálsa- 
mo, la  maripenda  y  o^pros  vegetales;  para  las  úlceras 
86  servían  del  ntrnahuapatii^^áel  zocaüepaüi^  y  del  itM- 
emntpatUf  para  los  abcesos  y  otros  tumores  del  tlala- 
moily  y  del  eleotuario  de  ehitpaüiy  y  para  las  fracturas 
del  nacazol  ó  taloaUin  de  que  hacian  un  emplasto  que 
aplicaban  ala  parte  dolorida,  haciendo  uso  de  tablillas 
para  unir  el  hueso  roto. 

La  ciencia  médica  no  habia  llegado  sin  duda  entre 
ellos  al  estado  que  tenia  entre  los  griegos  en  tiempo 
de  Hipócrates,  ni  entre  los  romanos  en  tiempo  de  Ga- 
leno, Celio  y  Oribaco ;  pero  no  puede  negarse  qtie  el 
hombre  enfermo  habia  sido  objeto  de  sus  observacio- 
nes, y  que  una  larga  experiencia  los  habia  enriqueci- 
do con  conocimientos  muy  útiles. 
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§5. 


La  medicina  es  tan  antigua  como  el  mundo ;  puesto 
que  desde  que  el  hombre  sintió  sus  primeras  delencias, 
buscó  los  medios  de  librarse  de  ellas ;  por  muchos  si- 
glos estuvo  reducida  al  conocimiento  de  la  botánica, 
esto  es,  de  las  yerba»  y  plantas,  con  sus  usos  y  pro* 
piedades,  V'irgilio  corrobora  este  concepto  cuando  di- 
ce ;  ^^Scire  pottsiata  herbarum,  umngue  medendi ''  (1) 
Los  egipcios  que  son  uno  de  los  pueblos  que  primero 
la  cultivaron,  consideraban  á  su  dios  Kermes  ó  Mer- 
curio como  el  inventor  de  ella;  los  griegos  lea  disputa- 
ban esta  gloria,  y  no  pued%negarse  que  á  los  escritos 
de  estos  debe  en  mucha  parte  la  ciencia  el  impulso 
que  recibió ;  y  de  ellos  se  sacan  doctrinas  de  que  se 
aprovecha  la  ciencia  médica* 


I  6. 


Es  de  notarse  que  la  mediana^  en  sus  primeros 
tiempos,  solo  hacia  uso  de  los  simples;  y  que  se  con- 
sideraba ya  en  su  época  de  adelanto,  cuando  comensó 
á  emplear  los  minerales,  las  triacas,  y  otras  composi- 

(1)  Eneid.  Hb.  12,  v.  396. 
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cienes^  que  un  estudio  mas  serio  de  la  naturaleza  ha- 
bía hecho  inventar ;  y  al  descubrir  la  América  se  en* 
Gpntró^  que  los  indm  hacian  uso  en  la  curación  de  las 
enfermedades  de  algunas  composiciones,  que  ellos  mis- 
mos habian  inventado ;  lo  cual  sin  duda  da  bastante  á 
conocer  el  estado  que  gurdaba  entre  ellos  la  medicina. 


§7. 


Usaban  de  los  bañas^  para  aseo  y  como  tnedio  tera* 
peutico.  El  primer  historiador  de  América,  que  ha 
hablado  de  ellas  y  los  ha  dado  á  conocer  es  el  abate 
davigero:  voy  á  hacer  mension  de  ellos  no  para  pe- 
nólos en  parangón  con  los  usados  en  algunas  de  las 
luuHones  de  la  antigüedad,  en  que  llegaron  á  ser  una 
verdadera  necesidad,  y  en  otros  un  objeto  de  lujo  y 
ostentación,  como  entre  los  romanos,  especialmente 
en  el  reinado  de  Augusto,  en  que  comemaran  á  tomar 
UH  aire  de  grandeza  (1),  construyéndose  edificios  con 
el  nombre  de  termas,  en  que  se  unia  el  lujo  al  placer 
y  á  la  comodidad. 

Estas  termas,  en  que  la  arquitectura  echó  mano  de 
sos  ingeniosos  recursos,  estaban  embellecidas  por  la 
pintura,  la  escultura,  y  cuanto  pudiera  hacer  agrá- 

(1)  iiv,  lib.  31,  cap.  15. 
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dable  estos  sitios :  los  pórticos  y  las  salas  estaban  dé- 
coradas  con  mosaicos ;  había  en  ellas  gabinetes  con 
luces,  cristales  y  bronces,  y  jardines  { todos  encontra- 
ban allí  placer  y  distracción,  (1) 


§8. 


El  baño  que  se  daban  los  indios  en  temascali  6  hi- 
pocausto/  era  mas  bien  medicinal,  y  aplicable  con 
mucho  provecho  á  varias  enfermedades,  especialmente 
las  que  provenían  de  hallasse  obstruida  la  traspira- 
ción :  su  uso  era  tan  general  que  no  habia  pueblo  don- 
de no  hubiese  muchos  de  ellos:  consistían  en  un  pe- 
queño edificio  hecho  de  adoves  ó  ladrillos,  en  forma 
de  horno,  como  en  el  que  se  hace  el  pan,  de  ocho  pies 
de  diámetro  y  seis  de  alto,  con  el  piso  convexo,  la  en- 
trada estrecha,  de  manara  que  es  necesario  hacerla 
de  rodillas;  y  en  la  parte  opuesta  hay  un  hornillo  de 
piedra  ó  de  ladrillo,  con  la  boca  hacia  el  esterior,  para 
encender  en  él  el  baño,  y  un  agujero  en  la  parte  supe- 
rior para  dar  salida  al  humo;  está  unido  al  hipoeawto^ 
y  perfectamente  cerrado,  hay  otros  que  no  tienen 
bóveda  ni  hornilla,  y  que  son  unas  piezas  pequeHas^ 
cuadrilongas,  bien  cubiertas  y  defendidas  del  aire.  (2) 

(1)  Pistolesi  Beal  Museo  Borbónico,  tom,  1,  tra.  19, 
pag.  101. 

(2)  ClaYigero,  Hist.  Ant.  de  México,  1. 1, 1.  7,  p.  38a 
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El  baño  es  de  vapor^  para  lo  cual  encendido  el 
horno  hasta  que  las  piedras  del  hornillo  se  hacen  as* 
cua,  80  va  hechando  en  ellas  agua,  y  el  vapor  que  pro- 
Idee  e8  el  que  forma  el  baño,  que  recibe  el  que  desea 
tomarlo,  acostado  por  lo  regular  en  una  estera,  des- 
pués de  haber  cerrado  la  entrada,  dejando  solo  descu- 
bierto el  agujero  superior  para  que  salga  el  humo,  y 
cerrando  después  este  produce  un  sudor  copioso,  que 
alivia  po?  lo  regular  mucho  al  enfermo. 

§9- 

Esta  especie  de  baños  algo  se  parecen,  aunque  en 
escala  inferior,  al  caidariumó  stidarium  de  los  romanos, 
que  era  como  se  ha  dicho,  una  pieza  circular  rodeada 
de  tres  órdenes  de  escalones  de  marmol,  en  cuyo  centro 
había  una  cuba,  6  surtidor  de  agua  hirviendo,  de 
donde  salía  un  vapor  semejante,  á  una  nube  espesa, 
que  elevándose  en  medio  de  la  sala,  se  escapaba  por 
una  abertura  estrecha,  colocada  en  el  remate  de  la 
bóveda;  iba  docendiéndosc  por  grados  en  la  escalera, 
hasta  recibir  en  la  íilthna  el  calor  mas  elevado,  que 
ademas  del  vapor  era  producido  por  hornos  subterrá- 
neos, que  calentaban  el  revestimiento  frío  de  la  sala, 
y  aun  los  corredores  adyacentes. 

§  10. 
El  uso  de  los  baños  era  general  en  todos  los  pueblos 
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de  la  antigüedad  :  los  egipcios  y  los  persas  los  usaron 
aun  en  los  tiempos  fabulosos ;  los  romanos  imitaron 
en  esto  á  los  griegos ;  lo  mismo  que  en  la  forma  y 
destino  de  las  piezas  en  que  se  veriñcaban,  colocadas 
por  lo  regular  en  la  parte  mas  retirada  de  la  casa ;  los 
nombres  de  Captísterium^  apadüerioy  frigidariunij  te- 
pidariumy  cddaríunij  ó  sudaríumy  dan  á  conocer  el  di- 
ferente destino  que  tenian,  Teliciades,  Avanc  (1). 
M.  Marsis,  (2).  Laborde  (3),  y  M /Coste,  (4)  nos 
bandado  detalles  curiosos  sobre  ello.*:. 


§11. 

En  el  palacio  de  Moctezuma  habia  muchos  baños, 
en  que  el  monarca  daba  el  ejemplo  de  frecuentes  abla- 
ciones, bañándose  á  lo  menos  una  vez  al  dia.  (5) 

(1)  Descripción  de  la  maison  de  Pline. 

(2)  Las  rumas  de  Pompeya. 

id)  Voyage  pitoresque  de  Y  Espagne. 
ié)  Architecture  Árabe  cu  monumentos  de  Caire. 
(5)  Prescott,  Hist,  de  la  conq,  de  México,  1. 1, 1.  4.  c 
1,  p.  439, 


CAPITULO  LII. 


,  Uso  de  la  pintara  entre  los  indios  para  conservar  la 
historia  de  los  sucesos:  los  códices  que  se  conservan 
en  varías  bibliotecas  de  Europa  y  en  el  Museo  de  Mé- 
xico*—2.  Carácter  de  estos  escritos. — 3.  El  Teo-Amox- 
tli — 4  Los  Vedas  de  la  India.— 6.  El  Zend  Avesta  de 
losParsis. — 6.  El  Edda  de  los  escandinavos. — 7.  Com- 

Earaoion. — 8.  La  historia  en  general:  su  carácter  entre 
íB  indios. — 9.  Cuándo  comenzó  la  historia  propiamen- 
te dicha.  Mejoras  que  hizo  en  ella  Cadmo  de  Miletoy 
los  que  le  sucedieron  hasta  Heródoto;  influencia  que 
en  ella  tuvieron  los  escritos  de  Thucidides  y  Xeno- 
fonte;  escritores  que  se  hicieron  notables. — 10.  Mapas 
y  cartas  topográficas  de  los  indios;  medios  de  que  se 
vfJian  para  hacerla  exploración  de  los  países.— 11. 
Noticias  dadas  á  Cortés,  y  telas  de  algodón  en  que  es- 
taban representadas  las  costas,  rios,  radas,  cammos,  y 
localidades  de  varias  partes. — 12.  Época  en  que  co- 
menzaron á  formarse  en  el  otro  continente;  conocí-- 
mientes  que  de  ellas  tenian  los  egipcios,  los  griegos  y 
los  romanos, 


§1- 

Los  indios  conservaban  la  memoria  de  los  sucesoa^ 
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mas  notables  por  medio  do  pinturas;  de  manera  qúi 
no  tenían  otros  historiadores  mas  que  sos  pintores,  n| 
otros  escritos  históricos  que  sus  pinturas;  como  lo 
comprueban  las  trece  primeras  de  la  coleccioü  de 
Mendoza,  que  insertó  en  su  obra  Gemelll  Carreri,  los 
códices  que  aun  se  consers'an  en  las  bibliotecas  del 
Vaticano,  Viena,  Dresdo,  y  el  Instituto  de  BolonU 
y  en  el  Museo  do  México,  de  que  se  ha  hablada  an- 
tes, que  he  visto  y  examinado,  especialmente  los  que 
se  conservan  en  Roma. 

Estas  pinturas  que  se  ejecutaban  sobre  pfipel^  ó  m* 
bre  pioles  adovadas,  ó  sobro  telas,  formadas  de  hilo 
de  maguel,  ó  de  la  palma  llamada  tcjoÜ^  conservadas 
en  rollos,  ó  plegadas  como  biombos,  eran  de  diferen* 
tes  clases,  según  el  objeto  á  que  se  destinaban. 


■ 


Habia  unas  mifológtcaSy  en  que  representabají  las 
misterios  de  la  religión,  y  cosas  referentes  &  ella,  co- 
mo sus  ceremonias;  otras  en  que  estaban  compiladas 
BUS  lej'es,  sus  ritos,  sus  costumbres,  y  los  tributos  que 
pagaban  los  pueblos;  otras  cronológicm^  mironómicaé^g 
astrolófficaifeií  que  figuraban  su  calendario,  la  posición 
de  los  astros,  los  aspecto  de  la  luna,  los  eclipses,  y 
los  pronósticos  meteorológicos;  otras  eran  topográjícem 
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y  calcográficas j  por  medio  de  las  cuales  se  daban  á  co- 
do!cer  la  extensión  y  limites  de  las  poseoiones^  la  sitoa^ 
cion  de  los  pueblos,  la  dirección  de  las  costas,  y  el 
curso  de  los  rios,  que  fueron  de  grande  utilidad  á  los 
coi^uistadores;  otras,  en  fin,  tenían  mezcladas  varias 
de  estas  materias,  algunas  de  suma  importancia,  como 
las  que  existían  en  la  provincia  de  Yucatán,  de  que 
que  hace  mención  ol  P.  Acosta. 

Muchos  de  esos  escritos,  juzgando  por  los  restos 
que  escaparon  de  la  quemazón  y  destrucción  que  su- 
frieron, por  el  celo  exagerado,  imprudente,  é  indis- 
creto de  los  propagadores  de  la  fé  en  este  continente, 
presentaban  el  carácter  de  todos  los  de  su  clase,  es- 
pecialmente de  los  primeros  tiempos  de  la  existencia 
délos  pueblos;  erBXkca$moffóniec$freÍÍ0Ío$o$f  y  poHHcoB^ 
como  lo  son  las  relaciones  tradicion^es  de  todos  los 
pueblos,  como  lo  fueron  el  <mtír-e9ceMrio  hiríárico  de 
i^pto,  como  dice  un  escritor,  y  los  libros  poéticos 
de  la  India  y  dé  la  Persia. 


§3. 

El  TeO'Amoxtlt^  É[ue  era  el  libro  sagrado  de  los  tol- 
tecas,  comprendía  según  la  idea  que  nos  há  dado  Ix^ 
ÜixochiÜy  (i)  su  historia,  y  las  notician  y  conooimien^ 

(1)  Apud  Kinsborough,  vol.  9. 


tos  mas  notables  que  poseian;  pues  en  él  «describieron 
su  procedencia,  perogrinacionj  sucesos  prósperos  y  ad- 
versos, sistema  de  religión  y  de  gobierno,  historia  de 
sus  dioses,  de  sus  sacriñcios,  ritos,  y  ceremonias,  fun- 
damento de  sus  leyes,  noticia  de  lo  que  habían  oHer' 
vado  sus  predecesores  en  los  remotos  países^  por  donde 
transitaron,  sus  doctrinas,  sentencias,  y  preceptos  en 
la  moral,  en  la  administración  de  justicia,  en  la  guer- 
ra, y  gobierno  civil,  y  cuanto  conducía  á  la  mecánica 
de  las  artes ^M  (1) 

Este  libro  se  formó  por  una  academia  de  sabios^  & 
(][uien  se  encomendó  ordenara  en  método  cronológico^ 
y  en  pinturas  simbólicas,  que  era  la  escritura  que 
usaban,  todas  las  noticias  que  existían,  y  se  reunie- 
ron por  orden  de  Muit^in^  uno  de  los  monarcas,  que 
dio  principio  á  su  reinado,  disponiendo  que  se  reco- 
gieran los  documentos  del  astrólogo  Iluemantzin^  y 
otros,  en  que  se  refería  la  historia  de  la  creación  del 
mundo  hasta  la  fundación  de  Tolan^  ciudad  donde  se 
habia  establecido  k  los  120  aHos  de  su  peregrinación. 

Fué  visto  esto  libro  con  tal  respeto,  que  lo  tenían 
colocado  en  el  adoraiorio  principal,  y  cada  siete  días 
se  leían  al  pueblo  algunas  de  sus  páginas,  y  los  vati- 
cinios que  el  astiólogo  Huemanizin  hizo  antes  de  mo* 
rir  sobre  la  destrucción  de  su  pueblo. 

Íl)  Artículo  sobre  historia  y  antígüedades,  inserto  en 
>oletin  del  Inst.  nac.  de  Geog.  y  Estad,  de  la  Itepúb* 
MeXj  tom,  pag.  267. 
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Varios  escritores  consideraron  este  libro  mas  nota- 
ble por  su  contenido,  que  los  de  los  otros  países,  que 
han  ocupado  tanto  la  atención  de  los  sabios. 


§4. 

Los  Vedas  son  los  libros  sagrados  mas  antiguos  y 
venerados  de  la  India^  y  sirven  de  base  á  su  religión; 
el  Iti¡r,  que  es  uno  de  ellos,  contiene  aplicas  ó  him- 
nos en  verso;  el  Yadjaur  contiene  plegarias  en  prosa; 
el  Sama,  otro  de  ellos,  con  resos  llamados  Afansras, 
swi  para  el  canto;  y  el  Arbarvan  se  compone  de  fór- 
mulas de  consagración,  ezpiacion  é  imprecación. 

Cada  uno  de  ellos  tiene  dos  partes:  las  mantras  ó 
preces,  y  los  brahamanes  6  preceptos  y  dogmas,  cu- 
yos comentarios  son  los  Puranas  y  Satras,  que  gozan 
de  una  autoridad  casi  sagrada,  son  diez  y  ocho  poe- 
mas en  Sánscrito,  que  contienen  las  tradiciones  relati- 
vas 4  la  teogonia  y  casmogonía. 


El  Zend  Avcsta  era  el  libro  sagrado  de  los  guebros 
6  ParsiSy  compuesto  de  dos  partes,  uno  en  Zenda  y 
otro  en  pehlvi. 
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La  primera  comprende  el  vmdtdad  Sadé^  cspeci* 
de  breviario  de  los  Techet-Sude,  plegarias  redacta. 
das  en  pehlvi  y  en  panij  y  el  Siromé  6  ios  30  dias 
especie  de  calendario  litúrgico. 


Besignan^i  con  el  nombre  de  Edda  dos  lilfros  6  eó* 
digas  religiosos,  que  encierran  la  mitología  esMiMlñM- 
va;  el  primero  escrito  en  el  siglo  XI  por  Soeimundo 
Sigfuron  en  verso,  p  el  segando  en  prosa  en  el  siglo 
XII  por  Snorro  Siurleson,  que  es  un  comentario  del 
primero,  llenando  los  vacíos  con  una  exposición  mas 
completa  de  los  dogmas  religiosos,  y  varias  leyendas 
mitológicas  é  históricas. 


Estas  pequeñas  indicaciones  bastan  para  confirmar 
el  concepto  antes  expresado,  de  que  el  teoamostli  de 
los  toUecas  es  mas  notable  que  el  Veidan  de  los  bra- 
mas, el  Zmd  Abesia  de  los  Parsis,  el  Hdda  de  los 
scandinavos,  el  Coran  de  los  turcos,  las  máximas  do 
Confttsio,  y  los  poemas  sánscritos;  pues  ninguno  de 
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ellas  presenta  como  aquel  un  todo  tan  completo  y  ex- 
tenso. 


§8. 


Verdad  es^  que  en  la  historia  se  encuentra  mezcla- 
da frecuentemente  la  fábula  con  la  verdad,  especial- 
mente á  medida  que  se  acerca  uno  á  los  tiempos  pri- 
mitivos de  su  .existencia,  lo  cual  es  las  mas  veces 
efecto  de  la  ignorancia,  pues  no  siempre  tienen  los 
primeros  habitantes  los  conocimientos,  y  el  cuidado 
que  se  requiere  para  conservar  y  trasmitir  ciertas  no- 
ticias; de  manera  que  abandonadas  al  principio,  y 
descuidadas  después,  se  levantin  algunas  tradiciones 
confusas  é  inexactas,  que  derraman  la  incertidumbre 
y  la  duda,  y  dan  lugar  á  fábulas  y  creencias,  que  ad- 
quiriendo fuerza  van  trasmitiéndose  á  las  ulteriores 
generaciones. 

La  historia  entre  los  indios  no  tenia,  pues,  ese  gra- 
do de  perfección  que  tanto  se  admira  en  los  pueblos 
cultos,  pero  llenaba  hasta  donde  era  posible,  aten- 
diendo la  época  y  sus  circunstancias,  su  objeto  ];urin- 
cipal,  que  era  la  relación  do  los  hechos,  y  por  ella 
sabemos  sus  emigraciones,  su  vida  política,  y  los  su- 
cesos mas  notables  que  entre  ellos  se  realizaron. 

ESTUDIOS.— TOMO  V.— 27 
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§  9. 

Los  primeros  pasos  de  una  historia  propiamente  di- 
cha^ no  se  dieron  quizá  sino  seis  siglos  antes  de  nues- 
tra era;  entonces  comenzó  á  despojársela  de  lo  simbó- 
lico y  religioso^  y  de  muchos  de  los  defectos  de  que 
adolecía,  a  Cadmo  de  Müeto  se  deben  en  parte  estas 
mejoras,  que  después  adelantaron  un  poco  mas  jGT^- 
eaieo  de  Mileio  y  Pheraeides;  hasta  que  apareció  el 
padre  de  la  historia,  Hei'ódoiOy  que  disfrutó  de  tanta 
celebridad,  que  hoy  mismo  admiramos,  y  á  quien  ci- 
tamos con  respeto. 

Vinieron  después  ThuciJides,  y  Xwofmúe^  y  revis- 
tiéndola de  todos  los  caracteres  que  han  dado  &  co- 
nocer su  utilidad  é  importancia,  tuvieron  dignos  imi- 
tadores, que  procuraban  dar  á  sus  relaciones  mucho 
interés,  vida  y  movimiento,  entre  los  que  descuella 
Pólihio  por  el  buen  sentido,  la  exactitud  y  la  verdad 
que  tanto  le  distinguen,  y  por  la  instrucción  que  flu- 
ye de  sus  escritos. 

Entre  los  romanos  se  presentaban  en  primera  linea 
Tito  Livio^  Dionisio^  HalicarnasOj  Scdustioy  y  otros; 
notable  el  primero,  entre  otras  circunstancias,  por  la 
extensión  que  dio  á  su  historia;  el  segundo,  por  su 
critica  y  profunda  erudición,  y  el  tercero,  por  su  con- 
cisión, energía  y  dignidad. 
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Después  de  estos  escritores,  tomó  la  historia  un 
deflMirrollo  extraordinario,  é  imitando  á  los  grandes 
maestros^  y  excediéndolos-  en  muchas  cosas,  podemos 
seguir  con  su  antorcha  los  grandes  acontecimientos  de 
la  humanidad,  y  la  vida  de  todos  los  pueblos,  encon- 
trando en  ellos  útiles  lecciones  de  lo  pasado,  y  los  ele- 
mentos diversos  de  la  civilización. 


§10. 

En  cuanto  á*  los  mapas  y  cartas  topográficas,  ya 
se  ha  visto  lo  q[ue  sobre  esto  existia  entre  los  indios, 
sin  que  sea  fácil  descubrir  el  origen  de  los  conoci- 
mientos que  en  esto  manifestaban,  no  se  limitaban  á 
dar  á  conocer  por  medio  de  ellas  sus  posesiones  y  ca- 
minos, sino  que  tenian  mapas,  y  cartas  topográficas 
de  los  imperios,  provincias,  ciudades,  y  tierras  de  ca- 
da pueblo,  con  tal  adelanto,  que  contenían  los  mon- 
tes, las  aguas  y  lo  necesario  para  dar  idea  de  todo. 

Por  medio  de  traficantes  atrevidos  se  hacia  expío* 
ración  de  los  países,  de  que  se  queria  tener  noticia, 
y  no  solo  hacian  de  ellos  una  descripción  oral,  sino 
que  se  formaban  cqrtas  geográficas  y  topográficas,  que 
80  depositaban  en  los  archivos  reales,  en  los  cuales  se 
veian  marcadas  las  monta&as,  los  bosques,  el  curso 
de  los  arroyos  y  de  los  ríos  con  sus  distancias  re^spec- 
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tivas,  las  fronteras  de  los  diversos  Estados,  y  los  ca- 
minos qae  era  preciso  seguir  para  llc^r  á  ellos^  al 
margen  se  encontraban  anotaciones  interesantes,  que 
indicaban  las  principales  cosas  que  importaba  saber. 

§11. 

Moctezuma  remitió  á  Cortés  una  tela  de  algodón, 
en  que  estaba  representada  toda  la  costa,  con  los  ríos 
y  radas  desde  el  Panuco  á  Tabasco,  con  loií  diversos 
afluentes  del  Coatzacoálco,  (1)  y  estando  para  empren- 
der su  viaje  á  Honduras,  los  comerciantes  de  Xicalan- 
co  le  mostraron  una  tela,  en  que  estaba  marcado  to- 
do el  camino  hasta  el  interior  de  ese*pais  y  el  de  Ni- 
caragua, y  todas  las  partes  del  itsmo  de  Panamá^  con 
los  rios  y  localidades  en  que  acostumbraban  detener- 
se. (2)  Herrera  (3)  y  Bernal  Diaz  del  Castillo  ha- 
blan de  estas  carta?.  (4) 

§  12. 

Se  ignora  la  época  precisa  en  qué  comenzaron  á 
formarse  las  cartas  topográficas,  y  mapas;  algunos  les 

(1)  Lorenzana.  Carta  de  Hernán  Cortés.  Bel.  2. — Her- 
rera. Hist.  de  las  Ind.  occíd.  2,  lib.  9,  cap.  1. 

(2)  A.  Brassenr.  Hisi  des  nat.  cív.  dn  Mexique,  etc., 
tom.  3,  lib.  12,  chap.  6. 

Í3)  Hist.  cen.  de  las  Ind.  crien t.  Dec.  3,  lib.  6,  cap.  12, 
(4)  Hist,  de  la  conq.  de  Nueva  España,  cap.  175. 
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dan  un  origen  antiquisimo,  y  ven  en  el  libro  de  Jo- 
sué (1)  una  indicación  acerca  de  esto;  pero  de  seguro 
puede  añrmnrse^  que  no  es  de  osas  invenciones  que 
tocan  con  los  tiempos  primitivos^  en  que  el  estado  do 
ignorancia  apenas  podía  satisfacer  las  primeras  y  mas 
urgentes  necesidades  de  la  vida,  sino  que  supone  un 
cierto  grado  de  adelanto^  que  mal  puedo  avenirse  con 
el  estado  salvage,  ó  de  pueblos  que  contasen  pocos 
aüos  de  existencia. 

Yemos,  sin  embargo^  que  entre  los  egipcios  eran 
conocidos  desde  la  mas  remota  antigüedad;  lo  mismo 
que  entre  los  griegos  y  romanos^  según  el  testimonio. 
de  Heródoto,  Elidnio,  Lucrecio,  Varron,  y  Proper- 
cio.  (2)  Anaximandro,  discípulo  de  Thalee,  que  vivió 
mas  de  500  anos  antes  de  la  era  cristiana,  habia 
compuesto  obras  de  este  género;  (3)  pero  los  traba- 
jos mas  completos  se  verificaron  bajo  la  dominación 
romana. 

Imperfectos  fueron  los  primeros  trabajos;  la  per- 
fección no  vino  sino  con  los  progresos  de  la  navegación 
y  el  comercio,  y  los  adelantos  de  las  ciencias;  en  los 
autores  citados,  en  Pomponio  Mek,  Pausanias,  Eras- 
toténes  y  Ptolomeo  se  encuentran  los  progresos  que 
fueron  haciéndose  en  todo  lo  relativo  á  la  geografía. 

(1)  xvin. 

(2)  Voocio  des  nat.  art.,  lib,  2,  cap,  11,  §  7.— Pistoleci. 
Beaí  Museo  Borbónico,  tom.  6,  tav.  62,  pag.  326. 

(3)  L'Abbe  Tailhe-Abregó  de  rhist.  anc.  de  Kollin. 
Tom.  6,  lib.  27,  chap.  4,  pag.  346. 


CAPITULO  LIU, 


1,  La  poesía  entre  los  indios:  sus  composiciones;  ca- 
rácier  que  tenianí  y  raemos  ^ae  los  distin^oian,  y  la 
asemeíaDan  con  la  de  las  naciones  de  la  antigüedad,  se 
gon  el  sentir  de  Tissot. — 2.  Lapoesía  precedió  á  la 
prosa;  tiempo  trascurrido  desde  Cnrpheo  y  Homero  has- 
ta las  primeras  composiciones  en  prosa:  cantos  po- 
S alares  en  todas  las  naciones.— 3.  Diversos  señeros 
e  poesía  que  caltivaban  los  indios:  originalidaa  de  sus 
composiciones;  imperfección  de  las  xbamátícas. — í. 
La  oratoria  entre  los  indios;  rasgos  notables  de  elo- 
cuencia que  se  descubrían  entre  ellos;  carácter  que 
teniai  ventajas  ^ue  para  ella  sacaban  los  Mexicanos 
de  su  i^oma:  discursos  pronunciados  en  el  Senado  de 
Tlaxcala;  composiciones.— 5.  Juicio  que  de  lo  ex- 
puesto puede  formarse. 


§1. 


.  Si  la  historia  entre  los  indios  hahia  llegado  al  gra- 
do que  acaba  de  verse,  correspondiendo  en  lo  mas 
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esencial  &  su  objeto  principal;  la  poesía  que  es  tan  an- 
tigua como  el  mundo,  que  es  la  historia  misma  de  la 
infancia  de  los  pueblos,  y  que  se  descubre  aun  entre' 
los  salvajes  de  la  condición  mas  abyecta,  se  cultiya- 
ba  también  entre  ellos,  y  sus  composiciones  fueron 
la  admiración  de  los  que,  en  los  primeros  dias  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  pudieron  admirar 
en  el  idioma  en  que  estaban  escritas,  el  fuego  de  la 
^  imaginación  do  los  poetas,  las  inspiraciones  y  rasgos 
notables  que  en  ellas  se  notaban,  y  la  belleza  y  en« 
canto  con  que  presentaban  los  objetos :  <  Sus  versos, 
<c  dice  un  escritor  ilustre,  observaban  el  metro  y  la  ca- 
f  dencia su  lenguaje  poético  era  puro,  ameno,  bri- 
ce liante,  figurado,  y  lleno  de  comparaciones  con  los 
«  objetos  mas  agradables  de  la  naturaleza,  como  laa 
«  flores,  los  árboles,  los  arroyos,  etc.»  (1) 

<c  Los  argumentos  de  sus  composiciones  eran  muy 
«  variados:  componían  himnos  en  honor  de  sus  dioses^ 
f  ó  para  implorar  los  bienes  de  que  necesitaban,  y  los 
((  cantaban  en  los  templos  y  en  los  bailes  sacros;  poe-^ 
«  9nas  históricos  en  que  se  referían  los  sucesos  de  la 
«  nación,  y  las  acciones  gloriosas  de  sus  héroes,  y  es« 
«  tos  se  cantaban  en  los  bailes  profanos;  odas  que  con- 
«  tenían  alguna  moralidad  ó  documento  útil;  final- 
<  mente  piezas  amatorias  6  descriptivas  de  la  caza,  ó 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant,  de  México,  tom.  1,  lib,  7, 
pág.  357. 
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€  de  algún  otro  asunto  agradable^  para  cantarlas  en 
«  los  regocijos  públicos  del  sétimo  mes. 

«  Los  compositores  eran  por  lo  común  sacerdotes^  y 
t  enseñaban  las  poesías  á  los  nino*í,  á  fia  de  que  las 
<  cantasen  cuando  llegaran  á  mayor  edad.»  (1) 

El  A.  Brasseur^  hablando  de  la  poesía  entre  los 
indios^  dice  también  (2)  que  en  sus  verFos  los  poetas 
observaban  la  medida  y  la  cadencia.  El  lenguaje 
era  puro  y  agradable,  brillante,  y  lleno  de  imágenes 
y  comparaciones  con  los  objetos  mas  graciosos  que  la 
naturaleza  presta  ¿  las  miradas. 

Véese,  pues,  que  la  poesía  tenia  entre  los  indios 
todos  sus  caracteres  esenciales;  imitaba  ¿  la  natu- 
raleza física  y  moral  por  medio  de  un  lenguaje  me- 
Burado;  inventaba  y  creaba,  en  el  sentido  en  que  de- 
ben tomarse  estas  palabras  aplicadas  ¿  la  poesía;  te- 
nia la  medida  y  la  cadencia,  que  es  su  forma  exte- 
rior, y  abunda  en  sentimientos,  imágenes,  colorido  y 
armonías,  que  unido  á  las  figuras,  á  las  metáforas,  ¿ 
laa  diferentes  imágenes,  y  movimientos  apasionados, 
que  brotan  de  La  imaginación  exaltada  por  grandes  y 
admirables  espectáculos,  y  por  el  coraion  excitado 
por  las  pasiones  en  toda  su  energía  nativa,  daban  á 
sus  composiciones  todo  el  mérito  que  los  escritores 

(11  Clavigeio,  lugar  ya  citado. 

(2)  Grammaire  de  la  langne.  Quiche,  etc.,  essai,  p,  6. 
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Eab  reconocido  en  las  de  su  clase  en  todos  los  pue- 
blos que  la  han  cultivado. 

Muchas  de  sus  composiciones  tenían  el  tipo  de  la 
poesía  priniitíva,  que  no  puede  confundirse  con  nada, 
esa  audacia  6  hipérboles,  que  descubrimos  en  el  len- 
guaje gcrogllfico  de  los  egipcios,  y  de  todíia  las  nado- 
nes  de  oriente,  como  lo  da  &  conocer  el  elogio  de  Jiam- 
tes  el  grande  6  Sesostrisy  elogio  lleno  de  magnificen- 
cia, que  los  sabios  han  leido  sobre  los  pórtico?,  y  en 
el  interior  del  templo  de  Thebas.  «En  Asia,  en  Afri' 
i  ca,  en  Europn,  como  en  Amírica  dice  Tissot;  loa 
«  primeros  poetis  han  sido  los  cantores  del  heroísmo,* 
«  loe  preceptores  de  la  moral,  los  historiadores  del  pre* 
«  senté  y  de  lo  pasado,  y  los  profetas  del  porvcnir,i 


§3. 


Entre  los  indios  era  preciso  que  sucediese  lo  que 
en  todas  partes,  que  la  poesía  precediera  4  la  prosa: 
cerca  de  ochocientos  anos  después  de  Orpheo,  y  cua- 
tro siglos  después  de  Homero,  trascurrieron  para 
que  la  prosa  diera  sus  primeros  pasos  con  algunas 
composiciones  ligeras;  por  eso  los  poetas  entre  los 
indios  eran  mas  numerosos,  y  sus  composiciones  las 
que  han  derramado  tanta  luz  sobre  su  estado  moral, 
y  el  grado  de  cultura  á  que  habían  llegado;  confir- 
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mandóse  con  este  hecho,  y  la  preferencia  que  daban 
al  lenguaje  mensurado,  á  la  poesía  métrica  sobre  la 
prosa  para  conservar  la  memoria  de  los  sucesos  msi 
remarcables,  y  los  elementos  de  su  primitiva  existen* 
cia,  la  superioridad  y  ventajas  de  la  poesía,  por  ser 
mas  fácil  de  {Atenerse  y  de  trasmitirse  degeneración 
en  generación,  y  hallarse  menos  expuesta  á  corrom* 
p€^  por  no  estar  sugeta  á  la  alteración  que  sufren 
las  tradiciones  y  el  lenguaje  común,  los  cantos  po* 
pidares  no  perecerán  jamás;  y  esto  se  vé  comproba« 
do  ente  los  Persas,  los  Árabes  y  todas  las  naciones 
de  oriente,  lo  mismo  que  entre  los  Griegos  y  los  Ro« 
manos,  los  Seita?,  los  Godos,  los  Celtas  y  otras  na* 
cienes. 


I  3. 

Los  diversos  géneros  de  poesía^  que  aparecen  en  las 
composiciones  de  los  indios  dan  á  conocer  que  no  es- 
taba el  arte  en  su  infancia:  tenian  cantos  consagrados 
á  los  dioses,  á  los  héroes  de  la  patria,  y  al  amor;  que 
constituyen  los  himnos  ^  las  odas;  lamentaban  la  muer- 
te de  sus  parientes,  de  sus  amigos,  y  de  las  personas 
queridas,  y  de  aqui  nacian  las  elegías;  cantaban  en 
versos  bien  coordinados  las  empresas  y  hazañas  de 
8118  héroes,  y  hé  aqui  el  poema  épico  con  todos  sus 
encantos.  Se  haria  mal  en  juzgarlos  por  los  adelantos 
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rquc  üa  tenido  el  arte  en  medio  de  la  civilización,  pe- 
I  ra  BO  dejará  de  admirárseles^  cuando  se  considere  la 
I  época  en  que  vivieron,  el  aislamiento  en  que  se  ha* 
[liaban  del  resto  del  mundo,  y  6us  circunstancias  par- 
tticiilares;  sobre  todo  tenian  un  sello  de  originalidad, 
¡nacido  del  clima,  y  de  los  objetos  de  que  estaban  ro- 
[deadof!,  de  sus  costumbres,  y  de  su  vida  moral,  que 
jíio  escapará  sin  duda  á  la  observación  de  los  hombres 
I  ilustrados.    Sus  composiciones  dramdíicas,  sin  em- 
iargo,  á  pesar  del  elogio  que  de  ellas  hace  Boturini, 
[)or  lo  que  refiere  el  R  Acosta,  no  distaban  mucho 
Jde  los  primeros  pasos,  muy  imperfectos  todos  en  es- 
arte,  que  ha  llegado  en  nuestros  dias  á  tantíi  altu- 
ra y  perfección,  convirtiendo  el  teatro  en  escuela  de 
política,  de  elocuencia,  de  buen  gusto,  y  de  recto  mo- 
do de  pensar,  en  que  Corneille,  Racine  y  Moliere, 
aparecen  ilustrando  el  espíritu,  y  obrando  en  el  co- 
razón y  en  las  costumbres  grandes  trasformacioneji. 


§4. 


Si  del  examen  de  la  poesía  entre  los  indios  pasa- 
mos á  la  oratoria,  encontramos  que  á  pesar  de  la  des* 
aparición  de  tantos  escritos  importantes,  quedan  to* 
davia  algunos  restos  que  nos  han  conservado  los  his- 
toriadoTOB,  aumentados  con  los  pocos  descubrimientos 
que  después  se  han  hecho,  y  que  nos  ponen  en  esta* 


do  de  juzgar  sobre  la  oraíoria  de  los  indios,  cuya  ¡m*» 
portancia  conocían,  puesto  que  era  entre  ellos  objeto 
de  enseñanza  y  de  UD  Bolioito  cuidado;  procurando 
que  los  que  se  consagraban  á  ella  se  acostumbraran 
desde  niños  á  hablar  con  elegancia^  y  á  aprender  de 
memoria  las  míis  famosas  arengas,  que  iban  trasmi- 
tiéndose de  padres  á  hijos. 

Lo  mas  admirable  es,  que  no  teniendo  modelos  que 
imitar,  y  privados  del  contacto  con  otros  pueblos  en 
que  este  arte  hubiera  hecho  progresos,  y  de  cuyas 
relaciones  podían  sacar  tantas  ventajas,  su  elocuencia 
se  hacia  notable  por  los  graves  raciocinios  que  em- 
pleaban, los  argumentos  sólidos  de  que  se  valían  pa- 
ra persuadir,  y  la  elegancia  y  lenguaje  escogido  que 
usaban  al  efecto. 

No  tenian  los  pórticos  y  plazas  públicas  como  en 
Grecia,  ni  ©1  foro  como  entre  los  romanos,  ni  los  de- 
bates públicos  que  se  abrían  en  Egipto,  en  que  se 
preparaba  el  juicio  favorable  ó  adverso  que  pronun- 
ciaban sobre  la  memoria  de  los  reyes  después  de  su 
muerte,  en  que  pudieran  ejercitarse  sus  oradores; 
pero  lucian  en  las  embajadas,  en  las  arengas  y  gra- 
tulatorias que  dirigían  á  sus  nuevos  reyes;  hay  en 
sus  composiciones  trozos  que  causan  verdaderamente 
admiración;  conseguían  por  medio  de  ellas  persuadir 
y  convencer,  comunicando  sus  convicciones  y  las  im* 
presiones  vivas  y  fuertes  de  que  estaban  poseídos, 
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qa6  oa  en  lo  que  consiste  la  elomeneia;  recuérdese  la 
respuesta  que  dio  uno  de  los  indios  incultos,  habitan- 
te de  las  selvas,  á  los  que  querían  persuadirlo  que 
abandonara  su  país  natal  para  trasladarse  á  otros 
lugares  y  vivir  allí  tranquilamente:  e ¿ diremos,  res- 
(i  pondiój  á  los  huesos  de  nuestros  padres,  levantaos 
«  y  marchad  delante  de  nosotros,  á  una  tierra  ex^ 
«  tranjera?)» 


Tenían  la  expresión  enérgica  y  verdadera  de  una 
conriccion  fuerte,  de  un  sentimiento  vivo,  tierno, 
y  profundo,  como  dice  un  escritor,  y  movían  por  con- 
siguiente, persuadían,  y  convencían  con  su  lenguaje.; 
para  lo  cual  á  muchos  de  ellos,  como  los  Mexicanos, 
les  ayudaba  un  idioma  abundante,  rico,  expresivo  y 
armonioso.  No  puede  borrarse  fácilmente  la  Impresión 
que  deja  en  el  ánimo  la  lectura  de  los  razonamien- 
tos con  qne  en  el  Senado  de  la  República  de  Tlaxca- 
la  se  procuraba  sostener  ó  rechazar  la  alianza  con  los 
eppaSolcs,  cuando  con  sus  armas  victoriosas  se  diri- 
gían á  la  capital  del  imperio  de  Moctezuma.  No  era 
el  Areópago  de  Atenas,  símbolo  de  la  sabiduría  y  de 
la  justicia,  en  que  se  embotaban  las  armas  de  la  elo- 
cuencia  v  se  imponía  silencio  A  las  pasiones,  para 
que  la  razón  pronunciara  su  fallo,  y  en  que  había 
tanto  que  admirar;  ni  tampoco  las  reuniones  tumul- 
tuosas de  esa  misma  ciudad  en  que  se  condenaban  á 
Sócrates  y  á  Phocion;  sino  una  reunión  respetable 
de  personas  ilustres  en  que  se  discutían  los  grandes 
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intereses  públicos,  y  1&  elocuencia  derramaba  chispas 
eléctxicas  que  enardecLin  los  ánimos,  y  en  que  sin 
embargo  la  razón,  guiada  por  la  madurez  y  la  expe-, 
rieneia,  conservaba  todo  su  poder  é  influencia. 


§5. 


Todo  esto  suministra  datos  suficientes  para  poder 
juzgar  del  estado  que  tenia  la  oratoria  entre  los  in- 
dios, y  sobre  algunos  puntos  de  comparación  con  las 
naciones  de  la  antigüedad. 


CAPITÜLG  LIV. 


Basgós  característicos  de  algunos  pueblos  que  forman 
sn  retrato  moral.  Ocupaciones  de  los  indios.  Medio  de 
que  se  valian  para  d¿r  muerte  al  cocodrilo.  Servioio 
domástico. — 2.  Trasmisión  de  oficios  y  profesiones  de 
padres  á  hijos.  Del  mosaico  de  plumas — 3.  CantoSi 
oansaBí  festmes,  j  procesiones  con  que  celebraban  sus 
fiestafii  y  ceremonias  religiosas.  Prácticas  que  los  ase- 
mqan  a  los  hebreos*  Lo  que  exponen  Hesiodo,  Ovidio 
7  retronio  de  otros  {meblos  j  lo  practicado  pojr  algu- 
nos de  América,  en  que  aparecen,  semejanzas  con  los 
mas  antiguos  del  mundo.  Él  huehuetl.— ^  Propensión 
á  la  guerra,  j  sentimientos  que  preyaleeian  en  ella. — 
5.  Menos  crueles  que  otros  pueblos*  Sacrificios  huma- 
nos. En  lo  que  se  asemejan  a  los  scitas. — 6.  Otras  prác- 
ticas.— 7.  Cuidado  de  las  madres  por  sus  hijos.  Oon- 
senracion  del  fuego  en  los  templos  como  los  romanos. 
Oostumbre  de  orar  con  el  rostro  vuelto  al  oriente  co- 
mo los  turcos.  Lo  que  hadan  con  los  recien  nacidos  y 
práctica  de  pintarse  el  cuerpo. — 8.  Las  iniciaciones. 


§1. 


Aunque  en  la  vida  de  los  hombres  se  encuentr&n 
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rafgo3,  qtte  son  connmfrá  los  habitnnteí!  de  todos  los 
pueblos,  par  las  ocupaciones  á  que  de  ordinaria 
consagran,  por  la  propensión  que  tiene  cada  raza 
conservar  lo  que  le  es  propio,  y  por  la  dificultad 
una  refundición  cúmplela  y  absoluta,  hay  ciertos  gi 
tos,  hábitoíi,  é  inclinaciones  que  caracterizan  á  algu- 
nos de  tal  manera,  que  pueden  tomarse  por  su  retrat 
moral.  Son  como  otros  tantos  rasgos  peculiares,  muj 
apropósito  para  descubrir  su  fisonomía,  y  las  huel 
que  hayan  dejado  en  la  historia  de  los  demás  puebl 

Es  difícil  presentarlos  en  todo  su  conjunto  con  lo 
detalles  y  varíacíonoíí,  que  resultan  do  los  divors 
objetos  que  constituyen  la  parte  moral,  y  quesc 
prenden  bajo  los  diferentes  artículos  de  que  nos  ho*¡ 
mos  ocupado.  Puede,  sin  embargo,  tomarse  á»  cadi 
uno  de  ellos  lo  necesario  para  darlos  u  conocer,  y  tra^ 
zar  el  cuadro  fiel  y  exacto,  empleando  los  colores  d^- 
que  al  intento  so  han  valido  escritores  respetables,  y 
de  la  mejor  nota  por  su  ciencia  y  veracidad. 


El  estado  de  cultura  en  que  ya  se  encontraban  los 
habitantes  del  Nuevo  Mundo,  cuando  fué  descubierto 
por  los  españoles,  daba  lugar  &  las  ocupaciones  que 
producen  las  cliferentes  artes  y  oficios.  No  puede  de* 
cirse  que  existía  alguna,  que  pudiese  llamarse  domi- 
nante ó  exclusiva.  Las  siembras,  la  caza,  la  pesca,  y 
el  corte  de  lena  para  los  usos  domésticos,  formaban 
la  ocupación  ordinaria  de  los  hambres^  preparar  los 
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alimentos^  barrer,  hilar,  tejer,  y  bordar,  eran  propias 
de  las  mujeres.  (1)  La  caza  no  era  entre  ellos  pasión 
dominante,  como  entre  los  germanos,  ú  otros  pueblos 
del  Norte,  aunque  la  ejercian  con  destreza.  Tampooo 
la  guarda  de  ganados,  que  en  los  primeros  tiempos 
fué  la  ocupación  principal,  se  encuentra  entre  ellos; 
porque  carecían  de  rebaSos,  no  apreciándola  en  tan- 
to como  los  hebreos,  quienes  desempeñaban  gustosos 
los  deberes  de  los  pastores,  aun  patriarcas  como  Jacob, 
Bachel  y  otros,  sin  verla,  sin  embargo,  con  la  aver- 
sión que  los  egipcios.  Natural  es  que  pueblos  cerca- 
nos á  las  costas,  á  las  lagunas,  y  á  los  rios,  se  dedi- 
quen á  la  pesca,  y  ño  puede,  por  tanto,  deducirse  de 
ana  tarea  que  es  efecto  de  la  necesidad,  ó  de  cñrouns- 
tancias  locales,  un  rasgo  de  semejanza,  que  haga  pa- 
xeoidos  y  dé  tm  mismo  origen  á  pueblos  qne  &  ella  se 
oemagrané 

£s  de  notarse  igualmen^  que  asi  como  entre  los 
hebreos,  el  alimento  y  los  servicios  interiores  de  la 
casa  los  practicaban  los  propios  amos,  apesar  do  po- 
der emplear  al  efecto  los  ^gIavoSi  los  cuates  eran 
ya  conocidos  desde  aquellos  remotos  tiempos,  lo  mis- 
mo sucedía  entre  los  indios.  Sus  mujeres  tomaban  so- 
bre si  estas  ocupaciones  y  cuidados  domésticos.  Sara 
prepara  parte  del  alimento  con  que  Abraham  cbe^ 
quia  á  los  tres  ángeles;  Ref¡eca  dispone  los  cabritos 

(1)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México,  lom.  1^  lib. 
7,pag.  296. 
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para  Isaac^  y  conduco  el  agua  de  la  fuente.  Los  ha- 
bitantes del  nuevo  mundo  no  acostumbraban  que  otro 
ejecutase  estos  oficios,  no  valiéndose  ni  de  sirvientes^ 
ni  de  esclavos,  como  podian  haberlo  hecho,  atendien- 
do el  aumento  [de  población,  y  la  diversa  condición 
en  que  se  encuentran  los  habitantos  de  un  país  po- 
blado. 


Los  varios  oficios  y  profesiones  á  que  se  dedicaban 
conforme  á  sus  inclinaciones,  y  á  las  necesidades  de 
la  vida,  se  trasmitían  de  padres  á  hijos,  (1)  como  en- 
tre los  egipcios.  Cuidaban  mucho  de  que  en  ellos  ad* 
quiriesen  toda  la  instrucción  necesaria,  para  conser- 
var  los  conocimientos,  y  lograr  adelanto  y  perfección: 
objeto  loable  que  bien  dirigido  daba  los  mas  grandes 
resultados,  como  sucedió  con  las  obras  de  mosaico  eje- 
cutadas con  las  plumas  de  los  pájaros,  que  llenaron 
de  admiración,  conceptuándose  inimitables,  y  supe- 
riores al  pincel  mas  sobresaliente^  Los  escritores  de 
América  han  hablado  con  asombro  de  esos  trabajos, 
de  los  cuales  apenas  quedan  una  ú  otra  muestra  im- 
perfecta. 


(1)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,  lib. 
7,  pág,  307. 
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I  3. 


Del  mismo  modo,  aunque  los  cantos,  danzas,  y  fes- 
tines^ han  sido  comunes  ¿  todos  los  pueblos,  los  in- 
dios se  seivian  de  ellas,  y  de  las  procesiones  para  ce- 
lebrar sus  fiestas  y  ceremonias  religiosas.  Igual  cosa 
hacian  los  egipcios,  si  bien  mezclando  aquellas  otras 
prácticas,  que  estos  no  ejecutaban;  pero  de  que  re- 
sulta entre  ambos  cierto  aire  de  semejanza. 

La  habia  también  con  los  israelitas  en  las  ofrendas 
7  el  sacrificio  de  animales,  asi  como  el  uso  que  ha- 
cían de  flores  en  las  grandes  festividades,  formando 
arcos  con  ellas,  y  con  ramas  de  árboles!  Yerificáronlo 
arf  los  indios  cuando  salieron  á  encontrar  á  los  espa- 
Soles  en  Tlaxcala.  (1)  Las  flores  formaban  igualmen- 
te entre  los  antiguos  el  adorno  de  las  tumbas,  de  los 
convites  (2)  y  de  los  espectáculos.  (3) 

Otro  de  los  usos  de  los  indios,  que  mas  llaman  la 
eitenoion  por  su  semejanza  con  los  hebreos,  es  el  de 
dejarse  crecer  los  cabellos.  Las  doncellas  que  se  con- 
sagraban al  servicio  de  los  templos  eran  las  únicas 

(1)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  2,  lib 

*  ^Horacio,  lib.  2,  Oda  6. 
(3)  Fistoles!.  Beal  Museo  Borbónico,  tom.  2»  pág.  52, 
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que  se  lo  cortíiban.  (1)  Entre  los  demás  consideraba* 
se  esto  como  una  afrenta^  un  signo  de  deshonra  que 
nadie  queriu  llevar  sobre  si.  No  sucedía  lo  mismo  con 
los  egipcios,  quienes  de?do  jóvenes  se  ríipaban  Iji  ca- 
beza, y  solo  se  dejaban  crecer  el  cabello  en  tiempo  de 
aflicción,  (2)  al  contrario  de  lo  que  se  practicaba  en_ 
todas  las  naciones^  cortándoselo  ó  arrancándoselo^  \ 
mo  signo  de  duelo.  Heródúto  lo  atribuyo  á  los  ñCMf 
del  Boristcnes;  Ovidio  asi  nos  pinta  el  dolor  de  Hi* 
cuba;  Pdronio  el  de  las  matronas  de  Efeso;  los  oari- 
bes,  los  salvajes  de  Virginia  y  del  Brasil,  y  loa  apa- 
ches  é  iroqueses,  también  asi  lo  practicaban. 

Mas  si  bien  en  esto  y  otros  usos  observamos  no  i 
lo  discrepancia,  sino  oposición  entre  las  costumbre 
de  algunas  naciones  antiguas  y  las  de  los  indio?;  - 
cúbrense  en  cambio  muchos  rasgos  de  semejansa.  F!- 
gura  entre  ellos  la  veneración  que  estos  tenían,  come 
los  egipcios,  á  sus  sacerdotes,  encargados  no  solo  de 
los  oficios  propios  de  su  ministerio,  cuidado  de  ka 
templos,  sacrificios,  y  ceremonias  religiosas,  sino  de 
conservar  la  historia  de  los  sucesos,  velar  sobre  la  pu* 
reza  de  las  costumbres,  é  intruír  á  la  juventud.  En  los 
saludos  inclinaban  los  indios  profundamente  el  cuer- 
po hacia  delante,  con  otras  muestras  de  respeto,  co- 


I 


(1)  Clavigero.  Historia  antigua  de  M¿xic0|  tom.  I,  lib* 
7,  pag,  395. 

(2)  Heródoto,  lib.  1,  p.  21,  M, 
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mo  se  practicaba  entre  loí»  habitantes  de  la  Palestina 
desde  los  primeros  tiempos.  Eran  celosos  como  los 
egipcios,  aunque  no  al  extremo  de  impedir,  como  es- 
tos, que  sus  mujeres  saliesen  á  la  calle,  ni  como  los 
dhinos  á  quienes  se  atribuye,  para  lograr  el  mis- 
mo objeto,  obligarlas  á  llevar  el  calsado  extrema- 
damente corto  y  ajustado.  Servíanse  del  Incensa* 
rio  en  sus  ceremonias  religiosas  en  señal  de  adoración, 
como  los  hebreos;  postrábanse  é  hincábanse  de  rodi- 
llas ante  sus  Ídolos,  como  estos  ante  sus  dioses,  y  por 
último,  en  sus  usos  domésticos  se  valían  de  lo  que 
entre  ellos  sustituia  á  los  espejos  como  los  egipcios 
desde  tiempos  muy  antiguos,  y  los  hebreos  en  el  de- 
sierto. Tales  espejos  no  eran  empero  de  vidrio,  como 
se  ha  dicho,  porque  aun  no  era  conocido.  Por  eso,  y 
por  su  mayor  claridad  y  hermosura  causaron  mucha 
^miración  á  los  indios  los  que  trajeron  los  españoles 
estimándolos  tanto,  que  daban  en  cambio  el  oro  y  la 
plata.  Yeése  entre  sus  instrumentos  el  huehuetl,  que 
iDastante  se  parece  al  Hmpanum  de  la  escritura,  (1) 
<3e  forma  oblonga,  y  cubierto  como  aquel  de  piel  por 
solo  un  lado,  aunque  la  caja  era  de  cobre;  ambos  se 
^tocaban  de  un  mismo  modo,  esto  es,  con  la  mano,  6 
<2on  bolillo. 

§4.   ' 
La  propensión  de  la  guerra  es  uno  de  los  rasgos 

(1)  Calmet  ad  Genes.;  cap.  21,  vers.  27. 
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otftblcs  en  el  carácter  de  estos  pucbloíi,  no  obsUnto 
f^ev  esto  coman  á  las  naciones  de  la  antigüedad,  don- 
de por  mucho  tiempo  prevalecieron  la  ambición  y  la 
codicia,  que  tan  funestas  han  sido  d  la  humanidad, 
llevando  la  devastación  y  la  ruina  á  palees  remotos* 
Tuvieron  los  indios,  como  ellas,  sus  conquistadores 
sus  genernles  esclarecidos,  y  sus  héroes,  cuya  repu* 
tacion  la  adquirieron  amontonando  cadáveres,  sirgan- 
do de  cadenas  á  o  tíos  pueblos,  y  sujetándolos  á  dura 
opresión.  La  violencia  y  el  furor  caracterizaban  calas 
empresas,  desconociéndose  los  principios  del  derecho 
de  gentes,  que  después  las  hicieron  menos  sangrien- 
tas y  desastrosas.  La  condición  de  los  prisioneros  de 
guerra  era  horrible  y  desesperante.  Seguíanst  en  todo 
los  impulsos  de  las  pasiones,  y  no  los  dictados  de  la 
raaon  y  de  la  humanidad. 


§5. 


Mas  aunque  de  este  modu  de  oonducirse,  asi  como 
ílo  los  sacrificios  humanos,  se  ha  tomado  ocasión  para 
tachar  á  los  indios  de  inclinados  á  la  crueldad,  lo  eran 
menos  que  otros  pueblos  antiguos.  No  habia  entre 
ellos  la  costumbre  de  los  laccdcmonios  ds  matar  á  los 
niños  que  nacian  deformes,  crueldad  proscrita  por  Li 
ley  entre  los  romanos,  (1)  ni  tampoco  la  de  quitarla 

(1)  "Pater  íusiguem  deformitatem  puerum  est  necoto/' 
Ley  de  las  doca  tablas. 
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vida  á  los  ancianos,  como  sucedia  en  otras  naciones, 
según  refieren  los  historiadores. 

Los  sacrificios  de  víctimas  humanas,  que  tenían  lu- 
gar no  solo  en  las  fiestas  de  los  indios,  sino  en  los  ri- 
tos fúnebres,  numerándose  entro  las  solemnidades 
acostumbradas  en  las  exequias  de  personas  notable?*, 
les  dan  un  aire  de  semejanza  con  los  scitas,  entre 
quienes  habia,  según  Heródoto,  esta  bárbara  costum- 
bre; encontrábase  también  entre  los  griegos,  según 
Luciano,  entre  los  galos,  conforme  refiere  César,  en- 
tre los  suecos,  y  daneses,  según  varios  autores,  j  en 
muchas  naciones  antiguas  de  Europa.  (1)  Se  aflribu- 
je  igualmente  á  los  indios  la  práctica  de  cortar  la  ca- 
lveza al  enemigo  muerto  en  el  combate,  y  beber  en  crá- 
neos humanos,  costumbre  común  entre  los  scitas,  según 
Heródoto;  (2)  pero  es  preciso  advertir  que  si  tal  cos- 
tumbre existió  en  algunas  partes  do  América,  no  fué 
general,  conforme  se  lee  en  los  historiadores. 


§6. 


No  haré  mención  de  otras  prácticas  usadas  entre 
los  indios  por  no  encontrarse  puntos  de  comparación 

(1)  A.  Lenoir.  Introd,  au  paralelle  des  anciens  monu- 
ments,  etc. 

(2)  Heródoto,  lib.  4,  pag.  64. 
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en  otros  ^JTOblo^,  tales  como  el  juramento,  que 
vía  muclios  acostumbran,  tocando  el  suelo  con  la  ma- 
no,  y  besándola  en  seguida  al  nombrar  algunas  do  ka 
divinidadoi  á  quienes  invocaban,  para  dar  mayor 
fuerza  y  vigor  &  ñM  promesas  ó  aseveraciones.  Tam- 
poco hablaré  de  la  costumbre  tan  general  de  andar 
siempre  en  hilera,  cuando  viajan  cb pe uial mente,  y  en 
la  cual  el  P.  García  encuentra  un  rasgik  Uc  semejanza 
con  los  Kamtachadales,  habitantes  del  Norte  del  Asia. 
No  puedo,  sin  embargo,  desentenderme  de  que  en  sus 
matrimonios,  acostumbraban  casarse  los  hermanos  del 
marido  difunto  con  sus  cunadas  viuda«^,  á  semejanza 
de  los  hebreos;  (1)  con  lifercncia  do  que,  entre  estos 
la  ley  prevenía  que  así  lo  hiciera  si  el  marido  moría 
sin  hijos,  ó.  fin  de  que  el  nombre  del  difunto  no  ca- 
yese en  olvido.  Entre  los  indios  era  al  contrario,  pro- 
hibía la  ley  todo  enlace  entre  personas  conjuntas  en 
el  primer  grado  de  consanguinidad  y  de  a&nidad^  ex- 
cepto entre  cuñados,  cuando  el  hermano  dejaba  por 
su  muerte  algún  hijo,  (2)  paraeviüirla  malevolencia- 
con  que  ol  marido  vé  los  hijos  de  la  mujer,  que  so 
casa  en  segundas  nupcias.  No  se  advierte  en  elluít,  co* 
mo  en  los  tártaros,  que  lo^  padres  se  casen  con  sus 
hijas;  ni  como  los  antiguos  persas  y  asirlos  que  so  ca- 
saban  con  sus  madres;  ni  como  los  atenienses  y  egíp-^ 
'}S  con  sus  hermanas.  Eran  sus  leyes  en  esto  mas 

^tl)  Dcni  25,  T.  6. 
(2)  Clavigero,  Historia  antigna  de  México,  tom.  1,  U\>^ 
7,  píg.  291  y  tom.  2.  Diseit.  6,  pág,  389. 


honestas  y  decorosas,  que  íás  de  tales  pueblos,  y  aun 
las  de  los  romanos,  yendo  mas  conformes  con  las  ins- 
pít:aciones  de  la  naturaleza.  (1) 


§7. 


Siguiendo  los  impulsos  del  amor,  tenían  las  madres 
mucho  cuidado  con  sus  hijos.  Ellas  mismas  los  criaban 
á  BUS  pechos,  como  entre  los  hebreos,  (2)  con  tanto 
apegó  que  nielas  Reinas  se  creían  eximidas  de  este 
deber.  (3) 

En  el  cuidado,  con  que  lasmugeres  mantenían  el  fue- 
en  el  templo,  parecíanse  á  los  romanos  que  lo  tenían 
encargado  á  las  vestales;  existían  en  el  Perú  vírgenes 
á  esto  exclusivamente  encargadas,  (4)era  tanbien  una 
de  las  ocupaciones  principales  de  los  sacerdotes  hebreos, 
que  cuidaban  que  jamás  faltase  del  altar  de  los  holo- 
caustos. En  Asia  los  magos  eran  los  destinados  á  con- 
servar el  fuego  en  los  templos.  (5)  Los  caldeos,  los  sci- 
tas,  los  griegos  y  los  romanos  tenían  por  el  fuego  gran 
veneración.  (6) 

(1)  Clavigero.  La  misma  obra,  tom.  2.  Disert.  6^  pági- 
na 389. 

(2)  Bigual.  Hist  crot.  del  Pueblo  hebreo,  pag.  142. 

(3)  ClaTÍgero,  Historia  Imtigua  de  Mélico»  tom.  1,  líb. 
7,  pag.  300. 

(4)  Ihipuís.  Origen  de  los  cultos,  tom.  1,  pag.  43. 
Í6)ld.id.íd.íd.,pág.39. 

(6)  Monglave.  Discours  sur  les  deux  questionS;  etc., 
propesés  an  congrés  hist.  europen. 
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iraban  los  indios  con  el  rostro  vueltoa!  levante, 
bien  qu#  esto,  la  actitud  de  rodillas,  y  otras  prácti- 
cas las  vemos  asi  mismo  adoptadas  entre  los  hebreas. 

Tenían  igualmente  tanto  aquellos  como  ¿stos,  pro- 
pensión de  vivir  libres,  é  independientes  en  los  bos- 
ques. En  Guatemala  habia  la  costumbre  de  encami- 
narse al  rio  con  el  recien  nacido  y  bafiarse  junto  con 
éL  (1)  En  Yucatán  la  de  tender  en  un  lecho  de  varillas 
¿  la  criatura  cuatro  6  cinco  días  después  de  nacidSi 
y  colocar  la  cabeza  entre  dos  tablilla^  una  sobre  el 
coladrillo,  y  la  otra  en  la  frente,  apretándolas  récm- 
mente,  hasta  que  pasSdos  algunos  días  la  cabeza  apa- 
recía llana  y  amoldada,  como  alli  la  usaban  general- 
mente.  (2) 

Se  pintaban  los  indios  el  cuerpo.  Dice  Plínio,  (3) 
que  Verrius  cita  autores  que  afirman  que  entre  los 
romanos  los  generales  triunfantes  se  pintaban  el  cuer- 
po con  ninioj  que  era  de  color  rojo.  Los  indios  del  Ori- 
noco se  untaban  aceite  de  tortuga.  Los  egipcios,  grie- 
gos, y  romanos  se  untaban  aceite,  para  dar  á  la  piel 
su  elaslicidad  natural. 


En  las  iniciacimci  de  los  indios  de  la  Virginia,  la 

(1)  Puentes.  Historia  antigua  del  reino  de  Guatemala. 

(2)  Landa.  Kelacion  de  las  cosas  de  Yucatán.  |  30, 
pág.  180. 

(3)  Plinio,  lib.  23,  26. 
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Florida,  y  el  Brasil,  para  ser  admitidos  al  rango  do 
gaerreros.  eapitanes  ó  gefes,  encuentran  algnnos  au- 
tores (1)  rasgos  de  semejanza  con  lo  que  practicaban 
los  griegos  y  los  persas,  y  con  las  orgias  de  Eleucis, 
Mi^ra  y  otras. 

De  las  iniciaciones  de  los  caballeros  en  México  ha- 
blan Acosta,  (2)  Gomara,  (3)  y  Solis,  (4) 

De  las  iniciaciones  de  los  hurones,  iroqueses  y  Al- 
gonquinos  habla  el  P.  Brebeuf.  [5] 

El  P.  Lafiteau  oree  que  las  fiestas  nocturnas  de  los 
salvages,  llevando  en  las  manos  tizones  ó  hachas, 
traen  su  origen  de  las  correrías  en  honor  de  Baco, 
Pan,  Céres,  Yulcano,  Minerva,  etc.,  enumerando  en- 
tre las  mas  célebres  las  Panatheneas  en  Atenas  en 
honor  de  Minerva,  las  Lupercales  en  Roma  en  honor 
de  Pan,  y  las  de  las  lámparas  en  Egipto  en  memoria 
de  Iris. 

(1)  L*Abbe  Banier  et  TAbbe  Masmer.  Hist.  gen,  des 
ceremonies,  mouerrs,  et  coustnmes  reUgíeusofi,  tom.  7, 
chap.  4,  pa^.  16. — Thevet.  Oosmog,  univ.,  tom.  2,  Ub.  1, 

>ag.  913,  918. — Biei  Yoyage  de  la  Franco  equinoxjale, 
' .  3,  chap.  10,  pag.  376.— Bochefort  y  Lafiteau, 

(2)  Hist.  nat,  y  mor.  de  ias  Ind.,  cap.  26. 

(3)  Hist.  gen.,  lib.  2,  cap.  78. 

(4)  Conq.  de  la  Nueva  España,  lib.  2,  cap.  23,  pág.  140. 

(5)  Belation  de  la  Nouvelle  Franco,  pag.  84. 
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CAPITULO  LV. 


1.  De  la  caza  y  la  pesca  entre  los  indios:  instrumentos  y 
medios  de  que  se  valian  al  efecto. — 2.  Conservación 
del  fuego  en  los  templos. — 3.  Culto  de  Yesta  entre  los 
Grifos  y  Bomanos: la  misma  práctica  en  Asia  y  otras 
nadpnes  de  la  antigüedad.— 4.  Culto  del  fuego  entre 
los  Hebreos,  Oananeos  y  otras  naciones  de  la  anti- 
güedad..— 5.  Penas  en  que  incurrían  las  vestales  que 
descuidaban  el  fu^o  sagrado.— 6.  Observaciones  res- 
pecto á  los  indios. — 7.  Las  lámparas:  su  uso  entre  los 
Egipcios;  las  encontradas  en  las  excavaciones  de  Pom- 
peyay  el  Herculano.— 8.  £raa  desconocidas  de  los 
indios,  lo  mismo  que  los  candelabros  y  las  velas;  no 
Iiacian  uso  del  aceite  para  luces.— 9.  íh  circuncisión; 
Quienes  la  practicaban:  carácter  que  tenia  entre  los  Ju- 
díos y  Mahopcietanos. — 10*  Su  or^en. — ^11.  Aseguran 
alffunos  autores  que  se  hallaba  establecida  entre  los 
indios,  y  deducciones  que  se  han  hecho. 


§1. 

En  el  capitulo  anterior  se  ha  hablado  de  alguno^ 


ttsoH,  prácticas  y  rasgos  de  ios  indio?,  de  qtie  pu« 
den  hacerse  deducciones  para  la  cuestión^  de  origen^ 
comparácdolos  con  las  naciones  antiguas,  y  cont 
nuando  en  el  mismo  propósito  y  ampliando  algunos 
de  los  conceptos  ya  mencionados,  haremos  notar  q[u|j 
los  indios  eran  muy  inclinados  á  la  caza,  y  aun  dies 
trísimos  en  ella;  servíanse  para  hacerla  del  arco 
flechas,  de  dardos,  redes,  lazos  y  cervatanas :  habii 
partidas  generales,  y  caza  particular,  en  que  se  ejei 
citaban  para  divertirse,  ó  para  proveer  á  su  subsid^ 
tencia,  poniendo  en  práctica  varios  medios  particu 
lares,  según  la  clase  de  animales  quo  se  proponía 
cazar,  tales  como  el  de  que  se  servían  para  coger  la 
monos,  los  patos,  las  culebras  y  las  ñeras  en  k 
bosques. 

Respecto  de  la  pesca  la  practicaban  con  red,  an- 
zuelo, maza  y  otros  instrumentos,  el  que  usaban  paj 
ra  matar  ¿  los  cocodrilos,  era  el  mismo  de  que  hacia 
uso  los  Egipcios;  consistía,  como  se  ha  dicho,  en 
bastón  de  dos  puntas,  á  manera  de  arpon^  de  que  cq 
el  propio  intento  se  valían  ésto». 


Una  de  sus  prácticas  que  mas   llama  la  atencioi! 
por  la  semejanza  que  presenta  con  las  naciones  an- 


tiguas,  ca  la  do  conservar  fuego  en  los  templos,  all» 
montándolo  siempre  y  cuidando  que  no  se  extinguie- 
ra jamás. 

En  el  quinto  y  filtimo  cuerpo  del  templo  mayor 
de  México,  en  que  se  alzaban  dos  santuarios  de  tres 
piso?,  consagrado  el  uno  &  Buiinlopochtli  y  el  otro  á 
Te^catlipoca,  había  delante  de  ellos  dos  hogares  de 
piedra,  de  la  altura  de  un  hombre,  y  do  la  figura  de 
una  piscina,  « en  los  cuales  do  dia  y  de  noche  se  man- 
M  i^nuí  fuego  2>6f]péluo  que  atizaban  y  conservaban 
«  con  la  mayor  vigilanciaj  porque  creían  que  ni  He- 
«  gaba  á  extinguirse  sobrevendrían  grandes  castigos 
«  del  cielo. 

tt  En  otros  templos  y  edilicios  religiosos  compren- 
•r  didos  en  el  recinto  del  muro  exterior,  habia  hasta 
(n  imcientos  hogares  del  mismo  tamaño  y  forma,  y  en 
«  la  noche,  en  que  todos  so  encendían,  formaban  un 
«  vijiloso  espectáculo. »  (1) 

Entre  las  funciones  y  faenas  encomendadas  á  las 
sacerdoikas^  se  encuenti*an  las  do  barrer  el  templo, 
incensar  á  los  ídolo?,  y  «  cuidar  del  fuego  sagrado. » 


Lo  primero  que  se  viene  á  la  memoria  al  leer  es- 

(1)  ClaTigera.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  C, 
pág.  242. 

ENSAYOS.— TOMO  V.— 31 


—  242-- 

to,  es  el  culto  de  Testa  entre  los  Griegos  y  Romanos; 
viudas  llamadas  vestales  eran  entre  los  primeros  las 
encargadas  de  conservar  continuamente  el  fueffo  sa* 
ffradoy  á  fin  de  que  el  bracero  estuviera  siempre  ar- 
diendo. (1) 

Entre  los  segundos  eran  vírgenes  jóvenes  reclusas 
las  que  tenian  el  cuidado  especial  de  alimentar  dia  j 
noche  el  fuego  sobre  el  altar  destinado  &  la  diosaj 
donde  se  creía  que  presidia  ella  misma  las  ceremo- 
nias de  su  culto. 

En  la  Asia  toda  y  entre  los  Persas^  los  Medos^  los 
Macedonios  y  los  Sarmatas^  se  encuentra  la  mis- 
ma práctica  do  conservar  el  fuego  perpetuo;  y  se  sa- 
be que  en  el  templo  de  Salomón  habia  un  lagar  des- 
tinado para  conservarlo  en  grande  abundancia,  con  el 
cual  se  encendía  el  fuego  santo. 


§4. 


De  un  pasage  del  Dcutero^iomio  se  deduce  la  incli- 
nación que  los  hebreos  tenian  por  el  culto  del  fuego. 

(1)  ''  In  Grecia  sicubi  sit  ignis  eternum  et  Del^his  ut 
"  Atenis;  non  virgines  sed  viduro,  quarum  etas  ad  iterum 
"  nubendum  precterit  curicc  ejus  prefici  solent. " — Plu- 
tarco in  Nmmi. 


I 


Los  Canancos  mantenían  en  bus  cercados  ó  recintos 
un  fuego  perpetuo  en  honor  del  sol.  (1)  Este  culto 
se  extendió  á  muchas  naciones:  el  fuego  fué  adorado 
como  una  divinidad.  Los  Güebros^  herederos  de  las 
doctrinas  de  los  Magos^  na  tenían  en  bmb  templos 
otras  ídolos  que  el  fucffo  sagrado:  en  el  templo  de 
Apolo  en  Atenas,  y  en  el  de  Ccires  en  Man  linea,  ar- 
ia un  fuego  perpetuo. 

El  culto  de  Yesta  se  celebraba  en  Corinto,  en  Tc- 
nedos,  en  Delfos,  en  Ai*gos,  en  Mllcto  y  en  otras  mu- 
chas ciudades* 

En  las  Gálias  los  Druidas  eran  los  encargados  do 
icender  el  fuego  en  el  altar  de  Júpiter  Farannis  y 
conservar  en  íl  la  llama  «siempre  ardiente. 

§5. 

La  ley,  como  Be  ha  dicho,  castigaba  severamente 
en  Roma  á  las  vestaíea  que  descuidaban  conservar  el 
fuego  sagrado  sobre  el  altar  de  Vesta,  y  la  que  ha- 
bía faltado  á  los  deberes  prescritos  por  la  castidad. 

§6. 

Si  esta  práctica  de  conservar  fuego  en  el  templo, 
a)  Levit.  XXI,  30. 
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Si  la  circancision  solo  hubiera  sido  practicada  por 
los  judíos,  seria  sin  duda  uno  de  los  medios  mas  se- 
guros para  juzgar  de  la  filiación  de  los  pueblos;  pero 
se  asegura  que  su  uso  fué  común  á  muchos  de  Orien- 
te,  y  según  Ileródoto  (1)  se  hallaba  establecido  en« 
tre  los  Etiopes  y  los  Egipcios  desde  la  mas  remota 
antigüedad;  entre  estos  sin  embargo  parece  que  solo 
estaban  sometidos  á  ella  los  sacerdotes  y  los  inicia- 
dos (2);  algunos  creen  con  fleródoto  (3),  aunque  con 
poco  fundamento,  que  de  ellos  la  lomaron  los  Feni- 
cios y  los  Sirios  de  la  Palestina.  Hay  en  esto  una 
circunstancia  muy  remarcable,  y  es  que  los  judies  la 
tenian  como  precepto,  no  asi  estas  otras  naciones. 
Verdad  es  que  los  Mahometanos  también  la  practi- 
caban y  era  entre  ellos  un  precepto,  pero  se  cree  que 
esto  les  vino  de  sus  predecesores,  pues  los  Árabes  se 
reputan  como  descendientes  de  Abraham  por  Ismael^ 
y  comenzaron  esta  práctica  religiosa. 


§10. 

Los  autores  que  se  han  ocupado  de  esta  materia 
consideran  á  Abraham  como  autor  de  la  circunda 


(1)  Lib.  2,  caps.  35,  36. 

(2)  St.  Amana,  Enciclopedie  Modeme,  etc.,  par  Mr^ 
Courtin,  tom,  7,  pág.  99. 

(3)  Lib.  2,  cap.  194. 
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8ion,  (1)  Dios  se  lo  prescribió  como  seRal  do  alianzíi] 
entre  él  y  su  descendencia,  (2)  impvimieado  así  ei 
ella  im  Bello  que  la  distinguiese  do  los  demaíü  pue^ 
blos:  los  que  la  han  tenido  se  cree  que  la  recibieror 
de  los  Judíos,  y  que  la  praclicaban  á  imitación  suya. 

Moisés  renovó  el  precepto,  y  los  Judíos  lo  hai 
observado  siempre  religiosamente. 

La  edad  cnLi-e  las  Turcos  para  practicarla  era  de 
aiete  á  ocho  aBos,  y  entre  los  Persas  do  trece. 


§11- 


ii  conforme  á  lo  que  antecede,  se  considera  la  cuv 
cuncision  como  prueba,  6  indicio  por  lo  monos,  de  qu€ 
los  que  la  praclicaban  descienden  de  los  Judíos,  ten- 
dríamos en  esto  un  dato  para  juzgar  sobre  el  oríger 
Ido  la  población  de  América,  suponiendo  que  tenga] 
lodo  el  carácter  de  verdad  la  aseveración  del  P,  Gar- 
cía (3),  de  Gumilla,  (4)  y  de  Tor quemada  (5),  de  que] 
los  indios  practicaban  la  circuncisión;  dato  do  que  se 

(1)  Biblia  de  Vencá,  tom.  1,  Disert.  sobre  el  oríg,  y 
fant.  de  la  circuncisión,  §  10. 

(2)  Génesis,  XVn,  10,11. 

(3)  liib.  3,  caps.  6,  5,  1. 
(4Í  Orinoco  ilustrado,  píg*  59. 
(8)  Líb.  6,  cap.  48,  tom.  2. 
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i  a  valido  Lord  Kíngsbourg  para  apoj^ar  la  opinión 
de  que  la  América  habia  sido  colonizada  por  los  Ja- 
dios  después  de  su  cautiverio^  ya  asido,  ya  babiló- 
nicO;  y-  de  la  destrucción  del  templo  do  Jerusalen  por 
los  Romanos.  Clavigero  asegura  que  no  habia  halla- 
do entre  los  Mexicanos,  ni  entre  las  naciones  someti- 
das á  ellos,  el  menor  vestigio  de  la  circuncisión,  ex- 
cepto entre  los  totonaques.  (1) 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  líb.  6, 
pág,  278. 


CAPITULO  LVI. 


L  De  otras  analogías  y  semejanzas. — 2.  Las  encontradas 
por  el  A.  Brasseur;  el  huracán  entre  los  quichés;  Pao. 
7  Maja  según  las  tradiciones  americanas. — 3.  Tezca- 
tlipoca  de  los  mexicanos  y  Amon-Ba  de  los  egipcios, 
4.  Quetzalcoatl,  Euculcan,  Vochica,  y  Yiracocha,  per- 
sonajes americanos,  y  el  Thorth  de  los  egipcios.— >5« 
Culto  de  los  dioses-monos.— 6.  Basgos  de  analogiai 
que  descubre  el  B.  de  Humboldt  en  el  mito  cosmogó- 
nico de  la  destrucción  y  renoyacion  periódica  del  uni- 
verso.— 7.  Semdanzas  con  los  scitas. — 8.  Analogías 
con  los  cares. — 9.  Fiesta  de  la  renoyacion  del  mundo 
entre  los  mexicanos,  y  la  dejos  renacimientos  de  los 
egipcios. — 10.  Otras  yarias  analogías, — 11.  Las  que 
aparecen  en  las  publicaciones  que  se  han  hecho  sobre 
antigüedades. — ^l2.  Varios  rasgos  de  semejanza  con  los 
egipcios. — 13.  Analogías  que  encuentra  el  A«  Brasseur 
deducidas  del  espíritu  oucnita, — 14,  Las  que  descubre 
Zoegaen  la  construcción  délos  teocallis. — 15.  Objetos 
encontrados  por  Mr.  Tarayre,  y  raemos  de  semejanza 
que  se  descuoren  en  ellos. — 16.  Orden  de  ideas  q[ue 
reina  en  la  teogonia,  cosmogonía,  y  mitos  de  los  hm- 
doos,  y  de  los  americanos. — ^17.  Unidad  de  raza,  y 
otros  msgos  de  semejanza  que  se  descubren  entre  los 
americanos,  y  deducciones  que  de  todo  esto  se  hacen. 


§1. 

En  los  capítulos  anteriores,  y  en  general  en  el  cur- 

ESTÜDIOS.— TOMO  Y.— 32 
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50  de  esta  obra^  se  han  dado  á  conocer  las  analogías 
y  semejaDzas  que  resultan  de  la  comparación  da  lo 
descubierto  y  observado  en  este  continente,  con  lo  que 
era  conocido  del  antiguo  en  los  mas  remotos  tiempos: 
queda,  sin  embargo,  todavía  mucho  qu3  examinar;  y 
prosiguiendo  en  el  intento  de  consignar  c.ianto  pueda 
ilustrar  la  cuestión  de  origen,  hablare  c  i  este  capí* 
tulo  de  algunas  otras  analogías  de  que  antes  no  se  hu- 
biere  hecho  mención. 


§    2. 

El  A.  Brasseur,  dice,  (1)  que  el  Humkan  de  los 
Quichés,  y  al  Ouragan  de  las  Antillas  es  el  ITorui  de 
los  Egipnios,  y  da  fuerza  a  su  concepto  con  la  cita 
de  Plutarco  (Di  isidc  ct  osiride,  pág.  444, 355)  según 
el  cual  JIorm  es  la  tempestad;  ve  también  en  la  cu- 
lebra adornada  do  pluma?,  que  era  el  emblema  del 
poder  real  en  México,  el  Urcm^  diadema  do  plnmnf, 
que  lo  era  en  Egipto,  y  el  Omro  antiguo  de  los  dio- 
ses do  Menfis.  * 


A  Pan  y  á  Maifa  de  Grecia,  y  del  Egipto  los  en- 
cuentra el  mismo  autor  (2)  en  las  tradiciones  ameri- 

(1)  Eelation  des  choses  do  Yucatán,  etc.Fream,^  12, 
pag,  68, 

(2)  Obra  citada,  Pream,  §  13,  p¡íg.  7, 


<* 
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,canas  con  los  mismos  nom\)rep,  los  mismos  atributos 
y  la  misma  variedad  de  personificiones  y  simbolos- 
cPantecatl  era  el  dios  de  la  lubricidad^  de  la  fecunda 
eoD,  y  de  la  embriaguez^  su  primera  significación  era. 
il  hombre  por  excelencia,  el  protector  sobre  todos  los 
demás.  (1) 

Pan  en  los  geroglificos  mexicanos  se  encuentra  re- 
presentado como  entre  los  egipcios  por  una  hachita  6 
pequeña  bandera.  (2) 

La  Maía  mexicana,  adorada  bajo  el  nombre  de 
Centeott  ó  Cinteott  era  la  diosa  del  maíz,  de  los  frutos 
de  la  tierra,  y  se  le  imaginaba  cubierta  de  cuatrocien- 
tas tetas  como  la  Arthemis  de  Efesoj  (1)  entre  los 
griegos  Maía,  madre  de  Hermis,  que  habla  tenido  á 
Zeus  (2)  era  considerada  como  la  esposa  del  sol. 

Maía  ó  Maffá  era  también  el  nombro  principal  de 
la  provincia  de  Yucatán. 

§  3. 
Tetzcattipoca  entre  los  mexicanos  tiene  las  mismas 

(1)  Molina,  Yocab.  en  lengua  mexicana. 

(2)  A.  Brasseur.  Bel.  des  choses  de  Yucatán,  etc. 
Preamb.  §  13,  pág.  7. 

(1)  Cod.  Mex.  ap,  Bios  y  Fabr^at.  Expoeisione  delle 
figure  del  cod.  Bbrpiá;  n.  19.  .^  ^' 

(2)  A.  Maury.  Hist.  des  rólig.  dé  la  Grece'antiqne,  etc., 
tom.  1,  pág.  106.  Puris,  1857,  y  tom.  3,  pág,  1S6, 
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denominaciones  que  Amon-Ra  entre  los  egipcios;  su 
fiesta  se  celebraba  en  México,  asi  como  la  de  Zamná 
en  Yucatán,  como  la  de  éste  en  Egipto;  tanto  en  Mé- 
xico como  en  Yucatán  colocábanse  cuatro  ánforas  en 
los  cuatro  ángulos  del  patio  del  templo  (1)  á  manera 
de  lo  que  se  hacia  entre  los  egipcios  con  los  cafiopes  (2) 
casi  con  los  simbo  los  que  estos  tenian. 


§4. 

<c  Quetzálcoatl^  Kukulcan,  ó  Zamná,  inventor  de  las 
«  artes  gráficas,  el  demiurgo  americano,  el  propa^- 
a  dor  de  las  ciencias  que  civilizaron  á  México  y  á 
c  Yucatán,  que  aparece  con  el  nombre  de  Bockica  en 
t  la  Nueva  Granada,  y  de  Viraeoclm  en  ol  Perú,  n- 
c  presenta  en  todas  partes  el  personaje  geroglificó  de 
«  Thorthy  que  sirve  de  expresión,  dice  Erkstein  (3)  de 
«  los  rudimentos  de  un  cuerpo  literario  y  científico 

«  del  mas  viejo  Egipto y  que  obraba,  continua 

«  este  mismo  escritor,  como  el  mítico  Oannes,  como  el 
<r  mítico  Parashargay  como  el  mítico  dragón  de  la  pri- 
«  mitiva  China.»  (4) 

^1)  Montolinía.  Hist.  de  los  indios  de  N,  España. 

(2)  Passalaque,  Catalogue  raisoné  des  antiquites  de- 
couvertes  eú  Egípte,  prg.  158.  [ad  25],^ 

(3)  Sur  les  sources  de  la  cosmogonie,  etc.,  pag.  234 

(4)  A.  Brasseur.  Bel.  des  choses  oe  Yucatán,  etc.  S  IS. 
p.  82,  83. 
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§5. 


Este  mismo  autor  dice  en  otra  parto,  (1)  que  en  las 
diversas  teogonias  de  la  India,  de  Egipto,  y  de  la 
América  se  seSala  el  culto  de  los  admes-monosn:  que 
en  los  sepulcros  de  la  América  central  se  haii  encon- 
trado osamentas  de  cinocéfalo  perfectamente  conserva- 
das, y  que  en  las  provincias  de  Oaxaca  y  Yucatán 
recibian  honores  divinos. 


§  6. 

El  B.  do  Humboldt  ha  encontrado  en  los  monu- 
mentos, en  las  ruinas  y  en  las  tradiciones  de  la  Asia 
y  de  la  América  rasgos  de  analogía,  tales  como  el  mi- 
to cosmogónico  de  la  destrucción  y  regeneración  periódi- 
ca del  universo.  (2)  Los  libros  sagrados  de  los  Sin- 
dauSj  sobre  todo  el  Bhaganata  Pourána  habla  de  las 
cuatro  edades^  y  de  las  Pralayas  6  cataclismos  que 
en  diversas  épocas  hicieron  perecer  la  especie  hu- 
mana, (3)   «  una  tradición  de  dnco  edades  análoga  á 

(1)  Bel.  des  choces  de  Yucatán^  etc.  Pream.  §  U.  pag, 
81. 

(2)  Yaos  des  eordílleres,  etc.,  tom,  3,  pag.  118; 

(8)  Hamilton  et  Langles.  Oáialog.  des  nom.sanskríts, 
etc.,  pag.  13-  Becherches  antiq.,  tom.  3,  pag.  171.  Mon. 
Hinda  Pantheon,  p.  27  y  101. 
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la  de  los  mexicanos  se  encucntríi  sobre  la  mesa  del 
Thibet.» 


§7. 

Bajo  la  denominación  de  scfftas  se  comprendían  en 
la  antigüedad  muchos  pueblos^  como  se  ve  por  lo  que 
expone  Plinio,  (1)  y  Porro,  (2)  entrando  Zaet  en  va- 
rios detalles  encuentra  entre  ellos  y  los  americanos 
grandes  semejanzas  en  el  culto,  costumbres,  vestido 
y  alimento.  (3) 

§8. 

El  A.  Brasseur  encuentra  algunas  analogías  entre 
los  Muiscas  de  la  Nueva  Granada,  y  los  Motehüe  alia- 
dos de  los  careé  en  la  Asia  Central;  señala  otras  que 
resultan  do  las  mitologías  do  la  América  meridional 
y  las  del  Asia  menor  y  Babilonia,  y  dice  que  el  si- 
mulacro de  las  dos  columnas  considerada  anas  veces 
como  el  santuario  del  Sol  y  de  la  lum,  y  otros  como 
los  dioses  protectores  de  los  viajeros,  aparece  bajo  es- 
tos y  otros  símbolos  en  América,  Asia  y  Grecia.  (4) 


¡ 


(1)  Hist,  nat.,  lib.  4,  cap,  12. 

;2)  Lib.  6,  cap.  13  y  17. 

3)  Notce  ad  oicert^  Hugonis  Grotii.  De  orig.  gent.  ame- 
ricanamm  3,  observ^  pag.  162  y  sigoientes. 

(4)  Belacion  des  choces  de  Yucatán,  etc.,  §  16  y  17| 
pag,  96  y  97. 


/ 
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§9. 


Al  hablar  do  la  «fiesta  de  la  i^enovacion  del  inun- 
de,» que  se  celebra  entre  los  mexicanos,  cada  cuatro 
anos,  según  el  anotador  del  códice  Telleriano,  n.  Ij 
fol.  6,  recuerda  en  una  nota  (1)  la  de  los  egipcios 
de  los  renacimientos  de  que  habla  Lepin  y  con  el 
Bruysh.  (2) 

§  10. 


Refiere  también,  que  en  una  piedra  esculpida,  ar- 
rancada del  lugar  en  que  estaba,  se  observó  que  tenia 
en  el  reverso  el  bosquejo  de  los  objetos  esculpidos  en 
relieve  en  el  exterior;  como  lo  hacían  los  asirios,  se  - 
gun  Mr,  Layard.  (3)  Las  planchas  de  alabastro  en- 
contradas en  los  2^(^^io8  NinivUaa  estaban  cubiertas 
en  el  reverso  de  inscripciones,  que  eran  la  repetición 
de  lo  que  estaba  al  descubierto.  (4) 

La  palabra  cáh^  que  en  la  lengua  maya  significa 

mid.  §4,  p,21, 

(2)  Hist.  de  TEgipte  de  les  premieres  temps,  etc.,  1 
parte,  p.  121, ' 

^3)  Niniveh  and.  its  minsk 

(4)  Hist.  des  nat.  civ.  da  M exiqae,  etc.,  ton.  1,  chap. 
3,  p.  94. 
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ciudad,  es  idéntica  á  kah  6  kaki  egipcia  que  significa 
tierra,  lugar,  localidad,  etc.  (1) 

El  árbol  ensangrentado  de  que  habla  el  codex  Chi- 
inalpopoca  y  el  Borgiana  (2)  es  el  Hom  sagrado  de 
Persia,  el  Oum  do  Egipto,  el  Om  dé  México,  y  el  Hom 
de  la  América  Central.  (3) 

Entre  los  chichimecas  y  los  Telckines  de  que  habla 
Guigniant  (4),  encuentra  el  A.  Brasseur  tales  analo- 
gías que  las  identifica  (^5) :  también  las  halla  entre  Hér^ 
cules  y  Texeatlipoca,  identificándose  con  iV^anaAtia^/ so- 
bre la  hoguera.  (6) 

No  faltan  autores  que  descubran  alguna  afinidad 
entre  los  antiguos  Gdos  y  los  habitantes  del  Nuevo 
Mundo,  tales  como  A.  Hugo,  (7)  espeoiahaente  con 
los  salvages  de  la  parte  septentrional,  y  marca  su  in- 
clinación á  la  antropophogía,  la  vida  simple  y  ruda 
que  llevaban,  el  uso  de  pintarse  el  pecho,  los  brazos 
y  las  espaldas,  y  teñian  el  cuerpo  con  dibujos  varia- 

(1)  Brasseur  de  Bourbough.  Quatre  letres  sur  le  Mé- 
xique,  letra  1^  §  5, 

(2)  Kinsborough,  fol.  18.  20, 

(3)  Brasseur  de  Bourbourgh.  Quatre  letres,  etc.,  le- 
trel,§7.  ^ 

Í4^  Eeligion  de  Tantiquite,  tom.  2,  p.  280. 
5)  Obra  antes  citada,  letra  2,  §  10. 
&)  Id.  letre  3,  §  9. 

(7)  Histoire  genérale  de  Franca  depois  les  iemps  les 
plus  reculos,  etc.  París  1837, 
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08  de  azul  ó  rojo^  el  vestirse  con  pieles  de  animaleB 
hacer  uso  como  armas  ofensivas  de  flechas  guarne- 
idas  de  una  punta  do  hueso^  pedernal^  de  marisco,  de 
ñsas  nudosas,  de  ramas  de  árboles  derechas,  fuer- 
as, afiladas,  y  endurecidas  al  fuego,  y  venablos,  el 
evar  los  cabellos  largos,  habitar  en  los  huecos  de 
is  árboles  ó  grutas  situadas  en  el  plano  de  las  mon- 
kSas,  y  la  autoridad  paternal  y  marital  absoluta 
ne  ejercian;  el  marido  tenia  el  derecho  de  vida  y 
merte  sobre  su  mujer  y  sus  hijos. 


§11. 


Al  examinar  las  colecciones  q[ue  se  han  publicado 
>bre  antigüedades  americanas,  nótase  en  la  de  WoXr 
3cJt  la  plancha  núm.  16,  que  Á  Isksflffuras  les  cuelga 
el  cuello  una  divisa  6  condecoración,  con  una  eflfftc* 
gunas  en  el  centro,  como  la  que  se  dice  llevaban  los 
leces  entre  los  egipcios. 

La  figura  arrodillada,  ricamente  vestida,  qué- apa* 
3ce  en  la  plancha  nfim.  17,  la  reputa  etiópica  por: él 
irácter  del  perfil  y  el  color  negro  de  las  carnes.  So- 
re  el  pecho  de  la  otra  cuelga  una  condecoración  ó 
ivisa  que  tiene  en  el  centro  élfau  egipct^]} 

Algunas  veces  se  representa  á  Sita  inújer  de  Sa- 
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fn$,  eptre  los  Indoos,  sentada  soluto  un  trono  rodeada 
de.  monos  (1);  comparando  esta  figura  con  iina  dejas 
del  Palenque  se  descubre  mucluí  8em6jan2;a¡  la  nit- 
n^a  en  que  ambas  están  sentadas  es  la  piisma,  y  in» 
y  otra  tienen  un  collar  al  cuello,  del  que  pende  una 
insignia^  que  en  la  una  parece  un  hro  y  en  la  ottfi 
un  retrato. 


§  12, 

Los  principes  en  Egipto  tenian  la  costumbre,  se- 
gún Diódoro,  de  envolverse  al  rededor  de  la  cabe- 
za, cráneos  de  leones,  toros,  ó  dragones,  signos  del 
principado;  otras  veces  plantas  ó  composioipnefl  de 
drogas  de  un  olor  suave.  (2)  Los  indlos.enlos  tiempos 
de  la  conquista  .llevaban  á  la  guerra  cascos  é  iiwijg- 
nias  con  cabezas  de  animales,  etc. 

iPrescott  encuentra  semejanzas  entre  los  egipcios  y 
mexicanos  en  la  religión  y  conocimientos  científicos^ 
principalmente  en  la  astronomía  y  en  la  escritura  ge- 
rogiífica,  que  se  componia  de  pinturas,  que  eran  la 
imitación  servU  de  objetos  naturales,  de  h,  sitnbólicd 

(1)  Lame  Fleurj.  La  Mitologíe  rácente  -anx  enfiuiifli 
pLl,fig,2,p.l6. 

Íl)  Biancnini.  Hist.  univ.  provata  con  monumentij 
2,  cap.  2, 1  8, 
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représenferlacaís  absti-actas  é  míñatéríáles,  y  de*. 
la  fonéiica^   quo  representa  sonidos,  y  es  la  que  mal 
se  acerca  al  alfabeto,  Los  egipcios  usabíin  mas  do  la'' 
eicríiura  fonética^  y  los  mexicanos  de  \a  figurativa,  (l)  ^ 


I  13. 


U  A*  Brasseiir  encuentra  grande  analogía  entre 
lo  que  representa  el  espíritu  de  la  raza  cuscJiüa^  y  lo, 
que  aparecía  en  México,  Michoacan,  Cundínamarcá 
y  el  Perú  en  tiempo  de  la  conquista.  ^t\  estas,  como 
K  en  Nínivé^  existia  un  gran  desarrollo  de  cirili^acíóu 
propiamente  dicha^  una  foberanla  absoluta,  artes  pjás- 
ticas  y  mecdnicas  muy  adelantadas,  una  arquitectura 
colosal,  un  culto  mitológico,  que  parece  impregnado 
de  ideas  iranianas^  la  tendencia  á  considerar  la  pcrio- 
na  del  rey  como  una  divinidad,  y  un  gran  espíritu 
de  conquista  y  centralización,  (2) 

I      (1)  Hist.  de  la  conqatsta  de  México,  tom.  1,  lib.  1. 
■  pag.  64  á  67. 

W       (2)  Belatiou  des  clioses  do  Ynoataiii  etc.  Fream.  §  17, 
pag,  104, 


§14. 


\Zoega  cree  que  hay  analogía  en  la  construcción  de 
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los  iiocallis  mexicanos  y  el  templo  de  Belo  en  Babi- 
lonia: Ift  opinión  de  este  autor  tan  respetable,  y  ks 
observaciones  tan  notables  del  B.  de  Huniboldt  tu- 
vieron sin  duda  parte,  en  que  en  un  artículo  que  apa- 
reció en  un  periódico  literario,  (1)  ec  expresara  0I  con- 
cepto de  existir  a  ufia  Hmejmiza  demasiado  notable 
entre  los  templos  de  los  antiguos  babilonios,  descritos 
por  Heródoto  y  por  Diódoro  de  Sicilia,  y  los  Teocal* 
Ufi  de  Anáhuac.}» 

Para  esto  se  tuvo  presente,  que  «  aunque  los  edifi- 
cios colosales  de  los  toltecas,  los  chichimecas,  los  acul- 
huas,  los  tlaxcaltecas,  y  los  aztecas  presentan  dife- 
rentes dimensiones,  iodos  iienm  U7ia  misma  fonna,  la 
piramidal^  y  sus  lados  siguen  exactamente  la  direc- 
ción del  meridiano  y  del  paralelo  del  lugar.  El  templo 
se  eleva  en  medio  de  un  vasto  recinto  cuadrado  y  ro- 
deado de  una  muralla,  dentro  de  la  cual  habia  jardi- 
nes, puentes,  las  habitaciones  de  los  sacerdotes,  y  al- 
gunas veces  almacenes,  y  depósitos  de  armasj  una 
grande  escalera  conducía  á  la  cima  de  la  pirámide 
irnncada^  y  en  ésta,  que  era  como  una  especie  de  pla- 
taforma, se  encontraban  una  ó  dos  torres  que  encer- 
raban los  ídolos  colosales  de  las  deidades,  á  quienes 
«e  habían  dedicado,  y  en  donde  se  mantenía  el  fmgo  sa- 
grado. Esta  construcción  proporcionaba  la  vista  des- 


(1^  El  Alhum  Mexicano,  periódico  de  literatura,  artes 
y  bellae  letras,  tom.  8,  pag.  118. 


de  mucha  distancia  del  sacrificio;  asi  como  de  la  pro 
cesión,  y  d^mae  ceremonias  que  hacían  los  eacerdo 
tes.» 


§15. 

Mr.  Tarayre  dice,  que  en  varias  excavaciones  he- 
chas Bo  han  encontrado  vasoi  de  una  pasta  fina  de  ne- 
gro y  rojo  con  buenos  dibujos  de  estilo  «iriaco,  forma 
oriental,  y  en  San  Luis  Potosí,  y  orillas  del  Panuco^ 
en  los  túmulos  del  valle  del  Misissipí,  en  Massachu- 
scst,  Pensilvania,  y  en  los  sepulcros  de  la  Florida  y 
de  los  caribes  en  las  Antillaí?,  artms  semejantes  á  las 
llamadas  céitícas. 

Los  objetos  encontrados,  aunque  varían  en  la  ma- 
teria, pues  son  de  granito,  jade,  sílex,  piedra  lidia, 
jaspe,  obsidiana,  y  tierra  coto,  desde  el  itsmo  de  Pa- 
namá hasta  la  Groelandia  presentan  el  mismo  tipo, 
y  son  semejantes  á  los  que  en  gran  numero  se  en- 
cuentran entre  los  escandinavos,  y  diversas  regiones 


de  Europa,  (1) 


§10, 

Juando  se  lee  lo  que  respecto  de  Vichnu,  dios  del 

(1)  Misión  cientiñqae  du  MexiquOi  etc.  Eaport  á  8. 
ExeeMence.,  etc*,  par  Mr.  Goillomin  Tarayre^  §  19,  p.  S51. 
406w 
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Indostaü,  se  encuentni  en  los  libros  sagrados,  hístóri* 
005,  y  leyendas  do  los  ÜindooB^  sus  diversas  encar- 
Daciones,  sus  transformaciones  en  pescado,  tortugíi, 
javalí,  y  león,  y  en  enano  y  guerrero  armado  con  el 
haeha^  y  en  príncipe,  y  pastor,  saliendo  del  seno  del 
mar  prifmrdiaiy  durmiendo  y  flotando  sobre  las  aguas 
en  el  intervalo  de  las  destrucciones  del  mundo^  y  las 
formas  diversas  bajo  que  se  le  presenta,  so  descubre 
en  el  fondo  un  orden  de  ideas  que  reina  en  la  teogo- 
nia, en  los  mitos  y  en  la  cosmogonía  de  loS  habitan- 
tes del  Nuevo  Mundo* 


§17. 


En  cuanto  á  unidad  de  raza  ^e  los  habitantes  de 
América,  el  A,  Brasseur  (1)  encuentra  una  semejan- 
za  sorprendente  de  ideas  y  usos  entre  el  araucano 
que  habita  hacia  el  grado  50  de  latitud  meridional  y 
el  Chippeway  situado  á  la  misma  distancia  del  Ecua- 
dor en  los  países  del  Norte;  semejanza  que  resulta  de 
la  comparación  de  las  poblaciones  de  los  Andes  de  las 
tribus  orgamundas  del  Brasil  y  de  Chile  con  loa  ha- 
bitantes de  México  y  las  tribus  guerreras  de  los  Es- 
tados Unidos;  al  lado  de  hábitos  agrícolas  y  de  una 

(1)  Lelivrc  sacre  et  les  mites  de  rantiquité  ámerieai- 
ne,  etc/Disert.  §  13,  pag.  21, 
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sociedad  regular  aparccQti  máximas  de  degírdon  y  do 
disalucion^  ritos  mágicos  do  los  adivinos,  y  el  uso  de 
cjonaagrar  los  nifios  desdo  su  nacimiento  á  un  (finio 
Md&r  (nahual  ó  manitou)  frecuentemente  represen- 
tado por  un  animal,  un  reptil,  6  una  ave,  encadenado 
mas  ó  menos  d  bu  existencia. 

Estos  maniíous  de  los  americanos  corresponden 
exactamente,  según  Prichard,  (1)  apoyado  en  Los- 
kiel,  á  los  fetiches  de  la  África  y  del  Asia  boreal,  que 
hacen  tan  gran  papel  en  sus  creencias  religiosas,  son 
de  la  misma  naturaleza  que  los  encantos  do  las  na- 
ciónos del  Norte,  y  los  amuletos  y  talismanes  del 
Oriente.  Teman  los  habitantes  de  este  continente  má« 
gicos  y  hechiceros  como  los  asiáticos  del  Norte* 

En  opinión  de  esto  mismo  autor,  «la  Groolandia  y 
el  Labrador  están  habitadas  por  pueblos  pertenecien- 
tes á  su  misma  raza,  que  se  encuentra  repartida  por 
otra  parte  á  lo  largo  de  las  costas  de  los  mares  pola- 
res,» (2)  afirmando  en  otra  parte  (3)  que  los  equinoc- 
ciales que  ocupan  la  parte  septentrional  de  América, 
desde  la  costa  oriental  de  la  Groelandia  y  se  extien- 
den á  lo  largo  de  las  costas  del  mar  Pacífico,  tienen 
muchas  analogías  ñsicas  y  morales  con  los  groelan- 
deses. 


(1)  Hist.  nat.  de  l'honnye,  seo.  47,  pag.  274. 

(2)  Obra  y  lug.  citado,  pag.  279. 
(3)IdJd.,  sec,  35,pag.  103. 
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Mackensie  f  andándose  en  lu  tradioiones  de  loe 
chipaway^  los  Iiace  venir  de  la  SiberiSi  y  en  cuanto 
á  sus  usos  y  costambres  se  aproximan  mucho,  á  los 
asiáticos  orientales.  (1) 

(1)  Príchardi  obra  citada,  seo.  39,  pag.  106. 


CAPITULO  LVn. 


Instituciones  phálicas.  Lo  que  de  eUas  se  onoontra 
en  Cuextlan  y  en  la  ciudad  de  Tihoo  en  Yucatán. — 
2*  Pantecatl  j  lo  observado  en  la  provincia  de  PAnn- 
co. —  3.  Las  instituciones  phálicas  en  Culhuacan. — 
¿.  Lo  quo  pasaba  entre  los  Natchez.— 5.  Papel  gue 
representaba  la  mujer  en  varias  naciones  de  ájnénca, 
y  deducciones  que  do  esto  hace  el  Abate  Braeseur, — 
6,  Consígnanse  otros  datos  sobre  la  materia, — 7»  Del 
culto  á  la  fecundidad,  y  su  símbolo  en  las  naciones  do 
la  antigüedad,  y  lo  que  en  ellas  eran  las  instituciones 
phálicas.  Su  origen  y  propagación, — 8.  Bajos  relie- 
ves de  Karnak  en  Tebas,  y  simulacros  de  un  templo 
de  Hierápolis, — 9,  Lo  que  dicen  sobre  esta  materia 
Platón,  Horódoto  y  Montesquieu,^ — 10.  Carácter  del 
culto  que  se  prestaba  á  las  divinidades  obscenas;  sus 
misteiios  y  ceremonias,  fiestas  que  se  celebraban.  Las 
Pamylias  entro  los  Egipcios,  Las  Díoniciacas  y  otras 
entre  los  Griegos.  Las  Liberales,  Bacanales  y  Luper- 
cales  entre  los  Bomanos. — 11.  Deducciones  da  todo 
lo  expuesto. 


M- 


Aunque  al  comparar  las  fiestas  de  los  indios  como 
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religiosos  con  las  de  los  pueblos  antíguos, : 
fie  encuentra  en  ellas  parecida  &  las  fiestas  Itefáliem 
I  y  Bacanüla^iilvL^  consagraciones  de  Pallas  y  OteÍ9^  y 
á  las  de  Flora  y  Clorís,  esto  no  destruye  del  todo  las 
analogías  que  resultan  en  las  imtitiunoms  phóHeas^ 
cuando  se  investiga  con  ojo  atento  cuanto  sobre  esto  - 
se  ha  descubierto  en  uno  y  otro  continente. 

En  Cuexüan  se  tributaba  culto  al  dgm  de  lagmé*\ 
,  radon:  apn.recia  en  los  templos  y  ea  las  plazas  pú- 
I  Mícafl  bajo  una  forma  monstruosn,  rodeado  de  SgwaaJ 
-y  e3tátuM  eu  oactreíao  las<*í  v  i «    f  i ) 

•     Én  la  ciudad  do  Tihoo  en  Yucaten,  que  ocupac 
[.el  mismo  sitio  en  que  hoy  se  haya  la  :'  *  ^  /!  de  Mé* 
Tida^  capital  del  Estado,  había  un  mu;^.    .    síuitua-J 
[^rio  en  el  cual  se  veneraba  y  tributaba  el  m&s  grande  ] 
ijiomenage  al  Príapo  de  In  Majfai,  que  se  denomi* 
•'naba  Bahma  Chaám^  que  quiere  decir  «  Membrum  | 
>  v¡i*ile  á  térra  factum  intrans  in  vas  mulieris.  i  (2) 
•Era  el  templo  por  excelencia,  y  la  divinidad  á  que^ 
estaba  consagrado  la  mas  venerada* 


§2. 
Pantecatlf  el  dios  de  la  lubricidad,  era  adorado  en 

(1)   Bel,  abrev.  sobre  Nuera  España,  etc.,  por  na 
Gentil  hombre,  col.  de  Kamucio*  | 

(2;  Cogolludo*  Hist  de  Yucatán»  lib.  3»  cap.  11  y  1,4|^ 
rjCap,  8. 


México  y  en  Ift  América  central*  tn  Pástíeo  lem¿ 
templos:  notable  es  sobro  esto  el  pasage  siguiente: 

« In  altro  provinciOy  dice  el  contimstador  anéníJ 
mo,  (1)  e  particularemente  in  quella  di  Panuco  A 
\  ti  adorano  il  membro,  que  portano  gli  huoinini  fra  h 
u  gambe,  e  lo  tengano  iiclla  meschita,  c  posto  simil- 
a  mente  sopra  la  piazza  insicme  con  le  imaginí  in  re-l 
*c  licvo  di  MU  moíli  di  piacerí  che  possono  essere  fraj 
«  Tuomo  ©  la  donna,  e  glí  hanno  di  ritratto  con  le] 
€  gauíbe  nlaatc  in  díversí  modi.  In  questa  provincia 
tf  de  Panuco  sonó  gran  sodomiti  gli  huoraitii  e  grat 
«  poltrón?^  e  ímbriachi  in  tanto  che  itanchi  do  non 
t  poter  berc  piu  vino  per  bocea, si  calcano,  c^iíasando  l€ 
«t  gambc  80  lo  fanno  motter  con  una  cannclla  per  le 
<  parte  de  sotto^  fin  tanto  che  il  corpo  no  puo  tetiere. 


§  3. 


Y 

■  En  Colliuacan  ó  Teo-Üulhuuiuif^  r nvuuu auaiL-^o  ca- 

■  tablecidas  desde  tiempo  inmemorial  las  insíifncimei 
pMHeas:   «  Los  hombres,  restldos  de  mujeres,  ha* 

Iit  dan  el  oficio  de  pedefwtia.  Las  jóvenes  esposas 
(1)  Relacione  di  aictine  coso  délla  Nueva  Espagna  et 
della  gran  citta  de  Temtitlan^  Measico,  fatta  per  un 
gentil  homo  del  signor  Fernando  Cortés*  CoU.  di  Ra7 
musió,  tom.  3,  pág.  257. 


t  eran  desfloradas  solemnemente  por  un  iactrJoie  a^^ 
«  tes  de  ser  entregadas  á  sus  maridos,  y  otra»  muje-. 
K  res  se  consagraban  con  fiestas  escandalosas,  como 
«  en  Babilonia  al  servicio  del  publico,  i  (1) 


Entr^  los  Kaichcz  reinaba  también  la  prosUtucíon 
mas  desenfrennda:  los  desórdenes  y  abominaciones 
babilónicos  se  encuentran  sobre  las  orillas  del  Mis- 
BÍssippí,  lo  mismo  que  en  la  Costa  del  Pacífico,  au* 
torizadas  por  el  Sumo  Pontífice,  que  entre  ellos  er 
también  el  gefo  de  la  nación,  y  tenia  el  titulo  dd 
Sol  (2) 


§5, 


Del  papel  que  representaban  las  mujeres  entre  los 
CMcbimecas,  los  Natchez  y  los  mismos  Nahuaa  de 
Panuco,  Teo-Culhuacan  y  reino  de  Quito,  que  la 
consideraban  como  reina,  sacerdotiza,  legisladora  y^  I 
oráculo,  y  á  las  jóvenes  como  rameras  ó  mujeres  pü^ 

[1]  A,  Brasseur.  Popol  Vuh.  Le  Uvre  sacre,  etc., 
Disert.,  §  9,  pág.  161,  Kecherclies,  etc.,  chap,  8,  p,  80. 

(2>  A,  Brasseur.  Obra  antes  citada^  Disert,  §1^' 
pdg,  168. 
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iicas^agríiSas^Tsclavas  del  templo  y  de  uiTlugar  d^ 
la  tumba,  deduce  ol  A.  Brasscur  una  semejanza  exac^j 
í  ta  de  lo  que  se  refiere  de  los  hijos  do  los  reyes  y  á%\ 
I  los  grandes  en  esa  raza  de  Príncipes  Berheres,  que  ín- 
l  vadieron  el  Egipto  y  construyeron  las  pirámides,  y  I 
i  lo  que  so  cuenta  de  las  hijas  jóvenes  de  or{(/en  lido-- J 
cares,  que  contribuyeron  á  la  erección  de  los  monu**| 
mentes  fúnebres  de  los  reyes,  prostituyéndose  á  loa  I 
lercaderes  y  extranjeros  en  el  hogar  del  templo  daj 
kla  diosa.  (]) 


I*. 


"A  Pan  se  lo  llama  nn  los  monumentos  egípcios^l 
Kfiem^  dios  de  los  Chemméij  y  aparecía  bajo  los  em- 
ihlemas  de  un  dios  pjiálicoy  envuelto  en  mantillas;  porjl 
Bso  su  nombre  significa  el  encuerado.   En  Haiii  Ha- 
laban chemcSy  cJiemem  ó  ceniés  los  dioses  proteo toresl 
proveedores,  bajo  la  forma  dd  un  hueso  de  bastonl 
[envuelto  en  mantillas  de  algodón,  exactamente  como  ' 
íl  TlaqmmiloUi  do  los  Mexicanos,  ó  el  dios  Priapo 
ie  los  Mandans,  que  celebraban  todavía  hace  pocos'] 
laos  con  ceremonias  de  una  obscenidad  á  que  nada 
jaede  compararse.  (1) 


[1]  Eel  des  ohoses  de  Yucatán,  etc.,  Preám.»  f  IS^J 
Ppág.  73,  cita  á  Catlin.  L  I  notes  on  the  manners, 

sustoms^andconditions  Xord  Americain  Indians, 

rol  1,  pág.  210. 


*  El  Toni-Lingam,  dice  en  otra  parle,  bá  iidé  él 
if  origen  de  un  culto  igaaloientc  obsceno  en  México, 
«  en  Egipto  y  en  la  India. »  (1) 

En  Miacatlán  se  descubrió  sobre  un  tümulo  da 
gran  dimensión  upa  estatua  casi  á%\  tamaHo  natural, 
«  que  presenta  todos  los  caracteres  de  una  divinidad 
«  de  la  India;  la  cabeza  está  ceñida  de  una  diadema j 
«  que  tiene  toda  la  apariencia  de  una  corona  mu- 
((  ral.  M  (2)  Su  total  desnudez  hace  reconocer  al  dm 
á  quien  estaba  consagrado  el  Lingham. 

En  una  de  las  montañas  de  los  Otomís  en  una  es- 
planada  semicircular  de  cinco  metros  de  diámetro,  se 
halló  un  ídolo  que  era  una  piedra  cilindrica  de  un 
diámetro  de  cincuenta  centímetros,  y  un  metro  vein- 
te centímetros  de  largo,  fracturado  en  un  extremo,  y 
terminado  esféricamente  en  el  otro.  Mr.  Tarayre 
cree  (3)  que  era  un  gran  phah^  semejante  á  los  que 
se  encuentran  en  las  altas  montanas  de  la  Scandim- 
via,  los  apeninos,  en  las  cadenas  del  Asía  Menor  y 
de  la  Mauritania,  y  en  general  en  todos  los  cantones 
de  poblaciones  primitivas. 


[1]  Quatre  lettres  sur  le  Mexique,  etc.,  Lettre  3,  § 
pág.  205; 

[2]  Die*  unir,  de  hist.  y  geog.,  pal  Xochicolco. 

[3]  Miaeion  Scien  ti  fique  au  Mexique,  etc.  Raport,  i 
par  Mr,  Tarayre,  §  9,  pág.  405. 
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Si  después  de  lo  expuesto  ce  papa  la  vista  ffobre  j 
lo  que  nos  presenta  la  historia  respecto  tle  hxn  uiaero* 
ües  de  la  antigüedad,  se  descubrirá  que  el  culto  4  líij 
fcmmdiJad  es  una  idea  que  se  encuentra  en  casi  to* 
dos  los  pueblos  primitivos,  y  que  el  Htnbolo  que  re* 
presenta  ese  misterio  de  la  vida,  es  til  sacado  dolaj 
naturaleza  uiisma  del  hombro. 

Las  imtiíucioncs  phdlicas  no  han  representado  siem- 
pre solo  ideas  de  lubricidad  y  do  los  goces  de  la  re- 
producción, hubo  un  tiempo,  según  algunos  escrito-» 
ree,  en  que  por  medio  de  ellas  se  significaba  y  m\ 
celebraba  la  fuerza  procreativa,  la  fccuudadora 
generadora  del  Sol  en  la  prímavern,  y  bu  influencia  yl 
acción  en  todos  lo«  seres  de  la  naturaleza^  y  por  Cíoj 
las  consideran  originadas  del  saieimw;  al  principio] 
conservaron  cierta  pureza  y  simplicidad;  pero  des-] 
pues  degeneraron,  convirtiéndose  en  escenas  inmuu* 
das^  obscenas  y  licenciosas. 

-  Adoptado  el  simulacro  6  imagen  de  la  virilidad ! 
para  representar  esa  fuerza  generadora,  se  le  ve  figu- 1 
rar  como  objeto  do  culto  en  Egipto,  en  Siria,  en  Per-l 
sia^  en  el  Asia  Menor,  en  Grecia  y  en  Italia.  Los] 
Griegos  le  dieron  el  nombre  de  F(iIq  .  (Phallus)  loal 


Romanos  el  de  MuUnus^  y  como  amuUto  el  de  Fm- 
cimum^  entre  los  Egipcios  y  Fenicios  el  de  Priapo  ó 
Priapis,  y  entre  los  Hindoos  el  de  Lingam. 

Muchos  creen  que  ese  eulto  tuvo  su  origen  en 
Egipto,  donde  se  consideraba  como  el  símbolo  de  la 
vida  por  venir,  y  que  del  falo  do  Osiris  y  las  Pamy- 
Has  se  derivaron  todas  las  fiestas  phdlicaB.  Por  eso 
aparece  el  Falo  en  los  bajo-relieves  de  sus  templos^ 
sobre  todo  en  Tebas.  De  Egipto  pasó  á  Grecia,  en- 
trando en  los  misterios  de  Eleusis^  y  era  expuesto  en 
el  santuario,  según  Peratoner.  (1) 


§8. 


En  Karnak  y  en  Tebas,  no  solo  se  veian  falos  aisla- 
dos, sino  que  en  dos  columnas  que  se  hallan  á  la  en- 
trada del  santuario,  hay  bajos-relieves  representan- 
do hombres  y  mujeres  que  se  entregan  al  acto  de  la 
generación,  (2) 

En  Hterápolis,  ciudad  situada  en  la  extremidad  des 
la  Siria,  á  orillas  del  Eufrates,  habia  un  gran  tem — 
pío,  notable  por  su  magnificencia,  y  en  él  estatuas 
de  oro,  }  el  trono  del  sol  con  la  estatua  de  Apolo^ 

1  /ti]  El  culto  de  Falo,  etc.,  cap.  1,  pág,  10. 
*  [2]  Ibid.,  cap,  3,  pág,  38. 


En  el  pórtico  elevaron  dos  folos  coIosaIe$|  que  im\ 
dian  1^705  pies  de  elevación.  (1) 


Según  PtolomcOy  « los  miembros  destinados  á  la  ge- 
€  neracion  eran  consagrados  en  los  pueblos  do  la 
t  Asia  y  de  k  Persia,  porque  son  los  símbolos  del 
K  Sol,  de  Saturno  y  de  Venus,  planetas  que  presi- 
t  den  á  la  fecundidad,  i  (2) 

Hablando  IleróJoto  de  Babilonia,  dice  lo  siguien- 
te; I  Los  babilonios  tenían  una  ley  muy  vergonzosa. 
f  Toda  mujer  nacida  en  el  país  está  obligada  una  vez 
•  en  su  vida  á  acudir  al  templo  de  í^ií^ít  para  entre-' 

(f  garse  allí  á  un  extranjero Ilny  algunas  que  lo 

t  habitan  dos  y  tres  anos.  » 

Una  costumbre  casi  parecida  se  observó  en  la  isla 
de  Chipre^  en  Pafos  sobre  toda. 

En  Cartago  las  jóvenes  iban  á  ganar  su  dote  á  ori- 
llas del  mar.  El  templo  consagrado  á  Venus  estaba 
á  alguna  distancia  de  la  ciudad,  y  se  llamaba  Sicca 
Fmeria. 

f  1]  liuciano  de  Dea  Siria. 

[2]  Citado  por  Peratoner  en  el  cap.  5,  pág.  64, 
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Estos  actos  de  prostitución^  7  el  hollarse  santifica- 
do el  acto  de  la  generación  en  las  ceremonias  del  cul- 
to de  Venus,  se  ven  en  casi  todos  los  países  en  que  se 
hallaba  establecida.  MontaquieUj  profundo  observar 
dor  de  las  costumbres  de  los  pueblos,  habla  de  esto 
7  dice  lo  siguiente:  «  El  culto  tributado  á  esta  divi- 
«  nidad  es  mas  bien  una  profanación  que  una  reli- 
«  gion.  Tiene  templos,  donde  todas  las  jóvenes  de  la 
((  ciudad  acuden  á  prostituirse  en  su  honor,  cre&ndo- 
((  se  un  dote  de  los  productos  de  la  delicien. 

fc  Cada  mujer  casada  va  una  vez  en  su  vida  &  en- 
«  tregarse  al  que  la  escoge,  7  deposita  en  el  santua- 
((  rio  el  dinero  que  recibe. 

«  Tiene  también  otros  templos,  donde  las  cortesa- 
«  ñas  de  todos  los  países,  mas  consideradas  que  las 
(c  matronas,  acuden  á  presentarle  sus  ofrendas;  7  tie- 
((  ne,  finalmente,  otros  donde  los  hombres  se  hacen 
((  eunuco?,  y  so  visten  de  mujeres  para  servir  en  el 
((  santuario,  consagrando-  á  la  divinidad  el  sexo  que 
(c  ya  no  tienen,  y  el  que  no  pueden  tener.  »  (1) 


§  10. 


Sucio,  repugnante,  y  vergonzoso  es  lo  que  presen- 
il) Citado  por  Peratoner  en  el  cap!  9,  piíg.  126  de  su 
obra. 
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ta  la  EDÜgüedad,  especialmente  en  sos  últímoB  tiem- 
po6,  en  que  la  depravación  y  la  relajación  de  las  cos- 
tumbres habia  hecho  tantos  progresos,  y  todavía  no 
se  sentía  la  influencia  de  la  moral  crüiiana.  La  ma- 
no se  resisto  á  trazar  lo  que  formaba  los  misterios  y 
ceremonias  del  culto  de  las  divinidades  obcenas  del 
gentilismo,  y  las  fiestas  y  actos  vergonzosos  con  que 
se  las  honraba,  con8Íder4ndolas  como  las  mas  acep- 
tables y  gratas  á  ellas. 

Entre  las  primeras  veense  todas  las  consagracumed 
y  actos  de  devoción  y  veneración  &  Osiris,  y  al  buey 
Apis,  y  á  Meudez  entre  los  Egipcios;  ol  dios  Vrotal 
entre  los  Arabos;  al  macho  cabrio  con  el  nombre  de 
Nelon  en  Heliópolis;  de  Pan  en  Méndez;  de  Cham- 
mis  en  la  ciudad  de  este  nombre,  y  con  el  de  Pan  en 
Arcadia:  al  Falo  y  Priapo  entre  los  Fenicios,  los 
Griegos  y  los  Romanos;  al  Baal-Fegar  ó  Beel-Feor 
de  los  Moabitas  y  Madianitas,  cuyas  abominaciones 
han  sido  tan  justamente  censuradas;  á  Adonis  y  As- 
tarté  de  Biblos;  al  Anaitis  y  Atís  de  la  Lidia  y  de  la 
Frigia;  al  Lingam  y  China  de  los  Hindoos;  con  sus 
devedaria  6  bayaderas,  y  á  otros  que  con  diversos 
nombres  presidian  la  voluptuosidad,  el  libertinaje  y 
la  licencia  en  otros  pueblos. 

Entre  Im  gestas  con  que  se  les  honraba  se  hacen 
notables  las  PamylioB  entre  los  Egipcios  en  honor  de 
Osiris,  y  las  procesiones  que  con  este  motivo  se  ha 


ian;  las  Dionmacm  entre  los  Griegos,  tan  numero- 
sa de  tantas  y  diversas  maneras  celebrada»,  y  qae 
degeneraron  mucho  de  Iq  que  al  principio  eran,  víéi^ 
dose  en  ella,  la»  ü/ys/es,  y  las  locantes^  disfnizadas  de 
Panes,  Silenos  y  Sátiros,  entregadas  ¿  los  excesos 
del  papel  que  representaban;  las  canéforoB  oon  sus 
cestas  llenas  de  ofrendas  análogas;  los  paUf&ro^  coro» 
nados  de  yedra;  ia  estatua  do  Baco^  tal  como  en  esas 
fiestas  se  representaba;  el  Van  sobre  la  cabeza  de 
una  Bacerdotiza  llamada  Icnofora^  y  los  iiifalos  con 
traje  de  mujer.  Se  seguían  después  en  el  templo  los 
misterios  y  sacrificios,  y  la  purificación  de  los  inicia* 
doSy  y  «  el  abandono  de  la  volupiímidad^  y  la  cmhria- 
<t  gucz  del  desmfreno^ »  como  el  expresado  escritor 
califica  los  misterios  de  Baco. 

Las  terLijji^nas  y  las  iar^üiaSy  aun{|ue  no  lenií 
el  carácter  antes  descrito,  presentaban  siempre  algo 
censurable. 

De  las  fiestas,  en  que  era  festejado  Baco  entre  los 
Romanos,  han  hablado  varios  escritores:  el  signo  de 
la  generación  hacia  en  ellas  un  papel  principal. 


En  las  llamadas  liberales^  que  se  celebraban  el  17 
de  Marao,  trasportábase  con  gran  pompa  el  falo  so- 
bre im  carro  triunfivl;  las  fiestas  duraban  un  mcs^  y 
se  entregaban  en  ellas  á  la  alegría^  á  la  licencia,  y  al 
desenfreno;  canciones  lascivas, y  discursos  libres^ 


deshonestos  respondian  á  acciones  inmundas  é  inde- 
corosas. Seguíase  después  la  fiesta  á  Venus,  en  que 
se  hacia  una  nueva  procesión,  y  en  ella  aparecía 
también  el  sinnus  veneris,  y  las  escenas  y  acciones 
mas  repugnantes. 

Las  Bacanales,  consagradas  á  Baca,  duraban  des- 
de el  23  al  29  de  Octubre,  en  que  las  obcénidadcs 
hacian  el  papel  principal,  nos  las  ha  dado  á  conocer 
Tito  Livio,  presentando  el  cuadro  de  aquellos  desór- 
denes y  asambleas  nocturnas,  en  que  el  pudor  estaba 
desechado  de  aquellos  sitios,  en  las  cuales  reinaba 
todo  género  de  lujuria,  y  las  acciones  mas  viles  y  re- 
pugnantes. « 

En  las  JJupercates,  cuyo  nombre  solo  denuncia  lo 
que  en  sí  eran,  y  de  las  cuales  habla  Dufoúr,  se  ha- 
cian notables  los  lupercos,  sacerdotes  del  dios  Pan, 
que  casi  desnudos  recorrían  las  calles  de  la  ciudad, 
y  con  correas  sacadas  de  las  pieles  de  los  machos  ca-- 
bríos  inmolados^  zurraban  á  los  que  encontraban  á  su 
psuso;  las  mujeres  en  estos  asotes  en  el  vientre  busca* 
ban  la  fecundidad.  Ovidio  ha  hecho  la  pintura  de  es- 
tas fiestas. 

Las  Florales  se  celebraban  en  el  mes  de  Mayo,  y 
en  ellas  se  trasladaban  las  cortesanas  en  gran  cortejo 
al  circo,  envueltas  en  tupidos  y  anchos  velos,  bajo  los 
cuales  iban  completamente  desnudas  y  adornadas  con 
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todas  sus  joyas,  y  ya  reunidas  yak  vista  del  pue- 
ble se  despojaban  de  sus  velos,  mostrándose  en  la 
mas  obcena  desnudez,  acompaSada  de  movimiento8| 
actitudes  impúdicas,  y  contorsiones  lascivas:  conclui- 
da aquella  escandalosa  6  infame  exhibición,  se  lan- 
zaba después  en  aquel  palenque  obsceno  un  grupo  de 
hombres  desnudos,  y  so  seguían  al  son  de  las  trom- 
petas escenas  de  desenfreno  y  abyección. 


Sil- 
Basta  lo  expuesto  para  dar  una  ligera  idea,  hasta 
donde  lo  permite  la  decencia,  de  las  imtituciones  fir 
Ucas,  y  de  lo  itimamente  conexo  coft  ellas  en  las  na- 
ciones de^la  antigüedad.  La  lubricidad  y  voluptuosi- 
dad á  que  se  entregaban  las  cortesanas,  y  á  veces  las 
matronas,  como  lo  indican  los  ex-votos  y  amuletos, 
y  las  acciones  repugnantes  é  indecentes  que  en  todas 
partes,  donde  se  encontraban  establecidos  los  miste- 
rios ejecutaban  las  mujeres,  las  orgias,  las  asambleas 
nocturnas  de  que  hablan  varios  escritores,  y  los  sS* 
iado8  descritos  por  Dehnare^  dan  á  conocer  el  tipo 
que  las  caracterizaba. 

Juvenal  en  su  sátira  6^,  ha  trazado  también  el  cua« 
dro.de  muchas  de  esas  excenas  de  lascivia  y  livian- 
dad, y  de  la  lubricidad  mas  abyecta  y  depravada. 
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Comparando  todo  esto  con  lo  que  en  América  pu- 

do  obserTátse  desdo  los  primeros  dias  de  su  doscu- 

brimi^to,  80  percibo  la  diferencia  entre  astas  fiestas 

y  las  de  los  indios  como  actos  religioios;  pero  el  en- 

ntrarse  establecido  el  culto  al  6Ígm  de  la  gmeracion 

Cuextlan,  Yucatán,  el  Panuco  y  Culhuacan;  y  el 

aparecer  en  los  templos  y  plazas  públicas  rodeado 

ic  figuras  y  estatuas  en  extremo  lascivas,  y  bajos  re- 

ieves  que  representaban  hombres  y  mujeres  en  el 

cto  de  la  generación,  como  en  Panuco,  constituyen 

rasgo  de  semejanza  con  lo  que  en  Tobas  se  ve  tam- 

ien  en  los  bajos-relieves  de  Karnak,  asi  como  el 

ombre  de  chemes  con  que  en  Haití  se  designaban  los 

ioscs  que  celebraban  con  ceremonias  de  obcenidad, 

el  do  Klium^  dios  do  los  chemmesy  con  que  en  Egip- 

se  llamaba  á  Pan^  y  apareció  bajo  el  emblema  de 

tiB  dios  plidlieo. 

En  cuanto  al  culto,  ya  se  ha  visto  cuan  gcnerali- 
sado  se  encontraba  en  las  naciones  do  la  aníigüedadj 
>ero  si  su  procedencia  es  egipcia  por  todo  lo  que  so- 
>re  el  buey  Apis  y  el  macho  cabrío  y  los  actos  de 
prostitución  se  ha  escrito,  destiibrenso  también  otros 
^sgos  que  no  deben  desatenderse  en  la  cuestión  de 
dentidad  ó  semejanza,  como  queda  ya  indicado* 


/ 


CAPITULO  LVin. 


1,  Beligion,  moral,  y  legislación  de  los  indios.  EeUgion  na- 
tural. Conocimiento  de  la  existencia  de  un  Ser  Sapro- 
mo  y  de  sus  obras. — 2.  Rasgos  notables,  y  superioridad 
de  la  religión  de  los  indios  en  muclios  jiuntos,  compa- 
rada con  la  de  las  naciones  antiguas*  í/a  idolatría  en- 
tre ellos.  Culto  que  tributaban  á  sus  dioses.  Errores  de 
que  no  estuvieron  exentos  ni  aun  los  hombres  sabios 
ae  la  antigüedad. — 3.  Cadena  teogónica  de  los  egip- 
cios. Origen  de  Saturno  entre  los  griegos,  y  propaga- 
cion  de  sus  diosea.  Origen  de  Minerva  y  de  venus  en- 
tre los  romanos.  Origen  que  los  indios  daban  &  ^ga- 
nos de  sus  dioses.  Huitzuopoxtli.  Apoteosis  del  sol  y 
la  luna.— 4.  Rasgos  generales  en  que  se  nota  alguna 
coincidencia  con  las  naciones  antiguas.  Uso  de  los  ído- 
los y  cualidades,  y  funciones  que  les  atribuían.  Seme- 
janzas. Diferencias  respecto  de  la  mitología  de  los  ^e- 
gos. — 5,  Beligion  de  los  teocMchimecas.  Cómo  conside- 
raban los  mexicanos  j  otros  pueblos  de  América  el  sol 
*  .  luna. — C.  El  sabeismo. 


t^ 


Tamos  á  pasar  ahora  al  examen  de  la  religión,  de 
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la  moral,  y  de  la  legislación  de  los  indios,  en  lo  cual 
encontraremos  muchas  observaciones  que  hacer. 

No  nos  ocuparemos  de  la  religión  natural/  anterior 
á  toda  convención  y  establecimiento  humano,  que  na- 
ce de  la  intima  convicción  de  la  existencia  de  un  Ser 
Supremo,  autor  de  todo  lo  criado,  á  quien  acude  el 
hombre  acosado  por  el  dolor  y  la  miseria,  para  que 
alivie  sus  penas,  enjugue  sus  lágrimas,  y  lo  provea  de 
todo  lo  necesario;  de  un  Ser  poderoso,  á  cuya  proteo- 
cion  se  acojo  cuando  se  ve  acometido  de  males  que 
BO  puede  resistir,  cuando  poseido  de  terror  y  de  es- 
panto, oye  tronar  la  tempestad,  ve  desprenderse  el 
rayo,  siente  estremecerse  la  tierra,  nüra  asombrado 
hhicharse  los  ríos,  agitarse  el  mar,  y  turbarse  la  na- 
turi^leza;  un  Ser  superior,  á  quien  -eleva  aa  eorazon 
agradecido,  cuando  se  ve  libre  de  peligros,  oo^oado  de 
beneficios,  y  en  pleno  goce  de  lo  que  hace  dulce  y 
agradable  la  vida.  Esta  religión  nace  con  el  hombre. 
Donde  quiera  que  exista  reconoce  su  imperio,  por- 
que para  esto  solo  neoesita  sentir  su'  debilidad,  ex- 
perimentar su  impotencia,  y  pensar  sobre  lo  limitado 
de  su  ser  y  de  sus  facultades.  Los  mismos  pasos  que 
lo  conducen  á  reconocer  la  existencia  de  un  Ser  Su- 
premo, le  inspiran  los  sentimientos  que  son  una  ema- 
nación directa  é  indispensable  de  este  conocimiento» 
El  espectáculo  de  cuanto  existe,  la  sucesión  del  dia 
y  de  la  noche,  los  cuerpos  -  resplandecientes,  que  gi- 
ran, y  cuelgan  en  el  firmamento,  el  curso  de  Ips  rios, 
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la  vista  de  los  animales,  árboles,  y  plantas,  ú  vuelí 
de  lo»  pájaros,  la  variedad  infinita  do  seres  que 
hombro  rodean,  no  pueden  dejar  de  liaccr  impresioi 
sobre  sus  sentidos.  La  naturaleza  siloncioga  es  mas 
elocuente  que  los  decursos  de  las  mejores  intiügcn- 
oía».  No  80  requiere  mas  que  ver  y  sentir,  psura  tener 
una  religión  natural.  No  es  en  esto,  sin  embai-go,  en 
lo  que  debemos  buscar  los  rasgos  notables  del  pueblo 
que  examinamos,  sino  en  la  idea  que  abrigaba,  reS" 
pecto  de  la  divinidad^  los  medios  de  que  se  valia  pa. 
ra  tributarle  adoración,  invocarle  en  sus  trabajos,  cal- 
mar su  cólera  ó  enojo,  y  solicitar  su  protectora  ayu- 
da* Esto  es  lo  que  forma  el  culto  exterior,  el  culto 
público,  los  ritos  y  ceremonias,  cuyo  orden,  arreglo 

ft  y  observancia  se  encuentran  proscriptos  en  todos  los 

I  pueblos  reunidos  en  sociedad, 

^^ 

■  Comparando  la  religión  do  los  indios,  no  con  la  ca- 
r  "tólica,  que  excede  á  todas  en  perfección,  pompa,  y 

■  laagestad,  sino  con  la  de  las  naciones  antiguas^  se  ob*^ 
'  Berva  cierto  grado  do  ilustración,  que  la  hacen  nota- 
ble, y  aun  en  varios  puntos  superior  4  algunas  de  las 
de  las  practicadas  entonces.  Verdad  es  que  se  encon- 
traba profundamente  arraigada  entre  ellos  la  idola- 
tría pero  ningún  pueblo  estuvo  exento  de  ella,  ni  aun 


el  hebreo,  á  quien  por  tal  causa  sobrevinioron  gran- 
des males  y  castigos.  DiverBos  autores  suponen  que 
tomó  su  origen  entre  los  frigios;  atribúyenlá  otros  á 
Melesio,  rey  de  Creta;  poro  lo  quo  no  puede  ponerse 
en  duda  es  su  antigüedad;  (1)  pues  estaba  ya  exten- 
dida en  Asia  y  en  Egipto  desde  el  tiempo  de  Abra- 
liam  y  de  Jacob.  (2)  Cree  Biancbini  (3)  que,  según 
el  testimonio  do  las  naciones,  comenzó  algún  tiempo 
después  del  diluvio,  hasta  atribuir  su  introducción  á 
uno  do  los  hijos  de  Noé,  ó  alguno  de  sus  sobrinos, 
fijando  la  época  en  que  se  veiíficó  por  el  siglo  XIX 
del  mundo,  y  II  del  diluvio,  tiempo  en  que  vivían 
Cham  y  Prometeo,  hijo  de  Jafet,  Los  chinos,  bástala 
época  de  Confucio,  el  cual  floreció  durante  el  siglo 
VI,  no  fueron  de  tal  manera  idólatras,  que  reveren- 
ciasen falsos  dioses  ó  estatuas,  sino  que  adoraban  al 
Criador  del  Universo,  á  quien  llamaban  Xantí.  (4) 

Los  indios  adoraban  muchos  dioses.  Trece  eran  se- 
gún Prescoity  (5)  las  deidades  principales  de  los  a^ 
tecas,  y  mas  de  doscientas  las  de  orden  secundario,  á 
cada  una  de  las  cuales  hubieron  de  consagrar  un  dia 


s 


1)  Josué,  0.  24,  V.  12, 

(2)  Goqnet*  Orig.  des  lois,  liv.  2,  chap.  5,  pag.  352. 

(3)  Bianchini,  Storiauni  versóle  probata  con  monumen- 
ti,  etc.,  tom.  2,  dec*  2,  cap*  19,  aec,  19,  pag,  122. 

(4)  El  traductor  de  Confucio  citado  por  Bianchini. 

(5)  Frescott.  Historia  de  la  conquista  de  México,  tozn. 
1»  lib*  1,  cap.  3.  Cita  á  Sahagun,  líu«  6,  cap.  últ.  Acosta, 
Eb.  1,  cap*  9.  Boturíni,  pag-  6,  y  Camargo,  Hist,  de  Tlax- 
cala. 


especial,  y  una  festividad  adecuada.  Tributábanles 
ciilto,  como  los  egipcios,  conforme  al  pap^  que  en  su 
mitología  representaba  cada  una,  ó  los  principales 
atributos  de  que  las  creiau  adornadas,  Este  politeís- 
mo estaba^  sin  embargo,  subordinado  á  la  idea  de  un 
Ser  Supremo,  absoluto,  independiente,  autor  de  to- 
das las  cosas,  A  quien  por  tal  motivo  llamaban  los 
mexicanos,  como  se  ha  indicado,  Haque-Nahuaque^ 
08  decir  «  con  quien  y  en  cuya  presencia  estamos, »  y 
también  IpalnenwauK  esto  es,  «aquel  por  quien  se  vi- 
ve.»  (1) 

No  obstante,  la  idea  que  de  él  tenían  no  era  tan 
clara  y  perceptible,  cual  conviene  al  verdadero  autor 
de  la  naturaleaa,  como  no  lo  era  tampoco  en  los  pue* 
blos  de  la  antigüedad.  Aun  en  épocas  posteriores  se 
nota  entre  hombres  sabios  é  ilustrados  errores  muy 
grave?,  y  fábulas  tan  ridiculas,  extravagantes,  é  in- 
admisibles, como  las  que  formaban  la  teogonia  de  los 
indios.  Así  vemos  que  Ántütme$  no  reconocía  mas  di* 
vinidad  que  la  naturaleza,  Crispina  tenia  por  Dios  al 
mundo,  Anazímedcs  miraba  los  astros  como  otros  tan* 
tos  dioses,  Zenon  daba  el  nombre  de  divinidad  al  mun- 
do en  general,  y  al  cielo  en  particular.  [2]  Llevado 
Piíágorm  por  su  sistema  de  armonías,  y  por  su  dóc- 


il) Leen  y  Gama,  Descrip*  hist.  y  cron.  de  las  dos  pie- 
dras, etc.,  §  7,  n.  121,  pag.  56. 

(2)  Dupuis.  Comp.  del  origen  de  los  cultos,  tom*  1} 
pag.  60  y  61. 
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trina  sobre  los  números  y  proporciones,  cae  en  los  mas 
groseros  erjipres  sobre  la  divinidad.  Reconoce  Asíoatá' 
goras  una  suprema  inteligencia;  pero  al  hablar  de  la 
formación  del  mundo,  lo  priva  de  sus  mas  bellas  pxe- 
rogativas.  El  mismo  Piafan,  que  tanto  se  esforzó  en 
damos  una  idea  sublime  de  la  divinidad,  no  acertó  á 
librarse  de  multitud  de  absurdos,  j  contradiciones;  en 
que  necesariamente  debía  caer,  al  admitir  una  mate- 
ria eterna  é  increada,  suponiendo  una  alma  al  mundo, 
genios,  y  otras  creaciones  que  desfiguraron  sos  doo- 
trinas  sobre  el  Ser  Supremo. 


§3. 


En  la  cadena  teogónica  de  los  egipcios,  vemos  for- 
marse multitud  de  dioses  de  la  personificación  de  los 
atributos  de  Amon-Rá,  y  salir  de  un  huevo  de  su  bo- 
ca el  Dios  Phthá.  (1)  Entre  los  griegos  se  hace  nacer 
Saturno  del  comercio  del  cielo  con  la  tierra,  y  própa* 
garse  después  de  la  manera  mas  asombrosa  ese  lizttye 
divino,  para  repartirse  el  imperio  de  las  almas,  y  el 
dominio  del  universo.  (2)  Entre  los  romanos,  que  adop- 
taron la  mitología  de  los  griegos,  se  ve  salir  á  Miner- 
al) Champollion.  Historia  descriptiva  y  pintoresca  de 
Egipto,  tom.  2,  pag- 396. 

(I)  Barthelemy.  Viaje  del  joven  Anacarsis,  tom.  1,  In- 
trod.,  pag.  58. 
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eDÍerameiite  armada  del  cerebro  de  Júpiter,  (1) 
&  Venus  formarse  de  la  espuma  del  mar  cérea  de  la 
isla  de  Citherca.  (2)  ¿Qué  extraKo  oí?,  pues,  que  se 
encuentre  la  religión  entre  los  indios  plagada  do  er- 
rores ú  ficciones^  y  que  á  Iluitzilopoxili,  dios  de  la 
guerra,  lo  hicieran  nacer  armado,  y  con  adornos  guer- 
reros do  una  bola  de  plumas  bajada  del  cfl^^  que  una 
mujer  guardó  en  su  seno  mientras  se  ocupaba  en  bar- 
rer el  templo?  (3)  ¿Porqué  asombrarse  da  que  nacie- 
sen mil  y  seiscientos  héroes  de  un  cuchillo  de  piedra 
que  dio  á  luz  en  un  parlo  la  diosa  Omecihuatl^  la 
cual  fué  firrojnda  del  cielo  por  uno  de  sus  hijos,  y 
cuanto  sobro  el  apoteosis  dol  sol  y  de  la  luna  refieren 
sus  historiadores! 


H- 


Mas  si  entre  las  diversas  fábulas  inventadas,  que 
forman  la  teogonia  y  gerarquía  divina  de  los  indios, 
no  so  encuentran  rasgos  de  semejanza  con  alguna  de 
las  naciones  de  la  antigüedad,  convienen  con  ellas  en 
admitir  la  existencia  de  muchos  dioses,  que  por  las 


(1)  Ter  Heat,  v.  4.  13. 

(2)  Horacio.  Oda  1.  4.  6.  Virgilio,  Eneida  4  128. 

(3)  Clavigero.  Historia  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6, 
pag.  235.  Sahagun.  Hist.  gen*  de  las  cosas  de  Nueva  Es- 
paña, tom.  1,  lib,  3,  cap,  1,  pag.  233. 


cualidades  y  atributos  que  les  suponen,  se  deseable 
cierta  dependencia,  ó  subordinación  á  ese  ser  mpnm 
que  los  egipcios  llamaban  Amonj  los  de  la  India  Vich 
non,  los  chinos  Fay^Ky^  los  maskainos  Sehkal^  los 
griegos  TheoSy  los  romanos  Júpiter^  y  los  mexicanos 
le  daban  el  nombre  genérico  de  Teoü. 

Veian  estos  últimos  á  Huitzilopoxtli,  dios  de  la 
guerra,  como  su  principal  protector.  Los  pueblos  an- 
tiguos tenian  algunos  á  quienes  consideraban  cen  este, 
carácter  particular.  Entre  los  babilonios  era  Belo^  en 
África  Neptunoy  en  la  Mauritania  Júban^  en  Rodas  el 
Sóly  en  Samos  Juno^  en  Leñónos  Vuleano^  en  Paphoi 
Vénusyy  en  Delphos  Apolo,  en  Roma  Quirino,  en  La- 
cio Fauno,  en  Atenas  Minerva,  en  Siria  Atergatín,  en 
Arcadia  Pan,  entre  los  amonitas  Moloch,  en  Persiael 
Cielo  y  Jbve,  erigiendo  altares'al  sol  con  el  nombre  de 
Mithra,  en  Galia  Tlieutates  y  ffeso,  (1)  y  así  en  los 
demás  países.  Esto  en  Egipto  llegó  á  tal  grado,  que 
cada  ciudad  tenia  su  patrono,  como  Chuoufis  y  Saté 
lo  eran  de  Elefantina;  los  dioses  so  hablan  dividido 
entre  si  el  Egipto  y  la  Nubia,  constituyendo  como 
dice  Champolion  una  especio  de  repartimiento  feu- 
dal. (2) 

Para  representar  los  indios  sus  divinidades  usaban 

(1)  Solórzano.  De  Lid.  jure,  tom.  1,  lib.  2,  cap.  14, 
n.lOO. 

(2)  CSxampolion.  Hist.  descrip.  y  pintoresca  de  Esipto, 
tom.  2,  pag.  369.  ^^^ 


orno  los  egipcios  dé  ídolos  con  figura  humana»  TTo  los 
imbolisaron  como  estos  «n  animales,  pero  si  les  agre- 
aban  varias  cosas  para  significar  sus  atributos  ó  di* 
ersas  funciones,  que  los  hacían  aparecer  deformes, 
onstruosos,  y  feos,  Landa  afirma,  sin  embargo,  que 
s  yucatecos  tenían  tantos  ídolos,  que  «no  había  ani- 
mal, ni  sabandija  á  quono  le  hicieran  estatua.»  (1) 

I  Las  mas  antiguas  divinidades  fenicias  fueron  ado« 
'adas,  según  Sanchoniaton  (2)  bajo  la  figura  de  va- 
'as  6  astaSf  6  columnas  erigidas  en  su  honor.  Estas, 
[o  mismo  que  las  piedras,  fueron  empicadas  al  princi^ 
io  para  las  estatuas  de  los  dioses,  reemplazadas  des- 
mes  por  het'mes^  que  no  eran  otra  cosa  sino  blocos 
madrados,  sobre  los  cuales  se  colocaba  una  cabc- 
a.  (3)  Esos  blocos,  asi  como  las  piedras  para  desíg- 
tar  las  divinidades  y  sus  simulacros,  se  esconden  en 
a  mas  remota  antigüedad.  (4) 

Los  griegos  representaban  sus  dioses  en  un  trozo 
lo  madera,  6  piedras  gruesas.  El  ídolo  de  Juno,  tan 
foveronciado  entre  los  argivos,  era  un  trozo  de  made* 
^  groseramente  trabajado.  (5) 

La  idea  que  los  indios  tenían  formada  de  estos 

(1)  Relación  de  las  oosaa  de  Yucatán,  |  27,  pag,  158. 
Í2)  Den,  Porphir.  apud  Euseb-  Prepar.  lib.  1,  cap.  últ. 

(3)  Visconti.  Museo  chiaramontí,  pl  31,  pag,  249. 

(4)  Visconti  Museo  Pio-Clementino,  citando  i  Win- 
telman,  hist*  del  árt.,  lib.  1,  chap.  1,  §  10  et  11, 

[5]  Pausanias,  1.  2,  c,  19. 
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eétes  divinos  apTOximase  mas  á  la  de  los  egipcios  que 
á  la  de  otras  naciones.  AtribuiaidescoaUdades  7  fiair 
.  dones  dignas  do  ellos,  no  llenos  de  esas  debilidata» 
vicios,  é  impureza  que  de  ordinario  so  encaei^traa  en 
la  mitología  de  los  Riegos  7  romanos,  qaienes  igna- 
lándolos  á  los  mortales,  degradaban  su  condición,  dis- 
minuyendo su  respeto.  Jwt  se  trasforma  en  sátiro 
para  disfrutar  los  favores  de  Antiope;  Pintan  se  roba 
á  Proserpina;  Venus  paga  con  la  inñdelidad  los  obse- 
quios de  Yulcano  su  esposo,  sirviendo  esto  para  qne 
los  dioses  del  Olimpo  se  burlen  de  él.  Otros  eran  en- 
tre los  indios  los  rasgos  que  hacian  notables  á  sus  dio- 
ses, y  que  los  alejaban  de  la  misera  condición  de  los 
mortales. 

Es  de  observarse,  al  tratar  de  esta  materia,  que  el 
culto  del  sol,  do  los  elementos,  y  de  los  astros,  que 
era,  según  Dupuis,  [1]  el  fondo  de  la  religión  de  to- 
da el  Asia,  se  encuentra  también  entre  los  indios.  Los 
cbichimecas  adoraban  el  sol,  «sorprendente  imagen 
del  Criador,  y  del  Supremo  Señor  del  Universo  á  los 
ojos  de  los  hombres.  En  la  lengua  náhuatl  se  llama 
ieoü,  el  dios  por  excelencia,  y  tonatiuh,  esto  es  el 
resplandecíante.»  [2]  En  un  lenguaje  mas  simbólico, 
«otros  le  invocaban  bajo  el  nombre  de  TeUcalipocü 

[1]  Depuis.  Comp.  del  oríg.  de  los  cultos,  tom,  1,  cap. 
1,  pag.  35. 

[2]  Torquemada,  Monarq.  indiana,  lib.  4,  cap.  27. 


á  el  espejo  ardiente,  [1]  Los  yaquiB  le  llamaban 
Tdmaty  y  Quitzalconál)  no  puede  desconocerse  en  él 

á  Quctzalcohuatlj  que  un  gran  número  de  toltecas 
adoraban  bajo  este  título  como  seSor  soberano  del 
mundo. >  [2] 

%9. 


La  religión  de  los  tcp-ckichimccas,  aBade  el  mis- 
mo autor  en  otro  lugai*,  [3]  era  simple,  adoraban  al 
sol  que  llamaban  su  padre.  Sus  sacrificios  consistian 
en  cortar  la  cola  de  los  pájaros,  primicias  de  su  caza, 
rociando  el  césped  de  sangre*  Se  abrigaban  en  las  gru- 
tas, ó  en  chozas  que  haoiaudc  ramaje,  (i)  Su  comida 
era  Bencilla^  agrestes  sus  hábitos,  viviendo  mucho,  y 
estando  por  lo  común  exccntos  de  enfermedades.  No 
podian  tener  mas  que  una  mujer;  ol  adulterio  era  se- 
veramente castigado. 

Los  mexicanos  divinizaron  el  sol  y  la  luna  bajo  los 
nombres  do  Tonatiuh  y  Meztli.  [5]  Por  los  diversos 

[1]  Ibid,  Ub.  4,  cap.  20. 

[2]  Brasseur  de  Bourbourg,  Hist.  dee  tíat.  eív.,  etc., 
I  tom,  1,  liv,  3,  chap.  L 

[3]  Brasseur  do  Bourbourg,  Obrii  citada,  tom.  2,  lib. 
6,  chap.  1* 

[4]  Sahagun,  Historia  general  de  las  cosas  de  Nueva 
España.  Üb.  1,  cap.  29,  §  2. 

[5]  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  pá- 
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títulos  dados  en  su  ritual  se  reconoco,  que  bajo  muí* 
titud  de  formas  y  símbolos  era  objeto  constante  de  Stt 
culto,  [1]   En  la  mitología  trendal  se  consideraba  d  ,J 
sol  como  criador  del  mundo,  aunque  á  veces  se  diga 
que  es  el  que  dirije  la  marcha  del  sol.  [3] 

No  reconocíaJTechollate,  rey  de  Tezcucoj  mas  que 
un  solo  Bios,  que  era  representado  en  el  sol,  y  que 
no  teniendo  cuerpo¿no  tenia  necesidad  de  alimentos 
ni  bebidas*  Reputaba  inútil  ofrecerle  flores  6  incien- 
sos, y  como  autor  de  la  vida  no  se  complaeia  eu  loi 
sacrificios  de  la  vida  humana.  [3] 

El  sol  era  la  única  divinidad  de  los  chihchm^  que 
habitaban  las  plauicies  de  Bogotá  y  do  Tunjá.  Le 
ofrecían  sacrificios  de  sangre  humana,  matando  i 
prisioneros  jóvenes,  y  salpicando  con  su  sangre 
piedras  donde  daban  los  primeros  rayos  del  sol 
ciento,  (4) 

Los  peruanos^  como  es  muy  sabido,  adoraban  el  sol, 
la  luna,  y  las  estrellas,  ofreciéndoles  en  sus  altares 
frutas  y  flores. 

^  [1]  Brasseur  de  Bombomg.  Híst,  des  nat.  civ.  du  Mo- 
nique, etc.,  tom.  3»  liv.  12,  cliap.  2, 

[2]  Bsasseur  do  Bourpourg*  Carta  para  servir  á  la  in- 
troducción de  la  historia,  etc*,  carta  2*,  pág*  82. 
^  (3)  Brasseur  de  Bourbouig.  Hist  des  nat.  civ,  da  Me- 
dique, etc.,  tom.  2,  lib.  7,  chap.  4  Veytia,  liist,  ant.  do 
México»  tom.  2,  cap*  3. 

(4)  XJricochea.  Memoria  sobre  las  antigüedades  neo- 
granadinas. 
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En  Nuevo  México,  llamado  en  la  época  do  k  con^ 
quista,  Cíbola,  (1)  era  el  sol  objeto  del  oalto^  6 
Dios  que  lo  luibia  criado,  y  la  cruz  considerada  sim-^ 
bolo  do  la  paz. 

Fué  el  Bol|  según  dice  L«on  y  Gama,  (2)  la  deidad 
principal  á  que  tributaban  continuo  culta  los  reinos 
y  provincias  civilizadas  de  ambas  Américas,  «  En  to- 
dos sus  movimientos,  en  todas  las  estaciones  del  aSo, 
en  todas  las  horas  on  quo  dividían  el  día,  y  en  eua 
efectos  ó  cdipses,  le  daban  culto  y  le  ofrecían  sacrifi- 
cios y  holocaustos  los  de  la  Nueva  EspaBa.»  Su  ima- 
gen la  representaban  en  forma  humana  según  el  Dr. 
Hernández.  En  el  templo  de  México  h^ician  diversas 
fiestas  al  ano  en  su  honor,  y  á  todas  asistían  el  rey  y 
la  nobleza;  cada  doscientos  ó  trescientos  dias  ge  cele- 
braba la  llamada  netoniaíiuchqiml,  esto  es,  el  sol  eclip- 
sado, en  la  cual  se  sacrificaban  muchos  cautivos;  se 
le  hacia  otra  fiesta  particular  en  el  solsticio  de  in- 
vierno. 

I      El  sa1 

I      [1]  Castañeda.  Viaje  á  Cíbola.  Parto  2/  cap.  3- 
■      (2;  León  y  Gama.  Descripción  históxüca  y  cronológica 
de  las  dos  piedi^as,  etc.,  §  4,  n*  57,  pág.  82, 


El  sabeísmo  encontrábase,  conforme  se  ve,  en  to- 


las  las  regiones  de  este  coütinento,  desde  los  tieíós' 
del  Núrte,  hasta  las  extremidades  del  Sur.  Si  solo 
hubiera  permanecido  en  el  país  donde  nació^  sin  fran- 
quear RUS  límites,  presentaría  un  dato  muy  impor- 
tante para  la  cuestión  de  origen;  pero  dividida  la  ido* 
latría  en  Oriente  en  dos  sectas,  la  una  de  los  que  ado- 
raban los  simulacros,  y  la  otra  de  los  magos  al  sol, 
hubo  este  culto  de  pasar  de  la  Caldea  á  todo  el  Orien- 
te, y  de  allí  4  Egipto  y  á  Grecia,  de  donde  se  esparciíi 
por  todas  las  naciones  de  Occidente,  Esto  hace  difícil 
sobremanera  averiguar  de  qué  lugar  fué  importada | 
directamente  á  este  continente. 


Profundo  era  el  respeto  con  que  los  persas  adora- 
ban al  sol  bajo  el  nombre  de  Mithra,  como  Dios  que 
da  la  vida,  nombro  que  significa  amante,  bien  he- 
cho, (1)  honrando  por  consiguiente  oí  fuego,  de  cuya 
conservación  estaban  encargados  los  magot^  que  eran 
entre  ellos  los  depositarios  de  las  ceremonias  del  culto 
divino;  dejarlo  apagar  se  consideraba  una  gran  des- 
gracia. Honraban  también  el  agua,  la  tierra,  y  los 
vientos,  como  otras  tantas  divinidades.  En  honor  del 
fuego  quemaban  niños,  coRtumbre  que  tenían  igual- 
mente los  babilonios.  Oromasdo  y  Ai  ¡man  eran  entre 
ellos  dos  dioses  de  una  especie  particular:  el  primero, 
autor  do  todos  los  bienes,  representado  por  la  luz;  y 
el  segundo  de  todos  los  males,  representado  por  las 


4 


(1)  Thomas  Hyde.  Do  relig,  ant.  Pers.,  cap,  4 
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tinieblas,  TTo  er  ¡gían  estatuas,  ni  templos  á  sus  díc 
aes,  y  ofrecían  sus  sacrificios  al  aire  libre,  casi  siem*^ 
pre  sobro  alturas  6  montañas.  El  segundo  Zoroastro 
hizo  en  esto  alteraciones  notables,  estableciendo  un 
Dios  supremo,  autor  de  la  luz  y  de  las  tinieblas;  cons- 
truyeron entonces  templos  dónde  se  conservaba  el 
fuego  sagrado,  cuidando  los  sacerdotes  dia  y  noche  de 
que  no  se  extinguiera. 

Las  primeras  divinidades  de  los  egipcios  fueron  el 
sol,  la  luna,  y  el  Nilo,  AI  sol  lo  adoraban  bajo  el  nom- 
bre  de  Osirk  y  á  la  luna  bajo  el  de  Meisis,  (1)  que 
tiene  semejanza  con  el  de  MezíH  que  le  daban  los 
mexicanos. 

El  sol  fué  la  gran  divinidad  de  los  babilonios  y  de 
los  fenicios,  y  el  sabcinismo  el  culto  de  los  árabes. 


Los  elamistaSj  que  habían  conservado  y  trasmitido 
la  idea  de  un  Dios  único,  adoraban  en  el  sol  su  trono, 
en  el  fuego  su  imagen,  en  los  astros  sus  ministros,  y 
^n  los  elementos  iis  beneficios.  Rechazaban  los  simu- 
lacros, juzgándolos  indignos  del  ente  invisible,  y  de- 
--testaban  las  supersticiones  de  la  idolatría  de  los  cal- 
Heos.  (2) 

i" 


ipoyándose  Calmei  en  la  opinión  de  varios  auto- 


(1)  Dupnis.  Comp,  sobre  el  origen  de  los  cultos^  tom. 
L,  cap.  %  pag,  21* 

(2)  Cacciatore.  Atlante  storico^  tom,  1,  art.  1,  pag.  77. 
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W  y  en  texw>#  de  la  Escritura,  cree  que  io«  fffifciQs 
cananeos  adoraban  el  sol  con  el  nombre  de  Baal.  (1) 
Según  otros  era  el  mismo  Hércules  fenicio,  &  cuya 
deidad  se  ofrecían  victimas  humanas,  y  se  le  erigían 
altares  en  las  alturaft,  ó  sobre  los  terrados  de  las  ca- 
sas, que  eran  en  opinión  del  mismo  Calmetloñ  princi- 
pales caracteres  que  guiaban  al  conocimiento  claro  de 
esta  falsa  divinidad.  (2) 

Cqn  estos  datos  á  la  vista  puede  juzgarle  de  los 
puntos  de  analogía  que  haya  entre  la  religión  de  los 
indios  y  la  de  los  pueblos  de  la  antigüedad.  Mr.  Le- 
mirj  que  hubo  de  meditir  sobre  esta  materia  se  ex- 
presa asi:  «Es  imposible  no  advertir  en  el  antiguo  ciü- 
to  de  México  y  del  Perú,  reemplazado  actualmente 
por  el  cristianismo,  grandes  analogías  con  los  cultos 
de  los  antiguos  pueblos  de  Oriente.  La  religión  de  la 
India  y  la  do  Egipto  han  echado  inmensas  raíces,  cu- 
yos retoños  parecen  haber  penetrado  hasta  el  antiguo 
suelo  americano. »  (3)  El  abate  Brasseur  de  Bour- 
bourgh  dice  que,  estudiando  con  atención  los  restos 
de  las  formas  diversas  y  símbolos  del  culto  de  las  na- 
ciones de  México  y  de  la  Am^^ica  Central,  asi  como 
las  numerosas  superstícionos  que  todavía  existen  allí 


(1)  Disertación  sobre  las  dinidadcs  de  ios  feníoios  y 
cananeos.  Biblia  de  Vence,  |  9. 

(2)  Lugar  citado,  §  5, 

^  (3J  Mr.  Lenoir.  Parallele  des  anciens  monnmenta  me* 
xicams  avec  ceux  del'Egypte,  do  Tlnde,  etc.  Introduction. 


CAPITULO  LIX. 


,  La  idolatría  como  medio  indagatorio.  Bu  coiía  y  pro^ 
pación.  Tradición  de  los  Babinoa.  Oi>inion  de  Bian- 
chini.— 2.  Causas  de  one  se  originó.  Juicio  de  Mr.  Ba- 
dolí.  Lo  que  creyeron  los  santos  padres.  Cuadro  solne 
el  origen  y  pn^reso  de  la  idolatría  trazado  por  el  Ába- 
te Bonier.  Opinión  de  Mr.  Le  Clero  sobre  su  princi- 
pio y  antigüedad.  Juicio  de  Vosio  sobre  el  mismo 
asunto.  Orden  de  sucesión  que  le  dá  Warbuton.  Con- 
firmación del  origen  asignado  al  paganismo.— 3.  Pun- 
tos de  contacto  del  sistema  mitológico  de  las  naciones. 
Juicio  de  Mr.  Paterson  sobre  identidad  de  la  rel^ion 
de  Efidpto  y  del  Hindostán.  Baflgos  de  semejanza  con 
la  religión  de  los  Persas»  Egipcios  y  Fenicios. — é. 
Idea  de  un  Sor  Supremo  entre  los  habitantes  del  con- 
tinente americano.  Nombres  con  que  era  designado 
en  el  Brasil»  Perú»  y  México.  Dioses  de  los  mexica- 
nos. Puntos  de  coincidencia  de  su  mitología  con  la  de 
las  naciones  antiguas»  j  circunstancias  que  le  dan  su- 
perioridad &  ella.  Bebgion  antjgna  de  los  i^gipcios; 
puntos  de  coincidencia  con  la  de  los  indios, — 6.  Dio- 
ses de  la  Lidia.— 6.  ObservaeíoneB  que  nacen  délo ex- 
Suesto.  Causa  de  la  impejr&colcía  de  los  ídolos.  De 
onde  procede  el  oiüto  que  las  Iributfübi^n. 


Si  no  hubiera  entre  los  autores  tanta  variedad  de 
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opinión  sobre  el  origen  de  la  idolatría,  y  la  época  en 
que  apareció  en  el  mundo,  podría  este  medio  indaga- 
torio ministrar  datos  muy  importantes  para  ilustrar 
la  materia  que  nos  ocupa.  Pero  según  unos  nació  en 
la  tierra  de  Smaar  y  en  la  antigua  Frigia,  hacia  los 
tiempos  de  Tharé  (1)  después  del  diluvio;  mientras, 
Begun  otro»,  en  Egipto  de  donde  se  comunicó  á  los 
Fenicios,  y  de  estos  pasó  á  la  Grecia,  y  en  seguida  á 
otros  países.  (2)  Los  rabinos  creian  que  fué  esbiblc- 
cída  antes  del  dilurio.  (3)  De  esta  opinión  es  Mar* 
iineti;  (4)  pero  Bimwhinij  atribuyéndola  d  Anubi  6 
Thenth,  que  según  él,  es  el  quinto  Mercurio  do  Cice- 
rón, cree  que  comenzó  dos  siglos  después  del  dila* 
vio.  (5)  Dice  igualmente  que  por  el  testimoiiio  de  i 
cada  una  de  las  naciones,  aparece  probado  que  prín*| 
cipió  en  las  mas  antiguas  generaciones,  algún  tiem- 
po después  del  diluvio.  (6)  Hay  quien  fije  esta  épo- 1 
ca  en  el  ano  2157,  antes  de  la  era  cristiana,  (7) 

Lo  que  no  tiene  duda  es  la  antigüedad  de  la  ido- 


(1)  Martinetti.  Cgllezione  classicaS*  tom.l,  §  10.  pá 
196. 
^2)  Eusebío.  Prep.  1. 1,  caps,  6  y  9. 
f3)  Maimón  de  idolatr,  cap.  1,  §  3. 

(4)  Martinetti.  Collezione  classiea  8*,  tom.  1^  §  13»  pág.  ] 
299. 

(5)  Bianchini.  Storia  universal,  provata  coi  monumen- 
ti.  etc.,  tom.  1,  Oec.  1,  cap.  2,  §  6,  pág.  130. 

(6  Id,  id.,  tom.  2,  Oec.  2,  cap.  19,  §  1,  píg,  123.  , 

(?)  Biblia  de  Vence.  Cronología  sagrada,  tom.  24  p^  \ 

294.  ..ic^  c 
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InivU.  Consta  en  la  Escritui'íi  que  los  antepasados  Je 
las  israelita?,  especialmente  Turé,  padre  de  Abraham 
y  de  Nacos,  estuvo  junto  con  estos  empeñado  en  el 
culto  de  los  ídolos.  (1)  En  tiempo  de  Jos6  ya  exis» 
tía  en  Egipto,  aunque  todavía  noinuy  extendido.  Los 
hebreos  so  corrompieron  allí  y  los  adoraron.  (2)  La 
prohibición  y  leyes  de  Moisés,  [3]  que  condenaban 
ese  culto,  suponen  que  ya  entonces  hacia  mucho  tiem- 
po que  existía  entro  los  egipcios,  los  cananeos,  los 
madianitas,  y  los  moavitas.  [4]  Los  altares,  los  tron- 
cos de  los  árboles,  y  los  bosques  sagrados,  donde  se 
tributaba  culto  tan  ofensivo  al  verdadero  Dios,  fue- 
tron  mandados  destruir.  (5) 

Creen  algunos  á  Nemrod,  autor  de  los  primeros  ac- 
tos de  idolatría,  otros  á  Cam  hijo  de  No6  [G],  y  otros 
&  Canaan  su  hijo  á  quien  atribuyen  haberlo  difun- 
dido entre  los  fenicios,  y  loa  cananeos  sus  deccndien- 
tcs,  por  cuyo  medio  se  propagó  con  facilidad  en  todo 
el  mundo. 


^  9 


Al  principio  no  30  adoraba  mas  que  á  un  solo  Dios, 


(1)  Josué,  XXIV,  2  y  14 

(2)  Esech.  2Ú,  2,  3,  4.  Amor,  v,  25,  26. 

(3)  Éxodo,  XX.  4 

(4)  Biblia  de  Vence,  tom.  Biaertacion  sobre  el  origen 
de  la  idolatría,  §  9,  pág.  403. 

(5)  Deuter.  5,  XXlf,  3. 

(6)  Cassian  Goliat,  8,  c.  21. 
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é  investigando  de  quo  pudo  haberse  originado  la  ido- 
latría, so  asignan  varias  causas.  El  autor  del  libro  de 
la  SabidiirU  la  atribuye  á  la  admiración  excitada  por 
las  perfecciones  scuBibles  de  la  criatura,  (1)  el  afee* 
to  de  un  padre  para* con  su  hijo,  (2)  á  la  adulación 
de  los  vasallos  por  sus  soberanos,  (3)  y  al  arte  6  des- 
treza de  los  pintores  y  escultores*  (4)  Radolf  (5)  de- 
signa el  afecto  á  los  muertos,  el  temor  y  adulacioa  i 
los  reyes,  y  la  diligencia  de  los  artífices  en  la  escnUn- 
ra,  que  en  el  fondo  es  lo  mismo  que  antes  se  ha  ex* 
puesto. 

Los  santos  padres  creen  que  provino  del  pecado, 
y  del  extravío  del  corazón  del  hombre.  El  abate  Bü'^ 
ni€f\  guiado  también  por  eeta  persuasión,  piensa  que, 
entregados  los  descendientes  de  Cham  á  todas  kü  pa- 
siones, fué  debilitándose  en  ellos  la  idea  pura  de  la 
divinidad,  y  comenzaron  d  aplicarla  á  objetos  sensi- 
bles, dirigiendo  desde  luego  sus  primeros  homenajes 
á  lo  que  u  sus  ojos  parecióles  mas  perfecto  y  útil» 
El  Bol  fué,  por  tanto,  objeto  de  su  superstición.  Del 
culto  del  sol  pasaron  al  de  los  otros  asti'os,  sobre  to- 1 
dO|  al  de  los  pkneLas,  cayos  movimientos  é  influen*] 
cLas  les  eran  mas  sensibles.  Después,  al  do  los  elemen- 


(1)  Sap.  Xm,  2, 

(2)  Sap.  XIV,  15,  16, 
(B)  Sap,  XIV,  17,  aL 
U)  Sap.  XIV,  la 

(5)  Martinetti,  CoUesione  classica,  tam.  1,  §10, 
190.  *'^  -^ 


P^fr] 
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tos,  (os  ríos,  las  mantaSas,  considerando,  en  ñn, 
misma  naturaleza,  y  el  mundo  entero,  como  una  divi- 
nidad. Loi  asirios  la  honraron  bajo  el  nombre  de  Beh; 
los  arcadios  bajo  el  de  Pan;  y  los  egipcios  bajo  el  de 
Hammon.  [1]  Pareciéndolcs  el  inundo  demasiado 
grande  para  ser  gobernado  por  una  sola  divinidad,  se 
asignó  cada  una  de  sus  partes  á  un  Dios  particular, 
¿  fin  de  que  tuviera  mas  tiempo^  y  menos  trabajo 
para  gobernarla.  De  aquí  nació  que  la  tierra  fué  vene- 
rada bajo  los  nombres  de  Ilhea  y  de  Cibeles;  el  fuego 
bajólos  nombres  de  Vulcano  y  Vcstaj  el  agua  bajo  los  de 
Neptuno  y  Thetis;  y  asi  todos  los  demás,  De  esto  se 
siguieron  otros  errores,  porque  cuando  se  dá  el  pri- 
mor paso  en  las  tinieblas,  á  medida  que  se  avanza,  van 
aumentando,  y  se  camina  de  extravío  en  extra  vio, 

Ilubo  por  lo  mismo  de  llegar  la  idolatría  á  tul  exceso 
que  todo  so  divinizó:  hombres  manchados  con  críme- 
nes recibieron  culto;  llevándola  los  egipcios  al  oxtre» 
mo  de  adorar  á  los  animales  6  insectos,  aunque  fJe 
.  €ree  que  solo  eran  símbolos  de  los  dioses,  que  eran  el 
término  y  objeto  do  su  culto. 

Tal  fué  la  marcha  y  progreso  que  siguió  la  idolatría. 
De  este  modo,  después  de  los  astros  fueron  adorados 
los  elementos,  el  fuego,  el  aii^e,  el  agua,  la  tierra,  los 

(1)  Memoirea  de  TAcademie  royale  ¿tes  hisariptions 
et  belles  lettres.  Disertation  sur  rorígina  du  culto  des 
egyptiens  par  l'abbe  Bamier.  tom.  4.  pág,  116. 
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Vientos;  y  bien  pronto  se  hicieron  honores  divinos  í 
los  troncos,  á  las  fuentes,  á.  los  anímales,  y  á  los  rios, 
[1]  Los  egipcios  adoraron  el  Nilo,  los  lacedomoníos 
el  Eufrates,  los  atenienses  el  Ilico,  los  argtvos  el  Inaco, 
los  aroadios  el  Alfeo,  los  lículos  el  Crise,  y  los  ruma- 
nos el  Tiber.  «El  hombre  incensó  todo  lo  que  le  daba 
la  gana,  la  madera,  la  piedra,  los  metales,  los  miem- 
bros del  cuerpo  humano,  lo  mismo  que  las  pasiones 
mas  vergonzosas.  Se  adoró  el  amor  impuro  con  el 
nombre  de  Venus,  la  venganza  y  la  ambición  con  el 
de  Marte,  la  intemperancia  y  embriaguez  con  el  de 
Baco.»  [2] 

Sostiene  Mf\  Le  Olerr^  que  la  especie  de  idoiatru 
mas  antigua  fué  la  de  los  ángeles,  y  las  almas  do  los 
hombres  muertos,  que  se  adherían  á  ciertos  astros»  es- 
pecialmente de  los  principes*  Por  eso  se  concedieron 
honores  á  Belo,  rey  de  Babilonia,  á  Osiris  rey  de  E^p* 
to,  y  á  Júpiter  rey  de  Creta,  (3)  En  opinión  de  Vo- 
sio  (4)  no  fué  esa  la  mas  antigua,  sino  la  de  los  dos 
principios  del  bien  y  del  maL  IVarluríon  fija  otro  or- 
den de  sucesión,  opinando  que  la  primera  especie  de 
idolatría  fué  el  culto  á  los  cuerpos  celestes,  la  9d- 


(1)  Fistolesi,  Beal  Museo  Borbónico*  etc^,  tomo  2,  tikT« 
47.  pág,  225. 

[2]  Disertación  antes  citada;  pág*  iOl- 

[3]  Biblia  de  Vence»  Disertación  sobre  el  origen  de  la 
idolatría,  tom,  11,  §  6.  pág,  399. 

[4]  Trac,  de  idol.  1. 1,  o,  1. 
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ganda  la  deifíoacion  de  los  reyes  7  legisladoref ,  des- 
pués del  estableoimiento  de  las  sociedades,  7  la  ter- 
cera la  adoración  de  los  animales.  (1) 


§3. 


Indúcenos  todo  esto  á  creer,  7  confirma  la  opinión 
antes  emitida,  de  qne  el  paganismo  tuvo  su  origen 
en  la  ignorancia,  la  maldad  7  la  superstición.  Los 
sacerdotes  lo  abrazaron  por  interés,  los  principes  por 
política,  7  los  sabios  por  temor  al  furor  popular. 
Mas  á  pesar  de  esta  comunidad  de  origen,  al  exami- 
nar la  teogonia  7  sistema  miitológico  de  las  naciones, 
nótase  variedad,  aunque  con  puntos  de  contacto,  que 
dejan  percibir  su  genealogía  7  afinidad.  Esto  indujo 
á  Mr.  Patersofíy  sabio  orientalista,  k  formar  la  opi- 
nión de  identidad  de  religión  del  Egipto  7  el  Hindos- 
tán, por  ser  sorprendente  la  semejanza  entre  las  ce- 
remonias de  una  7  otra^  (2) 

En  la  religión  de  los  Persas,  de  los  Egipcios,  7  de 
los  Fenicios,  encuéntranse  también  rasgos  de  seme- 
janza. (3)  Heródoio  confiesa  que  los  Griegos  toma- 

[1]  Essai  sur  les  gerogliphiqueB  egiptiens,  págs.  45  7 
siguientes. 

[2]  ''And  leaye  no  doubt  tb  iny  xñznd  of  thier  conexión 
"or  rafher  identity,"  AsiatíoTesearoheB,  VoL  8,  pág.  17. 

[3]  Heródoto,  1.  2,  caps.  49, 50,  61  y  62. 
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ron  na  poco  de  los  Egipcios,  aingulannentie  en  mate- 


rm  de  religión. 


El  Baal  ile  los  Moabitas  era  el  Belo  de  los  Cal- 
deos, y  entro  los  Israelitas  se  tenia  por  la  primera  y 
mas  grande  divinidad  de  los  paganos  (1)  al  que  tri- 
butaban culto;  era  lo  mismo  que  el  Moloc  (2)  de  lofi 
Amonitas,  el  Saturno  de  los  Cartagineses  y  el  Bad 
fenicio*  (S)  Nótase,  además,  que  según  la  opiniau  de 
Tfirios  escritores.  Moloc  era  el  sol  ó  la  luna,  ó  acaso 
una  y  otra,  los  cuales  estaban  representados  entre  los 
Egipcios  por  Osiiis  é  Isis,  que  eran  el  Baal  y  Astar- 
té  de  los  Fenicios,  el  Baco  y  Alita  de  los  Árabes,  el 
Adad  y  Atergatoa  de  los  Sirios,  la  diosa  de  Siria  de 
HeliópolLs,  el  Aglibados  y  Malochelus  de  Palmíni^  y.- 
el  Apolo,  Baco,  Adonis,  Diana  y  Venus  de  los  Grie- 
gos, significando  todos  estos  nombres  el  sol  y  la  lu- 
na. [4] 

Estas  divinidades  no  han  estado  en  todos  tiempc 
ni  en  todas  partes,  representadas  de  una  misma  ma- 
nera, Júpiter  fué  adorado  en  Siria  bajo  la  forma  de 
im  peBasco:  Ammon  bajo  la  forma  de  un  ombligo  en 


[1]  Tessoro  della  Antíclütá  sacre  e  profane,  del  Rev, 
D.  Aj^astin  Calmet,  etc*^  tom.  4,  Disert*  sapra  la  divinitá 
fenicia  di  cananei,  pág,  390,  , 

[2]  Disert,  sobre  Moloc,  part,  1,  §  1* 
[3]  Tesaoro  della  Antidiitá,  etc,,  tom,  4,  p%  393- 
[4]  Difiert.  sobro  Moloc,  Camos  y  Belfojor,  tooaada 
la  sustancia  de  Calmei  Part.  1^  §  9. 


-*  ser- 
la Libia;  y  la  madre  dé  loS  dioses  bajo  lá  do  tA&  pie- 
dra üegra  en  PesiAnonté.  La  Yénub  do  Papfaoa  era 
mía  figura  piramidal :  un  oónó  representaba  á  Helib- 
gábalo  en  Fenicia;  uña  espada  al  dios  Marte  e^tre 
los  Tártaros;  dos  ollas  de  madera,  distantes  igual- 
mente una  de  otra,  y  unidad  por  dos  átrave6afios,  te- 
presentaban  á  Castor  y  PoUus;  y  ün  vaso  de  agua 
pasó  entre  los  Egipcios  por  el  símbolo  de  Isis.  [1] 

Las  piedras  brutas  ocuparon  entre  los  antiguos 
Griegos,  según  Puusmíai,  [2]  el  lugar  de  las  ettá- 
tuas,  y  recibieron  honores  divinos.  En  Bóeoia  se  ado- 
raba una  piedra  por  Hércules:  eñ  Thupia  por  Cupi- 
do; en  Archomenes  por  las  Gracias;  en  Tebas  por  Sa- 
co; y  en  Pafos  en  forma  dé  pirámide  por  Venus,  [3] 


§  4. 

Esto  basta  para  dar  una  idea,  aunque  muy  gene- 
ral, de  la  mitología  antigua.  Entre  los  habitantes  de 
América,  en  el  Brasil,  én  el  Perú^  en  México,  no  so- 
lo habia  un  Dios  criador  á^.  tódaS  las  cosas,  como  se 

[1]  Memoires  de  1' Academie  des  insoriptions  et  bellos 
lettres.  Discours  sur  Isis  par  l'Abbé  Fontenu^tom.  7. 

[2]  PausaníaSy  lib.  7. 

[3]  Memoires  de  rAcadesíie  désinfeíeífpfipns  et  beSes 
lettres.  Discours  sur  les  monumonis^dtc.,  par  TÁbbéAn- 
selme,  tom.  8,  pág.  6. 


la  dicho^  llauíado  en  el  Perú  Pachamac  y  Viracocha, 

|ue  quiere  decir  Criador,  ó  verdaderamente  Pachh 
fachachikf  esto  es,  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra, 
IjoT  que  el  sol.  [1]  Entre  los  mexicanos  existia 

rescatlipoca,  que  era  cl  dios  de  la  providencia,  el 
^alma  del  mundo,  el  criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y 

b1  seBor  do  todas  las  cosas.  [2] 

Ya  se  ha  indicado  que  el  sol  y  la  luna  fueron  di- 
ñnizados  por  los  indios,  y  se  llamaban  Tonatíuh  el 
primero  y  Meztli  la  segunda.  La  diosa  de  la  tierra  y , 
d1  mar  se  denominaba  Conteotlj  el  dios  del  agua  Tla« 
l'Ioc  ó  Tlalocateuctli,  señor  del  paralsoj  el  del  fuego 
Jiuhtectlí,  señor  del  año  y  do  la  yerba;  el  del  aire 
^Quetzalooatl,  que  según  la  tradición  fué  como  se  ha 
indicado,  un  hombre  blanco,  alto,  corpulento,  de  an- 
cha  frente,  ojos  grandes,  cabellos  negros,  barba  po- 
blada, y  que  por  honestidad  llevaba  siempre  la  ropa 
larga,  Alictlantcuctli  se  llamaba  el  dios  del  infiemoj 
Huitzilopochtli  el  dios  de  la  guerra,  á  quien  estaba 
dedicado  el  templo  mayor  de  México;  Tocateuctl,  cl 
del  comercio,  en  cuya  fiesta  se  sacrificaban  víctimas 
humanas;  Opochtli,  el  de  la  pesca;  Gripe,  el  de  los 
plateros;  Napoteuchtli,  el  de  los  alfareros;  Amacatí, 
el  de  los  regocijos ;  é  Itliton,  el  de  la  medicina;  Óoa- 


[1]  Bianchim,  Storía  nniversale  provata  coa  moau- 
menti,  tom,  1,  cap,  1,  §  3,  pág.  49. 

[2]  ClRTigero.  Hist,  antig.  de  México,  tom.  1,  lib*  6, 
pág,  226, 
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tlin  se  llamaba  la  diosa  de  las  flores;  y  MijecoaÜ  la 
de  la  caza^  en  cuya  fiesta  se  sacrificaban  animales 
mQiitaraces.  [1] 

Esta  simple  enumeración  da  á  conocer  que  la  mi- 
tología de  los  indios,  al  divinizar  ciertos  objetos,  in- 
vocar ciertos  númenes  y  ponerse  bajo  su  protección, 
coincidia  con  la  mitología  de  las  naciones  antiguas. 
Üra  sin  embargo  superior  á  muchas  de  ellas,  no  solo 
en  el  origen  que  daba  á  sus  dioses,  y  en  las  cualida- 
des y  perfecciones  que  les  isuponia,  sino  en  que  su 
número  era  menor,  especialmente  comparado  con  el 
de  los  griegos  y  romanos,  sin  que  nunca  llegaran  tam- 
poco á  degradarse  con  una  idolatría  ó  superstición 
tan  grosera  y  ridicula  como  la  de  los  Egipcios,  hasta 
tributar  á  animales  é  insectos  viles  un  culto  religioso, 
colocarlos  en  los  templos,  alimentarlos  cuidadosamen- 
te, castigar  con  la  pena  de  muerte  á  los  que  les  qui- 
taban la  vida,  embalsamarlos  y«  destinarles  sepulcros 
públicos,  (2)  no  obstante  que  entre  los  animales  te- 
nían los  indios  sus  nahtMÍeé^  como  se  ha  visto,  que*no 
les  era  permitido  matar.  Este  contraste  es  tanto  mas 
notable,  cuanto  que  ningún  pueblo  se  presenta  quizá, 
entre  los  antiguos  mas  sabio  é  ilustrado  que  el  de 
Elgipto. 

Su  religión  antigua  era  una  especie  de  panteísmo, 

[1]  Clavigero,  Hist.  ant,  de  México,  tom.  6,  pág.  236. 
[2]  "Quis  nescit,  dice  Juvenal,  qualia  demens  Egip- 
!ia8  portenta  callat,  orocodilon  adorei" 
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en  que  todas  las  fuerzas  de  la  Baturalesa  estabao  per- 
sonificadas y  divinizadas.  Habia,  sin  embargo,  sobre 
todos  los  dioses  uno  sin  nombre,  eterno,  uifinito  y 
origen  de  todas  las  cosas,  después  del  cual  segoian 
siete  supercelestes  en  el  orden  siguiente: 

Primero.  Ruif  j5  Amen,  dios  creador  simbolizado  en 
el  carneri?. 

Segundo.  Buto  ó  la  materia  primitiva  bajo  la  for- 
ma de  una  esfera,  ó  un  huevo. 

Tercero.  Neith,  que  encierra  el  germen  de  todas 
las  cosas.    . 

Cuarto.  Fta,  dios  del  fuego,  y  de  la  vida  que  re- 
presenta el  principio  fecundizador. 

Quinto.  Pan  Mendia,  principio  masculino,  é  Hi- 
phoctobulo  6  Athos,  principio  femenino,  que  son  los 
auxiliares  de  Flá  generador. 

Sexto.  Fr6  ó  Pi-ró,  ú  Osiris  el  sol. 

Sótimo.  Pi-Joh,  ó  Isis,  la  luna. 

Después  de  estos  se  colocan  los  cahires^  que  eran 
doce,  seis  varones  que  seguían  al  sol,  y  eran  Eem- 
phar,  Pi-sens,  Estoci  ó  Artis,  Surat,  Pi-H«rmé 
6  Imathis.  Los  seis  dioses  que  seguían  á  la  lu- 
na eran  Ether,  el  fuego,  el  aire,  el  agua  y  la  tierra  6 
Rhea. 

A  estos  dioses  estaban  agregados  trescientos  sesen- 


^an- 
ta y  ciaco  genios  para  ouidar  cada*uno  de  los  días  del 
aSo,  colocándose  on  el  tercor  rango  los  dioses  terres- 
txea  descendientes  todos  de  Rhea^  enkc  los  cuales 
figuran  un  segundo  Osirís,  genio  del^bicD,  Typhon, 
genio  del  mal,  Ilorus,  hijo  del  sol,  una  segunda  Isis, 
y  Anubis  con  cabeza  de  perro,  Serapis,  BurbatÍB,  Bu- 
siris,  y  Thot,  hijo  de  Hermés,  y  ademas  el  cocodrilo, 
el  hipo  tamo,  el  gato,  y  los  bueyes  Apis  y  Mnenis,  y 
algunas  plantas  y  legumbres. 

Los  egipcios,  según  Bumbasson,  refiriéndose  á  He- 
ródoto,  fueron  los  que  ensenaron  á  qué  dios  estaba 
consagrado  cada  mes  y  cada  dia,  y  los  primeros  que 
observaron  «  bajo  qué  constelación  nacía  un  hombre 
para  predecir  su  fortuna,  las  aventuras  do  su  vida  y 
el  género  de  su  muerte.» 

V  «  Se  creia  que  los  astros  arreglaban  la  vida  y  el 
destino  de  los  hombres,  que  cada  planta,  cada  cons- 
telación, dirigía  hacia  el  bien  6  el  mal  al  ser  creado 
bajo  ella,  y  que  por  consiguiente  un  astrólogo  no  te- 
nia necesidad  de  conocer  mas  que  la  hora  y  el  minu- 
to del  nacimiento,  para  determinar  el  temperamento , 
las  facultades  del  espíritu,  el  destino,  las  enfermeda- 
des, el  género  de  muerte  y  aun  el  dia  mismo  del  fa- 
llecimiento,» (1) 

■       Si  se  trae  á  la  memoria  cuanto  sobre  esto  se  prac- 
^^^(1)  Cosmographie  par  Bumbasson,  chap«  16^  pag.  163 

■i j 


_j 
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tlcaba  entre  los  indios,  especialmente  el  na 
de  que  habla  Núnez  de  la  Vega,  y  que  ant 
mencionado,  se  encontrarán  puntos  notables  de  con- 
tacto, de  los  cuales  pueden  sacarse  im^ortantisic 
consecuencias. 


Entre  los  indous  había  tres  dioses:  Brahama,  Yich- 
nou,  y  Ghíva;  esto  es,  el  creador,  el  conservador,  y 
el  destructor,  nacidos  de  tres  hueros  salidos  do  una^ 
joven  y  bella  criatura  llamada  Rhavam.  Son  lastres^ 
'  grandes  divinidades  do  la  India,  adoradas  algunas  ye»  ^ 
ees  bajo  una  sola  figura  llamada  Frímour ti.  (1)  Tich* 
.  nou  tuvo  varias  ti'ansformaciones,  bajo  el  nombre  de" 
Crichua  recorrió  el  mundo  para  destruir  á  los  gigan* 
tes  y  otros  tiranos,  y  bajo  el  de  Boudha,  aparece  en» 
señando  las  ceremonias  de  la  religión.  (2) 


§6. 


Do  estos  datos  nace  otra  interesante  observación  y  1 
r  es  la  de  que  la  población  de  América  es  posterior 
^establecimiento  de  la  idolatría,  cuando  ésta  había  sa- 

[1]  Mr.  Lamo  Fleury.  La  mytologie,  pag*  17. 
[2]  La  misma  obra,  pag.  26  y  27. 
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liJo  de  sus  primeros  ensayos,  y  se  tenían  ya  ídolos  é 
imágenes  que  representaban  á  los  dioses.  Asi  fué  por 
lo  menos  como  se  encontró  entre  los  indios.  Be  modo 
que,  si  la  idolatría  cuenta  de  existencia  desde  los 
tiempos  mas  prójimos  á  la  cuna  del  género  humano^ 
según  quieren  algunos^  ó  dos  ndl  años  después  del 
diluvio,  conforme  quiere  Bianchini  y  otros,  desde  en- 
tonces puede  haberse  comenzado  á  poblar  este  con- 
tinente. 


La  imperfección  que  se  nota  en  los  ídolos  6  imáge- 
Bs,  con  que  los  indios  representaban  á  sus  dioses,  la 
hace  consistir  el  barón  deHomboldt,  en  que  cu  Mé- 
xico, como  en  el  Indostan,  no  era  lícito  á  los  fieles 
mudar  la  menor  cosa  en  ellos.  (1)  Ya  se  recordará 
que  la  misma  prohibición  existia  entre  los  egipcios, 
respecto  de  sus  figuras  en  materia  religiosa*  Tal  opi- 
nión corrobora  la  emitida  por  el  P.  Kircher  de  que 
la  idolatría  pasó  del  Egipto  á  la  India,  y  también  á 
la  América.  (2) 

Los  egipcios,  según  Diódoro,  citado  por  Bianchini, 
tuvieron  de  los  etiopes  el  culto  y  veneración  de  sus 
dioses;  los  griegos  lo  tomaron,  parte  de  los  pclasgos, 
y  parte  de  los  egipcios;  (3)  los  romanos  de  estos  y 

(1)  Humboldt  Ensayo  sobre  el  reino  de  la  Nueva  Es- 
paña^  tom,  1,  lib*  2^  cap.  6* 

(2)  Kircher  Edippo^  tom,  1.  Sjut.  5,  cap.  4-  De  Indio- 
rmn  et  Afrornm  iaolatria  Egypoiase  paralelo,  etc< 

[3]  Heródoto.  Ub.  2, 

ESTUl)I0S.^T0MO  V.— 40 
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dfi  los  griegee.  (1)  El  África  y  el  As»  fueron,  puoB, 
los  psáses  de  donde  salieron  los  simulacros  7  el  culto 
de  los  ídolos. 

(1)  Bianchini.  Storia  ouiversale,  etc.,  tom.  2,  Dec.  2| 
cap.  19,  i  3,  pag.  126. 


CAPITULO  LX. 


.  Culto  que  los  indios  tributaban  á  sus  dioses,  y  actos 
con  que  lo  maaifestaban, — 2.  Coito  exterior.  Lugares:  | 
destinados  á  la  oración.  Deatino  de  las  aias  cuadradas* 
Lugares  en  que  se  construían  los  altares,  Cain  y  Abel 
ofrecían  holocaustos,  Altarea  que  erigió  Abraliam.  Ja-' 
oob,  MoiseSi  Balaam,  y  los  judíos  en  el  monte  Hebol, 
y  en  el  GalgaIa^—3*  Los  primeros  templos.  Opiniones 
de  Diódoro  y  do  Amovió  acerca  de  esto.  Los  caldeos, 
los  fenicios,  r  los  sirios  tenían  templos  tan  antiguos. 
como  los  délos  egipcios.  Los  antiguos  persas  no  los.j 
teman.  Templos  en  Grecia.  Cómo  veueraDan  los  roma- 
nos &  sus  lares  y  penates.  Piimer  templo  en  Italia.  LoSi 
antiguos  gfdos  no  tenían  templos,  ni  los  alemanes,  ni 
los  scitas,  ni  los  pueblos  nómades  de  Añíca,  Altares 
sobre  la  cima  de  líachi  -Bonstan, — 4,  SeiQejanza  en, 
pfUnto  d  religión  entre  los  indios  y  las  naciones  da  la 
antigüedad.  Numero  considerable  d©  templos  entre  lo» 
mdios:  sacerdotes,  sus  funciones,  respeto  y  veneración 
con  que  eran  vistos,  á  semejanza  de  los  egipcios.  Ren*i  | 
tas  para  el  culto  y  manutención.— 5.  Algunas  diferen-. 
cias  que  so  notan  entre  los  indios  y  los  egipcios.  Com- 
paración con  los  griegos,  los  romanos,  los  druidas,  y 
otras  naciones. — 6,  Observación  importante  que  se  de-^  ] 
duce  de  todo  lo  expuesto. 


11.  , 

Los  ritos  y  ceremonias  del  culto,  que  tributaban 
los  indios  á  sus  ídolos,  indican  la  veneración  y  res- 
peto que  les  tenían.  Ofrecíanles  sacrificios  para  npla-.] 


—  sir- 
car «u  enojo,  6  implorar  su  protección;  les  preaenk- 
ban  ofrendas  para  tenerlos  propicios  en  todas  las  ne- 
cesidades de  la  vida;  les  dirigían  bus  oraciones  y  rue- 
gos, ora  para  manifestarles  sus  trabajos  y  miserias, 
BUS  temores  y  padecimientos  en  solicitud  de  socarro 
6  remedio^  ora  en  acción  de  gracias  por  los  benefioio9 
recibidos;  postrábanse  ante  ellos  para  demostrar  su 
humillación  y  dependencia;  se  hincaban  en  actitud  de 
súplica;  se  sujetaban  á  ayunos,  penitencias,  austeri- 
dades, y  mortificaciones,  para  purificarse  de  algunos 
crímenes,  ó  prevenir  con  tales  castigos  voluntarios 
la  pena  á  que  se  habían  hecho  acreedores,  por  faltas 
cometidas  ú  otros  actos  que  creían  ofensivos  y  desa- 
gradables á  los  dioses.  Esta  comunicación  entre  el 
cielo  y  la  tierra,  entre  los  mortales  y  la  divinidad  6 
divinidades,  ha  formado  la  religión  do  todos  los  puc* 
Wofl,  teniendo  por  base  el  temor  y  el  reconocimiento, 
Hánse  en  consecuencia  ejecutado  actos,  con  que  se  ha 
procurado  expresar  uno  y  otro,  entre  los  cuales  mu- 
chos han  sido  comunes  á  todos  los  pueblos,  y  otros, 
aunque  dirigidos  á  un  mismo  fin,  constituyen  las  di- 
versas ceremonias  y  ritos,  con  que  so  ha  distinguido 
el  culto  exterior  entre  loa  hombresí. 

«  Los  griegos  se  prosternaban  ante  la  divinidad, 
para  reconocer  su  dependencia,  implorar  su  protec- 
ción, ó  darle  gracias  por  sus  beneficios.B  (1)  La  ado- 

(1)  Bartelemy,  Viaje  del  joven  Anacarsis  á  la  Grecia, 
tom*  2f  cap.  21^  pag.  31o. 


^ 


ración  entre  los  romtuios  contistia  priucipalmeube 
oraciones,  ofrendas,  y  sacrificios,  (1)  no  debiendo 
ner  los  animales  destinados  para  víctimas  mancha 
-   defecto  alguno.  (2) 

P       Obsérvase,  que  los  indios  no  ec  limitaban  á  trib 
tar  adoración  á  sus  dioses  solo  en  los  templos^  ó  li 
gares  dcfstinados  á  la  oración,  como  por  lo  regular  su- 
cedía entre  los  egipcios;  sino  que  sus  ídolos,  que  era] 
muchos,  hechos  de  barro,  madera,  y  algunos  de  oro 
y  piedras  preciosas,  se  encontraban  también  en  las 
casas,  caminos,  bosques,  y  montaHas,  donde  erigían 

K  altares,  especialmente  para  hacer  sacrificios,  ó  tribu- 

Lt^les  allí  culto  y  veneracioii. 

^^  Debemos  hacer  notar,  que  antes  del  diluvio  no  hu- 
■  bo  templos.  Ni  Abel,  ni  Noé,  ni  Abraham,  ni  Isaac, 
ni  Jacob,  edificaron  uno  solo  siquiera.  (3)  Los  alta- 
res eran  los  únicos  destinados  al  culto.  En  ellos  se 
depositaban  las  ofrendas  á  Dios  presentadas,  las  cua- 
les consistían  en  las  prmiicias  de  los  frutos  de  la  tier- 

(1)  Adams.  Ant.  rom,  2.  pag*  378. 

(2)  Ovidio.  Fast.  1, 335. 

(3)  H  tesoro  delle  antichista  sacre  et  profane  tratta  da 
comenti  del  Eev.  P.  D.  A^stin  Calmet,  tom*  2.  Disert* 

intomo  al  tempi  degli  antiqui^  pag.  156. 


^ra.  «Las  piedras^  ó  aras  cuadradas  fueron  desimadas 
lesde  el  tiempo  de  los  patriarcas  á  perpetuar  la  a»» 

^moria  de  les  prodigios  y  beneficios  del  cielo. i  (1)  Co- 
locados frecuentemente  los  altares  en  los  bosques  ta* 
idos,  rodeados  de  frondosos  árboles,  aumentaba  la 
Foneracion  por  ellos  la  sombra  de  que  se  les  veían  cu- 

íbiertos. 

Para  levantarlos  buscábase  por  lo  regular  las  alta* 
rai,  en  cuya  comprobación  pueden  citarse  varios  pa- 
ajes  de  los  libros  de  la  Escritura.  (2)  « Inmolab&t 
rictimaa,  dice  el  texto  sagrado,  ot  adolebatinsenaum 

exelcis  ct  in  colibus  ct  sub  omnic  ligno  frondoso;! 
BSto  es,  en  todas  las  alturas,  en  todas  las  colinas,  y 
bajo  todos  los  árboles  frondosos.  Moria  fue  el  monte 
que  Dios  señaló  á  Abraham  para  el  aacñficLo  de 
Isaac;  y  en  él  según  los  historiadores,  ofrecieron  tam- 
bién sus  sacrificios  Adamj  Caín,  Abel  y  Noé.  Los  in- 
dios tenían  tal  inclinación  4  esto,  que  muchos  años 
después  de  la  conquista  las  cimas  de  las  mont&ftaa 
fueron  los  lugares,  donde  se  cncontrabíin  los  ídolos 
salvados  de  la  destrucción,  y  en  que  se  descubrían 
señales  recientes  de  adoración. 

Abraham  y  Melchisedech  levantaron  altares:  el  pri* 


(1)  Tiseonti*  Museo  chiaramonti,  pl  18  y  aiguieotes 
pag,  155. 

(2)  lib.  4,  Big.  XXL  4.  XVn.  10.  Psalm.  XVni.  To- 
rem.  7,  6.  Exeq.  6. 13. 
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mera  elevó  uno  cerca  de  Sichem  (1)  7  otro  cerca  de 
Bethel  en  el  valle  de  Hambreé.  (2)  Jacob  convirtió 
en  altar  la  piedra^  en  que  habia  reposado  durante  su 
suelto,  y  elevó  otro  en  el  lugar  de  donde  se  separó 
de  Esau.  El  mas  antiguo,  sin  embargo,  en  que  se 
ofrecieron  victimas,  se  cree  haber  sido  el  erigido  por 
Noé  al  salir  del  arca.  (3)  Según  el  abate  Fontenu, 
Enoch  fué  el  primero  que  consagró  altares  públicos 
al  Creador. 

Moisétf  construyó  varios:  uno  en  el  lugar  donde 
desafió  á  Amalech,  (4)  otro  en  el  fondo  del  Jordán, 
compuesto  de  dos  piedras,  en  memoria  *del  paso  mila- 
groso de  este  jio;  (5)  otro  en  el  monte  Gebol,  forma- 
do de  doce  piedras  trai4as  del  Jordán;  otro  en  el  mon- 
te Horeb  en  acción  de  gracias  por  la  derrota  de  los 
amaleqitas,  y  otro  en  el  monte  Sinal. 

Balaam  erigió  altares  ^n  tres  eminencias  principa- 
les del  monte  Abarin:  los  judíos  levantaron  uno  en  el 
monte  Hebal;  pero  el  mas  afamado  de  todos  los  erigi- 
dos al  verdadero  Dios  en  la  Tierra  Santa  fué  el  de 
Oalgala.  (6) 

CL)  Génesis.  Cap,  12,  v.  7. 

(2)  Genes.,  cap.  13,  v.  8, 

(3)  Génesis,  cap.  8,  v.  20. 
US  JElxodo,  cap.  17,  v.  15. 

(5)  Josué,  cap.  4,  v.  9. 

(6)  Histoire  ae  la  FAcademie  royale  des  insoxipiaons 
3t  bellos  lettres,  tom.  4,  pág.  1  y  siguientes. 
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§3. 


Las  florestas  fueron  los  primeros  templos  en  que 
se  adoraron  los  primeros  dioses  del  paganismo.  (1) 
Vinieron  después  las  construcciones  destinadas  á  este 
objeto,  las  cuales  se  atribuyen  &  los  egipcios,  (2)  lo 
mismo  que  el  haber  sido  los  primeros  que  dedicaron 
altares  á  los  dioses,  y  les  levantaron  estatuas.  (3) 
Diódoro  de  Sicilia  cree  que  Osiris  fué  el  primero  que 
los  construyó.  (4)  Arnovio  da  este  honor  á  Foronio 
y  Merope*  (5)  Lo  que  no  tiene  duda,  es  que  en  tiem- 
po de  Moisés  eran  ya  conocidos  los  templos  en  Egip- 
to, según  afirman  varios  autores.  (6) 

Los  caldeos,  los  fenicios,  y  li»s  sirios  tenian  tem- 
plos, tan  antiguos  como  los  de  los  egipcios.  Asi  lo 
comprueban  el  de  la  diosa  Siria,  el  de  Astarté  en  Fe- 
nicia, el  de  Hércules  en  Tiro,  (7)  el  de  Júpiter  sobre 
el  monte  Caño,  atribuido  á  Castor  y  PoUux  (8)  el  de 

(1)  Plinio.  Hist  nat.,  lib.  18,  cap.  1. 

(2)  Heródoto.  Lib.  2,  4,  pag.  10. 

(3)  Heródoto.  Lib.  2,  cap.  4, 

(4)  Diódoro  de  Sicilia,  hb.  1. 

(5)  Contra  gentes,  lib.  6. 

(6)  Tesoro  delle  antichitá  sacre  6  profane,  tom.  2,  pá- 
gma  273. 

[7]  Heródoto,  lib.  2,  cap,  44, 
(8)  Eusebio,  1. 1,  c.  10. 


Venus  erigido  por  Eguiros  sobre  el  monte  Líbano,  y 
y  el  de  Belo  en  Babiloma.  (1) 

Los  antiguos  persas,  como  se  ha  insinuado,  no  te- 
nian  templos,  ni  estatuas,  ni  altares.  Ofrecían  sobre 
alguna  altura  sacriñcios  al  cielo,  al  sol  ó  á  la  luna. 
Adoraban  también  el  fuego,  la  tierra,  los  vientos  7  el 
agua.  Dividíanse  entre  sí  la  carne  de  las  víctimas.  (2) 

En  Grecia  eran  ya  comunes  los  templos  desde  la 
guerra  de  Troya.  Pretende  Arnovio  que  Eaco,  hijo  de 
Júpiter,  fué  el  primero  que  allí  hubo  de  fundarlos.  (3) 
Otros  se  los  atribuyen  á  Epimenides;  pero  Pitágo- 
ras,  que  era  anterior  á  él,  habla  de  templos,  y  el  de 
Apolo  en  la  isla  de  Délos  se  cree  fué  hecho  por  Eri* 
siston,  hijo  de  Cecrops,  rey  de  Atenas,  quien  vivió 
cerca  de  mil  años  antes  que  Epimenides.  Cada  parti- 
cular podía,  sin  embargo,  ofrecer  sacrificios  en  un  al- 
tar puesto  á  la  puerta  de  su  casa,  ó  en  una  capilla 
doméstica.  (4) 

Los  romanos  tenían  sus  lares  y  penates,  que  eran 
venerados  en  las  casas,  calles,  campos,  y  en  el  mar. 
El  primero  que  en  Italia  fabricó  templos,  y  arregló 

(1)  Biblia  de  Vence.  Djsert.  sobre  los  templos  anti- 
guos. §  7. 

(2)  Biblia  de  Vence.  Diserk.  sobre  los  templos  de  los 
antiguos.  §  3. 

(^  Ibid.  18. 

(4)  Barthelemy.  Viaje  del  joven  Anacarsis  á  la  Grecia, 
tom.  2,  cap.  21,  pag.  326. 
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las  ceremonias  y  sacrificios  fué  JanOp  segua  Macro- 
YÍo.  (1)  El  altar  en  donde  ofrecían  los  sacrificios  te- 
nia cierta  altura,  (2)  El  lugar  separado  en  los  templos 
.€n  que  solo  podían  entrar  los  sacerdotes,  se  llamaba 
aditum^  (3)  el  cual  era  muy  respetado,  (4) 

Los  antiguos  galos  no  tenían,  según  parece  oirosj 
templos,  sino  sus  bosques,  donde  sobre  troncos  de  ár* 
boles  colocaban  las  groseras  y  mal  labradas  estátnasj 
de  sus  dioses.  (5) 

Los  alemanes  tampoco  tenían  otros  templos  que] 
I  sus  florestas:  sus  dioses  é  ídolos  eran  troncos  informes] 
l'de  madera,  6  do  piedra  bruta. 

Entre  los  scitas  y  los  pueblos  nómades  del  África 
no  los  había  en  el  siglo  II  de  Jesucristo. 

Sobre  la  cima  de  las  montañas  do  Nascbi-Roustanl 
I  existían  dos  altares  del  fuego,  entallados  en  la  rocaJ 
I  que  los  griegos  designaban  con  el  nombre  de  Piret^A 


§4. 
La  roligion  entre  los  indios  era  como  entre  los  egíp- 

(1)  Macrobio,  lib,  1,  ^ap.  9, 

(2)  Ser.  in  virg.  Eg.  v.  66. 

(3)  Cees.  B.  C.  3. 105. 
h)  Paus.  10,  32. 
(5)  Biblia  de  Vence.  Dísert.  sobre  los  templos  de  los 

<  antiguos,  §  3. 


oicB  una  insütuciou  de  altisioia  importancia.  Los  sa- 
crifioios^  las  fiestas^  las  procesiones^  los  ritos  y  cere* 
monias,  todo  estaba  perfectamente  arreglado.  El  nú- 
laero  de  los  templos,  llamados  teocallis  por  los  mexí* 
canos,  era  asombroso.  Considerable  era  también  la 
multitud  de  sacerdotes  encargados  de  su  custodia,  qyxt 
ínter venian  en  las  prácticas  religiosas.  Solo  el  templo 
principal  de  México  estaba  seryido,  según  Pres- 
cott,  (1)  por  cinco  mil.  Centeotl,  divinidad  principal 
de  los  totomaques,  tenia  un  colegio  de  sacerdotes  con 
número  fijo  á  ella  consagrados.  Pasaban  su  vida  en 
austeridades  análogas  á  las  de  los  anacoretas  indous. 
Eran  tenidos  en  mucha  estima.  Las  horas  que  no  pa- 
saban en  la  oración  las  empleaban  en  redactar  y  es- 
cribir los  anales  del  país.  (2) 

Los  sacerdotes  entre  los  indios  tenian  rentas  seña- 
ladas, como  en  Egipto,  para  el  culto  y  su  manteni* 
miento.  (3)  Eran  muy  considerados  por  la  elevación 
de  su  carácter,  sus  funciones,  sus  conocimientos,  é  in- 
fluencia que  ejercian  en  la  administración  pública,  y 
en  los  sucesos  de  mayor  importancia.  En  México,  los 

(1)  Frescott,  Historia  de  la  Conq.  de  México,  tom.  1, 
lib.  1,  cap.  3,  pag.  45.  • 

(2)  Brasseur  de  Bourbourgh.  Histoire  des  nations  ci- 
vilizeés  du  Mexique,  etc.,  tom.  3,  liv.  12,  chap,  2,  p.  507. 
Torquemada,  Monara.  ind.,  líb.  8,  cap.  6. 

(3)  También  entre  los  griegos  había  destinados  algu- 
nos ramos  de  rentas  para  la  manutención  de  los  sacerdo- 
toft  y  gastos  de  los  templos;  poseían  casas  y  rentas;  agre- 
gábanse á  las  rentas  las  ofrendas. 
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inmoisaceTaotea  eran  los  consejeros  aei  rey  en  io9 
[graves  negocios  del  EstadO;  no  se  emprendía  la  guer* 
Ira  BÍn  «u  congentimiento,  ungían  á  los  monarcas,  y 
[practicaban  las  principales  ceremonias  del  culto.  Ca- 
láa  uno  de  estos  sacerdotes  ejercía  peculiares  funcío' 
[bcs:  á  ellos  estaba  encomendada  la  instrucción  de  la 
[juventud,  el  arreglo  del  calendario,  de  las  fiestas  y  de 
[las  pinturas  mitológica??;  (1)  sosteniéndose  con  las 
lentas  de  los  templos,  y  los  productos  de  las  posesio- 
nes territoriales  destinadas  á  los  gastos  del  culto. 
L  Las  oblaciones  que  se  ofrccian  á  los  Ídolos  de  pan, 
I  masas,  manjares,  animales  y  frutas,  se  repartían,  y 
I  eervian  para  su  sustento  ordinario,  destinando  las  flo- 
[res,  plantas,  joyas  y  otros  objetos  para  el  culto. 

En  todo  esto  se  descubre  cierta  analogía  con*  la  ín- 
lílaenciaé  importancia  deque  disfrutaba  entre  los 
^egipcios  la  clase  sacerdotal.  Como  había  allí  mnchoa 
templos  era  muy  numerosa.  Estaba  encargada  de  di* 
k  versas  funciones  tanto  en  el  orden  religioso,  como  en 
lel  civil,  formando  una  gerarquía  bien  arreglada.  En 
los  tiempos  primitivos  de  Egipto  fué  la  que  gobernó 
á  la  nación.  Cuando  el  poder  soberano  pasó  á  manos 
de  la  clase  militar,  de  donde  sucesivamente  fueron 
saliendo  los  monarcas  que  la  dominaron,  los  f  acerdo*  j 
tes  conservaron  siempre  cierta  preeminencia  y  respe- 
tabilidad, que  los  constituían  en  la  clase  mas  notable] 

(1)  Clavigero.  Historia  antigua  de  México,  tom,  1,  lib.  j 
6,  pag,  251.  ^ 


— ÍÍ6  — 

del  Estado.  Interrenian  en  los  negocios  graves,  re- 
partían las  conirflmciones,  tenían  parte  en  la  admi- 
nistración de  josticia,  y  en  los  demás  ramos  del  orden 
civil.  Estaban  á  su  cargo  las  ceremonias  del  culto ^ 
la  instrucción  de  la  juventud  en  las  ciencias  y  artes, 
á  cuyo  estudio  y  cultivo  consagraban  gran  parte  de 
sn  vida,  resultando  de  esto  ser  ellos  los  deposita- 
rios del  saber.  Tenian  á  su  cargo  el  arreglo  de  los  ca- 
lendarios, para  lo  cual  se  servian  de  los  extensos  co- 
nocimientos astronómicos,  que  hubieron  de  adquirir 
desde  los  tiempos  mas  remotos  con  la  constante  ob- 
servación del  cíelo,  del  movimiento  de  los  astros,  y  de 
todos  los  fenómenos  celestes.  Por  último,  &  su  espe- 
cml  cuidado  se  hallaba  la  redacción  de  los  anales 
históricos,  de  los  libros  sagrados,  y  de  las  inscripcio- 
nes funerarias,  las  cuales  eran  en  aquellos  tiempos  de 
tal  importancia  que  los  que  desempeñaban  esas  fun- 
ciones eran  vistos  como  oráculos,  ó  mortales  privile- 
giados por  los  dioses.  Todo  esto  unido  á  vastas  pose- 
siones territoriales  de  que  eran  dueños,  y  &  las  de- 
mas  rentas  fijas  con  que  contaban,  aumentadas  con 
las  donaciones  ú  ob&equios  que  les  hacían,  asi  como 
por  las  excenciones  y  privilegios  de  que  disfrutaban, 
los  constituían  en  la  clase  mas  rica,  poderosa  é  in- 
fluente del' Estado.  Los  monarcas  mismos  les  estaban 
en  cierto  modo  sometidos,  recibiendo  en  Menfís  la  co- 
rona de  sus  manos,  y  la  unción  sagrada  para  poder 
ejercer  su  autoridad. 
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Nótase,  sin  embargo,  respecto  Je  América  algunas 
ílifercncias.  Entre  loa  indios  no  se  distinguían  los  sa- 
cerdotes en  sus  tríiges  del  común  del  pueblo,  excepto 
una  especie  do  gorra  negra  de  algodón,  que  se  ponían 
©n  la  cabeza,  y  entro  los  egipcios  sí.  Los  de  aquellos 
se  dejaban  crecer  el  cabello,  y  los  do  estoB  se  rapa- 
ban y  afeitaban  con  frecuencia.  Los  sacerdotes  egip- 
cios usaban  de  mucha  limpieza  en  sus  cuerpos  y  en 
BU  vestido,  mientias  los  sacerdotes  de  los  indios  se 
tenian  el  cuerpo  de  negro,  (1)  y  se  presentaban  con 
aspecto  asqueroso  ú  horrible.  Unos  y  otros  se  casa- 
ban, pero  entre  aquellos  el  sacerdocio  so  trasmitía  de 
padres  á  hijos,  y  en  estos  era  temporal. 

No  se  observan  las  mismas  analogías  haciendo  la 
comparación  con  los  hebreos,  los  griegos,  los  romanos, 
y  otras  naciones.  Entre  los  hebreos  las  funciones  de 
los  sacerdotes  eran  puramente  sagradas.  En  Grecia 
limitábanse  sus  ocupaciones  al  seryicío  de  los  templos, 
y  a  todo  lo  relatÍFo  al  culto;  debiendo  estar  siempre 
prontos  á  rcf^ponder  (i  laf?  consultas  y  preguntas  que 

(1)  La  tinta  con  que  se  tenían  el  cuerpo  era  hecha  do 
olhn  d©  ocoÜ,  En  ciertos  casos  usaban  de  una  untura  for- 
mada do  cenizas  do  animales  ó  insectos  Tenenoeos,  que 
llamaban  teopastlí. 


80  les  hicíesetiL  sobre  la  ley;  los  tragos  que  usaban  en 
la  oolebraoion  do.  Boa  ofioioa  eran  magníficos»  Sntre 
los  romanos  romos  á  la  dase  sacerdotal  en  lugar 
preeminente:  ejercia  grande  influencia  en  muchos  ne- 
gocios de  importancia  por  medio  de  sus  pontífices^ 
instituidos  por  Numa,  (1)  de  los  cuales  el  principal 
era  el  juez  supremo  de  todo  lo  concerniente  á  la  reli- 
men, velando  sobre  la  observancia  de  los  ritos  sagra- 
dos, arreglando  los  años,  formando,  el  caleiidario,  y 
componiendo  los  anales  públicos;  por  medio  de  los 
auspices  la  ejercían  igualmente^  ya  que  sin  su  dicta- 
men no  se  tomaba  resolución  alguna  en  los  asuntos 
graves  de  interés  general,  y  cuyas  predicciones  po- 
dian  detener  la  marcha  de  un  ejército,  6  arrojarlo  al 
peligro,  así  como  por  medio  de  los  fecciales,  que  in- 
tervenían en  las  declaraciones  de  guerra,  y  tratados 
de  paz. 

Los  dfíiidas  entre  los  galos,  conocidos  tambiAi  con 
los  nombres  de  bardos,  eubagos,  vacíos,  saronides,  sa- 
motias  ó  simothes,  se  dividían  en  tres  órdenes,  según 
las  funciones  que  ejercían.  Los  primeros,  esto  es,  los 
druidas,  eran  los  encargados  de  los  sacrificios,  de  las 
preces,  é  interpretación  de  los  dogmas  religiosos;  úni- 
camente á  ellos  pertenecía  la  legislación,  la  adminis- 
tración de  justicia,  la  instrucción  de  la  juventud  en 
las  ciencias,  la  teología,  la  moral,  la  física,  la  geome- 

(1)  Tito  Livio.  IV,  4.  Dionis  H.  73. 


tría,  y  la  astrología,  pues  no  solo  e?ítu Jiabaíi  el  curso 
de  los  astros,  sino  que  se  empefiaban  en  conocer  lo 
futuro.  Los  hardoi  tenían  á  su  cargo  cantar  versos  en 
elogio  de  la  divinidad  y  de  los  hombres  ilustres;  to* 
caban  instrumentos  y  cantaban  &  la  cabeza  de  los 
ejércitos  antes  y  después  do  los  combates,  para  exci- 
tar, y  alabar  el  valor  de  los  soldado?,  6  censurar  á  los 
que  hablan  traicionado  sus  deberes.  Los  Eulogos^  en 
fin,  eran  los  que-  sacaban  los  augurios  de  las  victi- 
mas. (1) 

Los  magos  entre  los  persas,  que  intervenían  en  el 
culto,  gozaban  do  mucha  consideración,  y  tenían  gran- 
de importamíia.  Eran  los  filósofos  de  la  Persia,  como 
los  gyninosophitas^ó  brahamanes  entre  los  hindous, 
ó  los  druidas  entre  los  galos.  Los  conocimientos  que 
poseian  se  trasmitían  de  padres  k  hijos.  No  so  touia* 
ba  resolución  alguna  en  negocio  importante  sin  con- 
sultai'los.  Maestros  de  los  reyes,  su  alta  reputación 
les  traía  de  los  países  mas  apartados  aquellos  que ' 
querían  instruirse  á  fondo  en  la  filosofía  y  en  la  reli- 
gión. Be  ellos  y  de  los  egipcios  obtuvo  Pitágoras  tos 
conocimientos,  que  tan  célebre  la  hicieron  entre  losj 
griegos. 


Adviértese  en  todo  esto  poca  ó  ninguna  semejanza 
con  lo  que  habia  establecido  entro  los  indios,  que  ha- 

(1)  Memoires  do  Htterature  de  T Academie  des  inscríp- 
tlons  et  bolles  lethes,  tom.  32.  Memoire  sur  les  druidea 
par  Mr,  Duelos,  pag.  4. 
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ce  conocer  la  diferencia  de  tiempos  y  circonstancias; 
hay»  BÍn  embargo,  un  punto  coman  de  contacto,  que 
nace  de  la  naturaleza  mieona  de  la  institución,  y  es 
su  intervención  en  las  ceremonias  religiosas  y  princi- 
pales actos  del  culto. 

Es,  ademas,  de  notarse  en  materia  de  culto  la  pre- 
ferencia que  daban  los  indios  á  los  lugares  elevados 
para  la  construcción  de  sus  templos.  Los  egipcios  fa« 
brícaban  montecillos  artificiales,  y  sobre  ellos  cons. 
truian  sus  edificios  religiosos.  Los  teocallis  de  Cholu- 
la  y  Teotihuacan  de  los  indios  fueron  construidos  de 
^la  misma  manera.  Los  hebreos  llamaban  lugares  altos 
los  templos  dedicados  al  culto,  especialmente  de  los 
Ídolos.  Los  persas  tenian  por  sagradas  Jas  cimas  de 
las  colinas.  En  Persepolis,  tan  famosa  por  el  culto  al 
sol,  cuyo  gran  templo  se  ve  aun  en  ruinas,  habia  un 
trono  ó  altar  destinado  á  esta  deidad,  formado  de 
cuatro  piedras  colocadas  en  forma  de  mesa.  El  dios 
Mickart,  ó  Hércules  fenicio,  era  adorado  en  África 
cerca  de  Cartago  sobre  tres  ó  cuatro  piedras  sobre- 
puestas unas  á  otras,  cuasi  de  construcción  ciclópea, 
que  nacida  en  la  India,  en  el  Asia,  y  en  África,  se 
extendió  después  á  Europa,  especialmente  á  los  paí- 
ses septentrionales;  manera  de  construcción  que  se 
encuentra  también  entre  los  celtas  ó  druidas. 

§  6. 
Por  poco  que  se  reflexione  sobre  todo  lo  expuesto, 
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ocurre  desde  luego  una  observación  importante.  Es 
la  de  que,  habiéndose  encontrado  en  el  Nuevo  Man- 
do tenplos  notables,  algunos  como  el  de  Huitzilo- 
pochtli  en  México^  y  el  del  sol  en  Cuzco,  estatuas, 
sacerdotes,  victimas,  y  un  sistema  religioso  con  ritos, 
ceremonias,  y  festividades  que  se  celebraban  con  toda 
regularidad,  se  hace  evidente  que  los  habitantes  de 
este  continente  vinieron  después  que  todo  esto  era  ya 
conocido  en  el  antiguo  mundo.  Tal  dato  puede  servir 
para  calcular  aproximadamento  la  época  en  que  hu- 
bo de  efectuarse,  y  el  pueblo  de  donde  proceden. 


CAPITULO  LXI. 


1.  Los  sacrificios  como  actos  religiosos,  £1  de  animales: 
de  este  se  pasó  al  de  victimas  numanas. — 2.  Marcha 
qne  siguieron  en  el  Nuevo  Mundo. — 3.  Número  de 
victimas  que  se  sacrificaban  y  cómo  se  practicalia, — 
4,  Naciones  antigaas  en  que  se  encuentran  estableci- 
dos.—5.  Trabajos  del  Abate  Boissy  sobre  esta  mate- 
ria.—6.  Moloc  entre  los  gentiles;  estatuas  ^ue  lo  re- 
presentaban.— 7.  Costumbres  de  los  Fenicios  j  Car- 
tagineses en  las  calamidades  públicas.  Opinión  de 
Selden  j  otros  autores. — 8.  Or^en  de  la  costumbre 
de  sacrificar  víctimas  humanas.  Opinión  de  M.  Simón. 
Juicio  del  Abate  Fenel  sobre  el  culto  de  los  Celtas. 
Prohibición  de  estos  sacrificios  en  la  Oalia  hecha  i>or 
Augusto. — 9.  Opinión  de  algunos  autores  sobre  la  in- 
troducción de  esta  práctica  sangrienta  en  el  Nuevo 
Mundo.  Estatua  para  practicar  sacrificios  humanos 
encontrada  en  la  Carolina.  Opinión  de  Acosta.— :10. 
Puntos  del  Nuevo  Mundo  en  que  se  practicaban,  y  ex- 
tensión que  tomaron.  Cédula  de  Felipe  lE  respecto 
del  Perú.  Observación  del  Barón  de  Mumboldt  con 
relación  á  los  pueblos  de  la  Guayana. — 11.  Sacrificio 

Sladiatorio  entre  los  Mexicanos.  Combates  de  gladia- 
ores  entre  los  Bomanos,  y  diferentes  nombres  que 
estos  tomaban  según  sus  armas. 


§1. 

Los  sacrificios  que,  como  se  ha  dicho,  formal an 
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parte  del  culto  religioso,  se  consideraban  en  aquellos 
tiempos  uDo  de  los  actos  que  se  creian  mas  propicios 
á  los  dioses:  en  la  edad  primitiva  del  mundo  se  eri- 
gía un  altar,  se  colocaba  sobre  ¿1  un  haz  de  espigas, 
6  algunas  yerbas,  se  ofrecían  las  flores  y  frutas  de  la 
tierra;  ó  se  hacían  libaciones,  y  se  tenia  todo  esto 
por  uno  de  los  actos  principales  de  religión:  después 
se  pasó  al  sacrificio  de  algunos  animales;  entre  los 
Griegos  se  sacrificaban  caballos  al  Sol^  ciervos  á/Wa* 
«a,  y  perros  á  Hicarte^  (1)  y  ^^^^^^  animales  á  las  de» 
mas  divinidades,  de  que  se  hacían  tres  part«5;  una 
destinada  á  los  dioses,  que  era  consumida  por  la«  lla- 
mas, otra  para  los  sacerdotes,  que  formaba  parte  do 
BUS  rentas,  y  la  tercera  servia  &  los  que  la  recibían 
para  convidar  á  los  amigos.  (2) 

Este  culto  sangriento  hizo  degenerar  la  sencillez 
primitiva  con  que  los  hombres  reconocían  con  actos 
exteriores  la  bondad  del  Ser  Supremo,  y  los  gentiles 
prepararon  el  cruel  holocausto  de  víctimas  humanas 
á  sus  dioses  tutelares,  que  vemos  practicado  en  las 
naciones  de  la  antigüedad. 


§  2. 
Esta  fué  la  marcha  que  siguió  también  en  el  Nue* 

(1)  Barthelemy.  Viaje  del  joven  Anacarsis  á  la  Gre- 
cia» tom.  2.%  cap.  21.  pág.  320. 

(2)  Barthelemy,  Viaje  del  joven  Anacarsis  á  la  Gre- 
cía^  tom.  2.%  cap.  21,  pag.  321. 


•YO  Mando  esta  práctica  religiosa^  y  se  cree  que  el 
teoriflcio  de  victimas  humanas  no  comenzó  á  ejecu- 
tarse,  sino  cuando  ya  la  población  era  considerable, 
laii  costumbres  habían  degenerado,  y  cuando  la  fuer- 
za é  impeta  ciego  de  las  pasiones  desenfrenadas  te- 
man un  carácter  dominante  entre  sus  habitantes;  en 
prueba  de  esto  podían  citarse  razas  enteras  que  no  lo 
practicaban  en  el  Perü  y  en  Méjico,  como  se  ha  vis- 
to; los  Toltecas,  tan  ilustrados  y  de  costumbres  tan 
suaves,  y  los  Chíchimecas,  por  mucho  tiempo  solo  se 
contentaron  con  ofrecer  á  sus  dioses  yerbas,  frutas, 
flores  y  copal.  (1) 


§  3. 


Cuando  los  españoles  descubrieron  el  nuevo  con* 
tinento,  se  hallaba  ya  muy  extendida  entre  los  indios 
esta  práctica  cruel  y  abominable;  el  número  de  víc- 
timas era  excesivo,  especialmente  cuando  las  guerras 
y  discordias  intestinas  les  proporcionaban  ocasión  de 
hacer  machos  prisioneros  para  inmolarlos  á  sus  dio- 
ses; entonces  las  fiestas  y  regocijos  públicos,  que  con 
tal  motivo  se  celebraban,  eran  abominables:  el  sacer- 
dote principal  llamado  Topiltzin  entre  los  mexicanos 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  !•%  lib.  6/ 
pág.  256. 
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era  el  que  arrancaba  el  corazón  Je  la  víctima,  abríén*^ 
dolé  el  pecho  con  un  cuchillo  de  piedra,  y  humeando 
y  palpitante  todavía  lo  ofrecía  al  sol,  y  en  seguida 
lo  arrojaba  á  los  pies  del  ídolo;  este  era  el  modo  mas 
común  y  ordinario  de  practicarlo:  habla  otros,  aho* 
gando  la  victima  en  el  agua,  abrazándola  en  medio 
de  las  llamas,  traspasándole  el  cuerpo  de  Qechas,  y 
descuartizándola^  el  cual  solo  so  usaba  en  ciertas  oca- 
siones. 

Difícil  es  descubrir  cual  fué  la  primera  nación  en 
que  se  practió  el  sacrificio  de  víctimas  humanas;  pues 
en  muchas  de  ellas  se  ejecutaban  desde  la  moa  remo- 
ta antigüedad  con  mas  6  menos  extensión,  crueldad 

y  barbarie. 

En  la  India  se  encuentra  establecido,  (1)  Había 
en  ella  unas  divinidades  llamadas  CalH^  á  quienes  se 
ofrecían  estos  sacrificios,  (2) 

Los  Egipcios  ofrecían  en  holocausto  diariamente 
ires  víctimas  humanas  en  Eliápolis  á  la  diosa  Juno,  se- 
gún el  testimonio  de  Maneton,  (3)  y  Buisiris,  ano 
de  sus  tiranos  inmolaba  á  love  sus  huéspedes,  (á) 


(1)  HnmbokL  Vues  des  cordilleres,  etc.>  planch.  15, 
tq],  1,  Pííg.  269. 

(2)  Góndra.   Explic.  de  las  lám,  pert.  á  la  Hist.  da 
M¿x,,  lám.  13,  pág.  17. 

(3)  Apud  Exiseb.,  lib*  4,  cap.  16. 

(4)  Solórzano.  De  Ind,  jure,  tom.  1,  lib.  2,  caps,  72  i 
82  y  siguientes. 
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Afirma  Porfirio  (1)  que  los  Fenicios  en  todas  sus 
desventuras,  ya  proviniesen  de  la  guerra,  de  pestes, 
ó  sequedad,  tenian  la  costumbre  de  sacrificar  á  Sa- 
turno uno  de  sus  amigos  designado  por  la  suerte. 

En  Creta  los  curetes  inmolaban  hombres  á  Satur- 
no, y  lo  mismo  se  practicaba  en  Rodas.  (2) 

Los  Persas  ofrecian  también  en  holocausto  victi- 
mas humanas  á  Mitra,  que  era  su  deidad  principal; 
los  Amonitas  á  Moloch:  los  Israelitas  y  Cananeos  á 
Bedfegar;  los  Fenicios  á  Diana;  los  Lacedemonios  á 
Marte;  los  Tuíos  y  los  Sidonios  á  Baal,  los  Germa- 
nos á  Teiston,  y  los  Galos  &  Teutate. 

Los  hebreos  sacrificaban  sus  hijos  é  hijas,  como 
se  ve  por  el  Psalm.  105,  vers.  37,  y  el  libro  de  la 
Sabiduría,  s.  12,  vers.  5. 

• 

Gdmy  tirano  de  Siracusa,  prohibió  á  las  Cartagi- 
neses que  inmolasen  hombres. 

En  África  los  padres  sacrifican  sus  hijos  á  Satur- 
no, lo  cual  reprimió  y  castigó  Tiberio^  cuando  estu- 
vo de  prefecto  en  ella.  (3) 

m  Apud.  Euseb.,  lib.  4,  c.  16. 

(2)  Biblia  de  Yencé,  tom.  de.Disert.  sobre  las  ^Tin. 
de  los  fenicios,  §  7. 

(3)  Solórzanoy  de  Jure  Ind.,  tom.  1,  lib,  21,  cap,  12, 
núm.  61. 
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El  sacrificio  de  niños  ó  criaturas  á  Baal  ó  S&t 
no,  lo  encontramos  comprobado  en  la  Escritura.  (IJ 

Los  Acheos  (2),  y  los  de  Magalópolis  (3)  pract 
caban  también  el  sacrificio  de  bombres:  los  Romane 
no  estuvieron  excentos  de  esta  práctica  en  los  prime 
ros  siglos  de  la  República:  cada  aSo  se  sacrificaban 
algunos  (4).  Esta  práctica  horrible  cesó  el  ano  65i 
por  haberla  prohibido  expresamente  el  Senado:  «ne 
homo  ÍDmolaretur;i  (5)  poro  todavía  en  tiempo  de 
Augusto,  como  se  indicó  antes,  el  ano  713  de  Roma, 
mandó  que  en  el  altar  de  Julio  César,  el  diu  de  los 
Indus  de  Marzo,  se  inmolaran  como  victimas  cuatro- 
cientos senadores  ó  caballeros,  partidarios  de  este 
triunviro,  después  que  obligó  á  Antonio  á  que  salie- 
ra de  Roma.  (6)  Suetonio  reduce  el  número  4  tres- 
cientos. (7)  Séneca  hace  mención  (8)  de  este  rítógo 
de  barbarie*  (9) 

Practicaban  también  sacrificios  expiatorios  de  ni- 
ños, para  extirparlos,  impusieron  penas  severas  los 
emperadores  VaUste,  Valentiniano  y  Graciano-  (10) 

[1]  Jerem,  cap.  19,  6  y  cap.  7,  31,  Exech.,  cap.  16, 63. 

(2)  Heródoto.  hb.  7, 

(3)  Porfirio,  hb.  11. 

(4)  Tito  Livia,  lik  8, 10. 

(5)  Plinio.  30, 1,  63, 
Í6)  Dion.,  64, 14 
[7]  Aug„15. 

(8)  De  Clem.,  1,  2. 

(9)  A.  Adam.  Ajitig,  rom-  tom.  2,  pág,  394. 

(10)  L.  Si  qnis.  Penult,  c,  leg,  corum,  de  sicariis* 
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§4. 

Puede  decirse,  en  resumen,  que  los  sacrificios  hu^ 
manos  estuvieron  en  uso  en  casi  todas  las  naciones: 
t  non  solum  barbaras^  dice  Solórzano,  verum  et  eos, 
quce  mofare  scientia  eiprudeniiapoUere  videbantur.y>  (1) 

Era  tan  común  este  uso  en  otro  tiempo,  dice  tam- 
bién el  autor  de  las  disertaciones  sobre  las  divinida- 
des fenicLi?,  (2)  «  que  casi  no  hay  país  alguno  en  que 
no  se  notara  »  según  Ensebio,  Porfirio,  S.  Clemente 
Alejandrino,  Dionisio  de  Halicarnaso,  y  Diódoro  de 
Sicilia. 

Por  lo  que  antes  en  otra  parte  se  ha  expuesto,  se 
ve  que  lo  practicaban  los  hebreos,  (3)  los  africanos, 
principalmente  los  cartagineses,  que  sacrificaban  á  Sa- 
turno, no  solo  los  cautivos  sino  también  los  extraños, 
Y  sus  propios  hijos,  (4)  los  Romanos  que  también  sa- 
crificaban los  cautivos  en  el  sepulcro  de  los  varones 


(1)  Solórzano.  De  Ind.  jure,  etc.,  tom,  1,  lib,  2,  cap.  14, 
Q.  74,  pag.  244. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  4,  §  7. 

(3)  Deut.  12.  4.  Reg.  3,  Sapien  14. 

«(4)  Dion.  Halic,  lib.  1.— Plut^in  libro  de  sunersittio- 
nibus.  Laet.  Firminiano,  lib.  1. — Divintt.,  ca^.  25. — San 
Agust.,  lib.  7  de  civit.  Dei.,  cap.  19  y  26. — Quint-Cursio, 
ib.  4. 
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[fuertes  (1)  Mario  sacrificó  sus  hijos:  los  tauros,  Te* 
tsalos,  Cretenses,  Lesbios,  Pocences,  Albanos,  Sardos, 
[Scitas,  Leucadences,  y  Licios;  [2]  los  Galos,  Frán- 
jeos, Alemanes,  Br  i  tan  os,  Lituanos,  Normandos,  Da- 
neses y  otras  naciones  boreales;  (3)  los  españoles,  c 
fin,  y  los  Fenicios,  Griegos,  y  otros*  [4] 


El  abate  Boissy  reunió  un  número  prodigioso  de 
datos  y  testimonios  sobre  los  Bacrifidos  kurnanos^  cu- 
ya costumbre  se  habia  extendido  casi  en  todas  las 
partes  del  mundo:  cita  los  diversos  autores  que  han 
escrito  sobre  esta  materia,  y  el  escritor  que  habla  de 
él  termina  las  siguientes  palabras:  «  De  todas  estas 
«  depreciónos  reunidas  resulta  que  los  Fenicios,  los 
K  Egipcios,  los  Árabes,  los  Cananeos,  los  habitantes 


(1)  Buet,  in  clacid,  c.  24,  et  in  oct.,  c.  15, — Tertnl.  íq 
libro  de  spectacuL,  c,  de  mnmera. — Pedro*  Fab*  2.  Se- 
mest,  f\  10,  pag.  136. 

[2j  Heródoto  in  Melpon.  Strabon.  lib.  11.  S.  Agusi*» 
lib.  18,  de  civit.  Dei,  cap.  G3, 

(3)Plin.,  lib.  10,  cap,  L— Tit.  Liv.,  2,  díc.  3,— Julio 
César,  de  bello  gallico,  lib,  6.— Cornelio  Tácita  inÜb*  de 
morib.  Germ. — Strab.,  lib.  4,  in  fine. — Laet.,  lib.  1.  Dít. 
mitit».  cap.  8. — Enseb,,  Ulh.  4.*-Prep.  Evang. — Procopid, 
lib,  2,  beíli  Goth.  — Hut'Northe  Cromes,  fib,  25  de  reb. 
Lithnan. 

(4)  Strabon,  Ub.  3. 
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«  de  Tiro  y  de  Cartago,  los  de  Atepas  y  Lacedemo- 
c  nia,  los  Jóníos,  todos  los  griegos  del  continente  y 
c  de  las  islas,  los  Komanos;  los  Scitas,  los  Albaneses, 
c  los  Alemanes,  los  Ingleses,  los  EspaSoles,  y  los  Ga- 
c  los  estaban  igualmente  sumergidos  en  esta  cruel  su- 
c  persticíon,  de  la  cual  puede  decirse  lo  que  Flinio 
c  decia  en  otro  tiempo  de  la  magia,  que  habia  recor- 
«  rido  toda  la  tierra,  y  que  sus  habitantes,  por  deseo- 
c  nocidos  que  fuesen  los  unos  u  los  otro?,  y  tan  distin- 
«  ios  por  otra  parte  de  ideas  y  sentimientos,  se  habia 
t  reunido  en  esta  práctica  desgraciada. »  «  Ista  toto 
«  mundo  consensiBre  quomquam  discordi  et  pibi  igno- 
«ti.»(l) 


§6. 


Moloch  era  entre  los  gentiles  una  divinidad  cruel, 
que  parecia  sedienta  de  sangre,  á  quien  no  se  creia 
propicia,  sino  cuando  se  le  inmolaban  victimas;  ya  en 
tiempo  de  Moisés  eran  sus  abominaciones  bastante 
conocidas:  (2)  parece  ser  el  mismo  que  Baalexx  cuyo 
honor  hizo  Acasf^  pasar  á  su  hijo  por  el  fuego,  que 
imitó  Manases,  y  al  que  era  muy  afecto,  lo  mismo 
que  á  su  culto,  el  rey  de  las  diez  tribus.  [3] 

(1)  Hist.  de  la  Academia,  etc.,  tom.  1,  pag.  68. 

(2)  Levítico.  XVín,  21.  XX.  2. 
[3]Derey.XVm,17- 


Era  costumbre  entre  los  fenicio?',  sf gan  rcflerc  mn- 
choniaton,  (1)  que  en  las  calaiiiidadcf?  públicas  fuese 
inmolado  por  el  fuego  un  hijo  del  rey,  para  apkcar 
la  iia  de  Moloch;  (2)  costumbre  que  tenían  Inmblcn 
los  Tirios  y  los  Cartaginesog, 

Habla  al  efecto  una  estatua  que  representaba  la 
expresada  díviriidud,  que  describen  los  autores,  aan^ 
que  con  alguna  variedad. 

Según  los  Rabinos,  la  estatua  era  de  bronce,  sen- 
tada sobre  un  trono  del  mismo  metal^  adornada  con 
las  insignias  reales;  su  cabcMu  era  como  la  do  nn  be- 
cerro, y  sus  bracos  estaban  extendidos  en  actitud  de 
abrazar  alguno.  (3) 


3  d^i 


con  los  ím 

ñera  que  cuando  se  ponia  en  ellas  un  níSo,  caía  al 
momento,' é  iba  á  morir  en  un  brasero  que  se  manbenla 
encendido  en  un  hoyo  á  los  pies  de  la  divinidad-  [4] 


Diódoro  do  Sicilia  dice  también  que  era  de  bronce 

y  manos  incliuadas  hacia  abajo:  do  ma*  ^J 


Pablo  Fogio  dice,  que  era  uühjiffura  hueca^  en  qm 
se  habían  dispuesto  siete  especies  de  alacenas^  una  para 
ofrecer  allí  harina^  otra  tortillas:  la  tercera   una  ore-  ¡ 

[1]  De  rebus  Pheniciís. 

1 2]  Martinotti.  Collesione  classica,  tom.  3,  §  30,  pági- 
na 130. 

[3]  Biblia  do  Vencá,  tom,  3.  DiserL  sobre  Moloch,  Jtc, 
pari  1.  §  2. 

(4)  Diódoro  de  Sicilia  apud  Eiiseb.,  lib,  4,  c.  16.  Prep. 


ja\  la  cuarta,  un  camero:,  la  quinta,  un  hecerroy  la  sex- 
ta, un  buetf^  y  la  sétima,  un  niño^  que  quemaban  ca- 
lentando la  estufa  por  dentro:  tenia  cara  de  becerro ^  y 
las  manos  extendidas  como  para  recibir  alguna  co- 
sa. (1) 

En  el  libro  2^  de  los  Reyes,  cap.  17,  v.  31,  se  ha- 
bla de  una  máquina  encendida,  dentro  de  la  cual  los 
9epkarveos  inmolaban  sus  hijos  en  honor  de  Adróme- 
lech  y  de  Anamelech. 


§7. 

La  estatua  de  Moloch,  entre  los  cartagineses  era  de 
bronce  y  tenia  las  manos  extendidas:  en  esta  est&tua 
se  metian  los  ni&os  para  sacrificarlos  á  Saturno,  po- 
niéndola al  fuego  para  que  muriesen  abrasados  en 
medio  de  horribles  tormentos.  Lo  mismo  l^acian  los 
Sirios,  los  Fenicios  y  los  Africanos. 

Selden,  Grocio,  Bronfrerio,  y  otros  autores,  creen 
que  Moloch  era  lo  mismo  que  el  Saturno  de  los  Feni- 
cios y  de  los  cartagineses,  al  cual  ofrecian  víctimas 
humanas  los  latinos  y  los  Riegos.  [2] 

[1]  Biblia  de  Vence,  tom.  3.  Disert.  sobre  Moloch, 
eto.«  I  2. 

[2]  Lactancio,  lib.  1,  cap.  22,  de  fols  relig. 
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Limque  el  Saturno  cartaginés  vino  del  fenicio,  es- 
te era  de  una  forma  distinta  de  aqucL  Del  sacrificio 
de  niños  hecho  al  primero,  y  de  hombres  al  segundoi 
se  cree  que  se  originó  esa  costumbre  cruel  que  m  ex- 
tendió á  todo  el  mundo,  [1]  En  comprobación  pue- 
den citarse  varios  pasajes  de  la  Escritura,  de  los  coa* 
lef?  puede  deducirse,  que  de  los  Amonitas  p¿isó  á  los 
Fenicios,  Cartagineses,  Cunancos  é  Israelitas.  (2) 

Por  último,  el  Valle  de  Josafai  se  llamaba  tum* 
bien  f/ofei  ó  sea  Valle  de  la  Sangre,  por  el  bái'baro 
culto  que  se  tributaba  á  Moloeh^  tremenda  divinidad, 
á  la  que  los  parientes  mismos,  lo  cual  no  era  raro, 
sacrificaban  sus  propios  hijos,  haciéndolos  pasar  á 
través  del  fuego,  cuyos  gritos  se  sofocaban  con  el  rui* 
do  de  instrumentos  músicos.  (3) 


§8. 


Se  ha  procurado  investigar  el  origen  de  todos  ^* 
tos  sacrificios  humanos:  algunas  indicaciones  se  han 


(1)  Biblia  de  Vence,  tom.  3.  Disert  sobre  Moloch 
etc,  §  % 

[2]  DeuteroD.,  12.  31.-2  Kej,,  23. 13.— Jerem,,  49. 1. 
—Amos.  1.  26.— Pratin.  105.  35. 

[3]  Bretón,  Monumenti  piu  ragguai'devoli,  etc.,  tom.  1, 
pag.  409. 
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hecho  antes.  M.  Simón  (1)  cr^ó  haberla  encontrado 
en  la  creencia  de  que  se  debe  la  vida  á  un  ser  supre- 
mo, que  existe  una  obligación  efectiva  de  inmolarse, 
7  que  para  comprar  esa  obligación  no  quedaba  otro 
arbitrio  que  ofrecer  otra  victima  en  compensación, 
que  ocupara  el  lugar  del  que  la  ofrece;  pero  el  prin- 
cipal motivo  parece  ser  el  át  aplacar  la  cólera  de  los 
dioseSy  cuya  sefial  evidente  eran  los  infortunios  j  des- 
gracias. Esta  era  la  opinión  que  prevalecia  entre  los 
galos,  y  conio  eran  extremadamente  supersticiosos,  y 
los  Druidas  enseñaban  que  no  se  podia  aplacar  la  có- 
lera de  los  dioses,  sino  (íbmprando  la  vida  de  un  hom- 
bre por  la  de  otro  hombre,  estos  bárbaros  sacrificios 
se  multiplicaron  extremadamente.  (2) 

El  abate  Fenel,  tratando  de  la  misma  materia,  cree 
que  el  culto  de  los  celtas  tenia  su  origen  de  los  feni- 
cios, y  por  base  la  creencia  de  que  el  único  medio  de 
apaciguar  &  los  dioses,  y  salvar  la  vida  de  un  hombre 
en  peligro  de  muerte,  era  inmolar  en  su  lugar  otro 
bombre:  c  quod  pro  vita  hominis  nisi  vitahominis  re- 
datur,  non  posse  aliter  Deorum  inmortalium  numen 
placari  arbitran  tur.»  (  Cesar,  de  bello  Gallic,  lib.  6.) 
Debe  ofrecerse,  decian,  á  los  dioses,  la  victima  mas 

(1)  Memoires  de  litterature  tires  des  redstres  de  l'A- 
3aaemÍ6  roycd  des  InHorip,,  etc.,  tom,  5.  De  devoumens 
le  Bomains  pour  la  Patrie,  pag.  344. 

J2]  Memoires  de  litterature  tires  des  registres  de  TA- 
iemie  royal  des  Inscrip.,  tom.  41.  Observalions  sur  la 
Keligion  des  Galois,  etc.,  par  M.  Freret,  pag.- 23. 
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excelente,  y  como  nt^a  hay  mas  excelente  que  el 
hombre,  las  victimas  humanas  eran  el  sacrificio  mai 
agradable  á  la  divinidad:  inmolaban  de  preferencia  á 
los  culpables;  pero  a  falta  de  criminales,  sacrificaban 
sin  escrúpulo  a  los  inocentes. 

No  hacian,  como  se  ve,  estos  sacrificios  abomina- 
bles por  crueldad,  por  derecho  de  represalia,  6  por 
los  trasportes  de  una  cólera  ciega,-  como  lo  practica- 
gan  otras  naciones;  sino  con  sangre  fiia,  con  designio 
formado  y  por  principio  de  religión,  en  consecuencia 
de  un  dogma  fijo  y  fundamental.  (1) 

Augusto  prohibió  esti  práctica  á  los  ciudadanos 
romanos  en  la  Galia;  pero  la  completa  abolición  en 
ella,  fué  obra  del  emperador  Claudio. 

Suetonio  so  la  atribuye,  y  no  hace  mención  del  re- 
glamento de  Tiberio.  (2) 


§  9- 

Algunos  creen,  que  esta  práctica  sangrienta  pasó 
del  África  al  Nuevo  Mundo,  apoyándose  para  esto, 
como  lo  liace  Martinetti,  en  el  dicho  de  algunos  his- 

[1]  M.  r.-fbbü  Fenel,  lagar  citado,  pag.  315. 
[2J  Suetonio  Claudio,  n,  14. 
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toriftdorcs  que  afirman  haberla  encontrado  los  espa- 
ñoles en  las  islas  que  están  ^situadas  en  frente  de 
ella.  (1) 

El  Padre  Márquez,  (2)  el  P.  Rivadeneira  (3)  y  . 
Luis  Yivcs  (4)  aseguran  haber  leído,  que  en  la  Caro- 
lina se  velan  estatuas  de  cobre  ó  bronce  de  los  dioses 
que  allí  adoraban,  huecas  por  dentro,  las  manos  jun- 
tas y  arqueadas,  en  que  acostumbraban  meter  los  ni- 
ños y  jóvenes,  que  inmolaban  y  quemaban  cruelmen- 
te en  las  cavidades  de  esas  estatuas,  y  eran  encendi- 
das por  el  fuego,  y  que  recibían  el  calor  del  aire. 

Los  indios  practibaban  los  sacrificios  humanos,  in- 
molando no  solo  á  sus  enemigos,  sino  también  á  los 
extraños,  á  sus  parientes,  y  aun  á  sus  propi(»s  hi- 
jos. (5) 

Acosta  dice  sobre  esto  lo  siguiente:  «Manifestum 
((  vero  est  ÍMter  istos  innumerabiles  innocentum  coe- 
<(  des  perpetrari  cum  et  aboius.  Queque  capiunt  et 
m  trucidant  et  in  suos  queque  immaniter  soeviunt 

1]  CoUesione  clasica,  tom.  3,  §  30,  pag.  121. 

'2]  Gubemat  christ,  lib.  2,  cap.  30,  pag.  333. 

3]  Lib.  2  de  Piincip.  christ.,  cap.  35. 

'4j  Anott.  ad  D,  August,  lib.  7,  de  civit  Deí,  cap,  19, 
pag.  362. 

[5]  Solórzano.  De  Ihd.  jtire,  tom.  1,  lib.  2,  cap.  12,  n. 
54.:— Pedro  Mártir,  pecad,  novi  orbis,  pag.  59.— Pr.  Ge- 
rónimo Boman,  lib.  1  de  Bep.  Ind.,  c.  11  y  siguientes. — 
Marquard.  Trac,  de  Ind.  et  mfid.  1  parte,  cap.  14,  p.  57, 
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«  pueros  fccininap,  et  iniscrabile  genus  neci  dantes^ 
«  adco  ut  eruore  humano,  maccUi  cujasdam  instar^ 
a  per  multa  loca  redundare  comporta  sint.  Quarum  tes- 
«  tis  locup  les  csse  potest  Mexicana  Provintia.  »  [1 J 


§10. 

Respecto  de  la  Nueva  Espafi.i  lu  atestigua  Tor — *"- 
quemada,  Monarch.  Ind.,  lib.  6,  cap.  33,  y  lib.  7^  ^^> 
principalmente  el  cap.  17,  y  contrayéndose  á  los  Me —  ^' 
xicanos  Acosta  (2),  Bator  (3),  Cortés  (4),  Herré —  -- 
ra  (5)  y  Dávila  (6),  agregando  Laurent  (7)  y  Ma-  — • 
jel  (8)  que  en  la  ciudad  de  México  se  inmolaban  miH  -^ 
en  un  día,  algunas  veces  cinco  mil,  en  varios  lugare^?^ 
mas  de  veinte  mil,  y  todos  los  años  sesenta  mil;  en^=^ 
lo  cual  puede  haber  alguna  exageración,  porque  coie=3 

tales  sacrificio?,  las  guerras  y  diversas  causas  de  mor ■ 

tandad,  la  población  no  habria  sido  tan  crecida. 


(1)  Lib.  2."  de  Procur.  Ind.  salut.  cap.  3.%  in  fine. 

(2)  Hist.  Moral.  Ind.,  lib.  5,  caps.  20  y  21. 

(3)  Eelat,  univers.  4,*  part.  lib.  1.°,  pí^.  22,  v  lib,  2   — > 
pág.  28. 

(4)  Carta  á  Carlos  V. 

(5)  Dec.  2,  lib.  7,  cap.  12  y  18.   Dec.  3,  lib.  1,  cap-^- 
15, 16, 17,  20,  lib,  2,  cap,  11  y  siguientes. 

(6)  Hist.  do  Mox.,  Ord.  Prod.,  lib.  1,  caps.  24  y  23. 

(7)  Comment.  ann.  Dom.,  1558. 

(8)  Dieb.  canic,  tom,  2,  colloq.  1,  pág.  79  y  tom.  1 

colloq.  23. 
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La  extensión  que  tomó  esta  bárbara  costumbre  en 
todo  el  Nuevo-^undo,  se  encuentía  comprobada  res- 
pecto de  los  de  la  isla  de  Santo  Domingo  por  F.  Al* 
fonso  Fernandez;  (1)  de  los  de  Yucatán,  (2)  de  los 
de  Tlaxcala  (3),  de  las  de  Guatemala  (4),  Nueva- 
Granada  (5),  Chile  (6)  y  el  Perú  (7);  respecto  del 
cual  aparece  de  una  cédula  de  Felipe  II  de  18  de 
Enero  de  1552,  y  de  lo  expuesto  por  varios  autores, 
que  habia  la  costumbre,  como  se  ha  dicho,  de  matar 
cierto  número  de  indios  cuando  moria  algún  cacique^ 
para  enterrarlos  con  él,  ordenándose  en  la  expresada 
cédula  que  no  se  permitiera  semejante  costumbre. 

El  Barón  de  Humboldl,  al  hablar  de  los  pueblos 
de  la  Guayana  de  la  América  del  Sur,  hace  una  ob- 
servación que  es  digna  de  trasladarse  en  este  lugar. 
«  Sábese,  dice,  que  la  antropofagia  y  el  hábito  de 
«  los  sacrificios  humanos,  que  se  hallan  allí  reunidos, 
c  se  encuentran  en  iodos  los  puntos  del  globo,  y  en  los 
a  pueblos  de  razas  diferentes;  pero  lo  que  me  llama  la 
ce  atención  en  el  estudio  de  la  historia,  es  el  ver  que 
V  los  sacrificios  humanos  se  conservan  en  medio  de  una 

[1]  Hist.  Ecclesiast.,  nost.  temp.^  lib.  1,  caps.  42  y  43. 

[2]  Herrera.  Dic,  4,  lib.  10,  caps.  8  y  4, 

[3]  Herrera.  Dic.  2,  lib.  6,  cap.  15. 

[4]  Fr.  Alonso  Fernandez.  Hist.  Ecclesiast.,  nost. 
temp.,  lib.  1,  caps.  42  y  43. 

[6]  Id.  id.,  caps.  46,  47  y  48, 

[6]  Id.  id.,  cap.  56,  pág.  188. 

[7]  Garcilazo,  lib.  1.'  cJoment.  cap.  9  y  siguietes  y  to- 
do el  lib.  2.  .Herrera,  Dic.  5,  y  todo  el  lib.  1. 
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c  civilización  bastante  adelíintada,  y  que  pueblos  que 
«  se  honran  en  devorar  los  prisioneros^  no  son  siempre 
«  los  mas  estólidos  y  feroces.  »  (1) 


1 11- 


Ademas  de  estos  sacrificios  habla  otro  entre  Io8 
mexicanos  muy  notable^  porque  solo  tenia  lugar  en 
ciertas  ocasiones^  destinándose  á  él  los  prisíoneíos 
mas  afamados  por  su  valor;  este  era  el  sacrificio  glo' 
diatorio:  ejecutábase  en  un  sitio  espacioso,  y  ¿  él  oon- 
currian  multitud  de  espectadores;  los  combatiantes  se 
atacaban  con  esfuerzo  varonil,  especialmente  al  pri- 
sionero, cuya  vida  dependía  de  esta  lucha  á  muerte; 
la  victoria  en  tales  casos  era  muy  aplaudida  y  acom- 
pañada de  las  mas  vivas  demostraciones  de  júbilo: 
tanto  mas,  cuanto  que  el  combate  era  desigual;  pues 
el  prisionero  peleaba  atado  de  un  pié  sobre  una  pie- 
dra destinada  al  efecto,  llamada  de  temalacail,  sin  li- 
bertad, por  tanto,  en  sus  movimientos,  y  con  armas 
inferiores  á  las  de  su  adversario,  que  podia  mejor  es- 
capar de  los  golpes  que  le  dirigía,  del  todo  libre  y 
desembarazado,  para  tener  sobre  él  mayores  venta- 
jas: esto  nos  trae  á  la  memoria  los  combates  de  gla- 


[1]  Viaje  á  las  regiones  septentrionales,  tom,  3,  lib.  7, 
cap.  23,  pág.  262. 
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diadores  entre  los  romanos,  ospectáculoB  bárbaros  y 
sangrientos,  en  que  perecían  tantos  hombres,  y  que 
según  Virgilio^  tuvieron  su  origen  de  la  costumbre  de 
inmolar  victimíls  humanas  sobre  la  tumba  de  los  guer- 
reros muertos  en  el  campo  de  batalla;  (1)  á  estos 
combates,  solo  eran  destinados  al  principio  los  cauti- 
vos, esclavos,  ó  delincuentes;  teníanse  en  el  anfitea- 
tro en  presencia  de  un  número  inmenso  de  espectado- 
res, y  los  que  en  ellos  salían  vencedores,  eran  recom- 
pensados por  su  valor  y  destreza. 

El  primer  espectáculo  que  presentaron  los  gladia- 
dores en  Eioma,  fué  el  año  590  de  su  fundación,  ba- 
¿0  el  consulado  de  A.  .Claudio  y  de  if.  Fulvio;  las  ar- 
mas que  usaban  eran  distintas  según  su  denomina- 
ción: los  llamados  segistoreB^  llevaban  espada  y  clava 
con  plomo  en  la  extremidad;  los  Thraeas,  una  especie 
de  cuchilla  ó  cimitarra:  los  Mirmillanes,  escudo  y  fal- 
ce; los  Retiani^  un  tridente  en  una  mano,  y  una  red 
en  la  otra;  los  Hoplomachi^  el  escudo  y  todas  las  ar- 
mas, como  lo  indica  su  nombre  griego;  los  Spidatori 
6  ProeocatoreSy  toda  clase  de  armas;  los  Vimachacri, 
un  puñal  en  ambas  manos;  los  JEssedarí,  combatían 
sobre  carros;  los  Andavatae  á  caballo  cubierto  con  una 
venda;  los  Moridiane^  llevaban  espada;  los  Besirari, 
combatían  con  las  fierasj  los  Fiscales  cesariani  6  Pat- 
íulatí,  á  quienes  se  daban  otras  denominaciones,  eran 

(1)  Virgilio.  En.  X.  618. 
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pagados  por  el  Fisco;  los  CatervaH  eran  los  que  se  to- 
maban de  todas  las  clases^  y  combatían  contra  ma- 
chos otros.  (1) 


(1)  Pistolesi.  Eeal  Museo  Borbón.,  tom.  1,  tav.  47,  pá- 
gina 220. 


CAPITULO  LXn. 


L.  Las  fiestas  como  actos  religiosos  entre  los  indios.  Fies- 
tas al  Dios  Gipe,  á  Tlaloc,  áHuitzilopochtli,  y  á  otros 
que  se  mencionan. — ^2.  Tipo  particular  de  las  ceremo- 
nias con  qae  las  practicaban,  sn  diferencia  compara- 
das con  la  de  otras  naciones,  fiestas  de  los  griegos,  de 
los  judíos,  y  de  los  egipcios. — 3.  Las  de  los  asirlos,  y 
toda  la  Asia  occidental,  y  las  de  los  persas. — 6.  Fies- 
tas notables  del  Indostan,  y  otras  que  se  mencionan. 
— 5.  Carácter  de  las  fiestas  de  los  griegos,  j  de  los  ro- 
manos.— 6.  Semejanza  que  descubre  Clavigero  entre 
las  Lupercales,  y  la  fiesta-de  la  diosa  llametendli, — 7. 
Superioridad  de  las  fiestas  de  los  indios  bajo  el  punto 
de  vista  moral,  comparadas  con  las  Itifalias,  las  Baca- 

•  nales,  y  las  de  Flora'v  Clovis. — 8.  Fiestas  entre  ellos 
de  la  renovación  del  fuego  y  lo  que  recuerda  de  las  na- 

.  cienes  antiguas. 


§1. 


Después  de  los  sacrificios,  deben  ennumerarse  las 
fiestas  entre  los  actos  religiosos  que  practicaban  los 
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indíos  en  honor  de  sus  dioses;  a?!  como  lo  Kan  sido  en 
todos  los  pueblos,  en  que  la  religión  ha  tenido  una 
forma  determinada,  y  en  que  se  han  prescrito  todos 
los  ritos  y  ceremonias  del  culto  público:  las  fiestas 
entre  ellos  variaban  según  el  objeto  que  tcnian;  mu- 
chas  no  eran  la  manifestación  inocente  de  un  regocijo^ 
que  nace  del  corazón,  como  las  bailes,  cantos,  adornc^w 

do  los  templos,  esparcimiento  de  hojas  y  flores,  ejer 

cicios  militares  y  gimnásticos,  ni  la  expresión  noble=3 

del  respeto  y  veneración,  como  la  i  procesiones,  obla 

cienes,  reverencias  y  demás  actos  religiosos,  sino  uniív  t 
mezcla  de  barbarie  y  de  crueldad,  que  daba  á  cono —  - 
cer  la  existencia  de  inclinaciones  feroces,  que  degra —  • 
dan  la  humanidad;  eran  la  manifestación*  do  pasione^^ss 
rudas,  que  la  vida  social  no  habia  podido  todavi^^ 

ilustrar  y  suavizar;  algunas  eran  los  raptos  del  habi 3- 

taute  de  las  selvas,  que  vive  entre  fieras,  y  en  medi^^ 
de  una  soledad  rústica;  el  sacrificio  de  victimas  hi 
manas,  y  los  banquetes  que  se  disponían  con  su  car 
nc,  hacian  en  estas  fiestas  un  gran  papel;  los  saccr  '' 
dotes  mexicanos  se  vestían  con  los  sangrientos  despo — — 
jos  de  las  victimas;  en  la  que  se  celebraba  al  Dio  s 
Gij)e  se  mataban  y  degollaban  muchos  esclavos  y  cáu^*" 
tivos  (1);  habia  en  otras,  ceremonias  ridiculas  y  ac^^" 
ciones  grotescas,  mezclándose  en  casi  todas  ellas  cC-í^^ 
sacrificio  do  victimas  humanas;  pues  creian  que  sol  ^ 
mediante  estos  actos  de  crueldad  obtendrían  el  favc^^^ 


(1)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  las 
3,  lib.  2,  cap.  2,  pag.  51  y  52. 


eos.  de  N.  España^  toj 
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de  sus  dioses^  ó  aplacarían  su  oólera;  la  sangre  de  los 
nifios  era  la  que  tenían  por  mas  propicia  al  Dios  Tía- 
loe,  matando  muchos  de  ellos  sobre  los  montes^  para 
moverlo  á  enviar  la  lluvia  necesaria  para  el  creci- 
miento y  logro  de  las  siembras  de  maíz;  (1)  y  la  de 
los  prisioneros  de  guerra  á  Huitzüopochtli^  dios  pro. 
tector  especial  de  la  Nación^  en  la  que  había  también 
danzas  y  cantos.  El  año  que  llegaron  los  espaHoles 
asistieron  á  esta  fiesta  lo  menos  seiscienios  nobles,  ves- 
tidos magníficamente  con  sus  hermosas  capas  de  plu- 
mage,  salpicadas  de  piedras  preciosas,  y  con  collares 
y  brazeletes  de  oro,  el  derramamiento  de  sangre  fué 
tal,  dice  Prescoitj  citando  á  Sahngun,  Historia  de  la 
Nueva  España,  libro  12,  capitulo  20,  «  que  corría 
por  el  suelo  como  agua  cuando  llueve  mucho.» 

En  la  fiesta  del  dios  del  fuegt>,  llamado  Xiuntccul^ 
ti,  se  echaban  al  fuego  muchos  esclavos.  A  Tescatli- 
poca,  que  era  el  dios  de  los  dioses,  sacrificaban  el 
quinto  mes  un  mancebo  escogido  sin  tacha  alguna  en 
el  cuerpo,  á  quien  durante  un  año  mantenían  en  to- 
dos los  placeres,  y  le  instruían  en  tocar,  cantar  y  bai- 
lar. (2) 


A  Tetzoma,  madre  de  los  dioses,  sacrificaban  en 


(1 
l;lil 


1)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  las  eos.  de  N.  España,  tom. 
Jb.  2,  cap.  3,  pag.  52" 
(2)  Sahagun.  Hist.  gen.  de  la  Nueva  España,  tom.  1, 


ib.  2,  cap.  3,  pag.  52 
,2)  Sahagí 
lib.  2.  cap.  5 
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el  mes   décimo  quinto  una  mujer,  y  cuatro  cauti- 
vas. (1) 

Cada  mes,  en  fin,  se  celebraba  la  fiesta  de  alguna 
de  sus  divinidades,  y  en  ella  habia  siempre  derrama- 
miento de  sangre. 

Celebraban,  ademas,  entre  otras  fiestas  la  llamada 
de  la  purificación,  en  la  cual  las  mujeres  que  habian 
parido,  al  terminar  el  afio,  presentaban  sus  hijos  «1 
sacerdote,  quien  hacia  un  corte  ó  incisión  Ugera  en  la 
^^ja  y  prepucio  del  niño  con  un  cuchillo  de  obsidiaia 
que  llevaba  la  madre;  si  era  mujer  solo  se  le  escarifi- 
caba la  oreja,  y  se  le  ponia  nombre,  según  el  horós- 
copo, ó  las  circunstancias  del  tiempo;  á  esta  ceremo. 
nia,  dice  el  A.  Braseeur,  es  á  la  que  el  P.  Duran^ 
Hist.  ant.  do  Nueva  Espa&a,  etc.,  tom.  3,  cap.  15,  da 
el  nombre  de  circunsicion.  (2) 

En  los  años  bisiestos,  de  cuatro  en  cuatro  c^ioi  se 
celebraba  en  todas  partes  con  mucha  solemnidad  la 
muerte  del  dios  Xiuhteuüi\  se  sacrificaban  prisioneros 
y  esclavos,  se  bailaba  la  danza  de  los  principes  Xh 
iecuiitiztH,en  la  cual  tomaba  parte  él  rey,  se  hacia  la 
consagración  de  los  niños  cortándoles  las  orejas  y  li- 
bios de  los  que  salían  algunas  gotas  de  sangre;  se  les 

íl)  Id.,  id.,  tom.  1,  lib.  2,  cap.  12. 
(2)  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mexique,  etc.,  tom,  3,  lib.  12, 
chap.  2,  pag.  526. 
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ponía  en  la  cabeza  un  ramo  de  plumas  de  hro;  se  les 
daba  un  padrino  y  una  madrina,  para  que  los  instru- 
yesen en  los  actos  de  religión  y  en  sus  deberes  para 
con  los  Dioses,  y  se  les  pasaba  ligeramente  por  las 
llamas.  (1) 

En  Tlaxcala,  Huejotzingo  y  otros  lugares,  se  cele- 
braba cada  cuatro  años  en  honor  de  Oamaxtli,  que  era 
la  divinidad  principal,. una  fiesta  con  ayunos,  peni- 
tencias, y  procesiones,  cantos,  ofrendas  y  sacrifi- 
cios. (2) 


§2. 


Las  ceremonias  que  practicaban  los  indios  en  sus 
fiestas  religiosas,  tienen  un  tipo  particular,  que  nace 
de  sus  costumbres,  gustos  é  inclinaciones,  y  de  su 
carácter  social;  habia  en  ellos  procesiones,  bailes, 
oblaciones,  y  sacrificios;  pero  poca  ó  ninguna  seme- 
janza se  descubre  en  sus  detalles,  con  lo  que  practi- 
caban las  demás  naciones:  las  de  los  egipcios  eran 
graves  y  magnificas;  las  de  los  griegos  alegres  y  lle- 
nas de  pompa  y  ostentación,  en  que  se  manifestaban 

[1]  A.  Brasseur.  Histoire  de  nat.  civ.  du  Mexique,  ¿o., 
tom.  d,  lib.  12|  chap.  2,  cita  á  Torquemada  Mon.  ind. 
lib.  8.  cap.  U,  y  lib,  10,  cap.  80. 

(2)  El  mismo  autor,  tomo  oitadOi  oap«  8,  pag.  541  y  si- 
gmentes. 


—  ase- 
sa talento  y  su  destreza  con  todas  sus  gulas  y  atrac- 
tivos, tales  como  las  Panaienem  instituidas  en  honor 
de  Minerva^  (1)  y  las  de  Eleasis  en  honor  de  Cé' 
res,  (2)  Entre  los  judíos,  ademas  de  la  del  sábado, 
instituida  por  Dios,  (3)  tenían  la  do  Pascua  en  me- 
moria de  la  salida  de  Egipto;  (4)  la  do  Pentecosiés 
por  la  publicación  de  la  ley  sobre  el  monte  Sinai\  (5^ 
la  de  los  Tahcr^idculos  por  los  beneficios  que  hizc 
Dios  al  pueblo  hebreo  durante  su  peregrinación  en 
desierto;  (G)  la  do  las  Trompeta^^  en  recuerdo  del  di 
en  que  el  SeSor  dio  leyes  á  los  israelitas;  [7]  la  dezjs 
las  Expiaciones  que  tenia  por  objeto  implorar  par^^ 
los  pecados  del  pueblo  la  misericordia  divina. 

Entre  los  egipcios  los  mas  solemnes  eran  las  la- 
mentaciones de  I$is^  6  desaparición  de  Osiris^  la  rea- 
parición de  éste  y  su  sepultura;  la»  Pamylem  6  pro 
cesión  de  Phaltis,  que  duraban  desdo  el  equinoccio  d€ 
otoño  hasta  el  de  Primavera,  y  la  del  nacimiento  di 

Tenían,  ademas,  fieüm  localesj  como  la  de  Buh 


(1)  Barthelemy.  Viaje  del  juv,  Auacarsis,  tom.  2,  cap 
24,  pag.  396 

(2)  Id.,  ü,  tom.  5,  cap,  68,  pag.  415. 
[3]  Génesis,  2,  vol.  3. 

^4)  Éxodo»  cap,  13,  vol  4. 

(5)  Levítico,  cap.  23,  t*  15, 

(6)  Éxodo,  cap.  24,  v.  22, 

(7)  Levítico,  cap,  23  y  24  y  Números,  cap,  20, 
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en  la  ciudad  do  este  nombre;  la  do  Neiih  en  Lais^ 
llamada  de  las  lámparas  encendidas^  tan  parecida  á  la 
de  los  Faroles  do  los  chinos;  las  del  Sol  en  Heliópo- 
lis,  y  la  de  Bato  ó  Laiona  en  la  ciudad  do  este  nom- 
bre: la  del  buey  Apis  y  las  Nitiacos  eran  también  no- 
tables y  duraban  siete  dias. 


§  3. 


Las  fiestas  de  los  Asiríos,  y  de  toda  el  Asia  occi- 
dental eran  remarcables  por  su  magnificencia:  el  cul- 
to dominante  era  en  toda  ella  el  de  la  diosa  llamada 
Mylitta  en  Babilonia^  Astarie  en  Sidon;  Baalti  y 
Diana  en  Biblos;  Aly ta  entre  los  árabes,  y  Venus  en- 
tre los  griegos:  en  esas  fiestas  hacia  un  papel  princi- 
pal la  prostitución  de  las  primaras  mujeres  de  Babi- 
lonia: la  de  Adonis,  que  era  la  mas  célebre,  tenia  dos 
partes,  una  consagrada  al  dolor  en  que  se  lloraba  la 
desaparición  del  dios,  y  la  otra  de  alegría  en  que  se 
solemiizaba  su  regreso.  En  Biblos  las  mujeres  so  cor- 
taban los  cabellos  y  ofrecían  al  dios  en  el  templo  el 
sacrificio  de  su  castidad:  la  de  dbeles  y  do  Atyo  re- 
cordaban las  de  Venus  y  Adonis^  eran  estas  fiestas 
orgla¡s  voluptuosas  ó  guerreras,  prostituciones  sagra- 
das, disfraces  de  sexo,  y  muchas  veces  rigurosa  abs- 
tinencia. 
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re  los  PerioSf  ademas  de  las  fiestas  F^adia^ 
ces^  en  que  tributaban  solemnes  homenages  á  los^— 
vers  6  genios  buenos,  habla  cuatro  del  So/,  el  NmtuB^ 
ó  año  nuevo  en  el  equinoccio  de  la  primavera,  el  JtfJs— 
heridjan  en  el  de  otoño,  el  churamlm  al  principio  deL 
invierno,  y  el  Neiran^  en  el  solsticio  de  eatio;  cadaia 
una  de  estas  fiestas  duraba  seis  dios,  las  consagradas-; 
al  fuego,  la  Sede^  eran  las  laas  antiguas;  Us  de  la  Hier- 
tad  y  doce  genios,  la  Mogaphoma  y  la  de  los  Génm,^ 
que  se  celebraban  todos  los  meses,  cada  día  estabas 
bajo  la  protección  de  un  genio. 


Las  fiestas  mas  notables  del  Indoslan  oran  la  Car- — ' 
tikeya  6  Scanda  por  el  segundo  hijo  de  Siva,  y  la  só-  ^ 
tima  encarnación  de  Visfinu;  la  do  Cmca^  dios  deC 
amor  y  de  los  placeres;  la  de  la  descencion  de  Gang^^^^^ 
y  su  nacimiento;  y  la  de  Lerana-Inira^  cuyas  cere- 
monias eran  el  columpio,  el  baño,  y  el  carro;  la  de^^  -^ 
Indra^  dios  del  éter  y  de  la  luz,  en  que  so  pascab^^^^ 
su  estatua  y  su  hermoso  elefante;  la  de  la  diosa  Í>ttr— ""^^ 
ga,  y  la  de  Lackini,  la  primera  de  las  mujeres  de  "PwA-  ^^^' 
«fí;  la  do  Surga,  uno  de  los  doce  solos,  y  la  de  Lin^  ^^* 
gam,  el  árbol  de  la  vida. 


En  las  fiestas  de  Bceatc  en  la  Tdnrida,  corría 
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torrentes  la  sangre  humana  al  ruido  de  una  música 
infernal. 

En  las  de  Bedfegar  en  Tiro  y  en  Cartago,  se  in- 
molaban á  centenares  los  niSos:  en  ambas  ciudadts^ 
j  en  todas  las  colonias  fenicias  se  encendia  en  honor 
de  Melkarth  todos  los  aSos  una  inmensa  hogueray  de 
donde  se  elevaba  una  águila  semejante  al  fénix  de 
Egipto^  símbolo  del  sol  y  del  tiempo^  que  renace  Je 
sus  propias  cenizas. 

Las  fiestas  de  ffépcules  en  Livia  eran  verdaderas 
Saturnales^  en  que  reinaba  una  excesiva  sensualidad'^ 
pues  se  prostituían  las  casadas  y  solteras^  trocándose 
los  papeles  de  ambos  sexos. 

En  las  FalagagivaSy  6  procesiones  del  Falo  tan  cé- 
lebres en  toda  el  Asia^  se  oubrian  con  el  man^o  de  la 
religión  la  lubricidad  y  corrupción  mas  degradada. 


§5. 


L^s  Jiestas  de  los  griegos  se  hacen  notables  por  el 
objeto  de  su  institución,  y  por  la  manera  con  que  se 
hacian:  consistían  en  asambleas  solemnes,  en  que  se 
celebraban  juegos  públicos,  como  los  olímpicos  á  ori- 
llas del  rio  Alfeo,  en  la  Elida  cada  cuatro  años,  y  los 
PgthicoSj  Isihmicos  y  Ñemeos:  entre  los  atenienses  los 
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mas  notables  eran  los  Álveos  en  honor  de  Céres,  las 
Panateneas  en  honor  de  Minerva^  y  los  Afrodisios  con- 
sagrados á  Vénu$.  En  las  Nudipedoles  en  Lacedemó- 
nía  se  danzaba  con  los  pies  desnudos  en  honor  de  los 
dioses,  y  en  las  de  la  Flagdaeion  se  hacia  sufrir  este 
suplicio  á  los  jóvenes  en  honor  de  Diana, 

Las  de  los  romanos  tenian  en  lo  general  un  carác- 
ter grave  y  austero:  no  habia  mes  en  que  no  las  hu- 
biera: las  Agonales  en  Enero,  consagradas  ác/tfno:  las 
Taunolas  en  Febrero  á  Fauno  y  las  Lupercales^  Qmri' 
nales  y  Equiria  á  Pan^  Rómuh  y  Marte;  las  de  los 
Escudos  en  Marzo,  dedicadas  á  Marte;  las  lÁheráles  á 
Baco,  y  las  Hilarias  á  la  madre  de  los  dioses:  en  Abril 
se  celebraban  los  juegos  de  Céres^  los  PaUHas  y  los 
Floi^edes:  en  Mayo  los  de  las  Vestales  y  los  compita- 
les  en  honor  de  los  dioses  lares:  en  Junio  las  de  la 
diosa  que  presidia  la  vida,  y  las  de  Marte  y  Ves/a: 
en  Julio  la  de  la  Fortuna  de  las  mujeres,  y  los  jue- 
gos de  Apolo:  en  Agosto  la  de  Diana  y  la.de  las -ven- 
dimias: en  Setiembre  los  grandes  juegos  en  honor  de 
Júpiter^  Juno  y  Minerva  por  la  salud  del  pueblo;  en 
Octubre  la  de  Augusto;  en  Noviembre  la  de  Epulum 
Jovisy  y  en  Diciembre  las  Saturnales. 

Tenian  ademas,  los  romanos,  lo3  juegos  seculares, 
que  se  celebraban  cada  cien  anos. 

En  los  juegos  capitalinos  habia  caiTeras  de  caballos 
y  ejercicios  de  lucha. 
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En  los  circeneoSy  instituidos  por  Rómulo  el  año 
753,  antes  de  Jesucristo,  se  hacian  grandes  gastos  y 
se  celebraban  en  el  gran  circo  de  BK)ma  con  pompa  y 
magnificencia:  el  primer  ejercicio  era  el  del  cesto,  con 
manopla  guarnecida  de  hierro,  6  bien  con  espadas, 
bastones,  lanzas,  ó  javalinas,  á  que  se  agregaron  des- 
pués los  combates  de  gladiadores  y  de  fieras;  el  se- 
gundo consistía  en  las  corridas  de  earros;  el  tercero, 
el  del  salte,  el  cuarto  eí  del  tefoy  flechas,  dardos,  y  de- 
mas  armas  arrojadizas;  el  quinto,  corridas  de  caballos; 
el  sexto  combate  sobre  carros,  y  el  sétimo  la  nautnih 
quía  ó  combate  naval. 


•     §6. 

En  estas  fiestad  de  los  Romanos,  Clavígero  descu- 
bre alguna  semejanza  entre  las  Lupereáles  y  lo  que  se 
ejecutaba  en  la  fiesta  de  la  diosa  Sameteutli,  que  i^cí 
celebraba  el  12  de  Enero;  pues  al  dia  siguiente,  en 
que  se  sacrificaba  la  victima,  que  representaba  á  la 
diosa,  el  pueblo  corria  por  las  calles,  y  golpeaba  con 
sacos  de  heno  á  todas  las  mujeres  que  encontraba  (1), 
como  lo  hacian  los  Lupercos  en  Koma  con  unas  cor< 
reas  de  piel  de  macho  cabrio,  que  llevaban  al  intento 
en  la  mano,  de  que  nos  habla  Ovidio  en  sus  fas- 
tos. (2) 

[1]  Olavigero.  Historia  antigua  de  México,  tom.  1,  Izb' 
6,  pag.  285, 

[2]Ovid,Fast.,lib.2. 
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§7: 


Mas  4  pesar  de  la  rudeza  que  se  advierte  en  las 
fiestas  de  los  indios,  no  se  ven  los  horrores  é  indecen- 
cias que  en  muchas  délas  que  celebraban  los  pueblos 
antiguos:  nada  encontramos  que  se  parezca  á  las  fies- 
tas líifálicaSf  y  á  las  consagraciones  de  Pallen  y  de 
CteiSj  que  simbolizaban  las  partes  sexuales  del  hom- 
bre y  de  la  mujer,  de  que  nos  habla  Dupuix^  (1)  ni  á 
las  Bacanales  que  se  celebraban  en  las  tinieblas  de  la 
noche,  y  en  que  mezclados  ambos  sexos  se  entrega- 
ban á  la  intemperancia,  y  &  toda  clase  de  excesos  y 
abominaciones,  (2)  ni  á  las  dedicadas  á  Flora  y  Cío 
ris  en  que  se  olvidaban  la  moral  y  la  decencia;  ha- 
bría si  se  quiere  algunas  extravagancias,  pero  sos 
dioses  no  aparecían  tan  humillados,  y  llenos  de  los 
vicios  y  debilidades  que  les  atribuían  otras  nadones: 
por  eso  no  se  ven  en  sus  fiestas  y  ceremonias  accio- 
nes impuras,  con  que  pretendiesen  agradarles. 


§8. 


Como  complemento  de  lo  expuesto,  haré  mención 
de  la  fiesta,  que  se  celebraba  cada  cincuenta  y  dos 

[1]  Comp.  del  oríg.  de  los  cultos,  tom,  1,  cap,  3,  pagi- 
na 98. 
(2)  Rollin.  Hist,  Rem.,  tom,  7,  lib.  23,  §  3,  pag.  276. 
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años  entre  los  indios,  de  la  renovación  ddfuego\  naci- 
da de  la  creencia  que  tenían  de  que  el  mundo  debia 
acabar  al  fin  de  cada  siglo;  se  preparaban  para  este 
grande  acontecimiento  apagando  el  fuego  de  los  tem- 
plos, y  en  las  casas,  y  rompiendo  todos  sus  vasos, 
ollas,  y  otros  utensilios;  el  pueblo  consternado  vaga« 
ba  entre  el  temor  y  la  incertidumbre,  esperando  que 
la  ceremonia,  que  practicaban  los  sacerdotes,  les  anun- 
ciara ó  la  vida  con  la  renovación  dd  fuego ^  ó  el  térmi- 
no de  ella  y  fin  del  mundo,  si  por  disposición  de  los 
dioses  no  se  encendia. 

Esta  ceremonia  se  celebraba  con  gran  pompa  y  so- 
lemnidad; los  sacerdotes  sallan  del  templo,  y  se  en- 
caminaban á  una  de  las  montañas  inmediatas  mas  al- 
etas, (1)  llevando  consigo  un  prisionero  de  alto  rango, 
c[ue  era  la  victima  sobre  cuyo  pecho  debia  sacarse  el 
nuevo  fuego,  frotando  dos  leños  secos,  ó  pedazos  de 
madera,  y  quemándolos  en  seguida  en  la  hoguera  que 
isc  encendia. 

Luego  que  el  fuego  aparecía,  prorrumpían  todos  en 
aclamaciones  y  gritos  de  júbilo;  de  alli  se  llevaba  al 
templo,  de  donde  se  proveían  todos,  para  llevarlo  á 
sus  casas;  los  trece  dias  siguientes  á  la  renovación  del 

(1)  La  procesión  que  se  formaba  para  la  celebración 
de  esta  fiesta  se  llama  la  Teoneneme,  y  el  monte  donde 
iban  los  sacerdotes  HuexachtecofU  A.  Brasseur.  Hist^  des 
nat,  civ.  du  Mexique,  tom.  3,  lib.  21,  cap,  5. 
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fuego  se  ocupaban  en  componer  y  blanquear  los  edi- 
ficios públicos  y  privados,  en  comprar  nueva  yagilla 
y  reponer  lo  demás  que  hablan  roto  al  terminar  el 
siglo. 

El  primer  dia  del  nuevo  siglo  era  de  júbilo  y  de 
mutuas  felicitaciones,  celebrándose  con  magnificas 
iluminaciones,  convites  suntuosos,  bailes  y  juegos  pú- 
blicos. [1] 

Estas  fiestas  recuerdan  la  gran  fiesta  secular  de  los 
Romanos  y  Etruscos  de  que  habla  Suetonio.  [2] 

Los  Egipcios,  los  chinos,  y  los  Frigios  comenzaban 
el  año  nuevo  con  la  fiesta  de  las  lámparas.  [SJ 

El  fuego  de  Vesta  se  renovaba  cada  alto.  (4) 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6,  gi- 

gma287. 

[2]  Vita  Tib,  Clandü,  lib.  5, 

(8)  Bianchini.  Storiauniversaleprovatacoimonumen- 
ti,  etc.,  tom.  1,  cap,  5.  §  14,  pág,  226, 

(4)  Bianchini.  Id.,  id.,  id.,  §  17,  pag.  2542, 


CAPITULO  LXIII. 


.  Continuación  del  mismo  asunto.  Las  pvoceciones. 
— 2.  Los  Pastophoros  entre  los  Egipcios. — 3,  Las  de 
los  Eomanos.--4.  Las  de  los  curetes  y  ooribantes. — 
5.  Comparación:  carácter  de  las  procesiones  de  los  in- 
dios.— 6,  Los  ayunos  y  penitencias  entre  los  indios. 
— 7.  Ayunos  délos  Hebreos  en  la  fiesta  de  la  expiación: 
el  de  los  Judíos  perseguidos  por  Holofemes  y  Aman. 
El  de  David  y  Moisés. — 8.  Penitencias  austeras  prac- 
ticadas por  los  indios  y  todos  los  pueblos.  Las  de 
los  Tlaxcaltecas  en  la  ¿esta  de  su  dios  oamaxti. — 9. 
Délas  ofrendas  y  oraciones, — 10,Como  practicábanlos 
indios  sus  oraciones,  y  en  lo  que  se  asemejan  á  los  Per- 
sas y  Otomanos. — 11.  Modo  de  orar  de  los  Bomanos, 
y  de  ofrecer  sus  sacrificios. — 12.  Como  lo  yerificaban 
los  Griegos. — 13.  Uso  del  incensario  entre  los  indios. 
— 14,  El  annucliir  entre  los  Egipcios.— 1&  El  altar 
de  los  inciensos  entre  los  Hebreos. 


§  1. 


En  todas  las  fiestas  religiosas  las  procesiones  cons- 
iuian  una  de  las  principales  ceremonias:  sacaban  los 
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sacerdotes  a  los  ídolos  de  los  templos  con  grande  apa- 
rato y  acompañamiento^  colocándolos  sobre  una  lítetíi 
para  conducirla  en  hombros  ellos  mismos. 

Las  calles  por  donde  pasaba  la  procesión  se  cu- 
brian  de  yervas  y  flores,  y  durante  ella  se  tocaban 
instrumentos  de  música,  se  ejecutaban  bailes  y  dan- 
zas, se  entonaban  himnos,  se  incensaba  á  la  imagen 
del  Dios  que  se  llevaba  en  ella,  y  en  algunas  se  prac- 
ticaban públicas  penitencias,  azotándose  con  cuerdas 
las  espaldas.  Estas  demostraciones  han  sido  comu- 
nes casi  á  todas  las  naciones. 


§  2. 


Los  Egipcios  desde  lo  tiempos  mas  remotos  tenían 
la  costumbre  de  sacar  de  sus  templos,  en  los  días  de 
solemnidad,  las  imágenes  de  sus  dioses,  ejicerradas  en 
pequeños  tabernáculos  de  madera  dorada,  y  rica- 
mente  adornada,  y' conducirlas  en  procesión  con  gran 
pompa  y  continente  religioso:  los  conductores  eran 
los  ministros  sagrados,  que  en  tales  actos  eran  ob- 
jeto de  la  veneración  de  la  multitud:  se  llamaban 
Pastophoros  ó  conductores  de  Uatamis^  porque  este 
era  el  nombre  tomado  del  griego,  ó  el  de  Padl  que 
se  daba  á  los- templos,  y  más  particularmente  á  las 
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capillas  y  tabernáculos,  quo  estaban  en  los  pórticos 
í  la  entrada,  ó  en  los  santuarios.  (1) 


§  3. 


Los  KomanojMiue  no  fueron  seguramente  los  in- 
ventores de  elllHPÍas  practicaban  con  magniñcencia 
y  grande  ostentación.  En  las  consagradas  á  Céres  y 
i  Proserpina  se  recorría  un  espacio  de  tres  leguas,  con 
la  estatua  de  Baca,  que  llevaba  los  ministros  del  tem- 
plo, seguidos  de  un  inmenso  concurso;  el  son  de  los 
instrumentos,  y  cánticos  que  se  entonaban,  alegraban 
la  procesión,  y  los  sacrificios  y  danzas,  que  de  trecho 
en  trecho  se  ejecutaban,  la  hacian  grave  y  solem- 
ne. (2) 


§4 


En  los  fiestas,  que  los  Ouretes  y  Ooribantes  celebra- 
ban en  honor  de  (Xbdes  6  Juno,  á  quienes  estaban 
consagrados  como  sacerdotes  suyos,  llevaban  en  pro- 
cesión la  estatua  de  la  Diosa;  haoian  gestos  y  contor- 
siones extravagantes;  se  daban  golpes  de  pecho  al  son 

(1)  Yisconti.  Muse  Geméntine.  tom,  7.  plancha  6.  pág. 
26  y  27.  citando  á  PUmio.  Kb  7.  §  71. 

(2)  Bartelemy.  Yiaje  del  joven  Anacarsis.  tom.  5  cap. 
68.  pág.  422. 
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de  la  flauta;  se  hacían  iociciones  en  los  bracos,  7  du- 
rante ella  pe  tocaban  tambores  y  timbales.  (1) 


§5. 

A  pesar  de  estas  prácticas  comunea,  no  vemos, 
la  desmipcion  que  hacen  los  histoi^^res  de  las  fies^ 
tai  y  procesiones  de  los  indios,  las  escenas  licenciosas^  ^ 
ridiculas  é  imparas,  que  so  presentaban  en  Atenas  ^ 
en  la  procesión  en  que  se  figuraba  el  triunfo  de  Bac*^::^ 
en  la  cual  los  Sátiros,  los  Dioses  Panes  y  hombre^^s 
montados  en  asnos  y  otros  que  llevaban  en  aguda^»^ 
varas  largas  figuras  obsenas,  componían  la  comparsa»- 
de  la  deidad  celebrada,  en  que  los  hombres  y  muge^ — 
res  con  coronas  de  yedra,  de  inojo,  y  álamo  en  la  ca^.  — 
beza,  formando  tropas  de  Bacantes  y  borrachos^  sírr»- 
freno  ni  pudor,  se  entregaban  cubiertos  con  m&scarai^ 
á  acciones  licenciosas,  prorumpiendo  en  ahulüdos  j^^ 
gritos  descompasados,  haciendo  movimientos  ridlcu — 
los,  y  entonando  canciones  indecentes  que  parecíais^ 
acometidos  de  locura  y  frenesí.  (2) 

§  6. 
Para  practicar  los  sacrificios,  las  fiestas  religiosas 

(1)  Adam.  antig.  Bom.  tom*  2,  pág.  365. 

(2)  Barthelemy,  Viaje  del  joven  ÁDacarsis.  fom.  2,  eajp'  ——I 
24  págs.  400  y  siguientes. 
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y  las  procesiones,  so  preparaban  los  indios  con  ayu- , 
nos  y  penitencias,  quo  consistían  en  comer  una  sola  j 
vez  al  diti*  La  cantidad  de  alimento  era  monos  que  I 
la  ordinaria,  y  muy  sencilla.  Durante  el  ayuno  no 
era  permitida  la  comunicación  y  comercio  con  las  mu* 
gcrefí,  ni  aun  con  la  legítima,  no  dormian,  y  se  abste-  ] 
nian  de  otras  varias  cosas,  Las  penitencias  á  que  se  * 
Bujetaban  eran  crueles  y  dolorosas,  sacándose  sangre^ 
de  rarias  partes  del  cuerpo  con  espinas  de  maguey,  | 
haciéndose  incisiones  y  cortaduras,  que  tardaban  mu- i 
chos  dias  en  curarse,  y  perforándose  las  orejas,  hs  lá-  j 
bios,  la  lengua,  los  brazos,  y  pantorrillas:  se  retira- 
ban también  á  lugares  apartados,  dando  se  entrega- 1 
ban  á  la,  meditación,  encerrándose  y  privándose  de  j 
toda  comunicación;  se  sujetaban  en  fin  á  otras  mor- 
tificaciones mas  ó  menos  rigorosas,  según  la  causa  íi] 
objeto  de  tales  penitencias.  En  los  sacerdotes  eral 
por  lo  regular  mas  austeras  y  frecuentes:  había  oca^l 
Clones  en  que  todo  el  pueblo  tomaba  parte  en  elIasJ 
como  en  las  expiatorias,  y  en  las  que  se  practicaban  enj 
tiempo  de  las  grandes  calamidades,  y  otras  en  que  so- 
lo se  entregaban  que  á  ellas  los  querían  ó  tenianque  ha-1 
oer  algún  sacrificio,  purificarse  de  algún  crimen^  dj 
cumplir  algún  voto. 


§7. 


Los  Hebreos  parcticaban  el  ayuno  en  la  ^esia  de  la 
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expiación,  y  en  otros  muchos  dias  seüalados  en  sn  ca- 
lendario cuando  se  veian  en  alguna  aflicción^  en  las 
calamidades  públicas,  ó  por  pura  devoción.  David 
ayunó  por  la  enfermedad  de  un  hijo  suyo,  y  por  la 
muerte  de  Abner:  (1)  los  judies  en  la  persecución 
que  sufrieron  de  Holofernes  (2)  y  de  Aman,  [3J  y 
Moisés  lo  practicó  40  dias:  [4]  durante  el  se  rebes- 
tian  de  silicio,  se  cubrían  de  ceniza,  guardaban  silen- 
cio, y  no  comian  ni  bebian  hasta  la  noche. 


§8. 

En  cuanto  á  las  penitencias  los  indios  y  todos  los 
pueblos  tanto  antiguos  como  modernos  las  han  prac* 
ticado  con  más  ó  menos  austeridad. 

La  que  los  Tlaxcaltecas  hacían  en  el  año  dirino  en 
la  fiesta  de  Dios  Comaxtli,  ora  de  esta  clase:  comen- 
zaba por  un  ayuno  de  todos  los  Tiamacasqucs  6  peni- 
tentes, que  no  duraba  menos  de  ciento  sesenta  días, 
haciéndose  el  primer  dia  un  agugero  en  la  lengua  con 
una  navcija  do  itztti,  y  se  introducían  unas  varillas  de 
diferentes  tamaños  y  gruesos,  esforzándose  en  cantar 


(1)  n  Bey  Xn.  V.  16  IH,  v.  36. 
[21  JudithlV.vol.  8. 
(3)E8therfV.  vol  3. 
[4]  Éxodo  XXXIV.  yol.  24. 
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SU5  dioses,  á  peiar  del  dolor  que  sentían,  y  la , 
Sangre  que  derramaban,  repitiéndose  la  operación  ca» 
la  veinte  días;  pasados  los  primeros  ochenta  delayu- 
10  de  los  sacerdotes,  empezaba  el  del  pueblo,  delquo 
liedle  «c  eximia. 


No  hay  religión,  en  que  las  ofrendas  y  oraciones^ 
DO  hayan  formado  una  parte  principal  de  las  práticas 
religiosas:  los  indios  ofrecian  joyas,  animales,  frutos, 
'flores,  plumas,  reciñas,  y  manjares:  los  hehrcos  pre- 
sentaban los  frutos  de  las  tierras  labradas  con  sus  ma- 
Boa,  yapimalespuro?;  y  los  griegos  y  romanos  se  ba- 
tían notables  por  la  clase  y  número  da  animales  que 
ofrecian  á  sus  diofses,  por  el  vino,  miel,  y  aceite,  que 
derramaban  sobre  el  altar  del  sacrificio,  y  por  la  pom* 
pa  que  acompañaba  d  tales  actos. 


§  10. 


ün  sus  oraciones  se  postraban  y  arrodillaban  losl 
^  indm  ante  sus  ídolos,  lo  mismo  que  han  hecho  todas  [ 
las  naciones  idólatras;  pero  es  do  notarse  que  paraí 
orar  tenían  vuelto  el  rostro  hacía  el  oriente^  como  los  i 
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Persas  y  los  Otomanos  lo  vuelven  hacina 


fm,y 


aunque  éstos  en  sus  oraciones  eran  muy  ceremoniosos, 
observando  ciertas  reglas  en  los  movimientos  de  los 
brazos  y  manos,  en  las  diferentes  actitudes  que  to- 
maban, [1]  y  demás  cosas  í^ue  practicaban,  convie- 
nen con  aquellos  en  dos  puntos  á  saber:  en  orar  pos- 
trados y  vueltos  hacia  el  Oriente. 


§11. 


Los  Romanos  tributaban  culto  ú  sus  dioses  con  ota- 
clones,  ofrendas j  y  sacrificios,  rezaban  con  la  cabeza 
cubierta,  mirando  al  Oriente,  y  se  postraban  también 
ante  las  estatuas  Je  sus  dioses,  [2]  y  cuando  ofre- 
cían sacrificios  para  pedir  y  alcanxar  alguna  cosa  el, 
que  la  ofrecía  seba  fiaba  primero  todo  el  cuerpo^  se 
vestía  después  de  blanco,  hacia  las  libaciones  con  la  ma- 
no  vuelta  al  levantar  la  copa,  y  mientras  pronunciiba 
las  oraciones,  tenia  las  palmas  de  las  man&s  vueltas 
hacia  el  cielo.  [3] 

Los  sacrificios  tenían  entre  ellos  cuatro  partes  prin* 

[1]  Shober.  Decrio;  abrsev.  del  mundo,  tom*  1.  pnt. 
3  cap.  3.  pág.  188,  y  Jordain.  La  Perse,  tom.  4.  lib,  5  cap. 
3.  secc.  2.  pág.  52.  Castellan.  Moeures  nsages,  coutnoL 
des  Otom.  tom.  5.  pág.  106. 

(2)  Adams.  Antig,  Rom.  tom.  2.  p%  379  y  380. 

[3]  A.  Adams.  antig»  Eom.  tom.  2.  pág.  393. 
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cipales:  llamábase  la  primera  lil^atío,  que  consistía  en 
l^ostar  el  vino,  y  derramarlo  al  mismo  tiempo  sobrc 
la  victima:  la  segunda  inmolaíio,  cuando  después  de 
haber  esparcido  las  migajas  de  una  pasta  salada  so- 
bre la  victima,  se  degollaba:  la  tercera  reddtíioy  cuan- 
do se  ofrecían  las  entrañas  á  los  dioses;  y  la  cuarta 
Ktatíoy  luego  que  se  habia  del  todo  consumado  el  sa- 
crificio sin  ningún  inconveniente.  (1) 

En  los  primeros  tiempos,  los  Sacerdotes  romanos 
solo  bañaban  el  altar  con  leche  y  no  con  vino;  ave- 
níase bien  esta  sencillez  con  su  fortuna  mediocre;  pe- 
ro bien  pronto  fué  substituida  por  los  animales;  lle- 
gando después,  con  oprobio  de  la  humanidad,  hasta 
flaorificarse  victimas  humanas  en  la  ciudad  que  lla- 
maba bárbaros  &  los  demás  pueblos,  y  que  dueña  de 
Italia,  y  aspirando  al  dominio  de  la  Europa,  sus  ar- 
Vias  victoriosas  se  extendieron  por  todas  partes  has- 
ta tocar  los  confines  del  mundo  entonces  conocido. 


§  12. 


Los  griegos  oraban  de  pié,  de  rodillas,  postrados, 
teniendo  ramos  en  las  manos,  que  levantaban  hacia 


(1)  Bartelemy.  viage  del  joven  Anacarsia.  tom,  2.  cap. 
21pág.310.     '      ^         ' 
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el  cíelo,  ó  los  tendían  háoiá  la  estátna  del  Dios,  dM- 
pues  de  haberlos  llevado  á  la  boca.  {1) 


§13- 

Ademas  de  las  prácticas  indicadas  con  qae  loa  me- 
dios tributaban  culto  á  sus  Dioses,  mostrando  sa  res^ 
peto  y  veneración,  hacian  también  frecaentemenio 
uso  del  incisorio,  no^  solo  en  los  templos  sino  en  fl|a0 
casas:  jamás  faltaba  este  utencUitij  que  por  lo  rega-* 
lar  era  de  barro,  auque  los  babia  también  de  mo^ 
echaban  en  él  copal  ú  otra  resina  oloroÉ»,  é~  inéeñHn^ 
han  á  sus  Ídolos:  los  sacerdotes  y  fMoerddtinwio  j^ft»-- 
ticaban  en  los  templos  de  dia  y  de  noche,  y  lato'  ^-* 
dres  de  famiUa  en  sus  casa?:  (2)  era  eniíe  ¿Bob  ton» 
demostración  de  respeto  incensar  á  los  altos  perMna^ 
ges;  así  lo  hicieron  con  los  espafloles.  (3) 


§14. 

En  Egipto  encontramos  empleado  el  annuchir  que 

(1)  Pistolesi,  real  Museo.  Borbónico  &.  ton.  7.  fas.  63- 
pág,  389, 

[2]  Olavigero.  Hist.  antíg,  de  Méx.  tom.  1.  lib.  6.  pág* 
251.  256  y  260.  ^^ 

(3)  Clavijero,  Hist.  antig.deMex.  tom  2.  lib.  8.  pág.  46. 
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era  uu  incensana  de  bronce,  en  las  ceremoníaB  del 
culto,  bien  trabajado,  figurando  una  copa  puesta  so- 
bre una  mano,  que  salía  de  un  ramo  de  loto,  y  tanto 
los  cofrecitos  en  que  se  guardaban  los  perfumes,  que 
nosotros  llamamos  navetas^  por  la  figura  que  tienen, 
como  las  cucharitas  de  que  se  servían  para  extra- 
erlos, y  echarlos  en  el  annchio^  eran  vistosos,  é  imi- 
taban diversas  figuras.  (1) 


§15. 


f  Entre  los  Hebreos,  bien  sabido  es  que  en  el  tahr- 
nácuiú  habia  una  pieía  llamada  el  saneto  en  que  esta- 
ba el  altar  de  los  iitcUnsos,  que  se  conservó  con  el  mis- 
mo nombro  en  el  templo  de  Jerusaiem,  á  donde  en- 
traban los  sacerdotei  á  ofrecer  el  incienso  y  otros 
perfumes  odoríficos  sobre  el  altar,  que  era  de  cedro  y 
estaba  cubierto  de  láminas  de  oro*  (2) 

(3)  Clampolion.  Histo.  pint  y  descríp,  de  I^ipto.  tom. 
h  pág.  117. 

[4]  RigQol.  His.  cron,  del  pueblo  hebreo,  pags.  79,  82 
y  83. 


CAPITULO  IXIV. 


Dogma  religioso  de  la  inmortalidad  del  alma.— 2.  Sis- 
tema de  Espinosa.  Espiritualidad  del  alma. — 3.  Creen- 
cia de  la  inmortalidad  del  alma  en  todas  las  naciones  de 
Anáhnao;  excepto  los  otonutes, — L  Generalidad  de  esta 
creencia  en  casi  todas  las  naciones  de  la  antigüedad. 
— 5.  Doctrina  de  Platón.  El  libro  de  las  manifutaeimes 
de  la  luz  entre  los  e^pcios.  La  Psicología  e^pcia.— 6, 
Oreenda  entré  los  indios  de  la  transmigración  de  las 
álmas|despnes  de  la  mnerte,  y  semejanza  de  esta  creen- 
cia con  la  Metenpsícocis  de  Pitágoras. — 7.  Origen  de 
esta  doctrina  y  modificaciones  qne  sofrió,  Basgos  no- 
tables que  produjo  en  la  vida  de  los  hombres  públicos^ 
su  influencia  en  la  nación  toda.  Sus  efectos  entr^ 
os  Gkdos. 


i 


ii. 


Entre  los  principales  dogmas  religiosos  es  preciso 
contar  la  inmortalii^ad  del  alma,  dogma  reconocido 
desde  la  mas  remota  antigüedad,  aunqije  desfigurado 
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m  multitu  J  de  eiTores,  que  los  adelantos  en  ks  cien- 
tías  y  las  nociones  de  la  religión  verdadera  fueron 
"discipando,  haita  elevarlo  á  la  clase  de  aquellas  ver- 
dades incontrovertibles,  que  nadie  pone  ya  en  duda, 
f  que  son  uno  de  los  grandes  consuelos  que  ofrece  la 
religión  á  los  hombres  justos,  abrumados  con  los  tra- 
bajos, abatidos  con  las  persecuciones,  y  destrozados 
por  el  pesar  y  la  injusticia.  La  inmortalidad  del  alma 
es  una  verdad  intimamente  conexa  con  la  existencia 
de  un  dios,  que  incluye  la  idea  de  la  Justicia^  como 
uno  de  sus  principales  atributos;  la  cual  no  puede  con- 
cebirse en  todo  su  desarrollo  y  perfección,  sin  la  idea 
de  otra  vida  después  de  la  presente,  en  que  se  premie 
la  virtud  y  se  castigue  el  vicio;  solo  así  puede  expG* 
carse,  como  en  esta  vida  so  ve  padecer  al/m¡fo  y  ro* 
deado  el  malvado  do  toda  clase  do  placeres  en  medio 
de  la  abundancia,  oprimida  la  inocencia,  Jr --  •     *  -la. 
y  escarnecida  la  providad,  y  triunfantes  la     ^         ¡ji^ 
y  la  maldad. 


I  2. 


El  sistema  do  Espinosa  no  tiene  ya  sectarios,  ni 
quizá  los  ha  tenido  de  buena  fé,  y  admitida  la  espiri- 
imlidad  del  alma  es  preciso  admitir  su  intmrtaiidúd; 
porque  la  disolución,  el  aniquilamiento  solo  e«  propio 
de  la  materia.  ^Pensar  que  el  alma  es  maierial,  que  se 
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acaba  con  el  cuerpo,  es  desceuder  de  la  alta  dignidad 
de  hombre,  asemejarse  á  las  bestias,  hacerse  de  la 
misma  condición  que  un  tronco,  y  cualquiera  otro 
objeto  de  la  materia  tosca,  ruda,  é  inanimada;  no,  el 
ser  que  con  su  pensamiento  recorre  el  universo  de  un 
extremo  al  otro,  que  penetra  en  el  espacio,  examina 
el  curso  de  los  astros,  mide  sus  distancias,  y  calcula 
todos  los  fenómenos  celestes,  que  sujeta  á  un  análi- 
sis riguroso  todas  las  producciones  de  la  naturaleza, 
sorprendiéndola  en  sus  secretas  y  admirables  opera- 
ciones, que  medita  sobre  las  verdades  sublimes  de  la 
religión,  compara  los  sucesos,  juzga  sobre  la  natura- 
leza de  los  seres  morales,  y  deduce  verdades  impor- 
tantes, no  puede  perecer  eternamente;  sobrevivirá  la 
parte  mas  noble  de  que  se  compone;  y  si  su  cuerpo 
no  es  igual  á  su  alma,  preciso  es  que  cuando  aquel 
descienda  á  la  tumba,  ésta  se  eleve  á  otras  regiones, 
y  viva  eternamente. 


§3. 


La  inmortalidad  del  alma  es,  pues,  un  dogma  su- 
blime y  consolador,  tiene  en  su  apoyo  la  razón  huma- 
na, el  asentimiento  do  todos  los  siglos,  y  las  leyes 
inalterables  del  orden  físico  y  moral  del  universo; 
y  al  ver  los  pueblos  en  que  un  materialismo  salvaje 
tenia  ofuscada  la  razón,  llegamos  á  comprender,  que 


iqucllos  en  qae  ka  sido  reconocida  esta  verdad,  no ' 
^podrían  estar  atrasados  on  la  civilización,  ni  traer  esc 
origen  de  un  pueblo  obscuro,  de  alguna  tribu  errante 
y  salvaje.  Entre  los  indios  se  encuentra  reconocida 
la  inmortalidad  del  alma;  Clavigero  asegura  que  á 
excepción  do  los  otomites,  que  decían  que  el  alma  se 
extinguía  con  el  cuerpo,  todas  las  demás  naciones  de 
Andhuac  la  creían  inmortal.  (1) 


H- 


Este  dogma  de  la  inmortalidad  ha  existido  en  caaí 
todas  las  religiones:  lo  profesaban  los  caldeos,  los 
egipcios?^  los  de  la  India,  los  griegos  y  los  de  Italia, 
Estos  dos  últimos  se  cree  que  lo  recibieron  de  los  se- 
gundos, [2]  que  fueron  los  primeros,  según  Heródo- 
to,  que  hablaron  de  ella:  su  ps^costacia,  6  juicio  que 
las  almas  de  los  muertos  debían  sufru*  en  el  AmeuH 
C3  la  prueba  evidente  de  que  el  dogma  de  la  inmorta- 
lidad del  alma,  y  de  las  recompensas  y  penas  en  la 
aira  vida  fueron  los  fundamentos  principales  de  la 
religión  de  los  antiguos  egipcios.  (3) 


(1)  CIp*  Igero*  Hist.  ant.  de  México,  tona,  1,  lib,  6.  pá- 
gina 221. 

[2]  M.  Courtin.  Enciclop,  modern,.  tom.  14,  pag,  348. 

(3)  Champolion.  Hist.  descríp.  y  pint*  de  Egipta^  tom, 
1,  pag.  106, 
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La  influencia  de  este  dogm»  se  hacia  sentir  en  la 
India:  la  muerte  y  el  juicio  de  ultra  iumha,  dice  Mr. 
Goiineau,  son  los  grandes  puntos  de  la  vida  de  un 
Hindau*,  al  observar  la  indiferencia  con  que  por  lo  co- 
mún ve  la  vida  presente,  puede  decirse  que  no  exis- 
te, sino  para  morir.  [1] 


§5. 


La  doctrina  de  Platón,  que  tanto  contribuyó  á  su 
propagaeion,  la  habia  aprendido  de  Pitágoras.  El  ri- 
tual fúnebre  de  los  Egipcios,  comprendido  en  la  obra 
religiosa  titulada  entra  ellos  «  Libro  de  las  manifcBía- 
€Ían€s  de  la  luz, »  prueba  claramente  en  cada  una  de 
sus  p&ginas,  cuan  arraigada  estaba  entre  ellos  esta 
creencia;  las  diferentes  escenas  en  que  se  presenta  el 
«lina,  el  juicio  que  sufre  ante  las  divinidades,  que  ca- 
lifican y  pesan  las  acciones  después  de  su  niuerte,  y 
j>or  úitim^o,  el  destino  de  las  almas  de  los  justos  á  las 
mansiones  celestes,  al  paraíso  de  la  verdad,  es  lo  que 
ise  encuentra  descrito  en  varios  monumentos  y  ma- 
:xia8crito3  depositados  en  la  caja  que  guardaba  el  cuer- 
do embalsamado  de  las  personas  de  distinción. 

Como  la  Psicología  egipcia  es  el  origen  de  todo 

^    (1)  Gobineau.  Essai  sur  inegalité  des  races  humanes, 
iib.  3,  chap.  1, 
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cuanto  se  encuentra  síbre  esta  materia  en  los  escri- 
tos de  los  Griegos  y  de  los  Romanos,  no  me  detendré 
en  hacer  mención  de  los  diferentes  pasages  en  que  se 
ve  apoyada  la  creencia  de  la  inmortalidad  de  la  al- 
ma, que  se  descubre  también  entre  las  demás  nacio- 
nes de  la  antigüedad. 


I  6. 


Mas  si  entre  los  indios  encontramos  la  de  la  in- 
mortalidad del  alma  debida  &  un  dogma  religioso,  se 
descubre  también  en  su  creencia  la  idea  de  la  Mett- 
msotnaiosis  (1)  ó  la  trasmigración  de  las  almas  des- 
pués de  la  muerte.  Creian  que  su  destino  no  era  mo- 
rir con  el  cuerpo,  sino  que  pasaban  á  animar  otros 
seres.  Los  Mexicanos  creian  que  las  almas  de  los 
soldados  que  morian  en  la  guerra,  después  de  estar 
cuatro  anos  en  la  casa  del  sol,  lugar  Heno  de  delicias, 
pasaban  á  animar  las  nubes,  y  los  pájaros  de  hermo- 
so plumaje  y  de  canto  dulce;  (2)  las  almas  de  los 
nobles,  en  opinión  de  los  tlaxcaltecas,  solo  animaban 

(1)  Platón  distingue  la  Metempsícosis  de  la  Mcte^nsch 
maiosts:  la  primera  es  el  paso  ó  tránsito  del  alma  á  un 
cuerpo  de  misma  especie;  y  la  segunda  es  el  paso  del 
alma  á  un  cuerpo  de  la  diversa  especio.  Platón,  Hb.  10. 
de  leg. 

(2)  Clavigero.  Hist.  antig.  do  México,  tom.  I,  lib.  6, 
pág.  22. 
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pájaros  hermosos  y  canoros,  y  cuadrúpedos  genero- 
sos, y  las  de  los  plebeyos  escarabajos  y  otros  anima- 
les viles. 


§7. 


Se  vé  por  lo  expuesto  que  este  sistema  en  el  fon- 
do no  es  otra  cosa  que  la  Metempsícosis  de  Pitágoras; 
sistema  que  se  hallaba  muy  arraigado  en  el  Oriente, 
pero  cuyo  origen  no  es  ciertamente  de  aquel  filósofo, 
á  quien  muchos  lo  han  atxibuido,  por  haber  hablado 
de  él.  sus  discípulos,  y  propagado  en  sus  escritos  es- 
ta doctrina.  La  trasmigración  de  las  almas,  pasando 
Á  animar  otros  cuerpos,,trae  su  origen  del  Egipto:  de 
esa  nación  cuyos  anales  se  pierden  en  la  mas  remota 
antigüedad,  y  en  cuyos  escritos  y  monumentos  se 
cSescubre  es^  idea  desde  sus  tiempos  primitivos. 
CZ^^;njt7ofta»  la  reputa  como  una  idea  peculiar  de  dicha 
:iaacion;  (1)  de  allí  la  tomaron  los  Griegos,  entre  los 
c^uales  sufrió  varias  modifieacioües,  y  á  la  cual  Em- 
^edocle9  mezcló  las  ficciones  de  la  poesía:  (2)  desde 
entonces  ha  sido  reproducida  en  varias  obras,  descui- 
dándose en^  muchas  de  ellas  investigar  su  origen; 
^e  donde  ha  nacido  el  error  de  creerlo  uno  de  tantos 

(1)  Champolíon,  tom.  1,  i)ág.  191. 

(2)  Barthelemy.  Viaje  del  joven  Anac,  tom.  5,  cap.  64, 
:i>ág.  296. 
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sistemas  inventados  por  Pitágoras,  cuando  según  el 
célebre  Barihelemy,  Pitágoras  y  sus  primeros  discí- 
pulos no  creían  en  la  MetempdcoBis^  (2)  y  si  la  adop- 
taron y  figuran  en  sus  escritos,  ftié  porque  la  consi- 
deraban como  una  doctrina  útil  y  provechosa  á  los 
principios  de  moral  y  de  justicia  que  enseñaban j  co- 
nocieron toda  la  importancia  que  tenia  en  el  sistema 
religioso  de  los  Egipcios,  y  que  unida  &  la  sublime 
institución  del  juicio  del  alma,  contribuye  no  poco  á 
aquellos  rasgos  notables  que  se  encuentran  en  la  vi- 
da de  sus  hombres  públicos,  y  aun  de  los  particula- 
res, porque  en  todos  imperaba  igualmente  esta  creen- 
cia, y  nadie  habia  desde  los  reyes  hasta  el  mas  ínñ- 
mo  ciudadano  que  no  estuviese  sujeto  á  ella;  fué  uno 
de  los  sistemas  que  contribuyeron  &  hacer  de  E^pto 
quizá  la  nación  mas  moral  y  religiosa  de  aquella  épo« 
ca.  Los  Galos  profesaban  esta  creencia,  y  &  esto 
atribuye  César  el  valor  prodigioso  y  la  intrepidez  con 
que  arrostraban  la  muerte.  (1) 

(1)  In  primis  hoc  volunt  persuadere  non  interire  ani- 
mam,  sed  ab  allis  post  morUm  transiré  ad  alios;  atqne 
hoc  máxime  ad  virtutem  excitare  putant  meta  mortis 
negleto.  César,  de  bello  gallico,  lib.  6,  cap.  13. 


CAPITULO  LXV. 


1  El  dogma  de  la  vida  futura,— -2.  Idea  qne  tenían  los 
indios  de  un  lugar  de  dicha  y  otro  de  penas.  Idea  de 
la  Tida  futura  j  del  Séi^  Sup'emo,  tal  como  Be  encon- 
traba en  los  pueblos  de  la  antigüedad.  El  Dio»  Tau- 
tuflio  de  mucnos  pueblos  de  América,  el  Texcatlipoca 
y  el  Mictlanteuctli  de  los  Mexicanos:  el  Osiris  de  los 
fegipcios;  el  Mouth  de  los  Fenicios;  el  Idc^  y  Wol- 
deno  de  los  Escandinavos,  y  el  Pluton  y  Nemesis  de 
los  Griegos  y  latinos.— 3.  Origen  egipcio  de  las  ideas 
sobre  penas  y  recompensas  en  otro  vida  futura.  Seme- 
janza de  las  creencias  de  los  indios  y  de  los  Egipcios. 
—4.  El  Paraíso  de  los  indios  al  que  los  Mexicanos  lla- 
maban Tlalocan.  Cómo  figuraban  los  Griegos  y  los 
i^ipcios  el  Paraíso.  Idea  de  muchos  pueblos  de  la  an- 
tigüedad sobre  esa  mansión  de  felicidad.  El  infierno 
de  los  indios  al  que  los  Mexicanos  llamaban  Mictlan. 
— 6.  El  Ameuti  de  los  Egipcios. — 7.  El  iattáro  do  los 
Griegos.  Pintura  que  hace  de  él  Hesiodo.  Cuadro  tra- 
zado por  Fenelon.-~8.  Puntos  en  que  convienen  la 
descripción  del  infierno  de  los  indios,  la  del  Ameuti  de 
los  Egipcios  y  la  del  Tártaro  de  los  Griegos. — ^9.  Creen- 
cia de  los  junios  sobre  estos  lugares,  . 


Admitida  la  inmortalidad  del  alma,  preciso  era  pro- 
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lesar  también  el  dogma  de  la  vida  futura^  en  que  las 
acciones  de  los  hombres  recibían  el  premio  ó  el  cas- 
tigo merecidoj  dogma  que  se  deduce  de  la  perfecübí- 
lidad  del  Ser  Supremo,  de  su  justicia  y  su  bondad, 
y  de  la  distinción  que  existe  entre  el  bien  y  el  mal 
moral,  de  que  resulta  que  no  puede  ser  indiferente 
obrar  de  ésta  6  la  otra  manera,  pues  de  lo  contrario 
se  confundirían  la  virtud  y  el  vicio,  se  destruiría  la 
esencia  de  las  cosas,  se  trastornaría  completamente 
la  razón,  y  so  arrancarían  los  estímulos  del  corazón, 
que  le  dan  vida  y  movimeinto,  ó  lo  hacen  caer  en  el 
temor  y  desaliento:  ósta  idea  es  congénita  en  el  hom- 
bre; para  hacerla  desaparecer  era  necesario  destruir 
su  esencia,  era  preciso  que  el  hombre  dejara  de  ser 
hombre* 


§2. 


Si  pues  k  idea  de  un  Ser  Supremo^  la  de- la  ímor- 
talidad  del  alma,  y  la  do  una  vida  futura,  son  tres 
verdades  íntimamente  ligadas  entre  sí,  natural  es  que 
en  los  pueblos  en  que  las  dos  primeras  entraban  k 
formar  su  sistema  religioso,  se  encontrará  también  la 
última;  asi  ha  sido  en  efecto,  y  vemos  entro  los  indios 
la  idea  de  un  lugar  de  delicias ^  y  un  lugar  de  penoB 
que  los  Tilexicanos  llamaban  Mictlan*  (1) 

(1)  Clavijero.  Hist.  antigua  de  M^iico,  tom,  1,  lib  6. 
pág320. 
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Esta  idea  de  una  vida  futura  se  encuentra  unida 
entre  ellos,  como  entre  todos  los  pueblos  que  han 
existido,  á  la  de  un  J}uz  Supremo,  contra  el  que  na- 
da vale  el  poder  de  los  hombres,  &  quien  no  so  ocul- 
ta cosa  alguna,  que  escudrina  el  pensamiento,  pene- 
tra los  deseos,  y  observa  todos  los  movimientos  del 
ánimo,  á  quien  no  se  escapan  los  delitos  cometidos 
en  la  soledad,  y  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  no- 
che, y  cuya  acción  no  puede  eludir  el  delincuente  con 
subterfugios  y  ocultaciones;  es  una  idea  que  acom- 
paSia  al  hombre,  desde  que  tiene  uso  de  razón  hasta 
el  sepulcro,  que  apaga  ó  enciende  el  brío  del  salvaje, 
lo  mismo  que  el  del  habitante  de  las  ciudades  mas 
cultas;  por  eso  vemos  entre  los  muchos  puebloa  de 
América  el  dios  Tantusio  inexorable  y  severo  para 
castigar  las  acciones  malas,  y  bondadoso  y  justo  pa- 
ra premiar  las  buenas:  los  Mexicanos  tenian  á  su  dios 
TexcaUipoca  á  quien,  como  se  ha  dicho,  tributaban 
sumo  respeto  y  veneración  y  también  á  MictlanieuciUy 
dios  del  infierno. 

En  Egipto  Oiiris  era  este  juez  suprema  que  presi- 
dia en  el  Ameuti  [1]  el  juicio  de  las  almas,  sometido 
al  voto  de  cuarenta  y  dos  juezes:  entre  los  Fenicios 
Maulh  era  el  Dios  que  pronunciaba  este  fallo  terrible; 
entre  los  Eicandinavos  Idogo  era  el  Dios  de  los  cas- 
tigos  futuros,  y  Wóldeno  el  de  los  premios,  y  todos 

(1)  Champolion,  Historia  descriptiva  y  pintoresca 
de  JE^pto  tom.  1  pág  197. 
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saben  el  papel  que  Pluion  y  la  diosa  Xemesis  liacian 
entre  los  griegos  y  latinos* 


Hay  algunos  que  atribuyen  á  los  sabios  Egipcios 
Id  origen  délas  idoas^  que  sobre  penas  y  recompensas 
I  en  otra  vida  futura  se  encuentran  en  los  pueblos  cul- 
I  tos  de  la  antigüedad,  y  en  verdad  son  tales  los  rasgos 
Ide  semejanza  que  se  descubren,  que  ellos  indican  su 
[primen  egipcio  y  lo  mucho  que  tomaron  de  su  pikoz- 
\iacía^  para  formar  el  sistema  de  penas  y  recompensas 
\  después  de  la  muerte,  que  con  más  ó  menos  altera'» 
icion  60  vé  adoptado  en  todas  las  naciones  del  paga- 
Inismo. 

Hemos  visto  que  los  indios  suponían  que  las  almas 
ie  los  soldados  que  morian  en  la  guerra,  después  de 
Ihabitar  cuatro  anos  en  la  casa  del  Sí?/,  donde  teman  ' 
liina  vida  llena  de  delicias,  pasaban  á  animar  pájaros 
lermosos,  que  quedaban  en  libertad  de  subir  al  cié- 
fclo,  ó  de  bajar  á  la  tierra  á  cantar  y  chupar*  flores  [1] 
u  Quién  no  vé  en  esto  una  imitación  imperfecta  do 
líos  Egipcios  que,  según  Heródoio  creían  que  después 
I  de  separada  el  alma  del  cuerpo,  pasaba  al  de  otro 


(1)  Clavijero.  Hist.  aat.  de  Mullico,  tom.  lib.  6*  pdg.  221 


animal^  y  sucesivamente  al  de  otros  sores  animados^ 
ya  terrestres^  marinos  ó  volátiles  ?  ¿En  la  casa  del 
Sol  que  habitaban,  no  se  descubre  uno  do  los  lugares 
que  visita  en  la  hora  quinta  este  astro  en  su  carrera 
emblemática^  y  que  es  el  destinado  para  la  habitación 
de  las  almas  bienaventuradas,  donde  descansan  de 
sus  penas  en  las  trasmigraciones  de  la  tien\n.?  (1) 


§4. 

£1  paraíso  de  los  indios  es  muy  parecido  al  de  la 
miayor  parte  (!e  las  naciones  de  k  antigüedad;  era  se- 
gún los  mexicanos,  <(.un  sitio  fresco  y  ameno,  donde 
alas  almas  tenian  á  su  disposición  toda  especie  de 
«placeres  y  manjares  delicados,»  (2)  llamábanle,  como 
se  ha  indicado  ya,  Tlalocan,  tomado  del  nombre  del 
numen  que  residía  en  él  que  era  Tlaloc.  Los  egip- 
cios lo  figuraban  también  como  lugar  de  alegría,  de 
placer  y  de  goces  puros  y  verdaderamente  divinos:  lo 
colocaban  en  la  región  superior.  tJn  pasage  de  Ho- 
mero en  su  Odisea  nos  dá  á  conocer  la  idea  que  los 
griegos  tenian  de  esta  mansión  de  los  justos,  ponien- 
do en  boca  de  Proteo  estas  palabras  que  dirige  á  Jfe- 

(1)  Champolion.  Historia  pintoresca  y  descriptiva  de 
Egipto  tom.  1.  p^.  205. 

(2)  Clavijero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  6, 
pág.  225. 
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nelao;  a  Vuestro  destino  es  no  morir,  le  dice;  los  dioses 
a  os  transportarán  á  los  Campos  Uliseoi^  donde  los  di- 
«chosos  gozan  eternamente  una  vida  afortunada;  lu- 
cgares  que  nunca  entristecen  la  nieve  y  la  lluvia  de 
«los  largos  inviernos;  el  Océano  los  baña  con  el  dulce 
«aliento  del  céfiro,  que  recrea  á  los  hombres  con  su 
«frescura.»  Pindaro  imitó  este  pasage  embellecién- 
dolo con  ideas  poéticas  muy  seductoras.  *  Virgilio  las 
describe  con  mucho  arte  y  encanto:  €locos  kríoñ  re- 
desque  beatos^  (1)  Ovidio,  Lucano  y  Claudiano  han 
hablado  también  de  ellos. 

Shorgar  era  el  paraíso  de  los  de  la  India.  £1  Elíseo 
de  Platones  una  tierra  etérea,  que  nada  tiene  de  oo 
mun  con  la  muestra. 

El  Paraíso  de  Mahoma^  presenta  todo  lo  que  desea 
el  corazón;  carnes  esquisitas,  bebidas  deliciosas,  y 
vírgenes  bellas,  que  inspiran  á  sus  amantes  los  deseos 

de  que  ellas  participan. 

Los  Pei'sas  imaginaban  su  paraíso,  como  un  lugar 
de  los  mas  esquisitos  placeres  sensuales,  poblado  de 
Imries)  y  llaman  Barzac^  el  lugar  á  que  eran  destina- 
das las  almas  de  los  justos. 

La  idea,  en  fín,  de  una  mansión  de  felicidad  des- 


(1)  Georg.  1,  5,  38.  Eneid.  lib.  5  v.  735.  lib.  6,  vol. 
542,  744. 
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pues  de  esta  vida  se  encaentra  en  otros  muchos  pue- 
blos de  la  antigüedad;  se  habla  de  ella  en  el  Eda  y 
en  el  Balu^ej^oemM  sagrados  de  los  Escandinavos. 


I  5. 

Según  los  historiadores,  los  indios  creian  también 
en  la  existencia  de  un  lagar  destinado  al  castigo  ^ 
los  malos;  pero  la  idea,  que  tenian  de  él,  en  nada  so 
parece  á  la  de  las  otras  naciones:  los  mexicanos  la 
llamaban  Mfetlan,  ^pero  no  creian  que  las  «Imas  sufrie- 
«sen  allí  otro  castigo,  sino  el  de  la^pJtócuridad.  »  (1) 


En  el  Ametai^Q  los  egipcios  era  sorprendente  la 
variedad  de  lof  castigos  que  sufrían  las  almas  culpa- 
bles: este  fué  ^in  duda  el  tipo  primitivo  del  infierno 
del  Dante,  y  del  que  tomaron  los  escritores  griegos  el 
colorido,  oot  que  nos  presentan  este  lugar  de  tormen- 
to y  de  p^petuo  penar;  los  egipcios  en  sus  cuadros  y 
pinturas  i^presentan  alli  las  almas  culpables  en  figu- 
ras humiinas  y  simbólicas  «  unas  fuertemente  atadas 


(1)  Clayijero.  Hist.  ant.  de  Méx.  tom.  I,  lib,  6,  pág.  224 
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lo^  pilares  6  pojstcí^;  y  los  guardias  de  la  zona  Dmn- 
«  deti  sus  cuchillas  reprochándoles  sus  crímenes  comc- 
ft  tidos  en  la  tierraj  otras  estun  colgada?,  cabeza  abajo; 
«  otras  amarradas  las  manos  sobre  el  pecho^  y  la  ca- 
«  beza  cortadaj  marchan  en  largas  columnas;  algunas 
tí  van  con  las  manos  ligadas,  otras  arrastrando  su  co- 
tí razón  que  les  cuelga  del  pecho;  se  ven  grandes  cal- 
tí  dcrafíj  donde  se  hierven  almas  vivas,  ya  gea  en  far— 
a  ma  humana,  ya  en  la  do  pájaros,  6  bien  solo  cabezal 
aycorazones;  otras  están  en  la  misma  caldera  con  tM^ 
^^  ublenia  de  la  dicha  y  reposo  celestial  (el  ühañlm^ 
«a  fi^   hribian  perdido  todos  sus  derechos,  y  en  ca<Li^ 

tí  zona  CCi  ,,  j]j3  ¡Qg  suplicios,  se  lee  la  condena  y  pe^ _ 

ana  quo  suIk  ,  j^^  delincuentes,   Esim  ahna$  enemi-- 
dffas,  dice  una  Uu  j^^  leyendas,  no  ven  iiue^fro  Dio^\ 
tí  cuanúo  lanza  ios  r%  ,  ^/^  ^^^  j¿^^^.  ^^^  ^  hahifw^ 
(í  mas  el  mundo  iansire,  *.*  ^^^^^  ¿^^  ^,^^  j^j  ^^.^^^  I>ioc^ 
fíctiamh  atraviesa  sus  mmt,  i^^'irximn  quo  al  contraríe^:? 

«dice  del  lado  de  la  rcpresentac.,^  ^|^  ^^^  ^^^^^  jj^ m 

tí  chosas  en  las  paredes  opuestas:  v,^^^  haíhfvn  </  M 

«<í  hs  ojos  (Id  Dios  grande  y  hahitah  ¡^^^  tnamioms  ,  t^^^*  ■ 
f^glorm,  donde  se  goza  la  vida  cdcsiic',  ¡^^  emrjm  í«a^í 
a  abandonaron,  reposarán  pm*  siempre  ^  ^^  turnlu.^^^^ 
üTñiénfras  ellas  gocen  de  la  presencia  d  ¡  ¡r^^  Supr^^^^ 
amo.i>  (1)  Así  entendía  este  pueblo  cu^kp^w  y  deí^^í  ^ 
esculpido  en  monumentos  que  el  tiempo  i^  ^^^  ñoih'^L  ^ 


(1)  Champolion,  Híst,  dewcrip.ypiol,  de  E^.  ^    . 

1,  pííg.  206.  '^^    * 


destruir  el  gran  dogma  moral  y  religioso  de  las  penas 
y  recompensas  eternas.  '  ^ 


§7, 


Los  griegos  se  aprovecharon  de  estas  ideas^  y  figu- 
raron su  Tártaro,  como  un  lugar  de  suplicio  7  de  tor- 
mento: su  imaginación  procuró  reunir  cuanto  pudiera 
producir  espanto  y  terror,  describiendo  las  penas  y 
crueles  castigos  á  que  para  siempre  quedaban  suje- 
tos los  culpables^  sin  alivio^  sin  tregua,  ni  descanso: 
c  es  la  mansión  de  los  llantos  y  la  desesperación, » 
donde  buitres  crueles  y  voraces  despedazan  las  entra- 
ñas de  los  malvados;  donde  atados  á  ruedas  ardientes 
en  continuo  movimiento,  padecen  horribles  tormentos 
c  Allí  es  donde  Tántalo  espira  de  hambre  y  sed  á  ca- 
ce da  instante,  en  medio  ^e  una  agua  pura,  y  debajo 
«  de  árboles  cargíSidos  de  fruta;  en  donde  las  hijas  de 
«  Domo  están  condenadas  á  llenar  un  tonel  de  agua 
<c  que  se  les  va  al  momento,  y  Sí9Ífo  á  fijar  en  lo  alto 
«de  un  monte  un  peñasco,  que  sube  con  trabajo,  y 
«c  que  estando  ya  para  llegar  al  término  vuelvo  á  caer 
«  por  si  mismo  »  (1)  alli  es  en  fin  donde  la  implaca- 
ble JSÍemms  ejerce  todo  su  imperio;  donde  la  terrible 
Alectes,  la  valiosa  Finphom  y  Megwra  apoderadas  de 

[1]  Barthelemv.  viagedeljóvenAnacarsis  ala  Grecia 
tom.  I9  introd.  pag,  64. 
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la  victima,  k  hacen  sufrir  crueles  pacIccimíenfo?|  y 
despedazan  su  corazón  Je  mil  maneras.  Lugar  en  fin 
que  ITesiodo  pinta  como  un  abismo  tenebroso  y  sin 
fondo,  donde  reinan  las  mas  espontosas  tempestades, 
que  espanta  a  los  mismos  dioses  inmortales,  [1]  y 
del  que  nos  ha  dejado  un  cuadro  bien  acabado  el  in- 
mortal Fenelon  en  su  Telémaco  [2*] 


§8. 


Lo  único,  en  que  convienen  los  indios  con  estas  des- 
cripciones, es  en  considerar  el  infierno  como  un  lugar 
obscurísimo:  lo  colocaban  en  las  entrañas  de  la  tierra 
como  los  egipcios  su  Ameutí  en  las  regiones  inferiores 
y  los  griegos  y  latinos  su  Tártaro  en  las  estremida- 
dee  de  la  tierra,  en  los  lugares  donde  se  apaga  la  luz: 
por  eso  al  principio  creían  que  estaba  en  el  Epíro^  que 
era  la  última  de  las  regiones  conocidas  hacia  al  occi* 
dente,  y  en  la  que  existían  el  Cocitoy  rio  cuyas  aguas 
son  de  un  sabor  desagradable;  la  laguna  llamada 
Aqueronie  y  el  Averno,  pasage  de  donde  salían  rapo- 
res  malignos;  sitios  todos,  que,  como  se  sabe,  fígaran 
en  la  descripción  que  hacen  los  poetas  de  las  regiones 
infernales.    Hisioch  no  coloca  el  Tártaro  en  lo  inte- 
rior de  la  tierra,  sino  sobre  su  superficie.  (3) 

(1)  Hesiodo.  Teogonia. 

(2)  Fenelon.  Aventaras  de  Telémaco,  lil\  18 

[3]  Hesiodo.  Teogonia* 
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Para  ir  al  infierno  creían  los  indios  que  tenia  quo 
pasarse  por  varios  hiffara;  por  eso  ponían  á  los  muer- 
toa  ciertos  papeles;  el  primero  de  estos  lugares  era  por 
entre  dos  sierras^  después  por  el  que  estaba  guarda- 
do por  una  culebra;  otro  en  el  que  se  hallaba  una  la* 
gariifa  verde;  por  ocho  páramos  y  ocho  collados^  y  por 
el  viento  de  nava/as^  llamado  asi  por  lo  recio  que  era, 
^>oníanle  ademas  unjarrillo  con  agita^  mantas  y  otras 
cosas,  y  un  perrillo  de  color  bermejo^  á  los  cuatro 
años  de  muerto  iba  á  los  nueve  infiernos,  pasando  por 
UD  rio  muy  ancho,  para  lo  cual  le  servía  el  perrito.  (1) 


La  creencia  que  los  Judíos  tenían  sobre  esos  luga- 
res es  la  siguiente.  Llamaban /art/m  de  Edén  el  pa* 
raísc  destinado  para  los  jmios^  donde  se  goza  de  la 
gloria,  y  de  la  visión  pura  de  Dios,  El  purgatorio 
llamado  Gehenna  es  el  lugar  donde  los  malos  son  ator- 
mentados, distinguiéndose  solo  del  Injiemo  en  la  du- 
ración. (2) 


(1)  SahüguD,  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  Espa- 
ña. Apend.  al  11b.  3,  cap,  1,  pág.  261  y  262. 

(2)  Biblia  d©  Vence,    tomo  12,  Disertación  sobre  los 
funerales  y  entierros  de  los  hebreos,  \  12,  pág,  83. 


CAPITULO  LZVI 


1.  Dificultad  de  hallar  en  la  moral  vestigios,  que  puedan 
conducir  al  descubrimiento  del  origen  de  la  población 
de  América. — 2.  Lo  ^ue  constituye  la  moral  de  un 

Eueblo,  y  causas  que  influyen  en  sus  cambios  y  medi- 
caciones.— 8.  Litima  unión  entre  la  religión,  la  poli- 
tica,  y  k  moraL  Orígc^  de  la  falsa  moral.  Dicho  no- 
table de  Confucio.— 4  La  moral  de  los  indios  consi- 
derada en  sus  rasgos  mas  notables.  Causas  de  que  se 
origmaba  que  la  religión  entre  ellos  fuese  supersticio- 
sa, oárbara  y  cruel. 


§1. 


Si  en  h  rdigion  se  encuentran  pocos  rasgos  de  se- 
mejanza entro  los  indios  y  las  naciones  de  la  antigüe- 
dad,  mas  diñcil  es  descubrir  en  la  moro/ Testigos  que 
pudieran  conducirnos  al  descubrimiento  de  su  origen. 

Hay  principios  escritos  en  el  corazón  que  nadie 
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puede  dosconocor,  y  que  por  lo  mismo  de  ser  comu- 
nes á  todos  los  hombres,  no  nos  ocuparemos  de  ellos; 
la  fuente  de  la  moral  pura  es  la  íntima  persuacion  de 
que  nuestra  propia  felicidad  está  ligada  con  la  de  los 
demás  hombres,  y  que  nada  que  la  destruya  ó  per- 
judique puede  sernos  verdaderamente  útil:  el  deseo  de 
la  propia  felicidad  es  natural  al  hombre,  pero  esta 
felicidad  no  puede  ser  exclusiva,  y  con  sacrificio 
la  de  los  demá^j  la  una  no  debe  subsistir  i\  expensas 
de  la  otra. 


§2. 


Muchas  son  las  causas  que  influyen  en  la  moral  d 
de  un  pueblo,  y  que  pueden  cambiar  la  condición  del 
hombre:  la  religión,  la  educación,  el  gobierno,  la  le* 
gislacion,  ademas  de  las  causas  físicas,  que  facilitan- 
do el  desaiToyo  de  las  pasiones,  ü  oponiéndole  obs- 
táculos, hacen  que  preponderen  los  vicios  á  la  virtud. 


§3. 


La  religión,  la  política,  y  la  moral,  están  intima* 
mente  conexas;  no  puede  ser  buena  ninguna  de  ellar^] 
si  las  demás  estriban  en  el  error,  y  prescriben  cosas 
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opuestas  al  bienestar  común;  se  apoyan  y  prestan 
auxilio  mutuamente:  son  un  todo  en  que  no  puede  ser 
viciosa  6  defectuosa  una  parte,  sin  que  lo  sean  las 
demás. 

Si  solo  se  consultaran  los  intei*eses  de  la  humani- 
dad; si  se  siguiesen  las  máximas  de  una  razón  ilus- 
trada, si  no  se  guiaran  los  hombres  mas  que  por  los 
consejos  de  la  experiencia,  apoyados  en  la  practica 
constante  de  la  virtud,  no  se  veria  mas  que  una  mis- 
ma moral',  porque  debe  ser  única,  y  los  pueblos,  en 
SU1  hábitos  é  inclinaciones,  poco  se  diferenciarían  los 
unos  de  los  otros;  pero  por  desgracia  no  ha  sucedido 
asiy  sus  principios  se  hallan  modificados  por  diferen- 
tes causas,  y  en  estas  modificaciones  deben  buscarse 
las  analogías  y  comunidad  de  origen. 

Si  la  rdigion  está  llena  de  prácticas  supersticiosas, 
sembrada  de  errores  y  plagada  de  abomina^ones;  sí 
se  tienen  ideas  falsas  de  la  divinidad,  atribuyéndole 
vicios  y  debilidades  que  degradan  aun  á  los  mismos 
hombres;  si  en  lugar  de  un  ser  bondadoso,  se  figura 
uno  cruel  é  inexorable,  que  se^i^omplace  en  los  tor- 
mentos y  agonía  de  las  víctimas,  y  en  ver  salpicados 
con  sangre  sus  altares;  si  en  lugar  de  puro  y  sanio  bb 
le  supone  inclinado  á  los  placeres  sensuales,  ocultan- 
do sus  torpezas  á  la  vista  de  los  mortales,  pero  co- 
metiéndolas; si  se  le  cree  arrebatado  de  ira,  de  celos, 
y  envidia;  y  por  último,  si  se  concibe  limitado  su  po- 


—  400  — 

der,  do  manera  que  tenga  que  dividirlo  con  oti-aa  di- 
vinidades iguales,  superiores,  ó  inferiores,  necesaria- 
mente debe  resultar  una  ^oro/ corrompida,  cruel,  im- 
pura, y  abominable,  mas  á  propósito  para  extraviar 
el  corazón,  que  para  dirigirlo,  y  en  la  que  el  vicio 
ocupara  el  lugar  de  la  virtud. 

De  la  misma  manera,  si  en  vez  de  ilustrar  á  los 
hombres  cuidando  do  su  educación,  se  les  deja  imbuidos 
en  el  error,  sujetos  &  la  superstición  y  al  engaSo,  en- 
tregados á  los  aiTanques  de  la  barbarie,  y  con  los  há- 
bitos rudos  y  toscos  de  la  vida  de  las  selvas,  sin  ins- 
pirarles amor  ¿  sus  semejantes,  inclinación  á  la  virtud, 
horror  al  vicio;  si  se  deja  su  corazón  entregado  al  com- 
bate de  las  pasiones,  la  moral  será  falsa,  pueril,  vi- 
ciosa, y  extravagante,  que  empeorará  su  oondicionen 
vez  de  mejorarla,  y  que  jamás  hará  del  hombre  un 
ser  verdaderamente  sociable,  c  He  visto,  dico  Confu- 
ff  ció,  hombres  poco  aptos  para  las  ciencias,  mas  no  he 
«  visto  ^ninguno  incapaz  de  virtud  ». 

No  es  menor  el  influjo  que  ejerce  el  gobierno  en  un 
país  en  que  predomina  la  voluntad  y  el  capricho  de 
uno  solo;  en  que  la  autoridad  no  esté  limitada  y 
dirigida  por  reglas  constantes;  en  qne  no  se  consideran 
para  nada  el  mérito,  la  virtud,  y  el  talento;  en  que 
la  dirección  de  los  negocios  públicos  esté  confiada  á 
manos  venales  y  corrompidas;  en  que  los  placeres 
forman  la  ocupación  y  entretenimiento  de  los  gobcr- 
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nantes,  y  en  fin,  en  que  se  ven  con  indiferencia  las 
grandes  acciones,  j  no  se  presenta  edtlmulo  alguno  á 
la  virtud,  la  moral  será  entonces  tiránica,  caprichosa, 
y  corrompida. 

Lo  mismo  respectivamente  debe  deciise  de  la  le- 
gislación: un  pais  en  que  bc  han  descuidado  las  ideas 
de  orden,  en  que  se  han  sacado  las  cosas  de  su  qui- 
cio, en  que  no  Be  ha  procurado  por  medio  de  precep* 
tos  bien  aoieditados^  hacer  efectivo  el  cumplimiento 
de  los  deberes,  con  que  el  hombre  está  ligado  en  so» 
ciedad,  que  no  reprime  la  maldad,  ni  comge  el  vicio 
ni  castiga  los  delitos,  que  no  impide  que  el  hombre 
pase  su  vida  en  la  oscuridad;  que  no  ha  cuidado  de 
fomentar  los  ramos  que  hacen  felices  á  los  pueblos; 
que  no  ha  decretado  honores  y  recompensas,  y  que  en 
lugar  de  leyes  humanas  y  equitativas,  se  encuentran 
sus  códigos  plagados  de  errores,  llenos  de  penas  crue* 
les  y  desproporcionadas,  que  inspiran  horror  y  mue- 
YCn  á  compasión,  mas  bien  que  producir  la  enmienda 
y  el  arrepentimiento,  nccesariameate  debe  producá* 
una  moral  extraviada;  una  moral  cruel  y  sanguinaria, 
una  moral  en  fin,  en  que  se  hayan  confundidas  las 
ideas  del  bien  y  del  mal  moral,  y  que  en  lugar  de 
reformar  el  corazón,  haciendo  amable  el  orden  y  la 
Tirtüd,  contribuye  mas  bien  á  extraviarlo  y  á  cor- 
romperlo. 
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Jusguemos  de  lo  que  en  este  punto  eran  los  indm 
¡  fiin  tomar  por  término  do  comparación  la  moral  diri- 
>  gila  por  la  razón  natural,  la  moral  sublime  del  evan- 
[gelio  en  toda  su  pureza,  y  tal  como  debía  hallarse  en 
1  las  naciones  en  que  se  profesa  el  cristianismo;  sino 
í  con  la  que  por  sus  rasgos  mas  notables.^  formaba  en 
I  parte  el  carácter  do  algunos  pueblos  de  la  antigüedad. 

De  la  idea  que  tenían  do  la  divinidad,  desfigurada 
I  con  multitud  de  errores,  prorenia  el  quo  su  religión 
fuera  supersticiosa,  bárbara,  y  cruel,  ya  se  considero 
la  adivinación,  á  que  estaban  tan  fuertemente  adhe- 
[ridos,  creyendo  en  la  influencia  de  los  astros  y  fenú» 
^  menos  naturales,  en  los  sueños  y  sucesos  que  eran 
I  las  mas  veces  efecto  de  la  casaulidad,  ó  de  causas  se-  | 
cundarias  que  ignoraban,  ó  no  examinaban,  pero  que 
¡  no  tenían  ninguna  conexión  con  los  efectos  que  les 
í  atribuían,  ya  á  la  rudeza  de  sus  prácticas,  ritos  y  ce- 
remonias, indignas  las  mas  de  ellas  de  la  idea  eleva- 
¡  da  de  un  ser  supremo,  tales  como  la  de  untar  y  salpí- 
^  car  á  sus  ídolos  con  la  sangre  de  las  víctimas  buma- 
Inas  sacríñcadas,  la  de  vestirse  en  sus  fiestas  religio* 
I  gas  con  pieles  de  animales,  y  los  sacerdotes  con  las 
f  de  los  prisioneros  que  inmolaban,  ostentando  muy 
afanos  estos  sangrientos  despojos,  testimonio  inequí- 


voco  de  su  ferocidad  y  Wbane,  destituido  cuanto  en 
ella  te  ejecutaba  de  pompa,  devoción,  y  nobleza;  y 
ya  en  fin,  á  la  multitud  de  vkiimas  humanas  ^({mq  se 
sacrificaban,  las  austeridades  y  penitencias  á  que  se 
sujetaban,  y  las  circunstancins  que  acompañaban  &, 
todos  estos  actos  inbumaDos,  que  daban  á  su  culto  y 
religión  un  carácter  üanguiuario,  bárbaro,  y  cruel; 
en  todo  lo  cual  se  advierten  puntos  de  semejanza  con 
los  pueblos  antiguos. 


CAPITULO  LXVII. 


.  De  la  adivinación  entre  los  indios:  su  iimportaücift  en  vo-J 
rias  naciones  de  la  antígiiedad.  Origen  que  se  le  dít. — n 
2  Lo  i^ue  conatituia  la  adivinacioD;  lo  ^ue  era  entre  loaij 
Egipcios  S9gun  Herodoto.  Compaiacion  y  somejanzai 
con  lo  que  ora  entre  los  indio8.^3,  Importancia  quej 
tenia  entre  los  Griegos  y  Bomanos. — 4.  Y  arias  man©-^ 
ras  de  adivinar. ^5.  Los  Augures  entre  los  Komanos 
y  los  Magos  conocidos  por  los  Hebreos,  y  sus  varias 
denominaciones. 


§1- 


La  adivinación  ¿  que  los  indios  daban  tanta  impor* 
tancia,  la  vemos  entre  los  egipcios,  caldeoí*,  griegos, 
I  romanos,  elevada  al  rango  de  una  ciencia,  cuyos  se» 
cretos  á  pocos  era  dado  penetrar.  Xlabía  nacido  de  la^ 
astrologla.  La  cuna  do  esta  ciencia  la  coloca  toda  la' 
antigüedad  en  la  Caldea  y  el  Egipto:  fué  muy  culti- 
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vada  por  los  sofistas  de  las  Indias  Orientales^  y  loa 
árabes  la  preferían  á  todas  las  ciencias.  Herodoio  atri- 
buyo su  origen  á  los  Egipcios,  y  Cicerón  nos  habla  del 
uso  que  hacian  de  ella  los  caldeos.  Los  principales 
cultores  según  Beroso  y  Cicerón  lib.  2  de  Divinat. 
fueron  un  cierto  Necepeo,  Perosirio,  y  Esculapio. 


§2. 


Desde  los  tiempos  mas  remotos  comisüa  en  prede- 
cir el  destino  do  los  hombres,  por  medio  de  la  atenta 
observación  de  los  astros,  á  los  cuales  airibaian  gran- 
de influjo  en  los  sucesos  favorables  ó  adversos  de  la 
vida. 

«  Los  Egipcios,  dice  HerodotOj  son  autores  de  Ta- 
ce rías  invenciones,  tales  cemo  la  de  determinar,  cono- 
c  cido  el  dia  en  que  un  hombre  nace,  qué  le  acontecerá 
a  en  su  vida,  cómo  morirá,  y  cuáles  serán  su  talento 
y  carácter. » 

¿  Qué  otra  cosa  era  la  adivinación  entrt)  los  indios  ? 
¿qué  otro  objeto  tenia  su  calendario  astrológico  ?  ¿  por 
qué  uno  de  los  ritos  que  se  practicaban  en  el  naci- 
miento de  los  niños,  era  consultar  á  los  adivinos,  pro- 
curando cuidadosamente  ñjar  el  dia  y  hora  del  naci- 
miento, para  que  pudiesen  por  ellos  pronosticarse  la 
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buena  ó  la  mala  Raerte  del  recién  nncitlo  ?  (1)  ¿Las 
funciones  del  sacerdote  Jiordscopo  de  los  Egipcios  no 
son  las  mismas  que  en  est/is  predicciones  ejecutaban 
los  adivinos  de  los  indios?  ¿el  respeto  y  considera- 
ción qtic  se  les  tenían  no  era  grande  entre  unos  y 
otros  ? 

■  Los  griegos  dieron  también  mucha  importancia  á 
I    estas  predicciones:  sus  adivinos  ejercían  mucha  in- 
fluencio, traficando  con  la  ignorancia  y  la  credulidad, 
y  eran  vistos  cou  tanta  consideración,  que  se  les  man- 
tenía en  el  PrUáneo-^  (2)  y  aunque  Eudosio^  al  pro- 

■  pagar  entre  ellos  todo  lo  que  en  Egipto  había  apren- 
dido Fobre  esta  parle  de  la  Aitrolúgía,  procuró  inculcar 
el  poco  crédito  que  debía  darse  á  tal  doctrina,  nada 
bastó  á  que  los  giíegos  consultasen  con  frecuencia  á 
sus  adivinoSj  diseminados  por  todas  partes,  y  que  acom- 

PpaBaban  siempre  á  sus  ejércitos  en  las  grandes  em- 
presa?: las  revoluciones  de  los  imperios  y  los  sucesos 
I  de  mas  importancia  dependían  muchas  veces  de  sus 
predicciones, 

(1)  Clavígero  ,Hist.  ant.  de  Máxico,  lib.  6.  tomo  1,  pág, 
289. 

(2)  Bartbelemy,  Viag©  del  joven  Anaoarsis  á  la  Gre- 
cia, tom.  1,  iütroduc,  pág,  327. 
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Respecto  de  los  romanos,  bien  sabid*  es  la  espede 
de  frenesí,  con  que  se  abrazó  esta  doctrina,  y  lo  ma- 
cho que  entre  ellos  se  propagó,  como  lo  comprueban 
los  escritores  antiguos:  tenian  muchos  adivinos.  Los 
que  predecian  la  suerte  futura,  por  la  hora  en  que 
uno  nacia,  ó  por  la  estrella  que  apareda  en  el  cielo  en 
aquel  momento,  llamábanse  SenetUacos.  (1)  Augusto 
hizo  á  Theógcnes  formar  un  tema  natal,  y  muchos  de 
los  demás  emperadores,  y  personas  ilustres,  y  de  ta- 
lentos distinguidos,  daban  crédito  y  se  mostraron  muy 
inclinados  y  apasionados  del  arte  adivinatorio. 


§4. 


Habia  según  Siruvio  (2)  y  Firth  (3)  machas  y  di- 
versas maneras  de  adivinar:  no  solo  se  hacia  en  pate- 
na; sino  por  las  aves,  las  estrellas,  las  suertes,  y  los 
sue&os,  por  el  vaticinio  do  las  sibilas  y  por  los 
oráculos. 

Calovio  (4)  nos  ha  conservado  los  nombres  que  to. 
maba  el  arte  adivinatorio  según  loi  medios  de  que  se 
valia,  y  la  manera  conque  se  practicaba:  llamábase 

(1)  Gel.  XIV.  1,  Cic.  Div.  H  43,  jus  XIV  248,  suct 
tít.  9. 

(2)  Antig,  Rom.,  c.  6,  pág.  206 

(3)  Antig.  Homer.  1, 16. 

(4)  Bibl.  illustr.,  tom.  1,  pág.  687. 
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hidromancia,  la  que  se  hacia  por  el  agua,  seguñ  cier- 
tas señales  que  se  obserraban  en  ella^  ó  apariciones 
extravagantes  que  se  producían.  Ocdomancia,  la  que 
se  hacia  por  el  vino^  atendiendo  al  calor  y  á  sus  mo- 
yimientos.  Coscinomancia  la  que  se  producía  por  medio 
de  una  criba.  Lecohvancia,  la  que  se  practicaba  echan* 
da  metales^  ó  piedras  preciosas  en  una  jofaina  llena 
de  agua^  y  observando  el  sonido  que  producían  estos 
objetos^  al  tocar  en  el  fondo. 

OmHamancia  se  llamaba  la  que  se  hacía^  inspec- 
cionando el  vuelo  de  las  aves;  átfitomaneia,  por  medio 
de  la  harina:  gagtranomancia,  la  hecha  por  los  ventrí- 
locuos: dactüamancia,  en  la  que  se  valían  de  anillos 
fpndidos  á  presencia  de  ciertas  constelaciones. 

Cuando  la  adivinación  se  haeia  pbr  media  de  espe- 
jos^ se  llamaba  Cataptawumia:  si  se  ejecutaba  por  las 
llaves,  se  denominaba  tMomanUí. 

Qíiiromania  era  la  que  se  hacia  por  las  rayas  de  los 
manos,  que  ha  venido  transmitiéndose,  y  que  los  gi- 
tanos en  España  en  tiempos  posteriores  han  llamado 
buenor^mtura^  la  que  se  practicaba  por  la  inspiración 
d»l  fuego  ó  de  la  llama,  se  llamaba  piromancia:  si  en 
vez  del  fuego  se  fijaba  la  atención  en  el  hxuno  de  los 
sacrificios,  observando  la  dirección  que  tomaba,  en- 
tonces la  adivinación,  que  los  anupices  hacian  por  este 
medio,  denominábase  capdomancia,  y  cuando  se  ins- 
peccionaban las  cenizas  que  quedaban,  e^poMmanda. 

18TUDI0S.^-T0X0V.«-62 
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^Sman^^m  la  que  se  hacia  con  ia  cer^RrmP 
l^da.  Se  vnlian  taraWen  del  laurel^  para  hacer  sus  pio- 
las ticos,  6  mascando  las  hojas,  ó  echando  una  rama 
¡"de  este  arbusto  proféüco  en  el  fuego  sagrado;  si  chis* 
rporroneaba  era  un  buen  presagio;  pero  si  ardía  m 
fruido  era  mala  sefial,  un  pronóstico  funesto;  i  este 
aodo  de  adivinar  se  le  daba  el  nombre  de  Jafno* 
\Snancta. 

La  que  so  hacia  por  señales  notadas  en  la  tierra  ó 

Ijpor  figuras,  lineas,  puntos  & trazadas  al  acaso 

(sobre  la  superficie  de  un  terreno llaniíibasc^^;í'o//itfyAi:ií/. 

Se  evocabaa  los  muertos  para  hacerles  descubrir 
¡secretos  de  lo  pasado,  y  misterios  del  porvenir,  y  áj 
|€sto  se  le  daba  el  nombre  de  necromancia. 

Tenían  ademas  de  lo  espuesto,  otra  multitud  de] 
adivinaciones  y  supersticiones  tomadas  del  paso  deJ 
[iranos  animales,  del  ruido,  del  silvido  de  los  oidos  &...A 
[fen  la  que  se  hacia  por  las  aves,  dice  MariincHi  (1)  | 
jue  se  tenia  en  cuenta  la  dirección  del  vuelo,  sa  in- 
[fccrtidumbre,  la  altura  á  que  subian,  su  desenso,  si| 
I  Iretrocedian  ó  iban  para  adelante,  si  caminaban  en  II- 
bea  recta  ú  oblicua;  todos  estos  eran  otros  tantos  mis* 
[tirios,  sobre  los  cuales  los  Augures  se  mostraban  hom-j 
|l>res  de  alta  importancia,  y  después  de  varios  giros  y  I 

(1)  Collexione  clasiua,  tom.  3,  {  31  p¿tg.  189, 
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contorciones  de  la  varita  adivinatoria,  y  do  vacilar 
mucho  tiempo  para  pi*onunciar  el  oráculo  cjue  mas 
convenia  á  su  virtud;  se  decidían  tx  su  sentencia,  con 
una  gravedad  tanto  mas  ridicula,  cuanto  q^ue  muchas 
veces  no  sabian  explicarse,  ni  menos  interpretar  sus 
sentidos  ambiguos  é  inciertos. 

Los  Augures  eran  entre  los  romanos  los  que  poseian 
el  arte  adivinatorio,  y  tenían  á  su  cargo  las  funciones 
de  predecir  los  acontecimientos  futuros,  funciones  que 
decidían  las  mas  veces  de  los  sucesos  mas  grandes  y 
extraordinarios,  que  forman  la  historia  de  aquel  pue- 
blo célebre. 

Varias  eran  las  denominaciones  que  tenían  los  Ma- 
gos conocidos  por  los  Hebreo?, 

Los  Planetarioé  ó  astrólogos  eran  los  quo  prc ten- 
dían señalar  el  destino  de  los  hombres  por  las  nubes, 
las  estrellas,  y  el  aspecto  del  Oriente. 

Los  Presiif/iadoresy  llamados  en  hebreo  Mescmchccb^ 
y  en  griego  Seplaicarius^  eran  los  egipcios  que  con 
falacias  combatían  la  virtud  de  Moisés. 

Los  encaJitadoreXy  chover  en  hebreo,  eran  los  que  con 
palabras  misteriosas  pretendían  tener  grande  influen- 
cia en  el  hombre  y  los  animales  contra  los  venenos, 
mordeduras,  etc....,,. 
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Los  ohsseos  6  Phfftanes  estaban  inspirados  de  un  es- 
pirita de  tinieblas;  los  Areolos,  vaticinaban  teniendo 
en  la  boca  un  cierto  animal;  los  que  usaban  de  una 
varita,  dándole  diversos  giros,  y  los  que  ejecutaban 
por  la  inspección  del  hígado.  (1) 

(1)  Martinetti.  Collexione  clásioai  tom,  3»  S  31f  P^- 
211  y  seg. 


CAPrruLo  Lxvi. 


1«  Oontínaaoion  de  la  misma  materia.  La  superstición 
entro  los  indioB  comparada  oon  la  de  loa  Ghñegos  y 
Bomanos«-^2.  Se  enoneiitra  ea  todas  las  naciones  de 
la  antigüedad.— 3.  Prácticas  sangrientas  de  los  indios 
comparadas  con  lo  que  Befpm  los  Idstoriadores  se  ha- 
dan  en'mocbas  de  esas  naciones,— 4.  La  antropofogoía; 
carácter  que  tenian  entre  los  indios» — 5.  Su  uso  en  los 
pueblos  antiguos:  comb  califican  iNinio  j  Pitágoras  es- 
ta prácticayde  lo  que  provenia,  j  sentimientos  dÍTcr- 
sos  que  en  ella  influían.— 6.  Oarooter  que  tenia  entre 
los  indios. — 7.  ün  pasaje  de  Yirej  sobre  esta  materia. 


§  1. 

Fácil  68  consebir  después  de  lo  expuesto  en  cl  ca- 
pitulo anterior  á  que  grado  llegaría  la  superstición: 
en  todos  los  pueblos  de  América.  Se  nutria  en  las  ti- 
nieblas, y  á  medida  que  las  ciencias  y  las  artes  se  ha- 
llaban atrasadas,  mayores  eran  sus  progresos  y  su 
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influencia:  en  todas  se  miraban  los  ecHpeeM  y  cometoM 
como  signos  siniestros,  como  precursores  de  grandes 
calamidades.  Moctezuma  y  sus  subditos  se  llenaron 
de  terror  con  la  aparición  de  un  cometa^  que  precedió 
á  la  Atenida  de  los  Españoles;  creían  en  sueflos  y  apa- 
riciones; se  agitaban  de  miedo  cuando  oian  el  canto  ó 
silvido  de  alguna  ave  nocturna;  presentían  un  nuil 
terrible,  cuando  ocurria  alguno  de  esos  grandes  fend- 
menos  de  la  naturaleza,  como  una  nevada,  una  gran 
tempestad,  un  huracán  furioso  que  arrancara  los  ár- 
boles, y  destruyese  sus  habitaciones;  pero  no  era  tan 
ridrculo,  pueril  y  extravagante  como  la  de  los  griegos 
y  mas  aun  la  de  los  romanos:  el  encuentro  inespera- 
do de  algún  animal,  un  accidente  cualqmera  impte- 
visto,  el  trueno,  el  zumbido  de  los  oidos,  un  estoma- 
do, algunas  palabras  pronunciadas  al  acaso,  el  movi- 
miento convulsivo  de  los  párpados  eran  entre  losprime- 
ros  presagio  de  varios  sucesos;  [l]y  los  segundos  es 
taban  siempre  atentos  al  canto,  vuelo  y  apetito  de  las 
aves.  (2)  La  aparición  de  los  buitres  en  el  monte  Pa 
latino  decidió  de  la  fundación  y  gobierno  de  Roma; 
el  grasnido  de  un  cuervo,  un  relámpago,  el  estornu- 
do de  alguna  persona,  la  sal  derramada  sobre  la  me- 
sa, una  caída,  cualquier  suceso  imprevisto,  era  origen 
de  varios  pronósticos,  que  los  aruspiccs  hacian  con 
aire  misterioso,  para  dar  mas  importancia  á  sus  fun- 

(1)  Bartelemy,  Viaje  del  joven  Anacarsis.  tom.  2.  capí 
21pág.331,     ' 

[2]  Cié.  fam  \1.  6.  Hor.  OJ.  III.  27. 
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cianea,  y  oonservar  su  influencia  y  autoridad.  Si  un 
cuadrúpedo  atravesaba  un  camino,  ó  aparocia  en  pa- 
rage  no  acostumbrado,  paraba  su  atención,  y  lo  tenian 
■por  un  presagio  que  interpretaban  según  las  circuns* 
táncias:  (1)  un  trueno  ó  un  rcl&mpago  bastaba  para 
impedir  la  celebración  do  los  camicm;  y  sabido  es 
con  cnanto  detenimiento  examinaban  lo^  Aruspices 
llamados  también  Estízpices  ios  entrañas  de  las  vic- 
timas, como  se  ha  insinuado  antes,  el  modo  como  co- 
rria  la  sangre,  el  humo  y  la  llama  que  devoraba  la 
parte  que  do  ella  se  quemaba,  y  las  demás  circuns- 
tancias del  sacrificio.  (2) 


§  2. 


La  superstición  ha  sido  una  enfermedad  común  á 
todos  los  pueblos  en  su  infancia:  ha  ido  trasmitién- 
dose de  unos  á  otros,  como  una  enfermedad  contagio- 
sa; en  todas  partes  se'encuentran  vestigios  de  ella,  y 
se  cultivaba  el  arte  adivinatorio,  y  variaba  según 
sus  agüerQS  y  pronósticos:  se  cree  que  los  Romanos 
la  aprendieron  de  los  Etruscos,  que  atribuyen  ú  Fa- 
go su  descubrimiento.  (3)  Se  sábela  importancia  que 

(1)  Juven  Xm  Hor.  Od.  IIL  27.  Tito  Livio.  XXL 
ult.  xxn; 

(2)  Ció.  Div.  EL  2.  Nov  L  53.  StaL  Theb.  IH.  456.. 

(3)  Ció.  Div,  n.  23.  vv.  Met.  XV-  553  Luc.  I.  637  Ce- 
nov,  not.  24. 
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tuvo  en  la  Caldea  ^  Babilonia^  y  Mesopotamia,  de  don* 
de  se  creian  originarios  la  mayor  parte  de  los  astró- 
logos, especialmente  los  mas  afamados  que  vinjaban 
por  varias  partes.  (1)  Tdeüo  (2)  nos  habla  de  lo  in- 
olinados  que  eran  los  Germanos  á  la  adivinación, 
y  cómo  lo  practicaban,  cortando  en  trozitos  una  ra- 
ma de  árbol  fructífero;  so&alándolos  con  ciertas  mar- 
cas, y  echando  suertes  con  ellos  para  decir  los  pro- 
nósticos. 

Los  antiguos  astrólogos  orientales,  según  Z>iy9ttú,  (3) 
sujetaban  todas  las  producciones  de  la  naturaleata  i 
las  influencias  de  los  signos  celestes. 


§  8. 


De  la  propensión  que  tenia  n  los  indios  á  derramar 
sangre,  ya  hemos  hablado  al  tratar  de  los  sacrificios, 
y  aunque  ósto  los  presenta  con  la  nota  de  bárbaros, 
y  crueles,  no  puede  deducirse  rasgo  alguno  particular 
de  semejanza,  porque  quizá  ninguna  nación  de  la  an- 
tigüedad se  halla  exenta  do  igual  nota  y  antes  por  el 


[1]  Strab.  XIV.  Plin.  VI.  28,  Diód,  II.  29.  Cic.  Div. 
n.47. 

(2)  Táoito.  De  moribas  Germanorum. 

(3)  Comp.  del  origen,  de  los  ciütos.  tom.  2,  cap.  12, 
pdg.  256. 
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Contrario,  lo  sou  iil  vez  meno?,  porque  no  se  encuen- 
Irán  entre  ellos  la  prí\ctica  horrible  de  ofrecer  en  Ba- 
ferificio  á  5113  propioa  hijos,  como  lo  hacian  los  Feni- 
Icios  y  los  Cartagineses  en  las  calamidades  públicag, 
y  los  Pelasgos  por  obedecer  ni  oráculo;  y  aunque  el 
¿estino  de  los  prisioneros  do  gucrm  era  el  do  morir 
pn  la  ara  del  saorificio,  vemos  que  on  esto  tampoco 
|Bran  singulares^  pues  lo  practicaban  los  Lusitanos,  (1) 
Jos  Galos,  (2)  y  las  demás  naciones  de  la  antigüedad, 
jpor  el  principio  seguramente  de  que  siendo  pcrmi- 
¡^tido  quitarles  la  vida  en  el  combate,  podian  reservar- 
io  para  ofrecerla  después  ív  sus  dioses  en  homenage, 
para  honrarles,  aplacar  su  cuajo,  ó  lograr  su  protec*. 
pión,  como  se  ha  indicado  ya. 


é  ■!• 


f 

I  Encuéntrase,  ademas,  entre  los  indios,  unaprácti* 
la  que  reagraba  la  imputación  de  crueles  y  barbaros, 
y  es  la  antropofagia;  la  afirma  Torquemada  (3)  res- 
pecto de  los  Mexicanos,  Herrera  (4)  respecto  de  los 
pransilenses,  y  Pedro  C¡e<ja  (5)  y  Garcilaso  (6)  res- 
|>ecto  de  los  Peruanos. 

[1]  Estrabon  lib,  3. 
.    (2)  César,  de  bello  galL  VH.  &.  7L 
I    (3)  Monarq,  Ind.  tom.  2,  lib.  14,  cap.  26, 
I    (4)  Doc.  4,  lib.  8,  c,  13,  pág.  218. 
^    rS)  l'Pari,  suplem.  26, 

(6)  Coment.  1/  part.,  lib.  1,  cap.  12, 
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En  la  descripción  quo  hace  el  P.  Sahagun  (1)  de 
la  fiesta  llama<Ia  PanquesalüÜe,  dice  que  «los  mer- 
c  caderes  hacian  un  banquete  en  que  daban  á  comer 
c  carne  humana^  para  lo  cual  compraban  esclavos  en 
c  la  feria  de  ellos  que  habia  en  Atzcapotzalco.  j» 

Los  historiadores  nos  dicen  que  no  solo  inmolaban 
los  prisioneros  de  guerra,  sino  que  comían  su  carne, 
teniendo  derecho,  el  que  habia  cogido  al  prisionero, 
de  comerlo. 

La  antropofagia  considerada  á  la  luz  de  los  pro- 
gresos que  ha  hecho  la  razón,  y  con  ella  la  moral  y 
la  filosofía  del  corazón,  es  una  costumbre  execrable, 
repugnante  &  la  misma  naturaleza,  especialmente 
cuando  se  ha  practicado,  no  por  algún  sentimiento 
elevado,  sino  por  satisfacer  la  necesidad  física  de  ali- 
mentarse, comiendo  el  cuerpo  humano  como  el  de 
cualquiera  animal  de  caza  ú  otra  producción  de  la 
naturaleza,  como  se  hacia  entre  pueblos  verdadera- 
mente salvajes:  entre  los  indios  no  tenia  este  carác- 
ter, estaba  asociada  á  sus  ideas  religiosas,  y  no  se 
practicaba  por  satisfacer  simplemente  el  hambre  6  el 
apetito,  romo  entre  los  cannibales. 

§5. 

No  trato  de  discurrir  sobre  el  origen  de  la  antro- 

(1)  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  España,  tom.  % 
üb.  9,  caps.  10  y  sig. 


—  419  — 

pofagia,  este  vicio  miserable  y  monstruoso,  como  lo 
califica  P/ini(>  (1)^7  que  Pitdgoras  reputaba  mas 
ptopio  de  las  fieras  que  de  los  hombres,  ni  hasta  qué 
punto  sea  compatible  con  los  progresos  del  entendi- 
miento, y  con  la  cultura  moral  de  un  pueblo;  sino  so- 
lo de  investigar  en  qué  naciones  se  practicó,  y  si  te- 
nia el  mismo  carácter  que  entre  los  habitantes  del 
Nuevo  Mundo:  la  vemos  usada  según  HerÓdoio  en 
Egipto  y^entre  los  Mas»  ge  tas  (2),  y  según  Siraian 
entre  los  antiguos  habitantes  de  Irlanda  (3)  inspira- 
da por  sentimientos  de  amor  y  de  humanidad:  asi  pre- 
tendían también  cohonestarse  los  rangos  de  barbarie 
cometidas  por  los  Enedones  según  Pompanio  Mda^  (4) 
y  por  los  Hotentotes  según  lo  que  de  ellos  nos  dice 
Larcher  [5]  considerándolo  como  testimonio  de  amor 
filial:  los  Mitsagetas  t  asechaban  la  muerte  de  los  en- 
ff  fermos,  y  acortaban  la  vida  de  los  ancianos,  sirvién- 
ff  dose  también  sus  restos  en  el  banquete  funerario  jy 
Larcher  (6)  comprueba  con  hechos  históricos,  que  en 
muchos  pueblos  se  ejeentsihh  él  parricidio  p(>r  anwri 
los  Hiperbóreos  mataban  á  los  sexageúarorios,  y  co- 
nocido es  lo  que  en  este  sentido  se  hacia  en  Cerdefia, 
Ceas,  y  otros  pueblos.  Los  Pedidianoa  mataban  á  sus 
enfermos.  (7) 

(1)  Lib.  7,  Natura  hist.,  o.  2. 

[2]  Heródoto.  HI,  88,  97. 

[3]  Strabon.  Geographie,  lib,  4,  pág.  139, 

[4]  Pompen.  Mel.  de  sita  orbis,  Ub.  2^  cap.  1. 

[5]  Larcher,  nota  169,  Herod.  3,  99. 

[6]  Notas  á  Herod,,  lib.  1,  cap.  226,  nota'595. 

[7]  Heródoto,  in,  99. 
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El  canibaliBiiio  no  siempre  provenia  por  tanto  del 
salvajismo^  sino  del  amor  ó  del  sistema  religioso  que 
admite  la  transfumn^  los  deados  ó  amigos  del  di- 
funto, mas  que  el  aniquilamiento  7  desaparición  com- 
pleta del  cuerpo,  preferían  que  pasase  á  formar  parte 
de  otro  ser  viviente;  creian  en  virtud  de  ella  tras- 
misibles  sus  cualidades  morales,  asi  como  por  la  tras* 
migración^  el  alma  del  difunto  pasaba  á  vivificar  al- 
gunos de  los  cuerpos  nuevamente  creados  ó  formados. 

En  otras  naciones,  comian  la  carne  humana  estre- 
chados por  la  necesidad,  como  sucedió,  aun  en  tiempos 
menos  remotos,  en  Jenmlm^  cuando  sufrió  todos  los 
horrores  del  sitio,  según  Josefo  (1 ),  que  nos  ha  tras- 
mitido aquellas  escenas  que  hacen  estremecer  el  co- 
razón; 7  también  los  CtoIm^  para  prolongar  por  mas 
tiempo  la  resistencia  heroica  que  oponían  &  sus  enemi- 
gos (2);  cosa  que  jamás  hicieron  los  mexicanos  aun 
viéndose  en  el  mayor  aprieto  7  desolación  en  el  sitio 
que  sufrió  su  capital,  prefiriendo  mas  bien  alimentarse 
con  raices,  yerbas,  cortesas  de  árbol,  y  sabandijas, 
y  aun  morir  de  hambre,  antes  que  comer  la  carne  de 
SM  muertos.  (3)  Otros,  en  fin,  eran  antropófagos  por 
inclinación,  ó  por  gusto,  como  podría  probarse  con  lo 


(1)  Josefo.  de  bello  jad.  VI.  21. 

(2)  César,  de  beUo  gaU.  VH,  §  71. 

(3)  Bemal  Díaz,  vol  DI,  cap,  156,  pág.  277.  Gomara 
cron.  de  la  N.  E.,  cap.  32,  vol.  2,  edic.  mox.  Herrera  Dec. 
3,  lib.  2,  cap.  8. 
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que  Plinio  y  Pomponio  Mela  dicen  Je  los  Scitas:  ( 1 ) 
Diódoro  de  Sicilia  de  los  Celtas,  (2)  y  otros  escrito- 
res de  varias  naciones  do  la  antigüedad.  Los  españo- 
les la  practicaron  también  por  necesidad  (3). 


§6. 


Los  indios  en  lo  general  solo  comían  la  carne  de 
sns  prisioneros,  que  ofrecían  en  holocausto,  y  tal  como 
existia  entre  ellos  esta  práctica,  no  se  encuentra  en 
ninguna  de  las  naciones  de  la  antigüedad,  para  poder 
deducir  do  esto  un  dato  mas  respecto  de  pu  origen. 

Sin  embargo  es  menos  ofensiva  k  la  humanidad  y 
á  la  moral,  que  como  se  encuentra  establecida  entro 
los  pueblos  de  que  se  ha  hecho  mención;  aunque  es  siem- 
pre un  desvio  muy  notable  do  aquellas  costumbres  sua- 
^vcs  y  dulces,  de  aquellos  sentimientos  de  humanidad 
que  caracterizan  á  los  pueblos  cultos  en  épocas  menos 
remotas  y  obscuras. 

Es  por  último  digno  de  asentarse  á  la  letra  para  el 


(1)  Plinio,  List,  nat,  VI,  17,  Pomponio  Mela,  sit,  ort. 

(2)  Hist.  uuiv.  v.  21,  Pellotier,  hist,  de  ceuta  tom*  1, 
pág.  235  242. 

(3)  Strabon,  Hb.  4,  Geograph.  pág.  139. 
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juicio  comparativo  lo  que  sobre  esta  materia  dice 

«  Las  naciones  hoy  mas  célebres  fueron  antropófa- 
«ffas:  Pellantier  lo  afirma  de  todos  los  celtas,  (2)  y 
«  Cluver  de  los  alemanes.  Infiérese  por  las  capitulares 
(c  de  Cario  Magno,  que  este  crimen  debia  ser  bastante 
a  común,  puesto  que  aquel  gran  monarca  tuvo  necesi- 
«  dad  de  imponer  penas,  reprimiéndolo.  En  la  guerra 
(cque  los  Tártaros  hicieron  á  los  rusos  el  afio  de 
a  1740  se  les  rió  chupar  la  sangre  á  los  muertos.  To- 
«  dos  los  europeos  descienden  originariamente  de  una 
(t  raza  aniropSfaffa,  un  antiguo  escoliasta  del  Pindfro 
(c  lo  afirma  áh  los  pueblos  de  Atiea  en  épooas  remotas, 
<c  y  Pausamos  lo  asegura  de  los  antiguos  griegos,  que 
<c  con  el  discurso  del  tiempo  llegaron  á  formar  las  na- 
ce cienes  cultas  del  universo. » 

(1)  Nouveaa  Dice,  d'hist.  nat.  art.  anirapophogm. 

(2)  Hist.  des  celtas,  tom.  1,  pitg.  235,  212. 


oapitulo  lxix. 


L  Antígaedad  de  la  esclavitud,  especies  de  esclavitud 
qoe  habia  entro  los  indios:  cuantas  contaban  los  £o* 
manos. — 2.  Diferencia  notable  entre  los  esclavos  de 
unos  7  otros:  derechos  que  tenían  los  Bomanos  sobre 
sus  esclavos:  condición  de  estos  entre  los  indios.  Go* 
mo  los  trataban  los  Judíos;  exortaciones  y  preven- 
ciones de  Moisés  acerca  de  esto. — 3-  Quienes  fueron 
los  primeros  que  introdujeron  la  exclavitud  entre  los 
Griegos :  estension  qiie  se  le  dio  en  Lacedemonia  ;  su 
carácter  entre  los  Atenienses:  facultad  que  tenían  los 

^  indios  de  vender  &  sus  hijos  y  formalidades  con  que 
debía  hacerse. — 4.  Estado  de  la  esclavitud  en  España* 
Condiciona  que  quedaron  reducidos  los  indios  en  víi*- 
tud  de  las  leyes  de  esta  nación:  introducción  do  negros 
en  América. 


§  1. 


En  los  capítulos  anteriores  se  ha  hablado  del  Ba- 
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orificio  de  los  prisoneros  de  guerra  entre  los  indios  y 
de  la  práctita  que  tenian  de  comer  su  carne,  hablare- 
mos en  este  de  la  esclavitud,  que  toca  con  los  primeros 
siglos  del  mundo;  pues  Abraham,  Isaac,  y  Jacob  te- 
nian á  su  servicio  gran  número  de  esclavos.  Tenian 
tres  clases  de  esclavos:  c  los  prisioneros  de  guerra,  los 
<c  que  se  vendían,  y  ciertos  malhechores  que  en  castigo 
<(  de  sus  delitos,  quedaban  privados  de  su  libertad»  (1); 
á  las  cuales  debe  añadirse  una  cuarta  especie  entre  los 
Mexicanos,  y  era  cuando  una  ó  dos  familias  se  obliga- 
ban por  su  pobreza  á  suministrar  perpetuamente  un 
esclavo  á  cualquier  señor,  dándole  uno  de  sus  hijos, 
y  después  de  haber  servido  un  cierto  número  de  a&os 
lo  retiraban  y  ponian  otro  en  su  lugar. 

En  Roma  habia  también  cuatro  clases  de  esclavos; 
los  prisioneros  de  guerra;  los  que  nacían  de  padres 
esclavos;  los  que  eran  comprados  á  traficantes,  y  los 
que  se  vendian  á  si  mismos,  quedando  esclavos  de 
sus  acredorcs. 

Hay  entre  unos  y  otros  diferencias  notables:  el  hi- 
jo de  nn  esclavo  entre  los  indios  era  libre;  porque  la 
esclavitud  no  era  entre  ellos  hereditaria,  y  nó  pro- 
ducía otro  efecto  que  la  obligación  de  servicio  perso- 
nal, limitado  á  ciertos  términos,  mientras  que  entre 


fl)  Clavigero.   Hist.  aut.  de  México,  tom.  1,  lib.  7, 
pág,  325. 


loB  Romanos  sucedía  todo  lo  contrario;  porque  el  escla- 
vo  era  reputado  como  cosa,  y  no  como  persona  aSefvus 
rea  non  personan  decia  la  ley  que  al  fin  fué  derogada 
por  el  emperador  Adriano,  hacia  el  ano  140  de  nues- 
tra era.  Entre  los  indm  un  esclavo  podía  ^ner  bie- 
nes, adquirir  poseciones,  y  aun  comprar  esclavo»  que 
les  sirvieran:  entro  los  romanos  cuanto  adquirían  era 
'  para  su  Señor,  aunque  hubo  tiempo  en  que  les  fué 
J  permitido  formarse  un  peculio  propio^  con  el  que  po- 
dían comprar  su  libertad. 

"  Los  Romanos  tuvieron  sobre  los  esclavos  el  dere- 
cho de  vida  ó  muerte;  aunque  esto  también  se  modi- 
ficó; entre  los  indios  no  era  tan  dura  la  condición  de 
los  esclavos;  pues  no  podían  ni  aun  vender  su  es- 
clavo sin  su  concentimicnto;  cxepto  los  que  perdían 
su  libertad  como  prisioneros  de  guerra,  los  cuales 
cran^  como  se  ha  dicho,  destinados  al  sacrificio. 


I 


Por  lo  demás  no  hay  ni  punto  de  comparación  en- 
tre el  trato  que  los  indios  daban  4  los  esclavos  y  la 
condición  á  que  estriban  reducidos,  con  la  que  tenían 
en  otras  naciones. 


Ijob  judíos  se  distinguieron  por  el  trato  cruel  que 
les  daban,  sin  que  bastasen  á  moderarlo  las  exhorta- 
1  cienes  de  Mmé$^  hasta  que  se  vio  precisado  á  hacer 
ciertas  prescripciones,  y  señalar  término  á  la  escla- 
vitud. 
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Los  Lacedemonioa  fueron  los  primeros  que  infaro- 
dujeron  la  esclavitud  entre  los  Griegos,  reduciendo  á 
servidumbre  á  los  prisioneros  de  guerra;  no  conten- 
tos con  tener  esclavos  destinados  al  servicio  particu- 
lar, condenaban  á  pueblos  enteros  á  la  esclavitud, 
como  sucedió  con  los  Ilotas^  habitantes  de  la  ciudad 
de  líos  en  el  Peloponeso^  que  fueron  conducidos  & 
Lacedemonia  por  Agís  /,  muchos  aBos  antes  de  Je* 
Bucristo,  condenándolos  á  un  estado  perpetuo  de  ca- 
claTitud,  y  prohibiendo  á  sus  dueños  manumitirlos  y 
aun  venderlos  fuera  del  país. 

En  Atenas  solo  había  dos  clases  de  esclavos,  loa 
que  por  la  mala  suerte  en  sus  negocios  so  veían  re- 
ducidos á  esta  humillante  condición,  y  los  prisione- 
ros de  guerrn;  pero  el  trato  que  se  les  daba  era  sua- 
ve, y  por  eso  vieron  amenazada  por  ellos  la  existen- 
cia de  la  República,  como  lo  fué  en  Lacedemonia,  y 
no  se  experimentaron  como  en  Roma,  los  frecuentes 
alzamientos  que  tanto  terror  exparcieron,  y  que  tan 
en  peligro  ponían  la  vida  de  los  araos. 

Los  pobres  podian  entre  los  indios  vender  algunos 
do  Sus  hijos  para  remediar  su  miseria,  y  cualquiera 
podía  venderse  á  si  mismo  con  el  propio  objeto. 
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Mas  para  que  la  venta  de  algún  esclavo  fuera  vá- 
lida entre  ellos,  era  preciso  que  se  celebrara  delante 
de  cuatro  testigos  de  edad  madura. 


Cuando  la  América  fué  descubierta  por  los  espa- 
ñoles^ la  esclavitud  todavía  estaba  autorizada  por  las 
leyes  de  España.  La  ley  1,  tít.  21,  part.  3^,  definía 
la  esclavitud,  y  las  demás  de  ese  mismo  título  y  Par- 
tida, determinaban  la  condición  de  los  esclavos  y  los 
derechos  que  respecto  de  ellos  podian  ejercer  los  due- 
ños; así  es  que  continuaron  rigiéndose  por  ellas,  apo* 
yados  también  en  lo  que  en  el  país  se  hallaba  esta- 
blecido y  practicado;  los  indios  sufrieron  toda  la  du- 
reza de  esta  condición,  y  condenados  al  servicio  de 
las  minas  y  do  los  mas  rudos  trabajos,  hasta  que  su 
suerte  se  suavizó  algún  tanto  con  la  introducción  de 
negros  traídos  de  las  costas  de  África,  con  los  cuales 
dividían  estos  penosos  trabajos;  después  fué  mejo- 
rando su  condición^  y  desapareciendo  la  esclavitud  de 
crsi  todas  las  naciones  con  pocas  excepciones. 


CAPITULO  LXX. 


1,  Estado  de  la  educación  entre  Iob  indios:  su  ÍBfluenc¡a 
en  la  mora], — 2,  Sufrimientos  y  privaciones  á  que  acos- 
tumbraban á  sus  liijos  desde  la  infaBCÍa;  instrucción 
Que les  daban, — 3.  EstablecimientoB  de  enseiíanza,  ór- 
áen  que  reinaba  en  ellos,  y  lo  que  se  enseñaba. — 4*  Co- 
legios entre  los  Quichés  y  demás  indios  de  Guatemala, 
— 5*  Moral  que  se  les  inspiraba:  exhortaciones  que  les 
dirigían;  frutos  y  efe^jtos  do  esta  especie  de  educación, 
— 6  JEmportancia  que  tenia  éntrelos  indios,  do  ella  esta- 
ba encargada  la  clase  sacerdotal,  lo  cual  lo  daba  influen- 
cia, importancia  y  respetabilidad  como  entre  losEgip- 
cios,^ — 7*  La  educación  entre  loa  espartanos  y  los  ate- 
nienses.—8.  Comparación  con  la  de  los  indios. 


§1. 


En  cuanto  á  la  educación,  se  encuentra  entre  los 
indios  mas  bien  mucho  que  admiriir,  que  cosas  dignas 
de  censurar;  de  manera  que  su  influjo  en  lo  moral  mas 
bien  era  provechoso  que  nocivo,  y  quizi^  á  esta  y  á  la 
legislaciüTi  se  debo  que  entro  ellos  no  fuesen  frecuen* 
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tes  los  vicioSy  que  tanto  mancillan  y  degradan  á  la 
especie  humana,  ni  los  delitos  que  indican  ferocidad, 
y  nacen  de  la  perversidad  y  corrupción  del  corazón; 
su  vida  era  sencilla^  y  su  moral  tenia  ese  mismo  ca- 
rácter. 


Acostumbraban  á  sus  hijos  desde  la  infancia  á  to- 
lerar el  hambre,  el  calor,  y  el  frío,  como  los  espúrcia-^ 
tu9f  80  les  hacia  dormir  en  esteras,  y  no  se  les  daba 
mas  alimento,  que  el  necesario  para  la  vida,  ni  otra 
ropa  que  la  que  bastase  á  cubrirlos,  y  salyar  la  ho-» 
nestidad;  les  ensenaban  las  faenas  propias  de  su  sexo; 
á  los  varones  el  oficio  6  profesión  de  su  padre,  y  el 
manejo  do  las  arma*?;  y  á  las  mujeres  á  hilar  y  tejer. 
Los  mexicanos  no  se  contentaban  solo  con  la  educa- 
ción doméstica;  sino  que  enviaban  sus  hijos  á  laR  es- 
cuelas, donde  durante  tres  años  «  se  instruían  en  la 
religión  y  en  las  buenas  costumbres»  (1)  hahia  semi- 
narios distintos  para  los  nobles,  y  para  los  plebeyos. 


En  todos  estos  catablecimientos  habia  buen  orden 
y  distribución  en  las  horas,  faenas,  y  ramos  de  enae* 

(1)  Clavigero.   Hist,  ant.  deJMéídeo,  tom,  1,  lib,,  7, 
pág,  300. 
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ñanza,  que  estaban  á  cargo  de  los  sacerdotes  y  ma- 
tronas, que  desplegaban  mucho  cuidado  7  vigilancia 
en  todo,  haciendo  que  se  ocupasen  los  enucandos  en 
'el  servicio  del  templo,  con  la  debida  separación  entre 
I08  de  uno  7  otro  sexo. 

«  Los  hijos  aprendian  por  lo  común  el  oficio  de  sus 
«padres,  7  abrazaban  su  profesión.»  (c  Asi  se  perpe- 
ff  toaban  las  artes  en  las  familias  con  beneficio  del 
Estado. »  (1)  Nótase  en  esto  también  un  rasgo  de  se- 
mejanza con  los  egipcios,  que  como  se  á  indicadoprac* 
ticaban  lo  mismo  con  sus  hijos. 


•§4. 

También  habia  entre  los  Quichés  7  demás  indios 
de  Guatemala  colegios  para  hombres  7  mujeres,  á 
cargo  de  personas  experimentadas,  en  que  completa- 
ban yu  educación:  las  madres  criaban  á  sus  hijos  has- 
ta la  edad  de  tres  anos¡|  los  mantenian  por  lo  regular 
desnudos,  á  la  inclemencia  de  los  elementos:  el  suelo 
ó  una  hamaca  era  su  lecho:  luego  que  comenzaban  á 
andar  iban  acostumbrándolos  al  trabajo,  7  á  medida 
que  se  desarrollaban  los  dedicaban  á  la  caza,  á  la 


(1)  Olavigero.  Hist,  antiguado  México,  tom.  1,  líb;  7, 
pág.  307. 
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pesca,  labranza,  manejo  del  arco  y  de  la  flecha,  dan- 
zas, etc.,  y  á  las  mujeres  á  moler,  tejer,  y  otros  ofi- 
cios de  su  sexo.  (1) 


§5. 

Eq  cuanto  á  la  maral^  procuraban  inspirar,  horror 
al  vicio,  les  daban  sanos  consejos,  que  les  hicieran 
amable  la  virtud  y  el  buen  óráen,  les  enseftaban  el 
culto  de  los  dioses,  y  corregían  sus  faltas:  cuidaban 
mucho  del  respeto  debido  á  los  padres;  y  si  hemos  de 
dar  srédito  &  Montolina,  Olmos,  Sahagun^  y  otros 
misioneros,  las  exhortaciones  que  los  padres  dirigian 
.&  sus  hijos  están  llenas  de  sabiduría.  Son  la  recopi- 
lación de  las  leyes  de  urbanidad,  de  los  preceptos  de 
la  moral  mas  pura  y  de  los  consejos  de  una  consuma- 
da prudencia:  Clavigero  ha  consignado  en  su  Histo- 
ria antigua  do  México,  tora.  1,  lib.  6,  pág.  302,  dos 
de  ellns  que  no  pueden  leerse  sin  grande  admiración, 
y  que  aun  hoy  podían  ponerse  como  modelos  en  los 
establecimientos  de  educación. 

Tanto  cuidado  por  formar  el  corazón  y  criar  hom- 
bres fuertes,  sanos,  y  vigorosos,  era  preciso  que  die- 


[1]  JuaiTos.  Comp.  de  la  hist.  de  Guatemala,  tom.  2, 
cap.  3. 
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ran  los  mas  sazonados  frutos;  por  eso  eran  los  indios 
tan  sobrios,  sufrían  con  tanta  constancia  las  fatigas 
y  trabajos,  y  no  eran  comunes  entro  ellos  esos  vicios 
1     de  los  pueblos  corrompidos  y  bárbaros, 

^H  § 

I        Daban  &  la  educación  lanta  importancia  como  la 
que  tenia  ontre  los  pueblos  antiguos,  que  conocían 

(que  esta  era  la  base  fundamental,  sobre  que  debía 
levantarse  el  edificio  social,  y  el  de  la  prosperidad  y 
celebridad  de  un  gran  pueblo.  El  Egipto,  tan  nota- 
ble por  toda  clase  de  instituciones,  no  la  descuidó 
ciertamente,  y  es  sabida  la  influencia  y  respetabili- 
dad que  adquiría  la  clase  sacerdotal  con  la  enseñan- 
za de  las  artes  y  ciencias,  y  de  la  religión  y  la  mo- 
ral, que  en  las  escuelas  de  lo$  Icmphs  tenían  á  su  car- 
go; d©  la  misma  manera  los  sacerdotes  entre  los  in- 
dios estaban  encargados  de  los  seminarios  contiguos 
á  los  templos. 


§7. 


En  Esparta  se  cuidaba  tanto  de  ella,  que  puede  de- 
cirse que  los  niBos  tenían  un  maestro  en  cada  ciudada- 
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no^  y  que  personas  muy  distinguidas  se  empleaban  ea 
la  enseñanza  p&blica;  se  criaban  fuertes  y  vigoroso©, 
acostumbrándolos  al  rigor  de  las  estaciones ;  y  era  tal 
BU  sobriedad,  que  llegaban  á  ver  con  indiferencia  los 
aUmentos;  dormian  sobre  esteras  de  junco,  que  crecía 
á  la  orilla  del  Eufrates  [1] . 

Has  esmerada  era  todavía  la  educación  entre  los 
atenienses;  comprendía  varios  ramos,  se  iba  gradual- 
mente proporcionando  la  instrucción  según  la  edad  y 
circunstancias  de  cada  uno,  y  de  esta  manera  se  lo- 
graban formar  ciudadanos  útiles^  y  hombres  grandes 
é  ilustres. 


§8. 


Nótase  por  lo  expuesto,  que  estos  pueblos^  lo  mis- 
mo que  entre  los  indioB^  el  objeto  que  se  proponían  en 
la  educación,  era  dar  vigor  y  fuerza  al  cuerpo,  y  al 
alma  la  perfección  que  debe  tener;  y  aunque  en  lo« 
detalles  y  medios  de  que  se  vallan  para  conseguirlo, 
no  hubiera  semejanza,  convenían  en  el  fin;  era  preciso 
que  estos  esfuerzos  influyeran  en  la  moral.  En  la.de 
los  indios  no  se  encuentran  vicios  horrendos,  y  defor- 
midades en  las  costumbres,  apesar  del  empeSo  con 

(1)  Barthelemy,  viaje  del  jov.  Anac,  tom.  4,  cap,  47, 
pág.  157. 


V. 


CAPITULO  LXXI. 


li  InflnenoiA  del  gobierno  en  la  moral:  principios  én  que 
eatribabA  la  aatoaddad  y  como  ae  ejercía:  circtm8tan;< 
glas  que  era  neoesario  reunir  para  optar  á  los  empleos  • 
y  como  se  haeia  ef ectiro  su  buen  desempeño.— 2.  Be* 
g^as  para  la  elecdon  de  los  reyes  y  altos  fanci(M;^iM^s; 
orfffen  de  la  noblesa  ▼  sa^  transmisión;  la  nobleza  en- 
tre ios  meucanos.— 3.  Distribución  y  rejgalarídad  de 
las  fondones  públicas  entre  los  indios:  tipo  primitivo 
de  la  ói^Eánizaoion  social  dé  los  pueblos  ae  esté  Ck)n« 
tinento,  sos  medificacioneSyy  de  aonde  puede  traer  su 
origen.-^  La  autoridad  de  uno  solo  preyáleoió  por 
algún  tiempo  en  Egipto;  después  el  sacerdocio^  y  en 
seguida  la  Monarquía:  división  del  pueblo  en  fiases  y 
de  la  nación  en  nomos.— 5.  Bachos  de  semejanza.que 
todo  esto  presenta  con  lo  establecido  en  este  conti- 
nente. 


§1. 

KotableQatambfenkinflaenciaqaeejercU  enlamo- 
ral  el  gobierno  que  teñían  los  pueblos.  El  sumo  respeto 
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er»  i«  íwSeitmdamental  de  la  autoridad"" 
con  una  constante  vigilancui,  y  grande  inflexíbüidad 
en  el  castigo  de  las  falUs  y  delitos  que  se  cometiai!, 
y  en  la  corrección  los  vicios  principales^  que  jamds 
so  disimulaban  en  los  (jue  ejercían  algún  cargo  pú» 
blicoj  especialmente  en  los  sacerdotes,  que  como  mi- 
nistros de  la  religión^  se  ha  creído  en  todos  los  pue- 
blos, que  son  los  que  deben  observar  una  conducta 
limpia  é  irreprensible:  &  la  idea  del  sacerdocio  siem* 
pre  se  ha  unido  la  de  la  santidad  y  pureza. 

La  autoridad  no  era  entre  los  indios  arbitraria  y 
y  despótica;  no  se  conferian  los  empleos  del  estado, 
sino  f  los  que  e^Tíin  acredpres  4  Qlla  po^  8^  saljer^  3U 
mérito,  y  sus  servicios;  se  premiaban  las  grandes  ac- 
ciones, 90  V0ia  con  respeto  y  veneración  la  virtud,  y 
se  casijgaban  las  nuis  Lgeras  faltas  en  loa  funcioaa* 
rios  públicos;  porque  creían  que  en  ellos  debía  res- 
plandecer la  justicia,  y  estaban  peijsuadi^os  qu^  n^- 
da  conduce  á  hacer  odiosa  la  autoridad  supreoia,  co- 
mo el  disimulo  y  tolerancia  de  los  abusos  en  sus  agen» 
tes  subalternos. 


La  ¿incianidad  era  respetada;  porque  á  ella  se  sti^ 
ponía  anéxala  prudencia.  Antes  que  los  pueblos  luvie- 


439' 


tan  reyes  hereditarios,  los  elegían  de  entre  los  bombe 
de  mas  mérito  y  valor,  y  esta  regla  so  observaba  en  los 
grandes  dignatarios  del  imperio,  en  lo  señores  feudaleaj 
y  en  los  demás  altos  funcionarios  que  so  sacaban  d^ 
entre  los  nobles  que,  como  es  sabido  son  en  todos  loa 
los  pueblos,  los  que  se  han  hecho  notables  por  su  va*J 
lor,  sus  servicios,  su  saber,  y  sus  riquezas,  trasmi- 
tiéndose este  titulo  de  padres  á  hijos,  cuando  ha  lie-] 
gado  á  darse  á  la  nobleza  una  forma  permanente. 
Este  ha  sido  siempre  su  origen  en  lo  general,  y  re- 
cuerda lat  grande  acciones  y  servicios,  que  han  he^j 
cho  notable  la  familia  del  que  la  disfruta.  Entre  losj 
mexicanos  los  principales  cargos  del  estado  recaiai: 
en  la  nobleza,  su  lustre  se  sostenía  con  grandes  poso- 
ciónos  de  tierras;  su  riqueza  y  magnificencia  eran  no-  i 
tables;  é  influíanpor  la  consideración  que  disfrutaban  y  i 
por  sus  destinos  é  importancia  en  los  negocios  mas  gra* 
ves  del  Eatado  j  formaban  los  consejos  del  re  y,  y  eran  por 
t*into  su  principal  apoyo. 


I  3. 


m  La  admirable  dirtribucion  y  regularidad,  que  te- 
nían entre  los  indios  las  funciones  públicas  desde 
las  mas  altas  hasta  las  Ínfimas,  revela  mucha  sabidu- 
ría y  cultura,  en  parte  formada  con  el  trascurso  del 
tiempo^  y  en  parte  adquhida  dil  pueblo  que  sirvió 
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(le  modelo  á  los  primeros  habitantes  de  éste  continen- 
te. Esta  sabia  economía  no  es  la  obra  de  un  pueblo 
obscuro;  y  auque  no  es  fácil  descubrir  cuál  fué  el  ti- 
po prímitivo  de  la  organización  social  de  los  pueblos 
que  han  habitado  en  esta  parte  del  mundo,  y  cuál 
hayan  sido  las  modificaciones  que  el  tiempo  y  sus 
propios  esfuerzos  hayan  obrado,  no  es  aventurado 
asegurar  que  así  como  el  Egipto^  formado  según  pre- 
tenden algunos  escritores  de  una  oscura  colonia  do 
Etiopía^  que  en  los  tiempos  antiguosfué  el  modelo  deles 
pueblos  que  entonces  existían,  y  después  se  han  suca- 
didólo,  del  mismo  modo  puede  haber  sido  también  la 
cauda  de  todo  lo  que  se  ha  encontrado  de  mas  ad- 
mirable en  el  continente  de  América. 


§4. 


Se  cree  que  en  Egipto  al  principio,  la  autoridad 
de  uno  solo  fué  la  que  por  algún  tiempo  rigió  sus 
destinos,  quizá  por  ser  esta  la  forma  mas  simple  de 
gobierno,  y  porque  su  tipo  se  encuentra  en  el  gobier- 
no paternal,  que  es  la  primera  forma  de  asociación 
que  se  presenta  en  la  historia  del  género  humano: 
después  vemos  al  sacerdocio  gobernando  á  esta  na- 
ción, cediendo  los  a&os  y  el  valor  su  lugar,  á  la  supe- 
rioridad del  saber  y  al  sentimiento  religioso;  porque 
los  sacerdotes  eran  ^n  los  primeros  tiempos  los  depo- 
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fiitarios  de  las  ciencias,  y  se  creían  en  relacioneB  con 
Dios,  con  la  suprema  inteligencia,  que  era  la  fuente 
pura  del  saber.  Los  sacerdotes  gobernaban  en  nom- 
bre de  Dios;  ó  mas  bien  se  titulaban  sus  ministros, 
por  cuyo  medio  comunicaba  su  voluntad  é  imponía 
sus  preceptos;  ora  por  tanto  un  gobiei^no  ieocráiico^  el 
que  por  mucho  tiempo  prevaleció  allí,  y  en  Persia,  en 
la  India,  en  Turíjula,  y  en  otras  naciones. 

De  la  teocracia  pasó  después  á.la  monarquía,  es- 
tablecida por  las  proezas  y  hazañas  de  la  clase  mili- 
tar. El  pueblo  estaba  dividido  en  clases,  y  la  lacion 
en  nomoSy  para  su  mejor  gobierno,  y  para  que  pudie- 
ra mas  fácilmente  atenderse  á  las  necesidades  públi- 
I    cas,  y  al  establecimiento  y  conservación  del  orden. 


§5. 


¿Quién  no  vé  en  todo  esto  rasgos  do  semejanza  mas 
ó  menos  próxima  de  lo  que  en  las  naciones  de  este 
continente  se  hallaba  establecido,  con  las  variaciones 
que  el  tiempo^  la  necesidad,  y  las  circunstancias  iban 
produciendo?  No  puede  hacerse  sobre  esto  una  com- 
paración exacta,  porque  era  necesario  que  nos  fuera 
conocida  en  todos  sus  detallos  esta  serio  de  mudan- 
zas, y  las  épocas  en  que  hubieron  de  verificarse. 

La  historia  de  todas  las  naciones  presenta  rasgos 
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de  semejanza  que  dependen  unas  de  identidad  de 
origen^  otras  de  relaciones  y  frecuentes  comunicaoio- 
nes  entre  si^  y  otras  que  son  efecto  necesario  de 
unas  mismas  causas;  en  todas  se  han  ensayado  la  ma- 
yor parte  de  las  formas  de  gobierno  conocidas,  con 
diversas  combinaciones,  y  no  pueden  por  tanto  ser- 
vir de  guía  segura  y  practicable  para  el  objeto  pro- 
puesto. 


»  ♦  < 


CAPITULO  LXXn. 


1,  Los  que  forman  la  nobleza  en  todas  las  naciones. — 
2.  Camcter  que  tenia  entre  los  mexicanos  y  stií  espe- 
cies :  el  teuctíi  en  Tlaxcala^  Üliolula,  y  UuejociD^:  sus 
insignias:  privilegios  anexos  á  esto  título.— 3*  Perso- 
nas á  quienes  se  confiaban  las  embajadas:  insignias 
que  llevaban:  manera  con  que  eran  recibidos  y  cnm* 
plian  BU  comisión;  honores  y  regalos  que  se  les  bacian. 
—4,  Carácter  que  tenían  entre  los  indios  comparado 
con  el  que  se  les  designaba  en  las  naciones  de  la  an- 
tigüedad. 


§  1- 


En  todas  las  naciones,  en  que  la  organización  poUti- 
ca  ha  tenido  un  cierto  arreglo  y  grado  de  perfección^ 
^im  habido  una  oíase  distinguida^  ¿  que  pertenecen  las 

Biracionm  del  pais,^que  se  ha  elevado  sobre  sus  con- 
oiudaJanoS  por  su  valor,  por  sus  servicios,  por  su  ri- 
queza, y  por  sus  eminentes  cualidades;  esta  clase  es 


la  que  ha  formaáo^  siempre  la  aristocracia  6  nobleza^ 
y  goza  por  su3  circunstancias  de  ciertos  privilegios  y 

distinciones  que  los  elevan  sobre  la  generalidad. 


§  2. 

Entre  los  indios  existían  estas  clases  distinguidas: 
en  el  imperio  de  México  habia  muchas,  y  cada  una 
tenia  sus  privilegios  é  ¿ne^iV^/íía^  particulares:  la  noble- 
za  era  por  lo  coman  hereditaria,  y  en  ella  recalan  los 
principales  cargos  del  Estado,  tanto  los  de  la  casa  real 
como  los  de  la  miücia,  y  la  magistratura:  en  su  trage, 
aunque  sencilla,  se  distinguían  de  los  dema^,  y  nadie 
mas  que  los  nobles  podían  llevar  en  la  ropa  adornos 
de  oro  y  piedras  preciosas. 

El  primer  grado  de  nobleza  en  Tlaxcala,  Huejocin- 
gOj  y  Cholula,  era  el  de  ieucÜi,  para  el  cual  era  ne* 
cesarlo  ser  de  sangre  noble,  haber  dado  pruebas  de 
valor  en  muchos  encuentros,  tener  cierta  edad,  y  mu- 
chas riquezas  por  los  gastos  que  demandaba  dicha  dig* 
nídad. 


*"  £1  que  aspiraba  k  él  debia  hacer  un  afio  de  riguro- 
sa penitencia  «  que  consistía  en  ayuno  perpetuo,  en 
<  frecuentes  efusiones  de  sangre,  en  la  privación  de 
« todo  trato  con  mugeres,  y  en  sufrir  resignadamente 


I 


dorios  insultos,  los  oprobios,  y  los  malos  tratamientos,! 
K  conque  ponían  á  prueba  su  constancia.  j>  (1)  La  in- 
signia principal  de  su  clase  eran  uno8  ff ranos  de  ora^ 
que  los  colgaban  de  los  cartílagos  de  la  naris,  perfo- 
rándoselos al  efecto;  el  gran  sacerdote  era  el  quo  le 
daba  poseison  de  esta  dignidad  con  cierta  ceremonia 
y  solemnidad,  festejada  con  un  gran  convite  á  toda  la 
nobleza,  en  el  que  se  bailaba,  seguido  después  de  un 
espléndido  banquete  y  regalo  de  innumerables  vesti- 
dos 4  cada  uno  de  los  señores  del  Estada.  Era  pri* 
vilegio  de  los  Teuctik  presidir  á  todos  los  otros  en  el 
Senado,  tanto  en  los  asientos  como  en  las  votaciones 
y  poder  llevar  de  tras  un  criado  con  un  banquillo,  lo 
cual  era  considerado  como  altamente  homoso. 


§3. 


I 


Las  embajadas  se  confiaban  siempre  á  personas  no* 
les  y  elocuentes:  componíanse  de  varias  personas,  y 
usaban  ciertas  imignias  para  que  de  todos  fueran 
respetados;  usaban  sombreros  adornados  con  hermosas 
plumas,  y  flores  de  diversos  colores;  en  una  mano  lle- 
vaban una  flecha  con  la  punta  h&cia  arriba,  en  la  iz- 
quierda un  rodela,  y  pendientes  del  mismo  brazo  una 


* 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant.  de  México,  tom.  6,  lib.  7  pág. 
316. 
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cofi  provisiones;  al  llegar  al  térmiao  de  su  viag^ 
salía  la  nobleza  á  recibirlos;  eran  alojados  en  una 
sa  pública  en  que  se  les  trataba  bien;  lod  nobles  1^ 
incensaban  y  les  presentaban  ramos  de  flores,  condv 
ciéndolos^  después  que  habían  repodado,  &  la  casa  < 
rey  ó  señor,  quien  los  recibía  con  sus  consejeros 
ra  sala  de  audiencia,  observándose  en  la  presentacio 
y  en  los  discursos  el  ceremonial  establecido,  y  se 
titaban  los  embajfidores  con  la  misma  soleoxnídad  con 
que  habían-  sido  recibidos:  la  respuesta  se  la  comuni* 
oaban  los  ministros,  y  se  les  hacían  algunos  regale 
que  aceptaban,  si  eran  amigos,  y  en  caso  de  no  serl( 
solo  podían  hacerlo  con  consentimiento  expreso  de : 
monarca;  y  se  les  provela  abundantemente  de  vlvet 
para  el  viaje,  (1) 


Veése  por  lo  expuesto,  que  los  emhajador€9  entre  ] 
indios  no  eran  vistos  con  menos  respecto  y  consid 
ración,  ni  recibidos  con  menos  ceremonia  y  solemnic 
que  entre  las  naciones  mas  célebres  de  la  antigüeda 
gozaban  estos  altos  personajes  de  ciertos  privilej 


(1)  Clavígero.  His*  ant,  de  HexicOj  tom,  7,  Ub.  6^  p^ 
312  y  313. 
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en  el  desempeüo  de  sus  funciones^  y  se  les  veia  inter- 
venir en  los  grandes  acontecimientos. 

Los  romanos,  apesar  de  su  fuerza,  de  su  poder  y  de 
su  grandeza,  asociaban  á  las  armas  las  negociaciones. 
Conocida  os  la  importancia  que  tuvieron  entre  ellos 
los  Feciales,  así  cómelos  Prebecis  entre  los  Griegos. 


CAPITULO  LXXm* 


.  Instituciones  que  existían  entre  los  indios :  orden  de  • 
Tlamacajcojotl. — 2.  LadeTelposfcliclitili» — 3-  MongesJ 
dedicados  al  culto  de  la  diosa  Í5eDtiot!, — 4.  Otros  mo- 
nasterios y  órdenes  religiosas,— 5,  Hospitales  y  casas' 
do  bünofieencia  entre  los  indios:  el  de  inválidos  en  Co-  • 
lloaean:  hospital  en  Teacuco  parft*todos  los  que  se  inu- 
tilizaban en  la  guerra. — 6.  Cultura  que  todo  esto  re- 
vela. 


§1- 


Había  entre  los  indios  algunas  instituciones  que  lla- 
man notablemente  la  atención  por  el  espíritu  que  los 
aniíaaba^  y  por  el  objeto  á  que  estaban  consagrad^s. 

La  orden  religiosa  de  Tlamaca^icoyotl  entre  los  me- 
xicanos estaba  consagrada  á  QuetzalcoaÜ;  se  compo- 
nía de  colegios,  6  monasterios  de  uno  y  otro  sexo,  en 
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que  entraDantoSde  la  edad  do  9ieíe  anos:^ 
que  usaban  era  muy  honesto;  su  vida  rígida  y  auste- 
ra; se  levantabíin  á  bañarse  á  la  inedia  noche,  y  dos 
horas  antes  de  amanecer  cantaban  himnos  á  su  diofi, 
y  se  ejercitaban  en  varias  penitencias:  tenian  libertad 
de  ir  á  los  montes  á  cualquiera  hora  del  dia  y  de  la 
noche  á  derramar  su  propia  sangre;  privilegio  de  que 
gozaban  en  virtud  de  su  gran  reputación  de  santidad; 
los  superiores  á  nadie  visitaban  mas  que  al  rey;  la 
consagración  la  hacia  el  superior,  tomando  el  niño  en 
los  brazos,  y  ofreciéudúlo  á  Queímlcoail;  le  ponia  ei 
seguida  un  collar,  que  debía  llevar  hasta  la  edad  di 
siete  nSos,  y  cuando  cumplía  dos,  le  hacia  una  inci-* 
sion  en  el  pecho,  todo  esto  acompañado  de  varias  ora* 
cienes  y  exortaciones  del  padre. 


La  Telpochitlizfli  consagrada  a  Tczcailipoca  se  com- 
ponia  de  jóvenes  que  no  vivían  en  comunidad;  sino 
cada  uno  tn  su  casa,  bajo  la  vigilancia  de  un  superior 
que  se  nombraba  en  cada  barrio:  antes  de  ponerse  el 
sol  se  reunían  en  una  casa  á  bailar  y  cantar  himnos 
Á  su  dios,  mezclados  los  dos  sexos;  pero  sin  cometer 
dejsdrden  Je  ningún  género  • 


§    3. 

«  En  los  Toionaques  habia  una  orden  de  monjes,  de* 


f  dicados  al  culto  do  su  diosa  Centeotl^  vivían  en  gran 
:  retiro  y  austeridad,  y  su  conducta,  dejando  aparte  la 
«  superstición  y  la  vanidad,  era  realmente  irrepren- 
í  sible, 

«  En  este  monasterio  no  entraban  sino  hombres  de 
'<t  mas  do  setenia  añoSy  viudos  de  buenas  costumbres, 
«y  sobre  todo  castos  y  honestos, 

(c  Habia  un  número  fijo  de  monjes,  y  cuando  moría 
n  uno,  le  substituía  otro.  Eran  tan  estimados,  que  no 
« solo  los  consuliaban  las  gentes  humildes,  sino  los 
« personages  mas  encumbrados,  y  el  mismo  gran  sa- 
€  cerdote.  Escuchaban  las  consultis  sentados  en  un 
«  banco,  fijos  los  ojos  en  el  suelo,  y  sus  respuestas  eran 
<í  recibidas  como  oráculos  hasta  por  los  mismos  reyes 
«  do  México.  Empleábanse  en  hacer  pinturas  histón- 
(í  cas^  las  que  se  entregaban  al  sumo  sacerdote,  para 
«c  que  las  escuchara  el  pueblo, »  (1) 


§4. 

Había  monasterios  para  uno  y  otro  sexo;  la  entra- 
da á  ellos  estaba  sujeta  á  ciertas  reglas  y  ceremonias: 
se  ocupaban  en  toda  clase  de  trabajos,  se  vestían  po- 


(1)  ClaTigero,  Híst,  ant,  do  México,  tom.  1,  lib,  6. 


brómente,  y  llevaban  los  cabellos  laicos :  á  estas 
denes  religiosas  se  les  llamaba  Tlemacascayotl.  (1) 

Además  de  estas  órdenes  religiosas  había  otras  de 
caballeria,  con  su  iniciación,  sus  pruebas,  sus  ceremo- 
nias de  recepción,  sus  veitidos,  privilegios  é  insig- 
nias. (2) 


§  5. 


Los  hoepiteles  y  casas  de  beneficencia,  de  que  tan- 
to se  gloria  la  civilización  moderna,  las  encontramos 
establecidas  entre  los  indios :  según  Torquemada  exís* 
tian  en  México,  Choluia,  y  otras  poblaciones  grandes, 
asistidos  con  el  mayor  cuidado,  y  las  mas  delicadas 
atenciones. 

Mbcíemamay  que  tan  notable  era  bajo  muchos  as- 
pectos, habia  convertido  la  ciudad  de  Collouacan  a  en 
«  hospital  de  inválidos  para  todos  aquellos  que,  des* 
«  pues  de  haber  servido  fielmente  á  la  corona  en  los 
d  empleos  militares  y  políticos,  necesitaban  asistencia 
«  y  esmero,  sea  por  su  edad,  sea  por  sus  achaques: 


(1)  A*  Brasseur,  Hist.  das  nat  civ.  da  Mexique  ¿*  tom. 
3,  lib.  12,  chap.  2. 

(2)  A  Brasseur.  Hist,  des  nat,  civ,  da  Mexique  &,  tom. 
3|  lib*  12|  cbap,  4. 


« Allí  á  expensas  del  real  servicio  eran  curados  y  asig 

í<  tidos,  ^  (1) 

En  Tescuco  había  también  un  hospital  para  todos 
los  que  so  inutilizaban  en  la  guerra,  donde  se  mante- 
nían á  expensas  del  rey,  según  la  condición  de  cada 
uno,  y  veía  este  establecimiento  con  binto  aprecio,  que 
él  mismo  lo  visitaba  muchas  veces.  (2) 

kjilucho  había  en  todo  esto  que  notar,  comparándo- 
con  lo  que  sobre  este  punto  ha  conservado  la  his- 
toria respeto  d©  otros  países  de  la  antigüedad,  y  que 
cantribuiria  á  dar  realce  á  U  cultura  de  los  indios^ 
que  tanto  se  han  empeñado  varios  escritores  en  de- 
primir. 


§6. 


I      (1)  Clavigero,  Hist.  aait  de  México,  tom,  1,  lib.  5  ptíg 
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(2)  Clavigero.  Hist.  ant,  de  México,  tom,  1,  lib,  5  pág, 
7, 


Gobierno  primitivo  de  las  sociedades  j  su  marcha 
snccesiva.— 2.  Origen  de  la  autoridad  y  de  sus  diver- 
sas denominaciones, — 3.  Lo  sucedido  en  America :  go- 
bierno de  los  toltecas  y  chldihuecaSf  gicalanques,  na- 
buatlaques,  y  tarasques.  República  aiistocrática  de 
Tlascala;  los  aztecas;  cómo  se  gobernaron  durante 
su  peregrinación ;  época  en  que  se  estableció  entre  ellos 
la  monarquía. — L  Los  reinos  do  Quiche,  Kachiquel,  y 
Zutugil,— 5*  Los  Clnapanecos;  forma  de  su  gobierno; 
importancia  é  influencia  entre  ellos  do  la  clase  sacer- 
dotal y  militar,  hasta  llegar  á  establecerse  un  gobierno 
teocrático  milítar,^6.  La  monarquía  como  forma  de 
gobierno  en  todos  los  pueblos;  dincaltad  de  descubrir 
entre  las  naciones  la  que  sirvió  de  tipo  primitivo  &  los 
habitantes  de  América ;  su  organización  social 


Examinando  la  historia  de  los  pueblos  que  nos  son 
)nocido5^  se  descubre  que  todas  las  sociedades  en  8u 
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origen  han  carecido  de  reglas  fijas  para  gobernarae: 
las  costumbres  dirigían  los  primeros  actos  de  su  vida 
común,  hasta  que  con  el  transcurso  de  los  tiempos, 
aumentado  considerablemente  el  número  de  familias^ 
y  tomando  ya  la  asociación  una  forma  determinada 
las  costumbres,  que  las  rejian  por  propia  convenien- 
cia, pasaron  á  ser  leyes,  fundadas  en  la  razón  y 
en  la  equidad.  Debe  por  tanto  tenerse  como  indicio 
seguro  de  adelanto  y  de  muchos  anos  de  existencia^ 
encontrar  en  un  pueblo  leyes  fijas,  y  mucho  mas  si 
están  escritas,  y  se  conservan  inalterables;  porque  á 
esto  na  se  llega  sino  después  de  muchosensayos,  por 
cambios  y  mudanzas  succesivas,  y  cuando  la  expe- 
riencia de  largo  tiempo,  y  diversos  acontecimientos  hiin 
llegado  á  convencer  de  la  conveniencia  y  necesidad  de 
regirse  por  principios  y  conocimientos,  que  todos  res- 
petan para  asegurar  el  orden,  la  paz,  y  todos  loa  go- 
ces sociaJeí=, 


La  venganza  privada  no  podía  ser  un  medio  sufi- 
ciente para  corregir  los  males  producidos  por  el  des- 
enfreno de  las  pasiones,  é  inclinaciones  perversas  de 
los  hombres;  su  uso  presentaba  muchos  peligros,  y 
fué  preciso  pensar  en  otros  medios  de  conservación  y 
defensa,  y  entonces  nació  la  idea  de  una  autaridaJ^ 
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revestida  del  poder  suficiente  para  hacerse  obedecer 
j  respetar,  y  poner  término  á  las  contiendaff  que  se 
suscitaban  entre  los  asociados.  Las  injusticias,  el  ca- 
pricho, y  la  arbitrariedad  hicieron  conocer  la  necesidad 
d^rescribir  reglas  á  esta  autoridad,  que  les  dieran  un 
carácter  y  forma  determinada,  de  que  han  nacido  las 
diversas  denominaciones  con  que  se  conocen  según  su 
naturaleza,  su  mas  ó  menos  extensión,  y  sus  combi- 
naciones. 


§3. 

Este  orden  natural  debe  también  haber  tenido  lu- 
gar en  este  continente*  Por  mucho  tiempo  sus  habi- 
tantes estarían  sin  leyes  ni  reglas  fijas;  porque  su 
número  reducido  no  hacia  urgente  su  establecimiento; 
la  autoridad  paternal  seria  entonces  bastante;  multi- 
plicadas las  familias  y  esparcidas  las  mas  de  ellas  en 
una  vasta  extensión,  no  pensarian  en  mucho  tiempo 
en  ponerse  trabas  sociales;  ciertas  prácticas  ó  costum* 
bres  formarían  toda  su  legislación,  como  sucedió  por 
muchos  años  en  la  India,  según  el  testimonio  de  Stra- 
bon,  entre  los  Licios,  según  Heraclidas,  y  en  otras 
naciones  de  la  antigüedad;  pero  se  hizo  sentir  la  ne- 
cesidad; y  estos  habitantes  dispersos  formaron  aso- 
ciaciones, establecieron  una  autoridad  pública,  nom- 
braron sus  magistrados  y  funcionaríos,  y  la  sociedad 
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tomó  entonces  una  forma  permanente,  que  fué  per- 
feccionándose hasta  el  grado  en  que  se  encontrabami 
cuando  en  el  siglo  XV  fué  descubierto  este  continente  ] 

por  los  españoles. 

• 
Es  de  creerse  que  en  su  organización  social  so  apro* 
vecharán  de  los  conocimientos  traídos  por  lof^  primeros  j 
pobladores  de  sus  progenitores,  y  de  los  que  con 
experiencia  fueron  adquiriendo:  no  hay  datos  pa 
juzgar  de  sus  progresos  graduales;  pero  sí  es  de  ob-1 
servarse,  que  con  pocas  excepciones  todos  los  pueblos 
eran  regidos  por  un  gobierno  monárquico.  Los  españo- 
les encontraron  dos  grandes  imperios,  el  ale  MéxicO|{ 
y  el  del  Perú,  y  muchos  pequeños  que  se  cousíder 
ban  como  feudos,  ó  se  gobernaban  con  absoluta  iod« 
pendencia. 

Antes  de  este  suceso,  sabido  es  que  los  ialiecas,  que 
son  sino  la  primera,  una  de  las  razas  mas  antiguas 
quo  habitaron  en  este  continente,  tuvieron  un  gobier- 
no monárquico,  que  duró  38 i  años;  vivíerou  en  ciu- 
dades bien  gobernadas  con  leyes  fijas,  ocupados  en 
la  agricultura,  y  on  el  cultivo  de  las  arr.es  y  de  las 
ciencias;  se  les  reputaba  como  la  raza  mm  ilustrada 
de  las  que  hubo  en  este  continente,  se  les  atribuyen 
el  arreglo  del  tiempo,  y  muchos  conocimientos  astro- 
nómicos  y  cronológicos,  y  se  dice  que  sabian  fundir 
el  oro  y  la  plata,  y  labrar  las  piedras  preciosas,  y  que 
fueron  los  que  fabricaron  las  pirámides  de  Choluk  y 
Teotihuacan. 


—41»  — 
]PbfcbIando  dO:  ellos  dice  el  Á.  Brasseur  (1)  lo  si- 


<<  Las  instituciones  iotiecas  tenian  un  carácter  emi- 
'^nentemente  religioso.  La  autoridad  real  j  el  culto 
'^sfi  reyesüan  ext^riormente  de  un  aparato  religioso^ 
^^  destinado  á  hacer  impresión  sobre  el  espíritu  del 
'^  pueblo,  é  inclinarlo  á  obedecer  con  igual  respeto  & 
"los  sacerdotes  y  á  los  rey  es  y 

Los  tóUecas  reinaban  no  solo  sobre  el  cuerpo,  sino 
también  sobre  la  concienciado  sus  subditos.  La  suc- 
césion  del  /ron¿;  estaba  bien  arreglada. 

^  Cada  uno  de  los  reyes  inferiores,  dice  mas  ade- 
^^  lante,  (2)  tenia  sus  atribuciones  y  su  tituló  particu- 
^^  lar;  después  de  los  de  monarca  reinante  y  de  gene- 
*^  ralísimo  venían  el  titulo  de  Ghrm  elegida^  después  el 
^de  Gran  sacerdote  del  «So/,  el  de  Gfran  sacerdote  A^ 
"  Quetisakoaiíy  en  fin  otros  títulos  con  sus  atribücio- 
^^  nes,  con  los  cuales  se  decoraban  los  otros  príncipes 
"dela/amtíiare»/." 

Los  chichiméóasj  que  es  otra  de  las  raleas  do  que  ha- 
blan los  historiadores,  menos  cÍTÍlizada  que  la  ante- 
rior, ocupada  en  k  caza^  vestida  con  las  pieles  de  las 
fiet&s  que  niataban  eix  sus  corretías,  y  que,  en  medio 

(1)  Hist.  des  nat.  civ.  du  Mexique  etc.|  tom.  1,  lib.  2, 
ahap  4,  pág.  226. 

(2)  Histoire  etc.,  pág.  250. 
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de  nna  vida  errante,  llegó  á  formar  poblaciones,  y 
regirse  por  costumbres  y  leyes  fijas,  haciendo  dist 
cion  entre  nobles  y  plebeyos,  entre  los  que  mandaba 
y  obedecían,  mirando  4  los  primeros  con  veneracioi 
y  respeto,  también  fué  gobernada  por  un  soberano,  i 
cuya  autoridad  estaban  enteramente  sometidos: 
monarquía,   después  de  establecidos  en  el  país 
Anáhuac,  duró  330  aSos* 

No  conocieron  tampoco  otro  modo  de  gobernar  1q 
almeques,  que  algunos  creen  anteriores  á  los  tolieque 
y  suponen  haber  sido  los  primeros  pobladores  de . 
rica;  los  gkalanqum^  y  nahmtlaques^  los  iarasq 
cuyos  reyes  fueron  rivales  de  los  mexicanos,  y  en  g^ 
neral  todas  las  naciones  de  que  estuvo  poblado  est 
continente,  formadas  de  las  tribus  de  las  razas  príoiit 
vas  que  iban  separándose,  y  emigraban  á  otros  paia 
algunos  muy  distantes,  y  allí  se  constituían  en  cu< 
po  de  nacioD,  se  gobernaban  monárquicamente,  pues 
aunque  algunos  alteraban  la  forma  primitiva  de  s^H 
gobierno  como  los  ÜascaleseSy  que  erigieron  una  repü^" 
blica  aristocrática,  al  principio  estuvieron  sometido 
á  un  solo  gefe,  (1)  como  los  aztecas  6  mexicanos^  qi 
por  algún  tiempo  tuvieron  también  un  gobierno  ar 
toofático,  que  lo  formaba  un  senado,  compuesto  de 
personas  mas  notables  por  su  nobleza  y  su  sabidí 


(1).  Clavijero  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  2,  i 
103- 
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ik  (1);  pero  antes  de  emprender  el  viaje,  que  loÉ  con- 
dlGUO  41  pai8^  donde  fundaron  después  un  grande  ixápé- 
ríOy  fueron  gobernados  por  reyes  enÁztlan,  su  patria; 
aUi  se  habían  multiplíoado  y  TÍ7Ído  muchos  afíos,  an- 
tes de  tomar  la  resolución  de  abandonarla,  y  comen- 
zar su  peregrinación,  que  se  yerificó  el  afio  de  1160, 
7  como  durante  ella  todo  fué  transitorio,  y  no  toma- 
ban asiento  en  ninguna  parte  con  ánimo  irrevocable 
dé  permanecer  allí,  su  gobierno  era  sencillo,  y  camina- 
ban bajo  la  dirección  de  sus  caudillos,  que  con  mas  ó 
menos  autoridad  los  gobernaban;  veinte  eran  éstos  el 
año  d.e  1325  cuando  se  fundó  México;  pero  deseosos  de 
constituirse  en  pación  respetable  y  poderosa,  resolvió « 
ron  erigir  su  gobierno  en  monarquía,  y  asi  lo  verifi- 
caron en  1352,  eligiendo  por  rey  á  Aeamapichizin^ 
prudente  personage  que  entonces  habia  en  la  na- 
ción, (2) 


§4. 


La  misma  forma  de  gobierno  se  encontró  estableci- 
da en  Guatemala  en  la  época  de  la  conquista,  donde 
habia,  á  mas  de  otros  reinos  y.  se&orios,  los  tres  prin- 


1).  aavijeroi  hist.  ani  de  Mestice),  toxxL  l»:liK3»  pág. 
2).  Olavijero»  hist.  ant.  de  Méxiéo«  iom,  l,>Ub;  3,  pág. 


cipales  llamados  de  Quchéy  Kachiquel^  y  Zñiugíl^  fun- 
dados  por  los  tuHecaSj  que  de  México  habian  emigrado 
hacia  aquella  parte  del  continente,  donde  encontraxoi 
ya  gente  í  quienes  snbj'iigaron.  (1) 

El  gobierno  del  primero  en  la  época  mas  florecient 
del  imperio  era  una  monarquía  arhiocráiica^  con  ciei 
tas  instituciones  feudales  :  el  derecho  de  primogenih 
ra  estaba  arreglado  no  pasaba  del  padre  al  hijo,  bíbo  de 
primogénito  al  segundo^  y  de  éste  al  sobrino  primo 
génito  del  rey  á  quien  habia  sucedido.  (2) 

Tenían  los  reyes  Quichés  dos  consefoSj  uno  ordinar 
elegido  entre  los  señores,  con  diversas  atribucione 
entre  otras  ^  la  de  recaudar  los  tiúbutos  en  las  províní 
cias^  y  el  otro  extraordinario,  compuesto  de  los  pría^ 
cipes  de  varias  casas  principesas.  (3) 


§5. 


Entre  los  primeros  pobladores  de  América  encoí 
tramos  una  nación,  que  entre  otras  cosas  que  la  haceiS 


(1)»  Jaarros,  comp^de  la  hisi  de  Guat.,  tom.  2,  pág. 

(2).  A*  Brasseur,  Hist.  des  nat.  cív*  du  Mexique,  et 
tom»  lib.  3,  pág*  47,  cita  á  Gerónimo  Boman  Bepúbiic 
de  los  indios  etc.,  lib,  2,  cap,  7,  y  sig,,  Torquemada,  Mou 
ind*^  lib.  11 1  cap,  15. 

(3),  A.  Brassanr  loco  citado,  pág.  148* 
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notable,  llama  la  atención  por  la  forína  de  bu  gobier- 
no, esta  nación  es  la  de  los  chiapanesesy  que  según  sus 
tradiciones  se  reputaban  por  los  primeros  habitantes 
de  este  continente,  y  que  antes  de  ser  parte  de  ellos 
subyugados  por  los  mexicanos,  y  entrar  á  forpaar  una 
porción  de  aquel  vasto  imperio,  fueron  gobernados  por 
dos  gefes  militares,  nombrado  por  los  sacerdotes.  (1) 

Este  hecho  nos  da  á  conocer  la  importancia  de  la 
clase  sacerdotal  en  esta  nación,  el  derecho  de  elegir  la 
constituia  arbitra  del  poder  soberano,  que  no  retuvo 
quizá  por  las  mismas  causas  que  en  Egipto  hicieron 
pasar  el  poder  de  las  manos  de  esta  clase  á  la  mili- 
tar, que  desde  entonces  tuvo  tanta  preponderancia ; 
aunque  no  pudo  quitar  del  todo  la  que  aquella  ha- 
bla tenido,  ni  mucho  menos  destruir  la  influencia 
que  ejercía  por  sus  funciones  sagradas,  y  por  su  in- 
tervención en  casi  todos  Icf^  j;amos  de  la  administra- 
ción pública.  Entre  los  chiapaneses  el  poder  é  influen- 
cia de  estas  dos  clases  llegó  á  combinarse  de  tal  mo- 
do, que  produjo  esa  especie  de  gobierno  teocrático  mi- 
litar, que  en  su  origen  quizá  no  dista  mucho  del  que 
por  algún  tiempo  rigió  en  Egipto,  celebrándose  entre 
las  dos  clases  mas  notables  del  Estado  una  especie  de 
transacción,  para  que  en  lugar  de  sobreponerse  la  una 
á  la  otra,  quedase  el  poder  dividido  entre  ambas. 


(1).  Clavijero,  hist.  ant,  de  México,  tom.  1,  lib.  2,  pág, 
99. 
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Siendo  pues  la  monarquía  la  forma  ds  gobiernü  üu- 
miQante  entre  los  habitantes  de  este  continente  des- 
de los  tiempos  mas  remotos,  anteriores  ¿  la  coníjuis- 
ta,  no  puede  servirnos  de  un  dato  importante  para 
juzgar  del  origen  de  la  población;  porque  es  la  forma 
de  gobierno  que  ha  regido  á  todos  los  pueblos,  y  la 
primera  de  que  nos  habla  la  historia :  los  babilonios, 
los  egipcios,  los  asirlos,  los  elamitas  6  persas,  los  qae 
habitaron  cerca  del  Jordán  y  en  la  Palestina,  fueroE 
gobernados  por  reyes,  (1)  en  todo  el  Oriente  (2)  lo 
mismo  que  en  la  China  (3)  parece  que  no  se  conoció 
desde  los  tiempos  primitivos  otra  oíase  de  gobierno ; 
de  manera  que  no  se  puede  descubrir  de  cual  de  to- 
dos estos  puebloi  se  ti^ajo  la  idea,  cuál  fué  el  tipo 
primitivo  do  la  organización  social  que  adoptáronlos 
habitantes  de  América,  cuando  considerablemente  au* 
mentados  fueron  formando  sociedades  organizadas,  ó 
Bi  nació  entre  ellos  siii  haber  tenido  modelo  anterior, 


(1)  Génesis  c.  10,  v.  10.  Key.  c,  8,  t,  20~P/a/oíi  de  leg, 
1, 4,— Polib,  6,  L  6,  imit,— Beroso  apud  SinceU  p.  307. — 
Cicero  de  leg.  L  3,  n.  2,  Do  offic,  lib*  2,  n.  12*— Salustio 
do  bello  catií,  n.  1. — Diod,  I  1,  p.  12.— Dionis,  Halle.  L 
6,  p.  336. — Justin.  1, 1,  mit  Paces  1. 1,  c.  1. 

Í2).  Chandios,  t.  3,  p.  212. 

(3),  Martini,  List,  de  la  China,  1. 1,  p.  15, — ^Mem.  de  la 
Chine,  par  le  P.  L.,  Comte  t.  2,  lib.  9,  p.  3. 
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puesto  que  las  misEías  causas  f  ueden  producir  igua- 
les efectos ;  y  veian  en  el  gobierno  paternal,  especial- 
mente revestido,  como  estuvo  ul  principio,  del  dereoho 
de  vida  y  muerte  sobre  los  que  formaban  la  familia, 
la  imagen  del  gobierno,  que  después  establecieron  en- 
tre sí  que  fué  la  mmarquia^  llegando  á  ser,  como  en- 
tre los  antiguos,  una  forma  necesaria  cuando  reunidas  la 
familias  eparecieron  hombres,  quienes  por  la  superio- 
ridad de  su  fuerza,  de  su  valor,  de  su  prudencia,  y  la 
severidad  adquWda  en  empresas  atrevidas,  nadie  pu- 
I   do  disputarles  el  poder,  conquistando  el  primor  lugar, 
y  haciéndose  con  poco  esfuerzo  aeradores  y  dignos, 
tic  gobernar  á  los  demás;  vertimos,  sin  embargo,  en  el 
siguiente  capítulo,  si  en  el  desarrollo  y  modificacioncB 
<3.©  esta  idea  primitiva,  se  descubre  la  filiación  del  pue- 
I3I0,  cuyo  origen  investigamos. 


ESTtnnos.— TOMO  V. — 59 
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CAPITULO  LXXV. 


.1  Territorio  reducido  en  qne comenzó á  ejeroerse  Iam- 
tbridad  real:  formación  de  los  feudos:  formaeion  de 
las  grandes  monarquías  delBf  éxico  y  el  Perú.-^S.  Po- 
der de  Nqmrod  y  de  Asur:  reyes  en  Oriente^  la  GhinSí 
el  Japón,  la  Paíestina,  el  valle  de.  Sodoma  en  tiempo 
de  Abraham. — 3.  La  monarquía  entre  los  indios;  dura- 
ción de  la  autoridad  real  entre  los  Tolteques:  leyes  fun- 
damentales de  la  monarquía  entre  los  Onichimeoos:  lo 
que  se  observaba  entre  los  Mexicanos.— 4.  El  poder 
monárquico  en  México  euando  llegaron  los  Eq>a&o- 
les:  existencia  de  consejos  y  magistrados;  su  impárton- 
eiay  parte  que  tenian  en  la  administración  pública^ — 
6.  Ox^en  de  las  primeras  leyes  entre  los  Mexioanos. 
—6.  Consejos  supremos  y  sus  facultades:  fnndonazios . 
de  esta  categoría  en  tiempo  de  Techotlala  y  sus  atribu- 
ciones; reformas  hechas  en  tiempo  de  NezahualoqyotL 
—7.  Aumento  de  empleados  entre  los  Mexicanos  en 
tiempo  de  Moctezuma  11;  explendor  á  que  habia  nega- 
do la  monarquía. — 8^  La  monarquía  entre  los  Mayas; 
poder  de  que  estaba  investido  el  monarca,  y  pompa  y 
magnificencia  que  le  rodeaba. 


§1. 

Lo  primero  que  se  presenta  á  la  vista,  es  la  corta 
estencion  de  territorio  en  que  ejercian  su  poder  los 
diversos  moi^cas  con  absoluta  independencia  anos 
de  otros,  hasta  que  por  las  guerras  y  conquistas  fue- 
ron convirtiéndose  en  feudos;  pues  era  natural  que 
los  m^s  débiles,  no  hallándose  en  disposision  de  re- 


siitír,  buscasen  la  salvación  en  reconocer  cierto  gé* 
ñero  de  dependencia,  pagando  tributo,  y  ejecutando 
otros  actos  en  señal  de  homenage  y  sumisión;  asi  fué 
como  se  formaron  con  el  tiempo  las  dos  grandes  monar^ 
quías  de  México  y  el  Perii,  y  esta  ha  sido  la  historia 
del  género  humano.       ^ 


Poca  extensión  tenia  ciertameiiLU  ?  i  Lciüiurrj  na 
q\xú^Nemrod  ejereía  su  poder,  cuando  150  anos  des- 
pués del  diluvio  eohó  los  fundamento»  de  Babüdutia^ 
que  con  el  tiempo  llegó  ¿  ser  la  capital  do  un'gi^ 
imperio,  que  sufrió  tantas  visicitudea  hasta  que  al  fin 
desapareció.  [1] 

(1)  BaJbilonia  aia,  según  Strabon,  la  ciudad  mas  gran- 
de que  habia  alumbrado  el  sol;  tenia  corea  de  3G0  esta- 
dios de  circuito,  que  un  escritor  calcula  en  seis  leguas 
cuadradas,  y  250  torres;  el  ancho  de  sus  murallas  era  de 
32  pies,  y  su  altura  de  50;  sus  torres  tenían  60  (I)-  el 
material  empleado  en  sus  construcciones  eran  ladrillos 
secados  al  sol  ó  cocidos  al  horno:  ol  carácter  dominaii* 
te  de  su  arquitectura  son  las  proporciones  colosales»  y 
las  paredes  cubiertas  de  caracteres  cuneiformes,  que  du- 
rante el  trascurso  de  tantos  años  fueron  el  objeto  del 
examen  y  estudio  de  los  sabios:  la  superñcio  do  e&os  la- 
drillos está  llena  do  inscripciones,  que  contieucn  sin  da- 
da la  historia  de  aquella  ostentosa  y  mtptiífica  ciudad, 
aeíento  y  capital  de  un  grande  imperio ;  algunos  de  oUm 
existen  en  eí  museo  de  Londres,  donde  los  he  risto, 

(1)  Diod.  1.  2  y  le.  Bochurt,  I  h  c.  12, 
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Llamaba  }a  atenoiou  en  esa  ciudad  el  Tevypllo  de  Bdo, 
la  magnificencia  de  los  palacios  del  rey,  j  de  los  gran- 
des, ía  regularidad  y  siinetría  de  las  columnaá  y  de  las 
bóvedas,  multiplicadas  y  construidas  unas  sobre  otras, 
lo  grande  de  las  puertas  de  la  ciudad,  la  espesura  de  las 
murallas,  la  altura  de  las  torres,  la  comodidad  de  los  an- 
denes sobre  la  orilla  del  rio,  y  el  atreyimiento  de  los 
puentes  lanzados  sobre  éL 

Babilonia  cayó  en  poder  de  Ciro  el  año  638  antes  de 
Jesucristo,  dejó  de  ser  capital  del  imperio  de  Oriente,  y 
se  sometió  á  un  yugo  extranjero :  en  510,  bajo  el  reinado 
de  Darío,  hijo  de  SistctspeSf  fueron  derribadas  sus  mu- 
rallas; en  481  destruido  por  JCerxes  el  templo  de  Bdo 
y  robada  la  estatua  que  lo  adornaba ;  y  en  323  recibió 
de  JieJandiV  el  golpe  fatal,  y  desmantelada  se  convirtió 
en  nn  desierto:  su  posición  local  llegó  á  ser  un  pro- 
blema, según  el  Amville,  (1)'  no  logro  reconocerse ,  si- 
no después  de  muchas  indagaciones ;  hoy  los  viageros 
apenas  descubren  los  vestigios  de  aquella  ciudad  potente 
y  orguUosá:  el  suelo  en  que  estaba  situada,  vemte  le- 
guas al  Sud  de  £agf(íad,  no  presenta,  dice  Mr.  Oliviere(2^, 
señal  alguna  de  ciudad,  y  solo  se  observan  algunas  desi- 
gualdades y  prominencias  en  le  terreno,  en  que  se  conoUo 
so  han  hecho  algunas  escavaoiones :  en  un  montecice 
se  encontraban  la^Uos  con  caracteres,  y  también  al  Oc- 
cidente del  Eufrates:  en  la  orilla  izquierda  de  este  rio, 
dice  otro  escritor  (3)  se  veiah  hace  algunos  años,  las  rui^ 
ñas  de  una  torre  de  ladrillos  con  inscripciones  cuneifar- 
mea  que  algunos  viageros  han  creido  ser  los  restos  de  la 
famosa  torre,  que  según  Herodoto  era  una  phríinide  cua- 
drada de  un  estadio  uo  ancho  en  cada  uno  de  sus  lados, 
y  uno  de  altura. 

(1)  Memorias  gobrb  la  posición  de  Babilonia  presentada  ü  la 
AcBOcmia  de  las  inscripcioTies  tom.  28  p&g.  216. 

[2]  Yiago  al  imperio  Otomano,  al  Egipto,  il  la  Serria  tom.  S. 
pág  436.  y  sig. 

1 3]  Bretón  Monum.  píu  raggnardcvoli  tom,  1.  píig.  255. 


.'-pio,  (1)  creció  tanto,  que  al  fundar  á  lí^ínive  (2),  no 
podift  creer  que  fuese  lii  capital  del  vasto  imperio, 
que  vino  á  confundir  en  sus  anales  los  de  Babilonia 

f&vi  rival,  y  que  creció  tanto  en  fuerza  y  poder,  que 
ante  él  se  inclinaban  los  demás  pueblo»  que  entonces 

,  .existían. 

El  Oriento  con  tenia  muchos  reyes;  en  la  China  y 
el  Japón  cada  provincia  tenía  su  soberano,  y  vemos 
en  la  historia  sagrada  cuantos  reyes  gobernaban  solo 
en  la  Palestina,  y  los  que  habia  en  el  valle  Je  Sodo- 
ma  en  tiempo  de  Abrahnm.  (3) 


§3 


r:i-.  -2. 

jhro  la  f  im dación  de  est 
\.  después  de  haber 
_iia,  apoyándose  pora 


P'-    '  '     '  '    ^'  'i'^arnaso  lib  L 

(.  ¡e  opiniones? 

ciudad;  unos  la  atribuyen  á 

fijado  la  silla  do  sn  remo  en  .   ,       ;ia,  apoyándose  po 
esto  en  el  (>énesis,X,  11:  otros  áMno  hijo  de  Belo  óNem — ■ 
'  rod,  conceptuándolo  como  el  fundador  del  imperio  de-^ 
Asbria;  [1]  aunque  parece  que  lo  que  le  debe  esa  ciudad 
fué  únicamente  su  ensanche  y  engrandecimiento:  la  ciu- 
dad era  muy  grande;  algunos  le  daban  catorce  leguas  de 
circ  ia,  *'otro  escritor  dice  qno  86  neoesüaban 

'  tj  tara  andarla  en  derredor,  v  uno  para  reoorrer 

'Bv  ro,  (2)" 

(;>;  v^ru tisis c»  14,  08 


(1)  Biblia  de  Vtacti  Um,  14  Dis^rt  aobre  la  ruma  de  Bftbilo- 
nía  pdg  3G] . 

[2]  Biblia  Je  Vence  tona,  14,  Iii?crt  sobre  la  raiaa  de  Babílo- 
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Los  monarca»  entro  los  indios  unos  eran  heredita- 
rios^ y  otros  electivos.Respftctc  de  los  primeros  se 
hallaba  establecido  el  drden  de  sucesión,  en  el  que  eran 
escluidos  los  hombres,  y  no  s«  consideraba  el  dere- 
cho de  primogcnitura.  Respecto  de  los  segundos  se 
observaba  particularmente  entre  los  mexicanos,  pero 
estaba  designado  el  orden  de  sucecion,  y  la  dinastía 
de  donde  debía  tomarse;  la  elección  la  hacian  los  ma* 
gistradoSyó  seSores  de  la  primera  nobleza:  cuatro  fue- 
ron d!  principio  los  electores,  cuyo  empleo  no  era 
perpetuo.  La  coronación  se  verificaba  con  pompa  y 
ceremonia,  y  se  celebraba  con  fiestas  públicas.  En  Mé-  * 
xico,  aunque  no  tan  frecuentemente  como  en  Egipto, 
se  encontraban  k  veces  reunidas  en  los  soberanos,  las 
funciones  militares  y  las  sacerdotales,  (1) 

Por  grandes  que  fuesen  los  servicios,  y  eminentes 
cualidades  de  los  escogidos  pai:a  ejercer  el  poder  su- 
premo entre  los  indios,  obsérvase  por  la  organización 
política  de  sus  estados,  que  su  autoridad  no  era  abso- 
luta é  ilimitada;  sino  que  tenianque  sugetarse  á  las  cos- 
tumbres establecidas,  y  ¿  ciertas  prácticas  y  reglas, 
que  trasmitiéndose  de  generación  en  generación  for- 
maban la  constitución  no  escrita  de  la  nación.  Entre 
los  iolteques  era  ley  de  la  monaquía,  que  ninguno  de 
sus  reyes  reinase  ni  mas  ni  menos  de  cincuenta  a&os; 
de  manera  que,  si  acaecía  su  muerte  antes  de  este 


(1)  Prescott.  Hist.  do  la  Conq.  de  México,  tom,  1, 
cap.  6,  pág*  22. 
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tiempo^  reacia  el  gobierno  en  la  nobleza,  y  si  aun  tí- 
via^  cumplido  el  periodo,  entraba  otro  &  gobernar  (1). 
esta  era  una  de  las  leyes  que  inviolablemente  se  ob- 
servaba . 

Entre  los  chichimeeos  dependía  de  la  voluntad  de 
los  monarca  la  ereceíon  de  nuevos  estados,  y  desig- 
nación de  los  que  del)ian  gobernar  en  ellos  (2);  lo 
cual  llegó  á  set  una  ley  entre  los  indios,  lo  mismo 
que  el  nombramiento  para  los  empleos  princi{Pales, 
incluso  el  mando  do  los  ejércitos,  que  lo  hacia  el  rey,  y 
Veacia  por  lo  iiogurlar  en  los  nobles  que  mas  se  dis- 
tinguian  por  su  calidad  y  servicios  (3);  facultad  que 
usaban  en  éub  estados,  respecto  do  los  funcionarios 
que  en  ellos  debia  haber,  los  gefes,  ó  señores  á  quie- 
nes el  monarca  conferia  la  autoridad.  Los  monarcas 
imponían  los  tributos,  y  designababan  su  inversioD, 
dictaban  las  leyes  necesarias  para  el  buen  gobierno 
de  sus  dominio»,  algunas  muy  oportunas,  útiles,  y  be- 
néficas; repartían  premios,  y  recompensaban  á  sus 
fieles  servidores,  y  celebraban  tratados  y  alianzas  en- 
tre si. 

Hubo  tiempo  on  que  los  JtíixicaMs  nombraron  cua- 
tro electores  encargados  do  escoger  el  que  habia  de 

(1)  Clavigero,  Hist  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7 
pág.  79. 

(2)  Clavigero.  Id.  id.  id.,  pág.  59. 

(3)  Clavigero.  Id.  id.  id.,  pág.  123. 
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ser  rey,  comprometiendo  en  su  opinión  los  rotos  de 
toda. la  nación.  No  pedia  precederse  á  lá  eleceion  del 
éBl  nuevo  monarca,  sino  hasta  después  de  habeme  ye* 
rificfado  con  la  debida  pompa  y  magnificencia  las  ez;e- 
qnias  del  difonto:  la  proclaihaciblí  y  unción  se  veri- 
ficaba en  él  templo  ihájfúry  al  q»e  era  bonducidio  con 
gnud  pompa:  condui^  esta,  bajaba  al  atrib  infóribr, 
y  permanecia  en  una  sala  contigua,  entregado  á  la 
penitencia^  luego  que  esta  terminaba,  seguían  los  rego- 
cijes, convites,  bailes  é  iluminaciones;  y  no  se  proce- 
día á  la  earanacum  sin  qm  el  rey  decto  saliera  áhtes 
á  la  guerra,  p&M  tener  viotiitaas  que  Mcrificar  bn  la 
función.  Su  Mtariáúd  fué  al  piincipi&  reitriiigidAí 
pférd  con  el  tSempo  degeneró  eJi  deSf^otíStaio.  Para  Ibs 
negocios  graves^  tdlMeomoélgolÁéihílodé  lasptóviil- 
cÍ!^^  hacienda^  y  gMrra,  tenia  tréé  eoMi^  ikiptenMj 
con  cuyo  acuerdo  procedía. 


Cuando  los  españoles  descubrieron  el  Nuevo  Mun- 
do^ el  poder  y  autoridad  de  los  reyes  mexicanos  íia- 
hÍBi  llegado  al  mas  alto  grado  de  esplendor  y  respe- 
tabildad;  no  estaba  ya  encerrado  dentro  dé  los  estre- 
chos limites  que  al  principio:  preponderaba  la  volun- 
tad del  monarca,  demasiada  poderoso  ya  por  la  vasta 
estencion  de  su  imperio  por  el  número  de  sus  subditos, 
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por  SUS  grandes  posesiónese  inmensas  riquezas,  y  por 
-el  temor  que  infundían  sus  conquistas,  y  los  sucesos  fi- 
Torablcs  que  habían  dado  á  su  imperio  tanto  ciuci- 
mientOj  pujanza,  y  poder:  las  leyes,  las  costumbres 
y  las  prácticas  establecidas  no  eran  ya  trabas,  qae 
impedian  el  abuso  de  la  autoridad;  mas  de  una  vez 
so  había  visto  traspasar  este  valladar  ante  el  cual  se 
hablan  detenido  los  monarcas  que  habían  precedido. 

Sin  embargo  no  era  tan  ilimitado  su  poder,  ni  ha- 
bía degenerado  el  gobierno  tanto,  que  importase  un 
completo  cambio  de  organización  social;  todavía  sub- 
sistían los  consejos  y  los  magistrados,  que  tanto  con- 
tribuían al  buen  gobierno  y  régimen  del  estado:  su 
autoridad  era  respetable;  los  mismos  monarcas  cono* 
cían  su  importancia  y  necesidad,  y  la  reconocían 
conservándolos  en  el  libre  ejercicio  de  sus  funciones. 


Las  primeras  leyes  que  tuvieron  los  McxicamB  fue- 
ron dictadas  por  el  cuerpo  de  la  nobleza,  «  pero  des- 
€  pueslós  reyes  fueronlos  legisladores  de  la  nación  i(l) 
como  entre  los  Acolhuisy  en  ellos  rcsidia  también  el 


32! 


§L)  Clavigero  híst  ant.  de  México  tom,  1.  lib  7  pág. 


poder  ejecutivo,  y  vigilaban  muy  cuidadosamente  por 
si,  y  por  medio  de  funcionarios  públicos;  el  cumpli- 
miento exacto  de  las  leyes  del  imperio,  que  al  prin- 
cipio procuraban  se  conservaran  sin  alteración  nin- 
guna, tales  como  hablan  sido  promulgadas  en  su  ori- 
gen; después  sufrieron  varias  modificaciones. 

Habia  tres  consyos  supremos,  que  se  componian  de 
personas  escogidas  entre  la  primera  noblezaj  en  ellos 
se  trataba  de  todos  los  negocios  pertenecientes  al  go- 
bierno de  las  provincias,  aJ  tesoro,  y  4  la  guerra;  el 
rey  por  lo  común  no  tomaba  resolución  alguna  impor. 
tante  sin  la  aprobación  de  los  consejeros.  Para  las 
demás  funciones  públicas  de  alta  categoría  tenian 
designados  los  empleados  necesarios;  asi  vemos  que 
en  tiempo  de  Techotlda^  rey  de  Acolhuacan  habia  un 
genergil,  que  tenia  el  mando  de  los  ejército»,  un  apo- 
sentador é  introductpr  de  embajadores,  un  mayordo- 
mo de  palacio,  un  inspector  de  policía  de  las  casas 
reales,  y  un  director  de  los  plateros  de  Ocolco  (1): 
estos  altos  funcionarios  tenian  bajo  su  inspección  los 
dependientes  necesarios,  para  llenar  cumplidamente 
sus  deberes.  En  tiempo  de  Nezahualcoyotl,  se  hicie- 
ron reformas  importantes  en  la  legislación;  dio  nueva 
forma  á  los  consejos,  estableciéndose  uno  para  las 
causas  civiles,  otro  para  los  criminales,  precedidos 
por  los  principales  hermanos  del  rey,  otro  para  la 

(1)  Clavigero  hist.  ant.  de  México  tom  1.  lib,  8  pág 
123. 
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guerra,  eompueeto  de  lod  mas  famosos  capitanes^  y 
otro  para  hacienda,  que  lo  formaban  los  mayordomo» 
de  la  casa  real  y  los  principales  traficantes  de  la 
ciudad. 

«  La  pesada  carga  del  gobierno,  dice  Prescott  (1), 
fia  dividió  en  varias  partes,  que  confió  respectiva- 
f  mente  á  los  consefos  de  guerra,  hacienda,  y  justicia. 
«Este  último  con  autoridad  suprema  en  todos  los 
a  asuntos  civiles  y  criminales,  era  el  tribunal  de  ape* 
«  laciou  de  los  inferiores,  los  cuales  estaban  obliga^ 
«  dos  á  darle  cuenta  exacta  de  sus  procedimientos 

«cada  ocho  días sus  miembros  pertenecian  á 

«  la  primera  mUew^  eran  en  numero  de  catorce,  y  te* 
cnian  la  prerrogativa  de  sentarse  k  la  mesa  de! 
«  monarca  )>. 


Había  también  un  cornejo  de  múma^  que  tenia  á 
su  cargo  el  adelanto  de  todas  las  ciencias  y  artes • 

(t  Toda  obra  sobre  la  astronomía,  la  cronología^  la 
er  historia  ó  cualquiera  olra  ciencia,  tenia  que  ser  re- 
«  visada  por  aquel  cuerpo  antes  de  su  publicacionj  » 
estaba  formado  de  todas  las  personas  instruidas  del 
reino,  y  vigilaban  también  sobre  las  producciones  de 
la  industria;  decidía  sobre  la  aptitud  para  ejercer  el 
magisterio,  vigilaba  á  los  preceptores,  establecía  exá- 

[1]  Bist.  de  la  conq.  de  MéxicOi  tom*  1,  cap*  35.  p^^ 
12, 124, 


meojds,  y  entendía  en  ^p.  JLor,  rejf^^vo  .4  lIPstxujDcipn) 
pública.  .        í;       .  ^    . 

El  A.  Braseur  (1)  entraba  jGilgiinos  'débiles  y  di- 
ce, que  el  Consto  de  Estado^  cómpuesioáé' catorce  de 
los  T^nncij^úw  personajes  ie\  ta  c^rte^^rael  ttibutial 
y  corte  suprema  del  reino:  que  el  (ío/ú^V  qué  conocía^ 
délos  negocios  civiles  y  caminales  se  copponia 
ocho  jueces,  cuatro  nobles  y  cuatro  plébeyosj  él  dé 
ffuerray  de  los  seis  guerreros  mas  Valientes  de  la  ciu- 
dad de  Tescuco,  tres  nobles  y  tres  plebeyos,  y  de 
quince  oñciales  de  las  principales  ciudades  del  rqino; 
el  de  hacienda  tenía  la  intendencia  general  y  la  ad- 
ministración de  las  rentas  proTeniesttes  de  las  ciuda- 
des del  dominio  privado;  y  ú.Ácadémico^eov^^xxBsto 
de  los  músicos,  poetas,  filósofos/ 6  historiadores,  di- 
vidido en  clases,  que  tenían  &  su  cargo  los  archivos  del 
reino,  y  la  sobrevigilancia  de  laá^escuelas  ycolegips. 


§  6-      , 

£1  cuidado  de  los  tríMitp^  y  de  los  otros  ingresos 
de  las  arcas  reales  estaba  entre  los  n^exícanos  á  car- 
go  de  tres  mayordomos  principales  (2):  creció  exe- 

(1)  Hist  des  nat.  civ.  du  Meziqtie,  &,  fomS,  lib.  1, 
chap.  4,  pág.  201. 

(2)  Glavigero.  hist.  ant.  d(^  México,  tom.  1,  lib.  4,  p^. 
159ysig. 


rfvhttehtd  ¿iBumero  !t!e  empleados  en  ticmpooe  Moc- 
tezuma II;  pues  íidemas  de  los  altos  funcionarios,  del 
gran  mayordpmo  de  palacio,  encargado  de  recibir  to- 
dos los  tributos  de  manos  de  los  recaudadores,  del  te- 
sprero  que  recibía  las  joyas  y  alhajas  de  oro,  y  era 
el  director  de  los  artífices  que  los  trabajaban,  del  que 
desempeñaba  esto  mismo  respecto  de  los  trabajos  de 
plauía;  y  del  inspector  délos  animales  y  bosques;  habia 
una  seryidumbrc  Jiumerosa,  y  multitud  de  persona- 
ges  que  hacían  U  corte  al  rey;  como  que  la  magnifi- 
cencía,  el  boato  y  esplendor  de  la  monarquía  había 
llegado  en  este  tiempo  al  mas  alto  grado. 

Parece  quo  entre  los  Ma^ as ^  según  el  A*  Brasseur, 
In  moníirqnía  establecida  por  Zamná,  teocrática  en 
su  origen,  era  despótica,  con  derecho  el  monarca  tic 
vida  y  muerte  sobre  sus  subditos:  (1)  el  respeto,  pom- 
pa y  esplendor  de  qtlo  estaba  rodeado  era  grande;  se 
vestían  de  estofas  brillantísimas,  bordadas  de  piedras 
preciosas:  cuando  salía  llevaba  una  ropa  blanca  flo- 
tante de  un  tegido,  según  expresa  el  mismo  Abate, 
mas  suave  que  el  cacUmir  de  las  indias^  con  elegantes 
b  razóle  tes  y  mang  pillos,  y  ^un  magnífico  collar:  su 
maxiatl  estaba  enriquecido  con  pedrería,  y  sus  pies 
calzados  con  sandalias  do  oro,  acostado,  mas  bien  que 
sentado,  én  unaTíto-aó  uüapofidiü^  que  llevaban  so- 
bre sus  espaldas  sus  principales  oficinles,  bajo  un  do- 

(1)  Hiei  des  nat  cÍT,-du  MeiLique  toia.  2.  lib,  5,  ehap. 
2.pág.  53.  56. 
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sel  de  plumas  brillantes  de  los  mas  bellos  colores^ 
entre  dos  abanicas,  con  una  corana  en  la  cabeza,  for- 
mada de  un  circulo  de  oro  loTantado  delante,  como  la 
mitra  de  los  obispos,  de  la  cual  flotaban  plumas  de 
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oAPtTüiiO  ladnrí. 


1.  La  administraoíou  de  Josticia  entre  los  indioB :  jneces 
y  tribunales  enoargados  de  ella  j  ipos  iaenltadesj— 2. 
Autoridad  del  dhmcoaü^  entre  los  mexicanos:  causas 
de  que  o^mocda  él  ÜodfttoeáfL-^.  Estábleeiníiénto  de 
teucilis  7  tas  ilaciones:  réütaii  dé  qué  disfrniabao  loe 

J'ueoes»— 4.  Beuniones  periódicas  que  tenian  en  Acol* 
macan  para  terminar  isís  causas  peiidiente8.^-5.  Ad- 
minisfaraaien  de  las  provlneiáa:  recaudadores  de  los 
tributos  é  impuestos:  ré^en  munioipaL— 6.  Seme- 
janza del  sistema  tributano  de  los  indios  con  el  de  Fer- 
sia.  Producciones  que  en  Héádco  se  destinaban  al  pa- 
go del  tributó.  Ló  establecido  eii  Penua. 


|i. 


La  necesidad  social  de  mas  importancia,  y  la  que 
inspiró  la  idea  de  una  autoridad  común,  es  la  admi- 
nUftradon  de  justicia^  sin  la  cual  no  puede  existir  la 
sociedad,  y  sus  demás  ventajas  serían  del  todo  inefi- 
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caces;  no  w  e^^trano  pues  que  entre  los  tmim  tüew 
uno  de  los  ramos  de  administración  pública^  que  más 
había  ocupado  su  atención:  tenian  jueces  y  tribunales 
establecidos  para  el  conocimiento  de  las  causas^  tanto 
civiles^  como  criminales :  ellos  terminaban  las  diferen- 
cías  y  contiendas,  y  castigaban  las  faltas  y  delitos, 
todo  conforme  á  los  dictados  de  la  prudencia,  y  según 
las  leyes  del  reino. 


Los  mexicanos  tenian  un  Supremo  Maginirado  lla- 
mado Cihuacoatlj  de  cuya  sentencia  no  habia  apelación 
ni  aun  al  mismo  rey;  nombraba  á  los  jueces  subalter- 
nos. Ademas  de  este  había  otro  tribunal  compuesto 
de  tres  jueces,  que  conocía  en  primera  y  segunda  ins- 
tancia de  las  causas  civiles  y  criminales;  de  las  prime- 
ras sin  apelación,  y  de  las  segundas  podia  apelarse  al 
Cihuacmtl:  este  tribunal  tomaba  su  denominación  prin- 
cipal de  loi  jueces  llamados  TlacaiecaÜ^  en  cuyo  nom- 
bre se  pronunciaba  la  sentencia  por  medio  de  pregonero^ 
y  la  ejecutaba  otro  de  los  jueces  llamado  QuahmchtU: 
para  el  ejercicio  de  sus  funcinnes  judiciales  se  reunían 
en  un  local  destinado  al  efecto. 


I    3. 


Como  no  era  posible  que  tan  pocos  jueces  conocie- 


I 


ran  de  todas  las  diferencias  y  causas  que  ocurriesen, 
penetrados  por  otra  parte  de  la  imponancía  de  admi- 
nistrar justicia  pronta  y  cumplidamente,  había  en  ca- 
da barrio  un  Teuctli  que  conocia  en  primera  instancia 
de  las  causas  de  su  distrito;  y  diariamente  se  presen- 
taba al  ahuacoaÜ  6  el  Tlacaioalt  para  darles  cuenta  de 
lo  que  ocurría  y  recibir  sus  órdenes,  (1)  los  teucUis 
eran  nombrados  anualmente  por  los  vecinos  da  cada 
demarcación,  y  tenían  bajo  sus  órdenes  los  iequiiailíh 
quÍ8,  que  hacían  las  notificaciones  y  citaban  ¿  los  reos, 
y  los  iopülu  que  hacían  los  arrestos* 

Los  jueces  durante  su  empleo  disfrutaban  de  los 
productos  da  ciertas  posesiones,  para  que  no  se  dis- 
trajeran da  sus  funciones,  y  no  tuviesen  que  ocuparse 
del  sosten  de  su  familia;  estas  posesiones  eran  anexas 
al  empleo,  y  pasaban  á  sus  sucesores. 


§4. 


Al  examinar  lo  que  sobre  esta  materia  nos  han  tras- 
mitido los  historiadores,  llaman  la  atención  las  reunio- 
nes periódicas  que  tenían  los  jueces  de  la  córtfi  de 
Acolhuacan:  una  se  veríñcaba  oada  veinte  dias,  bajo 


(1)  Clavigero.  Hist.  ant,  de  México,  lib,  7,  pág,  220  y 
Bignente. 
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la  presidencia  del  rey,  para  terminar  las  caasas  pea* 
dientes  j  y  otra  de  ochenta  en  ochenta  días.  Las  cau- 
sas graves  no  podían  sentenciarse  al  menos  en  la  ca- 
pital Bindar  cuenta  al  rey.  (1) 


§5. 


La  administración  de  las  provincias  estaba  á  car* 
go  de  gobernadores  puestos  por  el  rey;  la  corte  era  el 
modelo  de  su  gobierno,  acomod/indose  en  lo  posible, 
según  las  circunstancias  de  cad:i  uno,  con  el  número 
de  empicados  necesarios  para  el  buen  régimen  inte- 
rior de  ellas:  los  mas  odiados,  por  los  malos  tratamien- 
tos y  el  rigor  conque  ejercían  sus  funciones,  eran  los 
recaudadores  de  los  tributos  é  impuestos.  Si  ha  de  Juz- 
garse por  lo  que  existia  en  tiempo  de  los  espaSolts, 
y  que  se  conservó  muchos  anos  después  de  la  conquis- 
ta, se  notaba  en  los  pueblos  el  mejor  orden  y  policía, 
do  manera  que  en  el  régimen  municipal  habia  mucho 
digno  de  admirar  para  aquellas  gentes  y  aquellos 
tiempos. 


|G. 


En  el  sistema  tributario  que  los  españoles  eucontrt* 

(2)  Clavigero.  Hist,  ani  cft  Médco,  tom,  l,Iib.  7,pág* 
321. 
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ron  establecido  en  tiempo  de  Moctezuma  II  se  descu- 
bre alguna  semejanza  con  el  que  regia  en  Persia  an- 
tes de  Darío,  hijo  de  Histapes. 

Se  pagaba  en  México  de  todas  las  producciones 
útiles  naturales  y  artificiales,  (1)  que  consistían  en 
diversas  frutas,  animales,  y  minerales,  según  los  países 
y  sus  peculiares  circunstancias,  por  eso  figuran  entre 
ellas  plumas^  cacao,  pieles  de  tigre,  pájaros,  pedazos 
de  oro,  sacos  de  cochinilla,  collares  de  esmeraldas, 
polvo  de  oro,  pendientes  de  ámbar,  liquidambar,  uUi, 
guadrapBlas,  otatli,  cobre,  miel,  ropa  de  algodón,  y 
otros  objetos. 

Entre  los  antiguos  Persas  sucedía  lo  mismo:  los  re- 
yes se  contentaban  con  recibir  de  su  pueblo  frutas,  y 
otras  cosas  en  especie,  según  la  naturaleza  y  exten- 
sión del  lugar  en  que  residían.  (2) 

(1)  Clavigero.  Hist.  ant  de  México^  tom.  1,  lib.  7,  pág. 
319. 

(2)  Biblia  de  Vence,  tom.  6,  Disertación  sobre  orfg.  y 
suceo.  da  los  grandes  sacerdotes,  §  12. 


/ 


üAflTÜLÓ  Xi^VJLl. 


1,  •  Comparación  eoñ  ló  i^e  ge  enóücñtrá  páxeddo  éá  Ida 

SneblóB  ántigaoB :  r^Cprneñ  da  los  ooB  gK^^ 
e  Oriente»  consajoB  entre  los  AAÍrip$ :  tiüyonales  qne 
administraban  josticia  oon  separación  dé  cansas;  ro- 
biemo  de  lasjprovitíoiás,  jjñéóes  éncairM9a9  de  vigilar 
sofare  la  ocncuiotade  los  ouidadflno0«---Bi  IBíériixoiBU  so- 
oial  de  loe  egipcios,  po46r  j  yi^gnififíftnflia  áp  sos  re- 
vés: consejos  qné  los  ánsaliábañ  en  el  qerdcio  de  sos 
ídnoiones :  jaeces  infezkiMí  y  trSnmál  sQp^ 
fiddia  en  Tebas.T-3.. Dirision d^  xeiiio  en;namos  con 
nn  Stratqa  j  el  ntimero  de,  empleados  nepesarios  ba- 

{'o  sos  órdenes :  los  Epístatsay  mus  foncfonés: los  The- 
)arcaSi — i.  Perfección  de  sm  institaiciÓTieiri  y  loque 
inflnyeron  en  mpsoggexlíiaij  gra^de^sa. 


§1. 


Comparando  lo  expueetoijeín  lÓJí!  capítulos  anté^^^ 
^es  con  lo  mas  paredddi  qua'ae.^déSGub^  en  los  .pne^ 
^los  antiguos,  se  presentan  dejide  l!aei^oí&  k*0on8íde- 
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zón  se  donsideira^  cómo  la  cuna  dé  todos  los  cono- 
cimientos 4ae  se  extendieron  déspuéé  á  todas  ks 
naciones  de  la  antigüedad  y  á  lab  qué  fueron^- 
mándese ;  encontramos  establecido  también  él  go- 
bierno monárquico  desde  tiempos  bien  remotos.  (1) 
Los  reyes  haoian  ostentación  de  su  poder  y  magnifi* 
cencía  rodeados  en  sus  palacios  de  cortesanos  y  gran- 
de séquito.  El  trono  era  hereditario,  (2)  respetándose 
el  derecho  de  primogenitura;  á  &Ita  de  hijos  varones 
entraban  las  hembras,  y  en  defecto  de  estas  los  herma- 
nos y  hermanas;  (3)  Habia  un  -gran- consejo  compues- 
to de  personas  experimentadas^  que  ayudaban  íá  ino- 
narca  en  la  administración  púbUca;  especialmente  en 
los  negocios  graves  del  Estado^  que  eran  examuiadoá 
6B  él  detenidamente,  y  resueltos  con  pruclenda;  el 
monarca  sé  aprovecbAoa  tairibien  de  las  tuces  y  con* 
sejos  ^eios  «sacerdotes,  que  formaban  el  primer  ¿irden 
del  Bsíado.  (4) 

Peró  la  adniinistíración  de  justicia  fasbb  ebtaUeei- 
dos  jueces  inferiores  y  un  tribunal  supremo,  que  re- 
sidía en  Tebas,  compuesto  de  treinta  magistrados,  que 
se  sacaban  de  entre  los  sacerdotes,  que  por  su  saber 
y  su  virtud  se  hacian  dignos  de  tan  alto  puesto :  (5) 

(1)  Plin.,  líb.  7,  seo.  67.  Diod.  1. 1,  p.  13, 17. 

(2)  Dion.  Halioamaso,  1. 1,  pL  17.  -       

(3)  Champéfion.  Hid^pixítiydéMri(í.le'£leípt«,tom. 
l,pag-64. 

(4)  Diod.  1. 1,  p.  25. 

(5)  Champolion.  Histdeeteip.  tifint;de.Egiplo.toxn. 
1,  pág.  71.  Diod.  1. 2,  p,  46  y  47. 
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los  jueces  eran  pagados  por  el  rey,  y  sus  funciones 
vistas  con  sumo  respeto  y  consideración;  porq^ue  los 
egipcios  estaban  persuadidos  de  qjae  dependia  de  la 
aiministracian  de  justicia  la  conservación  ó  ruina  de 
la  sociedad.  (1) 


§  3. 

El  reino  estaba  dividido  en  nomos,  (2)  y  en  cada 
uno  de  ellos  habla  establecido  un  StraUja,  6  gob<irn*v 
dor  civil,  que  tenia  bajo  sus  órdenes  el  número  de  em- 
pleados necesarios  tanto  en  lo  civil^  como  en  lo  militar 
y  religioso.  (3)  Los  JEpistotas  eran  los  inspectores  de 
hacienda;  y  en  cada  nomo  había  xin  catastro  exacto, 
que  flerria  para  la  distribución  ordenada  y  justa  de 
las  contribuciones.  Los  Tfieiarcas  estaban  encargados 
de  altas  funciones  en  Tebas  y  sus  nomos^  y  losi^pCsMw 
cuidaban  de  la  contabilidad  y  administración  de  lo  ] 
teneciente  á  las  fronteras  de  Egipto  con  la  Nubia,  (4l 


§4. 


Todo  estaba  bien  arreglado  en  esta  nación,  que  sir- 

(1)  Diod.  1. 1,  p.  56  y  81. 

h)  Diod.  1. 1.  p.  U.  StraboD,  L  17.  p.  1135. 

(3)  Champ.  Hist.  descríp.  y  pint.  de  Egipto,  tom. 
pág.66y76. 

(4)  Champ.  Id.  id.  id.,  p<g.  76. 
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Yió  de  modelo  á  todos  los  pueblos  que  después  exis- 
tieron: sos  instituciones  son  admirables,  y  á  ellas  se 
debe  el  alto  grado  de  prosperidad  que  disfrutó,  hasta 
que  obedeciendo  á  la  ley  inmutable  del  tiempo,  y  su- 
jeta á  la  suerte  de  los  gr&ndes  imperios,  fué  herida 
por  la  adversidad,  y  vino  á  quediu:  reducida  á  una 
simple  provincia  del  imperio  romano,  que  no  tuvo 
rival  y  sobresalía  entre  todas  las  naciones  que  cubrían 
en  aquel  tiempo  la  tierra. 
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CAPITULO  LXXVIII. 


Estado  social  de  los  primeros  habitantes  de  este  conti 
oente:  necesidad  del  establecimiento  de  una  autoridad, 


ÍT  do  lejes  que  anreglasen  todos  los  intereses  partion- 
ores  y^de  familia, — 2.  Origen  de  las  leyes  esoritas. — 
3.  Legislación  civil  entro  los  indios ;  el  matrimonio ; 


edad  para  contraerlo ,  leyes,  prácticasi  y  solemnidades 
que  lo  acompañaban. — L  Él  matrimonia  entre  los  ger- 
manos, griegos^  y  hebreos.— 5.  Necesidad  ó  importancia 
de  ciertas  reglas  en  esta  materia.—  6.  La  poligamia ; 
países  en  que  se  hallaba  establecida ;  opiniones  encon- 
tradas respecto  do  Egipto;  parientes  entre  quienes 
oliibido  el  matrimomo  entre  los  indios;  com- 
comunidad  de  mujeres  en 
Práctica  de  consultíu*  á  los  adivinos 


í 


estaba  prol 

paraoion  oon  lo8  egipcios; 

varios  pueblos. — 7.Pr' 

antes  de  contraer  matrimonio, — 8,  Arreglo  del  derecho 

de  propiedad  entre  los  indios,  y  el  de  los  contratos  que 

de  él  emanaban ;  reglas  que  se  observaban  sobre  las 

succesiones;  práctica  de  los  hebreos;  derecho  de  pri- 

mogenitura  entre  los  indios.— 9,  Beglas  sobre  división 

Íposesiop  de  terrenos. — 10.  Contratos  y  uso  que  se 
acia  en  ellos  de  la  moneda. 


§1- 


Mientras  los  habitantes  de  este  continente  estuvie- 


^.: 
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ron  reducidos  á  un  corto  número,  su  rida  seria  errante, 
sin  habitaciones  fijas,  sin  necesidad  de  leyes  y  gober- 
nantes, porque  no  habia  comenzado  la  complicación 
de  intereses,  y  una  YÍda  sencilla  y  pacifica  apenas 
darla  lugar  á  otra  cosa,  que  á  la  autoridad  paternal,  & 
consejos  prudentes  y  amistosos,  y  á  convenios  mátuos, 
sobre  los  pocos  objetos  que  formarían  el  reducido  cír- 
culo de  sus  necesidades;  pero  aumentada  la  población, 
divididas  las  familias,  establecido  ya  su  hogar  de  ana 
manera  permanente,  con  necesidades  y  goces  da  otra 
clase,  que  los  puramente  materiales  de  una  vida  er- 
rante en  los  bosques,  se  hizo  sentir  la  necesidad  de 
ciertas  reglas,  y  de  una  autoridad  encargada  de  su 
ejecución,  que  fuera  el  centro  común,  y  el  regulador 
de  todos  los  intereses  de  las  familias  é  individuos  en- 

.  tro  8Í.  Siguiendo  la  marcha  gradual  de  la  sociedad,  la 
propiedad  seria  desde  luego  el  objeto  de  la  vigilancia 
y  de  loa  primeros  arreglos,  para  evüar  las  disputas  y 
los  males  que  pudieran  seguirse ;  los  contratos  y  obli- 
gaciones se  considerarían  y  se  les  daría  la  forma  con- 
veniente, lo  mismo  que  á  las  succesionos  hereditarias, 
y  como  una  necesidad  social  do  primer  orden,  y  una 
consecuencia  precisa  de  esta,  se  fijarían  las  penas  en 
que  se  incurría  en  caso  d©  transgresión  y  de  atacarse 

Ja  seguridad  general  6  individuaL 


Las  leyes  y  la  autoridad  deben  su  origen  al  temor 
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que  se  ha  tenido  dé  la  violencia  y  de  la  injusticia. 
"íTfíra  invenía f  dice  Horacio  (1),  mdn  ingenti  neceare 

Algunos  creen  que  los  Locrios  de  Italia;  que  tu-, 
vieron  por  legislador  &  Zeleueo,  célebre  en  los  fastos 
de  la  historia^  fueron  los  que  redujeron  &  escrito  las 
leyes;  pero  otros  afirman  que  Minos,  redactó  por  es- 
crito sus  leyes,- y  que  Teseo  escribió  una  ley  en  una 
columna  de  piedra;  Sohn  dio  también  leyes  escritas 
y  precedió  en  cerca  de  un  siglo  á  Zaleueo.  Las  leyes 
de  Creta  sirvieron  de  modelo  á  Licurgo,  para  las  que 
dio  á  los  lacedemonios,  y  Platón  y  otros  autores  (2) 
atribuyen  á  los  cretenses  las  primeras  leyes  escritas. 


§3. 

Entre  los  indios  todos  los  objetos  de  la  vida  civil 
estaban  arreglados;  pero  los  historiadores  no  entran 
en  detalles  sobre  el  estado  de  las  personas,  sus  con- 
tratos y  obligaciones,  y  todas  las.  modificaciones  del 
del  derecho  de  propiedad,  qqe  es  lo  que  forma  en 
mucha  parte  la  legislación  civÜ  de  un  país ;  poco  cono- 
cido es,  por  tanto,  lo  que  en  esta  materia  se  hallaba 

.     (1)  L.  1,  satir  31. 

Í2)  Plat  m  Min.  pág.  568.— Solinus  c.  11,  p.  29.— Isid. 
oríg.  1. 14,  c.  6. 
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blecido  entre  ello»;  y  solo  se  encuentra  uno  ú  otro 
rasgo  que  manifiesta,  que  en  este  punto  no  eran  in- 
feriores á  ningún  otro  pueblo,  con  quien  pudiera  com- 
pararse según  su  estado  y  circunstancias;  y  que  sus 
leyes  civiles  estaban  en  armonía  con  sus  institucio- 
nes, sus  adelantos,  y  el  estada  de  cultura  que  tanto 
se  admira  en  los  aztecas. 

Uno  de  los  punios  de  legislación  civil^  sobre  que 
que  mas  detallas  se  encuentran  en  los  historiadores^ 
es  sobre  el  mairimaniOj  y  por  ellos  sabemos  que  osti^ 
ban  arregladas  las  formalidades  y  ritos  con  que  debía 
celebrarse,  y  que  era  el  origen  d«  los  derechos  de  fa- 
milia, que  en  todos  los  pueblos  se  han  respetado;  las 
prácticas  y  ceremonias,  que  en  tales  casos, se  usaban^ 
eran  mas  ó  menos  solemnes  según  los  países  y  <ár- 
cunstancias  de  los  novios;  pero  como  resultado  de  sus 
costumbres,  no  so  parecen  á  las  de  otras  naciones*  La 
edad  prefijada  para  contraer  matrimonio  era  la  de  20 
a  22  años  en  los  hombres,  y  17  á  18  en  las  mujeres; 
porque  esta  era  la  edad  en  que  aquellos  se  conside- 
raban capaces  de  llevar  la  carga  del  estado,  ( 1 )  y  la 
mas  á  propósito  también  para  la  generación^  d&odoso 
tiempo  á  que  las  facultades  de  uno  y  otro  sexo  se 
hubieran  desarrollado  bastante,  para  ocuparse  en  la 
reproducción,  y  en  formar  familia  separada. 


(1)  Clavijero,  hist.  ant,  de  México,  tom.  1,  libu  C,  pá- 
gina 291. 
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Los  germanos,  en  tíempo  de  César  se  avergonza- 
ban de  acercarse  í  las  mujeres  antes  de  los  veinte 
anos. 

.  Los  griegos,  según  Hesiodo,  no  se  casaban  antigua- 
mente, sino  hasta  los  treinta  afios,  7  las  mujeres  á  los 
quince.  (1) 

La  edad  señalada  por  los  rabinos  entre  los  hebreos 
para  poder  contraer  matrimonio  era  la  de  diez  7  ocho 
aKos  á  los  hombres,  7  doce  a&os  7  un  dia  á  las  muje- 
res (2):  prccedian  á  él  los  esponsales  seis  meses  ó 
un  año  antes,  7  era  la  costumbre  que  el  esposo  com- 
prase la  esposa,  &  la  que  daba  doto  7  presentes.  La 
víspera  de  la  ceremonia  la  novia  iba  al  baño,  acom- 
pañada de  varias  mujeres,  haciendo  ruido  con  algunos 
instrumentos  de  cocina,  7  el  dia  en  que  se  verificaba 
se  adornaba  con  lo  mas*  rico  7  limpio  que  tenia.  La 
ceremonia  por  lo  regular  so  hacia  al  aire  libre  en  un 
jardin,  ó  en  el  campo,  ó  en  hk  sala  preparada  al  efec- 
to; el  esposo  7  la  esposa  eran  conducidos  debajo  de  ' 
un  palio,  que  llevaban  cuatro  jóvenes;  la  esposa  se 

(1)  HesiodOy  oper.  et  Dies,  6,  696. 

(2)  León  de  Mbdena,  ceremonia  de  los  judíos,  c,  8,  B. 
— Selden,  ITxor  Hebr.  1.  2,  c  3. 
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cubría  el  rostro  con  un  velo  negro,  en  memoria  del 

que  Rebeca  puso  sobre  el  suyo  cuando  descubrid  á  su 

esposo  Isaac ;  también  ^1  esposo  se  cubría  con  otro, 

para  recordar  la  ruina  del  templo  y  de  Jerusalem : 

>^£6  ponia  á  ambos  sobre  la  cabeza  el  taled^  velo  oua- 

>  drado  con  una  borla  en  cada  esquina*  El  rabino  del 

lugar  en  que  se  celebraba  el  matrimonio  tomaba  un 

vaso  lleno  de  vino,  y  después  de  pronunciar  las  hm- 

^didoncB^  lo  presentaba  al  esposo  y  esposa^  para  que 

rgustaran  de  él ;  ponia  en  seguida  el  esposo  en  el  dedo 

[de  la  esposa  un  anillo  de  oro  maciso,  sin  piedra  al* 

kguna^  se  lela  el  contrato^  y  concluida  la  lectorai  el 

t esposo  lo  entregaba  á  los  parientes:  se  llenaba  otra 

^  vea  el  vaso,  y  después  de  cantar  seis  bendiciones,  be* 

í.blan  los  desposados,  y  lo  demás  se  arrojaba  al  suelo, 

)  tirando  el  esposo  el  vaso  contra  la  pared.  Los  r^o* 

\  cijos  duraban  siete  dias,  y  habia  en  ellos  un  oierto 

aümero  de  jóvenes  y  doncellas,  que  acompañaban  los 

^primeros  al  esposa,  y  éstas  á  la  esposa;  terminados 

líos  siete  dias  de  regocijos,  eran  conducidos  ambos  con 

^cantos  á  su  casa  por  sus  amigos.  (1) 


§5. 


Fijando  la  atención  en  lo  que  sucedia  entre  los  in- 


(1)  Biblia  de  Vence,  disert  sobre  los  matrimonios  de 
los  hebreosi  tom.  U»  f.  1  al  18. 
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dioS|  era  díñcil  qaé,  después  de  haber  pasado  los  ha- 
bitantes del  Nuevo  Mundo  por  todos  los  grados  de  la 
infancia  de  los  pueblos,  no  turieran  leyes  fijas  sobre 
el  matrimonio^  que  evitasen  los  desórdenes  consiguien- 
tes á  un  amor  desenfrenado,  la  licencia  en  las  costum- 
bres, las  multiplicadas  ofensas  al  pudor,  7  los  males 
quo  se  seguirían  de  no  establecer  reglas  que  contu- 
vieran dentro  de  ciertos  limites  una  de  las  pasiones 
mas  vehementes  del  hombre,  el  amor,  esa  inclinación 
irresistible  que  tiene  un  sexo  hacia  el  otro.  Los  indios 
no  pusieron  trabas  á  la  unión  ordenada  de  uno  7  otro 
sexo;  la  revistieron  de  cierto  atractivo  7  respetabili- 
dad, para  hacerla  mas  apetecible,  7  por  eso  iba  acom- 
pañada de  ciertas  ceremonias :  precedia  el  paso  res- 
petuoso de  pedir  la  novia  á  sus  padres,  7  obtenido  el 
consentimiento,  se  celebraba  el  matrimonio  con  inter- 
vención de  uno  de  los  sacerdotes,  7  se  solemnizaba  con 
un  banquete,  bailes,  7  con  regalos  que  se  hadají  á  los 
convidados,  como  entre  los  romanos  que  les  regala- 
ban alguna  cosa,  (1)  7  al  dia  siguiente  de  la  boda 
era  el  banquete  (  2 ) .  Nada  habia  en  todo  esto  contra- 
xio  á  la  decencia  7  honestidad,  como  en  algunas  de 
las  naciones  antiguas  reputadas  por  mas  cultas. 

Entre  los  indios  de  Guatemala,  el  joven  que  pre- 
i;endia  casarse,  habia  de  servir  á  los  padres  de  la  no- 
^ía  por  cierto  tiempo,  7  hacerles  cierto  regalo  ^  en 

(1)  Mart.  XIV,— Sue.  V,  VI.  202. 

(2)  Fest.— Horat.  Fast.  H,  2,60. 
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[cafio  de  que  estos  rehusasen  que  el  matrimonio  se 
[Terificara^  estaban  obligados  á  devolver  el  regalo^, 
\y  4  servir  personalmente  el  número  do  dias  que  el 

Qovío  les  habia  servido;  lo  cual  ha  seguido  pracü^ 

Dándose  (1). 

« 
La  unión  de  los  dos  sexos  entre  los  indios  habia 

salido  de  aquel  osudo  primitivo,  en  que  se  omcoti- 
traba  al  principio  de  las  sociedades,  en  que  todo  hom- 
bre se  consideraba  autorizado  para  apoderarse  do  la 
primera  mujer  que  le  agradase^  y  que  Horacio  pinta 
en  aquellos  versos  "  Quas  venerem  inceiiatn  iapietties 
more  fer^arum/^ 

■'  i'-¿ribus  editior  ccedthat  ut  in  grege  iaiirus  [Z) 
desorden  que  hacia  inciertos  y  desconocidos  las  mas 
veces  los  derechos  del  padre/  y  abandonada  y  mise- 
rable la  condición  de  los  hijos. 


Se  conoció  la  necesidad  de  prescribii*  cieruis  reglas 
*^ conciilito prohihcrc  vago  daré  fura  inariih''  ( 3 )  como 
lo  hizo  Menes  entre  los  Egipcios  (4),  Foki  entre  los 
chinos  (5),  y  Cecrops  entre  los  griegos  (6). 

(1)  Jnarros,  eomp,  de  la  hist.  de  Gnal,,  tom,  3,  trAt  4» 
cap.  3,  pág.  27, 

(2)  Horat.,  h  1,  fast.  3,  V.  109. 

(3)  Horat.,  De  arte  poet.,  V.  398. 

(4)  Diod.  I.  1,  p.  17- 

(5)  Martini,  hist  de  la  China,  I  1^  p.  31. 

(6)  Horat.,  I  %  p,  92. 
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§6. 


Es  de  notarse  que  Ih  poligamia  estuviera  permitida 
entre  los  indios.  Clavi/ero  asi  lo  afirma  respecto  de  todo 
el  imperio  mexicano:  los  reyes  y  los  seBores  tenian 
gran  número  de  mujeres  ( 1 ) ;  Gomara  calcura  que  no 
bajaban  do  mil  las  que  Meciesnma  tenia  en  el  harem; 
eran  también  muchas  las  do  NeizahualpiUi,  rey  de 
Texcuco  (2):  esto  los  confunde  con  muchas  do  las 
naciones  que  han  exüsüdo,  por  haber  sido  general  su 
uso,  según  algunos  autores  (3);  no  obstante  auc  1% 
monogamia  parece  ser  la  mas  conformo  á  la  naturale- 
za humana  en  los  países  frios  y  templados  (4).  Este 
mismo  autor  dice  ^^que  la  tnonogomia  no  ha  existido 
'^antiguamente  sino  én  los  pueblos  cultos  de  Grecia 
''  y  Roma,  y  entre  los  galos  y  los  germanos,  únicas 
'^  naciones  monogomas  entre  los  bárbaros  "  (5).  He 
rodoto  dice  que  entre  los  Egipcios  estaba  prohibido 
la  poligamia  (lib.  2,  n.  92),  contra  Diódoro  que  afirma 

(1)  CHavijero,  hist.  ant.  de  México,  tbm.  1,  lib.  6,  pá- 
gina 293. 

(2)  ClaTijero,  hist.  ant.  do  Méüco,  tom.  1,  lib.'  7,  pá- 
gma  183. 

(3)  Seldemus  de  poligam. 

(4)  Virey,  trat.  hist.  gen.  sobre  la  generación,  c.  3, 1. 

3,p4314. 

(6)  Virey,  trat.  hist.  gen.  sobre  la  generación,  c.  3^  1. 3, 
pág.  317. 
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hallarse  permitida,  excepto  á  los  sacerdotes  (líb.  1, 
n.  91). 

Estaba  prohibido  entre  los  indios  el  matrimomo  en- 
tre los  parientes  del  prioier  grado  de  consanguinidad  ó 
afinidad,  excepto  entre  cufiados  (1)  en  el  úaico  caso 
que  en  otra  parte  hemos  explicado:  entre  lofí  hebreos 
había  igual  prohibición^  y  se  prescribía  el  grado  hasta 
que  se  extendía  el  impedimento  (2)*  Vemos,  sin  em- 
bargo, que  no  era  esto  tan  general,  porque^entre  los  chi- 
chimecas,  panuqueses,  y  otras  naciones,  se  casaban 
hermanos  con  hermanos,  como  sucedía  entre  los  egip- 
cios, donde  estaban  autorizados  expresamente  por  ley 
estos  engaces  (3);  pero  no  podían  casarse  padres  é  hi* 
jos,  como  entre  los  persas  y  los  partos  (4). 

Por  lo  expuesto  se  ve,  que  á  no  «er  por  la  paligch 
mia^  los  indios  se  parecían  mas  &  los  egipcios,  y  qae 
aunque  son  censurables  en  esto,  no  se  ve  sin  embar^ 
go  establecida  entre  ellos  la  comunidad  de  mujeres. 
como  entre  los  irapobanos  (5),  los  histiofagos,  faílofa* 
gos,  nómades  y  otros,  (6)  los  trogloditas,  (7)  los , 


(1)  ClaTÍjero,  hist.  ant  de  México,  tora*  1,  lib.  5, pá- 
gina 211, 

(2)  Lev.  ^TH,  V.  6. 

(3)  Diod„  1 1.  pág,  31,— Pans,,  L  1,  c.  7. 

(4)  Grenofonte  Memorab,,  IV,  c.  4, — DIon.  PrOcens. 
Orat.  XX. 

(5)  Diod,,  Sículo  hT).  2,  c,  58, 

(6)  Diod.,  Sículo  1.  8,  cap.  15,  24,  22, 

(7)  Pomp.  Mela,  Lit.  Orb.  líb.  1,  cap,  8. 
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ramantas,  (1)  los  agatírzos,  (2)  los  sábeos  y  masago- 
tas,  (3)  y  Jps  antiguos  iogleseR  (4);  ni  tampoco  com- 
praban &  las  mnjereSy  como  lo  practicaban  Jos  anti- 
guos habitantes  dé  la  India,  (5)  de  Ghrecia,  (6)  de 
Espafia,  (7)  los  hebreos,  (8)  los  tracios,  (9)  germa- 
nos, (10)  y  todavía  subsiste  entre  los  chinos,  (11)  los 
tártaros,  (12)  los  pueblos  de  Tonquin,  (13)  los  tur- 
cos, (14)  y  otros. 


^7. 

'  Se  encuentra  entre  los  indios  la  costumbre  de  con- 
sultar &  los  adivinos  antes  de  contraerse  el  matrimo- 
nio, para  que  juzgando  por  los  dias  del  nacimiento 
de  los  novios,  decidiesen  si  convenia  ó  no  el  enlace, 

(1)  PUnio,  hist  nat,  lib.  6,  cap.  8. 

(2)  Herodoto,  Mélpomera,  pág.  161. 

(3)  Strab.,  Geog.  Iib.  6. 

(4)  Cesar  De  bello  galL,  lib.  S,  cap.  14. 

(5)  Strab  L  15,  p^;- 1036. 

(6)  Aristóteles  Pofii,  I.  2,  o.  8,  p.  327. 
7)  Strab.  L  3,  p.  261. 
¡8)pja.l8L 
9)  Xenoj>h.  Anal.  7. 


ilO)  Tácito  de  mor.  germ.í  o.  18. 

(11)  Hi8i  des  voy.,  et  6,  p»  144  y  sig. 

(12)  Mareo  Polo.  L  1,  o.  49,«$. 
Í13)  Voyage  de  Damp.,  t,  %  p.  65. 
(14)  Voyage  de  la  Bonlage,  p.  411. 
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y  si  seria  feliz  ó  desgraciado;  en  el  primero  so  daban 
todos  los  pasos  necesarios  para  llevarlo  jk  cabo,  7  en 
el  segundo  se  desistia  de  él,  y  se  buscaba  otra  no- 
via. (1)  Entro  los  griegos  se  consultaba  también  ¿ 
los  adivinos,  y  los  presagios  decidian  del  momento  en 
que  debia  celebrarse  el  matrimonio.  (3)  Entre  los  ro- 
manos también  se  consultaban  previamente  los  aus- 
picios. (3) 


§•8. 

Como  el  derecho  de  propiedad  era  generalmente  re- 
conocido y  respetado  entre  los  indios,  estaba  arreglado 
todo  lo  que  es  una  consecuencia  ó  emanación  de  él^ 
tales  como  las  succcciones,  la  compi-a  y  venta,  ka  do- 
naciones y  otros  contratos  usados  entre  ellos. 

En  cuanto  al  derecho  de  sticcesion  se  hallaba  esta- 
blecido, que  los  hijos  succedieson  ¿  sus  padres,  que 
ú  íiilta  de  estos  entraran  los  hermanos,  y  en  defecto 
de  unos  y  otros  los  sobrinos.  Esto  se  observaba  en 
toda  clase  de  succesion,  para  trasmitir  todos  los  de- 

(1)  ClaTijero,  hist.  ant.  do  México,  tom.  1,  Ut>.  6,  pá- 
gina 291. 

(2)  Hesiodo  opera  et.  dies,  V.  C96. 

(3)  Juv,  Sat.  X.  336  — Ole.  Div.  1.  16.— Oluent.  5, 1, 
16.— Plaiit.  cas.  prol.,  86.— Suot.  Cland.— 26  Tacit.  An. 
XI,  27.— Val.,  max.  IX  X. 
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rechbs  de  que  disfrutaba  el  difunto^  excepto  en  lo  re- 
latiro  al  trono^  en  que  seguían  otras  reglas  como  se 
lia  expuesto. 

Entre  los  hebreos  los  padres  disponían  Ub^romente 
de  sus  bienes  entre  sus  hijos,  dej&ndolos  á  upos,  y 
excluyendo  á  otros,  como  lo  hizo  Atraían  prefiriei^do 
d  Isaac  sobre  los  hiJQS  que  había  tenido  con  Sara.  (1) 

Los  indias  reconocían  el  derecho  de  primpgeniiwra 
en  la  herencia  de  los  estados;  derecho  que  vemos  es- 
tablecido desde  el  tiempo  do  Jaech  y  de  EsfMy  y  da- 
ba ciertas  prerogatiras  y  autoridad  sobre  los  otros 
hermanos  desde  los  tiempos  prímitiyos.  (2)  Coando 
el  primogénito  era  inepto  é  incapaz  de  administrar 
sus  bienes,  el  padre  podía  dejar  sus  bienes  á  otro  de 
sus  hijos,  pero  con  obligación  de  dar  alimentos  al  hi- 
jo mayor,  (3) 


§9. 

En  cuanto  al  dominio  y  poBeHon  de  terrenos,  había 
tibien  reglas  establecidas.  La,s  tierras  por  lo  regu- 

Íl)  GknesiSi  c.  25|  t.  6  y  6|  c.  id.  c.  48,  y.  22. 
2)  Herod.,  L  7,  n«  2. 
3)  ClaTijerOy  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  Ub.  7,  pá- 
gina 317. 
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lar  se  diridian  en  varias  porciones,  una  destinada  á 

íla  corona,  que  concedía  el  rey  en  usufructo  4  los  se- 

[fiorw  que  componían  la  servidumbre  de  palacio,  otra 

I  á  los  nobles,  que  iba  trasmitiéndose  de  padres  á  li\jos, 

I  ó  en  virtud  de  concesiones  reales,  y  podían  enagenarse 

6  venderse,  con  tal  quo  no  fuese  á  plebeyos:  entre 

estos  se  concedían  algunas  en  feudo,  con  obligación  de 

I  ayudar  al  seSor,  cuando  fuera  necesario,  con  sus  ra- 

I  salios,  bienes  y  persona,  otra  al  común  de  vecinos  de 

alguna  ciudad,  villa,  ó  lugar,  que  no  podia  enagenar* 

80,  y  otra  &  los  templos  para  los  gastos  del  culto  y  de 

I  los  sacerdotes,  que  eran  quienes  los  administraban,  (1) 

\  otras  eran  de  dominio  particular.   Esto  nos  dá  ¿  qo- 

I  Bocer  que  el  estado  de  los  indios  no  era  el  que  pinta 

Tihulo,  en  aquellos  versos : 

t  Non  fixus  in  agris 

«  Qui  regeret  mitis  Qnibus, 

«  Arba  lápiz. »  (2) 

I  La  propiedad  se  habia  establecido;  ¿  nadie  le  era  lic¡- 
I  to  aprovecharse  del  terreno  que  le  gustase;  sino  que  de- 
I  bia respetar  los  derechos  del  dueao  de  éL  Habia  sinem- 
I  bargo  muchos  terrenos  incultos,  de  los  cuales  se  apro- 
Neehaban  para  sus  siembras,  como  sucede  todavía  en 
muchas  partes,  en  que  los  vemos  andar  vagando,  y 
I  abandonar  un  terreno  estéril,  6  ya  trabajado,  por  otro 

(1)  Clavijero,  hist,  ant,  de  México»  tom,  1,  Kb.  7,  pá- 
gina 316. 

(2)  Tibull.  1 1,  Eíeg,  3,  v.  43. 
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nuevo  ó  mejor.  Esta  división  de  la  propiedad  territo- 
rial era  conveniente^  para  evitar  los  disturbios^  penden- 
cias y  usurpaciones,  y  se  ha  practicado  en  todas  las 
naciones  desde  los  tiempos  mas  remotos.  (1)  Los  lnea% 
en  el  Perú,  lo  mismo  que  los  soberanos  de  China,  cui- 
daban mucho  de  que  el  terreno  estuviera  dividido 
entre  sus  subditos,  para  que  progresara  la  agricultu- 
ra, y  jamás  faltase  la  abundancia  de  mantenimientos. 

La  propiedad  territorial  asi  dividida,  tenia  sefia- 
lados  sus  linderos,  para  evitar  la  confusión  y  las  mu- 
tuas usurpaciones;  en  las  mapas  d$  Jos  mexicanos  se  ve 
señalada  su  extensión  y  limites  con  colores  que  los 
daban  perfeetamonte  &  CDnocer.  Con  el  color  de  púr- 
pura se  marcaban  las  tierras  de  la  corona,  con  grana 
las  de  los  nobles,  y  con  amarillo  claro  las  de  los  ple- 
beyos. (2)  Este  uso  de  señalar  los  limites  de  cada  ter- 
reno es  muy  antiguo.  JJ<wtero¡así  lo  cree,  (3)  y  Vir- 
gilio lo  remonta  hasta  el  siglo  de  Júpiter;  (4)  los  he- 
breos lo  practicaban.  (5) 

§  10. 
Si  de  la  propiedad  territorial  pasamos  á  los  contra- 


(1)  Homero,  Odis..  1.  6,  v.  10. 

(2)  ClavijerOi  hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  lib.  7,  pá- 
gma  316.  • 

(3)  Liad,  1. 12,  v.  421, 1.  21,  v.  405. 

(4)  Georg.,  1 1,  v.  125. 

(5)  Qenesis,  c.  49,  v.  14.— Diat.,  c.  19,  v..  14. 


U  qué  nácén  íé  ella,  como  la  compra  y  veíala*,  lápc 

luta,  las  donaciones,  y  otras,  obserraremos  que  era 
[preciso  que  todo  se  hallase  arreglado  en  un  país  don- 
Me  la  agricultura,  las  artes,  la  industria  y  el  eoiner- 
Kíio  se  cultivaban,  y  teniah  un  gibado  de  desarrollo 
[considerable;  pero  la  falta  de  noticias  detalladas  80- 
[fcre  estos  puntos  impiden  compikrarlos  con  la  legisla- 
[cien  civil  de  otras  naciones,  en  que  sin  duda  se  en- 
[Contrarían  muchos  rasgos  de  analogía,  dignos  de  fijar 
atención  de  los  que  se  ocupen  en  la  marcha  gra- 

lual  del  género  humano,  y  de  la  organización  de  las 

sociedades. 


Lo  único  que  sabemos  es,  que  en  sus  contratos  in* 

j[torvenia  momda^  lo  cual  facilitaba  los  arreglos  que  te 

lacian,  y  que  el  comercio  especialmente  no  estaba 

^reducido  como  ea  su  origen  á  simples  permutas  de 

i  unas  cosas  por  o  tras  • 


cÁiPiTülió  tijmx, 


1.  De  la  legislación  peoat  éátrb  loa  Süfiioé.— 2.  DáliU>6 
que  Be  castigabas  con  Iapéna.d6>naerte:  cplno;8e  cas- 
traba el  adulterio  cinlztaltep^:  como  Be  consideraba 
eirobo  entré  los  iñdiíoá:  t>ená  iiápneÉta  ón' Atenas  y 
Boma  á  los  qaé  lo  cometuüi.-^.  ¿a  craefiLad  y  seve- 
ridad  con  qne  se  prodigaba  la  pena  de ,  muerte  no  da- 
ba lugar  á  otrfts  penas:  la  dé  la  horca:  la  de  la  lapida- 
ción: naciones  en  que  se  usaba  la  de  fuego:  rasgo  de 
semejanza  entre  los  egipcios  y  Ids'indios  en  cuaftto  á 
la  mutilación:  q^oiénes  hicieron  uso  de  la  de  apalea- 
miento:  restricción  con  que  a^tes  de  la  conquista  la 
usaban. — L  La  de  le^flapdacion:  uso  que  de  ella  hicie- 
ron los  hebreos:  aplicación  de  esta  pena  entre  los  ro- 
manos; su  abolición,  y  renovación  que  se  hizo  después 
de  ella, — 5.  Pena  del  talion;  su  antigüedad  y  cómo 
ha  sido  considerada:  influencia  que  tuvo  en  su  origen 
para  reformar  el  ímpetu  y  exceso  de  las  pasiones.  Su 
adopción  por  las  nadónos  mas'célebres  de  la  antigue- 
dadé — 6.  La  crudfiíion:  cómo  era  reputada  y  practi- 
cada por  losflaloalieses:  en  qaé  ñabion  debe  buscar- 
se BU  origen:  quiénes  eran  los  que  entre  lo6  roinailps 
sufrían  el  supucio  de  la  ^ruz,  y  cómo  lo  ei^utaban  j 
era  considerado  entre  ellos.— 7.  Crueldad  que  ha 
acompañado  á  la  pena  de  muerte  eú  las  nadones  mas 
bárbaras  y  crueles;  el  toro  de  Falaris;  las  aras  de  Bu- 
siris;  práctica  de  los  Scitas  respeóto  de  algunos  delin- 
cuentes; el  suplicio  de  la  rueda:  imputación  de  bárba- 
ros y  crueles  que  se  hace  á  los  indios. —  ^<  Sistema 
penal  de  los  indios  de  Ckiátémiala. 

§1... 

Mas  conocida  es  todavía  la  legislación  péobi  de  los 


indios,  eiTla  cual  se  nota  la  scmidad  prapm  de  los 
tiempos  y  pueblos  antiguos,  de  quienes  eran  descon- 
cidos  los  principios  que  han  producido  útiles  refor- 
mas, y  destarrado  la  barbarie  de  los  códigos  de  mu* 
cbas  niicíones.  En  ellos  se  prodigaba  la  pf na  de  muerte, 
no  se  tenia  en  consideración  la  corrección  y  enmienda 
del  delincuente,  solo  se  buscaba  la  impresión  que  la 
severidad  del  castigo  pudiera  hacer  en  los  demás,  para 
retraerlos  de  cometer  el  ciimenj  sus  leyes  penales  pue- 
de decirse  que  estaban  escritas  con  sangre  como  las 
I -del  legislador  de  Atenas. 


Los  Romanos  estaban  autorizados  á  quitar  la  vida 
.á  BUS  mugeres  si  las  sorprendían  en  adulterio:  los  me* 
^xicanos  incurrían  en  la  pena  de  muerte  si  la  ejecu- 
taban (1):  el  incesto  y  el  pecado  nefando  eran  castí- 
^gados  entre  ellos  con  la  pena  de  muerte  (2),  como  en» 
^tre  los  hebreos  [3}:  el  robo  no  era  permitido  como  on- 


(iy  Clavigero,  Hist.ant.de  México,  tom.  2,  dis6rt.6| 
^pág.390 

(2)  Clavijero,  hist.  ant,  de  México,  tom.  1,  líb,  7.  pág. 
32*2. 

(3)  Exod.  c.  21.  V.  12.  teyit.  c.  24,  t.  17.  Lerit  c.  20, 
T.  10. 12, 14,  17.  LeTit,  c.  18.  v,  21.  23.  29.  c.  20.  v.  13, 

r  15, 16,  la. 
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txe  los  egipcios  (1);  pero  caando  consistía  en  objeto! 
de  ptoo  valor^  solo  ee  obligaban  á  la  restitución,  y  m 
se  castigaba  con  pena  alguna;  (2)  esta  era  mas  tol 
rabie,  atendido  el  mal  causado;  pero  la  moral  pade- 
cía, porque  dejaba  m  castigo  una  acción  contraria 
ella,  un  ataqUe  al  derecho  de  propiedad,  la  viola^ 
cion  de  un  pacto  que  en  todo  caso  debía  respetai'sej 
pero  no  le  autorizaba  como  en  Egipto^  tolerando  I 
astucia  y  sagacidad  del  ladrón  [3]  ni  se  aplaudía  éomol 
en  Eiparia  (4)  En  Atenas  al  principio  so  castigó  e! 
hurto  con  la  pena  de  muerte,  Dracon  fu¿  el  primen 
que  prescribió  esta  5)ena,  que  fué  después  derogadi 
por  Solón.  (5) 

En  Roma  podía  ser  muerto  inpunemente  el  ladroi 
Jioctutno  (6).  En  la  legislación  de  los  pueblos  mo« 
Pernos  tadavia  se  encuentra  prescrita  la  pena  d« 
muerte  para  el  hurto  en  muchos  casos. 

Una  ley  do  las  doce  tablas  condenaba  á  la  horca 
al  que  tomaba  algo  en  los  sembrados  ageno?:  entre 
los  Mexicanos  era  permitido  á  los  caminantes  tomar 
de  ellos  para  socorrer  la  urgencia  presente. 


(1)  Champ.  hist*  pint.  deacrip,  d'Egipte^  v.  1«  pág.  63. 

(2)  ClaTijero,  hist,  anfc.  de  México-  tom.  %  pág*  24* 

(3)  Diód.  Sícul.,  Bom.  Ant.,  Hb.  2,  cap,  3. 
4)  Pintar,  in  vita  licursi. 

Plut.  in  Solone. — Aulo  Geho^  lib.  11,  oap,  18, 
Macrob.  Saturn,  lib.  1,  cap. 


paterna-  \.>-J 
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La  de  horca  fué  practicada  en  varias  naciones  de 
la  antigüedad:  los  atenienses  la  usaban,  (1)  y  los  ro- 
manos también  (2):  la  de  lapidacwii^  se  encuentra 
establecida  principalmente  entre  los  hebreos  (3),  y 
aplicada  al  mismo  delito  que  entre  los  indios  era  el 
adulterio.  De  dos  maneras  se  ejecutaba  entre  estos 
esa  pena,  ó  apedreando  al  delinouente^^plast&hdo- 
le  la  cabeza  entre  dos  piedras.  (4)  La  de  fuego  fué 
usada  por  los  hebreos  (5)  y  por  los  egipcios,  (6)  por 
los  romanos  (7)  y  por  los  galos.  (8)  La  tnuUlaeion 
fué  practicada  por  los  egipcios,  (9)  y  es  de  notarse 
que  tanto  entre  éstos  como  entre  los  indios,  á  la  mu- 
ger  infiel  se  le  cortase  la  nariz  en  pena  de  su  delito: 
el  apaleamienio  fué  usado  por  los  romanos  [10]  y  por 
los  griegos.  (11) 

§4. 
li^  flagdaciofíy  de  que  los  espaHoles  hicieron  tanto 

(1)  Barihelemy,  viaje  del  jóv.  ^nac,  tom.  %  cap.  14, 
pág.  288. 

m  Val.  Max.,  v.  4,  7.— Sal.  Oat.  66.— Cic,  vol.  11, 
— Sue.  n,  67. 


(3)  Cahnei,  tom.  2,  págs.  288  y  28L 

^  ^ O,  ui  -^  - 

(6)  Champ.,  hist.  descript.  y  pint,  tom.  1,  pág.  62. 

(7)  Servm.  Ep.  14.— Sue.  Vm,  236, 1, 165. 

(8)  César  de  bello  gall.,  lib.  6,  cap.  13. 


i4)  Clavigero,  id.  tom.  I,  lib.  f,  p^.  823. 


Oalmet,  loco  oit. 


Í8)  César  de  bello  gall.,  lib.  6,  cap.  13. 

(9)  Diéd.  1.  pág.  89:— Champ.,  lust;  deaoript.  y  pint 
de  Egipto,  tom.  mg.  62. 

(10)  Adams.  Ant.  rom.,  tom.  2,  pág.  268. 

•(11)  Barthelemy.  Viaje  del  jóv.  AnaCí  tom.  2,  cap.  19, 
pág.  288. 
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[mso  doipues  de  la  conq^aiBiaj  y  que  en  clase  de  pqna 
sido  tan  comua  y  frecuente  entre  los  iadioS|  pa- 

'rec«  que  solo  se  usó  por.  vía  de  corrección  por  los  pa- 
dres respecto  de  los  \i\}0Hj  y  por  los  niaestros  en  las 
escuelas:  (1)  entra  los  hebreos  era  esta  una  de  ías 
penas  con  que  se  castigaba  á  lo9  delincuentes;  la  ley 
tenia  seiíaladp  el  número  de  los  azotes,  (2)  y  prohi* 
bia  dar  mas  de  cuarenta  golpee;  por  lo  regulíir  no  pa- 
saban de  treinta  y  nueve:  á  Sati  Pablo  se  lo  impuso 
también  este  castigo;  (3)  Sú7i  Pedro  fué  el  primero 
que  lo  sufrió  por  sentencia  del  consejo  de  los  ju^ 
dios,  (4)  y  los  daban  con  varas,  con  correas,  6  con 
cuerdas,  que  á  veces  remataban  en  nudos,  garfios  de 
hierro,  y  puntas  bien  agusadas.  (5)  Jesm  sufrió  este 
suplicio,  (6)  y  los  cristianos  lo  sufrieron  varias  ve* 
€e3  en  la  dura  persecución  que  se  desató  contra  ellos. 

^^Los  romanos  usaron  de  este  género  de  castigo;  el 
número  de  azotes  era  limitado  entre  ellos,  (7)  y  lo 
imponían  no  solamente  á  los  esclavos,  como  algunos 
han  creído;  ?ino  á  los  ciudadanos;  la  única  diferencia 


(1)  Clavig.,  hibi.  au tig*  do  Meiico^  tom.  1,  lib.  7.  jm- 
gina  328. 

(2)  Dentar.,  XXV,  t.  3. 

(3)  n.  Corinth.,  XI,  v,  24. 

!4)  Act  Apust.,  c,  6,  V.  51, 
5)  Lib.  riL  Reg.,  cap.  XH,  v,  XI. 
6)  San  Mateo^  cap*  27,  v.  26. — San  Marcos,  cap.  15, 
V,  15. — San  Juan,  cap,  17|  v,  1. 
[7]  Duqnesne,  evang.  med.^  tom*  II,  Medít.  3^7. 
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que  habia  era  que  á  los  esclaros  se  les  daban  latiga- 
2!M  (1),  y  &  los  oiadadanos  se  les  azotaba  eon  vari- 
tas.  (2)  La  ley  Poroia  abolió  esta  pena,  que  reno- 
varon después  con  mas  crueldad  los  emperadores. 


§5. 


Mas  apesar  de  la  severidad  de  las  penas  entre  los 
indios^  que  parece  no  se  satisfacían  sino  con  ver  der- 
ramar la  sangre  de  los  delincuentes^  no  encontramos 
en  su  legislación  criminal  la  pena  del  talian  que  se 
considera  como  la  mas  antigua^  la  que  ha  servido  de 
base  y  punto  de  partida  para  las  reformas  y  progre- 
sos que  se  han  hecho  en  esta  parte  de  la  legislación^ 
que  ha  tenido  sus  impugnadores  exagerados  y  no  ha 
faltado  tampoco  quien  la  defienda  como  la  mas  na- 
tural, y  fundada  en  la  equidad,  cuando  se  trata  de 
castigar  las  ofensas:  es  la  jena  usada  en  la  infancia 
de  los  pueblos;  Filangieri  la  ha  calificado  de  cía  ins- 
c  titucion  mas  sabia  y  la  mas  oportuna  para  sus  cir- 
c  cunstancias  políticas  (3),»  considerado  su  estado 
y  el  atraso  y  la  barbarie,  ella  fué  el  origen  de  esa 


log^ 


1)  Horat  Ep.  4.— Oio.  Bab.  per,  duélL  4.— Juv.  10, 
^,-Cio.inVerr.  m.  29. 

(2)  Tit.  Idr.  X.  9.— Salost,  oap.  51.— dio.  ib. 

(3)  FiliangierL  Cieno,  de  la  leg^.,  tom.  4,  lib.  S,  2* 
pMrte  cap.  35|  pág,  49. 


proporción  entre  los  delitos  y  penAs,  que  poco  ¿  poco 
ha  itlo  estableciéndose,  á  medida  que  U  cultura  y  ci- 
vilisacíon  han  hecho  progresos,  y  ha  -  -^^icido  á 
otra  multitud  de  reformas  útiles  é  imi  ^^  que 

han  ido  desterrando  la  barbarie  é  imperfección  da  los 
códigos  de  las  naciones.  Nacida  en  la  oscuridad,  Íbs-  ^  | 
pirada  por  el  grito  destemplado  y  fero2  de  las  pa« 
sienes,  en  medio  de  los  raptos  furiosos  do  la  vengan* 
za  privada  cuando  el  castigo  de  la  ofeiii^a  estaba  en- 
tregado á  las  manos  mismas  del  ofendido,  de  sus  pa- 
rientes ó  amigos,  fué  este  el  primer  limite  do  la  pa- 
sión que  debilitó  su  fuerza,  y  evitó  en  gran  parte  sus 
excesos;  un  destello  de  la  razón  en  medio  de  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia,  y  el  grito  de  la  justicia  que  de- 
tenia el  brazo  próximo  á  descargar  sobre  la  líctíaift; 
no  es  de  exti*aEarse  pues,  que  se  hallara  establecido 
entre  las  naciones  mas  celebres  de  la  antigüedad. 

Leemos  en  Diodoro  de  Sicillíi,  que  los  egipcios  la 
tenian  prescrita  desde  los  tiempos  mas  remotos  coe* 
tra  el  calumniador,  (1)  .Dionisio  de  Ilalicarnaso  nos 
habla  también  de  su  antigüedad  (2),  los  hebreos  la 
observaban  con  mucha  exactitud  (3):  los  legisladores 
griegos  y  romanos  la  designaron  como  un  medio  de 
reparación  y  justo  castigo  de  las  ofensas  y  delitos 
que  se  cometían  (4),  y  en  las  leyes  Jo  las  doce  ta- 


(1)  I>iod.  Hb.  1,  pág.  88  y  89. 

(2)  Dionisio  de  Hedic,  Ub*  4.  antig.  rom. 

(3)  Exod.  c.  21.  V.  23  y  sig. 

(4)  Paus.  L  1.  e.  28"  p,  70.  Aut  Oell  L  20.  e.  L  p.863 
Calmet  tom.  2.  p,  23. 


blas  66  halla  expresamente  oonsignada.  (1)  Para 
cortar  los  inconvenientes  que  pudiera  producir  su 
exacta  aplicación,  esto  es  ojo  por  ojo,  miembro  por 
miembro  &c.,  se  fué  tolerando  la  composición  y  reden- 
ción por  dinero.  [2]  El  Talion  es  todavía  entre  los 
musulmanes  la  base  de  su  legislación  [3];  está  pros- 
crito en  el  Alcorán. 


§6. 


La  Chiaifizian  fué  usada  en  varias  naciones  de  la 
antigüedad  como  un  suplicio  impuesto  á  los  que  eran 
Tepütados  por  delincuentes:  los  tlascalteses  la  usa- 
l)an  como  un  género  do  sacrificio  en  una  de  sus  fies- 
i;as,  en  que  inmolaban  á  urr  prisionero,  atándolo  á 
una  cruz  alta,  j  matándolo  á  flechazos,  y  otras  oca- 
siones la  cruz  era  baja  para  hacerlo  espirar  á .  pa- 
los. (4) 

Este  género  de  muerte,  que  algunos  han  oreido  era 
común  entre  los  hebreos,  seguramente  porque  Jesucris- 
¿(>  la  sufrió  por  sentenciado  Pilotos,  y  ^ox  haberla 


(1)  Putei,  hist.  fon.  romani,  1.  4,  c.  5. 

([ 

200  Shobeel.  desorip.  del  mundo,  tom.  1.  part.  D.  Cap.'l 
(4)  Clavigero.  hist.  ant.  de  México  tom,  1.  lib,  7.  pág. 
261. 


:2)  GaU.  XX.  1. 

3)  La  Perse  por  Am.  Jourdain.  tom. 8.  lib.. 4.  o.  1.  p. 
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pedido  á  gritos  el  pueblo  de  Jenualem^  no  se  osaba 
entre  ellos  como  pena,  Jesucrítto  f  aé  juzgado  según  la 
la  ley  de  los  romanos  (1);  de  modo  que  entre  estos  íi 
otra  nación  dé  la  antigüedad  debe  buscarse  el  origen 
de  este  suplicio  cruel  é  ignominioso. 

Enfaro  los  Romanos  sufrían  el  suplicio  de  la  onu 
los  esclavos  condenados  &  muerte,  porque  se  coná- 
deraba  como  infamante  é  ignominioso;  antes  de  su- 
frirlo se  les  azotaba,  cargaban  su  cruz,  y  después 
eran  cruciñcados,  poniéndoles  en  el  pecho  un  cartel| 
que  explicaba  su  crimen,  7  la  causa  por  qué  enn 
ajusticiados,  [2]  como  se  acostumbraba  con  todos  los 
reos  (3);  por  eso  Pilotas  hizo  poner  msoripcbn  sobie 
la  cruz  de  Jesucrüto:  (4)  Este  género  de  muerto,  que 
como  se  ha  dicho  sufrian  por  lo  común  los  escla- 
vos [5];  fué  abolido  en  tiempo  de  Canstantíno. 


§7. 

Común  ha  sido  en  todas  las  naciones  inventar  el 
modo  do  hacer  mas  horrible  y  dolorosa  la  muerte; 
los  sentimientos  de  humanidad  se  encuentran  apagar 

(1)  Bignal.  hist.  cronL  del  pueblo  hebreo  póg.  158. 

(2)  Dion.  X.  L.  IV.  3. 

(3)  Saet.  Oalig.  32.  Dom.  10. 

(4)  Math.  XXVIl.  37.  Juan  XIX  19. 

(5)  Juv.  VI.  219.  Cíe,  in  Verr.  V.  3.  64 
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.gados  y  casi  estinguidos  en  las  naoionesy  que  conser- 
van todavía  machos  de  los  habitoe  dé  una  vida  er« 
rante  y  salvaje^  La  luz  no  rompe  con  facilidad  las  ti- 
nieblas que  por  mucho  tiempchan  ofuscado  la  razón; 
se  necesita  el  trascurso  de  muchoa  afios^  y  lejos  de 
admirarnos  encontrar  entre  los  indios  ciertos  usos  bár- 
baros y  crueles,  debería  estraKarse  mas^iien  no  des- 
cubrir otros  peores,  que  ha  inspirado  e^fínamiento 
de  la  crueldad.  No  nos  llama  la  atención  éste  saeriji' 
do  de  cruz  de  los  TlascaUeeés,  cuando  recordamos  el 
taro  de  FalariSy  las  aras  de  Busirü  la  muerte  horri- 
ble y  desesperante  que  sufria  entre  los  Scifas  los  de- 
lincuentes, metiéndolos  vivos  en  el  vientre  de  una 
bestia  muerta^  dejándoles  la  cabeza  fuera,  para  que 
los  incectos  acabasen  poco  &  poco  con  sus  cuerpos,  el 
8Hplieio.de  la  ru^a  usado  todavía  no  ha  mucho  en  pue- 
blos llamados  cultos,  y  otros  de  este  género,  de  que  nos 
hablan  los  escritores;  es  preciso  por  tanto  concluir 
que  si  á  los  indios  se  les  tacha  de  bárbaros  y  crueles 
no  están  exentas  de  esta  acusación  todas  las  nació- 
nes  de  la  antigüedad,  y  much&s  de  las  modernas. 


I  8. 


.  Juarros  habla  del  sistema  penal  de  los  indios  de 
Guatemala,  según  él.  Los  Ahogues  6  gCBJiáes  nobles 
y  ancianos  que  conspiraban  ó  embarazaban  la  re* 
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caudacion  de  tributos  eran  condenados  &  muerto,  y  - 
los  de  la  familia  reducidos  á  esclavitud. 

En  igual  pena  incurrian  los  homicidas,  y  los  que 
cometían  delito  contra  ti  rey,  ó  la  patria,  y  ademas 
el  secuestro  de  bienes. 

La  reina  |¿últera  incurría  con  su  cómplice  en  la 
pena  de  mi]M;e:  &  la  misma  quedaba  sujeta  el  que 
forzaba  &  una  mujer, 

Los  ladrones  incurrian  en  pena  pecuniaria,  y  en 
caso  de  reincidencia  por  la  tercera  voz  en  la  de 
muerte. 

Él  incendiario  era  tenido  por  enemigo  de  U  pa- 
tria, y  condenado  &  muerte  y  espatriada  an  familia. 

El  hurto  de  cosas  sagradas,  profanación  del  tem- 
plo, y  desacato  á  los  ministros,  tenian  impuesta  la 
pena  de  muerte,  y  la  de  infamia  á  la  familia  del 
reo. 


CAPITULO  LXXZ- 


1.  Pruebas  de  que  se  valian  los  indios  en  los  inicios:  opi- 
nión de  Pastoret  sobre  los  testigos:  la  de  las  pinta- 
ras.—2.  La  del  tonaento  v  confesión  dd  reo:  umita- 
don  qoe  tenía  eátka  los  inmós;  sa  eztenidoá  entie  los 
Bomaiios.^-8.  InefioaciAéinoonveiiientesdelaoonfe- 
oion  arrancada  por  la  violencia,  opinión  de  Hobes; 
juicio  de  Filanneri  y  de  Lardisabal  soIdto  el  tormen- 
to: como  lo  oaBfloaoa  QníntiBano^ — L  Varias  ofaser- 
vadones  acerca  de  esto:  inconvenientes  dd  tormento 
demostradas  por  S.  Agustín,  cuadro  animado  trasado 
por  Mr.  Servant;— 6.  Diversas  clases  de  tcxrmento:  oo- 
mo  se  ejecutaba  entre  los  Bomanos:  uso  que  de  d  hi- 
cieron los  Griegos.  Prácticas  con  que  esta  mandiada 
la  antigü^ad. 


§  1. 

Las  pruebas^  de  que  se  valian  mas  generalmente 
los  indios,  fueron  la  de  testigos,  y  la  de  pintaras;  la 
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primera  era  la  única  permitida  al  acior  ^u  lai  caaSH 
criminales^  y  de  la  segunda  usaban:!  en  sus  pltitoeM* 
bre  términos  da  sus  posesiones,  (1)  Estas  dos  ola* 
ses  do  pruebas  han  sido  las  mas  antiguas  y  usadas  en 
todos  los  pueblos;  la  primera  faó  la  única  que  por 
mucho  tiempo  decidió  de  los  pleitos  quo  so  suscitaban 
entre  los  particulares^  y  de  que  se  seryian  para  com- 
probar  el  delito,  y  que  el  delincuente  sufriese  el  caí- 
tigo  merecido  (2);  la  segunda  no  se  tubo  como  me- 
dio seguro  y  claro  de  probar;  sino  después  de  la  in- 
vención de  la  escritura^  y  cuando  ya  se  prestaba  á 
esta  clase  de  usos* 

Solo  asi  puede  explicarse,  porque  entre  los  indios 
solo  tenia  lagar  en  las  causas  criminales  la  prueha  iei* 
iimoniaL  Las  pinturas  que  usaban  como  escñtara»  so- 
lo se  aplicaban  y  adaptaban  4  ciertos  usos;  lo  mas 
seguro  era  buscar  testigos^  á  cuyos  sentidos  estaa  su- 
jetos todos  los  objetos,  y  podían  por  tanto  deponer  con 
mas  facilidad  y  exactitud. 

No  debe  juzgarse  sobre  esta  diferencia  consideran- 
do las  naciones  ya  en  un  estado  mas  avanzado  de 
cultura.  Los  romanes  hacian  uso  en  las  causas  crimi- 
nales de  t^stigo^,  documentos  públicos,  y  aun  de  ar- 
gumentos de  mucha  fuerza  y  claridad;  una  ley  del 


e)  Oavigero  hist  aut.  de  México  tom.  1.  lib.  7.  p^, 
(2)  Hiad.  1 15,  v.  501. 
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código  comprendió  en  pocas  palabras  estos  medios  de 
prueba.  (1). 

Los  indios  fiaron  poco  en  otro  género  de  proban- 
zas^ porque  las  encontraba  falibles;  les  guiaba  segu- 
ramente la  idea  de  no  tender  lazos  4  la  inocencia,  y 
que  lejos  de  servir  para  descubrir  la  verdad^  podrían 
ser  otras  tantas  armas,  de  que  se  valiesen  las  pasio- 
nes^ para  triunfar  contra  la  inocencia,  el  vicio  con- 
tra la  virtud,  y  con  las  que  el  error  tendría  campo  vas- 
to para  desfigurar  y  obscurecer  los  hechos  con  detri- 
mentro  de  la  justicia. 

El  objeto  de  las  pruebas  debe  ser  hacer  resaltar  la 
verdad^  poner  á  la  inocencia  á  cubierto  de  las  ase- 
chanzas del  vicio,  proveyéndola  de  los  medios  nece- 
sarios de  defensa,  sin  dejar  impunes  los  delitos.  En  los 
dos  géneros  de  pruebas  usados  comunmente  por  los 
indios,  se  concillaba  uno  y  otro}  pues  aunque  la  de 
testiffos  ofrece  peligros,  no  es  sin  embargo  la  menos 
segura,  como  dice  Pasioret:  su  uso  general  en  todos 
los  pueblos,  y  su  antigüedad  están  reconocidas  por 
los  escritores  públicos:  «  todos  los. pueblos,  dice  Gu- 
<K  tierrezy  parece  han  admitido  la  prueba  de  testigos, 
a.  que  es  la  mas  antigua,  puesto  que  no  habia  otra 
a  antes  de  la  invención  de  la  escritura.»  (2) 

(1)  L.  ult.  c.  de  probationibus/ 

(2)  Gutiérrez  Pract.  crim.  for.  tom.  1.  part.  1'  cap.  8. 
n,  7.  pág.  258. 
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Las  piniuTüi  lr\s  usaron  prdcidatntnte  ea  los ' 
gios  en  que  mas  ^propósito  era  para  descabrir  In  ver* 

I  dad,  y  poder  fot-  r  Juicio  sobre  los  puntos  esi  cues- 
tión: solo  el  rt(  rtiio  y  vi$ia  de  o/í?^  podía  aven- 
tajarle, y  esto  no  siempre  es  practicable  en  los  direr- 

'  fos  casos  que  pudieran  ofrecerse. 


§  2. 


Tan  cautos  uomo  parecen  haber  sido  los  ¡ndiuí  en 
fijar  estos  dos  medios  de  prueba, -no  dejaron,  sin  em- 
bargo de  incidir  en  un  error,  que  por  muclio  tiempo 

^lia  pasado  como  axioma  de  jurisprudencia  criminal, 
conservándose  largo  tiempo  en  los  códigos  de  much&s 

¡  de  las  naciones  cultas,  y  que  ha  r  r--  --Tentado  los 
cadalsos,  sacrificando  la  virtud,  l^  tido  la  íno* 

I  cencía,  llenando  de  victimas  las  cárceles,  cubriendo  de 

i  luto  á  las  familias  y  haciendo  padecer  a  las  almas 
sensibles  la  pena  mas  aguda  y    el  mas  acerbo  do- 

;  lor,  al  ver  caer  tantos  inocentes  bajo  los  golpes  tepe-. 

f  tidos  do  la  injusticia  y  de  la  impostura;  este  error  ha  si- 
úo  el  hacer  uso  del  iormmto  y  de  la  emfemn  del  reo, 
según  lo  testifica  Torquomada. 

El  tormento  no  tenia,  sin  embargo,  la  ámpUa  ex- 
tensión y  libre  aplicación  que  entre  los  romanos,  es- 
i  pecialmente  en  tiempo  de  los  emperadores,  que  no 
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ezolayeroQ  de  él  ni  á  los  ciadadanos  mas  ilustres  y 
beneméritos  de  la  patria,  ouando  eran  llamados  d 
juicio  oomo  testigos  de  lesa  magostad  (1),  siendo  asi 
que  antes  solo  se  sujetaban  á  él  á  los  esclavos. 

Los  indios  no  aplicaban  el  tormento  á  los  testigos 
sino  á  los  reos,  únicamente  cuando  negaban  el  delito 
que  se  les  imputaba;  entonces  se  les  atormentaba,  des- 
nudándolos, colgándolos  de  los  dedos  pulgares,  azo- 
tándolos en  esta  postura,  y  zahumándolos  con  chi- 
le (2);  horrible  suplicio  que  hacia  padecer  tanto  á  la 
victima,  y  que  pedia  acabar  con  su  existencia  aho- 
gándola ó  sofocándola ! 

Esto  indica  que  los  indios,  lo  mismo  que  los  ro- 
manos, (3)  tenian  el  tormento,  bien  que  limitado  á 
este  caso,  como  medio  de  descubrir  la  verdad,  aun- 
que los  términos  en  que  refiere  el  historiador  est  a 
práctica,  da  lugar  á  creer,  que  mas  bien  que  medio 
indagatorio,  era  una  pena  adicional  que  se  imponía  al 
reo  por  haberse  negado  á  confesar  su  delito. 

§    3. 

La  confesión  arraQcada  por  la  violencia  nunca  pue- 

(1)  L,  de  Minore^  10,  d.  L  D,  de  question. — L.  4.  c. 
ad.  Leg.  Tul.  magest. 

^2)  Torquemada.  Monar^.  ind.,  2,  part,  lib.  12,  o.  10. 

(3)  Questionem.  dioi  Ulpiano  inteÚigere  jubemus  tor- 
menta et  coriK)ris,  dolorum  ad  eruengam  veritatem,  v. 
d.  5,  D.  do  injur.  et  fámm.,  lib.  últ 
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f'fle 'Ser  ün  medio  seguro  para  averiguar  la  Tcrdad  ÜB"^ 
UQ  hecho.  tFrmtra  enim  est^  dice  üolbetj  iedinmrimm^ 
i  quod  a  natura  eorrumpi  pnmmitur,  j»  (1)  Bl  ímmp 
de  los  horribles  padecímientoíi,  4  que  se  eujetaba  fil 
reo  en  e^ta  prueba  atroz^  le  hacia  muchas  reces  con- 
'  fesar  un  delito  que  do  había  cometido;  vela  ante  si 
una  muerte  segura,  el  aparato  horrible  del  suplicio 
donde  tal  vea  iba  á  exhalar  la  vida  en  medio  de  agu- 
dos dolores  que  no  podía  soportir:  entre  la  confesión 
y  el  tormento  muchas  veces  no  vacílaria  el  inocente; 
porque  aquella  le  conducia  á  un  mal  incierto,  puesto 
que  debía  ser  auxüüada  por  otra  clase  do  pruebas 
para  Hufrir  la  pena  impuesta  por  la  ley,  y  ésta  le  su- 
jetaba a  un  mal  seguro  é  indefectible;  de  manera  que 
al  paso  que  el  temor  del  tormento  obligaba  al  ino- 
cente li  confesarse  reo,  el  delincuente  ciñraba  en  él* 
eu  salvación,  y  lo  prefería  k  la  confesión,  puesto  que 
'Si  salía  bien  do  él,  nada  bastarla  ya  para  condaeírto 
pal  cadalso.  El  tormento  venia  á  ser  en  muchos  caaos 
^ 'Cl  instrumento  de  la  impunidad  para  unos,  y  para 
^otros  el  verdugo  que  le  conducia  k  la  muerte. 

Aplicando  el  tormento  para  arrancar  una  eonfesiou 
forzada  se  quebranta  ademas  una  ley  eterna  do  la 
naturaleza,  una  ley  anterior  á  toda  institución  huaia- 
na,  la  de  la  propia  conservación;  no  hay  derecho  pa- 
ra exigirla  porque  no  hay  autoridad  alguna  superior 


(1)  Hobbes  de  civ.,  Ub,  1,  cap,  2,  §  19, 


á^toy  xiaku»l¿  BljDigistraiOyidiM  JNkmgi^f  que 
c  psra  obigarle  á  confeiar^  le  condenase  &  loa  dolo* 
«mi  del  tonnentov  oaetígoria.  en  61  bu «ilencio,  que 
<  no  podría  violar  el  reo  sin  violar  la  ley  de  la  «atu- 
c  raleza  que  le  obliga  &  oallar;  y  le  baria  cometer  dos 
€  delitos  pudiendp  ser  reo  de  uno  solo.»  (1)  Observa- 
se ademas,  que  en  esta  prueba  se  bace  depender  la 
verdad  de  la  constitución  ñsica^  que  nunca  por  si 
puede  dar  este  resultado;  de  manera  que  en  último 
análisis,  el  tormento  ees  una  prueba  como  dice  Lar- 
€  düabal  y  otros  autores,  no  de  la  verdad,  sino  de  la 
c  robustos  ó  delieadeaa  de  los  miembros  del  atormen- 
c  tado»  (2).  Un  bombre  débil,  aunque  incóente,  no  po- 
drá  sufrir  esta  prueba,  y  para  evitarbij  se  resignará 
mas  bien  4  eonfesarse  d^nouento,  al  .paso  que  un 
&cineroso  robustoy  Uano  de  salud  y  «igor^  se  encíon- 
trarácon  fueisa  bastante  paca  sufrir  el  dolor,  y  se 
determinará  á  negar  la  verdad,  porque  sabe  que  de 
esta  negación  depende  su  salvación:  con  razón  Quüh 
üIímo  la  reputaba  muy  unible,  porque,  como  dice, 
mentirá  en  el  tormento  el  que  puede  sufrir  el  dolor, 
y  mentirá  también  el  que  no  lo  pueda  sufrir  (3);  re- 
sultando que  nunca  podria  conducir  al  descubrimien- 

(1)  Filangieri  Oiencia  de  la  legislación^  toin.  3.  cap.  IL 


\y  Lardizabal  Dio.  sobre  las  penas  cap»  6.  |.  6.  ñ.  2. 
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ip)  Mentitur  in  tonnentís  qui  ddoiem  paii  poiest. 
Mentitur  qui  non  potest.  Quintil  Instii  Ont,  Y.  4; 


to  de  la  verdad,  y  que  el  resaltado  obtaaida  {lor  me* 
dio  de  él,  dejaría  siempre  incierto,  dudoso,  y  vaci- 
lante el  áDimo  del  juez.  La  experiencia  ha  cnsenido, 
que  el  miedo  y  el  dolor  haa  hecho  que  el  que  so  vé 
sometido  á  él  se  confiese  reo  de  un  delito  que  no  ha 
cometido,  ni  giquíera  pensado  cometer,  (1) 


§í- 


Si  el  tormento  es  condenado  por  la  razón  como  w^ 
dio  de  prueba,  no  lo  es  menos  como  pena,  porquB  es- 
ta jamás  debe  imi>onerse  sino  al  que  fuesre  delín* 
cuente,  y  ninguno  se  presume  reo  sino  hasta  que  pre- 
cediendo un  jaicio  y  averiguada  la  verdad  se  le  de* 
clara  tnl  por  el  juez  competente:  la  aplicación  del  tor- 
mentó  antes  de  esta  declaración,  que  os  como  90  ha 
usado,  y  pareco  lo  acostumbraban  también  los  indios, 
puesto  que  se  aplicaba  porque  el  reo  se  negaha  ú 
oonfesai*  ante  ol  juez  el  delito  que  se  le  imputaba,  efi 
la  mas  atroz  injusticia,  es  una  ofensa  á  la  humam* 
dad^  una  injuria  ¿  la  razón;  porque  expono  á  ais* 
tigar  al  inocente,  y  tal  vez  á  sacar  reo  al  que  no  lo 
es.  San  Agustín,  en  un  razonamiento  sólido  y  con* 


(1)  ''Bt  experientia  dioet,  sepe  contígere  aolel,  qiiod. 

topti  propter  impartículiam  doloris  fateantur  iUi^  oalio- 
ta  quoe  numqu  am  conmisceront,  nesic  eommisore  cógi* 
tarnnt."  Farinae.  De  Indic.  quest,37»  n.  28. 


TÍDMüte  ha  demostrado  los  inconyeniantes  del  tor« 
mentó  (1),  y  Mr.  Senrant  ha  trazado  el  euadro  ezac« 
to  de  lo  que  suoede  fireoaentemente,  auimáiidolo  oon 
una  eloonenoia  varonil  que  habla  á  la  rason,  y  mué- 
ye  los  sentimientos  nobles  del  ooraaon  huinano.  (2) 


§5. 


No  me  ocuparé  en  describir  los  diversos  medios  de 
que  se  vallan,  para  arrancar  con  el  iarmento  en  medio 
de  horribles  dolores  y  congojas  mortales,  esas  de- 
claraciones que  tan  importantes  se  consideraban  en 
la  indagación  de  los  delitos;  eran  sin  duda  mas  crue- 
les é  inhumanos  que  el  que  hemos  referido  usaban 
*  los  indios.  En  los  primeros  Jiempos  de  Boma  los  et- 
^shvoBy  &  quienes  se  les  apficaba  el  tormento,  se  les  ez^ 
-tendia  sobre  .un  potro,  atándolos  con  cuerdas  por  los 
Ibrazos  y  piernas,  para  que  quedaran  bien  sugetos  4 
^;  (3)  se  les  estiraban  los  miembros  con  tomillos,  á 
^eces  hasta  descoyuntarlos;  (4)  se  les  aplicaban  plan- 
chas de  hierro  ardiendo;  se  les  echaba  pez  derretida; 
me  les  sacaban  pedazos  de  carne  con  tenazas,  y  se  les 

(1)  San  Ágostin»  de  civit,  Dei.  lib.  19,  cap.  6. 

(2)  Mr.  S^ani  Discoura  sor  radminisiration  de  la 
Justicie  criminelle,  pág.  63. 

(8)  Snet.  Fib.  6%  col.  83. 
(4)  Sénec.,  £p.  8. 
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hadan  flufrir  atroces  padeoimiéntof^  coya  desaa^don. 
llena  de  horror  y  de  indignadom  Loa:  GhíegOB  tun^ 
bien  hioieren  uso  del  tormento  como  media  indagato^ 
rio  de  la  verdad.  (1)  La^  antigüedad' e8t&  inundada- 
de  pr&otíoas  de  esta  clase^  que  solo  pueden  sostMiei^ 
se  en  medio  de  la  ignoranoiai  de  la  dureza  de  las  cos- 
tumbres, y  de  la  barbarie  de  los  tiempos  antiguos.    . 

(1)  Barüíelemp.  Viaje  del  jór.  AnaCí  tom.  2,  cap.  18, 
pág,  181. 


CAPITULO  JSXSa- 


1.  Importancia  de  las  exploraciones  científicas,  y  excava- 
üiones  que  deben  practioaise  en  Biiichas  de  uusxmnas 
existentes :  resnUados  que  se  obtendriaPr-A  Xjo  ^ne 
han  contribuido  á  ilustrar  la  historia  antigua  de  México 
las  piedras  enoontradas  en  las  excaTadonesliBchas  en 
la  i^asa  mayor.— 4.  SepolorG  deAenUnsto  eal79L!^ 
i.  jPiedra  encontrada  en  ese  mismo  aao^^ne  fué  objeto 
de  varias  interpretacioneSi  y  lo^e  Gtotna  piensa  Ikoer- 
cadeélla«-^.  tiápidanomiiBeiitaldelMiSBl^ 
oilindrioA  que  existe  en^Mnseo  de  líCádoo.--^  Otea 
que  ré]pre8enta  una  culebra  con  cara  humana:  papel 
que  haliecho  la  culebra  en  los  sistemas  teoeomcoi  y 
Miniiagcmicc«i  y  entre  lo0  JRdioB  y  los 
io  relieTe  que  representa  la  |>unta  de  nna  i9e<^'— & 
Trozo  dQ  áerpenxtna.  quQ  recuerda  la  oQnstrncdjíi^n  dd 
templo  litigar  de  >Mexieo.--^.  Ba^féUfiredéftídUftK 
—10.  H  ^gofl  MMeeeata  á^etoaleo«|t— U.  IM«ate 
de  HutzilopochtlL— Í!L  Instrupientos  para  los  sácrl- 
ftcioSy  y  de  esccdtura  y  músicas  mmas  y  condelabrofií 
fimerariQe.«-rl8.  Tsm  intoieoMite  die  üesm  «péa^qne 
.existe  en  el  Mnseo.— 14  Piedra  meiáUca  no4áU^  en- 
contrada én  las  ruinas  de  Ütailan. 


§1,    . 

fia  vaxiM  paxtet  de  esta  obra  ím  hablado  dal^o 


—  632  — 

lo  que  debe  esperarse  de  la  exploración  científica  de 
muchas  de  las  ruinas  existentes,  y  de  las  oscaracio- 
nes  que  en  ellas  y  ea  otras  partes  se  hagan,  goiadas 
por  la  historia  y  k  tradición  j  quiero,  sin  embaiigo, 
antes  de  trazar  los  últimos  capítulos  volver  á  ha- 
cer sobre  esto  algunas  indicaciones,  agregando  unas 
lineas  más  que  acabarán  de  dar  á  conocer  todas 
las  ventajas  que  se  lograrán  por  medio  de  ellas , 


No  me  cansaré  de  repetir,  que  si  en  un  suelo  como 
el  de  América,  cubierto  de  tantas  luinas  que  recuer- 
dan la  existencia  de  un  gran  pueblo,  cuya  historia  es 
todavía  poco  conocida,  se  hubieran  practicado  expía* 
raciones  científicas,  y  excavaciones  dirigidas  por  una 
mano  inteligente,  se  habrían  logrado  grandiosos  re- 
sultados para  las  ciencias  j  pues  además  de  la  varie- 
dad de  objetos  de  todos  géneros  que  se  presentan  á 
la  vista,  es  bien  sabido  que  los  sacerdotes  en  los  tíem- 
pos  de  la  conquista  ocultaron  muchos  libros  y  pinta- 
ras, lápidas  grandes  histéricas  y  cronológicas,  ídolos 
pequeSos  de  diferentes  materias,  algunos  de  bastan- 
te valor  que  tenían  en  sus  casas  con  sus  adornos,  y 
muchas  alhajas  y  tesoros  que  poseían,  visto  el  ahínco 
y  empcfio  con  que  los  conquistadores  solicitaban  y 
se  apoderaban  de  estos  objetos  cuando  eran  de  oro, 
plata,  6  piedras  preciosas,  y  la  saSa  y  barbarie  con 
que  destruían  los  que  no  eran  de  esta  clase,  especial- 
mente las  pinturas  y  manuscritos,  para  borrar  la  me- 
moria de  su  gentilidad  y  de  su  existencia  antfríar. 


El  medio  de  las  excavaciones  en  Tarias  partes  es  el 
qae  para  la  oiencia  ha  dado  loisf  mas  felices  resolta» 
dos :  á  él  debemos  los  ¡adriHas  de  Babilonia,  llenos  de 
caracteres,  que  por  t&nto  tiempo  ocuparon  la  atención 
7  el  ingenio  de  los  sabios,  los  fragmentos  j  objetos 
diversos  encontrados  en  las  rmnae  de  Baibek^  la  cró^ 
nica  de  Paros,  7  los  m&rmoles  capitolinos,  á  que  se 
deben  tantas  revelaciones,  7  el  tesoro,  en  fin,  de  an- 
tigüedades que  adornan  los  ricos  Museos  de  Italia,  7 
de  las  ciudades  mas  notables  de  Europa. 

Si  entre  nosotros  se  practicaran  excavaciones  de 
una  maner^  ordenada  7  conveniente,  se  harían  valio- 
sos 7  grandes  det^cubrimientos  \  cuántas  pinturas,  ma- 
nuscritos, katuns,  analectos,  el  FeoamoeÜi^  que  tanta 
importancia  teniaq,  entre  los  indios,  ídolos,  varios  uten- 
silios, piedras  7  grabados,  7  otros  objetos  preciosos  se 
tendrían  7a  en  número  considerable  1  una  prueba  de 
esto  son  las  pocas  que  se  poseen  y^  existen  en  eLMuseo 
7  en  poder  de  algunos  parüculareSj  7  las  piedras  en- 
contradas en  la  plaza  ma7or  de  México  en  1790,  de 
que  nos  ha  dejado  Gama  una  descripción  erudita  que 
hailustrado  nuestra  historia  antigua. 

Para  convencerse  del  valor  é  importancia  que  todo 
esto  tendría,  basta  recordar  que  c  los  indios,  según  Ga- 
ic  ma,  ( 1 )  grababan  sus  historias  eñ  grandes  lápidas : 

(1)  Descrip.  hist.  7  orand,  de  las  dos  piedras  &o.,  dlsd. 
prd;pág.6.  • 
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(t  en  los  portales  de  los  palacios  de  los  señores  se  figu- 
«  raban  las  hazañas  de  sus  ascendientes :  no  había 
<y  ciudad  6  pueblo  que  no  conturiera  grabado  en  las 
íf  piedras  de  sus  muros,  ó  en  los  peñascos  de  sus  mon- 
te tes^  el  aña  de  m  fmdúeian^  d  origen  de  m  mmbn^ 
(c  quienes  fueron  sus  fundadores,  y  los  progrwfs  qus  ám 
ít  elios  fiabían  hecho^  todo  representado  con  símboloi  y 
<c  caracteres^  que  no  entendían  otros  que  los  miamos 
« indios,  sin  cuya  intervención  no  era  fácil  que  los 
Oí  comprendieran  los  españoles,  y  como  ignorantes  de 
a  lo  que  significaban  semejantes  figuras,  demolim  mu* 
«  cJios  monumentos  que  pertenecían  &  la  historia,  jcre- 
«yéndolos  objetos  de  sus  superFiMí^Irim-^^  r\{rv^  n 


I  2. 


Ya  «he  hablado  de  las  piedras  encontradas  en  las 
expresadas  excavaciones  practicadas  en  la  plaza  ma- 
yor de  México^  una  de  las  ouales  servia  de  rtfifo* 
solar,  y  ministra  tantos  datos  para  juzgar  de  los 
conocimientos  que  tenían  los  indios  en  astronomía,  * 
cronología,  y  gnomonía,  y  la  del  sacrijidú  gladiatorio; 
ellas  manifiestan  cuan  verso^dos  se  encontraban  en  las 
matemáticas;  su  volumen  y  peso  eran  tales,  que  sin 
el  conocimiento  de  principios  fundamentales  en  m^* 
nica  y  maquinaria,  no  habrían  podido  cortarlas,  y  con- 
ducir laB  desde  el  lugar  de  su  nacimiento  hasla  el  en 
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que  fué-oolocada.  La  péifeodon  oon  qae  están  for- 
mados los  ciroulos,  el  paraléUsmo  que  guardan  entre 
di  la  exacta  dÍYÍsion  de  sus  partes,  la  direcoion  de 
las  lineas  reotas  al  centro^  .suponen  oonodmientos^tf»- 
nUtrieoSy  sin  los  cuales  no  habrían  podido  practicarse.. 

Los  U80S  que  hacían  de  esta  piedra^  cómo  sé  ha  di- 
ch0|  para  el  arreglo  íeñVisJUitás  qué  debian  celebrar- 
se en  ciertos  y  déterniiñados  dias  sin  variación  algu- 
na, la  distribución  del  tiempo  en  períodos,  entre  los 
cuales  figuraba  el  de  52  aSos,  al  Qh  de  los  cuales  re- 
formaban su  aito  eitüj  y  el  lunir-nólar  al  que  hacián 
continuas  referenoiaS|  indican  cuan  familiares  eran 
entre  ellos  laft  observaciones-  del  Sol  7  de  las  estre^ 
lias,  7  los  movimiéntbs  dé  la  lúñai  7  los  conocimien- 
tos que  tenían  en  asfaronomia'T^ctohologla. 

■ 
En  Enero  de  1791  se  descubrió  allí  mismo  un  «^* 
putero^  que  contenia  la  osamenta  integra  de  un  ani* 
mal,  que  se  cre7Ó  ser  un  co7ote  de  extraordinario 
tamaño,  ó  de  lobo  ( 1 ). 

§4. 
En  17  de  Diciembre  del  mismo  afio,  se  encontró 

(1)  Leen  v  Gama.— Desorip.  hisi  7  oren;  de  loÉ  dea 
piedras  &o.  Diso.  prelim.  pw  11. 


también  en  la  plaza  otra  piedra  de  color  oscuro,  muy 
dura,  y  de  grano  fino,  y  figura  cilindrica,  de  3  varas, 
una  pulgada  y  4é  lincas  do  diámetro  en  su  base,  y 
una  vara  una  pulgada  de  alto,  que  se  creyó  fuese  la 
piedra  de  los  sacríjicws,  en  la  cual  6e  tendían  los  caá- 
tiyos  para  sacarles  el  corazón :  otros  pensaban  que  era 
la,  piidr a  de  las  gladiadores;  pero  Gama  ha  demostra- 
do con  fuertes  razones  y  autoridades  históricas,  (  1 ) 
que  no  era  ni  una  ni  otra,  sino  una  imagen  del  sol^  que 
lo  representaba  vertical  en  los  dos  dias  del  aHo  en  que 
pasaba  por  el  sícnií,  que  celebraban  con  fiestas., 

Habia  otras  piedras,  de  que  d¿  alguna  idea  el  mis- 
mo Gama;  pero  no  se  tuvo  el  cuidado  do -conservar- 
las, y  han  desaparecido,  privando  A  la  arqueología  de 
lo  que,  examinándolas  detenidamente,  hubiera  resul* 
tado  de  ellas, 

Pedro  Mártir  dice  ( 2 )  que,  para  trasportar  esas 
masas  enormes  de  piedra,  usaban  los  indios  de  rodi^ 
líos  de  madera  sobre  los  cuales  las  colocaban,  para 
que  largas  pilas  de  hombres  las  arrastraran  con  cor- 
deles. Be  este  mismo  arbitrio  se  valían  los  egipcios* 


§5, 

Existe  en  el  Museo  Nacional  de  Mójuco  una  lájn- 

(1)  Descrip.  hist.  y  cron,  de  ka  dos  piedras  &c.,  $  Tf 

121y8¡g. 

(í)  De  orbo  nove  Dec»  6,  oap.  10, 

1 


^53T^ 


da  mommmiai,  qu6  es  uu  cUindfv  de  bmdUo  talhdo, 
em  foiina  de  un  haz  de  varaS|  á  manera  de  las  faces 
romanas,  atado  h4cia  las  extremidades,  de  26  pulga* 
das  de  longitud  y  11  do  diámetro •  Según  la  descrip- 
ción é  interpretación  que  de  él  hizo  D,  Fernando  Ra* 
mirez,  ( 1 )  parece  ser  un  «  monumento  cidico  d  eté* 
t(  nico^  ó  simplemente  histórico^  destinado  á  perpetuar 
ít  el  recuerdo  de  la  enmienda  hecha  en  la  computa- 
«  clon  cronológica,  con  respecto  &  la  celebración  de  la 
tgran  fiesta  secular  de  la  renavacim  del  fuego  y  aia* 
c(  dura  de  bs  aiha^  ó  Taxiuhmaijm^  transferida  por 
«  aquella  al  ano  dos  canas,  para  así  eyitar  la  maligna 
<t  influencia  que  se  atribuía  al  símbolo  tm  conejo. » 


§6. 


I       Otra  de  las  piedras  monumentales  conservadas  en 
I   el  Museoy  es  un  h<yo  rdicvc  esculpido  en  lava  negra 
I    ordinaria  ó  iczonÜe  poroso,  algo  pesado  de  131  pul- 
gadas de  longitud  y  12i  de  latitud,  que  representa 
una  culebra  ó  vívora  con  cara  humana, 

íf  La  culebra  6  serpiente  que  hace  un  tan  principal 
<c  papel  en  los  sistemas  teogonicos  y  cosmogónicos  do 
« la  India  y  de  los  otros  pueblos  primitivos,  se  en- 

(1)  Notas  y  esolai'ecimíontoB  á  la  hisi  de  la  conquista 
^d©  México  ¿c,  tom,  2,  suplem.  pág*  lOC  y  113, 

BSTinDI0S,*^T0M0  V.-^68 
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Vcnéntra  ejerciendo  el  mismo  iaflujo  eSíre  iamm 
a  americana  desde  sus  mas  antiguas  y  veneradas  Ira* 
€  diciones-  En  Üaaíepec^  (  cerro  de  las  culebras )  vivía 
a  CoaÜyena^  ( enagua  ó  faldellin  de  culebra  )  madre 
<c  de  HuiUilopochÜiy  el  grau  dios  de  los  mexicanoB. 
cf  Qudzátcmti^  (  culebra  ó  serpiente  de  hermosas  plu- 
ítmas ),  era  la  misteriosa  y  mas  antigua  dífiaidad  de 
(c  estas  tribus,  y  CihuacoaUy  ( la  mujer  culebra, )  era 
«venerada  como  la  £va  del  nuevo  mundo,  y  madre 
a  de  la  especie  humana,  siendo  también  su  nombre  el , 
« título  oficial  del  justicia  mayor  de  los  mexicanos  en 
a  materia  criminal.  »  ( 1 ) 

En  las  que  se  hallan  cubiertas  de  plumas  esculpi- 
das en  las  paredes  del  gran  teocaUi,  y  en  el  palacio  de 
las  vestales  en  Yucatán,  ve  el  A,  Brasseur  represen- 
tada la  familia  de  los  chañes,  cocomas,  ó  culhuaques, 
que  esparcieron  Ia*civilizacion  en  este  continente,  y  en 
la  serpiente  alada  6  votan,  jefe  de  este  linaje,  que  cree  < 
ser  el  expresado  por  la  palabra  Quetsalcoatl  Mamado 
entre  las  MaayhaB  cuchuluan^  que  según  el  análisis 
de  ella  es  lo  mismo  que  aquel,  á  quien  reputa' como 
el  fundador,  legislador  y  regenerador.  (2) 

La  cuUhra  que,  segua  Pierio  Valeriano  Balsaní  Ba- 


(1)  Kamirez,  obra  citada  pág.  115  v  116, 

(2)  Lettreepour  servir  dmtrad.  a  rhistoire  primítive 
des  nat,  civ,  a'Ameriqne,  lettre  á,  p.  64, 
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Uamensa^  (1)  era  objeto  de  culto  entre  los  antígaos, 
y  tenia  entre  los  I^poios  varias  significaciones  al« 
ganas  de  las  cuales  coinciden  con  jas  que  por  medio 
de  ella  representaban  loq  indias  comp  el  tiempo  con 
sus  diversas  combinaciones, 

■\        ■  '  ■  ■  -       '  .    •  ■■ 

Es  de  observarse  que  la  culebra  unas  veces  con  ca- 
ra humana^,  y  otras  con  alas  óplumoa^  esculpida. en  al- 
gunas piedras  y  edificios  de  los  indios^  se  encuentra 
también,  según  el  autor  antes  citado^  en  los  monumen- 
tos egpicios;  representándose  por  la  primerai  entre 
otras  varías  cosas,  la  eternidad^  y  por  la  segunda  con 
'  cara  de  ave  do  rapifia  y  alas  el  espíritu  difundido  en 
todo  el  mundo.  (2) 

Entre  los  egipcios  los  Ghríegos  y  los  Romanos  fué 
siempre  considerado  como  santo  el  significado  de  la 
euM^a^  basta  llegar  á  tenerse  pot  el  mismo  Esoulapio, 
dios  de  la  salubridad,  y  asi  aparece  en  las  medallas, 
marmoles  y  estatuas. 

I  7. 

Hay  ademas  en  el  Museo  otro  bajo  relieve  de  la 

(1)  Hieroglifis  sive  de  sacris  egiptiorum  aliarum  que 
gentium  literis  commeotarii  etc.  lib.  13»  pág.  102«  v.  ai 


Ta 


2)  Valeriano  Balsani  obra  citada»  pág.  106  y  106L 


—  540— 


misma  materia  que  el  anterior,  de  color  rojo  oscuro  da 
16  pulgadas  do  largo,  y  18  de  latitud,  que  representa 
una  punta  de  flecha  que  según  la  interpretacioQ  q^ue 
d&  él  le  ha  hecho,  conmemora  el  atk>  de  1455  en  que 
cayeron  las  lluvias,  que  pusieron  fin  &  la  sequía  j 
congojosa  situación  &  que  se  vieron  reducidas  las  tri- 
bus  amerícanas,  afligidas  por  el  azote  del  hambre  acae- 
mía  el  ano  anterior.  (1) 


I  8. 


Un  magnífico  troso  de  serpentina^  perfecta ^^-^^^'^  pii-'] 
lida,  de  38  pulgadas  do  longitud  y  20  de  i  ..  es 

otaro  de  los  monumeuíos  conmemorativos  que  se  conser* 
van  y  han  llamado  justamente  la  atención,  tieoQ 
ríos  timbólos  que  indican  la  fecha  y  el  suoesa  á  ^i 
se  refiere,  que  se  cree  ser  la  canstrueeion  del  Ump¡h^ 
mayor  de  Méxieo^  cuyos  fundamentos  puso  2íroc,  qua 
era  rey  en  la  época  en  que  se  verificó,  y  fué  conclui-  ¡ 
do  por  Muitzotl. 

La  dedicación  de  este  iemph  hecha  en  1487  se  ce- 
lebró con  una/^5/£i  pomposa,  en  la  cual  se  sacrificaron, 
según  Torqucmada,  72,344  cautivos; /jr//*jracAí/í  las 

(1)  Suplemento  á  la  hist.  de  la  conq.  de  Méñeo  t<aai.«^ 
2,pág.lÍL 
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haos  «uliit  á  80,400,  él  átár^r^  dd  códice  Telleriap 
n»  las  sobaja  Iiasta  4,000,  y  Banúres  afwy^dmN  ea 
d  «odtM  2^«0«t(M9  que  desj^pm  20.000,  jr  en  el  ^■• 
ihatto  qne  oaleula  4^00  menos^  lo  rsdaoe  d  IQ.&OO.  (1) 


§9. 


El  Museo  de  México  posee  ademas  otros  objetos 
ewiosos  y  dignos  m  atención ,  ooipo  soq  un  bapo^Me- 
ve  encontrado  «a  S^t^ila,  pobkcioB  del  Estadio  á^Os^ 
xaoa^  losjretrátosda  QmtgalmUj  J^áizjikfocktUj  loa. 
inatminentoa  de  g^ae  «a  valían  los  A»te^  pafa  los  sa- 
GtificioéyalgaiiaB  wnu  y  eaneMi^roi  funmtríae^  nacas 
é  ídolos  de  yarias  especies,  annas  asadas  por  los  an- 
tiguos mexicanos,  é  instrumentos  de* escoltara  y  de 
música,  de  cuya  descripción  se  ocupó  D.  Isidro  R. 
Gondra. 

El  Bajo  rdieve  déZaehüa  está  grabiadó  «n  una  lojsa 
muy  4tira  y  pesada,  de  tred  Quurtag  de  foi9í|;itod  tma 
tercia  de  anc^o  y  trea  pulgadas  de  oanto :  )iay  en  ell», 
dentro  de  una  arla  en  cuadro,  cuatro  figuras  sentadas 
j^  perfilad»?^  dos  d0  las  cuialQd  XÜBJftíUBL  la  atención 
porq^ne  aparecen  con  bAilba,  y  o^  ]^r  el  n^orrion  que 

(1)  Suplemento  á  la  liüsA.  de  la  conq,  de  Mé^ucOi  tom. 
2|  pag.  1»)  y  siguiente.  « 
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lleva  en  la  cabeza  coa  una  ágtnUa  en  la  cimera:  en  el 
centro  hay  una  arca  ó  altar^  al  (jue  están  yueltos  los 
expresados  personajes;  en  las  manos  tenían  dos  de 
ellas,una  palma.  Algunos  creen  que  este  bajo-reÜcve 
representa  un  homenaje  rendido  4  la  divinidad  do 
aquella  nación^  y  descubren  por  la  actitud^  el  iocado^ 
y  los  adornos,  semejanza  con  los  sacerdotes  egipcios. 

§10- 

El  retrato  que  representa  á  QuelsalcoaÜ  es  de  bar- 
ro cocido :  tiene  una  tercia  y  dos  pulgadas  de  altura 
y  una  tercia  y  una  pulgada  de  ancho  :  la  historia  de 

este  continente,  como  Be  ha  visto,  c-' '  "'  a  de  hechos 
y  sucesos  que  se  atribuyen  á  este  pt  i .  j  ..  , :  misterioso. 

§11. 


El  retrato  de  HuitzilopocUU  es  notable  por  el  aire 
de  dignidad  que  se  nota  en  él  por  la  regularidad  de 
todo  su  conjunto,  y  por  la  clase  de  adornos  é  insignias 
que  lo  distinguen  de  las  demás  representaciones  de  esto 
género :  en  él  estaba  personificado  el  Sol^  era  el  Dios 
supremo  de  los  mexicanos,  el  moderador  de  la  nata- 
raleza,  como  el  Cneph  de  los  egipcios,  el  Chiven  de  Io0 
indios,  y  el  dios  creado  de  los  japoneses ;  j^resedia  á 
la  guerra,  y  se  le  llamaba  por  tanto  el  « Dios  de  la 
guerra.» 
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§12. 

En  varias  partes  de  esta  obra  se  han  dado  á  conocer 

los  instrumentos  para  los  sacrificios,  j  los  de  escultura 

y  música,  lo  mismo  que  las  urnas  y  candelabros  fu- 

•nerarios,  en  que  se  notan  semejanzas  muy  maroadns 

con  los  de  los  egipcios. 


•     §  13. 

Se  conserra  también  en  el  Museo  un  vaso  de  tierra 
cota  áe^xm  metro  de  altura,  encontrado  en  el  Estado 
de  Oazaqa.  'El  A.  Bariseur  nos  ha  dado  grabado  en 
el  frontispicio  del  Popol-Vuh  6  Libro  sagrado,  y  se- 
gún las  explicaciones  del  P.  Fabregat  hace  alusión  á 
Tetzcatlipoca,  y  los  anteojos  sirven  de  símbolo  á  la 
providencia. 

Al  fijar  la  vista  en  ese  grabado,  llama  desde  luego 
la  atención  encontrar  anteojos  en  una  figura  de  la  an- 
tigüedad americana,  y  la  especie  de  lenguas  de  fue- 
go que  salen  de  la  boca  de  la  figura  allí  represen- 
tada. . 


§K. 
Entre  los  objetos  notables  de  antigüedad  se  encuen- 


tra  una  piedra  que  según  Fuentes  y  Juairos  era  una 
especie  de  obsidiana  ó  piedra  metálica  negra  en  el  fon- 
do, y  brillante  como  un  espejo,  que  existía  en  Uta- 
Üan,  capital  del  reino  Quiche  desde  tiempo  inmemorial 
en  un  templo  famoso,  conocido  bajo  el  nombro  de  Onli- 
ba*há  en  el  cual  se  veneraba  la  célebre  fuente  de  Tzu- 
tahd,  ó  fuente  de  flores :  la  piedra  era  vista  como  sa- . 
grada ;  los  príncipes  y  los  reyes  corrian  cada  aHo  ¿ 
tributarle  sus  homenajes  y  sacrificios :  los  Dioses  es- 
presaban en  ella  sus  oráctiJps  por  imágenes  perfecta- 
mente visibles.  El  primero  de  los  historiadores  antea 
citados  dice  que  fué  traida  de  Egipto  por  los  anteen-» 
sores  de  la  nación  quiche.  El  A.  Brasseur  (1)  baoe 
notar  la  coincidencia  del  todo  accidental  probalHerntu- 
te  de  la  piedra  ncffra,  adorada  en  la  itfáro,  del  poso 
do  Zemzem  y  do  Caaba  de  que  he  hablado  en  otra 
parte.  (2) 


(1)  Livre  sacro  4.  Pait,  chap.  21.  píg.  329.  HHst, 
nat.  civ.  du  Mexiqne  etc.,  lib.  1  chao.  4  pág.  124. 

(2)  Tomo  2,  cap.  17,  §  2,  p.  20  y  sig. 
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dápirtrció 


1«  Algnnaa  otras  opinioneB  6  indioaeioneB  sobre lacMlk 
tíon  de  orf^.— 2.  Lo  qae  expone  el  A.  BraaBeor  so» 
bre  la  tradidon  rdatíya  á  loa  Teinie  gefea  qae  Tinie» 
ron  de  Oriente  á  poblar  eataa  redonea.— 8.  Opinión 
de  Torqnemada  aonro  eatoa  poUMocea^y  obaenrado- 
nes  que  oon  motivo  de  drtó  naoe  el  A«  Bra88enr.-HL 

.  l^racucion  de  que  habla  Lás-Oaaaa  aobre  los  prindti- 
TOS  poUadorea  y  lo  crae  ezpreaalzUixoohiiL—- 6.  Fe* 
so  de  la  aat<»idad  deÍJ?.  8a£Lagim  y  lo  que  exponMO» 
bré  está  mttteri»^*  <>txfaiíoÉi  ^IdWMi^doinfttlttftdA 

niotiTO  la  opinión  aei/raonei.  lo  omenu»^^  xiap 
Kriltás'  iég¡ítbí  él  IL  BnÉaétuy  y  lo  qSs  se  éiWMÉttÉéoii^ 
signado  en .61  dodu CSiiándriop^  Ja/pB^Maú^ 
des  segnn  él  Sr,  Ntmei^de  Ja  Vega^  I  ks ;  iiM^^ 
'  n7«ttbaa#áL-¿.  Orfctén%ld«  bamgié^^ 
-m  OfMi^iMibMtotiéif  &iMíiBnftti  Oíí  1^ 


|amiadasobse^poblafl|opdpiilpgto|^ 


qaemaoasonse  la  poniagiQíiae  om^km 
de  Tanefcas,  Oviedo  j  mufMidjL— 12,;^,      ^    ,, 
la&tfoitti  dé  lar  oUMsiniíí  u0  úngBtL^-^ÍXL'  iJOí  4^  1 
saCRdMEOr^l^í  lAsqné  noh»  de^estoexpooff  Gi» 
CÍQ.-4&  OpnioB:de  Landac— UL  Lóceme  qdna  Q^ 

li—"Xf» 


góDodá  reáfneoto  cte  foB  qiió j^^ 

Vdái&aéif.  ni&ai6ta>  ddlRPttáÉf^ieíO^iíaoft 

delbMitaliaia 


§1. 

Aunque  en  los  capítulos  anteriores  se  haá  dadc^  & 
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conocer  las  diversas  opiniones  que  se  han  emitido  so- 
tre  el  origen  de  los  habitantes  de  América,  no  será 
^  fuera  de  propósito  darles  mayor  ampliación,  y  hacer 
mención  de  algun^  otras  indicaciones  paxa  comple- 
tar el  cuadro,  y  que  nada  falte  de  lo  que  sobre  esta 
materia  aparece  en  los  escritores  que  la  han  tocado 
incidentalmente,  Ó  que  de  intento  se  han  ocupado  de 
ella. 


§2. 


lí  En  la  época  de  la  conquista,  dice  el  Ahate  Bras- 
ff  seur,  (1)  se  conservaba  todavía  en  Xicdaneo  jreí 
jK  las  regiones  vecinas  (2)  la  tradición  de  loa  veinit 
€  ffefeSj  que  habian  abordado  en  muchos  navios  vi* 
€  niendo  del  Oriente  con  una  colonia  numerosa  de  ex- 
K  tranjeros,  que  tenían  á  su  cabeza  el  que  se  Uamabí 
«  ya  Quekalcoaily  Ouculcan,  ó  Cocuma tz,  se^n  el 
f  idioma  en  que  se  enuncia  este  nombre*   Estos  soi 
€  aquellos  cuyos  nombres  fueron  después  colocados^ 
«  en  los  diversos  calendarios  de  México  y  de  la  Amé*  j 
M  rica  central,  y  según  ellos,  ó  según  los  signos  quol 
«  los  distinguían  fueron  colocados  los  veinte  dioi  del  | 

(1)  Popol  Vuch*  Le  livre  sacro,  etc.  Diaert.,  §  5,  p,  73 
y  siguientes. 

(2)  Las-Casas,  Hist.  apol,  de  las  Ind.  Occid.,  tom,  3^1 
cap.  124. 
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c  mes  náhuatl  ó  tolteoa^  niuYersalmente  o^oido  tai 
€  estos  paises.  En  iodos  estos  calendarios  el  perso- 
c  nage  colocado  el  primero  es  por  lo,  coman  Imox 
c  considerado  como  el  padre  de  la  ra$ta  indigma^ 
c  venerado  en  el  árbol  eHba^  que  se  continaa  in- 
c  censando  todayia  en  nuestro  tiempo,  que  se  adorna 
c  con  flores  en  ciertos  días  de  fiesta,  j  á  cuya  som- 
c  bra  se  hacen  también  elgunas  veces  las  elecciones 
c  de  alcaldes.  Pues  Imax  es  lo  mismo  que  el  €ipa> 
c  üi  del  calendario  mexicano,  está  reprcJsentado  por 
«  el  mismo  signo,  traducido  por  Espadarte  en  espa«' 
«  flol;  esto  es  por  una  especie  de  CfiMra,  ó  de  móns- 
8  truo  marino.  Este  nieto  es  seguido  del  de  Tg,  en 
ff  mexicano  EhceaÜ  que  significa  uno  y  otro  el  so- 
c  pío,  el  viento,  ó  el  espíritu;  después  viene  Vatm^ 
«  cuyo  nombre  se  encuentra  con  frecuencia  entre  las 
c  tradiodones  irmdalea,  y  las  del  país  de  Oqfaea}  eor 
fkUiw  el  signo  á  cuyo  lado  viene  á  colocarse  m  las 
8  pinturas  antiguas  el  simbólo  de  QuetzaleoaÜ,  persp- 
«c  nage  medio  histórico  y  medio  místico  al  cual  se  re« 
c  fieren  las  naciones  primitivas  de  los  pueblos  de  la 
8  rasa  nakuaü^  contemporánea  de  los  eulhuas,  6h(ui€9 
8  ó  culebras  en  América,  si  se  da  crédito  á  Ordofiear.' 

-  «  Lo  que  paiece  cierta  es  que  esta  raza  personifi- 
c  cada  en  los  veinte  gefes  de  que  acabamos  de  ha- 
<  blar,  y  de  los  cuales  Quekakoaü  era  el  principal, 
c  llegó  del  Nordeste;  abordó  por  la  primera  vez  en 
f  el  PánueOj  puerto  interior,  situado  sobre  el  rio  del 
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a  misino  nombre^  algunas  leguas  maa  arriblt  de  &a 
<t  embocadwra  m  ú  golfo  de  México. » 


TarqMmada^  que  residió  mas  do  oiuoueiita  ait^ 
en  estos  países,  y  tuvo  la  ventaja  do  consullp*  ma- 
chas pinturas  y  manuscritos^  y  examioar  las  tradi- 
ciones do  los  indias  por  el  trato  frecuente  que  tenia 
con  ellos,  y  los  conocimientos  que  poscia  ^y^^  1 1  len* 
gua  mexicana,  hablando  de  esto  dice  lo  sig 

a  Estas  gentes^  dice,  eran  hombros  de  bu,ei|a  ^pa* 
(c  rienda  y  bien  vestidos,  de  hábitos  largoa  de  osto- 
(t  pa  negra^  como  las  sotanas  de  los  sacerdotes^  aUi^r- 
a  tas  por  delante,  pero  sin  capiUa,  con  caello  escota* 
c[  do,  las  mangas  cortas  y  anchas,  y  que  no  Ik^ban 
a  á  los  codos,  como  esos  vestidos  que  los  indígenas 
<(  usaban  todavía  actualmente  en  sus  bailes  en  l^te- 
o:  cion  de  esta  nación.  Estas  gentes  pasaron  adelaato 
€  del  Panuco^  usando  de  diversas  maneras,  sin  ac* 
%  cion  alguna  de  guerra,  ni  de  combate,  y  viniendo 
cr  jornada  en  jornada  hasta  Tullan^  donde  faer^;i  le- 
<t  cibídos  y  hospedados  por  los  naturales  de  i^^^t^ 
«  vincia^  qfie  los  acogieron  con  favor,  pa)((iM^iMtl^ 
d  gentes  perfectamente  entendidas,  hibil^s  y  d^  m\¡^ 
ft  0ha  arden  é  mdmiria :  trabajaban  el  oro  y  1^  pUta^ 


emii  grmndes  artístu  ea  toda  arte,  grniide?  lapidia- 
rio8  sobre  todo,  tanto  en  estas  oosas  defieadas  oamo 
para  producir  otras  industrias  en  orden  al  sustento 
del  hombre^  pac^  tcabajar  y  romper  la  tierra.  De 
•uflcts  que  á  cansa  da  su  buen  gobierno,  de  sos 
grandes  industrias  y  habilidades,  leeibíeron  una 
benigna  acogida,  y  en  todas  las  partes  donde  llega- 
baa  se  les  tenia  en  grande  eeUma.  Pero  esta  na- 
eion  ne  se  sabe,  ée  dónde  haya  podido  Teñir,  aSa* 
éb  Fát^^iMnadá;  pocq^  jd^  esto  no  hay  otra  nocían 
que  lo  que  acabamos  de  decir,  que  Tinieron  i  des- 
embarcar á  la  proyincia  de  Panuco.  Algunos  pre- 
tenden que  serian  los  romanos  ó  cartagineses,  que 
las  tenqjieaiadeB  6  los  ^vientes  contrarios  habían  im- 
pido hacia  jA  Noiitoy  y  qñe  ao  habiendo  encontrar- 
det  medio  de  Tehm  per  un  pies  ^  ba^|  se  hablan 
amntiuado  i  misEnaEse.  Otsoa  ptetendum  que  «e^ 
ñau  ]di|«4di^y  V^^  ^  rsjyabaja  la  eaia  come  estos, 
y  qM  comiap  Mzne  hsttnad^  que  estaban  por  otea 
pasto  oecea  de  iasisb^.  donde  se  pesoa  el  bacalao 
(Bacallaos  d  Tifoa  Non)  y  qne  ne  hay  allí  mas 
!fue  un  estredtLo  muy  A^igosto  (el.  de  BeUe-rlsle) 
por  donde  pudSenm  pasar  y  venir:»  un  poco  dech 
pues  agrega  el  autor,  que  su  gefe  era  un  personage 
considerable  llamado  QufhaíciHSÜyhombtB  de  buena 
presencia^  redondo  de  Dará,  bijwp^y;  («irbi^dOi.^  ca- 
bellos largos  y  n^ros^  sqguni  Las»€toai,  (1)  Umkd 

(1)  Hisi  apoL  tom.  8  cap  124. 
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scgoD  él,  y  cuyo  trage  negro  estaba  sembrado  de  pe- 
quenas  cruces  de  color  rojo. 

a  Si  Qarízülcaail  es  lo  mismo  que  Yetan  dioe  ot 
c  A.  Brassour,  (1)  los  que  han  estudiado  la  historia 
«  de  los  pueblos  ereandinavos  en  los  tiempos  heroi* 
c  eos,  5C  sorprenderán  quizd  menos  quo  ffumioLíi  (2) 
«  al  encontrar  en  México  un  nombre  que  recuerda  k 
«  de  Wadan  ü  Odiny  que  reinó  entre  los  ScíÍm,  j  cti- 
(c  ya  raza^aegun  la  aserción  remarcable  de  Bec^^  (3) 
«  ha  dado  reyes  á  un  número  tan  grande  de  ptie- 
^  blos,  9 

Es  de  advertirse  que^  Odón  es  el  nombre  que  &e  en- 
cuentra á  la  cabeza  del  calendario  tolteca  do  Micho* 
acan  según  Vetflia  [4]  que  Otón  era  el  dios  y  jefe 
primitivo  de  los  OtomíSy  del  cual  tomaron  ese  monbre 
los  Oton-ChichimecoBy  [5]  y  que  en  el  Papol  Vueh 
6  libro  sagrado  de  los  Quichés  se  dice  qne  habían  lle- 
gado del  otro  lado  del  mar,  del  país  de  la  Bom6ra, 
que  el  A.  Brasseur  se  vé  tentado  4  creer  era  el  Skuy* 
gam  do  los  Scandinavos,  apoyándose  para  esto  en  un 
pasaje  de  la  obra  titulada  «Antiquitates  AmerieanasB 


a\  Popol  Vuh,  Difíert,  6.  pág,  76, 

m  Tnes  dea  cordíllores  efe,  tom,  1,  píg  208* 

fS)  HíBt  eclesiast.  lib.  1.  cap,  15. 

(4)  Hifit,  ant*  de  México  tom.  1,  cap.  12. 

(5)  Sahagnn,  HÍst,do  las  cosas  do  Nueva  Espailalib- 
X  cap,  29.  %  4.  6.  11. 
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publicado  por  la  Sociedad  real  de  los  anticuarios  del 
Nort«  pág.  200  nota  6. 


§4. 

Según  unatradiccion  conservada  por  Las  Casas  (1) 
estos  paües  fueron  ocupados  primilivamenie-  por  los 
Chichünecos  y  los  Colhuas;  llegaron  al  mismo  tiempo 
que  los  Olmecos  y  Xíoalanoos,  que  se  establederon 
en  la  Punta  de  Xícalanco,  frente  de  la  Isla  del  Car- 
men, sobre  el  estrechó  que  reúne  la  Laguna  de  Tér* 
minos  al  Qolfo  de  México. 

IxiHxoehfÜ,  ( 2 )  hablando  de  estos  últimos^  dice 
que  según  c  sus  historias^  vinieron  en  navios  ó  barcos 
«  del  lado  de  Oriente  hasta  la  tierra  de  Papuhuy  de 
c  donde  comenzaron  á  poblarla^  asi  como  las  tierras 
(( bañadas  por  el  rio  Atoyac,  que  es  el  que  pasa  en- 
<c  tre  la  ciudad  de  los  Angeles  y  Cholula. » 


§6. 

•  La  autoridad  de  Sahagvn  en  esta  materia  es  de  mu- 
cho peso  por  el  empe&o,  diligencia^  y  perseverancia, 

(1)  Hist,  apol.  etc.  tom.  3.  cap.  123. 
(2)  Smnana  relación  de  la  hist.  toltecaí  &Q. 
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con  que  procuró  reunir  cuantos  datos  y  noücías  podían 
ilustrarle  sobro  las  cosas  de  América^  registranda  los 
monumentos  que  se  conservaban  en  pié^  examln&ndo 
los  manuscritos  que  pudo  tener  k  la  vista,  recojienda 
con  criterio  las  tradiciones  mas  caracterizadas  entre 
los  indios^  y  consultando  con  los  ancianos  mas  instnii* 
dos  y  respetables,  para  cerciorarse  de  la  verdad  y 
exactitud  de  lo  que  era  objeto  de  sus  inyeattgacíones, 
mucho  le  sirvió  para  esto  el  conocimiento  que  adqui- 
rió de  los  idiomas  que  aqui  se  hablaban,  y  itíía  resi- 
dencia de  mas  de  Msmta  afíos^  pues  vino  A  México 
en  1529  y  murió  aquí  cl  23  de  Octubíe  de  1590. 

Muy  notable  es  la  obra  que  escribió  sobre  las  co* 
sas  de  Nueva  EspaHa,  y  hablando  en  la  introdoocion 
del  origen  de  sus  habitantes,  dice  ( 1 ) :  «  En  la  q^ue 
«( toca  á  la  antigüedad  de  esta  gente,  tienen  por  fCft* 
a  riguado  que  há  mas  de  dos  mil  aüos  que  habitan  en 
a  esta  tierra,  que  ahora  se  llama  la  Nueva  Espaftii » 
resultando  de  lo  que  expone  que  quinientos  aitos  por 
lo  menos  antes  de  la  era  cristiana,  estaba  ya  poblada* 

Mas  adelante  expresa  lo  siguiente  (  2 ) : «  Del  m^ 
«  gen  de  esta  ffmie,  la  relación  que  dan  los  vergmfu^  es 
«  que  por  el  mar  vinieron  de  h&cia  el  Norte,  y  cierto 
a  OB  que  vinieron  algunos  barcos:  de  manera  que  do  ee 


(1)  Hist.  gen.  de  las  cosas  de  Nueva  Espaaa.^ — Intr, 

'^  18, 

Ibid  tu.  pág.  I8« 


pág.  18 
(2) 


«sabe  como  eran  labndos^  sino  qm  te  congetora  por 
€  tilia  fama  que  haj^  que  tienen  todos  estos  naturales^ 
ff  que  salieron  de  9iefe  cuevas,  que  estas  siete  cueTas 
cflon  loi  siete  navios  ó  galeras  en  qne  yinieron  las 
€fnrMro9p(iMadóre$  de  eria  fierra,  segon  se  colige  por 
.«congetoras  Terosimilcs.  La  gente  primera  Tino  á 
c  poblar  esta  tierra  de  la  líoríday  y  vino  costeando^  y 
«desembaroó  en  él  pnerto  de  PtmvcOy  qne  ellos  Ba- 
ff  man  Paneá,  qne  quiere  dedr  lugar  donde  llegaron 
c  los  que  pasaron  el  agua.  Esta  gente  Tenia  éh  de- 
ff  Humda  deí  JParalbo  Urrenai,  y  traían  por  apellido 
ff  nnnoanehan,  que  quiere  deeiir^  tuBeamoenueiira  eaea, 
«  y  poblaban  cerca  de  los  mas  altos  montes  que  ha- 
filaban.» 

En  el  libro  X^  cap.  29  trata  el  autor  c  de  todas  las 
ff  generadones  que  &  esta  tieora  han  Tenido  á  poblar,» 
y  hablando  en  el  párrafo  8  de  los  Ifankeae  o  Pmh 
feeasj  que  quiere  deeir  «hombre  del  lugar  pasadero,  » 
mamflesta  queél  nombre  de  Pmiee^  que  le  pusieron, 
con  el  cual  se  designaba  á  Panuco/ ó  propiamente 
Phntian  ó  Panotlan,  fué.  por  ser  c  los  primeros  pobla- 
cderes  que  vinieron  á  poblará  esta  tibrra  de  México, 
*  qúb  se  llama  ahora  India  Occidentall,  flecaron  á  aquél 
«puerto  con  naTÍos  cdn  que  j^aSaiwn  aquella  mar,  y 
«por  llegar  y  pasar  de  i&l¡  té  pusieron  nembfe  de 
«  Poftfiisit,  que  atetes  te  llamaban  ¿^M9¿^ 
ff  naoayan,  que  quiere  deck  como  ya  está  dicho,  lugar 
t  de  donde  pasan  por  la  mar. » 
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nos se  allegaba  muoho  en  las  extremidadeSi  conclu- 
yendo con  manifestar,  como  mas  Terostmil,  «  qxm  Im 
ce  generación  y  población  de  los  indios  ha  procedido 
«c  de  hombres  que  pasaron  á  las  Indias  occidentales 
<  por  la  vecindad  de  las  tierras,  y  se  fueron  exten* 
«c  dicndo  poco  á  poco. »  ( 1 ) 


En  el  lugar  respectivo  queda  indicada  la  opinión 
de  Ordúñ&g  apoyada  en  la  relación  de  Votan^  qne  lisce 
descender  la  población  de  Irnox  de  la  raza  de  los  «• 
lebras,  que  traen  su  origen  de  Chivitíy  enviado  por  Dios 
para  dividir  y  poblar  estas  regiones. 

Los  NahuaSf  que  vinieron  á  los  países  rérüles  de 
PaxÜ,  según  el  A.  Brasseur  ( 2 ),  fundaron  las  tres 
ciudades  importantes  de  que  habla  Ordo&ex,  4  si^ber^ 
Müf/apan  en  Yucatán,  Chl/uimula  6  Capan  en  las 
montañas  guatemaltecas  al  Norte  de  Isabai^y  2Wtf, 
cuyas  ruinas  existen  en  uno  de  los  valles  intermedia- 
rios entre  el  Palenque  y  Comitan  del  Estado  de  Chía- 
pas,  eran  capitales  de  tres  reinos  tributarios  de  JVa- 
chan  6  Palenque,  ( capital  del  poderoso  imperio  do 
Xibalba )  formado  por  los  Quiíiamés  6  cMchimeau. 

(1)  Descrip,  de  las  Ind,  oecid.|  tom.  I,  Dec*  1,  lib.  1, 
cap.  6,  p.  10. 

(2)  Popol-Tuh  Dicort,  |  5,  pág.  $4. 
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El  eodex  chimalpopoca  hace  salir  á  los  -chichimecas 
aúnete  cuevas^  las  cuales,  como  se  ha  visto,  eran  se- 
gon  el  P.  Sahágun,  los  siete  navios  ó  galeras  en  que 
vinieron  los  primeros  pobladores. 


I  8. 


El  Sr.  Nuñez  de  la  Vega,  dice  que  el  padre  de  los 
voianidea  figuraba  en  los  .antiguos  calendarios  chia- 
panecQS  con  el  nombre  de  ITin,  convertido  ^nTmfiSP; 
y  que  ese  Nin  de  las  Tiéndales  era  el  Niño  de  los 
babilonios,  adorado  bajo  la  figura  de  una  serpijente.  (1) 

Tula  era  la  región  misteriosa  de  dande  segiw  yn 
manuscrito  cakcMqud  hsk\>ÍA  venido  á  América  la  clen- 
eia,  la  reUgion,  el  avte  dei;obeniar,  y  la.organiif«QÍon 
del  culto,  f  se  bailaba  situada  del  p\xO;  lado  jl«l  mar 
donde^naee  el  sel.  Había  otros  2Miif  en  difer^njbM  lu- 
gares. (2) 

Er  dos  manusciítos,  uno  en  lengua  quiehS^  y  otro 
en  eakchiquélse  dice  que  la  población  de  Guatemala 
procedió  de  la  raza  Tanuí  venida  de  Oriente  ú  Occi- 
dente. (S)  « 


tom.  1,  lib.  2,  chap.  1« 
(3)  Ibidlib.6,chap.3. 
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Los  habitantes  de  Híoia  6  Naero-^Méxtoo,  qtae  m 

\  vestían  de  pieles  bien  curtidas,  y  de  estofas  de  «Igo-^ 

hdon,  que  se  calzaban  con  borcegíes  de  cuero,  y  tenían 

Elhajas  de  oro,  y  piedras  preciosas,  y  vasijas  barniza-' 

[das,  notables  por  la  forma  y  por  los  dibujos,  se  1 

cree  de  origen  Beptentrional;  sobre  lo  cual  C(S$btMii* 

dice  lo  siguiente;  ( 1 )  «  Según  la  ruta  que  han  se*- 

«  guido,  han  debido  venir  de  la  extremidad  de  la  /»- 

«[  dia  Oriental^  y  de  una  parte  muy  desconodd/i,  qne 

«  0egun  la  configuración  de  las  costas,  estarla  situada 

«  muy  adelante  en  la  entrada  de  las  tierras  entre  k 

te  China  y  la  Noruega.  Debe  allí  en  efecto  haber  una 

cí  inmensa  distancia  de  uno  á  otro,  mas  según  ta  for- 

«  ma  de  las  costas,  como  lo  ha  descubierto  el  ctpitan 

«  Villalobos,  que  fuó  en  esta  dirección  en  busca  do  la^ 

«  China.  Es  lo  mismo  cuando  se  signe  la  coste  da  fe 

<(  Florida,  se  acerca  siempre  á  la  Noruega^  hftsta  que 

a  se  llega  al  país  de  los  Bacallaos.  >  No  pi     ' 

carse  mas  claramente  las  tierras  '"í'^  ?"'  ' 

Grodandia. 


I  10- 

Aunque  ya  se  han  dado  l\  conocer  algunas  d0*l 
(1)  Viaje  á  Cíbolo*  Parte  %  cap.  6, 
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opiniones  de  Torquemada  sobre  la  población  d9  Amé- 
lica^  se  encaentran  en  sos  escritos,  otras  muchas  es- 
pecies que  es  preciso  tener  presente  por  la  importan* 
da  que  en^si  tengan,  tales  como  la  de  qué  los  antiguos 
moradores  de  esta  tierra,  (las  Indias  Occidentales) 
c  debieron  do  ser  de  alguna  gente  antiquísima,  de 
c  aquella  que  se  repartió  j  dividió  luego  después  del 
«  diluvio, »  pues  si  no  fuera  asi,  los  historiadores  ha- 
brían hecho  mepcion  de  ella  ( 1 ) :  cree  que  la  Améri- 
ca estuYo'poblada  azitcB  del  düwMy  j  que  eran  gig)ui- 
tes  los  que  la  habitaron.  (  2  )  Combate  la  opinión  de 
los  que  hacen  descender  á  los  indios  de  los  Judías,  de 
las  diez  tribus  de  Israel  cautivadas  por  Salmanasar, 
y  cree  «  que  los  mas  de  los  primeros  moradores  de  es- 
<  te  Nuevo-Mundo  vinieron  á  él  par  tierra^  y  que  sus 
«  partes,  asi  las  del  Norte,  como  las  del  Sur,  deben 
c  estar  tan- cerca  de  1m  otras  tierras,  que  sé  cbmtini- 
c  can^  7  quélos  eriréchos  6  ffasaa  de  níar,  que  hay  dé 
c  pot  taédio,  son  dé  ^oco  tíiechó,  y  de  manera  qué  se 
«pueden, pasar  f&oihnBnte »  y  que  no  vinieron  alaoar 
Bo,  sino  de  propósito  buscando  sitios  y  lugares  aco- 
modados» (3) 

Mas  adelante  expresa  que  lo  qué  debe  tenerse  por 
infalible,  y  en  lo  que  todos  concuerdan  e?  que  son  adve- 


.  ■     .    :■}...■ 

Mon.  Ind.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  9,  ~p^.  22/ 
'2)  Ibid.  cap.  14. 
'(3)  Ibid  tom.  1»  Ub.  1,  cap.  10,  p.  28^ 


%. 


núdüoSf  a  y  íiuc  su  origen  es  de  aquellas  partes  de  Ja- 
a  lisco,  qué  es  el  Poniente  respecto  de  México* »  (1) 

S%ue  hablando  de  la  materia  en  los  capítulos  ri- 
gnientes;  y  en  uno  de  ellos  vuelve  4  repetir  que  fue- 
ron gigantes  los  primeros  pobladores  del  Nuevo-Mun- 
doj  (  2  )  y  que  después  de  estos  los  ioUecas  fueron  tos 
segundos  pobladores  de  estas  tierras  de  Nueva  EspoiU, 
que  dicen  vinieron  del  Poniente,  capitaneadas  por 
BÍete  seSores,  y  que  salieron  de  ffueimetíúpallan,  bu 
patria,  basta  Tulanizincú^  donde  fundaron  á  ÍWa,  quo 
fué  la  primera  ciudad,  á  doce  leguas  do  México*  (3) 


§11. 


Alm  Vaneffas  tiene  por  posible  que  haya  sido  po- 
blado  por  cartagmeuB^  {^)  7  Gonzalo  Femandeis do 
Oviedo,  ( 5 )  y  el  P,  Fr,  Tomás  Marulanda,  ( 6  )  por 
los  espaSoles  que  poblaron  á  Puerto-Rico,  Cabo^  y 
demás  islas  de  Barlovento,  de  las  que  pasaron  al  con* 
tinento,  y  habían  huido  de  España  en  tiempo  de  1a 
invasión  de  los  suevos,  vándalos,  cartaginese?,  roma- 
nos,  godos  y  árabes. 

(1)  Ibid-  p%81. 

(2)  Ibid.  cap.  13, 
Í3).lbiicap,  14. 

(4)  Lib.  2,  cap.  22, 

(5)  HiBt.  ind..  lib,  2,  cap.  3. 

(6)  Lib,  3,  cap.  la 
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Fr,  Agustín  Betancourt  opina  "  que  los  que  pobla»} 
**  ron  el  Nuevo  Mundo,  proceden  no  solo  de  una  gen* 
*'  te  y  nación,  sino  de  muchos;  unos  vinieron  por  marj 
"  ó  ya  buícando  tierra,  ó  ya  derrocados  de  tempestad; 
"  unos  caminando  por  tierra,  otros  sin  buscarla  irían 
*'  tras  de  la  caza,  para  comer  entretenido^,  y  confor- 
**  mandóme  con  todas  las  opiniones,  digo  <|ue  prooe- 
"den  unos  de  los  judíos,  y  puede  ser  que  fuesen  de 
"las  diez  tribus;  otros  de  cananeos,  otros  de  cartagi* 
"  neses,  otros  de  la  üh  Atldntida^  otros  de  Ophir,  otros 
'*  de  los  españoles,  otros  de  romanos,  de  fenicios  otros, 

"y  de  chinos  y  tártaros "  ( 1 )  y  <ücc  que 

t^nia  por  oierto  é  infalible,  que  la  población  antigua 
de  estas  tierras  ( Nueva  ¿spaSa )  había  venido  do  ^ 
parte  del  Norte.  ( 2  ) 


§13- 


D.  Pedro  Cubero  ( 3 )  cree  que  vienen  de  la  Oüci- 

(1)  Teatro  Mexicano  &c.«  Part  2,  trat  1,  cap.  3.  ná* 
mero  28, 1 10. 

(2)  Ibid.,  Part.5,  trat  I,  Proem,,  n.  1,  fol  1. 

(3)  Descrip.  de  la  Amdrica,  cap.  6^  fól*  53  £  57. 
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dental,  quienes  amedrentados  por  las  invasnl5ne§  ae 
los  asirías,  Baco,  Ciro  y  Alejandro,  tomaron  la  fuga, 
y  remontándose  hacia  los  polos,  pasaron  á  estas  re- 
giones por  el  estrecho  de  Ánian. 


§14. 


Grocio  refiere  la  opinión  de  los  que  creen  qna  los 
habitantes  de  América  provienen  de  la  Sentía  6  gran 
Tartana,  fundándose  en  la  poca  distancia  que  hay  entre 
la  Tartana  y  la  América,  considerando  el  estrecho  de 
Anian  como  formando  un  surco  por  las  tierras  vecinas 
y  de  tan  corta  anchura  que  facilita  la  comunicación. 
Los  pueblos  del  itsmo  de  Panamá  cree  qne  vinieron 
de  Noniegai  que  la  Idandia  fué  poblada  por  esta,  y 
que  de  allí  salieron  también  los  habitantes  de  Im  Amé- 
rica Septentrional,  lo  cual  no  parece  á  Laet  bastante 
verosimil,  sino  mas  bien  los  eamhros  6  ffffietñúi,  4 
pesar  de  la  creencia  que  tenia  Grocio  de  que  la  Gtq^ 
landia  formaba  parte  del  continente  americano.  (  1 ) 

Este  mismo  autor,  por  la  circuncicion  que  se  prac- 
ticaba en  Yucatán,  atribuye  su  población  á  una  de  las 
dia  irítus  que  pasó  á  Medía,  de  allí  á  la  Tariaria^ 
y  después  á  América,  y  da  por  fundamento  un  pasa- 

(1^  Joannia  de  Laet  Antnerpianoe  notce  ad  disert.  Ha- 
gonis  Grotii  de  oríg.  gent*  americ.  &<f.,  pág.  9, 16»  19, 20, 
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je  del  libro  de  Mdras.  Laek  no  encuentra  fundada  es- 
ta opinión,  y  después  de  referir  Id  que  Pedro  Már- 
tir, ( 1 )  Herrera  ( 2 ),  y  Gomara  esponen  acerca  de 
esto  y  otras  circunstancias,  juzga  que  los  españoles 
se  engañaron,  y  que  no  era  drcuncimn  lo  que  ae  prac- 
ticaba entre  los  YucaUco^.  (  3 ) 

A  estes  los  reputaba  Grocio  oriundos  de  los  etio- 
pes cristianos,  refiere  la  tradición  de  los  chiapanesei 
de  que  sus  habitantes  procediau  de  la  parte  aus- 
tral ( 4  ),  y  asienta,  apoyándose  en  la  Sagrada  Escri- 
tura, que  procediendo  todo  el  género  humano  del  Añiaj 
de  allí  hayan  venido  á  una  y  otra  América,  á  cuya 
opinión  se  inclinó  Laet*  ( 5 ) 


§15. 

Lauda  ( 6 )  refiere,  que  algunos  viejos  de  Yucatán 
decían  haber  oído  á  sus  antepasados,  que  aquella  tier- 
ra había  sido  poblada  por  gentes  venidas  del  Levante^ 
y  deduce  que  si  eso  fuera  cierto,  era  preciso  que  to- 
dos los  indios  viniesen  de  los  Judios. 


(1)  Dec.  4,  cap,  1,  3,  4, 

(2)  Dec,  2,  lib.  3,  cap.  1. 

(3)  Joance  de  Laet.  Antner,  notse  ic,  pág,  42,  43,  44, 

(4)  Ibid.  pág.  72. 
¡6)  Ibid  i)áfr  78, 

(6)  Belacion  de  las  cosas  de  Tucatan  {  5,  pág.  28. 
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í^noTconrererencLa  á  esfca  misma  tradición,  afir* 
ma  ( 1 )  que  se  decta,  quo  parte  vino  del  Poniente,  y 
parte  del  Oriente. 


16, 


Coffbmdo^  reconociendo  la  dificultad  de  dar  opinión 
sobre  esta  materia,  por  falta  de  papdes  y  iffuUeiona 
ciertas  entfe  ¿bs  indim^  por  haber  quemado  loa  minia* 
tros  del  evangelio  '*  cuantos  caracteres  y  pintura»  ha- 
^'  liaron,  en  que  tenían  piníadas  sus  hi$íoríú9¡  pojrque 
"  no  fueran  ocasión  do  recordarles  sus  antiguo»  rí- 
"  tos, ''  (  2 )  contrayéndose  á  los  pobladores  de  Tu- 
catan  dice,  que  unos  vinieron  de  la  parte  Occidentali 
y  otros  de  la  Oriental,  y  que  con  los  primeros  vino 
uno  como  sacerdote  suyo  llamado  Zamna.  ( 3  ) 


§17. 


Fr.  Oerómmo  Jifmdüta  dice  lo  siguiente ;  "  Si  dal 
origen  y  generación  de  estos  indios  so  tuviera  daría 
noiicia^  y  de  qué  otra  región  vinieron  á  esta  de  nues- 
tros padres,  nunca  salido^  el  arden  de  la  escrUam  pe- 

f  1)  Hist.  de  Itzamal,  mlm.  2  y  3,  pág.  SU  y  88a 

(2)  Hist,  Yucatán,  tom.  1,  UK  4,  cap.  I,  píg*  373* 

(3)  Hifii  dar.  Yucatán  tom*  1,  lib«  é  cap^  I4  pi^  S73« 
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dia  que  por  aqoi  se  oomensara  el  prooeso  de  bus  an* 
•  tigoallas. "  Confiesa  en  s^oida  que  su  dependencia  ff 
venida  á  estas  tierras  era  incierta  ¡f  dudoea^  j  que  '*  lo 
<<  que  mas  comunmente  dicen  los  indios  viejos  por 
<' pintura  fué,  que  sus  antepasados  vinieron  de  muy 
'^^  lejos  tierras  de  h&da  la  parte  de  Xali$eo^  que  «s  al 
^^Pbniente  respecto  de  Méxicoi  y  qjue  saliertfti  de 
^'aquella  gran  cueva,  que  ellos  llaman  eUeomagtúCj 
<^que  quiere  depir  eiete  cuevas ^^  (  1 ) 

Deepues  dice  ^^rardiishtf  P.  Úimoe  tuvo  opiídim, 
^' que  en  una  da  ties  tíeittpo»,  6  dcire^  partes^  vinib- 
^'  tüú  los  pasado». de  quienes  deseiendea  estos  uidiesj 
^'dque  vinieron  da táeiva  de  Báíelf  cuando  la  divi» 
^SMHi  de  1m  lenguas  sdibre  lia  torre  que  edificaron  los 
^^Mjes  de  líoé;^  ó  que^tinieroQ  deípueí  ds  tierra  de 
^^  Siehen  en  tiempo  de  Jacob,  cuanda  dieron  i  hx&t 
^^  algunos,  y  dejaron  la  tierra;  ó  en  el  tiempo  que  los 
^  Ujos  de  hrad  entraron  en  la  tierra  de  promuton,  y 
^^Iz  desolaron  y  echaron  de  ella  &  los  cananeos,  amor* 
^' reos,  y  jebuseos. "  ( í  ) 

El  P.  Duran  se  i]Hd&i&  á  creer  que  los  indios  pro- 
eeden  de  una  de  las  dies  tribus  de  Israd,  que  cauti- 
vó Salnumaeatj  y  trasmigró  de  Asiría  en  tiempo  de 
Qseafj  á^  Smpsiél^  (&) 

'  (1)  Hist,  coles,  ind.  lib^  3,  cap.  a^^p,  liiS,  14A. 
fíj  Ifaid»  nág»  116». 

(^  ffisidalos  tad  de  Kmvft  fiapaaai  4c.,  toi»;  1, 
cap.  1,  p.  1  y  2. 
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§  18. 


En  opinión  de  MontoHma  los  primeros  señores  de 
[Andhuac,  6  Nueva  EspaSa,  faeron  los  chichímecoSj  lo3 
Segundos  los  de  Ctiíhm,  y  loa  terceros  los  Meztca- 
^08  {!):  ignoraba  el  origen  de  los  primeros ;  no  sabia 
le  donde  vinieron  los  segundos,  y  los  mexicano®  c[ue 
fueron  los  últimos  dice  que  viníí^n  por  el  puerto  lla- 
mado Tallan^  y  mas  adelante  dice  que  de  un  indio  on* 
tendido  supo^  que  los  do  Nueva  España  traen  princi- 
pio de  un  pueblo  llamado  Chicomozioe,  que  en  caste- 
llano quiere  decir  "  $ieie  cuevas; ''  que  un  seSor  de 
ellos  tuvo  siete  hijos,  y  su  generación  fué  poblando 
estos  países.  ( 2 ) 

Mas  adelante,  citando  el  libro  de  Áridotdes^  (  de 
admirandis  in  natura )  en  que  habla  de  la  navegación 
de  los  cariagineuB  por  el  estrecho  de  Hércules  6  Gi* 
irafíar  hacia  el  Occidente,  y  tierras  ametias,  deletí^h 
sos  y  rtmy  fériiles^  que  se  hallaron,  y  la  prohibiciaii 
del  Senado  cartaginés  bajo  pena  de  muerte  para  que 
ninguno  navegase^  ni  viniera  porque  se  temia  que  scí 
despoblara  la  ciudad:  que  tales  tierras  ó  islas  pudle^ 

(1)  Hist,  de  los  Lid*  de  la  Nueva  España,  Epist  proem. ' 
tom,  1,  p,  3,  de  la  colección  de  documentos  parala  liis* 
toria  de  México,  de  D.  Joaquín  García  Icazbalceta, 

(2)  Ibid,  pág.  7. 


3 
3 


i-ji  i. i;. 


oMiífpuyiiisxím. 


1.  Continnaoion  del  mismo  asunto.  ^AmpHfleadbn  dé  la 
opinión  de  Hondo— 2.  La  del  P.  Garoia.— 3«  La  de 
Bbtoijni, — L  OonfonDÍdad  en  mtu4ioe  putos  déla 
opinión  de  YeTtía  oon  la  manifestada  por  Botiiruu«-*<6. 
C&eencia  de  los  Abates  Baider  y.  Maori^.^-6.  C)pí- 
mion  de  S0l^»ano.— 7«  tk>mó  ' jtisgába  Bojbek^oá  Ib 
xmestion  de  Qtí^,— 8.  Opinión  &  ^^ampfer  v  'VUfr 
tebmn.-r-9.  Jmoío  del  B.  PredriohflHall. — ÍO,  Opi^ 
nion  de  Jiménez.— 11.  Otra  dó  las  opiniones  máiÜfes*- 
tadasporelA^Brasseorsobreestaenestion.— 12.  Ob- 
perracioñes  de  Mr. Keoménis^— 13.  Brooedaneia  dalos 
Mniscas  s^gon  Paramv— 14.  I^ñdiofiíeionoi  de  Bafi- 
ii!s«Rie.— 15.  Jjáoio  de  lOorpanoho.— IQ.  OpInioÁ  ^del 
P.  ^yanoha.— 17.  Lo  qüíe.oreianOenébrátaad  y  Afiáfe 
Montano.— 18  JnieiodeFegí<>*— ^9-  IsaportettlieB  i)l>- 
servaciones  del  Dr.Heryis.— 20,  Noques  pbs^vr^^ 
nes  del  P.  Otñó.-^2l.  Efiítui^s  hechos  sotare  las  tti- 
bus  de  indios  ezistñtes  axuL*^-^  Ija^oneottén  jdMwí^ 
Tgen  segon  Mr.  Baiumft. 
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Aunque  en  uno  de  ilos  ca]^talc»  ^M^ériorQS  |;13  ve 
(1)  4.^  tomo,  2.'  parte,  cap;  12,  pág.  .Íi89  dó  é¿á  dboa. 
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ía  liat)Ia3d  de  la  opinión  Je  Bornio,  agregaré  anas  ] 
palabras  mas,  para  quo  se  conosca  mejor  el  juicio 
que  habia  formado.  Cree  que  la  parte  de  América] 
que  primero  se  pobló  fué  la  6eptentrional|  y  que  de[ 
allí  emigraron  al  Sur,  impulsados  por  su  propia  vo*^ 
luntad;  unos  por  el  aumento  que  habían  tenido,  y  J 
otros  para  apoderarse  con  las  armas  de  tierras  agenaSy 
6  arrojados  por  la  guerra,  ú  obligados  por  las  f edi**| 
cienes  interiores.  (1) 

Dos  grandes  colonias  vinieron  á  América,  una  d€ 
Phenicfos  por  el  Occidente,  como  se  ha  dicho,  que] 
dejó  vestigios  en  las  islas  Afortunadas,  y  en  el  Sena] 
Mexicano  y  Yucatán,  y  otra  de  Scitas  por  el  Septen- ] 
trioD^  quo  mudó  toda  la  América  y  lo  cambió  todo,  (2) 

Tres  veces  dice  que  vinieron  los  Pkeniem^  si  se  ha 
\  flo  juagar  por  lo  que  refieren  los  escritores  antiguos: 
la  primera  Fué  cuando  trajeron  los  primeros  Atimtes:  \ 
la  segunda  navegando  mas  acá  de  las  columnas  do  i 
Hércules,  y  arrojados  por  los  vientos,  que  fué  cuan- 1 
I  do  descubrieron  la  isla  de  que  habla  Diódora^  y  cn-l 
¡  tonces  tuvieron  los  cartagineses  y  tirrenianos  notícial 
de  estas  tierras;  (S)  y  la  tercera  de  la  misma  Pheni- 
I  cía,  y  no  do  África  como  los  anteriores.  (4) 


78. 


(1)  De  oríg,  ameno,  lib.  cap.  5.  pág, 

(2)  Ibid,  lib.  1,  cap.  11,  p.  107  y  108.  , 

(3)  Ibid,  Ub.  %  cap.  6,  pág,  151,  cap,  7,  pág,  164,  c  8,  | 
'""  "'69. 

Ibid,  lib,  %  cap,  8,  pág.  169. 


Ipág.  169. 
(4) 


En  la  priüiera  vinieron  bajo  el  nombre  de  Atlantes^^ 
manifiesta  mas  adelante,  y  llamaron   Atlántico  al 
Océam^  y  Atlante  todo  lo  que  allí  encontraron,  to- 
mando ese  nombre  dol  monte  AUas.  (1) 

So  encontraban  en  América,  dice,  yestigios  de  las 
costumbres  y  religión  do  los  Phenicios,  abolidas,  mu- 
'  dadas,  ó  corrompidas  por  la  emigración  do  los  Sci* 
ios.  (2) 

■  De  estos,  dice,  que  vinieron  tros  clases,  hunos,  ki- 
tos  y  sineses;  (3)  so  encontraban  en  América  vesti- 
gios de  la  trasmigración  de  los  tártaros;  (4)  y  con 
estos  vinieron  mezclados  judíos.  (5) 

^^KPr.  Gregorio  García  es  uno  de  los  autores  que  con 
^^^s  empefio  y  solicitud  se  han  ocupado  de  esta  ma- 

■  teria.  Su  obra  sobre  el  "Origen  do  los  Indios"  es  un 
monumento  clásico  de  estudio,  erudición,  y  laboriosi- 
dad. En  el  curso  de  esta  obra  se  ha  hecho  uso  de  al- 
gunas de  sus  indicaciones,  y  con  las  que  ahora  se  ha- 
gan, acabará  de  conocerse  cómo  piensa  sobre  esta 
materia. 


(1)  Ibid,  Hb.  2,  cap.  6,  pág.  152. 

(2)  Ibíd,  Ub.  2,  cap.  12,  pág.  215  y  sig. 

(3)  Ibid,  lib.  3,  cap.  3,  pág.  257. 

(4)  Ibid.  lib*  3,  cap,  13.  pág.  348, 

(5)  Ibid, 
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Confiesa  quo  no  se  tiete  conocimiento  verJádéB), 
[cierto  y  evidente  de  dónde  proceden  los  míios^  (1)  y 
[para  probar  la  posibilidad  y  aun  la  facilidad  del  pa- 
so del  antiguo  ni  nuevo  mundo,  expone  quo  por  el^ 
\JPolo  Antdriico  ó  del  Sur^  so  encontraba  el  extrecho 
le  Magallanes,  al  cual  daban  menos  de  jina  legua  de 
wcho:  que  de  la  otra  parto  del  extrecho  corria  la, 
[tierra  austral,  de  cuyo  promontorio  hasta  el  Caho  JdJ 
teu^a  Esperanza  habia  450  leguas,  y  pertenece  al 
\jífr%ca:  mas  adelante  hasta  las  Molucas  y  Filipinas^  1 
[corre  otra  parto  de  tierra.  De  manera  qtie  por  el  Po^i 
Antartico  ó  Sur,  solo  distaba  el  nueTO  del  viejo^ 
lundo  450  leguas, y  90  desde  otra  puntado  Tierra—^ 
rme  con  el  extrecho  de  Magallanes  hasta  la  Jana 
fayor^  que  pertenece  al  Asia. 

En  la  parte  opuesta,  entre  Asia  y  la  tierra  de  La*  | 
brador,  hay,  dice,  otro  extrecho  llamado  de  Aman, 
mtre  g1  reino  de  Quivira  y  Anian^  tierra  última  de  la  ^ 
[ueva  España,  y  le  daba  de  ancho  poco  mas  do  nae*' 
re  grados,  ó  170  leguas;  deduciendo  de  todo,  qoet 
lunque  los  continentes  no  estuvieran  unidos,  habia 
extrechos  fáciles  de  pasar,  por  donde  podían  haber  i 
venido  los  primeros  pobladores  de  América.  (2) 

Ya  se  ha  visto  lo  que  opinaba  sobre  la  AUdniida; 
el  lugar  donde  ahora  se  hallan  las  islas  de  Madera, 


(1)  García,  Oríg,  de  los  Ind.,  lib.  1,  cap.  1.  §  3,  p.  9. 

(2)  Oríg.  de  los  Ind,,  Hb.  1,  cap.  4,  5  4,  págsí.  89  y  40. 


a.3  Azores,  las  Caaariag,  y  otras  islas  esparcida»  eo 
Océano,  cree  ser  el  mismo  eu  que  existió  dicha  is- 
a,,  apareciendo  así  comprobado  el  terremoto  que  la 
iestruyu. 

En  el  curso  do  su  obra  expresa  y  examina  todas 
las  opiniones  que  lo  eran  conocidas  sobre  el  origen  de 
los  indios,  y  concluye  proponiéndola  suya  en  los  tér- 
minos siguientes: 

**  Y  así  digo  que  los  indios  que  hay  hoy  en  las  In- 
^*  días  Occidentales  y  Nuevo  Mundo,  ni  proceden  de 
í*  una  nación  y  gente,  ni  á  aquellas  partes  fueron  do 
***  solo  una  de  las  del  mundo  viejo,  ni  tampoco  cami- 
*'  naron  ó  navegaron  para  allá  los  primeros  poblado^ 
"  res  por  el  mismo  camino  y  viaje,  ni  en  un  mismo 
**  tiempo,  ni  de  una  misma  manera,  sino  que  realmen- 
"  té  proceden  de  diversas  naciones;  de  los  cuales  unos 
"  fueron  por  mar,  forzados  y  echados  de  tormenta, 
'*  otros  sin  olla,  y  con  navegación  y  arte  particular, 
^*  buscando  aquellas  tierras  de  que  tenian  alguna  no^ 
"  ticia.  Unos  caminaron  por  tierra  buscando  aquella, 
"  de  la  cual  hallaron  hecha  mención  en  autores  gra- 
^^  ves:  tiros  aportando  ¿  ella,  acaso,  6  compelidos  de 
**  hambre,  como  dice  HernigiOy  <5  de  enemigos  circun- 
"  vecinos,  ó  yendo  cazando  ganado  para  comer,  como 
*'  gente  salvagina;  que  este  es  el  discurso  del  P. 
"  Acosía  acerca  de  este  intento.  T  asi  en  esto  esta- 
**  mos  conformes  y  de  un  parecer;  ni  tampoco  nos 
"  apartamos  de  lo  que  siente  acerca  de  esto  el  P,  M, 
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ía,  rero  porque  aun  no  me  he  íeewracK)  en 
**  particular^  ni  he  dicho  de  qué  naciones  proceden 
''  los  indiaa,  y  do  quo  parte  del  mundo  viejo  partie* 
"  ron,  y  salieron  los  primeros  poUadm^es  para  ej  Nu^ 
*'  YO  Mundo;  que  es  lo  que  sin  duda  deseara  saber 
**  el  lector,  según  mi  parecer. 

"  Digo  que  conforme  á  lo  que  he  escrito  en  el  discur- 
*^  so  de  esta  obra,  lo  que  siento  acerca  de  esto  é«,  que 
*^  unos  indios  procedían  de  Cartagmeses,  que  como 
'^  dijimos  en  la  cuarta  opinión,  poblaron  la  EspaSola, 
**  Cuba,  etc.,  otros  proceden  de  aquellas  diez  tribus, 
"  que  so  perdieron,  de  quo  hace  mención  Esdras,  y 
**  nosotros  la  hicimos  en  la  quinta  opinión.  Otros 
*'  proceden  de  la  gente  que  pobló  ó  mandó  poblar 
"  Ophir  en  la  Nueva  España  y  Períi,  de  la  cual  se 
"  dijo  en  la  sexta  opinión.  Otros  proceden  d©  gente 
"  que  vivía  en  la  isla  Atlántica  de  Platón.  Otros  de 
*'  algunos  que  partieron  de  las  partes  próximas  y 
^*  mas  cercanas  á  sobredicha  isla,  pasaron  pe?  ella  d 
"  las  de  Barlovento,  que  están  bien  cerca  de  donde 
"  ella  estaba,  y  de  aquelloíj  á  la  Tierra-firmo,  de  la 
**  manera  que  en  la  séptima  y  octaia  opinión  se  dijo. 
^'  Otros  proceden  de  Griegos,  Otros  de  Fenicianoe; 
'*  Otros  de  Chinos  y  Tártaros  y  otras  naciones  como 
*'  en  la  nona,  décima  y  undécima,  y  otras  opiniones 
'^  referimos.  '*  (1) 


[1]  García.  Oríg,  de  los  lucí  lil>-  4,  cap.  25,  pág.  316. 
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Las  razones  que  tenia  para  opinar  asi  eran  la  va- 
riedad y  diversidad  de  lenguas^  leyes,  ceremonias,  ri- 
tos, costumbres,  y  trages;  la  dificultad  de  que  proce- 
dieran de  una  sola  parte,  y  con  un  solo  modo  y  ma« 
ñera  de  viaje;  y  el  hallarse  entre  ellos  costumbres, 
leyes,  ritos,  ceromonias,  vocablos,  y  otras  cosas  de 
Cartagineses,  hebreos,  atlánticos,  españoles,  romanos, 
griegos,  fenicios,  chinos,  y.  tártaros.  (1) 


§3. 

Boturini  ha  ODUsagrado  á  esta  cuestión  algunas  li- 
neas en  su  obra  ^'  Idea  de  una  nueva  historia  gene- 
ral de  la  América  Septentrional  ''y  apoyándose- en 
la  historia  de  los  mismos,  indios,  especialmente  en  un 
mapa  sacado  probablemente,  como  él  dice,  del  Teoa^ 
mosüiy  que  tubo  en  su  poder  D.  Femando  de  Álva 
Ixüilzochitl,  y  refiriéndose  á  este  autor  manifies- 
ta, que  en  él  consta  que  siete  tuUecas,  que  asistían 
&  la  fábrica  de  la  torre  de  Babel  ^^  viendo  que  no  se 
<<  entendían  con  los  demás,  se  apartaron  con  sus  mu- 
^^  geres  é  hijos,  y  después  de  haber  peregrinado  en 
<^  Am  unos  cuantos  senios  que  llamaban  Hutkm^ 
^^  misÜeSf  por  fin  llegaron  &  las  tierras  de  la  Nueva 
^'  Espafla,  que  entonces  se  dijo  AnahuaCy  y  fueron  in- 

[1]  Ibid.  loco  cítate. 
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^*  ternaudose  hasta  llegar  á  Tula,  que  hicieron  corte 
y  cabeza  de  su  imperio,"    (1) 

Este  origen  lo  tiene  por  xiertOi  y  como  la  noticia 
%a8  tahal  y  clara  que  podía  desearse:  se  dividieron  de 
as  demás  gentes  al  verificarse  la  conftmoii  de  ¿as  len* 
^ffuaSj  que  segnn  el  cómputo  de  los  Hebreos  y  latinos 
se  efectuó  el  afio  1873,  esto  es^  217  anos  después  del 
diluvio,  y  según  el  de  log  setenta  intérpretes  que  es 
el  que  61  sigue,  el  de  2497,  esto  es  255  aSos  después 
del  diluvio.  (2) 

Investiga  en  seguida  la  rama  de  que  descendían 
los  que  asistieron  á  la  fábrica  de  la  torre  de  Ba- 
bel, y  dice  que  no  solo  procedían  de  Nephctuine  ó 
Nephtuhin,  como  opinan  Sigüenza  y  Géngon,  y 
Sor  Juana  Inés  de  la  Cniz,  sino  también  de  loB  de- 
mas  hermanos  Ludiúi,  Amanin,  Phetusin  y  Capfho- 
rín,  (3)  y  que  vinieron  por  las  gargantas  de  la  Ca- 
lifornia. (4) 


La  opinión  de  /?.  Mariam  Yúifüu^  que  es  otre  de 
los  autores  notables  que  so  han  ocupado  de  esto  Aia- 

(1)  Idea  de  una  Nueva  hist.  gen.  §  16,  n.  11  ptág,  Ul. 

(2)  Ibid,  nn.  12  y  21,  pág.  111, 121  y  124 

(3)  Ibid,n.  23,  pág.  125. 

(4)  Ibid,  %  17.  n.  1.  p.  128. 
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teria,  concília  en  muohos  puntos  con  la  de'Boturini. 
Dice  dicño  autor;  que  el  origen  7  primeros  padres  de 
tantas  7  tan  diversas  naciones,  de  que  estaban  po- 
bladas estas  regiones  ^^  fueron  siete  famüiaB.qvLQ  en 
'^  la'  dispersión  de  gentes  por  la  conftision  de  las  len- 
^^  guaa  en  la  torre  do  Babel,  se  unieron  por  hallarse 
<<  de  un  idioma,  que  llamaron  líahwfüyj  se  conoM^ 
'^  por  la  lengua  mexicana,  7  peregrinaron  hasta  es- 
'^  tas  partes,  donde  se  establecieron  7  multiplicaron, 
^'  7  se  fueron  dividiendo  6n  pueblos  7  dadoned/'  (1) 

Esta  peregrinación  la  emprendieron  por  diversas 
tierras  7  países  á  la  aventura  y  sin  destín»  derío:  tar- 
daron en  ello  104  años,  atravesando  montes^  rios,  7 
h'osm  de  mar,  hasta  llegar  á  la  parte  septentrional  de 
esta  porción  del  contininte,  donde  formaron  su  pri- 
mera población,  que  llamaron  Tlapailan,  cexca^  del 
mar,  á  que  en  los  mapas  modernos  se  dá  el  nombre 
de  Mar  bemuffo,  situado  entre  la  costa  oriental  de  la 
California  7  la  occidental  de  las  provincias  de  Koevo 
México  7  de  Sonora^  7  el  rio  que  desagua  en  él,  lla- 
mado rio  eokfiído.  La  ciildad  \fm&  después  el  ncmi» 
bre  de  RyiíelmMapiíUañ. 

I)é  esta  7  otras  observai^iones  que  hace,  deduce, 
que  \ivmiia  de  estas  mié  famiUas,  que  fueron  au* 
mentando  desde  el  campo  de  Senaar,  ^'  fué  por  la 
'^  Tartaria  á  entrar  por  la  mar  septentrional  del  conti- 

'     [1]  Yeytia.  Hist.  ani.  de  IKxioo,  lom.  1,  "ob^.  1,  p.  6. 
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*'  nente  de  América,  siguiendo  unas  cuadrülag  el  rpm- 
"  bo  por  la  tierra  firme,  y  por  la  Península  de  CWi*- 
"  fomia^  de  donde  pasaron  al  Continente,  atravesan- 
*^  do  el  estrecho  que  intermedia/*  A  la  población  ijue 
fundaron  frente  á  California  dieron  el  nombre  do  CW- 
htaean.  La  fundación  do  Tlapailan  la  fija  en  el  aSo 
2237  del  mundo.  (1) 

Extendiéndose  y  multiplicándose  en  esaa  regio- 
nes se  formó  el  imperio  Chichimeca  con  su  famosa  car- 
te  BuehudlapaUan^  que  fué  la  primera  fundación  que 
60  hizo  en  el  Nuero  Mundo  después  del  diluvio,  y 
cuna  de  todos  sus  pobladoresj  pues  de  esas  mtefa- 
muios  tienen  su  origen  todos  los  habitantes  de  él, 
que,  formando  bandas,  ó  cuadrillas,  fueron  internan- 
dose  por  varias  partes,  conducidos  por  sus  caudillos 
respectivos,  tomando  su  nombre,  con  el  que  eran 
conducidos,  [2] 

Este  mismo  concepto  se  vé  repetido  en  otra  par- 
te (3),  en  que  se  lee  lo  siguiente*  "  Todos  los  pobla- 
^'  dores  de  este  nuevo  mundOj^que  se  llama  América^ 
provinieron  de  aquellas  siete  familias  que  se  unieron 
en  la  dispersión  de  Babel,  que  vinieron  por  la  parte 
del  Norte,  atravesando  ríos  ó  brazos  de  mar,  y  cos- 
teando sus  riberas  en  balsas  de  carrizos  ó  le&os  ligo- 


(1)  Ibid.  pág.  19  hasta  la  23. 

(2)  Ibid,  pág.  24. 

(3)  Ibid.  cap,  21.  pág.  210  211. 
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ros,  como  el  día  de  hoy  lo  acostumbran  en  muchos 
parages:  que  lo  primero  que  se  pobló  fué  libarte 

septentrional  de  la  América 

jr  que  asi  como  se  fueron  multiplicando,  fueron  sa- 
liendo en  cuadrillas  á  poblar  el  resto  de  todo  este  con- 
tinente hasta  la  opuesta  parte  del  Sur,  los  unos  por 
tierra,  como  loñ  íultecas,  y  algunos  otros  que  veremos, 
7  los  otros  por  mar,  costeando  sus  playas  como  los 
ídmecas,  ziealancos  y  otras  naciones  que  poblaron  las 
costas  de  YtJicatan.ii 


•  §5. 

Esto  es  lo  mas  itemarcable  que  se  encuentra  sobré 
esta  cuestión  en  los  autores  antiguos.  Hay  otros,  co- 
mo Mrs.  Banier  y  Macriery  [1]  que  creen  yerosfmil 
que  la  América  haya  comenzado  á  poblarse  140  años 
después  del  diluvio,  y  algunos  después  de  la  confu- 
sión de  las  lenguas,  y.  que  esas  colonias  pasaron  por 
el  Norte  de  Asia  á  la  América  por  la  Tartaria;  dan- 
do por  razón  que  no  es  muy  grande  la  distancia  que 
hay  entre  la  extremidad  de  California  y  la  de  la  Tar- 
taria; que  las  partes  occidentales  de  América  estaban 
mejor  pobladas  que  las  orientales;  que  la  Tartaria  ha 

*    [1]  Hist.  gen.  .des  ceremonies,  mcéures,  et  costumes 
religieusesi  tom.  7,  chap.  8,  p.  35  y  87, 
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'  rada  como  ójficina  gcniium; 
cuentiu^  ..uiojanzas  entre  los  indios  y  los  tártaros, 
en  la  manera  do  vivir,  on  la  cara  y  talla  de  los  84il* 
vajee,  en  la  costumbre  de  pintarse  el  cuerpo,  en  ei 
modo  de  hacer  la  guerra,  y  en  beber  la  sangre  de  wm 
enemigos. 


SoUnano  creía  también  verosímil,  f[iie  el  continen- 
te  de  América  no  estuviera  del  todo  eeparado  del 
otro,  y  que  se  acercaran  mucho  en  alguna  parte,  y 
estuvieran  divididos  por  algún  extrecho  con  islas  por 
donde  fácilmente  pudieran  pasar  hombres  y  anima- 
les buscando  cosas  nuevas;  y  lo  oreia  asi  al  ver  ol 
extrecho  entre  el  mar  Mediterráneo  y  el  Arábigo,  y 
el  de  Panamá  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico  (1); 
considerando  como  cierta  la  opinión  de  los  que  daa  á 
los  indios  origen  oriental,  «t  ó  do  alguna  redundancia 
de  chinos  y  tártaros.  í  (2) 


Aunque  Roberkon  consideraba  tan  extravagantes 
y  quiméricas  la  mayor  parte  de  las  ideas  emitidas 


(1)  Solórzano*  Do  jar.  Ind.^  lib.  1,  oap.  9,  n.  4 

(2)  El  mismo.  Política  ind.,  tomo  1, 11b,  1,  ca| 


cap,  3, 
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Bobre  el  origen  de  les  americanos,  que  ee  creyó  es- 
casado de  exponerlas  detalladamente  y  refutarlas, 
expresó  sin  embargo  algunas,  y  dice  '^  que  aunque 
^rsea  posible  que  la  América  haya  recibido  de  nues- 
^'  tro  hemisferio  sus  primeros  hahiiantes^  sea  por  el 
''  Noroeste  de  Europa,  sea  por  el  Nordeste  del  Asia: 
'^  hay  poderosas  razones  pararsuponer,  que  los  ante- 
^^  pasados  de  todas  las  naciones  americanas^  desde  el 
^^  Cabo  de  Honduras  hasta  las  extremidades  del  La- 
^^  brador,  vinieron  del  Asia  mas  bien  que  de  la  Euro- 

Kaempher  (2)  da  á  la  población  de  América,  ori- 
gen asirlo,  y  Maltebrun  (3)  la  considera  como  el  re- 
sultado de  varias  emigraciones  por  el  extrecho  de 
Behering. 


§9. 

El  Barón  de  Fridrichssal,  conocedor  de  las  ruinas 
y  antigüedades  de  Méjico,  cree  que  entre  los  haü- 
tantee  primitivos  de  este  continente  se  presentó  una 

(1)  Bobertson.  Hist.  de  la  Américaí  lib.  4,  pág,  25  y 
Sigaíentes. . 

(2)  Hist.  du  Japón,  pág.  63, 

(3)  Geog.nniv.  París,  1624. 
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casia  de  homhr$í  mpmofes  de  la  raza  educoM  m  la 
apariencia;  y  las  pruebas  las  encuentra  en  las  esciü* 
turas  dol  Palenque,  y  en  las  ruinas  do  Chichén-Iteá 

y  Uxmal, 

Terraplenes  hay,  dice,  en  las  ruinas  d<?  Yucatán, 
de  500  y  mas  pies,  y.de  20  &  40  de  alto,  y  cue«  6 
cerros  artificiales,  que  sobre  una  base  de  200  &  300 
pies  se  levantan  á  una  altura  extraordinaria,  templos 
y  palacios  de  sólidas  piedras  labradas,  con  paredes 
cubiertas  de  figuras  y  geroglíficos  (1)  del  Oriente: 
que  los  Mexicanos  procedentes  del  Norte  de  México 
se  trasladaron  á  allí;  que  la  isla  Espióla  se  pobló 
de  cartaffincsed  y  Cuba  también,  y  ésta  por  saber  edi- 
ficar tan  suntuosos  edificios,  y  sugetará  otras  gentes, 
se  convirtió  en  bárbara  por  haberle  faltadt*  la  comu- 
nicación con  Cariaco. 


§10. 

• 

Jiménez f  que  con  referencia  á  la  historia  do  los 
Quichés  los  cree  procedentes  de  los  cuatro  hombres 
hechos  de  maíz  que  pasaron  de  Turan^u  (Scnaar)  y 
vinieron  á  las  regiones  equinocciales,  se  inclina  á 


(1)  Carta  del  Barón  de  Fridrichssal  &  D.  Josto  Sier* 
ra,  de  21  de  Abril  de  1811,  inserta  en  ©I  Segiatro  Ftíca-  j 
teco,  periódico  literario,  tom.  2, 1816,  pág.  438  á  4i3, 


creer  (1)  que  la  América  fué  poblada  muy  poco  tiem- 
po después  del  diluvio,  y  que  Votan  que  fué  el 
primer  hombre  enviado  por  Dios  á  dividir  y  repartir 
estas  tierras,  era  nieto  de  Ninm  ó  Max^  y  vio  la 
torre  de  Bdbd. 


§11. 

Del  pasage  de  la  Iliada  de  ffomero,  XIV,  209, 
245, 302,  comentado  por  Eriatein  Sur  les  sources  de 
la  Cosmogonie  du  Saachoniaton,  pSg.  9,  por  Yoss  y . 
Walker,  y  también  por  Woelkers,  que  bablan  de  los 
Miopes  de  Occidente,  saca  argumento  el  A»  Bras- 
seur  (2)  para  asegurar  que  estos  son  la  raza  oscura 
y  cobriza  de  AméricUy  y  que  en  4sta  deben  buscarse, 
y  no  en  Aüeinia  en  el  país  dé  ^eroe  cerca  de  la 
Arabia:  que  los  Etiopes  de  Oriente  son  las  razas  oscu- 
ras y  cobrizas  del  Continente  Asiático  y  su  vecindad; 
y  que  el  Occidente  de  Homero  es  el  Océano  de  don- 
de sale  el  Helios. 

En  la  carta  2,  §  6,  pág.  82, 83,  expone  que  según 
Ixtlizochitly  los  foí^MJ^Vudieron  de  Senaar  pasado  el 
diluvio,  y  después  de  una  larga  peregrinación  llega- 

(1)  'Hist,  antigua  del  reino  de  Ouitomala,  i  1,  M.  S* 

(2)  Quatre  lettres  sur  le  Hexidué^ta  Lettre  %  §  1$ 
pág.42,4S. 
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ron  4  la  América  Sepimiinond^  donde  se  repütabaü 
como  los  terceros  ó  cuartos  colonizadores,  pues  hA- 
bian  sido  precedidos  de  una  parto  por  los  quifmméa^ 
y  de  la  otra  por  los  ehichimecas^  aunque  según  otros 
fueron  los  sucesores  de  los  olmccm  j  zicalamo9. 


§12. 

Mr.  Neumans  (1),  al  hablar  de  los  que  atribuyen 
á  los  naturales  de  América  un  orígm  asidiico^  taco 
mención  de  lo  qu^  sirve  de  fundamento  á  esta  opi- 
nión, como  la  analogía  del  culto^  la  semejansadel  co- 
lor j  de  la  forma,  la  pusilanimidad  que  caracteriza  á 
los  habitantes  de  Quiche,  el  uso  de  harerm,  la  plumlí- 
dad  de  mujeres,  los  baños,  la  estrechez  de  las  callet, 
y  otras  mil  circunstancias. 


§13. 

El  origen  de  los  Muíbcos,  según  Paravey  (2)  es 
Japonés,  6  al  menos  probablemente  árahé  d  vkeaino, 
apoyándose  en  analogías  deducidas  del  lenguaje. 


(1)  Neumans,  detalla  sur  la  Bepubliquo  de  Guatema* 
la,  oág,  188. 

(2)  Anales  de  pUI.  chret^  n.  56*  Mem*  sobre  el  or(g* 
japonés  y  Tizcaiuo  de  los  pueblos  do  Bogotá* 
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Iraca  era  el  nombre  del  famoso  templo  de  Saga- 
maso,  incendiado  por  los  espantóles.  Iraca  era  elnom- 
bre  de  la  Caldea,  y  con  este  ó  el  de  LUac  designa  la 
Biblia  Samaritana  la  ciudad  de  Ba^d^  edificada  des- 
pués del  diluvio^  j  que  hoj  se  llama  ffiUach  6  JTV- 

m. 

Zaque,  Zipa  y  Tiihua  se  llamaban  los  gefes  chib< 
chas;  en  chino  se  encuentran  en  la  comparación  de 
estas  voces  significaciones  an&logas. 

Bochica  puede  ser  una  palabra  compuesta  de  Fo 
j  de  ehikia,  nombre  del  célebre  fundador  del  Bud- 
humo,  religión  antigua  de  Cfhina,  que  luego  pasó  al 
Japón. 

Los  nombres  de  los  periodos  decimales  acaban  en 
ka  en  japonés^  y  en  a  en  chiheha. 

Los  chibehas,  japoneses  y  chinos  tienen  uñ  ciclo  de 
diez  dias  y  de  60  a&os,  dividido  en  periodos  de  15 
años.  (1) 

Muchos  autores  han  sido  de  opinión  que  la  pobla- 
ción americana  trae  su  origen  del  Asia,  y  la  han  sos- 
tenido y  defendido  con  razones  do  mucho  peso.  Oom 
latín  (2)  la  considera  como  muy  probable,  y  que  fué 
olvidada  por  el  trascurso  del  tiempo. 

(1)  üricoechea.  Memoria  sobre  las  antigüedades 
neo-granadhias,  inserta  en  el  tom.  4  del  BcHetin  de  la 
Sóc.  de  Oeog.  y  Estad.,  pág.  128. 

(2)  I,  65. 
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E.  8.  Rafinuque  (1)  une  al  mundQ  antiguo  con  el 
nuevo  por  medio  del  AilániicOp  y  dice  que  el  Oeéana 
9[U€  separa  á  la  Europa  del  África  se  llama  todavia 
Océano  AiUntico,  Atlánticos  los  Estados  del  litoral,  y 
Atlantes  los  del  Norte  de  La  África^  que  dieron  su 
nombre  al  monte  Atlas^  cuyos  descendientes  todaTla 
cásten  con  los  nombres  de  Juarios,  Bérberos,  Shel« 
lubj  Showíah,  etc.,  que  fueron  las  *'t* 

vas  de  ambos  continentes,  y  vinieroii  ^  .i/ff-v  il-  m- 
mediatamente  después  del  diluvio.  «  Los  Atlantes^ 
<r  dice  después,  no  fueron  los  únicos  colonos  primifi- 
«  vos  de  América  los  mas  ilustrados  y  civilitódos :  % 
sus  descendientes  existen  en  América  b.ijo  diversas 
denominaciones,  desde  la  Carolina  basta  ^"-^'^'í^* 
lu.  (2) 


§  15. 


D.  Manuel  Nicolás  Corpancbo^  que  como  Ütwnta 
ocupaba  en  el  Perü  un  lugar  distinguido,  en  su  ñ]s- 

Ll]  Atlanüc  Journal.  Philai,  1832,  pág,  5. 

[2]  Bucbanau»  De  los  nombres  da  Iqgares  aztecas, 
Trad,  del  alemán  por  O.  Hassey.  Bd.  de  Geog.  y  £e(^d. 
tom.  10,  pág,  75,  76. 
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onrsó  de  reoepoion  ott  la  Sóoiedai  de  Cleograña  y  Es- 
•  tftdistica  de  México^  ál  manifestar  que  €  aun  je  con- 
t  serva  en  las  sombras  do  la  duda  el  punto  ^ootáa  im- 
«  portante/ él  íhudamental,  sobre  quiénes -fberon  los 
c  primeros  poldádores  del  ífumo  3fumh^)»bñQÍ6'el 
jüioio  que  aceroá  de  él  habia  formado,  en  los  siguien- 
tes téíminos:  (1) 

<c  Conocéis  mejor  qué  yo  todas  las  bipótesis  for- 
te muladas  por  la  sagacidad  do  los  sabios^  y  sabéis 
«  que  ningún^  satisface;  j.ea,q¿ae  tomamos  la  oonifi- 
cc  guracion.  del  coAlinente^  W  como  se  nos  pxeseoLta 
a  ahora,  sin  tener  gu^  segura  /para  expUcjarnos  hs 
ce  metamorfosis  del  globo,  y  asi  damos  cuantié  de 
€  emigraciones,  que  en  el  estado  en  que  boy  se  en- 
C' cuentea  no  parecen  realizables;  y  la  ciyilizadondel 
^Jiklem  jlfif»d(>  se  presenta  &  manera  de  capas  :gÑr 
«  dualéSi  -algunas  de  las  cuales  han  dQsapareoidDyJsin 
c  que bayan llegado  basta nosotrosnuis  que  losjres- 
«  tigios  suficientes  para  adivinar,  que  antes  délos 
c  FoUeeaa  en  México,  de  los  IneoB  en  el  Perú,  de  los 
t  Zipas  en  Cundinamarcaj  existieron  otros  pueblos 
fc  cuya  vida  "se  confunde  en  aquelk  úásiá  en '  que  Ja 
«  historia  es  al  mismo  tiempo  i&bula,  poesía  y  nodto^ 
«  logia.  Xo  que  nías  ha  llamado  la  atención  con  to^^ 
«  do,  es  la  extraordinaria  eemefama  entre  México  y  d 
€  Perú,  con  el  Egipto  y  d  Indostan)  y  nosoloporlos 

[1]  Boltíin  delaJSoc.  Mex.  de  Qtog.  y  E9¡ad.yi¡omlO, 
pág.48. 
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d  monumentos  que  tan  cuidadosamente  ha  estudiado 
«c  la  argueóloglay  y  por  las  analogías  de  sus  idiomas; « 
iií  cuya  Índole  filosófica  y  estructura  gramatical  so 
«  van  cada  dia  conociendo  mas;  sino  por  rasgos  ma9 
fc  culminantes^  tomados  del  aprecio  de  las  insiitaoio* 
(c  nes  políticas  y  sociales,  pot  facciones,  digámofilo 
«r  asij  mas  profundas^  que  marcan  la  fisonmla  mora]^ 
ce  el  modo  de  ser  de  aquellos  pueblos,  y  se  remontan 
«  hasta  el  examen  de  su  ieoa^acia^  para  ver  en  ella 
«  los  mismos  rasgos  do  despotismo  y  de  atiarqula 
íf  que  marcan  la  política  semítica^  y  &  cuyo  imperio 
t  absoluto  sobre  el  vasallo  hay  que  referir  la  cons- 
«  truccion  de  las  Pirámides^  y  las  ruinas  de  Mitia^ 
«  del  Palenque^  del  Titicaca  y  do  Masinche,  i 

En  la  nota  9  de  las  explicativas  de  este  discureo^ 
dice:  «  Es  digno  de  notarse  que  en  la  pzurte  de  Amé* 
a  rica  que  aparecen  los  vestigios  de  la  civilisaoion 
«c  anterior  á  la  que  encontraron  los  españoles,  es  la 
«  que  mira  al  Ana, » 

Mas  adelante  hay  otro  pasage  digno  de  asentarse 
aquí,  dice  asi:  [1]  «El  ilustre  Pnscotl,  después  de 
fic  conocer  las  investigaciones  de  Stephem  sobre  las 
«  ruinas  de  Yucatán,  se  afirma  en  su  opinión  emitida 
«  con  anterioridad,  y  pronuncia  su  conclusión  de  que 
«  civilización  del  A/idhmc  era  hasta  derto  punto  inu- 


[1]  Boktin  de  la  &oc,  Mex.  de  Geog.  y  Eslad.^  tom.  10» 
píg.  58. 
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<  tada  áú  Asia  oriental.  Klapraih,  en  los  Anales  da 
«  imperio  dd  Japm  da  por  cierto  el  descubrimiento 

<  de  la  América  Oeeickntal  por  los  eMnoe.  M.  de 

<  Chxignee  cree  que  los  árabee  llegaron^  si  no  á  sos 

<  cosígui  orientales^  por  lo  menos  á  las  islas  Tecinas. 
«  Hom  y  Scheree  en  sus  investigaciones  históricas 
«r  aglomeran  curiosas  observaciones  para  admitir  re- 

<  laciones  antiguas  entre  el  Asia  j  la  América;  pero 
ií  el  célebre  Humboldt^  uno  de  los  mas  competentes 

<  para  fallar  la  cuestión,  lá  considera  como  fin  pto- 
c  Uema  que  sale  de  los  Umites  de  la  historia. » 


§36. 

El  P.  Caiancha^  en  su  obra  titulada:  '^Crónica 
moralizada  del  Orden  de  San  Agustín  en  el  Perú, '' 
tom.  1,  lib.  1,  cap.  6,  núm.  2,  manifiesta  que  tícM 
par  cierto  que  la  América  fué  poblad»  antes  del  dilu- 
vio, apoyándose,  entre  otras  consideraciones,  en  va* 
cios  textos  de  la  Escritura,  7  en  haber  trascurrido 
1656  aS^os  desde  la  creación  hasta  el  diluvio,  tiempo 
sobradísimo,  dice,  para  llenar  tres  mundos,  por  lo 
mucho  que  se  multiplicaban;  entonces  los  hombres 
vivían  800  y  900  años,  y  nó  habia  guenas  ni  pes- 
tes: se  ocupa  de  la  cuestión  de  origen  en  los  cápitu* 
los  6  y  7,  expresando  en  estos  su  (f^inion  de  que 
^'  los  pobladores  de  estas  Indiae  fueron  los  hijos  y 
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**  descendientes  de  JapUet^  tercero  hijo  de  Kelé;  y 
"  pobláronla  los  Tártaros,  naturalmente  inclinadoii  á 
"  poblar,  ó  vencer  distantes  y  diversos  reinos;  asi  se 
^^  han  extendido  on  todo  lo  que  hay  de  tierra  desdo 
**  el  Océano  Oriental  á  México,  ó  mar  heliidc»  ^ue 
^-  topa  Con  este  Nuevo  Mundo  hasta  la  laguna  Mto- 
"  iis  que  divide  á  Asia)  ó  loa  Noruegos,  Lupianos  y 
^'  Guilandios,  naciones  septentrionales  pegadas  con 
*'  este  Nuevo  Mundo,  y  parecidas  á  estos  íacÍK^  en 
*'  gustos,  hábitos,  costumbres  y  religión. "  Entre  los 
fundamentos  que  alega,  figura  ser  la  Grodandia  tier- 
ra contigua  á  la  Noruega  y  la  Tartaria,  dividida  solo 
por  el  extrecho  do  Davis^  y  convecina  á  Estortiliui- 
dk^  que  llaman  '^Cabo  de  Labrador"  extrecho  de 
mar  de  8  á  10  leguas.  '^  Desde  Estoriilandia  hasta 
"  México,  Panamá,  J^ima  y  Chile,  es  tíerra  firme, 
"  seguida  y  continuada;  pues  tiene  por  cierto,  quo 
''  vuelto  el  mar  á  sus  limites  naturales,  y  recogidaa 
'*  las  aguas  era  todo  tierra  coniinuaday  y  sin  extreolio 
'^  alguno,  ^^  apoyándose  para  esto  en  lo  <\p»  refieren 
algtmos  autores  sobro  cambios  y  trastornos  ocurridos 
en  varias  partes,  como  en  Sicilia  ¿  ItaÜa,  Grecia  y 
Negroponte,  EspaSa  y  África,  Chipre  y  Sui2a. 


Eefuerza  su  opinión  con  las  muchas  semeja&Mfl 
que  se  descubren  entro  los  Tártaros  y  los  Chtlendsió 
Chinigos  y  demás  indios  de  aquellas  comarcas,  en  la 
facciones,  en  la  parte  ñsica,  en  el  color,  en  el  modo 
dij  vivir,  y  en  sus  acciones,  hábitos,  prácticas  y  cos- 
tumbres. 


-^6»1~ 


117. 

GenébrandOj  sabio  bcnedectínó,  y  uno  de  los  hom- 
bres mas  notables  de  su  siglo,  por  su  instrucción  y 
sus  virtudes,  era  de  opinión  (1),  que  los  primerosina- 
bitantes  de  este  continente  fueron  Tártaros  ó  Indios 
orientales;  lo  mismo  que  el  erudito  Arias  Montano,  del 
que  ya  he  hecho  mension  en  otro  lugar,,  notable  sabio 
sevillano  por  su  obra  titulada  ''  Antigüedades  judai- 
cas, "  y  que  se  estendia  ha^ta  hacerlos,  descender  de 
Ophir  (2)  sesto  descendiente,  de  Noe. 


§  18, 

Feyjoo  y  Montenegro^  el  ilustrado  autor  del  "  Tea- 
tro critico  Universal, "  que  le  dio  tanto  honor,  y  que 
revela  mucho  estudio  y  aplicación,  se  ocupó  también 
de  esta  cuestión,  y  aunque  algunas  de  sus  conjeturas 
y  suposiciones  han  sido  objeto  de  crítica  y  refuta- 
ción, demuestra  la  posibilidad  do  la  transmigración 
&  este  continente,  alegando  entre  otras  cosas,  que  en 
^'  virtud  de  las  muchas  alteraciones  que  hubo  en  el 

(1)  Cronología  &.,  lib.  1.  pág.  160. 

(2)  Su  Phaleo, 


^^  discurso  de  tantos  siglos,  la  disposición  exterior  del 
"  Orbe  terráqueo,  es  hoy  bastante  dlstínta  de  la  qae 
'^  hubo  en  otro  tiempo.  De  aquí  es  fádl  concebir  que 
^^  aunque  hoy  hs  dos  continentes  están  B^arados^  en  los 
**  tiempos  ániiquísimos  eduvierm  unidos^  6  se  rntrntU* 
"  casen  por  Herraj  y  que  por  esa  comunicación  pasmen 
"  hombres  y  brutos  4  la  América: "  (1)  y  esto  lo  prae* 
ba  con  la  observación  de  las  partes  de  tierra  que  han 
sido  en  unos  puntos  cubiertas  por  las  aguas  del  mar, 
y  en  otres  descubiertas,  retirándose  do  ellas,  refu- 
tando asi  el  sistema  de  los  Pre-adamiias. 

El  paso  dice  que  pudo  haberse  verificado  por  el  es- 
trecho de  Anian^  6  por  algún  otro  de  los  mas  septen- 
trionales de  Asia  ó  de  Europa.  (2) 


§  19, 


En  la  obra  que  escribió  el  abate  D.  Lorenzo  iicrvás 
titulada  «  Catálogo  de  las  lenguas  conocidas  »  de  que 
ya  se  ha  hecho  mension,  se  encuentran  muchas  iudi- 
eaciones  sobre  esta  cuestión  de  origen.  Examinando 
según  él  con  alguna  atención  el  aspecto  que  presen- 
ta el  globo  terráqueo,  voeso  desde  luego  que  el  estre- 
cho llamado  do  Anian,  y  ahora  de  Becrin^^  de  trece 
leguas  de  ancho  á  lo  mas  entre  Ada  y  Améfica^  al 

(3)  Feyjoo.  Teatro  crit.  nniv*  tom.  5,  Disc*  16,  f  §  5  y  9. 
[2]  Ibil  loco  citato  p,  329, 


grado  66  de  latitud  septentrional,  y  que  sirve  de  ca« 
nal  entre  el  mar  glacial  7  el  oriental  del  Pacifico,  cu* 
ya  mayor  profundidad  en  1779  apénaa  llegaba  á  trein- 
ta brasas  [1],  lo  que  da  fundamento  para  congMurar 
que  quizá  ircB  mil  años  ha,  la  Asia  y  la  América  es- 
taban unidas  por  él,  y  formaban  un  continente,  al  cual 
pertenecían  las  islas  que  hay  cerca,  y  por  donde  pen- 
saron los  Mexicanos^  y  otras  naciones  de  la  América 
septentrional.  (2) 

Manifiesta  que  desde  la  punta  meridional  deiTam/^- 
ehaiha  comienza  una  cadena  de  islas  llamadas  Kuriles 
Japón,  Lequen  (lien-kien)  y  Formosa,  que  indican 
la  dirección  de  las  monta&as  unidas  entre  si  y  con  el 
continente,  y  siguiendo  con  la  vista  esa  dirección,  se 
vé  el  mar  cubierto  de  islas,  que  por  su  inmediación 
y  bajios  tan  continuados,  dan  á  conocer  que  antes  for- 
maban parte  del  continente  de  Asia  las  Marianas^  Fi- 
lipinas, Nueva  Guinea,  Nueva  Holanda,  y  las  Molu- 
cas,  unidas  á  la  península  de  Mdaca. 

Que  el  Golfo  de  México^  rodeado  de  las  Antillas,  in- 
dica haber  sido  antes  un  continente  desde  la  Florida 
hasta  Tierra-firme,  que  estaba  toda  descubierta  y 
que  por  alguno  de  esos  trastornos  y  cataclismos  ocu- 

(1)  Troisieme  voyage  de  Cook.  vol.  4,  lib.  6,  cap.  4  y 
234. 

(2)  Catalejo  de  las  lenguas,  etc.,  tom.  1,  ari  x.  §  25 
y  79. 
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paron  ías  aguas  lo  q[ue  antes  era  tierra,  quedandode 
estas  descubiertas  las  partes  mas  prominentes,  quQ 
forman  esas  islas.  Que  por  el  lado  del  Brasil  veense 
en  el  luar  vestigios  de  la  desaparición  de  un  continen- 
te j  pues  desde  el  Kio  Grande  hasta  el  cabo  Tangrin 
de  África  aparecen  islotes,  picos,  j  bajíos,  que  indi* 
can  la  sumersión  acaecida  hace  millares  de  anos,  com- 
pVobada  por  los  reconocimientos  hechos  por  BuacJée^ 
en  173T  y  1752  en  ese  grande  espacio  de  mar  entre 
las  costas  del  Brasil  y  las  do  Guinea  y  Malagueta.  (1) 

Cree  que  los  primeros  pobladores  de  la  América  w^ 
ridional  pasaron  á  habitarla  por  el  continente,  ó  por 
las  islas  del  mar  Atlántico,  y  que  puede  esto  haber- 
se veriScado  por  las  alteraciones  habidas  en  la  faz  de 
la  tierra,  que  han  formado  islas,  separado  continentes, 
y  alejado  muchas  naciones,  por  las  guerras,  coa- 
quistas,  y  el  comercio :  las  primeras  echaron  de  la  Pa- 
lestina á  los  cananos  ó  fenicios  que  se  establecieron 
en  África.  (2) 


Conceptúa  que  "  la  población  do  América  es  mUi- 
quiáíMi  ^*  porque  no  se  conoció  em  ella  el  ¿ierra,  ni 
se  hallaban  las  especies  mas  útiles  da  animales,  ni  en 
sus  lenguas  palabras  de  idiomas  europeos,  asiáticos, 
y  africanos ;  lo  cual  prueba  según  él,  que  las  familias 
que  pasaron  á  ella,  lo  hicieron  al  verificarse  la  d¡3» 

(1)  Ibid.  pág.  80  y  81. 

(2)  Ibid.  pág.  93. 
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penion  del  linage  humano  después  de  la  confusión  de 
las  lenguas  en  Babel.  (1) 

Mas  adelante  registrase  este  pasaje  enla  misma  obra, 
^^  Los  caríbes  de  la  Florida,  á  mi  parecer,  dice,  salie- 
^'  ron  de  esta  antes  de  la  sumereian  de  la  célebre  üla 
^^  AMntida,  que  estaba  en  África  y  América,  j  cuan- 
'^  do  probablemente  habría  dos  grandísimos  lagos  en 
''  el  espacio  que  se  encierra  entre  la  Amirica  j  las 
^'  islas  Lueayas  j  AntiUae.  £1  cabo  de  San  Affudin  de 
^'  Jd  Florida  estaría  unido  con  las  islas  Lueayas  j  con 
^  la  de  Cuba,  que  se  uniría  con  el  cabo  de  Tueatan, 
*'  y  esta  unioa  que  hace  mas  de  mÜ  l^uas  fotmaria 
'^  un  lago,  en  que  desaguaban  el  Mississipi  y  los  de- 
^  mas  ríes  de  las  respectivas  costas,  y  sus  aguas  em- 
^  pecarían  á  salir  por  ti  estrecho  de  Bahama,  como 
^^  aetualuente  salen  con  gran  rapidez,  que  tiene  ^ez 
^  y  seis  leguas  de  ancho.  Este  estrecho  se  habifá  alar- 
**  gado  y  ahondado  cenias  corrientes.  El  otro  lago  se 
^  formaría  con  el  cabo  de  Tucatan  y  las  islas  de  Cfih 
^^  ba,  Española,  Puerto  rico,  islas  caríbes  etc.,  hasta  la 
<<  costa  de  Venesmela  6  Cariiana,  y  en  él  desaguarían 
^^  el  Orinoco,  y  los  demás  ríos  de  las  respectiTas  cos- 
^^  tas.  La  situación  de  dichos  cabos  y  de  las  islas 
**'  nombradas  indica,  y  dice  claramente  la  altigua  exis- 
*^  tencia  de  los  lagos  formados  por  las  Tertientes  de 
^  los  ríos,  cuyas  aguas  inundai'on  los  países  que  había 

(1)  Ibid«  págs.  112  7 113. 
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ícia  el  mar  Atlántico^  j  llenando  los  ralles  for 
*^  ron  con  las  montanas  las  islas.   Entro  estas  se 
"  contrará  fácilmente  fondo  en  los  sitios  en  nn?,  no 
"  haya  corrientes. "  (1) 

Concluye  por  último  manifestando,  que  la  descen- 
dencia de  varias  naciones  de  la  América  scpimirioiuU 
según  sus  tradiciones,  debe  ser  del  Asia^  y  \a  Mexi- 
cana señalaba  en  sus  pinturas  el  canal  6  ffran  ría,  que 
sus  mayores  habían  pasado  en  el  n^rte,  que  e«  tndu- 
üallemente  el  estrecho  de  Anian.  Que  l:i  América  y 
el  Asia  se  aproximan  tanto  cerca  del  círculo  polar  que 
su  distancia  es,  como  antes  se  ha  dicho,  de  tr^celeffuas^ 
y  en  medio  de  ese  intervalo  hay  islas  rodeadas  de  mo- 
chos lagos,  y  por  allí  pasaron  los  primeros  polladar^ 
de  la  América  sepienirional,  y  quo  á  la  meridional  no 
pudieron  hacerlo;  sino  suponiendo  «c/a  unión  del  África 
«  con  ella  por  medio  de  la  famosa  isla  Átldniida,  de  ca- 
<^  ya  sumersión  se  encuentran  aun  señdti  indudM» 
a  en  el  mar  quo  media  entre  el  Brasil  y  el  Africü.  (2) 


§2Ü. 


El  P.  jesuíta  Francisco  Javier  Alejo  de  Orrio,  víen» 
do  lo  debatida  que  había  sido  esta  cuestioni  la  trata 

[1]  Ibid.  tem.  1.  trat.  1,  cap.  7,  piíg,  390  y  391. 
[2]  Ibid.  pág.  394  y  396. 
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especialmente  en  un  pequeño  opúsculo  que  se  publi- 
có en  esta  capital  el  afio  de  1763,  expresando  la  opi- 
nión de  que  «  hombres  7  brutos  pasaron  por  su  pié  á 
c  la  América  7  &  ,la8  islas,  7  que  no  solamente  el 

<  Mundo  Nuevo  fué  continente  con  el  viejo,  sino  tam- 

<  bien  toda  la  tierra  habitable,  ik  (1) 

El  P.  Orno,  en  las  seis  reflexiones  7  tres  consec- 
tarios que  consagra  á  esta  cuestión,  hace  mención  7 
tefuta  la  opinión  de  los  que  cseian  inabitables  estas 
r^ones,  porque  juzgaban  qne  bajo  la  Zona  tórrida 
debían  ser  los  climas  tan  ardientes,  que  no  permitie- 
sen habitadores;  delosque  negaban  como  Lftotancio.  (2) 
San  Agustín,  [S]  7  San  Gregorio  Naoianoeno,  [4] 
la  posibilidad  de  los  antípodas;  asi  como  de  los  que 
creían  inverasimil  el  tf  ánitíto  por  la  falta  de  embarca- 
ciones, 7  la  ignorancia  de  la  bfü^'ula.  Respecto  de  em- 
barcaciones id^a  los  conocimientos  que  se  supone 
en  los  Egipcios  desde  los  tiempos  mas  remotos;  pues 
á  los  160  afios  del  diluvio  se  fundó  el  reino  de  ]l^pto 
por  Mesrain;  7  1491  antes  3e  la  era  cristiana  7a 
Se9o$irÍ8  sobre  haber  puesto  en  cámpáfta  un  ejército 
de  un  rniHan  de  hombres  por  tierra,  armó  también 
por  mar  una  flota  de  400  velas :  la  divina  Escritura 
habla  de  las  flotas  de  Salomón,  rumbo  que  seguían, 

[1]  Solución  del  (gran  problema  acerca  de  la  población 
de  las  Américas  &.  iteflesion  6,  pág.  41. 
[2]  lib.  7,  Div.  Instit.,  cap.  83. 
[8]  Di  dvit  Del,  Ub.  16  cap.  9. 
[4]  Episi  17|  ad  Posthumian. 
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y  tiempo  de  trés  aBos  que  Urdaban  én  su  vi%je 
Ophir  y  &  Tharsi»  de  ida  y  vuelta,  la  expedición  de 
Hanm  capitán  de  los  oártagioeses  fué  larga  también, 
y  la  navegación  ejecutada  en  tiempo  de  ^echoo  618 
aBos  antes  de  la  era  cristiana,  que  partió  del  Mar 
Bermejo,  y  volvió  ¿  Egipto  al  tercer  aBo  de  haberse 
emprendido ;  y  todo  esto  se  efectuaba  cuando  la  brú- 
jula aun  no  era  conocida. 

Agrégase  k  lo  expuesto  los  grandes  bajeles  ecms- 
truidos  en  esos  tiempos,  según  ios  datos  que  ministra. 
la  historia  antigua.  RoUíh  habla  de  los  que  en  la  épo* 
M  de  Píolomoo  PhUúpúAúr  tenían  cuatro  filas  de  re— 
mos,  del  navio  de  Hieran^  tirano  de  Síraonsa;  de  20 
filas  con  280  codos  de  largo,  38  de  ancho,  y  60  de 
alto.  ( 1 )  Diédoro  de  Sicilia  trata  de  los  naviw  de 
Demetrio  Poiicruí^,  que  tenían  27  órdenes  de  re- 
mos. ( 2 ) 


Expone  por  último,  que  la  aserción  da  qda  en 
tiempos  cercanos  al  diluvio  «c  ioda  la  tierra  etá  un 
iinmte  i»  y  no  babia  islas^  no  tiene  contra  ai  aototidid 
sagrada  ni  profana;  sino  mas  bien  se  apoya  en  el  tez« 
to  del  historiador  sagrado  «  congregantur  aqucE  in  l«h 
t  cum  unum  et  apareat  árida  j»  que  e:£preaa  el  mam* 
dato  del  Señor,  en  virtud  del  cual  las  aguas,  después 
del  diluvio,  desaparecieron  de  la  íterra,  retirindase  4 


1)  Tomo  4  del  método  de  est.  las  bellas  leti^a. 


(1) 
(2) 


Diód.  lib.  20. 


—  59»— 

un  logar  determinado,  y  la  dejaron  continuada,  seca, 
y  haütable. 

La  especie  humana  entre  tanto  se  multiplicaba  y 
propagaba  super  terram  ( 1 ),  y  a  si  en  1656  afios  que 
«  corrieron  hasta  el  diluvio  pudieron  engendrarse  de 
<  solo  Adán  y  Eva  tantos  deiscendiontes^  que  bastaron 
a  á  poblar  todo  él  mundo :  de  Noé  y  sus  tres  hijos  y 
«  mujeres  en  solos  414  años  podia  contar  otra  vez  el 
m  mundo  tanta  población  como  habia  perdido. )»  (  2 ) 

Es  de  notarse  que  según  el  texto  sagrado,  de  los 
tres  hijos  de  Noé,  Sem,  Cham,  y  Japhet  se  difundió 
todo  el  resto  del  linaje  humano  sobre  toda  la  tierra  €0m* 
negenus  Tiumanum  super  universam  terram  ( 3 ) »  y  que 
según  los  cálculos  do  Totnielo  de  una  sola  fkmilia, 
esto  es,  de  un  hombre  y  una  mujer  pueden  producir- 
se en  el  espacio  de  319  años  1.647,086  personas,  que 
computadas  por  tres  forman  4.943,058;  de  manera 
que  retrayendo  el  tiempo  al  año  de  170,  en  que  se 
coloca  la  dispersión  de  las  gentes,  podia  ya  entonces 
tener  el  mundo  cuatro  millones  de  hombres  y  muje- 
res aptas  para  la  generación  y  repoblar  la  tierra  ( 4 ). 
La  historia  antigua  dá  á  conocer,  que  fué  prodigiosa 
en  número  la  multiplicación  de  las  gentes  cercanas  al 

Íl)  Gienesís»  cap.  9,  ▼•  7. 
2)  Francisco  Aavier  Al^o  de  Orrio,  SoL  del  gran 
prob.  &c.  Observ,  6,  pág.  46. 
f8)  Oénesis,  cap.  9,  v.  19. 
(4)  Orrio,  lug-  citado,  pág.  47  y  48. 


La  opinión  expreilada  por  este  autor  efi  tanto 
atendible  7  digna  del  ma*  detenido  i&médaén,  oiüíitor  { 
que  liíachas  de  lás  o/bsetMiMOda  4116  «  hmm  ^mtUm! 
fiobre  tu  poUaüidii  de  Amff^  pMdeoaiiksiiiid^ 
ella  I  y  oomaniearlo  mía  faer^a  do  eontieeioit  muy  < 
grande/ pues  aadíe  pone  en  duda  te  Antiguedla  dekft 
^egfpeies  y  aus  relatiíHiea  oon  k  ImUa;  mnohoé  oond^J 
'  der^  &  €srt&  como  la  ema  éela  nfititíMom,  y  il  Ilfip^{ 
íq  como  el  primero  íluimnado  por  la  lu  ^ne 
ba  de  ella,  ( 1 )  y  todo  el  antigtío  Oriente^  M^exlm^ij 
1^0  por  tanto  que  se  tome  como  propio  y  emanado  di*  | 
inifiatnente  de  la  India  y  del  Asíanlo  que  fmcedióde 
f  ^ií)to^  á  d6nde  había  sido  tfailadado;  y  <pj^  tma^^ 
ten  dt  alU  e^e  t^^ót^  de  6em«jaTfM  t^b  Atn 
ñatead  las  ob^t^ade^s  liedla  solare  et  «i^il^ 
Íkú6  Mmhi^.  «La  üiitoiogia  ^(íeia  y  lainibe^lc^l 
rkdlana  eoitieíde»  fíBgükftMiilé*  Í^Miigiiiáí^é^l 
€é9B  pvttklm  ed  la  WñJBüsjB..  tmmBJ^^^mixíiifMtáfm  < 
c1»e  itíéjíii^áámy  «mth  les  «g^wbs 
<41a&  iái«ni^ltibahMbill»^mim.#tW'I^  ét 
c^  «é  ocultó  bajo  tos  v^los  ^del  ^oiz#si^ 
«9^  qiMda  ée  »k  civiUaaoién4  kir^  yitiitriml 
«libldÉll^áaMiísaAsafll^^  kÍftiliDÍo«  j^'*^ 

« ligioiSoB  creados  pr  tos  ^eyes  y  |K>r  tos  ^mbwÍMm 
«r^ipeios;  moii^tti^ntos  de^ba^Away  de  tteliviliid. 


(1)  A.  J|  S.  Jourdan^  TableaUj  bist  de  la  lit.  et  doQ 
beaux  arte.  §  4.  Enciclopedia  moderna,  tomo  21^  p^- 
na  284  y  sigs. 


«1a  oaldMy  k  ABiriay  7  BlJ>Uo]lia9:Bigtt¡es9nJ».nU8<- 
«IDarüta•»  (1) 


§  21- 

EBtadümdo  por  últímo  Jas  irttus  de  indioSf  que  ana 
4uedan  diseminadas  en  vanas  partes^  se  ha  procurar 
do  ver,  8i  los  rasgos  fisioos  y  morales,  que  se  advier- 
ten especialmente  en  las  que  menos  en  contacto  han 
ettado  con  los  blancos^  qoiiniatran  algunos  datos  que 
ayuden  á  resolver  la  cuestión  de  origen. 

» 
Sntre  los  ]}íeo-Califomiana9  se  nota  alguna  varie- 
dad:  los  quehaMtan  entre  San  Francisco  y  la  pun- 
ta Concepción  tienen  la  piel  de  un  color  muy  oscuro, 
de  temperamento  débil,  se  mantienen  desnudos  en  el 
verano,  y  se  cubren  con  pieles  en  el  invierno;  el  tra- 
je de  las  mujeres  era  áejuncoB  trensados  y  una  piel 
de  venado  en  la  espalda;  sus  armas  son,  arcos,  fle- 
chas, y  espada  armada  de  guijarros  por  un  lado;  se 
alimentaban  de  pescado,  y  eons^ruian  balsas  para  la 
oafia  de  las  phoeas;  son  suspicases  y  pérfidos;  se  cree 
que  proceden  de  los  P<?/in«aaa.  Los  que  habitan  en 
el  interior  difieren  mucho  de  estos.  Poseen  pocas  no- 
ciones religiosas;  creen  sin  embargo,  en  la  transmi- 

(1)  JourdaOjloco  dtato. 
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ráCioB  de  las  almas,  y  adoran  y  saludan  at  sol  todtt 
fias  mañanas. 

Los  que  habitan  las  orillas  del  río  do  Santa  Inés  tc- 
f  imán,  según  el  P.  misionero  Fagés,  color  blanco,  cábe- 
los bermejos,  y  cara  agradable. 

En  el  condado  de  Sta*  Bárbara,  existe  una  bíbn, 
L^ue  ofrece  los  caracteres  aníropoló^kos  de  los  Japonc- 
j^f^  en  el  idioma,  pues  se  entienden  unos  y  otros^  lo 
[«cual  no  parecerá  extraordinario,  si  se  reflexiona,  que 
|4a  corriente  de  Tensan,  que  nace  cerca  de  FüipinM^ 
[»asa  á  lo  largo  de  la  costa  japonesa  hasta  cerca  del  es- 
I  trecho  do  Bclierínff,  y  baja  á  lo  largo  de  las  costas  de 
I  Jijnéríca, 

Beechef/  ha  hecho  observar,  que  navegantes  en  pi- 
VraguoB  podían  trasladarse  de  las  costas  de  la  Tartaria 

isiática  6  del  Japón  al  continente  americano,  pasan- 
^do  de  isla  en  isla,  sin  permanecer  mas  de  dm  horas  en 

}Iena  mar, 

c  La  religión  de  los  Neo-Cdiformatw^  serift  tam« 

bien  un  indicio  de  su  origen  asiático}  se  sabe  en 

:  efecto  que  las  iríbm  primitivas  venidas  de  Oriente 

:  á  Europa  no  adoraban  ídolos  de  piedra,  ni  de  niade- 

t;  su  culto  consistía,  como  el  de  los  mli/oruM  en 
espera  de  la  salida  del  Sol,  cuya  aparición  en 
[  seguida  saludaban  con  gritos  de  alegría. »  ( 1 ) 

(1)  Mission  scientiñque  au  Mexique  &c.,  Rapoii.  de 
L  Tarajio.— Notes  etnographiques,  §  7,  pág.  416,  420, 


'  La  oostombre  de  piotañe  la  oam  con  ocre  rojo 
iia  hecho  qoe  se  les  llame  Pieles  rqfasi  j  estaiiooe- 
tambre  se  ve  estableoída  desde  las  Uanuras  üfumM- 
p  hasta  la  eierra  Ne^adOy  cayo  eqoivalento  se  eñ«- 
cuentra  en  las  eaetas  del  Japón,  y  aun  en  las  orillas 
del  Mediterráiuo.  ( 1 )    . 

Los  Apaches  están  divididos  en  diversas  íHius  con 
nombres  diversos :  su  lenguaje  es  duro  y  de  diñcü 
pronunciación:  no  conocen  la  escritura/ ni  tenían  sig- 
no alguno  para  expresar  sus  ideas,  ni  conservar  re- 
cuerdo alguno. 

Los  Tarhmnaras  son  de  tolla  mediría,  y  de  piel 
oscura,  cobriza,  con  cabellos  negros  y  largos. 

Muchas  palabras  y  raices  de  la  lengua  de  los  Te- 
pekuanes  se  parece  á  las  lenguas  iureas.  ( 2 ) 


§22, 

Mr.  Hubert  Howe  Bancroft  es  uno  de  los  escrito- 
res notables,  que  últimamente  se  ha  ocupado  de  las 
cosas  de  América  en  una  obra  extensa  y  laboriosa- 
mente trabajada,  que  publicó  en  1874  y  1875  en  cin- 
co volúmenes  bi^o  el  titulo  de  The  natíve  races  of  the 
Pacific  States  of  North  América. 


(1)  Ibid.  §  %  pág.  424. 

(2)  Ibid.  §  6,  pág.  451. 
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Dasde  el  tomo  I,  cap.  1,  consagró  algunas  p&| 
á  tratar  do  esta  ciiestíoay  comeóizaiLdo  por  la  del  orfp  j 
gen  de  la  especié  humana.  Recorro  rápidameota  las  I 
diversos  fiistemas  y  teorías  que  sobre  esto  se  hanfox^j 
mado;  lo  mismo  hace  cuando  se  contrae  al  orlgett  dt  | 
los  indm  americanos^  conten  tándoie  con  muy  Ujeias  j 
y  á  yeees  superficiales  indicacionee,  sin  guardar  orden 
ni  método  alguno  al  emitirlas  respecto  de  la  dirersidad, 
da  opinionos  que  se  nota  en  los  escritores  que  se  ham^ 
ocupado  de  esta  materia,  sin  detenerse  en  ninguna  d^  I 
ellas.  Es  una  simple  y  muy  rápida  ojeada,  que  soldj 
da  á  conocer  la  dificultad  de  la  cuestión,  y  loa  esfuer-  j 
zos  que  se  han  hecho  para  resolverla;  orreoiendo  pa»l 
ra  otrc^  lugar  umi  completa  revista  de  las  teoríaa  y  I 
opiniones  concernientes  al  origen  de  los  indios^  no  por  i 
que  sean,  dice,  intrínsecamente  de  mucho  valor,  sino  pa- 
ra dar  á  conocer  las  diferenies  fantasías  de  diferentes  j 
hombres  y  tiempos.  Fantasías,  dice,  porque  con  su 
ayuda  no  lograron  llegarlos  eruditos  modernos  k  una 
conclusión  algo  indudable. 

En  el  tomo  5,  cap.  1^  se  propuso  en  eCocto  trat 
otra  vez  do  la  cuestión;  pero  casi  desde  el  principia ] 
mAnüIesta  que  par  su  parte  no  iime  teotía,  porque  el] 
problema  del  origen  de  los  primeros  hAbitantes  lune* j 
ricanos  está  en  su  opinión  envuelto^on  tanta  oecuri* 
dad  ahora  como  siempre  lo  ha  estado;  <«  cuando  con-^ 
it  sidero,  dice,  ( 1 )  la  estrecha  proximidad  de  las  ex- 

(1)  Obra  citada,  tom.  5,  cap,  7,  píg^6. 


ctremidadeB  Bordoeste  7  nordeste  de  Ámérieai  háoia 
€  el  Asia  j  Europa;  oircanstanoias  fortuitas  é  impen- 
« Badas  que  pueden  en  algún  tiempo  Iiaber  lanzado 
«algún  pueblo  sobre  las  costas  americanas;  las  granf- 
«des  convulsiones  que  pueden  baber  cambiado  la  faz 
«de  la  tierra  durante  los  innumerables  aflos  que  e) 
«  hombre  pueda  haber  habitado  sobre  su  superficie;  7 
c  finalmente  la  incertidumbre^  quizá  podría  decir  im* 
«probabilidad  de  la  descendencia  de  la  especie  hu« 
«mana  de  un  par;  cuando  pienso  sobre  todas  estas 
«  cosaSy  me  parece  que  al  poblarse  la  América  puede 
«haberse  efectuado  de  tantos  modos,  que  no  podría 
«  concebirse  tarea  mas  desesperada  que  el  empefio  de 
«  descubrir  una  manera  particular  de  ella. 

«  En  el  sigmente  resumen,  sigue  diciendo,  desea  no 
«arrasar  ni  edificar;  sino  dar  simplemente  una  reía* 
«  cion  de  lo  que  se  ha  pensado  7  escríto  sobre  la  ma- 
« teria,  7  manifestar  con  cuanta  menos  crítica  sea  po- 
«  sible,  el  fundamento  en  que  se  apo7a  cada  teoría, 
c  Del  valor  comparativo  de  las  opiniones,  el  lector  de- 
c  be  ser  su  propio  juez. » 

Mas  adelante  dice  que  la  teoría  de  haber  sido  po- 
llada la  América  ó  al  menos  parte  de  ella  de  la  Asia 
Oriental,  descansa  sobre  un  fundamento  mas  razona- 
1>le  7  lógico,  que  cualquiera  otra  7  cita  en  apo7o  las 
opiniones  de  varios  autores.  ( 1 ) 

(1)  Obra  citada»  tom.  6,  cap.  1,  p.  82. 


CAPITULO  LXXXIY. 


LBoñciencia  de  los  medios  indagatoríos  y  juicio  compa* 
rativo  de  que  se  lia  hecho  nao  para  ilustrar  la  cuestión 
de  orígeD* — 2.  Importancia  que  le  ha  dado  Fresoott 
al  trazar  el  cuadro  de  la  civilización  y  origen  de  loa 
aztecas;  puntoa  da  analogía  que  señala,  y  cuestiones 

2ue  con  tal  motiro  se  presentan ;  referencias  á  Acosta, 
arli,  j  García,  y  lo  aue  expone  apoyándose  en  las 
a{>r6ciaoiones  de  Pricliard. — 3,  Lijeros  toques  y  re* 
miniscencia  sobre  varios  puntos  ya  indicados.  —  i. 
Fundada  probabilidad  que  encuentra  Frescott  de  una 
comunicación  entre  este  continente  y  el  Asia  Oríen* 
tal, — 5.  La  multitud  de  lenguas  en  América,  y  dificul- 
tades que  ésto  y  la  falta  de  un  juicio  comparatÍTO  ha 
presentado,  para  sacar  de  este  medio  indagatorio  ven* 
taja  on  la  cuestión  de  origen. — 6.  Las  tradiciones. — 
7,  Emnas,  monumentos,  y  obras  de  arte. — 8.  Seme- 
janzas físicas  y  morales. — ^9,  La  manera  en  quo  fué 
propagándose  la  población  en  estas  regiones  considera- 
da como  medio  indagatorio.  Lo  que  acerca  de  esto  han 
expuesto  los  escritores  respecto  de  América,  y  varie- 
dad que  se  nota  en  algunos  de  ellos. 


Conocidos  los  medios  mas  notables  de  investiga- 
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^&i  qud  pÚ0?dü  eoiplearse  para  ¡luslüif' 
tioD  de  origen,  y  lo  demás  que  en  la  primera  parte  I 
ha  expuesto,  na  creo  que  haya  necesidad  de  iüter]|| 
res  indagaciones  en  los  estrechos  limites  que  me  ! 
propuesto  dar  í  esta  obra,  á  menos  que  qubiera  pre- 
sentarse de  una  manera  mas  detallada  y  amplificado 
el  cuadro  de  todo  cuanto  existía  en  América  antes  y 
después  de  la  conquista.  Bastante  hay  en  el  juicio 
comparativo  que  se  ha  hecho,  para  formar  una  opinión 
fundada  sobre  la  materia  de  que  se  trata  con  la  abun- 
dancia de  datos  que  he  podido  reunir;  mas  aunque  son 
fiusceptibles  todaria  da  mas  ensanche,  y  sobra  mate* 
riiil  para  eftctuarlo,  solo  me  limitaré  antes  de  con- 
cluir, á  hacer  algunas  indicaciones  ma%  que  acabarán 
de  dar  á  conocer  cuanto  en  esta  materia  debe  tener- 
se presente  para  llenar  el  indicado  objeto. 

Seis  capítulos  destinó  el  Sr.  Prescolt  del  libro  pri- 
mero de  su  obra  sobre  México,  para  trazar  el  cuadro 
de  la  cmlisacion  de  los  apíceas,  como  introducción  &  la 
Historia  de  la  conquista;  y  ya  al  concluir  volvió  otr^^ 
vez  en  el  apéndice  k  tratar  del  <t  origen  de  la  eivU^' 
«c  zacion  mexicana,  y  su  analogía  con  la  del  antiguo 
«c  mundo  ji  penetrado  de  la  importancia  de  este  punto, 
y  siguiendo  el  impulso  de  todos  los  escritores  sobre 
América,  que,  al  hablar  de  ella,  no  han  podido  pres- 
cindir de  la  cuestión  de  otigen^  que  es  lo  primero  que 
se  presenta  á  la  mente,  al  ocuparse  del  descubrimien- 
to de  este  hermoso  hemisferio  y  de  su  historia^  como 


—ai  I 

digno  é  intimamente  conexo  con  las  consideraeíonea 
del  iilóaofo  y  dol  tustoriador ;  7  ha  obrado  con  este  em* 
peño  apesar  de  confesar  dicho  antor^  que  enqontnif- 
ba  fundada  la  opinión  de  líumboldij  que  dice  qiie  <  bs 
t  cuestiones^  relativas  al  origen  úq  los  habitantes  de 
«E  un  continente^  no  pertenecen  al  dominio  de  la  bis* 
« toria,  y  quizá  ni  al  de  la  filosofía  »  y  de  la  de  £t- 
via  que  roputa  de  escaso  interés  para  la  mayoría  do 
los  lectores  «  el  origen  y  aniiffüedades  de  un  puebio. » 
No  obstante  manifiesta,  en  seguida,  el  profundo  inte- 
rh  que  ofrece  para  el  que  q^iíera  estudiar  &  fondo  h 
esrpecie  humana. 

■  Aunque  es  rápido  y  á  largos  trazos,  lo  que  en  ese 
apéndice  ha  consignado,  no  dejan  sin  embargo  de  te- 

Kner  importancia  alguna  de  las  indicaciones  que  hace, 
los  puntos  de  analogía  que  señala,  y  las  cuestiones 
que  con  tal  motivo  so  presentan;  y  apesar  de  que  no 
hace  mas  que  insinuarlas  y  tratarlas  muy  lijeramente, 
es  importante  detenerla  consideración  enlo  quecontie- 
ne,  especialmente  en  lo  que  puede  relacionarse  con  la 
cuestión  de  origen. 

Algunos  con  Acesia  ( 1 )  creían,  como  se  ha  mjiinua- 
(1)  Hisi  nat  y  mor.,  hb.  1,  cap,  16, 


§2. 


—•le- 
do^ que  unidas  tal  vez  por  el  Norte,  el  antiguo  y  nt 
TO  continente^  por  alli  podían  haber  pasado  los  pri* 
meros  pobladores  y  animules,  que  multíplicadoa  des- 
pués prodigiosamente  se  encontraron  en  estei  y  cau- 
saron tanto  asombro  &  los  conquistadores. 

Otros  con  el  conde  Carli  ( 1 ),  pulsando  en  esto  al* 
gunas  dificultades^  renovaban  la  antigua  opinioii  de 
la  AUáníída  de  Platón^  que  suponen  se  extendiai  co* 
mo  se  ha  visto,  desde  las  costas  de  África  hasta  las 
Orientales  del  Nuevo  Continente,  viendo  como  ves- 
tigios de  esa  gran  convulsión  de  la  naturaleza,  la$  ü- 
Im  esparcidas  por  iodo  el  Pacifico,  que  consideraban 
como  las  cúspides  de  un  vasto  continente  sepultado 
bajo  las  aguas. 

Gardííf  ( 2 )  crédulo  hasta  el  extremO|  sin  apelar 
¿  medios  extraordinarios,  lo  hace  vemr  todo  por  el 
Océano;  y  Torquemada  ( 3 )  con  un  delirio  y  arroba- 
miento, nada  extraño  en  los  que  como  él  estaba  pe- 
netrado de  ciertas  ideas,  cree  que  los  áogeles  se  en- 
cargaron de  propagar  en  este  continente  las  diversas 
especies  encerradas  en  la  arca,  en  que  se  salvó  en  el 
diluvio  el  género  humano. 

Prescoit,  ( 4  )  apoyado  en  las  apreciaciones  de  Prí- 

(1)  Cartas  americanas,  tom,  2,  carta  36  j  39. 
í2)  Oríg,  de  los  ind.,  cap.  8. 

(3)  Mon.  ind.,  lib,  1,  cap.  8. 

(4)  Hist*  ant,  de  MéidcO;  apénd.  Parte  1,  pág.  385. 
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ekard,  á  quien  dtá,  €im  qoe^  sin  oóitnKri»  el  texto 
eagiado  de  la  Escritiira,  pnede  saponene  la  crwoion 
después  del  dfluvio  de  nnevaa  especies  de  animales ; 
y  qne  el  hombre,  apto  para  todos  los  olimas/  pudo, 
sin  necesidad  de  poneixar  hasta  esas  latitudes  del 
Norte,  en  que  los  eoñtinmteB  americano  y  aridtico  nolo 
disten  50  millas  unp  de  otro,  pasar  de  la  Tartaria 
Oriental,  6  del  Japón,  conduciendo  su  barquilla  (fo  w- 
la  en  ida,  casi  sin  aparterse  de  las  playas  de  Ámiri'^ 
ea,  «y  rin  estar  en  el  mar  mas  de  dos  sendos, »  (1 ) 
Hay  en  el  Paeíjieo  varios  caminos  que  podian  haber- 
se tomado  por  las  numerosas  islas  en  que  abunda. 


§3. 

Después  de  los  diversos  puntos  que  se  han  tocado 
con  alguna  extensión  en  el  curso  de  este  obra,  no  creo 
que  haya  necesidad  de  renovar  la  discusión,  y  de  en- 
trar en  nuevas  consideraciones  sobre  la  división  del 
tiempo  en  cuatro  grandes  ciclos  de  los  aztecas,  al  ca- 
bo de  cada  uno  de  los  cuales  debia  acabarse  el  mun- 
do, y  ser  regenerado  en  seguida,  en  lo  cual  se  cree 
ver  cierte  analogía,  salvas  algunas  diferencias  en  los 

(1)  Beohey.  Viaje  al  Pacifico  j  al  estrecho  de  Beering. 
Part.  2,  Ap4d. 

Humboldt»  Examen  crít.  de  la  Qeogr.  del  Nuevo  Con- 
tinente, tomo  2|  pág.  68. 


— «4  — 

pcttmenDres^  con  la  de  los  Hindons  ( 1),  los  persas  (2), 
los  griegoSi  (3)  J  otros  pueblos  dúkemw ferio  Orim^ 
tal.  Ni  ea  la  casi  ídeulidad  quo  algunos  encusotna 
entre  elüoteoz  de  los  astecas,  el  t^pi  de  los  miolMi* 
oanos^  y  lo  demás  que  sobre  el  diluvio  se  expone  se- 
gnn  las  tradiciones  de  estos  pueblo^^  excepto  ciertas 
oircunístanoias  y  detallos,  ( i  )  con  Im  noticias  cal- 
deas y  hebreas  acerca  de  esta  materia  ( 5 ) ,  y  lo  que 
Sé  encuentra  en  el  Bhorgawatan  Purana  de  los  Hüi- 
dons  ( 6 ),  y  lo  que  dice  Lueiano  en  su  Dm  Syría 
nám.  12. 

No  haré  por  tanto  mención  do  las  semejanzas  que 
se  sacaban  de  lo  que  algunos  escritores  dicen  sobro 
la  construcción  de  la  pirámide  de  ChoMa^  comparado 
con  lo  que  acerca  de  la  iorrede  Babel  m  ve  en  la  Es* 
critura  Santa,  y  cuanto  nos  presenta  la  tradición  he* 
braica,  tan  conforme  con  la  de  loa  caldeos  y  la  de  los 
Hindous,  ( 7 )  Tampoco  hablaré  de  lo  que  NúSez  de 

g)  Investigaciones  astáticas,  voL  2^  mem,  7. 
umboldt,  vista  de  las  cordilleras  pág.  210- 
(2)  Bailly,  tratado  do  astronomía,  tomo  1,  Diso.  prol» 
Í3)  Hesiodo. 

(4)  Gemelli  CaiTerí.  Vuelta  al  mundo,  tom,  C,  p,  38.^ 
Boturini.  Idea,  «fcc,  p,  54.— Humboldfc,  vista  de  las  cord, 
p.  223,  224,— Clavijero,  Hist.  ant^  de  México,  tom.  L  Di- 
set*  1- pág,  24. 

(5)  Paífren.  Lee.  sobro  las  antig.  escrita  iud.  voL  2, 
deo,  21,  23, 

(6)  Inv*  asiát»,  vol  2,  num,  7* 

(7)  Hisi  de  la  Nueva  España,  lib*  1,  cap,  fl»  y  lib-  eap. 
28,  33. 


k  Yega  f enero  de  la  do  Ohíapas ;  di  de  lae  f  emejaii* 
zas  qm  Sahúí^  (1)7  Tcrquefnada  encuentran  en-- 
tre  la  diosa  Civaooatl  y  Eva,  que  les  intérpretes  de  los 
códices  Valeriana  y  Tderiano  ( 2  )  procuran  reforzar; 
lo  mismo  que  Yei/iia  con  lo  que  expone  en  el  lib.  1,  | 
cap*  1  de  8u  hist.  ant,  do  México;  ni  del  haulmm\ 
que  según  lo  que  refiere  el  P.  Sahagun  ( 3 )  practi*  j 
caban  las  parteras  con  los  reden  nacidos ;  ni  lo  que  i 
respecto  de  QueUalcoaily  su  venida,  su  carácter,  ins- 
tituciones y  ritos  que  se  le  atribuyen  registra  la  his^ 
tona,  hasta  encontrar  Veifiia .( 4 )  en  estos,  y  en  st 
doctrina,  la  confesión  auricular,  los  misterios  de  la  | 
Trinidad  y  de  la  Encarnación,  la  persona  de  Santo  : 
Tomás,  y  en  la  repartición  de  la  imagen  de  HuitsÜo^ 
pachtli  hecha  de  maíz  y  sangi'c,  la  Eucaristínj  sobre  j 
todo  lo  cual  he  hecho  antes  algunas  indicaciones.  (5) 

Tampoco  me  detendré  en  todas  las  semejanzas  que,  I 
comparando  la  peregrinación  de  los  isradíías  con  la 
emigración  de  los  aztccm  desde  Asilan,  se  han  dedu- 
cido,  ejercitándose  el  ingenio  de  varios  escritores,  ( 6  )• 
hasta  formar  Lord  Kinghorough  su  sistema,  que  Au^ 
glio  desarrolló  con  tanta  laboriosidad,  empeño,  y  ha- 


(1)  Mon.  ind..  lib.  6,  cap.  31, 

(2)  Antig.  de  México,  voL  6,  explic.  de  las  lam.  7  y  20, 

(3)  Hist,  de  la  Nueva  España,  hb,  6,  cap,  37* 

(4)  Hist.  anfc,,  lib.  1,  cap.  15, 18> 

(5)  Tomo  3,  cap.  38,  §  3  de  eeta  obra, 

(6)  Torqiiemada,  Mon.  ind.  Pra>mio  &  la  edic,  de  1723. 
sec*  9.— Herrera,  Hist,  gen.  ind.  Deo,  2,  lib*  3,  cap.  10, 
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bilidad  (1)  y  del  cual  también  he  hablado  eu  oirá  par- 
te j  ( 2 )  ni  de  las  observaciones  á  que  ha  dado  lagar 
el  haberse  encontrado  la  a^^  entre  los  indios  como  ob- 
jeto de  veTiemí^inn,  de  que  también  me  he  ocupado*  (3) 

En  todas  estas  semejanzas  tenia  mucha  parto  la 
imaginación^  el  celo  religioso,  la  falsa  interpretación 
de  algunas  tradiciones  mal  comprendidas^  6  equivo- 
cada explicación  de  algunas  prácticas  que  qacríaii 
acomodar  ¿  las  que  les  eran  conocidas^  propias  de  otros 
pueblos,  y  la  propensión  de  los  escritores  de  aquella 
época  de  buscar  prodigios  y  milagros  en  lo  que  ee 
originaba  de  causas  naturales,  y  de  la  dificultad  de 
obtener  sobre  muchas  cosas  noticias  exactas,  lo  cual 
engendraba  errores  y  conjeturas  aventuradas. 


§4. 


Prescoty  encuentra  fundada  la  probabilíduv*  .*^  co- 
municación entre  este  continente  y  el  Asia  Oriental, 
por  lo  que  aparece  en  varios  ritos,  tales  como  el  ma* 
trmonio^  cuyas  ceremonias  entre  los  ffindom  tienen^ 
una  curiosa  semejanza  con  los  de  los  mexicano^;  (  i  ) 

(1)  Antig.  Més^ic. 

(2)  Tomo  4,  2/  Parte,  cap.  7  de  esta  obra. 

(3)  Tomo  3,  crp.  33,  §  i  p,  169, 173»  175, 196, 197,  de 
es^a  obra. 

(4)  Investig.  asist,  voL  7,  n,  9. 


poF  tener  un  :  jsaoerdocáo  numeroso ;  y  por  hallarfe  la 
Qoufeaiou  y  penitencia  .establecidfis  como  .en;eLpi(9- 
blo  tártaro  ( 1 ) ;  y  loa  establpoimientos  inoi^tíoos 
cqmoen  el  Thibet  y  .el  Japón  ( 2  )^  por  .dmqdo.de 
sepultar  á  los  muertos,  la  costumbre  de  quemar  el 
cuerpo,  reoojer  las  cenizas  en  un  vkso  y  enterrar* 
las  h^o.  iumbaa  piramidales^  inmolando  al  tiempo:  del 
fimerd  &  la  muj^.  y  á  los  criados,  que  recuerda,  se- 
gún Carli  (8), Gomara  (4),  y  Clavijero  (6), los 
usos  de  ügipto.y  del  Hindostán. 

También  la  encuentra  fundada  el  expresado  autor  en 
los  sacrificios  humanos  y  en  el  canibalismo  descubierto 
en  las  razas  mongólica.  Marco  Polo  (6)  habla  de  pue- 
blos de  la  China  y  el  Japón,  ce  que  bebian  la  sangre,  y 
c  comian  la  carne  do  sus  cautivos,  como  el  platillo  mas 
c  sabroso; »  en  la  conformidad  de  usos  sociales  y  de  cos- 
tumbres tal  dice  a  que  la  descripción  de  la  corte  de 
ce  Moctezuma  puede  pasar  por  la  de  un  han  de  los  que 
c  pintan  MaundeviUe  ( 7 )  y  Marco  Poloi^  (8);  en  el 
sistema  cronológico,  distribución  del  tiempo,  y  series 
periódicas;  pues  aunque  se  notan  algunas  diftr.enc{as 
entre  Ips  aztecas  y  varias  naciopes  asi&^ic^  desde  jpl 

f  1)  Mandeville.  voyage  cap.  33. 
.M  Biunboldi»  vistas  de  las  Güordilleraa. 
(3)  Cartas  amencanasi  tom«  %  caita  10. 
yS  Cróniqai  p/SH92.  ' 

(5)  Hist  ant  de  México»  tom.  1,  p<g.  1%  106. 

(6)  Tv^B^  lib.  %  cap.  75,  lib.  %,  cap.  12, 14. 

(7)  yo7age,.Qtf{»..etaU?L 

(8)  yiag^^likitcap.10. 
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Japón  Msta  la  Lidia,  los  puntos  de  analogU  en  h] 
general  son  muy  prominentes,  hasta  en  los  gerogU- 
ñcos  que  usaban  los  primeros  para  sígniñcar  sus  días 
comparados  con  los  signos  radicales  empleados  por  < 
los  asiáticos  como  términos  de  sus  series  periódicas.  J 
Los  signos  iAedmdaria  mongol  eran  tomados  de  los 
animales,  lo  mismo  que  los  de  los  tártaros  manchiis, 
los  japoneses,  y  Thibctano!.  Humioldt  ( 1 )  lia  hecho  | 
resaltar  estas  analogías.  Y  por  último,  en  la  explica- 
ción del  calendario^  pues  tanto  entre  los  aztecas,  oomo  | 
entre  los  asiáticos  serria  para  los  usos  cronológicos | 
y  astronómicos. 


I  5. 


La  multitud  de  idiomas  tanto  en  el  antiguo  como 
en  el  nuevo  continente,  las  alteraciones  que  han  su* 
frido,  y  la  falta  de  un  estudio  profundo  y  comparatito  \ 
por  las  dificultades  que  presenta,  no  permiten  todavía  | 
sacar  de  este  medio  indagatorio  todas  las  yentajas  que  ^ 
86  desean:  háse  encontrado  mucha  semejanza  en  la  | 
estructura;  pero  no  en  la  etimología.  El  Otomi  en  su 
composición  monosílaba,  y  en  su  vocabulario,  <  ofre- 
€  ce,  como  se  ha  dicho,  la  mas  singular  añnidad  con  el 
viCIéino.i»  La  continuación  de  los  trabajos  de  Bar{on{2)^ 

(1)  Yistas  de  las  cordilleras,  pág.  152. 

(2)  Oríg*  de  las  tríb.  y  nao.  de  América. 


de  Naje»,  ( 1 )  de  Vater^C  2 )  y  de  Maltebron,  (8) 
oondndrán  al  fin  &  los  resoltados  mas  satisfiíoto* 
ríos. 


§6. 


Las  tradiciones  han  sido  también  otro  medio  de  in- 
vestigación,  y  ellas  convienen  en  designar  el  Norte 
como  cuna  de  las  razas  americanas  en  esta  parte  del 
continente;  allí  estaban  situadas  Astlan  y  Hüehueíbh 
paBan,  de  donde  se  dice  salieron  las  razas  Nabuatla- 
cas^  los  chichimeeaSy  7  los  toltecas,  que  vinieron  bas- 
ta las  regiones  centrales,  ( 4  )  7  en  las  provincias  si- 
tuadas al  N.  O.  se  han  encontrado  dialectos,  que  tie- 
nen la  mayor  afinidad  con  la  lengua  meucana,  7  rtii- 
nasy  que  se  atribu7en  &  esas  mismas  razas;  tales  co- 
mo las  descubiertas  &  orillas  del  rio  Gila,  (  5  )  7  las 
llamadas  Casas  grandes,  de  que  se  ba  hablado  en  otro 
lugar,  ( 6  )  reconocidas  últimamente  por  ffarl^.  (7) 

De  lingoa  othomitanun. 
Mitridates  iheil,  3,  abtheil  1,  p.  SlSvsig. 
lib.  76,  tabla. 

IxÜixoohitl,  hist  chiohimeoai  eap.  2,  y  siff.— Yey- 
,   ist  ant.,  tomo  1,  cap.  2. — ^Toráuemadaí  Mon.  inoi 
tomo  1,  lib.  1,— Lorenzana,  hist  de  x¥.  E.,  pág.  89,  notat 
(6)  Antig.  de  México,  yol.  6,  pág.  868. 


m  Tom.3,cap.66,|6,26v26dee8taobrs. 
{T)  YiajeenelintenordeMéiico,pág.464746e. 
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§ 


En  punto  á  minas,  monumentos,  y  obras  de  arto, 
!  6e  han  hecbo  también  algunos  estudios  comparativo?; 
i  aunque  no  extensos  y  prolijos,  y  faltos  por  lo  común 
¡  de  pormenores  interesantes.  Se  ba  fijado  la  atención 
'  en  el  templo  ó  fortaleza  de  Xochicalco,  del  cual  Altar 
^ieff  Dupatx  han  hecho  una  descripción  fjue  la  dan  & 
I  conocer  (1)  sin  el  detrimento  que  dt  spues  ha  sufrido 
^con  el  transcurso  del  tiempo  (2);  en  el  palacio  de 
Tdwcohingo^  tal  como  existía  según  /  'I  ( t ) 

en  aquel  tiempo,  en  que  la  obrado  lotí  no 

habia  hecho  desaparecer  estas  obras  l. -  de  In 

antigüedad;  en  el  gran  teocalH  de  México,  del  q[ue 
habla  Hernández  con  tanto  detenimiento,  y  en  las  rui- 
nas do  Miña^  el  Palenque^  y  Uxind,  en  las  cuales  se 
encuentra,  como  se  lia  visto,  tanto  que  admirar,  de- 
duciéndose de  las  observaciones  que  se  han  hechOj^ 
que  los  expresados  ieocdlk  se  parecen  á  los  ediflcios 
egipcios  y  asiáticos  en  la  forma  piramidül,  en  los  íer* 
raplenes  sobre  que  descansan,  en  hallarse  ofimiado^ 
é  construidos  dé  manera,  quo  sus  carm  mn-^^^  í>>kí-» 


(1)  Antig:  Métic,  toin,  1,  cap,  1,  pá^.  15, 
cap,  1.  lámina  33, 

(2)  Rev,  Mex*  tom:  1,  nv  5. 

(3)  Hist,  chichim.,  cap.  42,— Dávila^  Padülu,  luaL  da 
la  Prov.  de  Santigo,  líb,  %  cap.  81. 


los  pu^QS>6  cárdintiles;  eti  estair  íSBÁparécks  cabíertas 
d*  fi¿tifafl  y  géroglíficois;  que  pi^Báblráieiife  reooraa- 
ráilj  como  entre  los  effipciosBúíi  leyes  y  su  kistoria; 
notándose  en  las  primeras  el  fcálláñe  dé^pérjíl  -ebme 
los  egipcios;  pero  ejecutadas  cott  más  perfección,  y  á 
veces  mas  expresión;  las  esculturas  son  en  rélifeve,  y 
las  dé  los  egipcios  intaglió;  los  vestidos  eran  tan  ri- 
cos y  tan  variados,  y  los  adornos  de  la  cabeza  tales, 
que  parecían  del  gusto  y  magniñcenciá  oriental ;  éln« 
picaban  particularmente  el  bermellón,  al  cual  feran 
los  egipcios  tau  aficionados. 

En  cuanto  á  la  edad  do  los  mas  notables  do  esos 
reinos,  y  los  que  los  construyeron,  se  han  formado 
congeturas  diversas,  de  duciendo  la  edad  del  crecimien- 
to de  los  árboles  que  en  ellas  se  han  encontrado,  (1) 
del  musgo  vegetal  hallado  á  alguna  profundidad,  (2) 
y  de  su  estado  en  los  primitivos  tiempos  do  la  con- 
quista (3);  unos  considerándolos  coetáneos  de  los  de 
Egipto  y  él  Hindostán;  dándoles  otros  tr^  müaños  (1), 
y  atribuyéndolas  ya  á  hstQliecas,  ya  á  los  fenicios 
y  cartagineses,  (2)  y  ya  en  fin  creyéndolos  anti-di^, 
luviarm.  (3) 

(í)  Waldak^  voytíge  á  Yucatán,  pág,  78. 

(2)  Antig,  Méxic,  pife.  76-  ■ 

(3)  Bemal  Diaz  del  Castillo,  hist,  de  la  conquista,  cá- 
pítolo  26. 

í4)  Waldek,  viaje  á  Tucatan^  p.  78. 

í5)  Cogolludo,  hist.  de  Yucatán,  lib,  á;  cap.  2. 

(6)  Dupaix.  ani  Mex.,  p.  76.  :    ■   . 
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Si  de  estas  ruinas  se  pasa  al  examen  de  otra  ck- 
60  de  monumentos  y  obras  de  arte,  poca  loz  8e  piio- 
de  sacar,  por  ser  pocos  los  que  hasta  ahora  se  han 
encontrado  y  examinado  de  los  que  salvaron  de  la 
destrucción,  y  los  que  se  han  recogido  y  conservado 
no  se  conoce  bastante  su  valor  é  importancia  para 
la  historia.  Figuran  entre  las  que  ee  han  encontra- 
do y  aun  existen  las  piedras  del  calendario  y  el 
zodiaco,  la  de  los  sacrificios^  la  que  se  supone  ser 
un  ídolo  notable  de  los  aztecas,  y  algunos  vasos  de 
tierra,  ó  mármol,  máscaras,  etc.,  y  pequeBos  Ídolos* 
de  diversas  materias. 


§8. 


Se  ha  recurrido,  por  filtimo,  como  se  ha  visto,  pa* 
ra  la  cmstíon  de  oHgeny  &  las  semejanzas  füiea»  y 
morales,  y  encontrándose  en  las  primeras,  aunque  con  ] 
variaciones  y  desviaciones  notables,  el  color  coiriso  se-'^ 
mejante  al  de  la  canela,  cabello  negro,  lacio  y  lus- 
troso, barba  escasa,  y  por  lo  común  corta,  pómulos 
salientes,  oblicuidad  de  los  ojos  hacia  las  sienes,  pro* 
minencia  de  la  nariz,  y  estrechez  de  la  frente,  echa- 
da para  atrás,  han  hecho  de  todo  esto  muchos  fistolo^ 
gistas  una  raza  distinta,  como  se  ha  expuesto;  (1)  y  1 


(1)  Tomo  4,  2/ parte. 
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otroB  la  consideran  muy  semejante  á  la  familia  món- 
góliea,  especialmente  de  la  Tartaria  Oriental. 

De  muchas  de  estas  observaciones  deduce  Preseoit 
.  «  que  la  civilización  de  AnMuae  era  hasta  cierto  pun- 
« to  imitada  de  la  de  la  Am  Oriental  >  y  que  su  trans- 
misión del  uno  al  otro  hemisferio  debe  haber  sido  muy 
antigua,  por  las  discr^ancias  que  se  han  operado, 
hasta  revestirla  de  todos  los  caracteres  esenciales  de 
la  originalidad.  Una  de  las  dificultades  que  á  ^estó  se 
oponen,  es  la  de  no  haberse  encontrado  entre  los  w- 
tecas  el  uso  del  hierro;  pero  esta  dificultad  pierde  una 
gran  parte  de  su  fuerza,  si  se  atiende  á  que  era  mas 
duro  y  diñcil  de  trabajar  que  el  cobre,  y  á  que  este 
era  preferido  también  en  muchos  pueblos  del  antiguo 
hemisferio,  y  habia  sido  empleado  antes  que  el  uso 
de  aquel  fuera  conocido,  en  comprobación  de  lo  cual 
se  cita  un  pasaje  de  Laeredo.  (1) 


§9. 

Si  de  todas  estas  consideraciones  se  pasa  á  lo  que 
exponen  los  historiadores  sobre  la  manera  conque  fué 
propagándose  la  población  en  estas  regiones,  las  tri- 
bus ó  razas  que  iban  succediéndose  unas  tras  otras, 

(1)  Lucrecio,  De  rerom  natfmrai  libt  5, 
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los  lucres  que  ocupaban,  y  los  acontecimientos  a  qip 
todo  esto  daha  lugar^  poco  so  encontrará  que  üust 
la  cuestión  do  origen,  porque  se  trata  no  do  los  prime 
ros  6Íno  do  los  quo  iban  apareciendo  después,  líegpec 
to  de  estos  ya  Fe  ha  dioho  lo  bastante  y  b^iohoso  not 
la  variedad,  poca  previoion,  cluridad,  y  exactitud  que' 
se  advierte  en  lo  que  se  expono  por  los  autores. 

El  abate  Brasseur,  que  es  uno  de  loi  que  se  ba 
ocupado  Ciltimamonto  de  esta  materia,  creo  (1)  ref 
riéndose  á  lo  que  dice  Sahagun  eu  el  Prólogo  del  m 
8  de  su  Historia  de  las  cosas  de  Nueva  Esp:^- \  ^Mt 
este  autor  considera  á  los  Nahuas  como  los  ^ 
cdonisadores  de  esta  tierra  de  Nueva  Espaua^  apegar 
de  que  no  los  designa  en  ese  lugar  de  so  obra  con  e®e 
nombre,  y  que  á  ellos  atribuyo  la  construcción  de 
edificios  muy  antiguos  todavía  visibles,  y  la  funda- 
ción do  la  ciudad  mas  opulenta  y  poderosa  de  TuUa^ 
que  en  opinión  del  expresado  Abate  estaba  en  Xihal* 
ha  en  CbiapaS|  donde  se  encuentran  díce^  <  las  ruii 
«  mas  grandiosas^  y  los  monumentos  mas  suntuosos  dé 
«un  pasado  misienoso,  quo  comienza  á  descubrirse,  i 


Considera  á  los  primeros  iVa^uaj  como  procedent 
de  los  países  septentrionales;  (2)  y  en  la  relación  que 

(1)  Becberches  sur  les  roínnes  du  Palenque  etc,  ob^>. 
4,  pág,  45* 

(2)  A.  Brasseur  de  Bourbong,    Beobercbes  sur  m 
ruinnes  du  Palenque,  cbap.  8,  p*  76. 


haoe  de  varias  emigraciones,  y  de  las  causas  que  las 
motiTaroD,  aparecen  proscritas  de  Xibaña,  donde  do- 
minaron mucho  tiempo,  j  emigraron  unos  al  Sur  7 
otros  al  Nordoeste;  en  esta  emigración  ya  aparecen 
como  Foltecas,  y  es  la  misma,  (1)  de  que  hablan  Ix- 
tlixochitl  (2)  y  Veytia,  (S)  que  pasó  por  Soeanus* 
eo,  fundó  la  ciudad  de  TlapaHakincOy  y  avanzó  por 
Tehuantepec  y  Michoacan  hasta  Sonora  y  la  Alta  Ca- 
lifornia, «  dejando  por  todas  partes,  decia,  trazas  du- 
€  raderas  de  su  tránsito  j»  Al  Norte  á  orillas  del  golfo 
de  California  fundaron  á  TeocoUuacM  c  en  memoria  de 
c  la  patria  de  sus  antecesores  j»  cita  en  comprobación 
de  esta  emigración  y  marcha  lo  que  expone  Sáhagtrn 
en  su  historia  de  las  cosas  de  Nueva  Espa&a,  tom«  3, 
lib.  10,  cap.  29,  §  12,  como  acomodada  á  las  Náhum^ 
de  cuyo  nombre  vuelve  á  usar  cuando  en  el  citado 
párrafo  trata  el  autor  de  los  Mexicanos;  y  aunque  mas 
adelante  habla  de  los  primeros  pobladoreSy  no  los  desig« 
na  con  el  nombre  de  Nahuas^  todo  el  contesto  parece 
referirse  á  los  que  denomina  IhUtecas,  y  es  natural 
que  asi  fuera;  porque  al  principio  del  citedo  capitulo 
designa  á  los  Tidiecas  como  los  te  primeras  pobladores 
c  de  esta  tierra,  y  los  primeros  que  vinieron  á  estas 
c  partes  que  llaman  tierras  de  México. » ; 

En  el  itinerario,  que  describe  de  estos  primeros  po* 

(1)  A.  Brassénr  de  Bonrboug,  Becherohes  sur  les  rui- 
nes du  Palenque,  cap.  8,  p.  78. 

(2)  Relaciones. 

(3)  Hist.  ant.  de  México,  tom.  1,  o&p.  21 7  sigs. 

ESTUDIOS,— TOMO  7,-79 


Madons,  aparece  que  llegaron  al  rallé  de  las  siefe  ¿ 
ta$^  qae  según  ol  A*  Brassoar,  está  entro  Zacafcecíi 
Coahuila,  y  Durango;  y  después  de  haber  perm^ne*^ 
cido  allí  algún  tiempo,  recibieron  órdm  de  regremr  al 
país  de  donde  habían  venido:  así  lo  hicieron,  y  entonces 
fué,  según  el  citado  Abate,  cuando  se  fundaron  cindA- 
des  y  poblaciones  con  el  nombre  de  las  antigua  ^ 
tras  esto  se  verificaba  continuaron  viniendo  dé* 
al  Sur  otras  tribus  líahuas,  que  designa  Sahagun  (1] 
con  las  nombres  de  Tepanecos,  Acolhoaques,  loa  ChJal^ 
cas,  los  Veacotzincas,  y  los  Tlascal tecas,  cada  tribu 
separadamente,  y  que  designa  con  el  nombre  de  JfTa* 
huae  6  Mexicanos*  En  otra  parte  trata  czpresamei] 
te  de  ellos,  (2)  y  dice  que  eran  los  que  hablaban 
lengua  mexicana^  aunque  no  la  pronunciaban  tan  ciar 
como  los  perfectos  mexicanos;  se  llamaban  fcambior 
chickmeeaSf  y  decían  proceder  de  la  generación  de  le 
Tultecm  que  quedaron  cuando  los  demás  ^l'i  ton  tTel 
BU  pueblo. 


Ya  se  ha  visto  que  Sahagun  tiene  como  ; 
pobladora  do  estas  tierras  4  los  Talkcm;  pu^ 
hablando  de  la  etimología  del  bocablo  Anmniaa^  {%)\ 
habla  dicho  que  los  primeros  pobladores  se  llamaban^ 

(1)  Hiflt.  gen*  de  las  cosas  de  Nueva  España,  tom.  3, 
lib,  10,  cap.  29,  §  12,  p.  145.  | 

(2)  Hist  gen-  de  las  cosas  de  Nueva  Espafia,  toia«  8, 
lib.  10.  cap.  39,  §  3,  p.  121. 

(3)  Hist  gen*  de  las  cosas  de  Nueva  España,  tom.  2^ 
lib-  9,  cap,  18,  pág,  392, 


—  Mí  — 

Ictmipizonimexitíiy  que  quiere  dedr  « los  que  prime- 
«  C9  poblaron^  que  se  llamaron  Mexüi^  de  donde  vino 
<  este  bocablo  Mézioo,  j»  los  cuales  trajeron  cons^  á 
un  dios,  que  se  llamaba  OioHinaoaÜ^  ctolds  partes  de 
dQ^de  vineron,  y  siempre  le  adoraroD. 

De  recordarse  es  en  esté  lugar,  que  el  mismo  A. 
Brasseur  en  una  de  sus  obras  anteriores  designa  con 
el  nombre  de  Náhuatl  una  raza  7  un  hombre  ilustre, 
noble,  entendido  en  todas  las  ciencias,  y  en  particular 
en  las  de  la  religión  y  la  magia.  El  arribo  de  las  tri- 
*  bus  de  la  lengua  nahuatle  las  costas  de  MSxico  cree 
puede  haberse  verificado  el  año  279  antes  de  la  era 
cristiana;  y  que  desde  el  rio  Güa  hasta  el  Istmo  de 
Panamá  se  encuentran  restos  de  esa  lengua,  cuyo  orí* 
gen,  dice,  debe  buscarse  en  Ada^  y  que  los  Nákim 
6  Tolt(¡ca8,  pues  asi  las  designa,  se  dej&ron  ver  por  & 
primera  vez  en  el  Panuco;  pero  no  desembarcaron,  sino 
eñ  Tamoacñan,  y  que  su  jefe  tñ  Quetgakoaíl.  (1) 

Hablando  después  de  la  rata  Tciíeea.'Sct  que, «  «ii 
c  el  curso  de  tma  peregrmacion  de  tiefe  &  ocho  slglcÁ, 
« lo  trastornó  y  destruyó  todo,  para  establecer  solb* 
a  los  restos  de  los  antiguos  su  tívi&8<mn,  en  eiéíieia, 
«  sus  artéfs :  recorre  todas  las  ^víncias  de  Mézvco  y  la 
«  América  central,  dejando  pot  todas  parles  tftaas  dSé 
c  BUS  supersticiones,  de  su  cuKo,  y  de  sus  leyesj  su- 
ri) Hisi  des  nat.  dv.  duMéxique,¿»,tom.  1,  ohap.  4, 
p^,  101  á  110. 


—  628  — 

c  cumbetí  á  su  paso  reinos  y  ciudades^  cuyos  tioml 
«  so  han  olvidado  actualmente;  pero  cuyo  recuerdo  mi$* 
«  ieríoso  se  encuentra  en  pié  en  medio  de  lo8  monum^n- 
a  tos  exparcidos  bajo  la  vegetación  secular  de  los  bos- 
«t  queSj  y  de  las  diversas  lenguas  de  estos  países,  i  (1) 

De  este  pasaje  se  deduce  claramente,  que  cuando 
llegaron  los  toltecas,  encontraron  ya  esta  parte  del 
continente  americano  lleno  de  habitantes:  y  que  no 
fueron  ellos  los  primeros  polladoreSj  como  otros  asegu* 
ran;  puesto  que  destruyeron  ciudades,  sometieron  pro» 
vincias,  é  hicieron  desaparecer  reinos  enteros;  y  que 
si  esto  sucedió  durante  bu  peregrinación  de  siete  á 
ocho  siglos^  la  población  que  existía  ya  entonces  era 
numorosa,  y  hacia  mucho  tiempo  que  había  comenza* 
do;  pues  se  contaban  muchas  ciudades,  provincias  y 
reinos.  Auxiliado  de  los  monumentos  quichés  trasa  en 
otra  parte  el  cuadro  de  la  revolución  que  destruyó  el 
imperio  primitivo  de  Xibalba  6  el  Palenque,  que  so- 
metió é  impuso  condiciones  á  los  descendientes  de  los 
voianides,  y  trasladó  la  capital  d  Tulhá,  elevando  á 
los  Nahuas;  pero  perseguidos  por  los  izendaics,  emi- 
gró la  nación  entera,  y  fundaron  diversos  reinos  veci- 
nos á  Cdifomia,  y  divididos  en  grupos  con  sus  je- 
fes respectivos,  tomaron  unos  hacia  las  montaSas  gua- 
temaltecas, y  otros  hacia  Yucatán,  Esta  revolución^ 


(1)  Hitft*  desnat»  eiv.  du  Mexique,  etc.»  tom.  1»  lib«  % 
ehap.  4,  pág.  218  y  219, 


qae  dispersó  á  los  NáhuM  por  toda  la  extenoion  de 
México  y  la  América  central,  la  fija  en  el  a&o  174 
de  nuesara  era. 

D.  Isidro  Rafael  Gondra  es  otro  de  los  últimos  es- 
critores que  ha  tratado  esta  materia,  j  según  él,  (1) 
quince  jefes  de  familia,  que  hablaban  una  misma  len- 
gua, se  reunieron  llegando  á  Aztían^  que  dice  hay 
razones  para  creer  estaba  en  California,  ó  bien  en 
Nuevo  México,  en  el  Oregon  ó  acaso  en  Asia.  (2) 

La  salida  de  los  Mexicanos,  que  según  él  fueron  los 
últimos  que  llegaron  á  esta  parte  del  continente,  co- 
mo exponen  todos  los  historiadores,  se  rerifió  anco  si- 
glos  antes  del  año  1208,  ó  lo  que  es  lo  mismo  1038, 
antes  de  la  era  cristiana.  [3]  García  cree  que  fué  el 
año  1064.  Boturini,  Yeytia,  y  un  M.  S.  geroglifico 
del  Museo  el  de  1168. 

La  emigración  de  los  toltecas  al  país  de  Anahuac 
precedió  mas  de  cinco  siglos  al  de  los  Aztecas,  y  ha- 
biéndose verificado  el  diluvio  según  los  americanos  104 
afios  de  su  salida  de  AzfíanyTeBxútB^  que  vinieron  los 
Mteeas  á  este  continente  6S8  años  antes  de  la  era  cris- 
tiana, esto  es  el  año  2378. 

(1)  Explio.  de  las  láminas  pertenecientes  á  la  Hist.  de 
la  oonq.  de  México,  agregada  á  la  Hisi  de  W.  Ptesoott 
Introd..  p.  6. 

(2)  Ibid.,  pág.  23. 

(3)  Ibid.,p.8. 
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El  B,  de  Humboldt  considera  á  los  Olmecas,  teñi- 
dor por  autochtonciy  como  los  mas  autigaos,  y  que  hi- 
cieron emigraciones  hasta  Nicaragua.  [1] 

Los  toUeeas  según  Gondra  refiriéndose  á  Humboldt 
salieron  de  lluclmeiíapa^an,  su  patria,  el  atto  544  de 
nuestra  era,  y  faeron  destruidos  1051  aSos  después. 
Los  ckichimecas  salieron  do  Amecamecan  su  patria  en 
1170.  La  emigración  de  las  Nahuatlaím  se  efectuó  en 
llGi  según  Gama^  y  en  1160  según  Clavigero.  [2] 

Eq  el  tomo  2,  cap,  27,  §  11,  pág.  145,  anunció  la 
existencia  en  el  Museo  de  México  do  una  pintura  ó 
manuscrito,  cjue  contiene  el  %  viage  de  los  Aztecas  des- 
«  de  Aztlan, »  papel  en  quo  está  trazado,  y  dimencío- 
nos  quo  tiene.  Gotidra  lo  publicó  en  cuatro  láminas, 
dando  algunas  explicaciones,  de  las  cuales  están  to* 
madas  las  noticias  que  antes  se  han  consignado.  Cree 
quo  aunque  el  viaj\  que  contieno  ese  precioso  doeu* 
mentó,  es  el  de  \h  Nación  Azteca^  en  su  prÍQcipio  no 
puedo  menos  de  comprender  los  de  la  idieca  y  chi* 
chimeca\  y  por  eso  seguramente  no  han  faltado  es* 
critores,  que  den  á  ese  documento  también  el  nom^ 
bre  de  itinerario  de  ios  iolíecas. 

(hmara  habla  de  los  chichimtcas,  que  so  tenían  se- 


(1)  Ibid,  piíg.  12. 

(2)  Ibid.  pág.  11  y  sig. 
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gun  él  como  las  mas  antiguas  de  las  generaciones  que 
vinieron  de  Aeulhuacan,  mas  allá  de  Xalisco,  &  Nue- 
va España  el  año  720  de  nuestra  era;  [1]  de  los 
Aculhuaques  que  venian  de  Tula,  (2)  y  de  los  Mezp- 
canos  que  entraron  también  de  Tottan,  y  según  sus 
libros  salieron  de  un  pueblo  llamado  Aztlúnchicomuz-, 
tac,  [3]  pero  nada  dice  de  los  primeros  pobladores. 

El  P.  García  y  Henrico  Martínez  ponen  á  los  chi- 
chimecas  como  primeros  pobladores  de  Nueva  Espa- 
ña; Torquemada  &  los  gigantes,  y  como  segundos  á 
los  Toltecas.  [4] 

Por  ultimo  según  Mr.  Tarayre,  tres  fueron  las 
civilizaciones  que  se  descubrieron  en  la  Mem  de  Ana- 
hmc^  la  ioUeca  que  brilló  sobre  todo  en  las  artes*  y  dul- 
zura de  las  costumbres :  la  cMcMmeca  en  que  habia 
restos  de  la  precedente;  y  la  de  los  Nahuas,  en  que  la 
cultura  de  las  artes  y  de  las  ciencias  no  era  mas  que 
imitación  incompleta  de  la  civilización  tolteca. 

Yese  por  lo  expuesto  cuan  poco  fruto  puede  sacar- 
se para  la  cuestión  de  origen  de  las  emigraciones  ha- 

(1)  Hisi  de  las  conq.  de  Hemado  Cortés,  tom.  1,  cap.  64; 

(2)  Ibid/cap.  65. 

(3)  Apúd,  Éetancourb  Teatro  Mexicano  &.  Parte  % 
trat,  1,  cap.  4  y  5,  n.  n,  31,  32,  35,  36,  fal.  la  11,  22. 

(4)  Bapport.  X,  tom.  3.  Archives  de  la  comisión  cien- 
tífique  du  Mexique,  §  9,  p.  458  y  sig. 


bidas  en  este  continente  referidas  por  los  historiado- 
res, en  quienes  se  nota  variedad,  y  aun  contradicion 
en  muchos  puntos,  y  en  lo  domas  que  exponen  para 
ilustrarlas. 


OAPITÜLO  LXXXV. 


1.  Objeto  especial  de  este  capítulo.  2.— Importancia  que 
ha  tenido  y  aun  consérvala  cuestión  de  Origen.  B¡^ 
gos  notables  del.  continente  americano^  y  asombro  que 
produjo  su  descubrimiento. — 3.  Literés  que  exitaba  á 
indagar,  (juienea  fueron  sus  primeros  pobladores,  y 
cuando  vinieron.  Enlace  que  esto  tiene  con  otras  cues- 
tiones de  la  mas  alta  importancia. — 4.  Dificultades  de 
la  cuestión  principal,  y  como  he  procedido  en  su  exá* 
men  é  investigación. — 6.  Donde  debe  buscarse  el  otl- 
gen  de  la  población  de  América.— 6,  Población  de  la 
tierra  en  los  primeros  tiempos  según  los  Ubroa  saca- 
dos. Establecimiento  de  Cham  en  Egipto:  crecimien- 
to y  poder  de  esta  nación.  Colonias  que  derramó  por 
toda  la  tierra;  probabilidad  de  que  alguna  haya  veni- 
do á  América. — 7.  Fuerza  de  eroansion  de  los  pue- 
blos antiguos.  Los  Egipcios  y  Fenicios:  sus  expedi- 
ciones y  colonias.  Expedición  de  Osiris.— 8.  Regiones 
en  eme  se  establecieron  los  cuatro  hijos  de  Cham.  Oe- 
lebnaad  que  adquirieron  Egipto  y  Cartágo.  Expedi- 
ciones de  los  fenicios  y  cartagineses.  Facilidad  que 
presentaban  estas  expediciones  para  el  establecimien- 
.  to  de  colonias  y  los  descubrimientos.-— 6.  Fuerza  que 
adquiere,  recorriendo  la  historia,  la  idea  emitida  repecto 
de  lose  gipcios.  Las  emigraciones. — 10.  Trbus  feni- 
cias formando  una  rama  de  la  familia  egipcia.  Colo- 
nia mista  compuesta  en  su  parteprincipaí  de  egipcios 
de  que  trae  su  origen  la  población  de  América. — 11. 
Bazones  y  fundamentos  en  que  se  apoya  esta  opinión. 
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loma^^IoñumentoB.  Obras  de  escultura,  inscrip- 
ciones. Objetos  hallados  en  las  ruinas.  Sistema  na- 
merario.  Cfomputacion  y  distribución  del  tiempo.  Lu-i 
gaies  en  que  se  enterraban  los  cadáveres.  Embalsa-^l 
mamiento.  La  religión  y  lo  intimamente  conexo  con  ella.| 
La  clase  sacerdotal.  La  adivinación.  La  transmigra'] 
cion  de  las  almas.  Listituciones  públicas.  Varias  práo*  j 
ticas. 


§  1. 


Después  de  haber  tratado  en  el  curso  úq  esta  obra 
de  todos  los  sistemas  que  se  han  inventado,  de  las  I 
diversas  congeturas  que  se  han  formado,  y  de  las] 
inyestigaciones  que  se  han  hecho  sobro  el  origen  de 
la  población  de  América,  con  las  varias  coestíones 
que  entrañan,  en  que  mas  de  una  vez  se  habrá  cono- 
cido la  impresión  que  hacían  en  mi  ánimas  y  el  jui- 
cio que  iba  formando  acerca  de  ellas;  me  reservé  pa- 
ra los  últimos  capítulos,  concrcLar  y  dar  á  cononcer 
de  una  manera  clara  y  terminante,  cual  era  mi  opi- 
nión sobre  la  célebre  cuestión,  que  me  propuse  dilu- 
ciilar  consagrándole  especialmente  la  segundj^  parle 
de  esta  obra,  y  efectuándolo  por  cuantos  mcdioi 
estubicran  á  mi  alcance. 


La  cuestión  no  ha  perdido  el  grande  interés  que 
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ha  exitado  en  todos  tiempos,  produoido  en  mucha  pac* 
te  por  el  asombro  que  causó  el  descubrimiento  de  un 
nuevo  mundo^  con  todas  las  riquezas,  encantos,  y  be- 
llezas que  tenia  el  antiguo,  encontrándose  mayores 
aun  en  aquel,  á  medida  que  iba  conociéndose  mejor 
cuanto  contenia. 

Asombraba  en  efecto  6u  extensión,  mayor  que  ca- 
da una  do  las  otras  partes  del  orbe  terráqueo:  veian 
los  mares  que  lo  circundan  sembrados  de  islas  for- 
mando  grupos  vistosos,  como  lasBermudasy  las  An* 
tiUas,  y  numerosos  archipiéliagos,  tan  cerca  unas  de 
oteas  en  varias  partes  que  parecea  formaban  el  paso, 
la  faja,  ó  la  cadena  que  una  á  uno  y  otro  continenijB, 
ya  se  considerasen  las  que  se  desprendián  liesde  los 
islotes  de  la  costa  del  Brasil,  del  estrecho  de  Maga- 
llanes y  otras,  y  ya  las  que  corren  desde  el  estre- 
cho de  Fuca  y  se  aproximan  &  la  Groelandia  y  á  la  Is- 
landía. 

En  la  prolongada  estencion  de  sus  costaa  apare- 
cían hermosos  golfos,  como  el  ññ  México  con  sus  dos 
grandes  canales,  en  que  entran  y  salen  masas  consi- 
derables de  agua;  los  de  Donen  y  Téhwmiepee  en 
puntos  en  que  tanto  se  estrecha  la  tierra,  como  pura 
indicar  el  paso  entre  uno  y  otro  Océano;  y  el  de  CSst- 
lifamia  tan  al  estremo,  que  parece  se&alar  el  camhio 
que  conduce  al  Asia  y  á  la  China. 

*  Yeianse  en  el  interior  en  unas  partes  inmensas  Ua- 
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íuras,  embellecidas  con  el  aspecto  hermoso  de  las 

}Una5,  y  el  curso  de  los  rios;  lorantarse  en  otras  al* 
y  gigantescas  montaflas,  hasta  ocultar  su  frente 
tatre  las  nubes,  y  recorrer  una  extencion  de  3,000 

eguas,  como  el  lUimani  de  3,756  toesas  de  altam- 
ri  Sorato  de  3.948  el  Chimboram  de  3.200  el  Popo, 
taiepetl  de  5.400  metros,  el  Jstacihuaíl  do  4  j  86  y  el 

splcndente  Pico  Je  OrUaba  de  5.20  >. 

Entre  este  cuadro  variado  presentábanse  valles 
profundos,  en  que  corrían  caudalosos  ríos,  como  el 
[masónos  recorriendo  una  extencion  de   1.500  le* 

Fguas,  el  Orinoco  de  500,  elMisouri  unido  al  Mumpí 
le  1.600^  el  del  Norte  de  500,  y  otros  varios  m&s  6 

Ríñenos  grandes. 

Veíanse  también  estensos  lagos,  que  por  su  masa 
[íe  agua,  su  oleagc,  y  las  tempestades  que  se  forma- 
in  en  ellos  parecían  verdaderos  mares  mediterráneos, 
ales  como  el  Lago  mpcrior  de  400  ¿  500  leguas  de 
íircunfercncía,  el  Hurón  de  80  de  longitud,  sobre  50 
Je  latitud,  y  el  de  Michin¡fmi\  el  Oniarioy  ú  de  Tu- 
oco  en  el  valle  de  México,  el  de  Nicaragua  rodeado 
lo  volcanes  en  la  América  central,  y  el  de  Ti4ióacú 
i¿en  la  América  del  Sur,  situados  á  tanta  altura  del 
aivcl  del  mar. 


Si  después  de  esto  se  consideran  sus  fértiles  me- 
atas,  sus  bosques  umbriosos  llenos  de  maderas  exqüi- 
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sitas  y  valiosas,  sos  olorosas  florestas,  en  que  los 
ntttices,  las  formas,  y  la  fragancia  se  disputan  la  prí- 
maicia,  sus  variadas  y  sabrosas  frutas,  su  flora  esplén- 
dida, su  riqueza  en  todo  género  de  producciones,  sus 
montañas  llenas  de  oro,  plata,  y  todo  género  de  me- 
tales, y  las  canoras  y  vistosas  aves  que  alegraban 
sus  bosques  y  campiñas,  creecia  el  asombro  y  admi- 
ración. 


§3. 

Un  cuadro  de  esta  naturaleza,  en  que  aparecía  rea- 
lisado cuanto  puede  imaginarse  de  más  espléndido 
y  sorprendente  de  la  creación;  un  Edeñy  en  fin,  des- 
tinado á  la  mansión  feliz  de  la  especie  humana,  con 
un  porvenir  de  dicha  y  de  ventuaa,  era  preciso  que 
al  anunciarse  su  existencia,  lo  primero- que  ocurriese 
fuera  preguntar  quienes  lo  habitaron^y  cuando,  y 
por  donde  habían  llegado  los  primeros  pobladores  de 
«te  continente,  que  en  el  tiempo  de  su  descubri- 
miento estaba  ya  enchido  de  gente. 

La  solución  de  la  cuestión  sé  presentaba  ademas 
enlazada  con  la  unidad  de  la  especie  humana,  y  isu 
propagación  por  toda  la  tierra;  con  la  del  diluvio,  sos 
efectos,  y  reproducción  de  todo  lo  que  en  él  pereció; 
se  relacionaba  en  fin,  con  todas  las  verdades  de  la 
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creación^  y  los  grandes  acontecimientos  qao  f©  hm 
efectuado;  y  lo  que  sobre  todo  esto  se  encuentra  con- 
signado  en  los /¿írdí  Santos;  y  por  consiguiente  con  el 
dogma,  y  muchas  verdades  física?,  históricas  y  reli- 
giosas. 

Por  eso  en  vez  do  perder  todo  su  interés,  lo  coa- 
serva  integro,  y  aun  es  hoy  mayor,  al  ver  los  progre- 
sos que  se  hacen,  las  revelaciones  que  so  logran  por 
medio  de  sabias  investigaciones,  y  por  las  ooDqvüatas 
de  la  historia  auxiliada  por  la  arqueología,  y  la  geo- 
logía, y  por  los  vinges  de  exploración  y  científicos. 


H. 


Ya  se  ha  visto  por  todo  lo  expuesto  desde  el  príu- 
cipio,  que  para  resolverla  ha  sido  preciso  penetrar  en 
los  tiempos  más  remotos.  El  estudio  de  la  antigüedad 
es  muy  vasto,  por  que  abraza  todos  los  siglos,  todos 
los  países,  y  todos  los  hombres,  desde  la  crmcian  en 
BUS  diferentes  fases  y  combinaciones;  y  como  esta 
perspectiva  arredra  al  genio  más  grande,  ha  sido  ne- 
cesario, para  no  perderse  en  este  caos,  en  esta  inmen- 
sidad^ registrar  los  hechos  mas  notables  y  mejor  ave- 
riguados, como  he  procurado  hacerlo  dentro  de  los  li- 
mites que  me  propuse,  &  fin  de  no  extraviarme  si*- 
guiendo  en  este  laberinto  rutas  desconocidas. 


Verdad  és  que  tocando  con  la  cuna  de  los  pueblos^ 
7  BUS  tiempos  md$  remotos^  so  haoe  preciso  recorrer 
todos  los  siglos  que  de  ellos  neo  separan^  y  penetrar 
por  entre  nubes^  que  nos .  quitan  la  claridad,  y  apa- 
gan á  tanta  distancia  la  antorcha  de  la  critica  que 
debe  guiamos,  dejándonos  sin  datos  bastantes  para 
juagar;  por  que  ó  no  se  rounian,  ó  no  era  posible 
adquirirlos,  ni  conservarlos  en  los  primitivos  tiem- 
pos. 
•     . 

Tenemos  algunos  escritos  de  Sunehoniaion  sobre  la 
Fenicia,  áefferodoio  y  Pausanias  sobre  la  Grecia,  de 
Otesiaa  sobre  la  Persia,  y  algunos  otros  que  arrojan 
destellos  de  luz  sobre  muchos  de  los  pueblos  anti- 
guos;  pero  sobre  América  ¿qué  tenemos?  fragmentos 
mutilados  que  escaparon  del  incendio  y  la  destruc- 
ción, algunos  monumentos  antiguos,  que  el  tiempo  ha 
ido  borrando  y  destruyendo,  con  caracteres  en  verdad, 
que  derramarán  mucha  luz  sobre  el  origen  de  sus  ha- 
bitantes y  su  historia  desde  que  vinieron  á  ella;  pe- 
ro caracteres  que  por  desgracia  nadie  ha  podido  has- 
ta ahora  entender,  ni  decifrar,  de  modo  que  no  se 
cuenta  mas  que  con  las  pocas'  noticias  recogidas  por 
los  misioneros  al  poner  su  planta  en  estas  regiones. 

Aun  sin  esta  falta  de  datos,  la  cuestión  por  si  sola 
sé  muy  difícil.  Esta  dificultad  se  nota  desde  las  pri- 
meras tentativas  que  so  hacen,  y  cuando  se  logra  en 
este  laberinto  asirse  de  algún  hilo,  lo  que  se  desea  es 


que  no  B6  rompai  y  que  nos  condusca  hasta  el  fiD|  asi 
lo  dice  el  autor  de  las  ft  Cartas  sobro  la  Atlantídaí 
expresándose  en  estos  términos. 

«Nous  marchons  á  tantons  dans  V  antiquiíé , 
«  nous  suivons  un  traco  faiblement  marqu^e;  un  txa- 
«  ce  ou  tant  do  vostiges  se  sont  effacóes;  je  ne  puisni 
€  toüt  deviner  ni  tout  vous  diré,  il  me  suffit  que  le- 
«  fil  qui  nous  condoifc  no  se  rompe  pas.  »  (1) 

Tengo  la  convicción  de  que  mientras  en  este  contr- 
nente  no  se  hagan  nuevos  descubrimientos  arqueólo* 
gicos,  y  mientras  la  ciencia  sobre  antigüedades  eo  sus 
varias  ramificaciones  no  se  cultive  entre  nosotros^  sí- 
no  que  permanezca  descuidada  y  estacionaria  como 
hasta  aquí;  y  mientras  no  se  lean  y  descifren  los  m- 
racieres  gravados  en  piedra  que  cubren  nuestros  mo- 
numentos, la  cuestión  de  origen  no  pagará  de  pura- 
mente congetural,  y  tendremos  que  contentamos  con 
lo  mas  verosímil,  con  lo  que  mas  se  acerque  á  la  ver- 
dad, porque  tiene  que  lucharse  con  muchos  obstáüu- 
los  y  dificultades,  algunos  verdaderamente  inreiicí- 
bles, 

m  En  la  obscuridad  de  los  tiempos,  dice  el  conde 
«  Carli^  en  la  serie  de  sucesos  físicos  y  políticos  de 
ff  nuestro  globo,  se  han  perdido  las  memorias  y  tra- 
te dic iones  de  los  aconiecmimios  antiguos.  Todo  ciian- 

(1)  Mr.  Baillv.  Lettres  sur  1'  Atlantide  Lettra  15*^  6 
Mr.  Voltaire  pag,  235, 
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t  to  ha  llegado  á  nosotros^  es  trunco^  todo  confoso, 
f  todo  fdterado  por  la  ignorancia^  la  vanidad,  7  la  su- 
t  jpersticion.  Dobiamos  andar  á  tientas  entre  las  ti- 
t  nieblas,  7  llamamos  felices,  si  podemos  llegar  á  al* 
€ffuna  canvinacian,  que  nos  haga  entrever  á  distan- 
t  cia  un  principio  do  verdad  probaile  »  ( 1  )•  Lo  que 
yo7  á  exponer  sobre  el  origen  de  la  población  de 
América,  reúne  á  mi  juicio  esta  circustancia;  pues 
como  dice  el  P.  Orrio  en  materia  congetural  aquella 
opinión  aventaja  en  eeriesta  á  todas  las  dem&s,  c  que 
€  fuere  mas  verosimil,  7  diere  salida  á  todas  las  ins* 
« tancias  »  ( 2 ).  De  ella  va  á  juzgarse  por  las  razo- 
nes 7  fundamentos  que  se  expondrán. 


1 5. 

Mr.  Oourt  de  Gihélin  7  otros  escritores  han  dicho, 
que  en  Asia  es  donde  debe  buscarse  la  cuna  de  las 
grandes  sociedades.  No  desconozco  que  lo  es  del  gé- 
nero humano,  7  una  de  las  partes  mas  célebres  7  po- 
bladas del  mundo  en  la  antigüedad,  7  que  alli  es  por 
consiguiente  donde  deben  buscarse  los  hechos  7  acon- 
tecimientos primitivos,  los  monumentos  mas  antiguos, 

^1)  Le  lettere  americane.  Lettera  XII^  pág.  173, 174. 
(2)  Solución  del  ^an  problema,  acerca  de  la  población 
de  América.  Beflexion  6,  p.  41. 
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tas  pnmeras  tradiciones^  y  la  historia  en  fin^^m  hn* 
inanidad  en  los  tiempos  mas  remotos ;  porque  allí  fué 
donde  se  establecieron  los  que  sobrevieron  al  diluvio 
para  dispersarse  después  y  poblar  la  tierra,  y  allí  fué 
donde  so  formaron,  y  se  encuentran  los  imperios  mas 
grandes  y  poderosos,  la  civilización,  las  c¡cncia«,  y 
las  artes  en  aquellos  lejanos  tiempos. 

Todo  esto  es  verdad;  pero  es  preciso  no  olviáar, 
que  en  África  existieron  también  dos  grandes  impe- 
rios, el  de  Egipto  t/  CariagOy  que  derramaron  su  pobla- 
ción en  muchas  partes,  y  cuya  historia  abunda  en  he- 
chos  grandes  y  notables,  que  dan  á  conocer  lo  que 
fueron,  Egipto  sobre  todo  comparado  con  el  resto  del 
mundo  en  aquellos  tiempos. 

Hay  que  notar  además,  que  respecto  de  la  Ana  no 
se  han  encontrado  hasta  ahora  pruebas  ciertas  ¡f  segn* 
ras  que  alejen  toda  duda,  para  creer  que  loB  prime* 
ros  pobladores  do  Atnérica  hayan  venido  di  i  "  n- 
te  de  ella,  sin  embargo  de  las  grandes  prob»^**...».Jes 
que  existenj  y  de  la^  razones  que  haya  para  hacer 
fundada  esta  creencia;  puede  por  tanto  dirigirse  la 
investigación  hacia  los  otros  países,  de  donde  puedan 
haber  venido  esos  primeros  habitantes;  y  uno  de  es- 
tos es  el  rjipto,  respecto  del  cual  existen  razonei  y 
fundamentos  muy  atendibles,  para  asignar  &  la  pobk- 
cion  de  América  esa  procedencia  primitiva,  ¿  que  dan 
tanto  poso  los  rasgos  marcados  de  semejanzas,  que  ft 
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falta  de  o  tías  pruebas  mas  claras  y  terminantes, 
man  un  carácter  casi  decisivo,  especialmente  cuan^ 
do  su  naturaleza  y  su  conjunto  llegan  al  mayor  gra* 
do  de  verosimtliluJ^  quo  puedo  presentarse  en  esta 
materia,  ventaja  de  mucha  valía  en  la  investigacioi 
de  este  género,  en  que  á  veces  solo  se  logra  uno 
otro  destello  de  luz;  pues  como  dico  Mr,  Laurotft «  Eül 
«  medio  de  la  obscuridad,  que  reina  y  reinará  siem- 
« pre  sobre  la  cuna  de  las  naciones j  debo  uno  conten- 
tarse con  algunas  luces,»  ( 1 ) 

AI  tratar  en  este  capitulo,  ya  para  concluir,  de  la 
cuestión  de  origen,  no  me  detendré  mas  en  los  con- 
ceptos estra vagantes,  y  en  los  sistemas  absurdos  que 
se  han  imaginado  para  darle  solución,  originados  mu* 
chos  de  ellos  de  la  opinión  que  tenian  los  pueblos 
de  la  antigüedad,  creyendo  que  los  hijos  del  suslo 
eran  nacidos  de  la  tierra  que  habitaban,  (2)  ni  de  la 
authocionia  de  los  Atenienses^  celebrada,  como  dice  el 
autor  citado,  por  poetas,  historiadores,  oradores,  y  fi- 
lósofos; (3)  ni  de  la  do  los  Indios,  (4)  Egipcios,  (3) 

(1)  Mr.  Lanrent  Etudes  sur  Tbist  d^rbumanit^.  tom^ 
1,  lib.  3,  chap.  3,  §  2,  p.  331. 

(2)  Mr.  Lanrent.  obra  citada,  tom*  1,  Introd,  chap.  3, 
sea  1,  §  %  n.  1,  p.  53, 

(3)  Eurip.  Fragm,  353. 
Thucy.  K  2. 
Herod.  I  56,  VH  161. 
Isocrat.  Panath.  S  125. 
Plafc,  Menexen,  p.  237, 

(4)  Diod,  n.  38, 

(5)  Diod.  L  10. 
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Etíopes  (1)  Cretences  (2)  y  Bretones,  (3)  (jue  varios 
escritores  han  querido  hacer  refluir  al  ocuparse  de 
la  población  de  América;  ni  mucho  menos  trataré 
tomando  las  cosas  de  mas  lejos  del  origen  del  hom* 
bre  en  el  sentido  en  que  lo  presenta  la  mUropolú^ 
ffia^  interpretada  y  expuesta  por  Lamark  (4)  Wallaoe 
Voyt,  Hurley,  Hackel,  y  Darwin,  (5)  que  Quatrefa* 
ges,  (6)  riguicr  y  Zimerman  (7)  y  otros  escritores 
han  rechazado^  demostrando  lo  infundado  y  absurdo 
de  tales  sistemas.  Lo  absurdo  en  toda  su  desnudes  no 
necesita  discutirse,  es  cuestión  solo  de  simple  sentido 
común.  Huxley,  Darwin,  Wallace  y  Hackel.  no  ha« 
cen  sobre  esto  mas  que  establecer  hipótesis  y  canje- 
turas,  y  en  sistemas  de  esta  clase  no  hay  que  detener* 
se;  ni  tampoco  en  las  teorías  de  los  preedamitas,  exe* 
getas,  y  poligenistas  con  relación  á  esto  mi$m0|  para 
lo  cual  era  necesario  emplear  algunas  páginas,  y  no 
lo  permiten  los  limites  que  me  he  propuesto  dar  &  es- 
ta obra*  La  historia  y  la  arqueología  suministran 
mejores  dato3  para  tratat  la  cuestión  que  nos  ocu]^a. 


(1)  Diod.  m.  % 

(2)  Diod.  Y.  64 
h)  Diod.  V,  2L 

f4)  Filosofía  Zoológica. 

Í5)  Origen  del  hombre  y  la  seocion  Sexual,  1871. 
f6l  Informe  del  Progreso  de  la  antropología* 
m  £1  mundo  antes  de  la  creación,  tom.  2,  can.  1  t». 
33  y  87.  -      * 
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•    §6. 

Según  las  noticias  mas  antiguas,  ciertas  y  seguras 
qm  Bo  tienen  sobre  la  división  de  la  tierra  entre  los 
descendientes  de  iVbrf,  y  la  manera  como  fueron  esta- 
bleciéndose y  extendiéndose,  débense  á  Moisés.  Los  li* 
bros  santos  son  la  gula  más  segura  que  puede  seguirse 
en  esos  remotos  tiempos,  y  en  ellos  nada  se  enouenti'a 
que  dé  á  conocer  la  Amériea^  ni  como  fué  poblada^ 
y  solo  se  sabe  lo  que  en  esa  división  tocó  á  Jafei  y  & 
su  descendencia,  á  Cum  y  á  la  suya,  y  á  Sem  y  á  los 
que  de  él  nacieron;  pero  de  los  nombres  con  que  se  de- 
signan en  la  historia,  no  hay  uno  solo  que  se  refiera  á 
América,  y  de  que  pueda  deducirse  algo  sobre  su  po- 
blación. 

So  tiene  por  averiguado  entre  los  autores  que  Cham 
ó  Cam,  hijo  de  Soé,  se  estableció  en  Egipto,  (1)  que 
fué  uno  de  los  países  primeramente  habitados;  (2)  es* 
ta  antigüedad  la  reconoce  Ilollin  (3)  al  comenzar  ¿ 
hablar  de  Egipto,  que  en  una  estencion  bastante  limi- 
tada encerraba  antiguamente  un  gran  número  de  ciu- 


(1)  Hervás»  catál.  de  laa  leng.  &.,  tom,  1,  Infcrod.  art,  8, 
§32,p.l05. 

(2)  BianclmiL  Sloria  universale  probata  con  monomen- 
ti,  voU  1,  Dic.  2,  cap.  17,  §  1,  p.  77. 

(3)  Hist.  univers.  tom*  1,  Avant-propos,  p.  7- 


dades  y  una  multitud  increíble  de  habitantes.  (1) 
Herodoto  (2)  hace  subir  á  veinte  mil  el  número  de  los 
primeros  en  tiempo  de  AnmsiSj  con  su  poder  creciente, 
y  esa  exuberancia  de  población  se  extendia  enviando 
colonias  por  iáda  la  tierra^  y  con  ellas  h\  cívUízocím 
y  las  l0¿fi8.  (U)  Nada  difícil  es  por  tanto^  qoo  alguno 
de  ellos^^  avanzando  hacia  los  países  que  mas  se  apnh 
ximaban,  6  por  donde  menos  dificultades  se  presen* 
taban,  hubiera  llegado  á  este  continente^  mucho  mas 
si  se  atiende  al  espíritu  de  empresa  y  emigración^  quo 
se  apoderó  de  todos  los  ánimos^  y  que  debe  haberse 
conservado  muy  vivo  en  los  primeros  tiempos  despuM 
de  la  dispercion  verificada  en  Smaar^  y  de  la  misión 
recibida  de  Noé  para  extenderse  y  poblar  toda  la  tier* 
ra;  espíritu  que  iba  trasmitiéndose  de  generación  eti 
generación,  y  que  tubo  jin  desarrollo  tan  prodigioso. 
Es  de  creerse  además,  que  en  esas  empresas  de  aven- 
turas 6  de  cálculo,  se  asociaran  y  mezclaran  indivi- 
duos de  distintos  países,  que  estuviesen  incorporados 
6  mezclados  en  las  naciones  donde  se  proyectaron,  y 
formaron,  como  ha  sucedido  y  se  vé  realizado  en  to* 
dos  tiempos. 

Las  guerras  y  la  conquista,  como  se  ha  dicho,  (4) 


(1)  Ibid.  Ub.  1,  p.  9. 
(2J  lib,  2,  cap.  177, 

(3)  BolUn.  Hist.  ancienne  des  Egiptiens  &*,  2  Partíe 
ehan.  3,  p.  78, 

(4)  Tomo  4  Intrd.  p.  26  de  esta  obra* 
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lian  influido  también  en  la  formación  de  las  naciones, 
y  su  establecimiento  en  países  distantes.  Los  israeli- 
tas echaron  de  la  Palestina  á  los  cananeos  ó  fenicios, 
que  se  establecieran  en  Afriea\  el  comercio  los  llevó 
hasta  las  Canarias.  Las  conquistas  impelieron  á  los 
Caldeos,  á  los  Egipcios^  á  los  Griego^  7  á  los  Boma, 
nos  á  países  muy  distantes  de  Asia,  África  y  Europa. 


§7. 

Nótase  en  los  pueblos  do  la  antigüedad  ^'  wn^fuer- 
K  za  de  espansion,  como  dice  Mr.  Laurent,  (1)  que  los 
a  excitaba  incesantemente  á  extenderse,  y  á  propa- 
€  ffarse  á  lo  lejos, »  y  so  manifestaba  según  el  genio 
de  las  razas.  Los  Pharaones  egipcios  recorrieron  cl 
Asia  como  conquistadores.  Los  Phenicios  guiados  por 
el  interés  mercantil  visitaron  varios  países.  Tiro  y 
Cariago  cubrieron  con  sus  establecimientos  las  costas 
de  África,  de  la  Galla,  y  la  Espafia.  a  Sus  relacio- 
nes con  Egipto  remontan  á  los  tiempos  mas  remotos. 
Formaban  la  marina  de  los  Pharaones  en  sus  expe- 
diciones asiáticas,  sirvieron  do  intermediarios  entre  el 
Nilo  y  la  Grecia,  fueron  los  factores  del  comercio 
egipcio  con  el  Oriente,  y  sus  establecimientos  en  Egip- 


(1)  Etudes  snr  l'historie  de  Tlinmaníte,  tom.  1,  chap. 
1,  seo.  1,  §  2,  n.  2,  p.  62. 


to  eran  tan  coBsiderablcs,  que  produjeron  la  fbfmaclo 
de  varias^iudades.  La  África,  occidental  fué  el  sttíiij 
por  excelencia  de  la  colonización  phenicia.  »  (1) 

Los  Egipcios  se  oreian  tan  antiguos  que  decian  que 
su  país  era  la  €una  de  la  humanidad.  (2)  Sa  orgai«| 
nizacion  social  remonta  d  mas  de  cuatro  ó  cinco 
anos  de  nuestra  era;  (3)  y  aunque  hubo  tiempo  en  qi 
se  creyó  entre  los  sabios  que  el  Egipto  traía  su  orí* 
gen  de  las  Indias^  ulteriores  descubrimientos  y  e6ta«{ 
dios  han  hecho  abandonar  esta  opinión,  (4)  Según 
tradición  sacerdotal,  « los  Egipcios  enviaron  colonias  j 
todas  las  partes  del  mundo^  y  Osins  recorrió  la  iierra 
j  derramó  por  todas  partes  la  agricultura  y  civiliza 

cíon  j» (5)  sobre  una  columna  que  se  le  erigíó|  si 

lee,  según  Diodoro,  (6)  la  siguiente  inscripción, 

a  Yo  SOI  el  rey  Osiris,  que  4  la  cabeza  do  ana  ex= 
a  pedición  he  recorrido  toda  la  tierra  hasta  los  luga4 
it  res  inhabitados  de  las  Indias,  y  las  regiones  inclina* 
a  das  hacia  la  Orsu^  hacia  los  manantiales  de  Yeier^ ; 
«  de  allí  hacia  los  otros  países » 


(1)  Mr.  Laorent.  *'Etades  sur  riiistoire  de  Thiimiiní*! 
te, "  tom.  1^  Les  Phenices.  lib.  1,  ohap.  2,  p,  620. 

(2)  Diod.  I.  10. 

(3)  Mr,  Laurent,  obra  citada,  tom.  1,  lib.  3,  cLap,  \ 
§  1,  p.  28G.  ^ 

(4)  aid.  §  2,  p.  288  y  289. 
(6)  Ibid.  chap.  3,  §  2,  d.  1,  pág.  331. 
(6)  Diod.  I.  13,  20,  27. 
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Léese  también  en  la  historia^  que  cuando  Psa 
metico  ocupó  el  trono  de  Egipto,  introdujo  talel  refor-i| 
mas,  que  se  malquistó  con  las  clases  poderosas  de  loi 
sacerdotes  y  guerreros,  los  cuales  exasperados  con  el] 
apoyo  que  se  procuraba  entro  los  griegos,  reunienddj 
un  número  considerable  de  mercenarios,  salieron  cu] 
masa  de  Egipto  doscientos  cuarenta  mil  guerreros,  f\ 
ge  dirijieron  á  Egipto,  y  difundieron,  según  Ilerodc 
to  (1),  la  civilización  entre  los  bárbaros  en  medio  d€ 
los  cuales  se  establecieron.  Cualesquiera  que  sean  h 
observaciones  que  acerca  de  este  pudieran  hacerse|| 
siempre  resultarán  probadas  las  expediciones,  emigra*] 
cienes,  y  colonias  enviadas  por  los  Egipcios  ¿  paisel 
distantes. 


§8. 


P      En  apoyo  de  lo  expuesto  conviene  además  tener  pre 
senté  que  de  los  cuatro  hijos  de  Cham^  Chm  se  est 
bleció  en  Etiopia,  Mmmn  en  Egipto,  y  al  occidente  de ' 
este  Pluih  y  CJimian  en  el  país  que  después  tomó  su 
nombre  •  (2)  Todas  estas  regiones  tuvieron  su  propia 
celebridad;  pero  entre  ellos  descuellan  Egipto  y  Car- 

• 

(1)  Herodoto.  IL  30. 
Heeren.  De  milit.  egipt*  in  Ethiopiea  emigratione 

etcolonisibiconditis.coment,  Societ.Goetiiig.t.l2,p,  4S* 

(2)  Ibid.  3^  Partie  p,  100, 

ESTTOIOS,— TOMO  T.— 82 


—  S50  — 

tago,  formftda  esta  última  de  uDa  colonia  de  tirios 
fenicios  (S), 

Se  sabe  también  lo  expertos  que  eran  ios  cartagiii 
ses  y  fenicios  en  la  navegación,  las  expediciones  qfl 
efectuaron,  las  colonias  que  fandaron,  las  regiones ! 
motas  en  que  penetraron,  lo»  países  que  descubriero 
y  las  relaciones  extensas  de  comercio  que  mantu\ 
ron  con  varías  naciones,  especialmente  con  Egipí 
deljquc  no  estaban  distantes  la  Fenicia  y  Citriagú^  \ 
bre  lo  cual  ho  hecho  en  otra  parte  ligeras  indifl 
clones.  (4)  Todo  esto  facilitaba  la  idea  de  lo3  dt 
brinúentos,  y  de  trasladarse ,  siguiendo  el  espl 
dominante  de  aquella  época,  á  países  distantes^  4 
giones  desconocidas;  y  pudo  entonces  realizarse,  como 
se  ha  insinuado  antes,  la  colonización  de  Américü^  co- 
mo se  verificó  la  ocupación  de  las  inlas  Baleares,  se  )m¡ 
el  descubrimiento  de  las  Canarias  6  islas  aforíum^ 
y  la  Atlántida  fué  poblada  por  los  egipcios  según  el 
P.  Garda  (1),  opinión  que  hasta  cierto  punto  tiene  el 
apoyo  de  Momio;  pues  á  los  Atlantes  los  haoo  pro- 
ceder de  Aikníey  que  cegun  él,  era  ftnicio  6  egIpciO; 
hermano  de  Saturno  (2). 


(1)  Ifcid.  Hv,  2, 1*^,  Partie.  §  1,  p,  164 

(2)  Estudios  sobre  H  hist.  de  Am^rícci,  &,  U>m. 

/8)  Orig.  de  los  Ind,  lib-  4,  cap.  8,  J  1  p.  144* 
(4)  De  orig.  Americ.  lib.  9,  cap,  6,  p.  2í)l. 
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i  9. 


La  idea  emitida  respecto  dé  lós  egipcios  adquiere] 
mas  fuerza  y  \ngar,  si  se  recuerdan  algunos  hechosij 
Recorriendo  la  historia  de  los  reyes  do  Egipto  se  ve^^ 
además  de  lo  que  se  ha  expresado  ya,  cuan  dispues* 
tos  y  anciosos  se  mostraban  desde  el  principio  ¿  ex- 
tender su  poder,  y  &  las  grandes  empresas.  Os^mandia$\ 
según  Diodora,  (1)  organizó  una  expedición  consido*] 
rabie  contra  los  Bactrianos.   Sesasins,  siendo  joven] 
todavía,  y  antes  de  subir  al  trono,  se  dio  á  conocer  ei 
una  guerra  contra  los  Árabes^  y  después  ya  se  sabeJ 
lo  que  hizo  con  su  grande  ejército  en  Etiopia,  en  Asia] 
y  en  la  ludía,  (2)  Sesac^  por  otro  nombre  SeaonchisA 
marchó  contra  Jerusaiem  con  un  ejército  numeroso,  y\ 
se  apoderó  de  toda  la  Judea;  los  que  le  acompaSabanJ 
en  esta  expedición  titmlihm^  troglodiiüMy  etiopes^  (3) 
gentes  de  distintos  países.    Nechao^  según  fferodo 
íOf  (4)  empleó,  como  se  ha  insinuado,  marinos  fetiic 
en  la  expedición  que  envió  á  descubrir  y  reconoce 
las  costas  de  África;  expedición  que  eegun  so  ha  vi 
to,  (5)  tardó  tres  afíos,  y  se  efectuó  cunndo  aun  nc 


(1)  UK  1.  p.  44,  45, 

(2)  Rolliu  Hist.  ano.  *,  tom.  1.  3*^'"  Partió,  p,  109, 

(3)  Ibíd,  p.  123. 

(4)  lib.  4,  cap.  42. 

(5)  Tom,  4,  n.2,  Parto,  cap,  3,  S  3,  p.  81,  de  esta  obm^ 
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tfa'a>nocida  la  brújula,  veinte  eiglos  antes  que  Va 
€o  de  Gama  hubiera  descubierto  el  Cahde  Buena  £é 
peransa,  para  ir  por  el  mismo  camino  á  las  Indias. 

Los  ejércitos  de  los  cürtaginatB  componianse  de  ái 
versas  gentes  (1),  y  lo  mismo  puede  decirse  de  lo^ 
egipcios  y  otras  naciones.  En  las  empresas  militares 
y  aventuradas  mezclábanse  por  lo  común  gentes  dfl 
diversos  países,  y  las  mas  á  propósito  para  Uevarl 
&  cabo;  y  esto  se  facilitaba  mucho  con  las  relaciones 
que  existían  entro  unos  y  otros;  y  los  egipcios  las  tu^ 
vieron  muy  antiguas  con  los  asirlos,  hebreos,  árabes^ 
y  otras  naciones,  por  lo  cual  notamos  en  su  idior 
frases  que  indican,  según  Cliampolion,  esas  relacio 
nes,  (2)  y  la  mezcla  de  población,  como  se  advierta 
también  en  otros  muchos  países. 

Las  emigraciones  eran  también  frecuentes  en  aquoj 
líos  tiempos*  Los  Iberos  ó  cántabros  pasaron  á  lüiliaj 
los  Griegos  á  Colches;  los  colches  &  Dalmacin;  los  fe 
nícíosá  la  África  y  España;  los  Celtas  á  Italia,  Ah\ 
»ania,  y  Grecia;  y  los  romanos  á  la  mayor  parte  d^ 
los  países  de  Europa,  contándose  también  con  ks 
rupciones  tectónicas,  esla venas,  arábiga  y  torca*  (1] 


Ílí  García.  Oríg,  de  las  Ind,  lib.  2,  cap.  1,  $  4. 
2>  Hist.  descrip.  y  pint.  de  Egipto,  tom,  1,  p.  326. 
3)  D.  Lorenzo  Hervás.  Catálogo  de  loa  lenguas^  ton>. 
I,  art.  a,  p,  12, 
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-  A  este  tenor  podría  hacerse  mensioQ  de  los  diver- 
sos acontecimientos,  y  empresas  qae  iban  realizando- 
se^  para  que  se  cumpliera  el  designio  de  la  Providen- 
da  de  que  se  llenara  toda  la  tierra  con  los  descen- 
dientes de  Noé.  Mas  por  lo  que  mira  á  nuestro  inten- 
ta solo  haré  mención  de  Ceeropi^  que  llevó  de  Egipio 
una  colonia,  con  la  cual  fundó  doce  villas,  de  que  se 
componía  el  reino  de  Atenas;  y  de  Cadmo  que  reunió 
en  Siria  otra,  y  llevó  á  Grecia  las  htroB  fenicias. 


§10. 

Autores  hay  como  Serrano,  (1)  que  consideran  á 
las  tribus  fenicias  come  descendientes  del  hijo  de  Mes- 
rain,  hermano  de  Canaan,  formando  una  rama  de  la  fa- 
milia egipcia,  con  la  cual  tenían  relaciones  conside- 
rables de  semejanza  física,  moral,  y  religiosa,  y  reputa 
d  la  Fenicia  como  el  lazo  de  unión  en  la  antigüedad 
entre  el  mundo  oriental  y  el  occidental,  y  como  no 
pueden  ponerse  en  duda  estos  enlaces  y  relaciones 
procedentes  de  diversas  causas,  en  que  hacia  el  co- 
mercio un  gran  papel,  siendo  Cham  y  Mesrain  los 
que  poblaron  &  Egipto,  nada  violento  es  suponer 
que  una  cohnia  mista,  en  que  los  egipcios  formasen  la 
parte  principal^  hayan  sido  los  progenitores  de  los  in- 

(1)  Histy  nniv.  tom.  1,  lib.  1,  cap.  9,  p.  9Í6. 
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SosaespnS  demiichos  anos  de  poblado  «I  IGgiptü,  y. 
de  emprender  esíis  emigraciones  y  peregrioaciones  di* 
versas  tan  comunes  en  aquellos  tiempos,  en  quo  apare- 1 
cía  la  mezcla  de  emigrantes  de  varios  palees^  como  hoy  I 
sucede  cumpliéndosa  el  mandato  del  Sefior,  de  dis* 
perearse  y  poblar  la  tierra,  como  lo  prueban  las  re-J 
giones  antes  inliabitadas,  en  que  fueron  aparccicnda 
los  bombreSi  realizándoi^e  todo  esto  en  una  larga  &é- 
rie  de  aSos  tanto  en  el  antiguo  como  en  el  nuevo  mun^J 
do,  efectuándose  lo  que  áiz^  Flavio  Josefa  (1)  con  es- 
tas palabras:  a  Divisi  sunt  itaque  diversitatc  Hngua- 
(í  rum,  imigrantes  agentes  ubique,  et  terram  apprehen- j 
«  dentcB  unisquisque  f elicem,  et  ad  quam  eos  Deus } 
«  aduceret.  » 


§11. 


Paso  á  exponer  las  razones  y  fundamentos  en  que 
se  apoya  esta  opinión,  además  de  lo  antea  indicado,  y 
las  que  se  hayan  esparcidas  en  esta  obra,  de  que  ha- j 
ré  mención,  para  que  pueda  verse  el  enlace  y  desar- 
rollo que  se  haya  dado  á  los  puntos  que  en  ellas  se 
tocan. 

Comenzando  por  el  examen  de  las  ruinas  y  monu* 
mentes  que  existen  con  cuantos  detalles  permito  so 

(1)  Antig.  Judaie.  lib.  1,  cap,  12. 
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estado  actuali  se  desculmn  desde  luego  en  la  orjKs- 
Udura  muchos  y  muy  marcados  golpes  do  semejan- 
si^  con  Egipto^  j  diferencias  notables  respecto  de  las 
demás  naciones.  Las  rumas  del  Palenque,  aunque  pre- 
sentan un  tipo  y  carácter  particular,  al  cual  nada  se 
encuentra  como  él  ni  en  lo  antiguo  ni  en  lo  moderno, 
vemos  sin  embargo^  por  los  restos  que  quedan  y  los 
de  otros  edificios,  que  están  construidos  sobre  un  ter- 
reno elevado  artificialmente,  como  lo  estaban  algunos  de 
los  egipdbe,  tales  como  el  palacio  de  Luxor;  que  sus 
bases  son  piramidales,  como  los  de  estos;  que  sus  pa- 
redes están  adornadas  üi^figxírae  can  gerogKfieoe  arri- 
ba y  al  lado  ele  ellae,  como  lo  acostumbraban  también 
los  egipcios  en  sus  grandes  edificios. 

Las  jptrcímúfí»,  aunque  no.  pueda  decirse  que  fue- 
ran exclusivas  de  Egipto,  eran  muy  usadas  entre  ellos, 
aparecen  en  las  construcciones  antiguas  de  los  indios; 
algunas,  como  la  de  Oholula,  y  las  de  San  Juan  Teo- 
tihuacan  reunían  hasta  la  circunstancia,  como  entre 
los  Egipcios,  de  ser  el  depósito  de  cadáveres  de  sus 
reyes,  caciques  y  personas  de  distinción. 

Unos  y  otros  empleaban  grandes  piedras  en  sus 
construcciones,  y  lajas  para  cubrir  sus  techos,  y  las 
unian  del  mismo  modo,  oomo  se  ve  en  las  inmensas  rui- 
nas del  Palenque  y  otras,  y  el  salen  hipóstilo  de  Ear- 
nak  en  Egipto,  cuyas  columnas  soportan  al  techo  de 
losas  enormes  «de  piedras,  de  manera  que  puede  de- 


ciisOf  apoyándose  en  la  opinión  de  los  que  han  exa* 
minado  detenidamente  osti  materia^  que  las  constnio* } 
Clones  de  los  ¡adiós  se  acercan  mas  á  las  de  £pp(ú\ 
que  á  las  de  ninguna  otra  de  las  naciones  de  la  anti- 
güedad. 

En  sus  obras  do  escultura  hay  también  analogíatí 
sorprendentes ;  puos  aunque  algunas  de  las  minas  delj 
Palenque  son  perfectas,  se  parecen  en  el  modo  de  co- 
locarlas de  perfil,  como  las  que  60  ven  en  los  restos] 
que  quedan  en  las  cercanías  de  Tehas^  en  los  vestí* 
dos  con  franjas  y  adornos  que  tienen  unas  y  otrasjj 
en  los  íajo$-7'eHeve8  usados  para  hermosear  los  edifi* 
cios  y  trasmitir  á  la  posteridad  por  medio  de  ello 
algunos  hechos  notables,  empleando  para  formarlos^] 
la  misma  clase  de  esiucó  que  los  egipcios;  y  en  los  fVag« 
montos  de  un  giobo  alado  encontrado  sobre  una  puer-j 
ta  de  las  ruinas  de  Ococingo^  á  manera  del  que  se  vej 
eobre  las  puertas  de  Andera  y  otros  templos  y  pala« 
cios  do  los  egipcios. 

Llama  igualmente  la  atención,  el  tener  una  de  loA  I 
personajes  esculpidos  en  una  de  las  lápidas  de  las  roi*] 
,  ñas  del  Palenque  algunas  de  las  insignias  de  los  ea^j 
cerdotes  de  OsiriB^  personaje  que  por  el  lugar  en  que 
está,  la  actitud  que  guarda,  la  gravedad  de  bu  ros-  j 
tro,  y  otras  circunstancias  parece  ser  un  sacerdote. 

No  es  de  menos  importancia  el  juiyo  que  se  forma. 
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al  fijar  la  vista  en  el  gran  relieve  de  la  crm  encontra- 
do en  estas  mismas  ruinas^  por  los  adornos  do  quo 
está  cargado,  por  los  personajes  que  se  hallan  inme- 
diatos á  ella,  por  los  caracteres  que  allí  so  ven,  y  por 
el  lugar  señalado  del  vasto  edí^cio  en  que  se  ha  en* 
C5ontrado,  pues  bien  sabido  es^  que  también  entre  los 
egipcios  era  reputada  la  crm  como  emblema  de  la  fe- 
cundidad y  do  la  vida  celestial  sus  dioses  la  traian 
siempre  en  la  mano,  y  en  NuUa  so  ha  encontrado  en 
uno  de  los  templos  principales,  donde  se  consideraba 
como  el  emblema  de  la  unión  de  las  estaciones.  To- 
4ps  estos  rai?gOB,  y  otros  mas  de  semejanza  en  la  es- 
cultura aparecen  confirmados  de  una  manera  aun 
mas  concluyente  con  la  única  csidlua  encontrada  en 
estas  ruinas,  tan  parecida  al  grupo  que  representa  á 
Amon-Ra^  y  al  Horus  que  existe  en  el  museo  de  Tu- 
rín^  especialmente  en  el  iocada. 


Si  de  esto  pasamos  á  las  muchas  itiscripcioncs  que 
existen  en  las  paredes  de  sus  edificios  onruinados^  y 
¿  las  que  se  han  encontrado  en  una  roca  de  Tmosi* 
que  y  otras  partes  de  América^  y  lo  comparamos  con 
la  costumbre  que  tenían  los  egipcios  de  cubrir  tam- 
bién con  ellas  y  con  esculturas  las  paredes  Je  sus  pa- 
lacios, como  se  ve  en  Kaniak  y  en  Luxor^  y  la  de 
gravarlas  en  las  rocas,  como  lo  acreditan  las  de  Isam- 
houly  Philoe;  si  fijamos  la  atención  en  los  esqueletos 
de  animales  depositados  en  vasos,  encontrados  en  las 
ruinas,  y  recordamos  lo  que  practicaban  los  egipcios 
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con  sus  anímales  soff rodos*  y  sí  al  recorrer  el  paloih 
del  Palenque  observamos  la  inmediación  á  que  se  ha- 
lla situado  el  acutíducto  para  conducir  el  agua,  y  !a 
prácticfC  que  aquel ^"  *^ finían  de  traerla  á  los  tem- 
plos por  cañerías  ueas^  para  las  purificacio- 
nes y  otros  usos,  hallareoios  en  todo  esto  otros  tan- 
tos datos  en  que  apoyar  la  opinión  sobre  el  origen  de  I 
la  población  de  América* 


En  esos  mismos  caracteres  del  Palenque^  que  pre-  ' 
sentan  un  aspecto  singular,  y  á  los  cuales  nada  se  en* 
cuentra  parecido  de  la  escritura  que  usaron  varias; 
iBicíones  de  la  antigüedad,  hay  algunos  rasgos  de  «e»  I 
mejanza  con  los  egipcm^  no  solo  en  cuanto  al  princi- 
pio común  originariamente  á  unos  y  otros  de  f  alerse  de ' 
signos  geroglíficos,  simbólicos  y  fonéticos;  sino  también 
en  el  uso  de  cartones^  encerrando  grupos  de  ccaracUimi 
dentro  de  cuadrados  j  como  se  ven  en  los  obeliscos  effip^í 
dos.  Si  á  ^sto  se  agrega  la  práctica  de  esculpir  esos] 
caracteres  en  las  paredes,  y  fachadas  de  los  edtfíde^il 
y  cerca  de  las  figuras  como  leyendas  explicalivnsJ 
descriptivas,  ó  conmemorativas,  que  es  como  los  em*j 
picaban  los  egipcios  para  escribir  sus  anales,  y  conseM 
var  la  memoria  de  sus  descubrimientos,  y  hechoi 
notables,  se  encontrarán  rasgos  muy  notables  de  se«j 
mejanza,  que  aumentan  la  convicción,  mucho  mas  | 
cuando  comparándolos  aisladamente,  se  halln--  ^^ 
nos  parecidos,  como  el  que  tienoen  la  boca  la 
de  que  antes  se  ha  hablado. 
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Se  ignora  la  lm(fua  que  hablaban  los  antiguos  ha-j 
bitantes  de  estas  ruinas;  pero  si  ora  la  Tzmdal^  coi 
es  de  creerse,  no  falta  quien  le  atribuya  semejanza^l 
y  lo  dó  un  origen  egipcio.  Lo  mismo  puede  decirse  da 
6u  sistema  numérico)  se  ignora  cual  seria;  pero  entra 
el  de  los  tzendales  y  el  de  los  egipcios  se  nota  qtj 
contaban  de  un  misma  modo,  y  á  falta  de  otro  dat 
mas  seguro,  no  es  de  despreciarse  este  en  la  present 
investigación. 

La  computación  y  disiriiucion  del  tiempo  e»  otro  dé 
loB  puntos  en  que  mas  semejanza  se  encuentra  ent 
los  indios  y  los  egipcios,  por  la  duración  y  división 
del  ano,  y  la  adición  de  cinco  dios  al  fin  de  él,  á  h 
cuales  los  unos  llamaban  nemoníanij  y  los  otros  epa 
gómenos;  por  la  consagración  do  los  meses  á  sus  dios 
principales,  y  el  uso  que  hacian  de  sus  calenda 
Taliéndose  de  ellos  para  sus  fiestas  religiosas,  sus  sies 
bras,  su  orden  civil,  y  otras  cosas.  Unos  y  otros  po 
nian  los  días  bajo  la  protección  de  alguna  divinida 
y  los  chiapaneses^  bajo  la  de  sus  caudillos^  deificado 
tal  vez  por  sus  servicios,  ó  hechos  que  les  hubiera 
dado  celebridad,  ú  otros  rasgos  do  que  se  han  ocupa 
do  varios  escritores;  lo  cual  puede  también  ser  api 
cable  á  los  antiguos  habitantes  del  Palenque,  por  i 
muy  grande  la  semejanza  que  hay  entre  el  calenc 
rio  iutteco  y  el  chiapaneco)  y  se  sabe  el  papel  principal 
que  en  la  historia  de  Chiapas  hacen  los  tzendales,  que 
como  60  ha  visto,  se  reputan  como  descendientes  do 
aquellos. 


Entre  las  costumbres  de  los  indios  merece  fijar  la  I 
atención  la  que  tenían  de  buscar  las  cuevas,  ó  hacer 
excavaciones  en  las  montarlas,  para  enterrar  losca-»] 
dáveres,  que  no  eran  consumidos  en  la  pira,  costum* 
bre^  que  como  se  sabe,  tenian  los  egipcm^  construyen- 
do sus  catacumbas  en  las  faldas  de  las  montaSas;  f\ 
la  de  fabricar  grandes  edificios  para  depositar  loa  res*  j 
tos  mortales  de  sus  reyes:  esto  lo  llevaron  los  epp 
dos  á  un  grado  de  lujo  y  suntuosidad  que  admira.  £n^ 
tre  los  indias  veénse  las  ruinas  de  Miüm^  donde 
sepultaban  los  cadáveres  de  los  reyes  de  los  zapot 
eos,  observándose  igualmente  mucbi  anidogLa  en 
distribución  interior  de  estas  construcciones. 

El  émhaUamamientOy  do  origen  egipcio,  lo  practica^ 
ban  también  los  indios,  habiéndose  encontrado  en  Ta- 
fias partes  de  este  continente  momias  bien  prepara 
das  y  conservadas  como  en  Egipto. 

En  la  religión  y  lo  intimamente  conexo  con  ella  se 
descubren  analogías  que  no  pueden  despreciarse.  Era 
la  religión  entre  los  indios  y  los  egipcios  una  instita- 
cion  de  grande  importancia,  en  que  los  ritos  y  cere- 
monias estaban  bien  arreglados,  y  asignadas  &  los  m- 
cerdotei  las  diversas  funciones  que  debían  desempc 
Sar  y  demandaba  el  culto. 


Para  representar  á  sus  dioses^  usaban  los  indi&g  de 
{doloSj  y  en  la  idea  que  de  ellos  tenian  se  aproximan 
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mas  á  los  egipcios,  que  á  mnguna  de  las  otras  nacio- 
nes; les  tributaban  culto;  j  usaban  como  ellos,  en  sus 
fiestas  religiosas,  de  cantos,  juegos,  y  festines. 


I 


La  clme  sacerdolal  era  vista  entre  los  indios,  como 
entre  los  egipcios,  con  sumo  respeto  y  veneración;  te- 
nían como  estos  grandes  poseciones  y  rentas,  y  mu- 
cha influencia  é  importancia  por  las  funciones  que 
ejercía,  las  ocupaciones  anexas  á  su  ministerio,  los 
conooimientos  que  poseía,  los  favores  que  dispensa- 
ba, y  su  intervención  en  muchas  actos  de  la  adminis- 
O&eion  pública.  Perteneciendo,  según  el  A.  Bra- 
ssour,  (1)  al  clero  todo  lo  relativo  al  culto  y  A  la  ins* 
truccion  de  la  juventud,  unos  estaban  encargados  de 
los  sacriñcíos;  otros  de  la  adivinación;  otros  de  las 
fiestas,  del  santuario  y  la  sacristía;  otros  de  la  com- 
posición y  orden  de  los  himnos;  otros  de  las  escuelas 
y  colegios,  de  la  formación  del  calendario,  y  distri- 
bución de  las  fiestas;  y  otros  en  fin  de  la  composición 
y  formación  de  los  libros  cronolí!igicos,  y  de  reunir 
materiales  para  sus  bibliotecas. 

La  adivimcion  que  nace  de  la  a^troloffia,  y  cuyo  orí- 
gen  atribuyen  muchos  á  los  egipcim,  la  vemos  gene- 
ralmente practicada  entre  los  indios^  y  con  aceptación, 
haciéndola  intervenir  en  los  nacimientos,  matrimonios 


(1)  Hist*  des  nat.  civ,  du  Mexiqne  etc.  tom,  3  lib*  12' 
chap.  3  p,  S52  citando  varios  autores. 
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y  otros  netos  ¡niportintes.  Los  eppcios  consultabaa] 
y  veían  con  respeto  al  sacerdote  horóscopo^  y  los  indioíé 
&  sus  adivinos. 

La  irammigracion  de  ahnas^  gue  era  entre  los  tu-»] 
dm  una  creencia  tan  arraigada,  fué  un  dogma  de  < 
gen  egipcio^  reconocían  la  inmortalidad  del  alma,  y  ei 
las  ideas  que  tenían  sobre  el  paraíso  y  el  infie 
reputando  á  este  como  lugar  obscurísimo,  colocadl 
en  el  centro  de  la  tierra,  se  descubrían  muchos  ivgo&| 
de  la  psffcostacia  egipcia. 


En  sus  instituciones  púMicas  aparecen  también  se- 
mejanzas, que  si  bien,  por  ser  comunes  á  otras  nacio- 
nes de  la  antigüedad,  no  pueden  calificarse  como  unj 
dato  cierto  para  juzgar,  quién  sabe  si  el  Egipto  fué] 
el  tipo  prÍ7n%iivo  de  ellas,  notándose  entre  otras  láj 
buena  distribución  de  las  funciones  públicas;  el  go-j 
bierno  teocrátíco-militar  de  los  chiapanecos,  que  qui* 
zd  no  distaba  mucho  del  que  por  algún  tiempo  rigií 
en  Egipto;  la  importancia  que  so  daba  á  la  cducacioül 
encargada,  como  entre  los  egipcios^  á  los  sacerdotes^! 
sus  colegios  contiguos  d  los  templos,  y  el  mafrimonic.\ 
que  á  no  ser  por  la  poligamia^  tendría  tanta  sei 
janza;  siendo  de  notarse  que  entre  los  Panuqt 
como  en  Egipto^  era  permitido  casarse  hermanos  cool 
hermanas. 

Eitas  andogim  se  hallan  mezcladas  con  otras 
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Ocas  en  quo  se  confunden  los  egipcios  con  las  demás 
naciones,  y  que  también  so  encuentran  entre  losín-j 
dios^  la  de  los  mcnficios  humanos  por  ejemplo;  pueS  ] 
aunque  Champolion  se  empeña  en  probar  que  no  losj 
practicaron,y  cuenta  con  el  apoyo  de  llerodotoy  Ma- 
crobiOj  (1)  según  el  cual  solo  usaron  del  incienso  y  de^ 
las  oraciones,  Mancton,  autor  muy  antiguo  y  respeta-] 
ble,  dice  lo  contrario  (2).  Quemaban  en  la  ciudad  dej 
Ylití/a  hombres  llamados  tt/phoneSy  cuyas  cenizas  ar* 
rojaban  al  vÍBnto.  En  Heliopolís,  según  ol  mismo,  sel 
inmolaban  hombres;  la  sangre  corría  en  los  altares,  y 
no  cesó  hasta  que  Amasis  ordenó  que  se  sustituye*! 
ran  his  víctimas  humanas  con  figuras  de  cera  del  1 
mismo  tamaSo.    Ueercn  admite  el  sacrificio  de   los' 
prisioneras  entre  los  egipcios  como  un  hecho  incontes- 
table. 


^as  si  en  esto  cupiere  alguna  duda,  no  existe  ei 
las  procesiones  en  que  los  effipcios  fueron  los  prime* 
ros  según  Herótioto  (3)  en  celebrarlas  en  honor  de 
sus  Ídolos,  descubierto  éntrelos  tndiosi  para  dar  muer- 
te al  cocodrilo,  en  el  uso  que  hacían  del  inccmurio^  y  i 
en  el  del  arpan  y  por  último  en  la  transmisión  de  Jq9\ 
oficios  y  profesiones  de  padres  é  hijos,  que  fué  una 
ley  inviülablemente  observada  por  los  Egipcios  desdo  i 
la  mas  rdmota  antigüedad* 


(1)  Sat  L  líb.  1  cap.  7. 

(2)  Ap.  Plutarch.  de  Is.  et  osir.  c. 

(3)  lib.  2  n.  58. 


73. 


CAPITULO  LZXXVI. 


!•  Continua  el  mismo  asunto.  Fuerza  de  lo  expuesto, 
apesar  de  las  opiniones  ^ue  se  han  referido,  espeoial* 
mente  sobre  origen  asiático  é  israelitico.  Fanoftmen* 
tos  del  primero.— 2.  Observaciones  que  le  quitan  mu« 
cha  parte  de  su  fuerza  jr  aire  de  probabilidad. — 3.  La 
que  le  atribuye  origen  israelita:  autoridad  y  razones 
en  que  se  apoya.  Obsenraciones  que  la  oonteanan. — i. 
Observaciones  respecto  de  las  opiniones  i^articulares 

aue  se  ban  expuesb.-^.  Calificación  de  la  opinión 
el  Dr.  Cabrera,  y  de  la  de  Ordóñez,— 6*  Observacio- 
nes respecto  de  las  del  Mr.  Lanc  y  Sir  Williams  Jo- 
nes,— 7.  Carácter  qpe  preséntala  oeBafinisque. — 8.  In- 
dicaciones contenidas  en  la  del  Abate  Brasseur. — ^9. 
Deducciones  de  lo  expuesto  por  E.  B.  de  E.  y  Mr. 
Me  CuUoh. 


§1. 


Todo  lo  expuesto  en  el  capitulo  anterior  seria  por 
81  solo  bastante  concluyente  para  fijar  la  resolución, 
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da  la  cuestión,  si  entre  las  opiniones  que  se  lian 
feridonosc  encontraran  observaciones  de  mucho  pes 
también,  que  aunque  directamente  no  contrarían  U 
que  be  manifestido;  sino  antes  bien  le  dan  mas  vigot 
y  lo  confirman,  podrán  sin  embargo  disminuir  «al^nj 
tanto  la  fuerza  del  convencimiento,  oponiendo  algu- 
nos gi*ado^  de  probabilidad  en  otro  sentido,  y  produ- 
ciendo la  vacilación  en  el  ánimo,  al  verse  combatida 
por  razones  diversas,  que  la  inclinan,  ora  á  una,  om  ál 
otra  opinión,  tales  como  especialmente  la  que  da  á 
la  población  de  América  origen  asidiicQ,  y  los  que 
la  arrancan  de  los  i^rraelHas. 


La  primera  tiene  a  su  favor  lafacilidml  con  qi 
hacían  la  travesU  y  colonización,  ya  se  fije  la  consi- 
deración en  los  p(^os  en  que  tanto  se  api  *  los 
dos  coniinmies^  y  por  donde  quiza  en  otro  es- 

tuvieron unidos  coma  opinan  muchos  esi  ^  yj 

parece  indicarlo  el  estrecho  de  Belicruig  y  las  islas! 
que  se  han  descubierto,  el  de  Davis^y  la  poca  distan- 
cia que  media  entre  la  Grodandia  y  el  Labrador] 
entibe  el  cabo  Farewell  y  la  de  Teiranova  comprobado , 
con  los  viajes  do   exploración  y  reconocimiento   que 
se  han  hecho;  entre  los  cuales  se  enumeran  como  \ 
de  mas  avance  el  de  SirJacobo  Clark  en  1841  hasta] 
el  grado  78  de  latitud  austral,  en  que  vio  una  oae* 
va  tierra,  á  la  que  llamó  Victoria^  el  del  Dr.  Kmc 
que  pene}  ró  en  1,853  hasta  el  80,  enarbolandoso  por 
Morimí  en  el  cabo  Independencia  la   bandera  del' 
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fíVo  encontrándose  á  11^  del  polo  dos  pueblos 
de  esquimales  (l)j  el  del  Br.  Rayes  que  navegó  el 
mar  polar  hasta  el  81*?  41  en  el  mes  de  Mayo  de  1861 
(2),  ó  ya  se  considere  el  archipiélago  y  multitud  de  is- 
las de  que  están  sembrados  esos  mares,  cuyo  conocí* 
miento  ha  ido  adquiriéndose  con  los  viajes  y  explora- 

Í,  ciónos  que  se  han  hecho;  por  los  cuales  se  han  des- 
cubierto grandes  trastornos  de  la  naturaleza  acaeci' 
I  dos  en  esos  puntos,  y  lo  dan  á  conocer  su  disposición 
volcánica,  la  poca  profundidad  en  algunas  parte^j 
y  la  proximidad  de  unas  klas  á  otras,  su  dirección 
y  otras  circunstancias  que  no  se  han  escapado  á  la  oh* 
servacion  de  los  viajeros,  de  los  naturalistas  y  de 
los  sabios. 


La  inmediación  de  la  costa  oriental  de  A^ia  y  al 
occidental  de  Américüj  produce  tal  probabilidad  de  co- 
municación, que  sin  necesidad  de  recurrir  á  ningún 
género  de  datos,' investigaciones,  y  conjeturas,  ha  ia- 
clinado  la  opinión  de  muchos  autores,  especialmente 

)  entre  los  modernos  á  creer  que  los  primeros  poblado- 

1  res  do  América  vinieron  del  Asia. 


^ 


A  esto  agregare  un  dato  histórico  de  alguna  impor- 
tancia, y  es  la- coincidencia  que  se  nota  entre  la  imi- 
gracion  do  los  ioUecm,  arrojados  de  su  patria  por  tras- 

(1)  Figuier  y  Zimerman.  El  mundo  antes  de  la  crea- 
ción X.  tom.  1  cap.  21  pag.  á28  4oA 

(2)  Flamarion.  La  atmósfera  lib,  2  cap  6  páj.  472. 
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tornos  ocurridos  en  ella,  con  los  grandes  moi 
tos  qae  hubo  en  Ana  en  el  reinado  de  la  dinaetia 
Tzin  que  produjo  mucha  emigración.    Kl  voim,  de' 
que  hablan  los  manuscritos  y  tradiciones  de  Chiapas, 
so  cree  por  otros  que  fué  hijo  ó  pariente  del  filti* 
mo  rey  do  la  dinastia  tortara  llamado  Vouiim  6  Vm 
tín  que  murió  empozofiado;  dinastia  cuya  duracioij 
produjo  muchas  revoluciones  y  emigraciones. 

Los  partidarios  de  la  opinión  indicada  citan  en  ot' 
apoyo  un  pasaje  de  PHnioy  en  que  habla  do  una 
emigración  de  Seiias  á  tierrar   lejanas^  las  i^ialo-^ 
gSas  que  se  encuentran  entre  el  dialecto  tártaro  y 
do  algunos  indios  de  los  7ní?^£íieA's,  especialmente  la  coc 
formidad  de  la  lengua  china  y  la  otomite;  el  habersel 
encontrado  entre  los  indios  muchos  dialeocoa  conio  en- 
tre los  asiáticos,  y  la  multitud  de  poblacioneG  qi 
existian  en  tiempo  de  la  conquista^  cuyos  doc 
eran  de  origen  tártaro,  y  otros  que  daban  á 
cosas. 

Hacense  valer  también  algunas  semejanzas  físicas ; 
morales,  tales  como  la  estatura,  el  cabello  negro,  la- 
cio y  áspero;  la  poca  ó  ninguna  barba;  el  aplastamien- 
to  del  cráneo^  el  andar  medio  desnudos  y  pintarse  el1 
cuerpo;  el  cubrirse  con  pieles  y  adornarse  con  gran- 
des penachos;  el  oradarse  las  orejas  y  narices,  y  sa» 
carse  sangre  de  varias  partes  del  cuerpo  en  seBal  de 
dolor,  de  devoción,  y  coma  penitencia,  el  hacer  uso 
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de  tambores  y  trompetas  en  los  eclipses,  y  el  comer 
yerbas^  raices  y  k  carne  do  sus  enemigos  cruda 
6  asada. 

No  llama|i  menos  la  atención  las  frecuentes  guer- 
ras que  tenian  los  indios  entre  si^  como  los  tártaros, 
el  oso  que  hacian  de  flechas  armadas  de  buesos  ó  es- 
pinas de  pescado;  la  inclinación  de  cortar  la  cabeza 
á  los  vencidos,  y  colgarla  como  trofeo;  el  sacrificio  de 
victimas;  las  exequias  que  hacian  á  sus  reyes;  y  el 
vestu^  á  sus  muertos  con  ricos  vestidos,  y  depositar 
en  sus  sepulcros  armas  y  riquezas,  á  manera  de  las 
^i^os  que  tan  solicitadas  eran  por  los  conquistadores. 

Hácense  valer  algunas  de  sus  instituciones  y  otras 
varias  cosas  tales  como  el  de  ser  sus  reyes  electivos, 
el  gran  respeto  que  les  tenian  hasta  el  extremo  de  no 
atreverse  á  hablarles,  ni  á  mirarles.  De  Mbctemo- 
ma  asi  lo  refieren  loí  historiadores,  y  cuando  ce  de- 
jaban ver  en  público,  era  con  gran  aparato,  sentadas 
en  sillas  de  oro  ó  plata,  conduddoe  en  hombros  ó  en 
la  espalda,  y  preservándose  de  los  rayos  del  sol.  Es- 
to era*  lo  que  se  veia  en  México  y  el  Perú,  y  lo  que 
refieren  los  escritores  del  gran  Khan  de  China  y  de 
oÍtos  reyes  orientales .  Se  hacen  notar  igualmen- 
te[el  grande  aprecio  que  hacian  de  los  consejos  de  los 
ancianas,  y  el  lugar  que  ocupaban  entre  ellos  sus  sa- 
cerdotes; el  usar  los  cabellos  largos,  y  ser  inclina- 
dos á  la  idalatria^  el  orar  unos  y  otros  con  el  rostro 
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vuelto  hacia  el  Levante^  y  el  adorar  al  sol 
en  hilera  como  los  KutnatchadaleB  del  Nort4^  de 
ser  entregados  á  la  majia  y  á  la  superstición  con 
das  sus  deforinidailGs,  v  tener  siu  naJitialcs.  como  lo=i 
hipónos  sus  suci€¿\ 

Se  ihA  hecho  uiension  por  últiuio  do  los  quipos  de 
los  ptmanoSf  en  que  tanto  se  parecen  á  los  chinúé; 
pues  se  asegura  que  estos  antes  de  que  pin  tai  an  U 
palabra,  usaban  de  unos  ramales  ó  cordelen,  que  su- 
plían entre  ellos  la  falta  de  letras,  con  losjcuale^ 
servaban  la  memoria  de  los  grandes  sucesos  y  hccUos 
notables,  y  trasmitían  á  largas  distancias  la  noticia  á 
conocimiento  de  lo  que  mas  importaba* 


Estos  son  en  resumen  los  principales  fundamentos 
en  que  descansa  la  opinión  de  los  que  creen  que  la 
población  de  América  procede  del  Asia;  algunos  de 
ellos  le  dan  un  aire  tal  de  probabilidad  que  si  bien  no 
convencen  enteramente,  imprimen  en  el  ánimo  la 
duda,  y  vacilación. 

Bien  examinados  todos  esos  rasgos  se  advierte  des- 
de luego,  que  muchos  de  ellos  ó  son  también  oomu* 
nes  á  otros  pueblos,  y  no  constituyen  por  tanto  un 
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düUntíPo  particular^  que  por  si  solos  no  pueden  íot^ 
mar  un  tipo  do  que  pueda  deducirse  el  origen  y  proc€ 
dencin. 


Deteniendo  la  consideración  en  uua  gran  parte  di 
ello.s  no  60I0  se  observará  que  son  rasgos  de  s@| 
mejanza  con  la  India  sino  tambion  con  los  egipcios  taj 
les  como  los  relativos  4  la  coustitucíou  política,  al  6r^ 
'  den  sacerdotal,  al  culto,  á  sus  santuarios,  á  sus  sacrifiJ 
cios,  peregrinaciones,  penitencias,  procesiones,  el  cul- 
to de  los  animales,  y  el  dogma  de  la  transmigracíoí 
de  las  almas j  todo  lo  cual  se  apoya,  según  Mr*  LauJ 
rent  [1] ,  en  la  autoridad  de  Misneas  [2] ,  Ilecren  [3]  - 
Cruzer[4];Schlegel[5],Raumer  Voslesmegen  [6], 
Jones  (7),  Munk  (8),  y  Cantú  (9),  lo  cual  corrobor 
mi  opinión  sobre  procedencia  de  los  primeros  pobla- j 
dores  de  América. 

En  cuanto  4  la  facilidad  de  travesía  y  colon izacionl 
por  los  j;o/o-!í,  y  la  inmediación  de  las  costas  de  Asía 
y  Américaj  aunque  prueba  la  probabilidad,  no  asi  et 
hecho,  especialmente  sise  atiende  á  que  el  clima,  la 

(1)  Estd.  sur  rhist  de  I*humanite  tom.  1  Itb,  3  chap  52w| 

(2)  Comont.  Sooiet.  Goeting  tom,  X.  p.  57,  59. 

(3)  Des  Yndíes  sec.  2  Egipt.  seo«  2. 

(4)  Símbolik,  tom.  1  p,  415. 

(5)  Under  die  sprache  nnd  Weisheit  des  Indies  p.  113] 
(6^  Uber  dis  alte  Gischihsite  to  m.  I  p,  89 , 

(7)  Ascartis  sucbercher  tom.  1,  p.  18* 

(8)  Palestina  p.  153. 
Í9)  Hist  univ.  IK  168  472, 
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distancia,  el  mas  helado,  y  otros  inconvenientes  hacen 
improbable  que  los  emigrantes  hubiemn  tomado 
dirección,  habiendo  tantas  tierras  inmediatas  donde  | 
establecerse,  y  con  mejores  condiciones  para  poblar,  y  | 
el  no  haberse  encmitrado,  cuando  se  descubrió  el  Nue* 
YO  Mando,  bastante  poblada^  esas  partes  del  cantÍMB-^1 
te;  si  no  otras  mas  distantes,  que  hacen  mas  proba* I 
Wes  las  otras  opiniones  que  se  han  formado  sobre  el  j 
origen  de  su  población,  á  la5  que  da  no  poca  fuerza  ¡ 
el  paso  de  de  los  animales,  y  lo  demás  que  se  ha  ex- 
puesto. 


A  la  opinión  de  los  que  designan  á  los  h4breos  ce* 
finólos  primeros  pobladores  de  este  continente  ha  que- 
I  rido  también  darle  cierta  fuerza  de  probabilidad.  Pr. 

Üartolomó  de  las  Casas  fué  el  primero  que  fusoncljj 
[esta  opinión,  la  aceptaron  después  otros  escritores,  It ' 
[apoyó  el  P.  García,  y  óltimamente  la  re^jTodujo  Lord ' 

\mg9Ío9'oii¡fh  como  ge  ha  visto,  revistiéndola  de  ■ 
rtos  caracteres  pudieran  darle  cierto  airo  de  con» 
[y  casi  certeza  moral. 

Para  apoyarla  se  ha  hecha  usa  de  la  úuioridad^^- 
[tando  el  libro  de  los  £^ed,  á  Josefo   fapioso  histo- 
riador de  los  Judias  un  pasagc  de  £sdrei  que  se  ciee 
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solo  puede  aplicarse  exactameoba  á  este  suceso^  p 
otros  yarios  testos  del  Deuterommio  y  del  Eclesias* 
ies^  y  se  cree  que  las  dicjí  tríbus  de  Tsrael  que  sufrie" 
ron  el  cautiverio  de  Salmana^ar  fueron  el  principio  y 
origen  de  la  población  de  América. 


I 


Sacange  argumentos  y  observaciones  comparando 
la  historia  prioiitiTa  de  los  Mexicanos  y  la  de  los 
IsraeUím,  en  la  cual  se  descubren  analogías  sor- 
prendentes, á  tal  grado  que  el  P.  García  llegó  á  sos- 
pechar que  la  de  aquellos  se  hubiera  finjido  é  inven- 
tado después  de  conocida  la  de  estos.  La  peregri- 
nación  de  los  Mexicanos  desde  que  salieron  de  ^* 
ilmiy  su  patria,  hasta  fijarse  en  el  sitio  en  que  echaron 
los  cimientos  de  un  grande  imperio,  es  muy  parecida 
á  la  de  los  Vsraelitas  desde  su  salida  de  Egipto  á  la 
tierra  de  Ca^man^  hay  conformidad  hasta  en  las  cir- 
cunstancias y  sucesos  menos  notables  según  lo  refie* 
ren  varios  autores,  y  últimamente  Lo^-ú  Kvig^borougí 
veese  en  ella  conducir  ¿  su  numen  proieciw^  obedecer 
sus  órdenes,  y  tributarle  culto,  guiados  por  dos  gefes 
notables,  que  murieron  antes  de  llegar  al  término  de 
6u  viaje;  tardar  muchos  a3os  en  la  peregrinación,  y 
encontrar  resistencia  en  Im  tierras  por  donde  iban 
pasando,  siendo  muchos  castigados  por  su  rebellón  y 
comportamiento.  Comenzaron  su  peregrinación  cruzan- 
do un  gran  río  ó  exirecko  de  mar  quo  creen  algunos 
fué  el  do  AniaUy  y  se  hace  en  fin  mención  de  otras 
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circunstancias  como  se  habrá  observado  (1),  que  ca- 
si constituyen  una  completa  conformidad^  en  que  si 
hay  diferencias^  son  en  cosas  tenues  y  de  poca  impor^L 
tancia.  Verdad  q3  que  si  esta  peregrinación  es  de  los" 
mexicanos  y  no  do  los  primeros  que  vinieron  á poblar 
este  continente,  el  argumento  parala  cuestión  de  origen 
pierde  por  solo  esta  circunstancia  toda  su  fuerza;  puesj 
no  se  trata  en  ella  de  las  varias  emigraciones  que  pue- j 
da  haber  habido;  sino  solo  de  los  primeros  que  llegaroií^ 
á  este  continente. 

Akgan,  ndemas,  la  conformidad  que  se  nota  cntreí 
las  leyes  de  unos  y  otros  sacada  del  Leviticotl  DmÁ 
ierünoniOy  y  algunos  libros  del  Pentateuco  tales  como^ 
la  relativo  á  la  conservación  del  fuego  en  los  templos 
la  del  matrimonio  entre  cufiados,  con  solo  la  diferen- 
cia que  se  ha  notado,  la  que  permitía  el  Hldo  Je  re- 
pudiOf  la  que  prohibia  dormir  con  su  niadre,  hija  6 
hermana;  la  que  señalaba  los  casos  y  tiempo  en  que 
los  hombres  debían  estar  apartados  de  sus  mujeres,  y 
á  estas  el  de  abstenerse  de  c?onourrir  á  los  templos;  Itl 
que  prohibia  tener  trajes  distintos  del  sexo  á  quéi 
correspondían;  las  que  imponían  pena  de  muerte  al  \ 
que  cometiera  el  pecado  ní/a»<^,  el  incesto,  el  fíomid* 
d%Q^  j  el  adulterio  con  la  circunstancia  de  que  este  úl* 
timo  se^ihstigaba  con  la  misma  especie  de  pena,  que 
era  la  lapidación. 


(1)  Tom  4  de  esta  obra  cap.  7. 
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•(nSe  traen  también  en  apoyo  algunos  ritos  y  prácti- 
cas religiosas,  tales  como  la  áe  erigir  altares  en  las  al- 
turas y  en  los  montes,  y  la  de  hacer  en  ellos  ofrendasj 
el  ser  tan  inclinados  h  la  idolatría;  orar  postrados,  y 
con  el  rostro  vuelto  hacia  al  Oriente;  entrar  descalzos 
en  el  templo,  y  solo  los  sacerdotes  en  el  lugar  secreto 
del  santuario;  inmolar  los  prisioneros  de  guerra  y  ni» 
nos  colgando  las  cabezas  de  sus  enemigos,  como  apa- 
recia  en  el  grande  osario  del  templo  mayor  de  Méxi- 
co, donde  se  veían  los  cráneos  ensarUidos  en  palos,  6 
embutidos  en  la  pared;  poner  torias  delante  de  suS'. 
ídolos,  y  lo  demás  que  les  presentaban  eomo  ofrenda; 
lo  cual  recuerda  los  panes  de  promimni  los  ayunos 
que  practicaban;  y  por  ultimo  se  citan  unas  vestidu- 
ras sagradas  encontradas  en  el  pueblo  de  Tama^ulapa: 
parecidas  á  las  de  los  Ponilfices  de  h  ley  de  MotUBy 

Entre  sus  costumbres  y  otros  rasgos  de  semejanza, 
hacen  mension  de  la  ñesta  que  celebraban  cada  cin- 
cuenta añoe;  la  de  las  neomenias;  el  uso  de  trompetas^ 
el  del  huehuetl  tan  parecido  al  triupanum  de  la  Escri- 
tura; y  el  del  incenEo^io;  el  aprecio  que  hacían  de  los 
espefosj  como  los  hebreos  en  el  desierto ;  el  respeto  á 
los  ancianos;  el  saludar  inclinándose  como  los  do  la 
Pakdiim;  la  clase  de  habitaciones  que  tenían;  sus 
vestidos  y  uso  de  sandalias,  y  el  cabello  largo;  la  cos- 
tumbre de  las  madres  de  criar  sus  hijos  á  sus  pechos; 
y  por  último,  coronar  y  ungir  á  sus  reyes,  el  técutii 
qüo  usaban,  y  que  tanto  se  parece  al  adorno  que 
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Aram  llevaba  en  la  cabeza;  y  la  semejanza  qae  al- 
gunos advierten  entre  los  nombres  de  los  caudillos  que 
figuran  en  la  historia  primitiva  de  Chiapas  según  sui  j 
tradiciones,  calendarios,  y  manuscritos,  y  los  de  peí 
sonajes  notables  entre  los  kebt*eos;  en  los  cuales  la  di- 
feriencia  no  es  mas  que  el  cambio,  colocaeiaD,  6  Iras- 
poeicion  de  alguna  letra, 

Bespecto  de  muchos  de  estos  rasgos  de  semejanza 
hay  que  repetir  lo  que  se  insinuó  antes,  y  es  que  al- 
gunos no  son  peculiares  de  los  hebreos,  sido  comunes 
á  otros  pueblos^  ó  produoidos  por  las  emigraciones, 
la  mezcla  de  las  poblaciones^  ú  otras  causas,  y  por  eso 
no  aparecen  entre  los  que  forman  un  carácter  perma- 
Bente  y  predominante^  que  son  los  únicos  que  pueden 
determinar  con  alguna  mas  probabilidad  la  proceden- 
cia de  una  nación. 


Entre  los  egipcios  y  los  hebreos  deseubrénse  mu- 
chas analogías  y  semejanzas,  y  lo  que  de  estos  se  les 
atribuye  pudiera  ser  que  tuviera  de  aquellos  su  pro* 
cedencia.  Los  effipifáojros  eücwnívan  todas  laa  creen- 
cias y  todíis  las  instiüicbnes  de  £gi|)to  entre  los  he« 
brees:  en  unos  y  otros  se  halla  la  unidad  de  Dios  y\ 
la  Trinidad^  ed  destino  del  hombte  en  la  otra  vida,  la 
circundaioDy  $m  aversión  &  loa  eitttranjeros^  la  institu- 
ción de  los  levitas,  originada  de  las  castas  dt  los  sa^^ 
cerdotes,  sumisión  &  las  mismas  leyes,  y  veétidos  de 
linOjt  con  la  misma  manera  de  vivir,  purificaciones^  ablu- 
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Bii>n»%  ytDQZtiraj  Los  tem|^  jaittafi  estaban  con<? 
^{dos  SQbro  ^I  plau  de  los.  foíd  oub^jIaQ  la^Uaniq^ 
4»}  Niio} .  j^  [Sieguu  los  ()efPut>rimiwtos  Wderoicfs^  en 
f^s  se  hi^  yipto;  e}  modelo -^la,ar(Mij  y ^la  tabl<i,(d«s^ 
;(jpa4^  4  rppifrjr  Ip*  oVjetQS  paya  lasiíbj^oÍQnesp:  (l)rM 
pi^poiao  también  Hp  ;oliridaar,  q^e  los  Jktmelitas  .peclMM- 
n/wáptep  oíiat??o  s^gW  í^  BgiptOi.|(55>  y  4!p«p|e!eAe 
tiempo:  debepiMbffse  pai|JbJadoy  ii>e4}#e  ices^ 

tl^P|l^es^  topando  muclü^^  4^  Ips  ogipipios  entri^  quier 
Q^s  yiylan,  y  con  los  ouaJLes  paateii^ftii  «ii^ba6  re^ 
laciones.  i .  ...  ^  :     j         ?•    o: 


Entre  las  opiniones  particulares  que  se  íiao  expues- 
to^ liayalgunaáiAmbm  qué  perlas  razones  en  que  se 
apoyan  deikn  en  el  ánimo  alguna  Im^iesion,  y  ^cen 
contrapeso  á  lo  que  he  emitídQ^  péro.^én  Analiza(^^^ 
ó  co(idyütxaiL,en  pai'te  á  mi  opinión,  o  comparándolas 
con  ell{^  disminuye  mucüo  el  grado  de  pi[opaDÜia.ad 
qué  puí^iéi^a  encontrarse  ¿n  ellas.  '    . '  '. 

•"T  .    •'*;    í:  .     ■■•ir'  :\        "       :.-'  \  -  -    '}•]«    i'.:-:;    -.   •  .'jI   ..    ■;:  . 

La  que  hace  descender  á  los  inditís  dé  Idis  \ifJ6a  ék 
(1)  Mr.   Lanrent.  Etndes  sur  Thist.  de  rhumanitd» 


tom.^lib.  8,:ehap.  3,  §  4,n.  %  v|>.  SSá.  DéBmpVk>nj¡e 
rEgipte.t.7,p.51,53;  "^ 
(2)  EzDdo..Xn.áa 
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jV&e  coincide  en  sus  fundamentos  (1)  con  lo  que  he 
expresado,  y  solo  se  diferencia  en  que  yo  no  los  hago 
descender  inmediatamente  de  alguno  de  ellos;  sino  qae 
establecido  Cham  en  África,  y  ya  formado  con  sus 
descendientes  y  los  que  Le  acompañaron  al  reino  de 
Egipto,  de  allí  es  de  creerse  que  partieron  en  la  serie 
de  los  üe topas  los  primeros  pobladores  de  la  América. 
En  los  demás  hijos  y  descendientes  inmediatos  de  Xoe^ 
y  poblaciones  que  se  formaron  con  ellos,  no  concvirren 
las  circunstancias  que  respecto  de  Cham  y  los  egip- 
cios descendientes  de  éU 

La  opinión  de  los  que  consideran  á  los  fenicios  y 
cartagineses  como  progenitores  de  los  indios  apoyan 
también  en  parte  mi  opinión :  las  razones  con  que  aque* 
Ha  ha  procurada  sostenerse  favorecen  y  dan  mucha 
fuerza  á  lo  que  he  expuesto,  por  ser  muy  probable, 
como  se  ha  demostrado,  que  en  la  expedición,  emi* 
gracion,  6  colonia  mixta  en  que  hacian  el  papel  prin- 
cipal los  egipcios,  vinieron  también  fenicios  y  carta- 
gineses, y  de  allí  resultan  los  rasgos  encontrados  en- 
tre los  americanos  que  indican  un  origen  fenicio,  (2)  6 
cartaginés,  (3)  y  que  se  atribuyese  á  estos  en  lo  prin- 
cipal, lo  que  con  mas  razan  y  fundamento  había  sido 
obra  de  los  egipcios. 

(1)  Tomo  4  de  esta  obra,  cap.  6,  §  6.  p*  136, 137, 141, 

(2)  Tomo  4  de  esta  obra,  cap»  8,  §  §  1  y  2,  p.  171  y  si- 
gnientes, 

(3)  Ibid,  S  §  5  y  6,  p,  178, 179, 180, 131  y  182, 


La  que.  designa  la  Soitia  y  la  Tartaria  conato  la  cu- 
na de  la  población  americana,  (1)  descanza  en  mucha 
parte  en  las  razones  que  líe  han  considerado  ya  res- 
pecto del  origen  asiático^  como  que  la  Scitia  compren- 
día una  parte  considerable,  del  Asia,  y  la  Tartaria, 
fbrinaljá  también  parte  de  eH^j  y  ^o'haiy;  por  tapto. 
necééidad  ije  Volver  á  tócjar  esté  piíutó. '  íiO  ^u?  ^0' 
encóiitrabá  en  Américapátégído^  ó  tenia  algo  de  coínun 
cori  otros  ptíébWs,  pto venaría*  de  relaciones  6  eíni- 
gíáláiones  po^teri6resí,  despules  quéyi^  kábÍA  pobUción 


en 


éÜá; 


Bébilea-  son  U&  fundamentos  en  que  de  apoyan  los 
que  dan./&  la  primeta  población  de  Amédoa  origen 
griego,  lomaoo^.^itroylÉtno,  yhñ  que  la  atribuyen  á 
franceses,  ingleses,  y  espanolto,  como  puede  juzgarse  . 
ppr  lí);expuesto  en  Cjl  liagar  xesí>ectivo ;  (2)'  y  aunque  Ja » 
que  desigi:ka  á  l^s  norui^os,  irlandeses/6  dinamarqués  f 
ses,  oOíno  prinleros  pobladores  de  ella^  (3)  descansa 
en  coüsid^rapíon^s  muy.  atendibles  por  la  proximidad 
principalmente  én  que'.sp  halla  el  continente  america- 
no (Jelaajregio^e^-polarea,  esto  y  lo  demás  queee 
aduee  probará  wando  máa^  que  hayan  tenido  deesas 
regiones  ppbla^orQS  á^  Améri<}a^  pero  no  que  hubie&en 
sido  los  primeros. 

•    (1  j  Tomo.  4  de  í^sta  o]bjra,  c i^,  9..  - 

(2;  Tomo  á  de  esta  obra,  cap.  lÓ,  §  §  8,  4,  y  5,  p.  213 
á  316. 

(3)  Tomo  4  de  esta  obra^  oap.  10,  ^  6,  p.  216  y  siguien- 
tes. 
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§5. 


La  opinión  del  Dr.  Cabrera  (1),  que  cuiíiiuac  \.gn 
la  de  Ordóñez^  (2)  está  revalida  de  mucha$  proba- 
bilidades; pues  además  de  los  dooomeiitos'eii  que  se 
apoya,  y  que  no  muestra  ni  oguna  de  las  otras  opinio- 
nes, que  solo  son  congeturales,  concílía  lo  que  sobre 
noticia  y  descubrimiento  de  este  continente  se  encuen- 
tra expresado  en  en  los  escritores  antiguos;  más  en 
CQantp  á  reputar  como  hebitaSy  descendientes  de  ffclM^ 
hijo  de  Canaan^  los  primeros  pobladores  de  América, 
que  hallándose  establecidos  en  las  márgenes  del  Me- 
diterráneo, fueron  expulsos  de  allí,  vinieron  á  Feni- 
cia, y  salieron  algunos  de  ellos  dispersos  de  Azzat  y 
Gaza,  para  venir  á  América,  no  presenta  prueba  al- 
guna. Los  que  (Mr era  y  Ordeñes^  tenían  por  háéo% 
mas  bien  debe  creerse  que  fueron  egipcias,  fenieiae,  y 
cartúffineses,  y  algunos  sirias  quizá».  Esto  tieiíe  en  su 
apoyo  los  vestijios  y  rasgos  de  semejanza  que  se  han 
encontrado,  y  los  datos  y  razones  de  que  se  ha  hecho 
mérito  en  apoyo  de  la  opinión  que  he  omitido. 

El  árbol  grande  que  aparece  en  el  centro  de  la  nU' 

dalla  de  cohre^  que  Cahnr^a  presenta  como  prueba  de 

^1)  Tomo  4  de  esta  obía,  cap.  13. 
(2)  Ibid.  cap,  14. 


—  esl- 
ío que  expone,  puede  mejor  significar  la  colonia  egip- . 
cia^  que  como  la,  principal,  y  tronco  de  la  población, 
cabria  con  sus  ramas  los  deíiias  colonos  bajo  cuya  au- 
toridad venían.  Además  de  la  serpiente,  que  entre 
los  egipcios  significaba  según  Kircher  (1)  la  vida  di- 
fundida en  todos  los  miembros  y  orden  de  los  seres, 
se  ven  en  la  medalla  dos  cocodrilos,  que  confirman 
la  procedencia  egipcia. 

Mayores  son  las  probabiliJades  que  preséntala  opi- 
nión de  Ordüñm  que  la  de  Cabrera^  pues  además  de 
apoyarse  en  la  misma  medalla  de  cobre,  tuvo  á  la  vis- 
ta un  manuscrito  antiquísimo  titulado:  a  La pwanm 
de  voiaUj  »  aunque  bace  partir  del  AsiUj  después  del 
diluvio  y  confusión  de  las  lenguas^  los  primeros  po- 
bladores de  América  conducidos  por  euatro  capitanes 
que  arribaron  á  las  islas  Canarias,  de  donde  pasaron 
á  las  Antillas,  entre  los  cuales  venia  uno  llamado  Vb' 
iaUy  que  Ordonez  presenta  como  natural  de  Trípoli  de 
Siria,  y  fundador  de  la  Huhana,  de  donde  partió  des- 
pués una  pequeña  colonia  conducida  por  el  sexto  de 
los  VoiaUy  que  fué  el  que  llegó  por  la  costa  orienUl  á 
esta  parte  del  continente  americano,  después  dice  que 
vinieron  diez  y  nueve  colonos  más,  y  entre  los  capi- 
tanes que  los  guiaban  había  uno  llamado  CJianaan¡  y 
que  tras  de  estos  llegaron  otras  siete  tribus  carta- 
gineses y  dos  españolan.   Fijando  un  poco  la  aten- 


(1)  Sphinx  Myatagoga*  Tom*  %  cap,  3,  p,  25, 
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cien  en  la  relación  de  Ordmes^  descúbrese  desde  lue- 
go que  los  primeros  pobladores  no  vinieron  del  Am 
directamente  á  América;  sino  que  fué  larga  su/>¿y^ 
urinación^  transitó^  y  permanencia  en  varios  países,  co- 
mo era  de  suponerse;  aunque  no  los  mensiona  todos 
sino  solo  las  Canarias  y  las  Antillas*  ^ 

Ordoñes  no  presenta  prueba  alguna  histórica^  de  hi^l^| 
berse  desprendido  del  campo  üe  Smaar  ese  grupo  de 
pobladores  mandada  por  cuatro  capitanes  con  direc- 
ción á  este  continente^  del  cual  no  se  hace  mención 
especial  en  la  Sagrada  Escritura:  pero  si  constii  en 
ella  la  división  que  hizo  Noé  de  la  tierra  entre  sus 
tres  hijos,  y  la  historia  comprueba  que  á  CJmm  tocó  el 
África,  ÍL  donde  vino  á  establecerse  con  los  que  le 
acompasaron,  y  que  en  ella  se  formó  el  E¡/iptQ;  de 
manera  que  juzgando  por  la  historia  apoyada  en  los 
libros  Sagrados,  ese  grupo  de  que  habla  Ordeñes  de* 
be  haber  sido  de  los  que  acompañaron  á  Cham^  en 
los  cuales  se  encontraba  el  célebre  Votan  que  se  %'" 
pone  nieto  de  Noe^  y  tal  vez  descendiente  de  Cha. 
por  línea  recta* 

TripoU^  de  donde  se  le  supone  originario,  si 
do  á  lo  largo  de  las  costas  del  Mediterráneo^  no  dii 
taba  mucho  de  Egipto,  y  acaba  de  persuadirlo  el 
gurar  en  los  colonos  que  vineron  después  CJianaanl 
capitán  de  tmo  de  ellos,  que  era  el  nombre  según  el 
Génecis  (1)  de  uno  de  los  cuatro  hijos  de  Cham;  ta- 

(1)  Génesis  10, 6. 
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do  lo  cual  viene  en  cietto  modo  á  coafirmar  la  proce- 
dencia'egipcia  tal  como  queda  indicado;  sin  que  de* 
ba  extrañarse  la  falta  de  precisión  y  clari  dad  en 
los  detalles  que  alejen  toda  duda  y  oscuridad ;  puei 
cokno  se  ha  dicho,  una  nube  densa  cubre  la  anti- 
güedad. 

Aunque  Boturini  difiere  de  OrdoBez  en  varios  pan- 
tos, conviene  en  otros,  y  en  lo  que  aparece  esa  con- 
formidad pueden  hacerse  respecto  de  mi  opinión  laB 
mismas  observaciones  que  quedan  indicadas. 

Hablando  de  las  siete  familias,  que  supone  salieron 
de  los  campos  de  Semar  para  venir  á  poblar  el  Nue* 
YO  Mundo,  no  dice  á  cual  de  las  porciones  de  los  hi- 
jos de  Noe^  entre  quienes  dividió  la  tierra,  pertene- 
cían, reputándolas  de  la  estirpe  de  Hevea,  hijo  de 
Chwmany  y  visnieto  de  Noe^  no  dista  mucho  de  \é  que 
sobre  esto  he  indicado;  pues  mezclados  y  relaciona- 
dos  los  descendientes  de  Cham,  por  habitar  en  una 
misma  región,  que  era  el  África,  en  la  cual  la  parte 
ocupada  por  Mesrain  habia  tomado  tanto  crecimiento 
y  preponderancia,  no  es  extraño  que  tuviesen  por  Ae- 
ieos  y  salidos  de  'Trípoli,  6  de  alguna  comarca  perte- 
neciente á  ellos,  todos  los  que  componían  esa  reunión 
de  familias,  en  que  los  egipcios  ocupaban  el  lugar 
principal,  á  juzgar  por  lo  que  después  ñt  encontró  en 
este  continente  y  lo  que  antes  se  ha  expuesto;  y  lo 
confirma  el  aparecer  entre  los  capitanes  de  las  diez  y 
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nueve  tribus  de  que  habla  Ordeñen,  Moz  ó  Nim  que 
según  el  Sr.  Núfíez  de  la  Vega,  (1)  em  bisnieto  de 
Ohm^  y  cuarto  nieto  de  Cham^  de  cuyas  generaciooes 
hace  descender  á  los  indios,  cuya  opinión  en  parto  fa- 
Torece  á  la  mía;  pues  reputa  á  Vohn  como  desig- 
nado por  Dios  para  venir  á  repartir  la  tierra  de  las 
Indias,  y  su  nombre  se  halla  inscrito  en  los  calei|da- 
TÍOS  chiapanecoB,  y  fué  uno  de  los  que  vieron  la  im-- 
re  de  Babel ^  y  tal  vez  de  los  que  componían  el  grupo 
que  vino  con  Cham  á  poblar  el  África^  y  á  quien  ha- 
ce  viajar  OrdoHez  por  Damasco,  Trípoli  de  Siria^  j 
Jerusalem,  donde  se  unió  á  los  hcbeos^  y  lo  hicieron 
capitán,  (2)  A  Ckm  lo  consideran  poblador  de  Etio- 
pia y  se  sabe  las  relaciones  que  había  entre  los  etio- 
pes y  los  egipcios, 
*</ 

Por  último,  entre  los  emigrantes  y  colonizadores 
aparecen,  según  la  opinión  de  Ordohez^  siete  tribus 
cartagineses]  entre  los  indios  se  encontró  el  nahmíu- 
mOj  que  aunque  lo  supone  traído  por  estos 'ó  los  feni- 
cios del  linaje  de  los  cananeos,  (3)  mas  adelante  ex- 
pone que  los  errores  de  los  indios  traían  su  origen  de 
los  egipcios,  (4)  y  entre  ellos  se  mencionan  las  prác- 
ticas  del  mhualü)no. 

(1)  Const.  díoc.  Pream*  n.  27,  §  3l. 

(^)  Tomo  4  de  esta  obra,  cap,  15»  §§  1 J  8* 

(3)  Tomo  4  de  esta  obra,  cap,  16,  §  5,  p,  384,  y  1 9, 
p,  296. 

(4)  Ibid,  §  9,  p.  295. 


Siendo  Ik  opinión  de  OrtjMk»  la  qüo  quüd  mas  se 
acerca  4  h  verdad  como  8«  ha  dicho,  (1)  y  deducién- 
dose de  ellay  y  día  la  de  Botic(rii}i  y  I^úBbz  de.  la  Ve- 
ga, qáeloa  primeros  pobladores  con  varias  denomtttá- 
oloües  segim  su  'procedencia  y  país  á  que  perjieneéian, 
árabes,  hebeos>  carte^meses,  febiciós  ;jr  canaVieos  réú- 
nídbs  én  Aftíóa,  vidieron  á^  Aihérioa^rresaltá  por  lo 
que  ellos  mismos  exponen  comprobada  mi  opiíiion  de 
\^  Colonia  mixtay  en  la  cual  los  egipcios  ocupaban  el 
lugar  píincipáf.       /  '  ^^ 


§'6. 


';   í    ,    •    .:.'í 


^  La  opipioiv  de  Mr^  I^ang  es  pji^raiaente  conjetura- 
da, y  lo  que  se  alega  en  su  apoyo,  lo  mas  q^.prue^ 
ba  es,  que  los  Polinecios  en  el  curso  de  los  tiempos 
hayan  poblajp  puntos  m^^ó  .ménos  inunediatos  ¿rías 
cost^  4o  AD?,^i[ica; ;. pero  jbO: cpie. ^^yan  s^dQ¡ell(¿a }<\%, 
primeros  poj^ladorep  depila,.  ;  /  [  noí 

La  de  MX'  J^UlJanas  Jones  {%)  no  eíol^ye  la  que 
he  fbíiflulaiio,  y  4^  lo  que  e^pcnpi  pu94fn:háfcer- 
se  mas  :])ien  algui^s  dedqccionei^;  que  (If^  «poyem 
De  los  tres  ramos  en  que  considera  dividida  la  fa- 


1)  Ibid.  §  6.  p.  286. 

2)  Tomo  4,  cap.  17, 
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Riília  bumana,  de  la  scgauda,  compuesta  de  los  hijos 
de  Hamy  hace  descender  los  que  se  establecieron  eü 
África  y  en  la  India  [1],  y  procedentes  de  la  misma 
colmena,  moviéndose  un  enjambre  do  ellos  por  el  Nor- 
te, dice  que  pasaron  algunos  de  las  úilas  orientales  á 
México  y  al  Perti  «donde  se  descubrieron  restos  de 
«  ruda  literatura,  análoga  á  las  de  Egiph  y  La  Jih 
tí  dia  (2)* 

En  el  desarrollo  de  este  pensamiento  considera  Mr, 
Jones  otra  vez  á  los  Mexicanos,  Peruanos  y  jEÍ^;-pí?ía5 
como  procedentes  de  inmediata  estirpe^  y  dice  que, 
mientras  en  el  trascurso  de  1200  á  1300  anos  ocur- 
rieron en  varias  partes  de  la  tierra  grandes  aconteci- 
mienLos  entre  esas  tres  ramas,  dos  mexicanos  y  perua* 
«  nos  con  muchas  rams  de  aventureros  variamente  m- 
«  iremezcladas  hahian  poblado  el  continente  é  islas 
(c  América  [3] , 


Como  no  entra  en  detalles  sobre  las  perogriiíJ=' 
clones,  tiempo  que  tardaron,  y  paisas  por  donde  pasa- 
ron esos  pobladores  desprendidos  de  los  hijos  de  ETam^ 
es  de  presumirse  que  viniendo  á  África^  que  era  la 
región  designada  á  Oham^  segundo  hijo  dé  Noe,  para 
poblarla,  y  establecidos  en  varias  partes  de  ella,  en  el 
Egipto  principalmente,  de  allí  saliesen  los  pobladores 


(1)  Tomo  4.  cap,  17.  §  3,  p,  305. 

(2;  Ibid.  p.  306, 

(3)  Ibid.  t  3,  p.  306  y  307. 


que  denoniinaü  mexicMes  y.  peruanas^  paii  oompien- 
der  los  dos  glandes  imperios:  (|ii6  ieforqiron  ea'eete 
continente,  los  cuales  realmente  eran  también  egip* 
cios,  por  ser  uno  mismo  su  origen,  haber  permaneci- 
do entre  ellos,  y  nacido  muchos  de  enlaces  habidos  en- 
tre si  en  aquel  país,  como  lo  prueban  las  analogioa 
que  existían  entre  unos  y  otros  que,  confiesa  el  mis- 
mo Mr,  Jón^s,  yioon  elloi^  vinieroíi  mezclados  aVen- 
toreroq  qtiá  prefi^bíeménte  serian  de  Ips  países  ¿on- 
tigqos  oomo^  Gnrt^ga^  IFenieiá,  y  i  Siria,  *Gomo  que^a 
•yk  indicado*  '        -'  *         ;,  ., ' 

Las  anologias  que  se  iu>tan  entbe  los  amerioáimry 
ios  de  la  Indi{i  ík>  son  una  pruebit  leñ  contra  d^  fas- 
to opinión,  |)orqiiei  estas  procedían  de  «las  qué  eftbps 
tenían  con  los  egipcios,  de  quienes  es  créible  proce- 
den los  americanos. 

Tampoco  lo  es  encontrarse  el  nombre  de  Bhathz  que 
era  el  de  uno  de  los  diez  y  nueve  caudillos  de  las  co- 
lonias que  sucesivamente  fueyon  llegando  al  Palen- 
que, según  la  indicación  de  Ordoñee,  ni  la  identidad 
de  ese  nombre  con  el  de  algunos  habitantes  de  la  In- 
dia, el  de  ilfút^ú^.d^' Yucatán  con  el  d^  uno  de  los  hijos  de 
Saiwdí'Jiüpk,  y  el  4^  Votan  gefe  principal  de  I09  poblado- 
res de  este  continente^  y  Boutieíti  país  eonfioante  con  el 
Thibet,  de  todo  lo  ciiial  podrian  deducirse  fuertes  pre- 
sunciones; pero  como  no  faltan  escritores  que  consi- 
deren á  los  ^/m/(?c?d:  procedentes  del  Egipto,  pudieran 
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esoB  nombres  tener  esa  procedencia:  ellos  por  si  solos 
no  bastan  para  fundar  una  prueba  decisiva. 


§7 


Dos  cosas  notables  contiene  la  opinión  de  Mr.  -Bo- 
Jínisque^  la  primera  es  que  la  América  fué  poblada 
por  asiáticos  venidos  del  África  [1],  lo  cual  pres- 
ta apoyo  en  cierta  manera  á  lo  que  sobre  esto  he  in- 
dicado; la  segunda  es  quo  la  América  tuvo  comu- 
nicación con  el  antiguo  continente,  que  quedó  corta- 
da por  muchos  siglps,  y  renovada  después  por  varios 
pueblos;  mas  como  sobre  esto  no  presentí  pr^iebas  cla- 
ras y  desicivas,  no  pasa  su  opinión  de  puramente  i 
conjetural,  como  otras  muchas  que  sobre  esto  se  han' 
emitii:^. 


Kotre  las  varias  indicaciones  que  hace  el  Abate  < 
Brasseur  sobre  la  cuestión  de  origen,  hay  algunas  qu^ 
dan  también  vigor  y  fuerza  á  las  que  he  emitidb.  De 
esta  especie  son  todas  las  que  hace  adhiriéndose  y 

(1)  Tomo  4,  cap.  18,  §  3  pág.  317,  de  esta  obra. 


apoyando  la  opinioa  de  OrdoKez  (1),  que  como  se  ha 
visto  tanto  se  ^esta  á  convinarse  con  la  mia. 

El  A*  Brasseur  encuentra  semejanza  entre  el  per* 
sonaje  misterioso  que  apareció  en  Cartago  j  el  Votan 
de  los  tzendales  (2),  y  entre  ilfi^ne^,  fundador  de  Egip- 
to y  Merij  uno  de  los  veinte  jefes  primitivos  que  en  • 
el  calendario  maya  es  el  nombre  del  duodécimo  signo 
según  Núñez  de  la  Vega  (3);  y  esto  y  otros  varios 
rasgos  que  especifica  entre  los  indios  y  los  egipcios 
.confirman  mi  opinión. 

También  le  dan  apoyo  la3  relaciones  y  vínculos 
de  parentesco  qué  afirma  existían  entre  los  egip- 
cios y  los  Bérberos  que  saca  de  las  poblaciones  de 
África^  y  los  rastros  y  vestigios  de  ellos  encontrados 
en  América.  (4)  Ló  mismo  debe  decirse  de  las  indi- 
caciones que  hace  en  ese  sentido  y  de  la  comunidad 
de  cultos,  cosmogonía,  é  ideas,  hasta  asentar  que  lo8 
mitos  de  Egipto  y  los  de  América  son  tan  semejan- 
tes, que  no  puede  decirse  que  tal  semejanza  sea  pu- 
ramente accidental.  (5) 

§9. 

De  la  opinión  de  E.  B.  de  E.  que  considera  la 

(1)  Tomo  4,  cap.  19  de  esta  obra. 

(2)  Ibid.,  cap,  20  §  7  p.  344. 

(3)  Tomo4,  cnp.  20  §  2  p.  345  y  346  de  esta  obra. 

(4)  Ibid.,  p.  847.  y  siguientes.         * 
5)  Ibid.,p.  3493y  353. 
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CAPITULO  LXXXnh 


ntínaacion  del  mÍBULO  asanto.  Frestinciones  funda* 
i  respecto  de  los  primoroa  que  vinieron  á  América» 
L  Ampliación  de  los  fandamentos  de  la  opinión  que 
amitido  sobre  esto.  Pruebas  sacadas  de  las  ruinaa 

Palenque,  Ococingo,  y  otras  construcciones  antí- 
i8,  y  de  los  objetos  y  consideraciones  qtie  entran  en 
ominiode  la  arqueología. — 3*  Otros  datos  y  fuuda- 
itos  que  apoyan  la  procedencia  egipcia.  La  ígno- 
oia  de  la  construcción  de  la  bóveda  era  comtm  á 

indios  y  á  los  egipcios.  Carácter  arquitectónico 
itico  de  las  minas  del  Palenque  y  Yucatán,  Qui- 
la j  el  Copan;  deducciones  que  de  esto  se  bao  pre* 
lido  sacar,  y  cómo  deben  calificarae. — á.  Puntos 
sontacto  y  semejanza  entre  los  indios  y  lod  egip* 

deducidos  de  »us  prácticas,  naos  y  costumbres,  y 
os  earacteres  encentrados  en  sus  minas. — 6.  Otraii 
ebas  y  datos  notables. — 6.  Importantes  observa- 
ids  sobre  la  o¡)inion  de  los  que  hacen  pasar  de  la 
indida  los  primeros  pobladores  de  Aménc^.^74 
clusion. 


§  1- 


midas  se  encuentran  en  los  capítulos  anteriores 
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Améríca  poblada  antes  del  diluvio,  y  que  este 
destruyó  todo  el  género  humano,  de  la  cual  ee  ha  ha 
blado  y  calificado  en  el  lugar  respectivo  (1),  no  pue- 
de sacarse  deducción  alguna  respecto  de  la  materia; 
puesto  que  el  punto  de  partida  supone  la  certeza  de 
^  ese  grande  acontecimiento  apoyado  en  la  sagrada  Es» 
critura,  y  la  repoblación  del  úiundo  por  Koé  y  sual 
descendientes,  entre  quienes  debe  buscarse  la  proce^ 
dencia  de  los  habitantes  de  América. 


En  la  de  Me.  Cuiloh,  aunque  se  inclina  á  creer  que  | 
hubo  terreno  de  grande  ostensión  en  los  Océanos  Pa* 
cífico,  Indico,  y  Atlántico,  en  el  cual  transitaban  Aí?m- 
Ires  y  animales^  y  que  cuando  se  sumergió  y  se  per- 
dió la  mayor  parte  de  ellos,  muchos  se  salvaron  en 
las  islas  nuevamente  formadas,  y  permanecieron  se- 
parados de  la  familia  humana,  hasta  que  volvieron  k  ^ 
unirse  los  eslavones  rotos  por  medio  de  la  navegación* 
y  de  las  empresas  modernas  (2),  en  ella  se  encuen'» 
tra  indicado  que  los  primeros  pobladores  vinieron  á^ 
América  después  de  la  confusión  de  las  lenguas  en 
Babel,  y  que  existían  algunos  rasgos  de  semejanza  en- 
tre las  obras  de  los  indios  y  las  de  los  egipcios  (3);  lo 
cual  apoya  y  confirma  en  los  capítulos  25  26  y  27 

(1)  Ibid,  cap.  21  V  22. 

(2)  Ibid,  cap.  23;§  3.  p.  404,  I 

(3)  Ibid.  §  6.  p.  408  409  y  §.  7  p.  410  y  411. 


CAPITULO  LXXXVII. 


1.  Contpnftcion  del  mismo  astmto.  Prestmoionefl  fcuida»- 
das  respecto  de  los  primeros  que  TÍaieron  á  AméiiDa; 
— 2.  Ampliación  de  los  fandamentos  de  la  opinión  que 
he  emitiao  «sobre  esto.  Pruebas  sacadas  de  las  minas 
del  Palenque,  Oeocingo,  y  otras  eonstrueoiones  lúiti* 
guás,  j  de  losobjetos  j  consideraciones  que  entran  eü 
el  dominio  de  la  arqueología.— 3.  Otros  datos  y  futada- 
mentosque  apoyan  la  proeedenoia  cgij^oia.  Laigúé^ 
rancia  de  la  oonstmcoion  de  la  bóveda  era  commi  ár 
los  indios  y  á  los  egincios.  Carácter  arquitectónico 
idéntico  de  las  ruinas  ael  Palenque  y  Tucatan,  Qui- 
ligua y  el  Copan;  deducciones  que  de  esto  se  ban  pré* 
tendiao  sacar,  y  cómo  deben  calificarse, — L  Puntos 
de  contacto  y  semejanza  entre  los  indios  y  loa  egíp* 
cios  deducidos  de  sus  prácticas,  usos  y  costumbres,  y 
de  los  oaracteres  ^loontrados  en  sus  ruinas. — 6.  Otras 
pruebas  y  datos  notables. — 6.  Importantes  observa- 
ciones sobre  la  oi>inion  dé  los  que  nacen  pasar  deja 
Atlándida  los  primeros  pobladores  de  Ajntfrica.-^?. 
Oondusioii. 


5  1. 

Reunidas  se  eneaeatitoen  los  capitulds  anteriorca 
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mftchas  de  las  razones  que  sirven  de  fundamento  á 
la  opinión  que  he  fariiiado  sobre  el  origen  de  la  po- 
tlacion  do  América, 


De' presumirse  es  que  la  Colonia  emigrante^  des* 
prendida  del  otro  continente,  después  de  una  larga 
peregrinación,  y  de  hacer  manBion  en  los  países  por 
donde  pasaba,  haya  venido  al  fin  á  encontrar  estas 
tierras  lejanas,  á  donde  la  conducía  su  destino,  Ubre 
de  persecuciones,  temores,  y  zozobras,  si  estas  fueron 
las  causas  que  determinaron  su  emigración,  6  fii  con 
la  mira  de  mejorar  su  condición  andaban  en  busca  de 
ellas,  y  hallándolas  tan  deliciosas,  ricas,  y  abundan* 
tes,  con  climas  tan  benignos,  bajo  un  cielo  puro,  y  con 
producciones  tan  variadas  y  hermosas,  hubieron  de  fi- 
jarse aquí,  multiplicáHdose  con  rapidez,  y  cubriendo 
de  habitantes  en  no  muy  dilatado  tiempo  las  dive?- 
sas  partes  de  este  continente* 

Ks  creible  también  que  esa  colonia  no  se  compusie* 
ra  de  muy  corto  numero  de  personas,  y  que  no  flie- 
ran  todas,  por  las  indicaciones  que  se  han  hecho,  de  un 
fiólo  país;  sino  que  en  la  larga  peregrinación  que  tu- 
vieron que  hacer,  y  en  los  diversos  países,  y  dilata- 
das distancias  que  atravesar,  se  les  hayan  incorpora- 
do otros,  y  así  se  explica  fácilmente  por  qué  se  en* 
cuentran,  tantas  lenguas  en  América,  y  rasgos  de  i** 
mejanza,  que  han  hecho  formar  opiniones  tan  di- 
versal  sobre  el  origen  de  su  población. 


4 


—  6»8— 
■■,■  ■-   .  ■       '■   •    •  .■  '    •    .jr   .  . .  :  .   ■  ; 

V.  ;  . 

Se  juzgará  mejor  de  los  grado^  de  probabiUda,d  <jue 
reúne  esta  opinión  viendo  en  todo  g^uconjun'lp  los 
fundamentos  sobce  qué  descansa ;  para  lo  quál  se  ha-  • 
ce  preciso  recorrer  muchos  de  Iqs  datos  que,  se  hayan 
diseminados  en  esta  obra,  citándose  los  lugares  en  que 
se  encuentran  para  que  asi  pueda  en  caso  necesario 
verse  su  enlace  y  desarrollo,  loxjual  servirá  de  cóíhpfo- 
bacion  á  las  indióaciohes  generales  que  se  han  hééhd. 

Desde  el  prólogo  se  expuso  (1),  que  las  emigracio- 
nes no  eran  por  lo  regular  al  principio  muy  numero, 
sas,  9inó  que  iban  aumentándose  en  los  puntos  por  don- 
de pasaban;  hiendo  de  presumirse  qué  s^  me¿clá  ñi6« 
se  dando  con  el  tietíipo  lugar  á  «dteradones  oonsitle*' 
rabies.  •..*..•..  .  .  :   ^       ■■-    :;■ 

Las  ruinas  dd  Po/^^rtf^^  cuya  grandeza  éiqíportaflit' 
cia  se  ha  dado  á  conocer,  y;  que  son^lfismas  )3^Mei 
entre  lo  hasta  ahora  d^iscuAerto^tenoierraAi  q^tof . 
la  solución  dei  problema  del  oríyen  de  los  habiiante$:dfil. 
Nuevo  Mundo  (2);  en  ellas  se  encuentran  los  datbs  y 
rasgos  de  semejanza,  que  «midoa  con  los  ^emaa^  quejí;^ 

.;  »  .U  .'•:  ■>  .íí'.'i'  \í:[ 

[1]  Estudios  sobre  la  hist.  de  América;  toiiL  %,\^9rdt; 
pag.24.  "^'  •':  '^     •'•í^í^  í^; 

(2)  Tom.  1.,  cap.  2h  §  3.  p;  40.      ,       ¡    '        t       /" 
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han  descubierto,  formaii  una  gran  probabilidad,  y  son 
Io8  sigaientes. 

1^  En  la  base  6  pedestal  de  una  de  las  figuras  del 
Palacio  (km,  7)  se  hacen  notables  el  tau  egipcio,  una 
fiar  Iqíq^  una  cabeza  simbólica,  y  una  ro/u/a  (1);  y  en  las 
paredes  del  edificio  vese  entrepaños  y  vanos  por  íe 
donde  penetra  la  luz,  que  sirven  también  para  la  ven- 
tilación que  tienen  la  figura  de  una  cruz  griega  y  la  del 
tau  también. 

2.  Todas  las  figuras  que  son  esculpidas  tienen  p- 
roglífico^  d  los  lados  como  las  egipcias.  (2) 

3.  La  forma  de  la  ia?re  que  hay  en  él  es  pirami- 
dal. (3). 

4«  En  una  de  las  sobrepuertas  descubiertas  poc 
donde  se  baja  á  los  subterráneos  de  las  ruinas  (lámi- 
na 10)  68  ve  un  mié  misto ^  cuya  cabeza  es  algo  seme* 
jante  al  Osiris  Anubis  de  la  fábula  (4)  OrJoñez^  apo* 
yándose  en  la  autoridad  de  Kircher^  cree  encontrar  en 
ellas  emblemas  geroglíficos,  qu«  tienen  semejanza  con 
los  de  los  egipcios,  y  de  ellos  se  vale  para  haoer  U 
explicación  de  lo  qm  ae  nalla  gravado  en  esas  sohre^ 
pueHúi.  (5) 

[í]    Tom.  1.  cap.  2  §  2.  pag  70  y  64  y  65  de  esta  obft. 
[2]  Ibid.  I  2.  d.  67- 

(3)  Ibid  S  3-  p.  71. 

(4)  Ibid,     6.  p.  76. 
(6)  Tom.  1.  cap.  3  §  9.  p.  82.  y  sig, 


5.  Todos  los  edificios  qite  forman  estas  ruinas  tie* 
nen  jUffura  piramd(4>  (1) 

A.  .Yeense  en  ellas  pi7a^fra9  c<m  fyuras  emhxxúáéa^ 
algunas  en  las  paredes^  cargadas  de  geroglifieo^  (2). 

7.  El  trtge  de  las  figuras  es  angosto  y  tienen  cerca 
geroglifioos^  notándose  alguna  semejanza  entre  estas 
y  las  egipcias  (3). 

8.  Semejanza  de  los  gerogUficos  de  estas  ruinas  y 
las  de  Copan  y  Quüigua  (4)/ 

9.  En  uno  de  los  edificios  cuyo  zócalo  Ó  base  es 
piramidal^  cerca  de  la  comiza  se  ven  adornos  de  figuras 
de  plantas,  flores,  y  otros  dibujos  (5). 

'     10.  En  este  mismo  edificio  aparecen  tambien/n/oi- 
tra9  configuras  unas  y  otirás  con gerogUfiws  [6]. 

11.  En  el  célebre  bajó  relieve  de  la  cruz,  que  se  ha- 
lla en  estas  ruinas,  veense  geroglíficos,  y  ramas  de  loto^ 
y  también  varias  veces  el  escarabqfo,  una  T,  ua  arco, 
una  pirámide,  y  caracteres  dispuestos,  en  fajas  delan* 
te  los  personajes  que  están  en  pié  [7]*  Mr»  Constancio 
piensa  que  son  verdaderos  geroglificos  semejantes  á 

• 

(1)  Tom.  1,  cap.  4  §  1.  p.  92  y  98. 

(2)  Ibid.  p.  94  y  §  2,  p.  97, 93  99. 

(3)  Ibid  C 1.  p-  94,  95  y  96  y  §  2.  p.  99. 
[4]  Ibid  §  2  p.  101. 

[6]  Ibid  §3.  p.  102. 

[6]  Ibid  p.  1(6^105  y  106. 

(7)  Tom.  1  cap.  4  §  3  y  4,  p.  108  109. 112  y  118. 
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los  símbolos  de  los  bajos  relieves  de  la  India  y  del 
JTyyjfo,  considerando  en  mncho^  perfecta  la  identidad^ 
tales  como  la  aus  colocada  sobre  un  corazón,  el  gan* 
choó  ceti'o  misterioso,  el  látigo  simbólico,  elescarabajaj 
solar,  el  disco  con  uu  manojo  de  rayo?»,  y  el  Co^gurfé^ 
dé  HoruB^  que  son  enteraaicnto  egipcios*  [1] 

12.  La  única  estatua  encontrada  en  c&taa  ruina 
es  parecida  á  las  estatuas  egipcias»  [2] 

J3,  La  Sflíede  otro  de  los  edificios  arruinados  que 
se  describe  es  también  piramidal,  adornado  de  meda- 
llones, lápidas,  y  figuras  en  bajo  relieve  con  geroglí- 
fioos  al  lado,  fragmentos  do  un  globo  (dado,  y  corta* 
duras  en  la  pared  en  forma  de  tau,  (3)  ^ 

14,  En  una  de  las  escavaciones  hechas  se  encon- 
traron  dos  pequeñas  pirámides  cónicas,  y  lanzas,  una 
de  ellas  armada  de  un  guifarro  ó  pedernal,  como  lo  es- 
taban todas  las  de  los  indios,  en  lo  eual  se  asemejan 
á  los  egipcios,  que  colocaban  en  las  puntas  de  sus 
flechas  lajitas  de  silex,  de  hueso,  y  de  bronce  trian* 
guiares  ó  cuadradas.  {4] 

15.  Un  candelabro  funerario  encontrado  en  laJí  nú- 
nas  de  Mitla  que  existe  en  el  Museo  de  México  par- 
ticipa del  estilo  egipcio  (5) 

[1]  Ibid  p,  114 

[2]  Tom.  1.  cap.  5.  §  1.  p.  117.  H8  119.     ' 

[3j  Ibid.  §  2.  pag.  120  124.  129.  130. 

(4)  Tomo  1,  cap.  7.  §  3.  pag.  179  de  qeta  obm. 

[5]  IVid.  §  6  p.  183. 
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16 •  En  los  atrios  de  los  templos  de  los  egipcios  se 
veían  fuentes  de  aguüs  cristalinas,  conducidas  allí  por 
cañerías  subterráneas,  que  servían  para  las  ablucio* 
ned.  Á  pooa  distancia  del  Pahcio  da  las  ruinas  del 
Palenque  corre  un  arroyo  de  agua  por  un  acueducto 
subterráneo,  que  quién  sabe  si  tendría  el  mismo  ob- 
jeto (1) 

17.  Cuidado  y  veneración  que  tenían  los  egipcios 

por  V:^s  animales  comaffrados  á  sus  divinidades:  después 
de  muertos  los  embalsamaban  para  darles  sepultura. 
En  las  ruinas  expresadas  se  encontraron  en  un  vaso . 
el  esqueleto  de  un  animal  y  huesos  de  otros.  Í2) 

18*  Entre  loa  egipcios  em  considerada  la  ctdehra 
como  el  emblema  de  la  adivinación  y  de  la  medíoina, 
y  mordiéndose  la  cola  de  la  eternidad.  Mr.  Lenoir 
cree  que  el  culto  que  entre  los  indios  tenia  lo  toma- 
ron de  los  egipcios.  (3) 

19-  El  edifieio  principal  de  las  ruinas  de  Ococingo 
está  construido  también  ^obre  un  zócalo  de  forma  pí- 
ramidal.  (4) 

20.  Sobre  una  de  las  puertuB  de  este  edificio,  en  un 
lugar  que  se  supone  destinado  á  los  sacrificios,  se  en- 
cuentra unsi  moldura  de  estuco  (lámina  37),  semejante 

[1]  Ibid,  cap.  8  §.  8,  p.  8. 

(2)  Ibid,  §  3,  p.  189. 

(3)  Tom.  1,  cap,  8»  §  3,  p,  19L 
(é)  Ibid,  cap.  10.  §  1,  p.  á06.  . 
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inda 


úffMo  alado^  que  los  egipcios  colocaban  würe 
puertas  de  sus  templos.  La  semejanza  es  verdad 
mente  sorprendente,  (1)  Con  ú$loho  crfarfí?  saliendcu 
d^  en  medio  una  serpiente  significaban  los  egipcios 
Kúmen  Supremo,  inQorpóreO|  inmenso,  incomproj 
ble,  y  se  veia  en  los  obeliscos  y  simulacros  de  los  dio 
ses :  el  globo  significaba  la  naturaleza  divina,  \^  s 
pimieleL  vida  difundida  en  todos  los  miembros  y  órd 
de  los  seres,  y  las  alas  la  velocidad  penetrativa  de 
dos  que  llamaban  espíritu  del  mundo.  (2)  Las  pa: 
des  interiores  están  adornadas  con  varías  fignras  dW 
estuco. 

21.  Otros  dos  edificios  do  estas  mismas  ruinas  i 
t4n  igualmente  construidos  sobre  altaras  pi 
1^-  (3) 

22.  Las  dimensiones  del  Palacio  de  las  ruinas  dd 
Palenque  no  son  menores  que  las  del  suntuoso  edifi- 
cio cerca  de  Andera  con  su  pórtico  cubierto  de  gerog* 
lificos,  sos  paredes  de  divinidades  egipcias  en  bajo* 
tdieve,  y  su  techo  formado  de  grandes  piedras,  y 
nunas  que  se  hallan  en  las  cercanías  de  Teioi.  (4): 

23*  Dos  rasgos  de  semejanza,  que  Ca¡/lu9^ 
7  Kampfcr^  encuentran  entre  loe  monumentos  armi- 


(1)  Ibid,  cap.  10.  §  2,  p.  207. 

(2)  Kircher.,   Sphmgx  Mistago^. 
pv  25.  ' 

(3)  Ibid,  cap.  10«  S  3,  p.  fOa. 

(4)  Ibid,  cap- 12,  J  4,  p,  230. 
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nados  de  Penepolu  y  los  de  EgiptOj  les  dan  también, 
apesar  de  su  tipo  peculiar,  algún  panto  de  contacto 
con  los  del  Palenque,  (1) 

24,  Analogías  que  se  descubren  entre  las  ruinas 
de  Effipto  y  las  del  Palenque,  tales  como  los  cuadros 
y  bajos-relieves,  conque  los  egipcios  cubrían  todos  sus 
monumentos^  acompañados  de  inscripciones  como  en 
el  Palenque,  (2)  En  el  templo  de  Medinet-Abu  ve- 
mos al  lado  de  los  personajes  ó  figuras  en  pié  entalla'* 
das  en  las  pilastras  leyendas  escritas,  y  en  las  paredefl 
cuadros  esculpidos,  todo  como  en  el  Palenque,  (3)  El 
Palacio  que  está  cerca  del  templo  es  todo  de  piedra^ 
como  el  del  Palenque,  (4)  vóense  también  en  ese  Pa- 
lacio jardines  con  fuentes^  y  árboles  trasportados  de 
regiones  distantes,  como  en  los  palacios  de  Moctezu- 
ma  y  de  los  ínca^*  (5) 

26.  El  verse  empleado  en  el  laherinto^  que  so  halla 
junto  á  Ardnal,  ciudad  cercana  al  h.gQ  Moeris,  masas 
enormes  de  piedra,  tubos  dB  lo  mismo,'  y  cblumnaa 
cuadradas  sin  ba^e,  todo  como  en  él  del  Palenque  (6), 
lo  mismo  (jue  no  i;ener  las  constnictíionea  TriSo,  ar- 
quitrave,  ni  cornisa.,  y  ser  los  cielos  taso»  ptr  lo  común 
d^  piedras  planas,  (7) 


E(i)  Ibid,  §  8,  p,  248 
(2)  Ibii,  cap.  13,  §  6,  p.  289 


(3)  Ibia,  cap.  13,  §  6,  p.  291. 

(4)  Ibid.  p.  292. 

(5)  Ibid,  p.  292. 

(6)  Ibid,  p.  293. 

(7)  Ibid.  p.  294. 
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27.  Rasgos  de  Bemejanssa  entre  algunos  templos 
egipcios  con  los  que  antes  de  la  conriuista  existiaii  aa 
América,  (1) 

28.  £o  la  manera  de  haeer  los  adoves,  (2) 

29.  SolideZj  duración,  é  indenlicos  materiales  em* 
picados  en  las  obras  de  los  egipcios  y  las  del  Palen- 
que; la  ausencia  de  madera^  grandes  piedras,  figurai] 
humanas  con  caracteres  inctustrados,  6  agrupados  cer* 
ca  de  ellas,  y  simplicidad  y  rudeza  en  los  detalles.  (3) 

30.  Obeliscos  encontrados  en  varias  partes  de  Amé 
rica,  construcción  que  ha  sido  considerada  como  in-j 
ventada  por  los  egipcios,  y  los  que  mas  uso  han  hecho 
•de  ellos,  (i) 

^  31,  Fuerte  presunción  que  nace  de  las  pirárí\i¿ 
encontradas  en  América,  y  la  forma  piramidal  que 
prevalece  en  sus  construcciones  mas  antiguas  con  va- 
rios cuerpos,  ancha  en  su  base,  aguda  en  8u  remate, 
y  bien  proporcionada  en  todas  sus  partes,  que  es  la 
forma  peculiar  con  que  se  presenta  en  I^ipto,  y  qu 
eirvló  quizá  ue  modelo  á  las  demás  naciones.  (5) 
pirámide^  que  vio  Dupaix  en  San  Cristóbal  Tecpai 
tepec,  la  calificó  de  estilo  egipcio;  lo  mismo  son 
grande  de  Cholula,  y  las  de  San  Juan  Teoiihaacaní 

(1)  Ibid.  cap03,  5  9,  p.  303. 

(2)  Ibid.  p.  3  4, 

(3)  Ibid,  cap.  13,  I  9,  p.  305,  y  306. 

(4)  Ibid.  cap,  14,  §  1,  p,  321,  á  3  il. 
(6)  Ibid,  cap.  14.  §§  2,  3,  4  p.  331  i  339, 
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varios  escritores  han  dado  á  conocer  la  analogía  y 
rasgos  do  semejanza  que  se  han  encontrado  entre  las 
I     construcciones  piramidalcB  de  América  y  las  de  Egip- 
to.(l) 

32.  Construcción  de  eminencias  ó  monteciUos  arti- 
ficiales ^  sobro  los  cuales  fabricabíiri  sus  edificios  reli- 
giosos y  piramidíilcs  (2),  como  los  egipcios, 

33,  Hechura  y  forma  de  los  teocdiis  parecida  á  los 
edificios  y  antiguas  pirámides  de  Egipto  (3)  en  los 
terraplenes  sobre  que  descansan^  y  figuras  y  gerogll- 
£co3  de  que  estaban  cubiertas  sus  paredes  (4),  en  su 
extcücion  y  capacidad,  en  el  empedrado,  y  en  el  em- 
pleo de  piedras  de  gi'andes  dimensiones,  y  escalinatas 

,Jí  gradas  exteriores  (5). 

'^  34.  Semejanza  del  carácter  de  las  ruinas  de  Xo- 
^^^Tiicaho  al  de  los  monumentos  egipéios.  (6) 

35.  El  no  parecerse  la  arquitectura  de  las  ruinas 
del  Palenque  á  la  griega,  ni  á  la  romana,  ni  á  la  gó- 
tica, ni  á  la  árabe,  ni  á  la  china,  ni  á  la  hindú,  y  en- 
contrarse rangos  de  analogía  y  semejanza  con  la3  obras 


I 


(1)  Ibid  §  4,  p.  339  á  368,  y  cap.  45,  §  62,  p.  400.  to- 
mo^. 

(2)  Ibid  cap.  14,  §  4,  p.  356. 

•O''  (3Í  Ibid,  p.  359  &  363  y  367.  toa.'S,  cap,  60  §  6,  pági- 
na 329.  •  iftií 

(4)  Ibid  p.  362. 

(5)  Ibid,  tona.  2,  cap.  17,  §  3,  p.  32. 

(6)  Ibid,  tom.  1,  cap.  16, 5  7,  p.  413. 
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de  loé  egipcios  en  sentir  de  varios  escritores  ilustra- 
dos, que  las  han  examiilado  comparativamente,  y  que 
resal  tan/ como  ya  se  lia  indicado  antes;  en  haUvM| 
construidos  los  edificios  sobre  terrenos  elevados  artí- 
ficialmentej  en  la  forma  ^piramidal;  en  el  empleo  en 
su  construcción,  como  materiales  principales^  de  la  cal^ 
y  canto,  y  lajas  enormes  que  cubren  los  suelos,  te» 
chos  y  paredes;  en  las  dimensiones  y  uso  de  pilastraSyl 
y  en  la  solidez  de  las  obras.  Veése  el  techo  del] 
templo  de  Júpiier  An^mon  cerca  de  Syouah  y  el  pa*J 
lacio  de  Andera  cubiertos  de  enormes  piedras,  y  el' 
del  palacio  del  Palenque  de  lajas  de  tamaSo  conside- 
rable; los  palacios,  templos,  y  demás  monumentos] 
egipcios  como  Karnak^  Fmekj  Andera^  y  los  hipogeo*] 
de  las  inmediaciones  de  Bení-JBasan  están  cubiertos  de 
cwrione^tf  esteles  degeroyiíjlcos,  lo  mismo  que  laa  mi- 
nas del  Palenque;  cerca  de  las  ñguras  que  adornan 
las  pilastras  de  Denderah,  Luxory  otros  edificios  se  vei 
goroglí fieos  colocados  á  su  lado  6  sobre  la  cabeza,  con 
en  las  pilastrat  del  Palenqney  veese  en  fin  una  seme 
janza  casi  idéntica  entre  los  restos  del  Palenque  y 
palacio  de  Andera^  sobre  cuya  puerta  hay  un  glol 
alado  parecido  al  que  se  encontró  entre  los  escombros 
de  la»  ruinas  de  Oeocingo^  con  un  btaen  pórtico, j^a-^J 
redes  tanto  exteriores  como  interiores  de  los  cuarto^^^ 
cubiertas  de  arriba  á  abajo  de  geroglíficoi^  ccdot  una 
hermosa  cornisa  al  rededor,  *y  una  cámara  may  oecu* 
ra,  como  en  el  Palenque,  con  muchas  figuras  esculpi- 
das en  %V-re/¿e^i,  que  asi  como  euun  edificio  arroi* 
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nado  cerca  de  Lmor  se  pregeoban  de  per&I^  como: 
todas  las  gravadas  ea  las  ruinas  del  Palenque  y  Oco- 
dugo.  (1) 

:36^  Los  fAfigós  de  semejanza  con  la  arquitectural 
egipcia  Bo  80  encuentran  limitados  solo  á  estas  ruinas^i 

sino  que  aparecen  igualmente  en  otras  construccionos 
de  este  continente,  según  se  ha  hecho  notar,  tales 
como  k  fwma  piramidal  en  los  teocaUis,  los  empe- 
drados, el  uso  de  ladrillos  cuadrados  para  el  revesti- 
miento de  algunos  edificios,  y  el  ú%  terrasas  6  aao»^ 
teas,  (i)  .      .^ 

37.  El  ira  fe  de  las  figuras  del  Palenque  á  lo  que 
mas  se  parece  es  al  calasiris  de  los  egipcio^b  (3) 

38,  La  estofa  rabada  dé  uno  ó  muchos  oolotes,  con 
qiie  las  mtijeres  se  envuelven  todavía  al  rede3or  de! 
cuerpo j  ajustándola  en*  la  cintura,  como  una  enagua 
que  baja  mas  ó  menos  basta  la  rodiUaj  dice  el  A.^^ 
Brasseur  que  «  sé  encuentra  ser  exactamente  la  mis- 
t  ma  que  la  que  se  ve  en  las  imágenes  de  Im  y  de 
€j(^mvj¡^'es  egipcia»,  )>  (4)  El  adorío  déla  cabeza 
recuerda  la  eakiniida  egipciü.  (5) 

89.  M  úhet  las  fyúras  franjasen  las  extremida- 


(1)  Ibid  tom.  2,  cap,  1§,  g  t,  p.H  -^^ 

(2)  Ibidp,  54  y  65.  1 

(3)  Ibid  tom.  2,  capi  »!» §  1,  p.  89,  Y  §  %  p.  88. 

(4)  Ibid  S  4,  p,  101, 102. 

(5)  Ibid  p.  102. 
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des  do  los  vestidos^  y  la  especie  de  cíngulo  que  se  no* 
ta  en  ellas^  como  los  usaban  los  egipem.  [1] 

40.  La  cofia  que  tiene  un  busto  de  basalto  de  una 
princesa  azteca^  parecida,  eegun  Humboldt,  con  algu- 
na a.  otra  diferencia^  al  velo  6  calaniida  de  Isis, 
Spphbgs,  y  otras  estatuas  egipcias.  [2] 

41.  Bajo-reliere  de  piedra  calcárea  encontrado  en 
un  hipogeo  de  la  ciudad  de  AUdos  del  antiguo  Egipto j 
en  el  cual  aparece  el  culto  y  ofrecimiento  de  sacrifi* 
cios  á  OsirxB  y  á  his^  que  en  su  conjunto  presenta  un 
aire  de  semejanza  Borprendente  con  el  hajo-relievt  di 
la  cruz  de  las  ruinas  del  Palenque.  [3] 

40.  Golpes  de  semejanza  con  las  figuras  de  estas 
mismas  ruinas  do  la^  que  representan  á  los  abisinios 
en  los  monumentos  que  se  refieren  á  la  décima  octa* 
va  ó  décima  nona  dinastía^  1^75  á  1180  aSos  antes 
de  Jesucristo.  [4] 

41.  La  tjni^,  que  según  Mr.  Lenoir  tenía  éntrelos 
Palencenos  un  sentido  simbólico  como  entre  los  egip- 
cios, y  según  el  A.  Brasseur  era  considerada  en  Méxi- 
co  y  en  la  América  central,  como  el  signó  di  la  üum 
y  de  la  germinación,  lo  mismo  que  en  Egipto,  y  ado» 
rada  como  el  de  la  generación  universal.  [5] 


[1]  Ibid,  cap.  22.  5  2,  p,  112  y  113. 
[2]  Ibid,  cap,  23,  §  1,  p.  125. 
[3]  Ibid,  cap.  24,  §  2,  p.  162  y  163. 
[4]  Ibid  p.  163. 
[5]  Ibid,  §  5,  p,  176. 
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42.  La  identidad  que  se  nota  eotre  el  Cumlh  G'hafa 
ó  jaiTO,  objeto  principal  del  cnlto  hindó,  y  el  Cünoh^ 

I  jarro  ó  cántaro  de  los  egipcios,  marcado  con  el  tan 
nna  pequeña  cruz,  conrcrtido  en  una  deidad^  á  quien 
tributaban  culto;    lo  que  se  ve  en  el  bofo-relieve  de 

i  la  cru^  del  Palenque  tal  vez  representa  esa  deidad^  que 
por  su  beneficencia  y  nobles  caracteres  era  objeto  de 
Culto  y  veneración.  [1] 

43,  El  ser  lo.  erus  segnn  Humboldtj  Justo  Lipsío, 
í^  Kircher  un  emblema  ó  símbolo  entre  los  egipcios, 

y  objeto  de  culto.  [2] 

44. .  Semejanza,  como  se  ha  insinuado,  del  globo  ala* 
fio  encontrado  sobre  una  de  las  puertas  de  las  ruims 
de  Ococingo  y  el  globo  alado  del  sol  de  los  egipcios, 
e[ua  sirve  de  adorno  también  á  las  puertas,  y  se  ve  en 
los  templos  de  la  isla  de  Phile,  Ombos  y  Denderah, 
y  en  los  palacios  de  Luqsor  y  otros  edificios  y  tem- 
plos de  Tebas.  [3] 

45.  El  uso  del  hújo-relieve  en  las  expresadas  ruJ- 
lias  del  Palenque,  los  adornos  de  estuco  y  figu- 
f  as  gravadas  en  piedra,  las  cuales  tienen  adem¿B  la 
semejanza,  como  se  ha  hecho  notar,  de  estar  la  ma« 
yor  parte  gravadas  de  perfil j  que  era  según  D'Agin- 

[1]  Ibib,  cap.  24,  §6,  p.  17é.  179;  Í80. 

[2]  Ibid,  p.  181  á  186. 

[3]  Ib¡dcap.24,§7,p,lB7. 
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court  lo  postura  favorita  de  los  egipcios^  y  hallarse 
muchas  colocadas  en  Aí/rra  como  en  Teboi.  {\'\ 

46*  Semejanzas  quo  ee  notan  en  el  bajo-relíei 
epcontrado  por  Dupaix  en  Zachila,  con  los  que  se  ve 
en  Egipto,  [2] 

47.  Semejanza  sorprendente  de  U  única  4sÍ 
encontrada  en  las  ruinas  del  Palenque  y  el  monumes 
to  egipcio,  que  se  halla  en  el  museo  de  Turin,  ooni« 
puesto  de  un  grupo  de  dos  figuras,  que  representan  al 
dios  Amon-Ray  y  el  faraón  Horm.  [3] 

48.  El  instrumenta  dentado  que  tiene  ésa  estatua 
en  el  pecho  es  un  gm'oglíjico  egipcio^  que  se  halla  en 
tnuchas  inscripciones,  especialmente  en  la  iahla  ¿¡r^ 
ncalógica  dé  Ahidos^  y  en  los  obeliscos  trasladado*! 

iRome,  de  que  habla  el  P.  Kiixher.  [4] 

49.  Figuras  contenidas  en  una  de  las  nacas  6  ida" 
Hilos  encontrados  en  el  Palenque,  que  se  asemejan  i 
las  egipcia!?,,  [6] 

50^  El  atraso  de  la  pintura  entre  los  indios,  como 


[1]  Ibid,  tom.  2,  cap.  25,  §  4,  p,  198,  y  201. 

[21  Ibid,  §  5,  p.  201  y  202. 

[3]  Ibid,  cap.  26,  i  4,  p.  218  219. 

[4]  Tomo  2,  cap:  26,  §  4,  p,  220. 

[5]  Ibid,  §  8,  p.  226. 
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entre  iloS'  egi{y0io#,  man  teniéndose  máipre  inferídres 
árlaíMonlt^ta;  [1]  i     .    . 

'91.  Ser  los  8Jgno3  empleado^  para  l&e^ciritun»[P(U! 
los  lpaleneéno9  de  tres  fiases,  gtrogUftcodj  ^nAálmSjy 
/b^iá^iw  {2]y  oomo  lo  enm;loB;deilb$ ^1/^0109  [8];. 4 
quienes  se  atribuye  la  invención  de  los  primeros  [4] 
trásádes  fíií\0:víipoSy  inscriptos  en  w^ieimlradó^iy  cólo- 
cadoís.bá  lith^aSTJBÍrtíeales  ú  kori!^^  de 

estes. '[5]  ^''    ••••    ■•  •  .-i     ^-••^•i  .7.  í- ;;j]7;'V. 

52.  Signos  que  considerados  separadamente,  se 
parecen  á  algunos  de  los  égipcÍQS^  [16]  advirÜéndose 
en'l«iQ€«y  otroS'Uüa'M9i4^tii¡»^^  el  uso 

qu^ hadan  dé  eMe»^  ^€¿Qár&4^cartóuche  éQukifo^áü 
cual  los  encerraban,  y  el  (!hloeBiti(}Biallfuhdl¿9MJfig^ 
ras.  [7] 

58.  Elsimbolo  con  t}ne  signifioabat  el  ii^/'o  eca 
el  mismo  que  el  de  los  egipcios.  [8]  :;    ;;  1 


54.  Él  hacer  uso  los  Meadcaíks  como  Iúb  JEffy>eio8 
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^n  la  escritura  simbólica,  según  el  P.  García,  do  üguras 
de  animales,  miembros  del  cuerpo  humano,  ínsirumen* 
tos,  armas,  plantas,  árboles,  y  otros  objetos  materia- 
les para  representar  los  mismos  objetos,  ó  dmioli- 
zar  con  ellos  otras  cosas,  conque  guardaban  mds  ó 
menos  analogía,  (1)  y  contener  alguna  cosa  oculta,  (2^ 

55.  El  asemejarse  mucho  la  e^cnlitíü  figurativa  me- 
xicana, según  Gomara,  4  los  geroglificos  de  Egipto,  y 
según  el  A.  Brasseur,  ser  estos  á  los  que  mas  se  acer^» 
can*  (3) 

07.  La  identidad  que  existe  entre  ^l  íÍs/m,  que  eu«j 
tre  los  egipcios  representaba  las  ciudades  princípale^ 
y  el  que  se  vé  de  la  mimna  forma  en  el  Códice  ira  tica- 
Bo,  Letellieré,  y  Troftno,  (4) 

58.  El  ser  parecido  al  papirm  de  los  egipcios  al 
jDop^/quo  fabricaban  los  mexicanos  de  las  hojas  del 
maguey.  (5) 

59.  Semejanza  entre  el  modo  de  contir  de  los  egip- 
cios y  el  de  los  tiéndales,  (6) 

60.  La  lengua  tzendul^  según  el  P.  OrdoKez,  trae  su 
-  .q  .n  ^ 

(1)  Ibid.  §  8,  p.  316  y  317. 

(2)  Ibid.  p,  318  y  419. 

(3)  Ilnd.  tom.  2,  §  8,  p.  325  y  329. 

(4)  Ibid,  p.  329. 

(5)  Ibid.  tom.  2,  cap.  30,  §  4,  p.  273/ 

(6)  Ibid.  cap.  31  §  5,  p,  388.       ^ 


origen  d^  la  €[ue  se.  (viblaba  len  jet  antigup  Egipto.  (1) 

61.  Los  conocimientos,  que  ep  eroHoloaíá  tetíian  los 
mexicanos  y  chiapanecos,  se  asemejan  mucho  &  los 
áe  los  effipcios.^  {2)^  ^  .  -.  ;■ 

62.  En  los  cinco  diascompl^iñQntnrici^,  que  Itis  ej^ip^ 
dos  anadian  al  fin  del  último  mes,  y  llamaban  epago- 
menOiS  ó  celestes,  lo  mismo  que  los  mexicanos  hacían 
denominándolos  nemontemi  ó  váldiós  í3) 

63.  En  las  series  periódicas, y  cálculos  astron6micf>s ; 
pues  los  ^^ipcioa  tenian  su  período  SpthÍaco¡y  los  me- 
xicanos su  «rt^tó  de  62  afios,  correspondiendo  ¿¿¿c^tf- 
mentej  como  hace  notar  Prescoitj  el  número  de  íneses 
lunares  d^  á  ireee  (/toa^ comprendidos  en  ceiá^\ci<áo  de 
sesenta  y  dos  años,  con  el  número  de  anos  del  granpe» 
riúdo  Sot1daco,^9jfíh^t  Xi^lL^peHodo  después  del  cual 
laB  efetacíioTiéis  y  tieietas  volvían  á  camenzav  en  el  mi»^ 
rtiaórd^tií-'(i>'^  •■ ''••     »   •■     ''>  ^i  ■• '^  ;.■..''•■/  ,--.' 

64/  Los  egipcios. consagraban  loern^e^os  y  c^  unq 
de  los  dias  del  ano  á  p\i|S;i4f^^>  ^^U^i.^^^tpiSuped^ 
ex;actawiente  entre  losm^wa^w*  .tA^iKl.     '^ 

65.  Los  egipcios  tenian  consngradó^'u  sus  ^mnt- 

(1)  Ibid.  cap.  32  §  6,  p.  407.  ...  1  . :  .;,  .r  ,  . 

(2)  Ibid.  tom.  3,  cap.  3?,  §  9,  p.  139i    \  .\  .i  J !    ' 

(3)  Ibid.  cap.  36,  §  5.  p.  28.  y  §  9,;p,(lé03r.l«i     ' 

(4)  Ibid.  tom;  3ife^.  37;§  9<  i^g.  WO  j¡  14Jl  i  í  ¡ 

(5)  Ibid.  p.  141.  .::':  /.  .i.:.i:  :■' 
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dades  muchos  animales,  que  «e  llamabap  mgmdm^  y 

varias  plantas  y  producciones  de  esta  naturaleza^  ^ivi- 
hoUzándoloB  en  ellos;  los  mexicanos  y  chiapanecos  de- 
signaban los  dias  en  sus  calendarios  con  nombres  de 
objetos,  en  que  se  hallaban  simbolizados  también  al- 
gunos de  sus  dioses  ó  atributos.  (1) 

66.  Unos  y  otros  distribuían  el  tiempo  con  aplica- 
ción al  orden  civil,  á  las  fiestas  religiosas,  y  i  las  labo- 
res de  campo.  (2) 

G7.  Semejanzas  ep  el  calendario  egipcio  y* mexica- 
no notadas  por  el  Dr.  Sigüenza,  el  Abate  Hervas,  y 
otros  escritores  (S) 

68.  En  el  sacrificio  de  víctimas  humanas»  (4) 

•  t,  69.  En  la  construcción  de  grandes  edifieios  que 
servían  ü^iumbas^  como  h^pirdnmka  éntrelos  egip- 
cios, destinadas  ú  recibir  los  cuerpos  de  su$, reyes,  y 
como  las  tares  cuadrrtdas  de  Quebaya^  las  que  exis- 
tían sobre  el  lago  de  los  palacios  de  Titicaca^  Mitía  en- 
tre los  zapotecas  que  también  tenían  ese  destino;  (5) 
y  en  su  distribución  interior  parecidos  á  algunos  edifi- 
cios del  alto  Egipto.  (6) 

(1)  Ibid.  p.  142. 

(2)  Ibid.  p.  142  y  143. 

(3)  Ibid.  p.  143. 

(4)  Ibid.  í  8,  p.  240. 

(5)  Ibid.  cap.  41,  §  9.  p.  275.  y  g.  10.  p.  27tí. 

(6)  Ibid.  p.  276. 


70.  Momias  embalsamíwias  y  bieu  conservadas  en- 
,  contradas  en  varías  parte.?  de  América,  y  en  México 
encerradas  con  objetos  de  particular  predilección  en 
cafas  dú  mismo  género  que  euf^^ipto,  (1) 

71<  Urnas  funerarias  encontradas  en  esta  parte  del 
continente  americano  de  esií/o  egipcio  (2) 

72.  Los  cuadros  de  batallas  y  escenas  de  h  vida 
doméstica,  que  se  ven  en  uno  de  los  edificios  de  chi- 
cken-Tha  [ruinas  de  Yucatán],  se  parecen  mucho  á 
las  prácticas  y  usos  de  los  egipcbs.  [9]   .  /         ' ^"* 

75  Ad^mus  de\las  pirámides  de  que  ya  wéímíiB* 
hó  mensíon,  se  bao  encontrado  otras  en  las  ruinas  dei 
Metlalio?/uea;  [4]  en  el  pueblo  de  Iguatcha  de  Mi- 
choacan,  [5]  en  Tamaiilipas,  [6]  y  Zacatecas,  [7]  y 
^tdiJÍ€ÍQS  pitamidales  desoubiertos  en  el  Estado  do  Ve* 
raclruz*  [8}      -  *  ^ 

74.  Log^  que  han  cjumiuado  cuidadosa  y  deter¿^ 
d&mente  el  oíonumento  de  XochicalcQ  están  conformes 
en  su  semejanza  con  los  monumentos  egipcios  (9), 

{1)  Ibid.  tom.  3;  cap.  42,  §  4,  p,  289  á  293. 
(2]  Ibid,  §  9,  p.  297, 

(3)  Ibid,  cap.  44,  §  8,  p.  339,  840. 

(4)  Ibid.  cap.  45.  f  12.  p.  401  y  402, 

(5)  Ibid.  §  15,  p.  412,  ,¡  .2  3   iit  •OJ» 

(6)  Ibid,  §  17,  p,  414.   .  '     ' 

(7)  Ibid.  §  22,  p.  421,  423. 
[8]  Ibid.  cap.  45,  §  5,  p.  373  á  886.   , 
[9j  Ibid  §  13.  p,  408,     . 
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p  76.  Monumentos  de  esimclura  piramidcá  que  se 
teen  en  las  ruinas  deQuirigua  en  Centro  América  (1) 


76.  Estatuías,   y  dos  obelfseos,  6  piedras  eseulphlas 
encontradas  en  esas  mismas  ruinas  (2). 


77.  Conslnicciones  piramidales  que  bo  presentan 
la  vista  on  la  ruinas  do  Copan  (Centro  América  [3] 


78.  Kestos  de  un  mona  grande  encontrados  en  es- 
tas mismas  ruinas^  que  se  parece  muchísimo  á  los 
cuatro  animales  monstruosos,  que  estaban  de  frente 
adheridos  á  la  base  del  obelisco  de  Luc9Ór^  y  que  bajo 
el  nombre  de  cinocépkalos  fueron  adorados  en  Tebas  [4] 

79.  ídolos^  aliara  de  un  Bolo  hloco  que  aparecen  en 
estas  ruinris,  con  geroglificos,  formando  hileras,  atr&s, 
íi  las  lados,  y  en  el  vestido,  como  en  las  figuras  egip- 
cias; algunos,  con  uno,  y  otros  con  dos,  que  traen  á 
la  memoria  la  pmctica  de  los  egipcios  de  poner  el 
nombre  de  los  reyes  ó  héroes  en  cuyo  honor  se  erijla 
el  monumento ^[5J. 

80.  Construcción  piramidal  encontrada  allí  mismo 
de  122  pies  de  altura  con  escalones  de  6  de  alto  y  9 

I   'i  . 

11]  Ibid.  cap.  46.  §  2.  p.  436, 
[2]  Ibid.  cap,  46  §  2,  p.  436. 
[3]  Ibid,  §  3.  p,  48, 
[4]  Ibid.  §  3.  p,  43a  ' 

[6]    Ibid  §  4.  p.  438  y  439. 
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de  ancho,  come  el  lado  de  una  de  las  pirámides  de 
iSaAwra  [1]. 

81.  Estatuas  con  geroglí fieos,  que  existen  alli  tam- 
bién, y  revelan  uü  origen  egipcio.  Stephens  no  teme 
compararlas  con  las  obras  mas  hei*mosas  de  los  egip- 
cios, encontrando  entre  unas  y  otras  varios  rasgos  de 
semejanza.  [2] 

82.  En  el  templo  y  sus  inmediaciones  de  estas  rui- 
nas de  Copan  vense  mte  obelkcos  con  geroglíficos^ 
arreglados  en  cuadros  en  la  parte  superior  y  en  los 
coistados,  y  otros  destruidos  y  regados  entre  las  rui- 
nas de  la  ciudad,  y  bien  sabido  es  el  papel  que 
entre  los  egipcios  bacian  los  obeliscps  y  colocación 
que  se  les  daba,  y  en  la  parte  superior  del  templo  49 
divisiones  cuadradas  de  geroglifícos  (3). 

83.  Fragmentos  encontrados  en  estas  ruinas,  que 
representan  la  espalda  de  uiia  tortuga j  otro  la  cabeza 
en  piedra  de  un  cocodrilo,  una  cabeza  colosal  de  un 
caimán  coü  figura  de  rastro  hatíiano,  y  un  enorme  sa- 
po con  brazos  humanos  y  ufias  de  tigre  [5]. 

84.  Número  considerable  de  estructuras  piramida- 


[1]  Ibid,  §  5.  p.  440. 

(2)  Ibid,  §.  §.  7, 9,  y  10,  p.  442  á  445. 

(3)  Ibid  §  10,  p.  447. 

(4)  Ibid  §  §  9y  10  p.  444y  448. 
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les en  Honduras  con  figuras  esculpidas  en  piedra  [IJ, 
y  según  Squire  restos  de  trescientas  á  cuatrocientas 
pirámides  truncadas  de  varios  tamaños  [2] . 

85.  Piedras  de  inmensa  grandeza  empleadas  eu  las 
construcciones  de  la  América  del  Sur  como  la  fortalez 
de  Cuzco,  y  en  Tiaguanaco  [3]. 

86.  Numerosos  monumentos  de  forma  piramiJa 
en  las  provincias  de  Huacama  y  Ahanzay  también  de 
la  América  del  Sur  [4]* 

87.  Monumentos  llenos  de  esculturas  é  inscrip- 
ciones descubiertas  recientemente,  que  rívnlizan  con] 
las  de  Yucatán  [5]. 

88*  Analogías  encontradas  por  Prescoft  entre  las 
instituciones  políticas  de  los  aztecas  y  tescocanos  y 
las  de  los  egipcios  [6], 

89,  Semejanzas  entre  los  egipcios  y  lo»  americanos, 
indicadas  en  el  tomo  4,  cap.  X  §,  1  pag.  209.  en  quej 
figuran  en  globo  parte  de  las  que  ya  se  han  mensiona- 
do;  y  en  la  multitud  de  mujeres  que  tenían  sus  reyes; 
en  las  penitencias  á  que  voluntariamente  se  sujetaban 

(1)  Ibid  §  14  p.  452, 

(2)  Ibid  p,  453. 

(3)  Ibid  cap.  67;  §  13  p.  467  468, 

(4)  Ibid  §  29  p,  481. 

(5)  Ibid  §  30.  p.  482. 

(6)  Ibid  cap,  49.  §  18.  p.  625  526. 
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SUS  eacerdaies;;  on  la  parte  que  estos  tomaban  ón  los 
negocios  públícosj  en  el  cuidado  de  escribir  lalústo- 
ría,  y  de  laedocacion  de  la  jurentad;  en  deificar  aiíb 
héroes;  en  el  uso  frecuente  de  los  baños/y  «n  varias 
practicas  que  les  eran  peculiares,  como  el  arbitrio 
de  que  se  valian  contra  los  cocodrilos  del  Nüo^  y 
obros  de  que  hace  mérito  el  P.  García  y  varios  au- 
tores, tomados  algunos  aun  de  la  cunstitucion  físioa, 
y  sus  accidentes,  como  el  color  y  otros. 

90.  La  direecion  de  las  figuras  del  Palenque  en  el 
templo  de  las  Lajas  se  parece  á  la  que  se  vé  en  la 
pompa  maca  del  bajo  relive  de  que  habla  Yizconti,  £1J 
que  se  h^Ua  en  el  Museo  <]!h¡arapaonti  del  Vaticano. 

91.  El  encontrarse  en  las  construcciones  mas  an- 
tiguas de  este  continente,  cómo  ya  se  ha  hecho  nrtar, 
el  carácter  que  Gobineau  [2]  hacia  observar  en  los 
orgullosos  chamitaSy  como  los  llama,  á  quienes  no  bas- 
taba hacer  subir  hasta  el  cielo  suntuosos  edificios,  fal- 
tábales, dice,  erigir  montañas^  para  que  sirviesen  de 
base  á  sus  palacios,  ^  sus  templos;  montañas  artificia- 
les no  menos  sólidamente  aderidas  al  suelo  que  las 
montanas  naturales,  con  las  cuales  rivalizaban  por  la 
estension  de  sus  contornos,  y  elevación  de  sus  crestas.* 

92.  Los  atributos  de  Osiris  eran  el  thirso,  Ai  ¿wVZ 

(1)  Monumens  du  Musee  chiaramonti  pl.  2»  p.  25. 

(2)  Essai  sur  rinegalité  des  races  hnmaines,  Bb.  2, 
chap.  2. 


de  Pantera^  y  la  copa.  [1]  Los  sacerdotes  usaban  co- 
mo mslgnía  áe  ese  dios  Itipiel  de  pantera  echada  so- 
bre la  túnica  de  lino ;  [2]  y  esto  mismo  se  encuentra, 
como  se  ha  hecho  notar,  en  varios  de  los  personajes 
de  las  ruinas  del  Palenque, 

03.  De  hojas  de  a^ave  fabricaban  loe  mexicanos 
ona  especie  do  pergamioo,  parecido  al  papirm  de  los 

egipcios.  [3] 

f 

94.  En  los  rasgos  de  grandeza  do  Iob  reyes  de  Mé- 
xico y  los  locas  del  Perú  hay  algo  parecidos  á  los 
de  los  soberanos  de  Egipto  en  sus  mas  remotos  tiem- 
pos. La  guardia  del  Palacio  de  Moctezuma  era  según 
Oviedo  [4]  de  3,000  hombres;  pues  habia  600  que 
jam4s  se  quitahaq  de  allí,  y  cada  uno  de  estos  tenúi 
36  servidores,  [o] 

95*  El  dogma  de  las  mctempcicosis^  que  se  encuen- 
tra en  las  creencias  de  todos  los  pueblos  del  mundo 
antiguo,  que  cantaron  en  sus  versos  los  poetas  grie- 
gos y  romanos,  existia  también  en  este  continente, 
formaba  la  base  de  la  religión  de  los  egipcios  de  quie- 


(1)  Champolion,  Eüst  descrip.  y  pint,  de  Egipto,  tom. 
1,  p.  193. 

(2)  Ibid.  p.  177.^ 

[3]  Pxestjott*  Hist  de  la  couq,  de  México,  tom.  1,  lib- 
1,  cap.  4  p.  69. 

[4]  Hist.  de  las  Ind,  lib.  33,  cap.  46, 

[6]  Prescott.  obra  citada  tom.  1,  lib.  4,  cap.  1,  p,  439, 
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nes  lo  aprendió  Pitágoras^  y  pueden  ser  eltos  los  que 
lo'tranfimitíeron  aqui. 

96.  Los  indios  no  conocían  el  uso  del  hieír o ^  tam* 
poco  los  egipcios  y  [1]  quienes  cómo  Aquellos  tenían 
instrumentos  de  cobrCy  con  los  cuales  levantaron  esos 
grandes  monumentos,  que  han  sido  la  admínicion  del 
mundo. 

97.  Nachan^  nombre  antiguo  del  Palen/]^|i6,  tiene 
an&logia^  según  el  autor  Brasseur,  [2]  con  el  yócablo 
iVi>-4w»ia»  egipcio,  que  quiere  decir  ciudad  de  Am^ 
inon.  El  i\ro  de  los  tzendales  tiene  el  mismo  sentido 
que  el  iVo  de  los  egipcios. 

98.  tiás  canaletas  egipcia^  llenas  de  varias  especies 
de  frutas  jr  semillas,  y  otros  objetos  dé  qué  habla  S. 
Clemente  de  Alejandria,^en;contraáas  eíi  los  Sepulcros, 
tienen  rasgos  de  semejanza  con  los  depósitos,  que  los 
indios  acostumbraban  hacer  eñ  ellos. 

99.  Volney,  Larrey,  Pugnet,  Denou,  y  Ledyan 
han  procurado  dar  á»  conocer  la  ro^d  egipcia;  hay  en 
sus  descripciones  algunas  divergencias^  de  ks  cuales 
resultan  rasgos  de  semejanza  con  los  indios. 

En  el  hombre  del  antiguo  Egipto,  qu^. tenia  un  co- 

[1]  Prescots.  Ibid.  cap:  5,  p.  100:  nota^ :  • 
[2}  Cartas  para  servir  á  la  hist.  délas  nac.  civ,  de  la 
América  septentrional.  Carta  4.*  p,  52. 
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lor  (le  piel  dominante,  en  que  según  Pnchard  [1]  ha- 
bía alguna  cosa  de  muy  notable,  es  en  el  que  se  des*  j 
cubre  un  color  cobriso,  rojiso,  ó  de  chocolate  claro, 
que  presenta  un  aire  de  semejanza  con  el  que  tenían 
los  habitantes  de  América.  [2] 

100.  La  semejauza  que  se  nota,  especialmente  eu 
la  forma,  entre  el  vestido  que  usaban  los  indios  y  cl| 
de  los  antiguos  egipcio».  [3] 

101.  El  calsado  ó  cacle  de  los  indm  era  entoramen 
te  igual  al  que  usaban  los  egipcios;  como  so  ré  por 
la  descripción  del  que  tenia  una  moni%a<\\x^  hace  Pe* 
dro  del  Valle  en  una  carta  escrita  al  P.  Kircher  de 
la  compañía  de  Jesús,  inserta  en  su  <r  Sphinx  Mis-' ' 
togoga  »  cap.  3,  p.  12  y  15,  que  á  la  letra  dice, 
e  Le  gambo  et  i  píedí  gli  ha  nxuli  solo  con  scandalii 

«  neri,  che  non  cuoprono  aHro,  che  la  pianta  del  pie-^ 
«  de;  et  passando  un  laccio  di  cssi  pur  nero,qui  vieu 
«  di  soto  dalla  suola  /raV  diío  grosm  et  l'altro  dito  al ! 
a  grosso  piu  vicino,  si  allaccia  con  due  arechidte  quí 
f  vengono  di  dietro  dal  oalcagno,e  fa  ornMicnto  so- 
<[  pra  Tpiede,  con  una  gratiosisa  Qupí<}ta.  b 

102.  Las  momias  tetiian  una  faja  en  la  cintura. 
Las  indias  usaban  del  ceñidor  [4]. 

[1 1  Hi9t  nat.  de  Thomme,  tom.  1,  sec.  17,  p.  209/210' 
[2]  Tom.  4,  cap-  30,  §  5.  p,  505, 506  de  esta  obra. 
[3]  Ibid.  cap.  33,  §  3,  p.  529,  54L 
(4)  Kircher  Sphinga  Mirtagoga  cap.  3.  curto  libada 
p»  15. 


—  TIB- 
IOS. £1  Yjestido  do  las  momias  fatuba  adornado 
con.  oro  y  joyas  y  piesas  de  oro.  Los  indios  deposita* 
hBiíffuaeQ^^iL  sus  se^yulcros  [1].  . 

104.  Los  Pretores  de  los  jueces  entre  los  egipcios 
llevaban^  según  Diodoro  Sicub,  un  collar:  con  el  si- 
mulacro de  la  verdad,  esto  simula<;ro  coúsistia  en  un 
pé^o  grande  de  oro,  ó  medalla  que  caía  sobre  el  pe^' 
cho/  pendiente  del  collar,  con  la  efigie  de  un  pájam; 
cnmedio,  signo  tal  vez  de  la  verdad,  y  varios  carac- 
teres [2].  Esta  misma' insignia  aparece,  como  sé  ha 
visto,  en  algunas  de  la  figuras  de  las  ruinas  dfal  Pa- 
lenque. •     - 

105.  Las  puntas  de  las  flechas  de  los  egipcios  eran 
de  silex  6  hueso,  como  las  de  lois  íiidicís.  [3J. 

X06.  Entre  los  indios  como  eptre  los  ei^ijp(iíp$: 
los  militares  formaban  una  clase  dÍ8tjnguida^.lf^|0aal 
dividia  con  los  sacerdotes  la  inflaencia  eu  los  n^ 
gocios  públicos  [4]. 

107.  Semejanza  de  las  casas  de  los, pobres  entre 
los  indios  con  las  de  los  primerps  egipcios  [5}.    < 

108.  Adviértese  tatobien  álgjiná  semejanza  entré' 

(1)  Ibid.p.  17.  .  ;       i 

(2)  Kircber.  Ibid.  cap»  91.  p.  15.       ,;     •       ;  ■  •     .' 

(3)  Tomo  5.  cap.  36.  §.  8.  p.  83.  y  81  d«  esto^otira^ 

(4)  Ibid.  cap.  38,  §.  7.  p.  67.  ;,  ,.',.    ,. 

(5)  Ibid.  cap.  39.  J*  2»  p.  74. 
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las  pequeñas  hojas  de  oro  encrupadas;  usadas  como 
moneda  por  los  egipcioSj  y  el  polvo  de  oro  cq  cañitas 
empleado  por  los  nztecas  con  el  mismo  objeto,  ó  los  pe- 

daqillosde  tela  de  algodón  llamados  p^ilomiachiU  [IJ. 

109.  Parecerse  los  indios  á  los  egipcios  en  el  cor- 
te que  daban  á  las  piedras  que  empleaban  en  sus 
construcciones,  de  modo  que  no  se  necesitara  de  arga- 
masa [2}- 

110.  Entre  los  indios  como  entre  los  egipcios  se 
trasmitían  de  padres  á  hijos  los  oficios  y  profesiones 
á  que  se  dedicaban  conforme  á  sus  inclinaciones  y 
necesidades  de  la  vida  [3]. 

111.  Nótase  también  alguna  semejanza^  según  el 
A.  Brasseur,  entre  el  Hurakan  de  los  quichés  y  el 
Horus  de  los  egipcios,  entre  el  emblema  del  poder  real 
en  México  y  el  Üreus  en  Egipto  y  el  Ouoro  antij 
de  los  dioses  de  Menfis  [4], 

112.  También  la  encuentra  entre  Pantecatl  dio9 
de  la  lubricidad  do  la  fecundación,  y  de  la  embriaguez, 
y  Pan  representado  entre  los  mexicanos  como  entre 
los  egipcios  por  una  hachita  ó  pequefía  bandera,  en- 
contrando en  las  tradiciones  americanas  los  mismos 

(1)  Ibid.  cap.  42.  §.  3.  p.  107, 

(2)  Ibid,  cap.  45,  §.  3,  p.  134, 

(3)  Tomo  5,  <5ap.  51  §,  2.  p,  228  cap.  70.  §.  S*  p.  tól 
de  esta  obra. 

(4)  Tomo  5.  cap.  56,  §,  %  pg,  250,  de  esta  obra. 
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nombres,  los  mismos  atributoS|  y  la  misma  variedad 
de  personificaciones  y  símbolos  [1]. 

113J  Osamentas  de  cínocéfalO|  perfectamente  con- 
servadas, encontradas  en  los  sepulcros  de  la  América 
Central,  en  la  cual  como  en  Egipto  se  tributaba  cul- 
to á  los  dioses-monos  £2]. 

114.  Las  mismas  denominaciones  que  tiene  Tcts- 
catlipoca  entre  los  mexicanos  y  Ainon-ra  entre  los 
egipcios  [3]* 

115.  Los  canopes  entre  loa  egipcios  y  los  símbolos 
que  tenian,  con  la  manera  de  celebrar  la  fiesta  do 
Tescatlipoca  entre  los  mexicanos  y  yucatecos  [4], 

116.  Recuerdos  que  exita  la  fiesta,  con  que  los  me- 
jicanos celebraban  la  renovación  del  mundo,  y  la  Ha- 
madii  de  los  renacimientos  entre  los  egipcios  [5] 

!  '     '  '         ■ 

117.  Idéntica  significación  de  la  palabra  cab,  de  la 
lengua  maya  do  Yucatán,  y  la  palabra  Kah  ó  Kahi 
egipcia  [6]. 

118.  Obsérvase  que  álns /^ura^  de  las  ruinas  dtfl 

(1)  Ibid..  pag.  250.  y  25L 

(2)  Ibid.,  §,  5,  pag,  353. 

(3)  Ibid.,  §.  3,  p,  251  y  252. 

(4)  Ibid,,  5.  3,  p.  252. 

(5)  Ibid.,  %,  9,  p&g,  255. 

(6)  Ibid.,  pag.  255  y  266. 
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Palenque  les  ctielga  del  cuello  una  divisa  6  conde- 
coración, con  una  efi^iCj  algunas  en  el  centro,  como  la 
que  se  dice  llevaban  los  jueces  entre  los  egipcios;  en 
una  de  ellas  aparece  muy  diitintamente  el  iau  egip^ 

cío.  ir\  ] 

119.  Los  indios,  cuando  salían  á  la  guerra,  llevaban 
cascos  ó  insignias  con  cabezas  de  animales;  los  prin* 
cipes  en  Egipto  se  enyolrian  al  rededor  de  la  cabeza 
cráneos  da  leones^  toros  ó  dragones.  [2] 

120.  Prcscott  encuentra  semejanza  entre  los  egip- 
cios y  mexicanos  en  la  religión  y  conocimientos  cien*  I 
tíficos,  principalmente  en  la  astronomía,  y  en  la  es- 
critura gerogllfica.  [3] 

121.  El  Khem  de  losmonumcntos  egipcios,  dios-j 
de  los  chemmiSy  y  los  dioses  protectores  y  proveedores 
de  Haití  j  envueltos  en  mantillas  llamados  cA^mes  6  che- 
mens.  [4] 

122.  El  haberse  encontrado  el  signo  de  la  genera* J 

cion  como  objeto  de  cuito  obceno  en  México  y  en  Egip- 1 
tb,  y  creerse  que  en  este  tuvo  su  origen,  y  que  de 
allí  se  propagó  á  otras  partes.  [5] 


[1]  Ibíd,,  §  11,  pág.  257  y  258. 

(2)  Ibid.,  §  12,  pág,  258. 

Í3)  Ibid., 

(4)  Tomo  5,  cap,  57,  §  6.p.  269. 

[6]  Ibid.,  §  6,  p¿g.  270,  y  §  7,  pág.  271  y  272. 


123.  El  aparecer  ese  signo  en  los  templos  y  pla- 
zas públicas,  rodeado  do  figuras  y  estatuas  en  extre- 
mo lascivas,  y  relieves  con  representaciones  obcenas, 
como  en  Cuextlan,  Panuco,  y  otras  poblaciones  en 
México,  y  lo  que  se  ve  en  los  bajos-relieves  de  Kar- 
nac  en  Tebas-  [1] 

124.  Los  mexicanos  llamaban  á  la  luna  MexiÜ^ 

los  egipcios  la  adoraban  bajo  el  nombre  de  Meicis,  [2]  • 

125.  Las  ideas  que  los  indios  tenían  de  los  dioses 
aproxímanse  mas  á  la  de  los  egipcios  que  á  la  do  otras 

naciones;  [3]  para  representarlos  usaban,  como  es- 
tos, ídolos  con  figuras  humanas  [4],  y  les  tributaban 
culto  como  ellos  lo  hacian,  según  el  papel  que  en  su 
mitología  representaba  cada  uno.  [5] 

126.  Notables  puntos  do  contacto  entre  lo  qua 
practicaban  los  indios  sobre  consagrar  cada  mes  y 
cada  día  á  una  divinidad,  y  observar  bajo  qué  cons- 
telación nacia  un  hombre  para  predecir  su  fortuna, 
las  aventuras  de  su  vida,  sus  enfermedades  y  su  muer- 
te, con  lo  que  según  Bumbusofi,  refiriéndose  á  Eeró- 
íhiáy  ensoñaban  y  practicaban  los  egipcios.  [6]     '   , 


[1]  Ibid.,Sll,pág.27a 

(2)  Tomo  5j  cap.  58,  §  6,  pág.  295  de,  esta  obra» 

(3)  Ibid.,  |4,pág.283y289. 
(4    Ibid.,  pág.  289  y  290. 

{5    Ibid,,  i  3,  pág.  285. 

(6)  Ibid.,  cap,  59,  §  4,  pág,  311. 


127.  Prohibición  que  existia  entre  los  indios  y  los 
[•egipcios  para  no  mudar  nada  en  las  figuras  con   que 
'  representaban  nm  dioses.  [1] 

^  128.  Influencia  é  importancia  que  disfrutaba  la 
clase  sacerdotal  entre  los  indios  como  entre  lo3  egip- 
cioS|  por  8u  ingerencia  en  los  negocios  del  Estado, 
en  las  ceremonias  del  culto  é  instrucción  de  la  ju-j 
vetítud,  en  el  arreglo  del  calendario,  en  las  fiestas,  y ' 
en  las  pinturas  mitológicas  j  encargada  entre  unos  y 
otros  de  funciones  análogas,  y  sosteDiéndose  con  las 
rentas  de  los  templos,  y  productos  ile  las  posesiones 
territoriales  que  poseían.  [2] 

l28-  Los  sacerdotes  entre  los  indios  y  los  egipcios 
sacaban  los  ídolos  de  los  templos  en  los  dias  de  so> 
lemnidad  con  gran  pompa,  y  los  conduoian  eUos  mis- 
mos en  procesión,  [3] 

1¡^9.  Los  indios  tenían  la  creencia  de  la  m^itmo- 
matQm  ó  transmigración  de  las  almas  después  de  la 
muerte,  que  Ghampolion  reputa  como  idea  peculiar 
de  Egipto  de  donde  t^ae  su  origen,  y  que  se  descubre 
desde  sus  tiempos  primitivos ;  [4]  y  suponiao  que  las 


(1)  Ibid.,  pág.  313. 

(2)  Tomo  6,  cap.  60,  §  4,  pág.  839^  %^y  323  de  eata 
obra. 

(3)  Ibid.,  cap.  63,  §  2,  pág.  366. 

(4)  Ibid.,  cap.  64,  §§  6  y  7,  pág,  382  y  383. 


almas  de  los  soldados  pasaban  á  animar  á  los  pája- 
ros;  los  egipcios  oreíaD  que  después  do  separada  el 
alma  del  cuerpo  pasaba  al  de  otxo  animal^  y  á  otros 
succesivamente.  [1] 

130,  La  üdivinacmi  entre  los  indios  tenia  el  mis- 
rao  carácter  que  entre  los  egipcios.'  [2] 

131/  En  el  tipo  primitivo  de  organización  social, 
y  variaciones  succesivas,  se  descubren  rangos  de  s^ 
mejanza  entre  los  indios  y  los  egipcios,  [3] 

132,  En  México,  aunque  no  tan  frecuentemente 

como  en  Egipto,  se  encontraban  á  veces  reunidos  en 
los  soberanos  ks  funciones  militares  y  las  sacerdota- 
les, [4] 

133,  En  muchas  cosas  relativas  al  mainmmiOj  ex- 
cepto en  la  poligamia^  los  indios  eran  parecidos  á  los 
egipcios,  [6] 

134,  La  pena  con  que  se  castigaba  á  la  mujer  in- 
fiel tanto  entre  los  indios  como  eíitre  los  egipcios  era 
cortarle  la  nariz.  [6] 

(1)  Ibid.,  cap,  65,  §  3í  p.  388  y  389. 

(2)  Ibid.,  cap,  67.  §  2>  p.  406. 

(3)*  IbiA.  cap.  71,  §  4,  pág,  440  y  '441,  (  6>  pág,  441, 
cap.  74  i  6,  pág,  463. 

(4)  Tomo  6,  cap.  75,  §  3,  pág,  471  de  esta  obra; 
(ñ)  Tomo  5|  cap.  78,  S  6,  pág.  602  de  esta  obra. 
(6)  Ibid.,  cap.  79,  §  3,  pág.  513. 
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135,  Semejanza  que  poV  la  actitud  el  tacado,  y  los 
adornos  presentan  las  figuras  de  un  bajo  relieve  en- 
contrado en  Zachila^  pobLacion  del  Estado  de  Oaxaca 
•con  los  sacerdotes  egipcios.  [1] 


§3- 


No  son  estos  los  únicos  datos  y  fundamentos  en 
que  se  apoya  la  procedencia  do  los  americanos  de 
los  egipcm.  Además  de  las  autoridades  de  Kireher^ 
que  les  da  ese  origen  [2] ,  de  Pedro  Mártir^  que  en- 
cuentra su  civilización  análoga  á  la  de  los  egipcios  f  3J,  j 
de  Sigüema  y  Góngora^  que  los  hace  descender  dei 
Nepheiuim  6  Neptuhin^  hijo  de  Mesrain  y  nieto  de 
Cham,  [4]  de  Boturini^  que  se  inclina  &  creer  que 
también  descendían  de  los  demás  hermanos  Ludim, 
Amanwi,  Pheiudn  y  Capiharím,  por  no  saberse  el 
paradero  de  esas  gentes  según  Nicolás  de  Lira  [5]  y 
Flavio  Josefa  £6],  y  no  constar  que  desciendan  indi- 
vidualmente de  solo  Nepheiuin^  y  haber  sido  des* 


[11  Ibíd,  cap,  81»  §  9,  píg.  541  y,  642. 

(2)  Sao  copto  et  Odipo  egip. 

(3)  De  orbe  novo,  tom.  4,  cap,  8.  . 

(4)  Apud  Boturini.  Idea  do  una  nueva  híst.  qfen.  §  17, 
n.  22,  -í.,    • 

(5)  In.,  cap,  10,  Ganas. 

(6)  Aütig.  Judais.,  líb.  I,  cap*  12. 


—  727-^ 

truidns  sus  ciudades  con  la  guerra  etiópica  [1],  y  dé 
Mr,  Zmoir,  que  encuentra  en  muchas  cosas ^  raegoB,  y 
analogías  muy  marcadas  con  el  Egipto  [2],  véense  en 
sus  construcciones  que  ignoraban  el  modo  de  fabricar 
hóveduB^  que  según  ChampoUon  ignoraban  también  los 
antiguos  egipcios  [3], 

Los  tnonummiúSj  que  forman  las  ruinas  del  Palen- 
que y  Yucatán  tenían  en  opinión  de  Moreleí^  un  mis- 
mo carácter  arquitectónico,  pues  estaban  ordenados 
según  los  mismos  principios,  y  construidos  seguií  las 
mismas  reglas*  El  plan  de  los  edificios,  su  base  pira- 
midal, la  ausencia  de  bóvedas^  la  forma  particular  de 
las  plataformas,  el  modo  de  la  cubierta,  el  empleo  del 
estuco  y  de  la  pintara  en  su  decoración,  los  bajos  re- 
lieves eaculpiáos  en  el  lugar  mismo,  la  semejanza  de 
los  símbolos  gerogllficos,  denotan  en  los  arquitectos, 
hasta  en  loe  menores  detalles^  una  conformidad  de  ideas^ 
de  ffustoy  y  de  origen^  cuya  expresión  hji  podido  variar 
según  la  época  y  la  necesidad,  sin  perder  sa  carácter 
primiiivo  y  eminentemente  nacional  (4). 

De  esta  semejansia  y  las  que  también  presentan  las 
de  Quiríffua  y  Copan  podría  como  lo  hacen  algunos 


(1)  Boturini,  loco  cítato.  ' 

(2)  lutrod.  au  Parall,  k, 

(3)  Hist,  descrip.  y  pint.  de  Egipto,  tom^  1,  p.  312- 
(3)  Morelet^  voyage  dans  T Aménquo  céntrale,  Tisle  de 

Cuba  ejt  Yucatán.  París  1,857  chap,  X.  p.  270. 
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escritores^  sacarse  ^argumento  para  asignarles  origen 
tolteca,  por  cuanto  aparece  en  la  historia,  que  los  tol- 
iecüS  emigraron  á  Yucatán  y  á  Guatemala,  que  recha. 
ce  lo  .que  en  esta  parte  de  la  Nueva  EspaSa  se 
atribuye  k  los  toltecas  y  co|i  mas  razón  pueda  dedu" 
cirso  otra  consecuencia,  yes  la  de  que  esos  monunwiks 
fueron  obra  de  una  raza  primitiva  anierior,  que  cami- 
nó por  esos  países,  y  se  estendió  después  liasta  Méxi- 
co; en  que  se  v6  en  mucha  parte  alterada  »eBa  arqui^ 
íeciura;  pues  se  descubren  diferencias  en  lo  que  aquí 
y  en  losi países  del  Norte  se  encontró,  con  lo  que  se 
vee  en  esas  ruinas  situadas  en  el  centro  y  Sur  del 
continente,  y  lo  coofirma  lo  que  refiere  Herrera  (1), 
á  saber:  que  mientras  los  habitantes  de  Mayapan  yivie* 
ron  en  un  perfecto  acuerdo  llegó  por  la  párbe  del  Sur, 
de  las  alturas  del  Lacandon,  una  población  numerosa 
que  eo  tenia  por  originaria  de  Chiapas,  y  que  después 
de  haber  errado  durante  cuarenta  aüos  en  ú  desierto, 
concluyó  por  ^arsc  á  diez  leguas  de  Mayapan  en  la 
base  de  las  montanas,  donde  construyeron  muy  her- 
mosos edificios,  sometiéndose  a  las  leyes  y  costum- 
bres  del  paí«,  y  ya  so  ha  visto  antes  las  probabili- 
dades que  tiene  la  opinión  de  haber  comenaado  por 
Chiapas  k  población  de  este  continente;  de  manera 
que  sí  los  emigrantes  de  Chiapas  construyeron  esos. 
edificios,  no  fueron  los  toltecas^  como,  sq  supone,  sino 
los  de  la  raza  primitiva. 


(1)  Dec,  4.  Hb,  X  ,c,  2. 
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De  la  reli^cioa  de  Herrera  resulta  igualmetite,  que 
yA^tlft  TuoatfkQ  existían  habitantes  (oandoeate acaeció. 


^^nLeyeado  atdQtamen£e  la  descripción  de  las  prácti« 

■  cas,  usoB  y  costumbres  de  losegipcios,  que  enumeraii 
H  yarios  autores^  y  ha  con  armado  el  sabio  y  laborioso 
H  ChampolioD,  intéqjrete  de  sus  geroglííicos  y  monu- 
H    mentas,  dándonos  la  mas  completa  idea  de  todo,  se 

■  descijibren  puntos  de  contacto  y  semejanzas  sorpren* 
dentes  con  lo  que  nos  lian  trasmitido  todos  los  espa- 
ñoles en  sus  escritos  acerca  de  los  antiguos  habitan- 
tes de  este  continente;  prácticas,  usos  y  costumbres, 
que   ellos  mismos   presenciaron,  y  que  se  hallaban 

1  signados  en  sus  escritos  y  leyendas,  monumentos  y 
tradiciones,  de  los  cuales  se  ven  aun  restos  apesar  del 
transcurso  de  tantos  siglos.  ¿Quien  no  ve  en  muchos.i: 
de  los  vestidos  que  usan  actualmente  los  indios  el 
Calasirís  de  los  egipcios,  según  César  Cantú  (1),  que 
consistía  en  una  túnica  corta,  atada  con  ceñidor,  y  d 
veces  con  mangas,  su  calzado  de  papirus  ó  de  cuero, 
y  descubierta  la  cabeza?  ¿Quién  no  descubre  también 
una  semejanza  y  casi  identidad  entre  el  vestido  con 
que  estíi  cubierta  la  estatua  egipcia,  atribuida  á  Se- 


(1)  Hist,  univ.  tom*  1. 


lib.  1.  cap.  8.  * 
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so&fcris,  que  Be  encuentra  en  el  Museo  de  Mantua,  des* 
cripta  por  Labus  (1),  y  el  que  u6%R'algdD09  indios, 
del  Estado  de  CMapas?  Estos  restos  y  vestigios 
que  quedan,  y  otros  varios  revelan  en  mucha  part« 
el  origen  de  la  población,  del  Nue tí  o  Mundo,  y  ádlos 
es  preciso  atenerse,  mientras  puedan  leerse  los  carac- 
teres esculpidos  en  piedra  que  existen,  y  que,  como 
repetidas  veces  se  ha  dicho,  encierran  la  historia  del 
pueblo  que  los  ti^azóy  descubrirán  la  verdad,  i 

Esos  mismos  caracteres ^  aun  cou  ese  velo  déiiso  qnd'l 
los  cubre,  algo  por  eí  dan  á  conocer;  pues  además  dé- 
la manera  c¿n  que  están  trazados,  que  los  asemeja  ¿1 
los  egipcios,  hay  algunos  en  que  no  cabe  duda  quo  mJ 
la MB,  como  se  ha  indicado» 

En  el  Códice  mexicam  que  se  halla  en  Dre^e  hay 
caracteres  reputados  por  fonéticos  poco  parecidos  ^' 
los  mexicanos,  dispuestos  según  el  uso  egipcio  hori- 
zontal y  perpcndicularmcnto,  y  por  los  perfiles  se 
cree  que  son  de  derecha  á  izquierda.  So  descubre  en  • 
ellos  alguna  analogía  con  los  bajos  relieves  del  Palm- 
que-j  de  mañera  que  su  origen  quizá  será  el  de  la  rasa 
que  levantó  esos  monumentos  magníficos. 

En  mi  lia  ge  por  Alemania  no  tuve  ocasión  de  ver 


(1)  Mu<íer»  della  reale  Academia  de  Mantova^  tom,  S*, 
tav,  18.,  p.  115, 


—  Tál- 
ese fímnusmb  may  i,  mi  pesar;  porque  tenia  grande 
interés  en  conocerlo;  me  lo  impidieran  variaa  oircuns- 
taociag,  y  no  puedo  por  tanto  expresar  Bobre  él  mi 

Í  juicio,  como  respecto  de  otro  de  esos  códices^  que  se 
conserva  en  liQtndy  y  que  tuve  varías  veces  en  mis 
manos,  lo  examiné  detenidamente,  é  bize  sacar  una 
I  copia  para  uso  del  8r,  D.  Fernando  Ramírez,  muy 
consagrado  ¿  las  antigüedades,  quien  me  mostró  grail 
deseo  de  poseerla,  y  me  dejó  el  encargo  cuando  esta- 
ba en  Ronia^  y  yo  m^  hallaba  en  esas  ciudad  con  el 
carácter  de  Enviado  extraordinario  y  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Mókíco  cerca  de  la  Santo  Sede,  ca* 
ráoter  que  tantas  fíicilidades  y  consideraciones  me 
proporcionaba. 


I 


Los  egipcápg,  según  PeUicier  (1),  no  tuvieron  otros 
caraciere$  hasta  los  FíolonieoSf  que  los  ger  oglíficos  y 
símbolos,  Aldúvrando  opina  que  los  introdujeron  po- 
co después  del  diluvio  (2),  Amiam  Marcelino  dice  (3) 
que  los  geroglificos  egipcios  no  solo  significaban  con 
cada  figura  una  palabra,  sino  una  oración  y  una  his* 
toria.  El  conde  Carli^  haciendo  algunas  apreciaciones 
sobre  esta  materia  dice,  que  «la  escritura  figurativa 
«r  ó  los  geroglificos  fueron  tanto  en  México  como  en 
«  Egipto  enteramente  uniformes,  como  era  uniforme 

(1)  im  Ápp,  aá.  Monárdíi.  a'ñtig.liip*Tíí).Í*n,  ¿  ylxi) 

(2)  Aldrovando  omithoL  lib.  foi  70. 

(8)  Lib.  10.  ^^^.^  ^.^  ,. 


i 
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9  el  rnodc^  de  serrlrse  de  las  hojns  de  las  plantas  para 

«hacer  libros  y  papelí  (1). 

-.1 :..  'j 

Ordofiez  cree  que  los  gerogllfieos  palencanos  Mñ 
de  una  misma  especie  que  Iss  egipcios,  y  dice  que  en 
una  ara  ó  pedestal  de  las  ruinas  de  Culhuacan  (Pa- 
lenque) se  Tieron  trabadas  en  una  tres  cruce?»,  que, 
Mgan  Marchan  (2),  era  un  ecÉiblema  egipcio. 

Ya  86  lia  visto  que  Justa  Lipm  tenia  también  por 
tal  la  cruz,  interpretándola  como  chimbólo  de  la  Tid& 
futura  (3),  y  que  el  B.  de  Humbdldt  veía  el  mar- 
tillo de  Thor  en  el  bajo  relieve  del  Palenque,  en  que 
se  halla  representada  (4),  en  el  cual,  como  se  ha  he- 
cho observar  se  encuentra  igualmente  el  lofoy  que 
como  se  sabe,  es  una  planta  acuática,  que  veneraban  . 
los  egipcios^  y  estaba  consagrada  á  Isis  y  á  Osiri«, 


§  &. 


Todo  esto  esto  es  por  si  solo  bastante  para  produ- 
cir una  convicción;  pero  si  hubiera  necesidad  de  algu- 


fl)  Lelettereamericane*  Part.  prlm.Let.  ib.  12  p.  176 
2)  Hort.  Pretor*  tom*  %  n.  4. 


Í3)  Tractatos  de  cruce  lib.  3*  cap.  1. 


Hist.  de  la  Qeogr,  del  Noero  Mondo  tom.  2.  nota 
5.  p:  354. 
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nos  otros  datos^  podría  aducirse  adeitias  do  la  medalla 
que  poseía  «IP.  Ordúñm^  que  según  61,  representa  la 
reñida  al  Palenque  de  los  prioieros  pobladores  de  es» 
te  continente,  descrita  por  Dapaix  (1),  y  de*  que  se 
ha  hablado  en  la  cual  aparece  el  lagarto  ó  cocodrilo 
de  Egipto;  Stejphens  descubrió  en  las  ruinas  de  Ux- 
mal  (2),  un  ídolo  én  él  cual  según  el  grabado  que 
aparece  en  su  ,obra,  se  intentó  representar  una  doble 
Cíibeza  de  gato  ó  lince j  pero  que  4  su  simple  vista  se 
recuerdan  las  estatuas, de  la  esfinge  egipcia^  que  se 
ve  entre  otras  partes  en  el  Museo  de  Louvre. 

En  las  ruinas  de  CopaUj  los  ídolos  ú  obeliBcos  de 
que  se  ha  hablado,  tienen  la  espaída  del  bloco  en  que 
está  esculpida  la  figura  del  ídolo,  y  los  otros  dos  la- 
dos del  oMiscó^  cubiertos  de  gerogllíicos,  parte  de  los 
cuales  se  descubren  también  en  el  vestido  délas  figu- 
ras. Lo  mismo  exactamente  se  vé  en  la  estatua  egíp* 
cía  de  que  habla  Vizconti^  que  es  k  de  una  T^mne- 
fára  de  basalto,  en  que  el  vestido  de  la  sacerdotíza 
esti  todo  bordado  de  geroglificos,  como  se  nota  en  al- 
gunas otras  figuras  egipcias  (1),  lo  cual  hace  mas  raro 
y  precioso  ese  monumento :  «t  la  pilastra  que,  según 
«  expresa,  colocada  atrás  sirve  de  apoyo  á  la  pequeña 
í(  estatua,  las  tres  faces,  y  el  lugar  de  la  capilla,  los 


(1)  3^™  expeditíon  n.  12. 

(2]  Incid.  of  travel  io  Yucatán  voL  1  chap.  8.  a  183. 
(I)  Montf ancón.  A,  E.  tom,  1,  P,  2,  pl  109. 1  Zoega 
de  o  et  u  obelico,  p,  42, 


—  73*  — 

K  tres  lados  del  Pasiaphoro^  y  el  plinto  de  laq  figuras, 
«  están  cubiertos  de  gerogUficos^  (1,) 

Eatos  rasgos  de  semejanza  son,  tan  patentes^  que 
dan  mucho  peso  4  la  opinión  t^uo  he  expresado  en  la 
cuestión  de  origen,  y  resalta  aun  más  si  se  fija  la  aten- 
ción en  otra  figura  de  que  voy  ^  hablar. 

Registrando  una  colección  privada  del  cardenal  Züm 
Lamhruschim^  vi  una  Jigum  funeraria  de  piedra,  cal- 
cárea blanca,  pintada  de  azul,  que  representa  un  jd- 
ven  de  alto  rango,  d  juicio  de  los  que  se  han  ocupada 
de  su  descripción,  con  gran  collar,  |?iV?  de  pantera  por 
sobretodo,  y  sandalias  de  papirm*  un  meclmn  de  pelo 
6  trenza  le  cae  sobre  la  oreja  derecha,  para  asemejar- 
se al  dios  HoruBy  hijo  de  Isis  y  de  Osirit,  adorno  ó 
peinado  y  distintivo  de  Horua  según  Aurelio  Macro* 
Tío,  (2) 

La  piel  de  pantera  con  sandalias  áe^  papiro  fué  siem- 
pre el  distintivo  del  sacerdocio  entre  los  egipcios,  se** 
gun  Horódoto,  (3) 

La  indicada  estatua  funeraria  está  arrodillada  é  in- 
clinada sobre  una, piedra ^nuide  con  gcroglifico?,  y, 
tiene  puestas  las  manos  sobre  otra  piedra  pequeSa  en 


(1)  Oeuvres  de  Ennius  Quirinus  Yizooatí.  Musco  Pío 
Clementin^  tora*  7,  pL  6,  pág,  33. 

(2)  Liba,  c;  21, 

(3)  Lib.  2,  c.  37, 


acto  iémokr  á  ¿^^¿rmí/ p^a  redubirlo  á  harina;  méto- 
do- que  todavía  ^e|íract¡ca  entre  los  actuales  habitan- 
tes de  Egipto.      *  ¡ 

•  Obsérvase  desde  luego  que  la  pid  de  pantera  se  ha 
encontrada  puesta  en  la  espalda  en  algunas  de  las  fi- 
guras délas  ruinas  del  Palenque  (1),  y  que  esta,  se- 
gún acaba  do  verse,  era  el  distintÍYo  del  sacerdocio 
entre  los  egipcios:  que  la»  dos  piedras  entre  las  cua- 
les so  colocaba  el  grano,  para  reducirlo  á  polvo,  y 
convertirlo  en  harina,  se  parece  al  metail  que  emplea- 
ban y  emplean  todavía  los  indm  para  moler  el  matV, 
y  reducirlo  á  polvo,  y  hervido  y  humedecida  hacer 
las  UrtiUas^  que  coiistituyen  su  alimento  principal. 

Ijrb  ¿anJalias  de  papiro^  que  tiene  la  estatua,  son 

enteraménie  iguales  á  los  eacIeSy  que  usan  los  indias.  , 

La  creencia  que  tenían  los  Egipcios^  do  que  la  trans- 
migración de  las  almas  duraba  3,000  anos,  y  que  des- 
pués de  ellos,  y  antes  de  subir  á  la  región  donde  se 
manifestaba  el  Sol  á  su  contemplación,  era  preciso 
que  se  purgaran  cultivando  los  campos  de  la  verdad, 
hacia  que  las  momias  tuvieran  en  las  manos  a*uzadm 
mire  el  pecho  una  copa,  y  un  canasto  ó  ssaquillo  pen- 
diente atrás  á  la  izquierda  con  el  graiio  que  llebavan 
al  otro  mundo,  para  sembrar  loa  campos  alegóricos  de 
la  verdad,  y  por  eso  figuraban  en  pequeñas  estatuas 
como  se  vé. 
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El  diseHo  exacto  de  esa  ^st^tua  fué  publicado  en 
el «  Albun  i  giornale  lítteraio  e  de  lafelle  arü  en  Koma 
tom,  8,  pág.  393, 


§6^ 


Los  rangos  que  se  han  designado  aumentan  de  uoa 
maucra  palpable  y  casi  decisiva  ú  búmero  de  d^tos 
que.se  tienen,  para  creer  predominante  el  elemento 
egipcio  en  la  población  primitiva  del  Nuevo  Mundo; 
ún  que  basten  á  desvirtuarlos  las  o|)¡n iones  que  en 
diversos  sentidos  se  han  emitido;  pues  siendo  pura- 
mente conjeturales,  carecen  de  los  fundamentos  en  que 
esta  se  apoya,  pudiendo  aun  de  muchas  do  ellas  sa* 
carse  obíervaciones  que  la  confirmen. 

Una  de  esas  opiniones,  sobre  la  cual  algo  se  ha  in- 
sinuado ya,  es  que  \o%  primeros  pohlaAores  de  América 
pasaron  de  la  isla  Aildntidá  k  las  islas  de  Barloven- 
U,  que  suponían  muy  cercanas  á  Tierra  firme,  y  de 
allí  al  Perú,  (1)  y  Nueva  España  j  y  aunque  so- 
bre el  sitio  de  la  Aüántida  se  notí  alguna  variedad 
en  los  autores,  en  lo  que  no,  cabe  duda,  atendiendo 
á  lo  que  exponen  todos  los  que  han  hatlado  de  ella, 
es  que  estaba  situada  entre  los  dos  continentes,  y  for- 
maba el  anillo  y  cadena  de  unión  entre  uno  y  otro. 

\X)  García.  Oríg.  de  las  Iiid.  lib.  4,  cap*  8,  p,  141. 
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Apoyan  la  opinión  indicada  autores  graves,  entre 
los  cuales,  ademas  del  P.  ¿rarda,  figuran  líomio  [Jj, 
PeUkier  [2],  Cárli  [3],  Gomara  [4],  y  otros  j  y  bu- 
poniondo  que  hobiera  existido,  ó  que  toda  la  tierra 
hubiera  efetado  comunicada,  como  opinan  algunos  es- 
critores; en  uno  y  otrocaeo  desapafecian  por  compler 
to  las  dificultados  quo  se  han  alegado  para  tener  por 
insolüble  la  cuestión  de  origen^  y  resultaría  probada 
la  procedencia  de  los  americanos  de  los  Egipcios^  por 
los  rasgos  notables  de  semejanza  que  se  han  indicado, 
los  vestigios  que  aun  quedan  en  los  monumentos  que 
se  han  examinado,  y  las  deducciones  razonables  que 
de  todo  lo  expuesto  se  ha  hecho.  ' 

Comunicada  toda  la  tierra,  sin  perder  bu  continuí* 
dadj  pudo  esa  colonia  desprendida  de  los  campos  de 
Scnaar,  y  condacidapor  Cham^  que  fué,  como  se  ha 
dicho  varias  veces,  á  quien  según  la  sagrada  Escri- 
tura  tocó  venir  á  poblar  el  África  y  avanzar  en  el 
transcurso  de  los  siglos  hasta  ^méricáy  después  de  fun- 
dado Egipto  por  su  hijo  Mesrain^  y  crecido  y  Multi- 
plicada la  población  hasU  poder  desprenderse  de  él 
colonias  y  que  conforme  á  los  designios  de  la  ProvideU' 
cía  fueron  estendiéndose  y  ocupando  nuevas  tierras. 


(1)  De  oríg,  American,  hb.  %  cap,  6-  ^ 

(2)  In.  App,  ad  Monareh.  Antíg»  Hisp,  Hb.  2,  n.  8, 
et  16. 

(3)  lietere  americ.  Lotera  XII.  p.  177^  177* 

(4)  1/  Part.  Hist.  Ind.  folio  120* 
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Esto  pudo,  y  es  muy  probable  q^ue  se  baila  verifi- 
cado, hallándose  Egipto  dentro  del  África,  y  no  muy 
lejos  de  esta  la  Atlániida^  y  demás  islas  que  existían. 
Platón  hace  egipcios  á  los  pobladores  de  la  isk  Atidn* 
iida^  (1)  cuyo  nombre  le  vino  de  Atlante^  hermano  de 
Saturno,  que  era  egipcio,  [2]  y  eso  dá  mucha  fuerza 
'á  esa  opinión;  pues  como  se  ha  expuesto  en  otro  lu* 
gar  [3],  los  países  y  regiones  que  se  poblaban  toma- 
ban el  nombre  de  sus  fundadores.  Obsérvase  ademas  I 
que  los  egipcios  y  los  etiopes  eran,  por  lo  que  aparece 
en  las  escrituras  antiguas,  los  únicos  que  tenian  noti-| 
oía  de  la  Atlántida,  y  esto  prueba  no  solo  que  la  co- 
nocian ;  sino  que  fueron  quizá  los  primeros  que  se  es- 
tablecieron en  ella. 

Hay  un  pasaje  en  las  «  Cartas  americanas  i  del  con^ 
¿6  CarÜ,  en  que  se  propone  probar  que  los  Etio*| 
pes,  Egipcios,  y  Mexicanos,  tienen  su  origen  de  le 
Atlantes.  Las  razones  y  fundamentos  que  alega  son 
de  tal  naturaleza,  que  ellas  pueden  servir  para  pro- 
bar, que  lo  que  se  atribuye  á  los  aílantes  ha  sido  j^ 
es  egipcio^  y  por  consiguiente  que  ellos  mismos  pro-| 
cedían  de  una  colonia  egipciap 

•     Al  hacer  observar  que  el  uso  de  los  geroglíficos  no] 


(1)  Apud  García.  Oríg.  de  los  Ind.  lib.  á,  cap,  8,  §  2^ 
p.l44 


(2)  Ibid 

(r  ^ 


3)  Tomo  4,  cap.  14,  §  5.  p,  266,  nota  de  esta  obra. 


I 


se  había  encontrado  en  Asia  como  entre  los  Egipcios 
y  mexicaoos  dice  lo  siguiente : 


«¿  No  es  por  tanto  natural,  que  tanto  estos  como 
«  los  Egipcios  lo  hayan  heredado  de  un  mismo  pue* 
t  b!o,  y  tanto  á  los  unos  como  á  los  otros  haya  dado 
ir  origen,  y  haya  propagado  en  el  uno  y  en  el  otro 
«  continente  la  ucrituray  la  lengua,  la  religión,  y  las 
«  costumbres  ?  Este  pueblo  propagador  de  los  Egip- 
«  cios  y  de  los  Mexicanos  fué  según  creemos  el  da 
i  los  Atlantes^  »  los  cuales  dejaron  en  herencia  á  di* 
chas  naciones  la  escritura  geroglífica  (1), 

«  Tal  escritura^  sigue  diciendo,  se  denominó  escru 
fL  tura  6  lenguaje  aüániico^  en  memoria  de  los  prime- 
«  ros  autores,  Jamhlko  (2)  escribe,  que  Pitágoras  y 
«  Platón  aprendieron  el  lenguaje  geroglífico,  para  en- 
«  tender  lo  que  estaba  expreso  en  las  columnas  de 
c  Teut;  pero  üranter  (3)  añade,  que  aprendieron  el 
«  lenguaje  aüániico^  y  por  esto  los  profetas  egipcios 
f  acusaron  á  Ptiágoraa  de  hahr  cometido  un  hurto,  % 

«c  Tal  denominación  duró  siempre,  mientras  que 
«  Plutarco  (1)  asegura  qoe  también  Salan  en  Egipto 
€  aprendió  el  lenguaje  atlántico.  Es  bien  singular,  Bo- 


íl) Le  lettere  americano,  Lettera  XIIj  p.  176, 177, 
(2VDeMist  i  2,  0,8, 

(3)  Según  Tammas  Galé  en  las  notas  á  Jamblico. 
(1)  In  Solón  tam,  5,  oper.  p«  92. 
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c  gun  me  parece,  una  relación  semejante  que  por  si 
if  sola  bastaría  para  hacernos  determinar  á  creer  en 

<  los  Atlantes  el  origen  común  de  loís  Etiopes,  Egip- 
€  cios  y  Mexicanos.  De  aquí  se  explica  la  razón  de 
€  tantaa  ciudades  y  Provincias*  en  América  denomi- 
c  nadas  con  la  copulativa  de  A^tlan^como  hemos  obset- 
«  vado  otras  veces :  así  los  mismos  Mexicanas^  esto  es, 

<  la  ultima  nación  que  reinó  en  México^  reconooiau 
a  su  origen  de  la  Provincia  de  AjsÜan^  como  también 
c  para  nosotros  tan  conocido.  Por  CMn^iguiente  aque» 
f  líos  pueblos  debían  propiamente  llamarse  ÁtláníicUs^ 
«  como  se  llamó  Atlántica  la  escritura  aun  en  Egipto, 
«  Es  verdad  que  Atlan  6  jUtlan  es  país  septentrional 
«r  ¿  México;  pero  no  por  esto  se  destruye  la  hipóte- 
«  SÍ5  de  que  hayan  pasado  de  la  isla  AÜániida  á  aquel 
c  Cíintinonte  sus  antiguos  progenitores,  si  la  extencioo 
«  de  tal  isla  se  supone  haber  pertenecido  á  h&  Azores. 
«(  Hemos  visto^  ademas,  alguna  otra  cosa  de  mas^  es* 
c  to  08,  los  templos  y  los  sacerdotes  con  la  misma  ins* 
t  peccion  de  ensenar  y  educar  ¿  la  juventud  en  México 
i  como  en  Egipto^  Conocemos  la  costumbre  unifonn^| 
«  de  ponerse  en  la  cabeza  las  figuras  de  animales  fe- 
«  roces,  cuando  iban  á  la  guerra,  los  cuchillos  sagra- 
«'dos  de  piedra  para  las  victimas,  y  las  armas  tem»^ 
€  piadas  de  cobre  y  de  oro  misto.  Observamos  el  uso 
i  de  la  circuncicíon  como  en  Egipto^  y  aun  alguna 
«  uniformidad  en  el  tema  de  la  lengua,  comeen  Theut, 
c  nombre  que  los  Egipcios  daban  á  Dios,  de  quién  re- 
«  conocían  la  enseñanza  de  los  gerogllficos,  y  nombr 
«  con  el  cual  los  mexicanos  distinguian  á  Dios, 
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t  También  hemos  eitaininado  las  pirámides  de  Mé* 
f  xico  llamadas  Cou;  la  adoración  del  Sol,  de  la  luna,- 
«  y  de  los  otros  planetas;  la  figura  de  la  Sfinge^  y 
t  otras  varias  uniformidades  con  el  Egipto,  ademas 
«f^el  arte  de  tejer  las  estofas,  el  algodón,  el  lino,  el 

<(  pelo  de  los  conejos  & el  tiempo  era  figurado 

«  como  en  Egipto  por  medio  de  una  culebra  con  la  co- 
<t  la  en  la  boca ;  el  año  era  formado  de  360  dias,  y  co- 
«  nocian  muy  bien  laB  Pleyadas,  la  Osa,  Venus,  y 

«  otros  planetas  y  constelaciones Esta  era  la 

c  ciencia  astronómica  de  Ailanie  y  de  los  Egipcios,  » 

los  cuales  anadian  cinco  dias  epagómenos  al  aHo^  y 

•  los  mexicanos,  que  tenían  un  ano  de  18  meses,  de  20 

dias  cada  uno,  hacían  al  fin  cinco  dias  de  fiestas,  (1) 


» 


I 


La  denominación  de  escniura  'ó  hngvage  Atlániico^ 
en  que  siguiendo  á  Jamblico  y  Cranter  alega  como  fun- 
damento para  dar  á  los  etiopes,  egipcios,  y  mexicanos 
un  mismo  origen,  creyendo  que  proceden  de  los  que 
habitaban  la  AUánÜda^  llamados  Atlantes^  no  tiene  la 
fuerza  que  le  supone;  porque  vemos  según  Bianchi- 
ni  (2),  citando  á  Plinio,  (3)  que  tal  denominación  no 
estaba  Umita  á  los  originarios  de  la  isla  Alldniida;. 
pues  los  primeros  habitantes  de  Etiopia  fueron  llama- 
dos Ethcnia  y  Atiamia.   «  Universa  vero  gens  Etio- 

(1)  Lettere  americano.  Letera  XII»  p.  177  á  179, 

(2)  Storia  universalo  probata  cou  monumenti  voL  1, 
cap.  3,  p.  121, 

'   (3)  Lib.  6»  cap,  30, 
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«  pura,  Étheria  apollati,-dcinde  AUantia^  mox  a  Val- 
er cani  ñlís  Ethíope  Ethiopíá.  » 

Se  sabe  por  otra  parte,  qu^  en  los  tiempos  mas  re* 
motos  se  daba  el  nombre  de  Etiopia  ¿  todo  el  pafe 
que  se  extendía  al  Sur  de  Egipto,  y  que  los  caracte- 
res egipcios  los  llaman  también  etiópicos  varios  escri- 
tores. NadaestraSo  es,  que  habiéndose  dado  ala  Etio- 
pia la  denominación  de  AUdncia^  se  Ilaraai^a  escritura 
ailántica  la  que  usaron,  lo  mismo  que  la  de  los  egip- 
cios, que  consideraban  semejante  ó  idéntica  ¿  la  suya; 
no  puede  por  tanto  ser  esa  denominación  prueba  de 
que  procedieron  de  la  Atiániida. 

Para  esto  era  necesario,  ademas,  probar,  que  dicha 
isla  había  sido  poblada  antes  que  el  Egipto,  cosa  que, 
como  se  ha  visto,  contradice  la  historia;  pues  fué  uno 
de  ios  hijos  de  Cham  el  que  lo  fundó  y  gobernó  po* 
eos  anos  después  del  diluvio,  y  por  eso  se  considera 
como  uno  de  los  reinos  y  monarquías  mas  antiguas;  ^ 
y  de  la  ÁUániida  nada  se  sabe,  excepto  lo  que  se  ha 
conservado  en  los  diálogos  de  Critias  y  Timeo  de  Pía- 
tan,  y  una  noticia  vaga  de  su  existencia  en  los  auto- 
res, como  se  habrá  visto  al  hablarse  de  esta  mate- 
ria [1],  con  su  sumersión  se  perdió  cuanto  existia 
en  ella,  y  con  la  muerte  de  sus  Habitantes  se  borró 
y  pereció  toda  su  historia,  todas  sus  tradiciones. 

[1]  Tomo  4.  cap.  1,  §.  5.  cap.  2,  §.  5,  6.  7,  8.  9.  p,  43. 
y  siguientes  de  esta  obra. 


La  sumQrsion  de  la  Atlántida,  y  la  población  de 
América  en  sus  tiempos  primitivos  se  verificó^  ó  cuan- 
do todavía  no  se  escribía  la  historia^  6  cuando  eran 
muy  pocos  los  que  se  ocupaban  de  ella. 

Los  rasgos  de  semejanza,  que  se  notan  entre  los 
egipcios  y  los  mexicanos,  no  provienen  do  que  los  tu- 
bíeran  ambos  con  los  Ailantes,  puesto  que  de  estos  to- 
do se  ignora,  sino  de  que  la  población  de  América  pro- 
cedía do  los.  Egipcios,  y  do  ellos  heredaron  esos  ras- 
gos, que  fueron  trasmitiéndose  de  generación  en  ge- 
neración. Esto  sucede  y  se  observa  comunmente  en 
las  naciones  que  proceden  unas  de  otras  con  las  va- 
riaciones y  alteraciones  producidas  por  el  tiempo  y 
las  circunstancias. 

Si  entre  los  indios  se  notan  algunos  otros  rasgos 
queloi  asemejan  á  los  Cananeos,  Fenicios,  Cartagineses 
y  algunos  otros;  esto  se  explica  fácilmente  con  la  mez- 
cla, aunque  en  escala  muy  inferior,  de  individuos  de 
esas  naciones;  pues  como  se  ha  indicado,  las  emigra 
cienes  y  colonias,  que  se  trasladaban  ¿t  otros  países, 
no  se  componian  siempre  de  indÍTÍduo3  de  una  sola 
nación,  sino  que  se  mezclaban  los  de  otras,  especial- 
mente si  por  su  vecindad,  identidad  de  origen,  ó  re- 
laciones mercan tileSj  se  hallaban  en  contacto,  6  liga- 
das entre  sí;  y  todo  esto  existia  respecto  de  las  antes 
mencionadas;  pues  habia  en  Egipto  muchos  feni- 
cios y  cananeos,  como  lo  expresan  varios  autores  [1], 

(1)  Hornio.  do  orig.  Amóric,  lib.  3.  cap.  3.  p.  130  y  131. 
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y  se  deduce  de  algunos  testos  sagrados  (1),  estable- 
ciéndose colonias  en  África,  con  las  cuales  Egipto, 
que  existia  allí,  tenían  frecuentes  relaciones  de  comer- 
cio. Cartago,  Hípona,  y  Utica  fueron  formadas  por 
colonias  pbenicias.  Fenicia  misma  no  distaba  mucho 
de  Egipto^  de  manera  que^  atendiendo  á  todas  estas 
circunstancias,  bien  pudo  formarse  una  expedición,  en  i 
que  teniendo  la  parte  principal  los  egipcios^  como  madi 
antiguos  y  poderosos,  figuraran  en  ella  también  cana- 
neos,  cartagineses,  y  fenicios,  codk)  navegantes  ex- 
pertos, de  quienes  se  ralian  los  egipcios  para  mu-l 
chas  de  sus  empresasj  y  de  allí  provienen  alguno»] 
rasgos  de  semejanza,  que  fueran  mas  propios  de  ellos 
que  de  los  egipcios. 

Entre  las  navegaciones  largas,  en  que  aparecían  in- 
dividuos de  distintos  países,  no  hay  que  echar  euj 
olvido  las  expediciones  de  los  Hebreos  4  Ophir 
en  compañía  de  tirio$^  y  á  Thar$is  guiados  por  pilotos 
phenicios,  en  que  daban  vmelta  al  África;  y  la  ex- 
pedición de  A-echa$y  que  duró  mas  de  dos  aSos,  y  que 
para  volver  á  Egipto  tuvo  que  pasar  por  las  coluninMnj 
de  Hércules^  recorriendo  una  grande  extension^J  de 
blando  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  engolfándose  en 
el  mar  etiópico,  surcando  las  aguas  del  AtÜntíco,  y 
que  vino  á  terminar  en  el  Mediterráneo;  navega- 
ción que  se  ha  calculado  de  mas  de  4,000  leguas.  IAj 


(2)  Éxodo,  XXII.  28.  29.  Dent,  K.  3.  4.  XXXmST. 
Jos.  9.  24.  XIII,  6. 


I 
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nai'iigacioii  en  aquellos  tiempos  se  habla  extendidOi 
según  PUnio  (1)^  hasta  las  Canarias^  y  tBi&ñ  no  se  ha 
lian  ¿  mucha  distancia  de  América. 

En  otra  parte  (2)  se  ha  hablado  de  las  empresas 
marítimas^  del  estado  de  la  nayegacion  antes  de  la 
brújula,  de  los  viages  de  los  fenicios  y  cartagineses, 
del  comercio  que  éstos  y  los  egipcias  hacían,  y  de  las 
colonias  y  ciudades  fundadas  por  ellos.  ^ 


§  ^■ 


I 


Con  todos  estos  datos  puede  formarse  un  juicio 
mas  seguro  sobre  la  opinión  que  he  emitido,  la  cual 
reúne  en  mi  poncepto  las  pruebas  mas  concluyentes, 
y  todas  las  condiciones  de  mayor  probabilidad^  que 
cualquiera  otra  que  se  abrase,  dando  por  origen  á  los 
primeros  habitantes  de  América  no  una  colonia  mis- 
ta, tal  como  se  ha  indicado,  sino  un  país  determi- 
nado de  la  antigüedad,  con  la  cual  no  podrá  darse  so- 
lución á  las  diversas- dificultades  que  se  opongan. 

Mientras  la  historia  primitiva  de  esta  parte  del 
mundo  permanezca  cubierta  con  un  velo  misterioso, 
que  no  ha  po'dido  hasta  ahora  descorrerse,  para  que 


(1)  Lib.  6.  cap.  32. 

(2)  Tomo  4,  cap.  3.  y  4.  de  esta  obra, 
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66  vean  con  lu2  clara  su  cuna  y  los  primeros  diis  de 
su  existencia;  mientras  no  puedan  leerse  en  los  salo 
nes  del  Palenque  los  caracteres  de  que  están  cubier- 
tas sus  parede?,  figuras,  y  medallones,  ni  en  las  mi- 
nas de  Yucatán  los  que  allí  existen  también,  con  los 
Katuns  que  puedan  encontrarse;  ni  en  las  de  Copan 
los  que  adornaban  ¿  sus  ídolo»,  y  se  ven  en  los  SUles 
y  Obeliscos^  con  la  misma  facilidad  con  que  se  leian 
las  anales  de  Roma  en  el  (ahulario  capiioUno  (1),  ó 
que  algún  descubrimiento  importante  no  nos  ponga 
en  estado  de  juzgar  con  mejores  datos,  tenemos  que 


[1]  En  el  Tahulario  CapUdino  se  depositaban  los  do- 
cumentos  mas  preciosos  o  intereslintes  sobre  las  cosas 
ralativas  á  la  BeplSblica  j  al  Imperio. 

Está  situado  entro  el  convento  de  Arac(di  y  la  roca 
Tar¡yeya*—8e  cree  que  Lutazio  Cátuh  fué  quien  lo  cons- 
truyó el  ano  674  de  la  fundación  do  Boma:  era  el  archi- 
vo aniiauo  de  la  ciudad* 

En  el  siglo  XV  estubo  convertido  en  úlmcxen  de  sal^  j 
después  en  taballertza,  basta  que  la  comisión  ceneral  de 
antigüedades  y  bellas  letras,  compuesta  de  R  E.  Yis- 
conti,  Luis  Canina,  y  Luis  Grifi,  notabilidades  todas, 
presidida  por  el  cardenal  Caraarlengo  Santiago  Qinsti- 
niani  dispuso  desenterrarlo,  haciendo  en  él  oporttmas 
reparaciones  para  su  mejor  solide^,  decoro  y  conserva- 
cion. 

He  visitado  durante  mi  permanencia  en  Boma  este 
célebre  monumento  de  la  antigüedad,  fabricado  de  per- 
perino  y  trasvertino,  que  forma  un  trapecio,  cuyo  lado 
mayor  que  mira  al  ParOj  tieno  320  palmos  romanos  de 
largo  y  el  qne  ve  al  Capitolio  Hlo^  los  otros  dos  tienen,^ 
uno  210  palmos,  y  el  otro  214  (1), 

(1)  L'AU>uii  glornale  Uterario  e  de  beUa  arti  4.  tom»  10*  p. 
163. 


contentarnos  con  lo  que  mas  ee  aproxime  4  la  ver- 
dad^ que  es  la  única,  que  avasallando  la  razón,  deja  al 
entendimiento  plenamente  convencido,  quieto  y  sa- 
tisfecho. 

• 

Consérvanse  en  el  archivo  muchas  tablas  que  contie- 
nen los  decretos  del  Senado:  las  alianzas  contraidas  con 
las*  naciones  estrangeras,  los  privilegios  concedidos  á  los 
Provincias,  á  la  comunidad,  y  álosparticulares,calculan 
algunos  que  el  número  de  estas  tablas,  todas  de  bronce^  as- 
cendía á  4,000.  En  el  Museo  capUdino  se  encuentran 
algunas  de  ellas,  y  en  las  escavaciones  y  restauracioneSi 
se  han  encontrado  otras,  descubriéndose  la  estension  del 
edificio  cerca  del  cual  estaban  la  biblioteca  y  el  ateneo. 


APÉNDICE  1. 


1,  Be  Ifls  tribus  de  Lacandones :  territorio  que  ocupan :   ea- 
tado  itidómito  é  independiente  en  que  continuaron  aun  dea* 

Su«8  de  ]a  conquista;  sua  incursiones  en  las  poblaciones  Inme- 
iatas,  y  eatragoa  cometidos  en  ellaá.—  2.  Ttntativas  hechas 
B&raBU  reducción,  y  providencias  que  al  efecto  se  dictaron  : 
invasión  de  los  indioa  de  Putchutla  y  Lawindon ;  expedición 
proyectada  por  el  obispo  do  Chiapaa  fray  Tomás  CasIUaa ;  re- 

Sreeentacian  que  elevó  al  rey^  ondula  que  se  expidió  en  virtud 
e  eUa ;  nueva  expedición  contra  loa  expresados  indios  y  re- 
8tiItado3  que  por  lo  pronto  se  al  canso  ron.— 3.  Vuelta  de  los  In- 
dios á  loa  lugares  de  donde  habian  sido  arrojados;  nuevos  €«• 
fuerzos  de  los  religiosos  para  apartarlos  de  sus  depravados 
intentos;  reducciones  que  se  hacían  y  cédulas  expedida*  al 
efecto, —  4,  Expedición  de  1632  del  alcalde  mayor  de  la  Pro- 
vincia de  Chiapatí :  j  unta  convocada  por  d  Presidente  de  Gua- 
temala; lo  que  en  eÍ!a  se  acordó  v  en  virtud  de  ella  se  practi- 
e6^~^Í,  expedición  del  capitán  1>.  Juan  Mendoza  en  ládi,  cé* 
dulas  que  sobre  esto  se  expidieron  ó  intervención  del  Consejo 
de  Indias :  junta  que  para  efectuarlo  se  reunió  en  Guatemala, 
plan  que  acordó  el  Presidente  Barrios;  resultados  de  esta  ex- 
pedición,—6.  Nueva  junta  reunida  en  Guatemala  para  orga- 
nizar otra  exi>edlcion,  que  se  r#ali?:ó  en  16M:  resultados  que  se 
obtuvieron ,—  7.  Juicio  crítico  acerca  de  estas  expediciones,— 
S.  I^a  que  formó  para  Yucatán  B.  Martin  de  l^rzua  en  1797, 
y  éxito  que  tuvo:— 0,  Formación  de  varias  poblaciones  Á  eon- 
Mcwencia  déla  expedíclou  de  1696.— 30,  í^'acionai  6  tribus 
que  ocupan  el  inmenso  eapacio  de  tierra  entre  Verapaz»  Chla- 
pa»^  y  Tnjcatan  i  su  naturaleza  yprotíuccíones. — 11,  Sublevu- 
cion  en  1712  de  la  Provincia  de  Tzendales  de  acuerdo  con  mu» 
chos  de  los  Lacandones  y  su  ramiñcacion ;  designio  que  se 
habian  propuesto ;  muerte  de  varios  religiosos  ;  aprestos  que 
■e  hicieron  para  la  d «ofensa :  combate  sangriento  el  21  de  No- 
viembre de  1782;  y  triunfo  que  se  consiguió;  eódula  que  con 
motivo  de  estt  lueeso  se  dictó  en  24  de  Febrero  de  1716.— 12. 
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Expedición  que  se  forniG  al  mando  del  gobernador  y  capitán 
general  de  Guatemala  D.  Toribio  José  de  Cosío  y  Campa  pa- 
ra castigar  Á  los  sublevados,  y  procurar  la  pacifleaeion  y  «e* 
guridadde  la  Provincia ;  sumisión  de  los  pueblos  sublevados, 
Qédulas.  relativos  Á  esta  expedición^ — 13.  Reñeccíones  sobre 
todo  lo  expuesto  en  que  aparece  lo  que  son  los  Lacandones, 
terreno»  que  ocupan,  y  sus  producciones, — 14.  Pensamiento 
que  se  tuvo  respeeU>  de  estos  indios  y  lo  <^ue  se  practicó,  lo 
que  se  pi'oyectó  despuea  déla  independencia:  Decreto  expe- 
dido por  lá  legisletura  de  Chlapaa  en  27  de  Junio  de  1827, 


En  lo3  liistoriadores  españoles  encontramos  muy  es- 
casa noticia  de  la  existencia  de  los  Lacandones,  conoci- 
dos por  los  estragos,  que  en  otros  tiempos  causaron  en 
la  Provincia  de  Gliiapas;  ocupan  un  territorio  que  se  es- 
tiende desde  las  fronteras  del  Palenque  hasta  la  Bepá- 
blica  de  Cuatemala,  comprendiendo  el  Coban  y  el  Peten: 
con  Yucatán  confina  bácia  el  Oriente,  extendiéndose  mu- 
chas leguas  hasta  tocar,  inclinándose  al  Sur,  con  el  Dis- 
trito de  Comitan,  que  es  el  que  confina  también  por  es- 
ta parte  con  la  mencionada  República  de  Guatemala* 
Algunas  de  estas  tribus  se  hajan  dispersas  entre  las  aier* 
ras,  cerca  de  muchos  pueblos  del  Estado  de  Chiapaa,  ta- 
les como  los  que  están  en  las  montanas  de  Bachanjon, 
BulujÜ,  los  márgenes  del  rio  Jataté,  dé  Sanuja,  de  la 
pasión,  el  llamado  Beal,  j  cerca  de  algunos  terrenos  qne 
formaban  parte  de  las  haciendas  de  loe  PP,  Dominicos 
por  el  rumbo  de  Ococingo.  Waldeek  calcula  su  número 
en  mas  de  30,000  [1]. 


[1]  Voyage  pittoresriue  et  arelieolOgiqne  dana  le  Pix>vin8e 
ieYi 


de  Yueataii  pag,  43. 
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.Sometido  el  imperio  do  México,  la  provincia  de  Ckia- 
pas  cajó,  como  todas  las  demás,  en  poder  de  los  conquis- 
tadores; pero  su  ocupación  y  completa  pacificación  no 
tuvo  efecto,  sino  basta  eLaño  de  1527,  en  que  ya  sin 
contradicción  se  estableció  en  la  mayor  parte  de  ella  el 
gobierno  de  los  españoles;  sin  embargo  no  quisieron  re- 
signarse á  sufrir  el  nueTO  yugo,  apesar  de  haber  YÍsto 
correr  á  torrentes  la  sangre  de  sus  compatriotas,  de  pre- 
senciar los  tormentos  que  sufrían,  y  los  males  á  que  se 
exponían  los  que  mostraban  resistencia,  y  no,  obstante 
el  con?encimiento  que  tenian  por  experiencia,  de  cuan 
Tana  era  toda  tentativa  respecto  de  unos  hombres  en  to- 
das partes  vencedores,  y  que  tan  superiores  eran  á  ellos 
en  el  arte  de  la  guerra.  Entre  los  indios  indómitos  que 
Jamás  doblaron  su  cerviz  se  enumeran  los  Lacandones, 
que  hasta  el  día  se  conservan  errantes  en  los  bosques,  y 
disfrutan  de  la  independencia  de  su  primitivo  estado^ 
sin  que  hubieran  podido  sujetarlos  los  conquistadores, 
que  con  ese  intento  salieron  de  Yucatán  y  Guatemala  [1] 

Estos  indios  en  los  primeros  tiempos  de  la  conquista 
no  so  contentaron  con  substraerse  solamente  del  yugo* 
de  los  españoles;  sino  que  Reunidos  en  porciones  consi- 
derables, y  llevados  de  su  ferocidad  y  barbarie  hacian 
frecuentes  correrías  en  las  poblaciones  inmediatas,  sem- 
brando en  ellas  el  estrago,  la  desolación  y  la  muerte.  No 
habia  año  que  no  dejaran  señales  indelebles  de  su  de- 
vastación, destruyendo  y  sacrificando  cuanto  encontra- 
ban. Los  habitantes  de  los  pueblos,  llenos  de  terror  y  es-  , 
panto,  abandonaban  sus  hogares,  y  se  alejaban  bascando 
refugio  en  puntos  distantes.  No  se  contentaban  solo  con 
robar  y  cebar  su  ferocidad  en  algunas  víctimas;  su  con- 

[11  VillafTutierrez.  Hist  de  YtzaveL  y  progr.  déla  de  La- 
caudon  etc  lib.  L  cap.  8.  pag.  44.  y  cap,  9,  pag,  51. 


dacta  era  aun  mas  barbara  y  salvaje:  entraban  á  lospne* 
blos,  como  sucedió  en  1552.  y  se  llevaban  consigo  á  los 
habitantes,  caatívándolos  para  sacriñcarlos,  arrebatán- 
doles sus  mujeres  j  sus  hijos  (1);  á  otros  les  quitaban 
la  YÍda^  aun  sin  oponer  ningún  género  de  resistencia,  sa- 
crificando á  los  niños  á  sus  dioses,  conduciéndolos  al 
efecto  á  los  altares  de  los  templos,  y  alli  al  pié  de  l^ 
cruz  les  arrancaban  elcorazoD,  y  con  su  sangre  untaban 
las  imájenes,  [2],  y  cometían  otras  mil  profanaciones; 
inyadian  las  iglesias,  y  talaban  y  destruian  las  casas,  J 
luego  se  volvían  á  los  lugares  donde  habitaban  cargados 
con  el  boün  y  los^  cautivos  que  habían  hecho. 


§  2. 


Ningún  esfuerzo  bastaba  á  calmar  su  ferocidad;  se  ha* 
bian  hecho  diversas  tentativas  todas  infructuosas:  los 
PP.  Dominicos  h\  Domingo  de  Yíco  y  fr.  Andrés  López^ 
*  que  se  habían  internado  para  predicarles  el  Evangelio, 
fueron  muertos  por  ellos  en  4555  [3],  Catorce  pueblos 
habían  desparecido  bajo  el  golpe  destructor  de  estos 
bárbaros  (á);  los  sitios  en  que  estaban  fundados  apare- 
cían desiertos  y  abandonados,  reducidos  Á  escombros, 
devorados  por  las  llamas,  y  salpicado  su  suelo,  con  la 
sangre  de  muchas  víctimas»  Su  audacia  se  aumentd 
después  de  la  destrucción  de  esos  pueblos,  y  contianaron 


[1]  Vülagntierrex  Hist  de  3a  Prov,  de  Yt^a  red  y  progr,  de 

íil  de  Lacandori  lib.  1,  cap.  ÍJ  ,pii^.  52, 

[2]  VíilagutierreK  Hist,  de  la  Prov.  de  Ytza  red.  y  progr.  de 
la  de  Lacíiodou  Ub,  1,  cap.  9*  pag.  .52. 

píl  Villaífutierrez  líÍRt.  de  la  Prov.  de  Ytísa,  lib.  !•  capu  10. 

[4J  Reraesal  hist*  de  Cliiapas  Mb»  IQ*  cap.  12,  número  !• 
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SUS  correrías; los  de  Potelintla  ^y  Lacaudon  salieron  dolo 
mas  interno  de  la  nlontaná.  y  dando  de  noche  sobre  los 
piiebloa  deludios  cristianos,  qnincelegiias  de  ciudad  real, 
(la  capital)  repitieron  las  escenas  de  terror  y  espanto, 
que  tanta  coostera ación  liHbiah  esparcido  en  aqnellos 
contornos  (1). 

Para  poner  remedio  á  tantos  nmles^  volvió  á  tentarse 
elai'bitrio  de  ver,  si  por  medio  de  la  predicación  se  conse- 
guift  domar  las  pasiones  salvajes,  6  in tintos  feroces  do 
estos  indios,  tanto  mas  cnanto  qna  gran  parte  de  los 
agresores  eran  apostatas,  que  Iiabian  huido  á  las  mon- 
tañas á  incorporarse  con  S113  compañeros,  y  el  digno  y 
virtuoso  Prolado  D,  Jr.  Tomíís  Casillas,  que  á  la  sason 
era  obispo  de  Cbiapas,  "salió  ese  mipmo  ailo  de  1552, 
^'  con  la  gente  que  pudo  recoger,  en  busca  de  los  infie- 
*'les  y  apostatas,  y  de  sns  pneblos  que  distaban  cincuen- 
*  ta  leguaa  de  Ciudad-real,  i?on  animo  y  deseo  de  ascga- 
"  rar  la  fierra",  pero,  habiendo  matado  los  indios  los 
mensageros  qne  les  envió,  nada  pudo  adelantar,  y  regre- 
só á  la  ciudad  con  la  gente» qne  había  llevado,  dando 
cuenta  á  la  Audiencia  de  Guatemala  deestaespedicíon, 
y  clamando  por  el  remedio  [1],  La  Audiencia  le  contestó, 
según  Villagutierrez,  que  el  rey  había  mandado  que  no 
se  hiciera  guerra  á  aquella  provincia  de  Lacandon  (2), lo 
cual  visto  por  el  obitípo,  no  satisfecho  con  esta  respues- 
ta, y^n  tendiendo  que  el  mal  tomaba  incremento;  puosa  su 
ejemplo  se  habían  suble%^ado  otros  cuatro  pueblos  delu- 
dios, alentados  con  la  impunidad  y  la  superioridad  qne 
teman;  temiendo  que  el  contagio  se  extendiera  por  toda  la 


[3]  Villagutierrea  i(L  cap,  9.  pag.  52. 

(1)  VilLiguÜerrez  Hist  de  la  prov»  do  Ytza  red.  y  progr,  de 
la  de  Lacaiidon  lib,  1,  cap,  D.  pag.  52.  y  siguientes. 
[2]  Lugar  citada 
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provincia,*  y  generalizada  la  persuacion  de  que  era  pre» 
oso  poner  termino  á  tanta  calamidad,  contener  el  ímpe» 
ta  destructor  de  estas  hordas  feroces,  y  apartar  el  peli- 
gro inmenso  que  &  todos  amena:£aba,  pensaron  las  auto- 
ridades seriamente  en  el  remedio,  y  no  Be  contentaron 
con  tomar  proYÍdencías  por  sí,  y  dar  cuenta  á  los  supe- 
riores inmediatos;  sino  que  el  expresado  Sr.Pbispo,  que 
tantos  esfuerzos  habla  hecho,  representó  directamente 
ál  i'ey  los  males  que  suüia  la  provincia  con  las  firecaen- 
tes  escurciones  de  estos  indios,  y  la  influencia  funesta 
que  tenia  el  dejarlos  sin  la  debida  represión  y  castigo; 
pues  de  esto  resultaba  que  los  convertidos  emigraran»  y 
marcharan  á  reunirse  con  los  de  Potehutla  y  Lacandon, 

Visto  todo  en  consejo  de  Indias^  se  expidió  una  céda- 
la en  22  de  Enero  de  1556  diiigida  al  Presidente  y  oido- 
res de  Guatemala,  para  que  informara,  y  se  pusiera  el 
conveniente  remedio  (1).  Has  sea  que  la  Audiencia  no 
tomara  prontas  providencias,  ó  que  de  ellas  se  esperase 
poco  fruto,  lo  cierto  es  que  continuó  representando  al 
rey  sobre  la  necesidad  de  proveer  de  un  remedio  e&caz; 
sino  se  queria  ver  á  toda  la  provincia  envuelta  en  gran- 
des desastres,  y  quizá  sustraída  por  la  sublevación  ge* 
neral  de  los  indios  de  la  obediencia  á  las  autoridades  ee* 
tablecidas,  mandando  qae  si  aun  no  se  habian  tonxado 
providencias  en  virtud  de  lo  prevenido  en  la  cédula  an- 
terior. Be  enviara  una  expedición  do  gente  armada,  en 
numero  suficiente,  contra  loa  indios  de  Potehutla  y  La- 
eandoa  si  todavía  continuaban  en  guerra,  para  que  los 
wmetieran,  sacándolos  de  su  tierra  y  frasladándolos  á 
otros  puntos  distantes;  de  manera  que  la  Capital  queda- 


(1)  Villajíutierrex  Hist.  de  la  Prov.  de  Ytza  red.  y  piogr.  de 
la  de  Lacandon  Hb,  1.  cap*  0.  piig,  55. 
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ra  de  por  medio,  para  que  poblasen  en  ellos,  y  no  les  fue- 
ra fiicil  volver  á  sus  tierras;  y  que  si  con  esto  no  se  con- 
seguia  la  pacificación  se  les  hiciera  !a  gnerra  (2). 

Esta  real  cédula  se  publico  el  19  de  Enero  do  1C59, 
y  luego  se  tomaron  las  disposiciones  necesarias  para  que 
tuviera  su  cumplimiento^  asi  en  cuanto  al  numero  de 
gente  de  que  se  debía  componer  la  expedición^  como  en 
cuanto  á  las  provioiones  necesarias  de  boca  y  guerra, 
para  que  las  operaciones  fueran  prontas,  expeditas,  y 
sin  embarjizo  alguno;  á  cuyo  efecto  mandó  el  rey  librar 
de  la  real  hacienda  5^500  pesos  de  oro  de  minas  [3],  Gro- 
líernaban  entonces  el  reino  de  Guatemala  el  Lio,  Pedro 
Ramírez  de  Quiñones,  decano  de  la  Eeal  Audienoia,  por 
muerte  del  Dv.  D.  Antonio  Bodriguez  de  Quesada»  por 
su  orden  se  hicieron  todos  estos  aprestos; y  nombrado  ca- 
pitán general  por  su  pericia  militar,  marcho  á  la  cabeza 
de  laexpedicion,  que  se  componía  la  parte  que  vino  de 
Guatemala,  de  muchos  nobles,  bastantes  españoles,  y 
mil  indios,  y  la  que  se  organizó  en  Ciudad  real  de  Clúa- 
pas  componíase  también  de  españoles,  entre  ellos  mu- 
chos caballeros,  mandados  por  el  capitán  general  Gon- 
zalo Dovalle,  790  indios  de  Chiapa,  y  200  de  Zinacan- 
tlan.  Este  ejército  se  reunió  todo  en  Comitan,  á  donde 
pasó  el  obispo  de  Chiapas  D.  fr,  Tomás  Casillas,  hizo  á 
los  españolos  muy  buen  recibimiento,  y  bendijo  las  ban- 
deras. 

Preparada  de  este  modo  la  expedición,  partió  para  la 
tierra  de  losLacandones,  dirigiéndose  á  una  laguna  que 
en  ella  se  halla;  y  donde  según  noticia  estaban  reunidos 


(2)  Villagutierrez.  lli>it>  tie  lii  prov.  úe  Ytza.  rtíil,  y  progr.  de 
la  de  La«iiiKÍ«jn  lih.  1.  cap.  10.  paj?.»  ^0. 
(2)  Que    cal(;uladoa  en  nueístra  moneda  corriente  son  7*444,6, 
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y  fortificados  ios  sublevados,  y  los  que  en  sus  frecuen- 
tes correrías  j  depredaeloueí}  causaban  lauto  dñíxo  á  las 
poblaciones  veciuas.  A  los  quiuce  dias  de  liab^  salido 
de  Comitati  llegaron  á  este  lugar  Terdaderaineute  iuipag- 
Bable,  formado  de  un  peñón  grande  y  otros  meooreF, 
cercados  de  agua  por  todas  parte3:  allí  estaba  la  pobla- 
ción algUQ  tanto  numerosa,  con  buenas  casas  que  par 
su  aspecto  y  exterior,  nada  tenían  dé  despreciables,  el 
ejército  acampó  á  la  orilla  de  la  lagaña,  lo  cual  tí^Io  por 
los  indios,  enviaron  mensageros  manif'^&taudo  tjue  esta- 
ban de  paz,  y  solicitando  la  amistad  de  los  españoles; 
estos  les  pidieron  algunas  canoas,  y  ai^  oque  eran  muobi- 
símas  las  que  tenían,  ee  escusaron  astgianado  que  no 
liabia  mas  que  once:  los  españoles  conocieron  por  esto, 
y  por  el  modo  resenrado  y  desconfiado  oon  que  obrabaü 
los  indios,  que  no  estaban  de  buena  té,  y  así  acababa  de 
persuadirlo  la  actitud  hostil  en  que  permanecían;  redol- 
TÍeron  por  tanto  hacer  uso  de  la  fuerza,  y  al  efecto  ac- 
tivaron la  ^nstrucc¡C)n  de  un  l>ergantin  (1),  para  el  que 
habiendo  llevado  todo  lo  necesario,  no  tatuió  eñ  eatav  apa- 
rejado, y  luego  que  I  ^  '  '  '  h*ron  el 
peñón:  huyeron  los  i  .  ,  so  les 
persiguió  por  agua  y  por  tierra,  pero  &d1o  so  cogieron 
eifíHio  cmcuenfa  prisiúneroSf  enti-e  ellos  al  Cacique  y  al 
Sumo  sacerdote  (1).  Los  españoles  entraron  al  penon^ 
que  encontraron  abandonado,  destniyeron  y  quemaron 
las  casas,  y  algunas  obras  de  fortificaciones  fabricadas 
por  los  indios,  como  lugar  destinado  principalmente  á 
este  objeto;  de  aquí  partieron  Qtx  algunas  balsar  y  cti;2aas, 

[1]  VlUagfutíerrei:  asegura  haber  sido  dcM  los  twrgAntlncM  que 
se  eonstruyeron  para  poner  sitio  y  dur  ot  zi-^alto  ai  pt^Hon  Htst* 
ílc  la  prov.  de  Ytza  red.  yTirogr..  de  lu  ile  Liicntídori,  11  b.  1. 
cap,  11. 

[2]  Remoí*al.  Ilist.  de  Chiapaíj,  lib.  10.  ca|».  12*  n»  i.  Juarrois 
Comp.  de  la  Uiat,  deGiiat.  tom,  ].  Jjb*  l\.  cap.  1. 
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giíiados  por  los  indios  de  Chiapas,  para  otro  lugar  lla- 
mado Pucbutla;  salieron  á  su  eucucntro  los  indios  en  ca- 
noas, leadíspararou  una  llnviíi  de  flechas;  pero  espanta- 
dos con  el  ©striiendo  de  las  armas  de  faego  y  sus  estra- 
gos, huyeron:  los  espiiñbles  entraron  en  seguida  ul  pue- 
blo que  encontraron  desierto,  como  que  con  tiempo  lo 
habían  abandonado  auí^  moradores,  internándose  en  los 
bosques,  y  lleyííndose  consigo  sus  mujeres  y  su^  hijos,  y 
cuanto  pudieron.  Otro  tanto  sucedió  en  el  de  Topitle- 
peque  (1). 

A  la  vez  que  esto  se  verificaba  por  Chiupas,  fueron 
también  estrechados  por  Acala  en  la  provincia  de  Vera- 
paz.  El  Cacique  D,  Juan  que  reuoiu  un  considerable  nú- 
mero de  gente,  los  acometió,  venció,  y  ahorcó  80,  entre 
los  que  se  hallaban  los  cómplices  priucipales  de  la  muer- 
te de  uno  de  los  religiosos  do.Sto.  Domingo,  fr*  Domin- 
go Vico,  tjue  poco  antea  había  entrado  a  predicarles  el 
evangelio,  y  á  trabajar  aslduamcnto  ou  su  conversión, 
cuya  muerte  se  verificó  el  ano  de  1553,  amotinándose 
contra  el  y  otms  religiosos  que  lo  acompañaban  los  do 
Acaia^  en  in  provincia  de  Verapaz,  ayudados  de  los  \jSk- 
caudoncs,  los  cuales  prendieron  fuego  á  la  casa  en  que 
se  hallaba,  y  al  salir  !o  atravesaron  la  garganta»  de  que 
luego  murió  [1], 

Después  de  estos  sucesos,  en  que  no  había  sido  neoe- 
gario  hacer  uso  de  todas  la  fuerzas  que  so  habían  reuní* 
do:  la  expedición  ya  no  prosigiíió  adelanto,  ni  siquiera 
se  practicaron  algunos  reconocimientos,  ni  se  hizoiiin- 


[I]  El  buen  í?xitDiieí'í*t4is  operaciones  lo  nlrihuyc*  Villagu- 
tierrezHist,  tic  Ja  Prov.  de  Ytza  liU.  L  cap*  líenla  mayor 
parte  a  los  i  lid  ios  do  Chiapas  dicstrísimoH  «?n  el  agua  tanto  co- 
mo los  Larandones. 

(1)  Juarros  Hist,  do  Guat.  tom,  1,  lib.  3.  cap.  8. 


gana  otra  tentativa;  satisfechos  cou  haber  desalojado  ék 
los  indios  del  Peñon^  y  obligádolos  á  dejar  abaüdoimdos 
sus  hogares,  sin  haber  encontrado  de  parte  da  ellos  ana 
Tigorosa  y  tenaz  rosístenoia;  regresaron  las  tropas  á 
los  pueblos  de  donde  habían  partido,  creyendo  asi  ha- 
ver  cumplido  con  lo  mandado  por  el  rey  y  alejado  el  pe- 
ligro de  los  pueblos  de  la  Provincia,  que  tanto  habían 
suíiido.  Como  el  tiempo  que  se  empleó  en  esta  expedí- 
cion,  no  fué  mucho,  ni  las  operaciones  se  adelantaron  á 
^  mas,  no  se  gastó  toda  la  suma  destinada  &  ella,  sino  so^ 
lo  seis  mil  quinientos  pesos  (1)* 


lío  bien  les  habia  pa"!sadoel  espanto  en  que  entraron 
con  esta  expedición,  cuando  volvieron  al  peñón  y  demás 
pueblos  que  habinu  abandonado,  redificaron  todo  lo  que 
los  españoles  habían  destruido,  y  volvieron  al  género  d© 
vida  que  antes  habían  tenido.  De  modo  que  de  esta  ex- 
pedición no  se  saco  fruto  alguno  en  beneficio  de  los  in- 
dios, contra  quienes  se  habia  dirigido. 

Sabedores  los  PP.  misioneros  por  un  indio  quo  se  es- 
capó de  la  isla,  do  que  así  lo  habían  hecho,  y  que  per- . 
sistian  en  sus  intenciones  hostiles;  resolvió  el  P.  Ir.  Pe- 
dro Lorencio  ir  á  persuadirles  de  que  desistieran  de  sa 
intento,  mostrarles  el  peligro  á  que  se  exponían,  é  indi- 
carles á  que  abandonasen  aquel  sitio,  y  se  establecieran 
en  otro,  llevó  consigo  diez  indios,  y  una  jornada  antes 
de  llegar  á  la  laguna,  despachó  al  que  le  habia  dado  no- 

(1)  Real  cé4iila  de  21  de  Juuio  de  1532, 
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'tícia  de  todo,  para  que  aottnclara  al  cacique  Chauag- 

Tal,  su  aproximacíou:  así  lo  hizo,  el  cacique  se  turbó  con 
resta  nuera;  pero  impuesto  mejor  de  la  intenciou  del  P. 
Ty  de  que  no  traía  consigo  gente  alomada,  y  del  interés 
[que  tomaba  en  favor  suyo,  se  sosegó  y  se  decidió  &  ré- 
'  cibii  lo,  y  para  que  pudiera  entrar  al  pueblo,  lo  euYió 

una  canoa  provista  de  víveres  en  abundancia,  y  n\ucIios 

indios  para  que  le  acompañasen. 

Luego  que  el  P,  llegó  al  puebla,  comenzó  &  predicar  y 
á  persuadir  al  cacique  á  que  abandonase  la  isla;  dócil 
escuchaba  esto  sus  razones,  y  daba  muestras  de  ceder 
á  ellas.  No  produjo  el  mismo  efecto  en  los  demás  indios, 
que  previendo  los  resultados,  se  amotinaron  muchos  de 
los  principales*  se  dirigieron  á  la  casa  donde  estaba  el 
P.  h\  Pedro' Lorencio,  y  dejaron  entrever  miras  de  ma- 
tarle; notó  el  cacique  este  motín,  y  luego  al  punto  envió 
gente  armada  para  protegerlo,  ponerle  á  cubierto  de  al- 
gún atentado,  y  para  que  sacasen  de  la  casa,  ó  hicieran 
retirar  la  gente  que  allí  se  habia  agolpado;  en  seguida 
fue  el  mismo  á  verle,  y  afeando  y  reprobando  la  conduc- 
ta de  los  amotinados,  para  inspirarle  confianza  y  se- 
guridad le  dijo: 

"No  temas  padre»  que  en  mi  fó  veniate  y  en  ella  vol* 
verás:  bueno  y  sano  entraste  en  mi  isla,  y  sano  y  bueno 
saldrás  de  ella.  Estos  que  te  vinieron  á  matar  son  unos 
locos  y  hecharaslo  de  ver  en  sus  razones,  que  fueron  de- 
cirte que  te  quieren  matar''* . , .  [1].  La  plática  tenida  con 
el  cacique  habia  sido  provechosa,  y  produjo  al  fin  algún 
efecto;  pues  no  solo  libró  al  padre  del  peligro  que  le 
amenazaba,  custodiándolo' y  restituyéndolo  fuera  de  la 

(1)  IleinaaaL  Hist.  de  Chiapas  lib.  10.  cap.  10*  cap*  17,  lu  7. 
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isla  hasta  ponerlo  en  lugar  seguro;  bÍbo  que  cumpliendo 
su  palabra,  abandonó  aquel  sitio  en  compañía  de  la  geu- 
te  principal  el  aüo  de  1564,  dirigiéndose  adonde  se  lia- 
Haba  el  P.  ft\  Pedro,  que  era  en  Ococingo,  el  cual  lleno 
de  goBto  sali6  á  recibirla  e  hizo  que  alli  80  establecieseD, 
proporcionándoles  terrenos  para  sus  habitaciones  y  se- 
menteras [IJ* 

El  buen  efecto  de  esta  tentativa,  y  el  que  lograban  con 
sus  esfuerzos  los  misioneros  en  otras  nacionee  saWajes, 
aliadas  de  los  Lacandones,  ó  con  quienes  estaban  en 
contacto,  como  la  de  Choles;  Mopan  ete,,  los  alentó  ea 
sus  empresas.  Considerables  eran  las  redacciones  que 
iban  hacióndose  entre  tantas  tribus  errantes.  Varias  cé- 
dulas mandaban  que  so  continuaran  estos  trabajo^^  que 
ofrecían  al  celo  evangélico  do  los  misionero^  una  miez 
tan  abunbaute,  y  que  cediau  también  en  beneficio  da  la 
monai-quíá,  aumentilnáose  el  número  Je  sus  subditos  j 
vastos  dominios. 

El  año  de  1676  so  espidiex*ou  nuevas  cédulas  al  Pre- 
sidente  de  Guatemala,  obispo,  y  alcaide  mayor  de  Vera- 
paz,  para  que  se  prosiguiese  la  conversión  de  los  indios 
infieles,  y  se  fueran  reduciendo  á  poblaciones  formales, 
lí  fin  de  que  no  se  perdiese  el  fruto  de  la  predicación. 


El  alcaide  mayor  de  la  Provincia  ue  Chiapas,  y  Ade- 
lantado del  PráspcrOj  J),  Diego  Vera  Ordoñez  do  Villa- 

(1)  Eemesal.  bist.  de  Chiapas  Ub.  10.  cap,  17, 
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guzeOf  enh*a  por  los  años  de  1682  á  las  iBontauas  del 
Cbol,  Moche  y  Lacaadon,  á  prender  y  castigar  mnohog 
indios,  que  se  liabiaa  levantado  de  la  Provincia  de  Tu* 
catan  y  uuidose  á  los  Quiches,  y  "á  reducir  de  paso  los 
infieleg  que  eucoLtrase/'  De  esta  entrada  no  reBulto  re- 
dacción alguna,  ni  castigo  ó  cosa  notable,  y  no  se  pen- 
só seriameote  en  Hevar  á  cabo  lo  dispuesto  en  las  ceda- 
las  de  1G76,  sino  hasta  el  año  de  1784,  en  que  el  Presi- 
dente de  Gaateniala,  D.  Enrique  Enriquez,  de  Guarnan, 
reunió  una  junta,  compuesta  del  obispo,  del  Yicario  ge- 
lÁral,  Provincial  de  la  Merced,  Provincial  do  Sto.  Domin- 
go, y  Oidores,  para  que  en  ella  se  acordara  el  plan  que 
debía  seguirse,  á  fiu  de  logi'ar  la  reducción  do  tantos 'in- 
dios infieles,  y  lIocLor  cumplidamenle  lo  prevenido  euj^s 
líUimas  reales  cédulas  relativas  á  esto.  En  ella  se  acor- 
dó, que  á  las  tierras  en  que  habitaban  estas  naciones 
bárbaras  se  entrara  por  diferentes  partes,  distribuyendo 
al  intento  los  religiosos  de  la  Merced  y  Sto*  Domingo, 
destinados  á  esta  obra.  Auxiliados  en  su  empresa  por 
el  obispo  y  las  atitoridades  civiles  de  todos  los  puntos 
donde  tenían  que  tocar,  egpecialmeuto  los  inmediatos  á 
las  naciones  de  indios  que  iban  lí  redueirse,  y  al  efecto 
se  expidieron  los  despachos  necesarios* 


A  principios  del  año  de  1685  se  llevó  &  cabo  esta  em- 
presa, Partiendo  cada  uno  á  sus  respectivos  destinos  pe- 
netraron en  las  montañas,  encontraron  redrcidas  á  ce- 
nizas las  casas  de  los  habitantes  que  se  habían  interna- 
do mas;  los  pocos  indios  que  aparecían,  se  fugaban  al 
instante,  y  no  teniendo  bastante  valor  para  iilos  á  bus- 
car al  corazón  de  aquellos  bosques  espesos,  y  por  entre 
rocas  escarpadas,  y  elevada^  sierras,  poco  fruto  consí» 
guiaron, 
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La  erpadicion  do  pasp  de  Lapoconob,  qne  se  ie  llamó 
S.  Pedro  Nalasco,  punto  hasta  donde  habiau  llegado  los 
indios  crbtiaíios  de  Verapaz,  de  allí  no  pudo  penetxar 
baata  los  Lc^candones  [Ij. 

Sin  embargo  se  formarou  algunas  poblacIoQes  con  lós 
indios  que  se  sacüron  de  las  montanas,  trayendo  el  ina- 
tento de  hacerlos  vivir  juntos  en  poblado.  De  estos,  unos 
permanecieron  y  otros  se  volvieron  á  su  vida  errante  y 
salvaje.  Los  religiosos  sin  embargo  no  abandonaban  en- 
teramente la  empresa,  y  nuevas  úi'denes  de  Espaüa  hiii 
cian  que  las  justicias  de  los  pueblos  no  los  dejaran  re- 
ducidos á  sus  propios  esfuerzos, 

lín  1689  solicitó  el  capitán  D.  Juan  Mendoza  paten- 
te para  entrar  á  los  Lacaudoues,  con  cuyo  motivo  se  de- 
termino, que  dichas  reducciones  se  hicieran  en  tres  par- 
tes; una  penetro  en  los  Lacandones  y  Chole  por  Guate- 
mala, en  la  que  habían  trabajado  los  religiosos  domíni* 
eos,  otra  por  Gueguetenango  á  cargo  de  los  religiosos  de 
la  Merced;  y  otrApor  Chiapas,  que  también  tocaba  &  los 
religiosos  de  Sto  Domingo,  Se  nombro  capitán  de  esta  ' 
conquista  al  espresado  capitán,  encargando  que  no  se 
hiciese  guerra  á  los  indios,  sino  que  se  entrara  de  paz 
por  la  palabra  evangélica,  y  previniendo  al  Gobierno  de 
Yucatán  que  también  concurriese  &  esta  entrada  [2]. 

Pero  hasta  el  año  de  1695  no  §6  efectuó  la  ezpedicioc 
formal»  que  se  organizó  á  vii  tud  de  la  cédula  del  Conse* 
jo  de  indias  de  24  de  Noviembre  de  1692,  en  que  se  man* 
daba  entrar  ú  la  conquista  de  los  CJtoles  y  Lacandones  & 

ti]  VillagutJerrez.  Hist.de  la  prev,  d©Yt«ftllb,S.<?ap.S*p. 

[2]  Vülagtitierrez.  Hist.  de  la  Prov.  de  Ytwi  llb.  3»  cmp,  T. 
pag.  190* 
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un  mismo  tiempo  por  la  provincia  deTerap&z,  Chiapas, 
y  Chieguetenfttigo;  porque  habiendo^  estado  fin^énso  de 
strs  ftíücidnea  el  Presiden  te  D.  Jacinto  de  Barrios  Leal, 
no  ñiá  repuesto  sino  hasta  el  año  de  1^94,  y  luego  co- 
menzó í  ocupaTse  de  preferencia  de  este  asunto,  instado 
por  los  PP.  misioneros  Pr.  Melchor  Iidpez,  j  Pr.  Anto- 
nio Matgil,  que  en  -Febrero  de  dicho  año  de  1694  liabían 
psnetrado  con  inmensos  trabajos  hasta  las  tierras  de  los 
Lacandones  (1),  j  logrado  que  los  Choles,  saliendo  de  las 
selvas  y  breñas,'ge  establecieran  en  ocho  poblaciones*  No 
consiguieron  otro  tanto  aquellos,  de  que  solo  habían  re- 
cibido nltrages  y  maloá  tratamientos* 

Eíi  ntia  junta  que  conroeó  el  Sr.  Biarrio»,  s©  acordó  el 

plan  que  d«bia  segtiirse  en  la  expedición ,  y  qne  los 
gastos  de  ella  y  el  maíz,  frijol,  chile  y  gallinas  se  saca- 
sen de  los  tributos  de  las  Alcaldías  Mayores  de  las  tres 
Provincias  referidas.  Se  recinto  gente,  se  acopiaron  víve- 
res,  so  aprestó  el  armamento  necesario,  se  solicitó  del 
vecindario  un  donativo  volnntario  (2),  y  estando  todo  á 
punto  Balió  la  expedición  de  Guatemala  en  Enero  de  1695 
mandada  en  persona  por  el  mismo  presidente  Barrios, 
quien  nombró  auditor  de  guerra  y  teniente  general  á  D. 
Bartoloraá  Amesquitia,  fiscal  de  \fi  real  Audiencia,  y  de- 
terminó que  el  capitán  D»  Juan  Diaz  de  Velasco  entrase 
por  la  Provincia»de  Verapaz  con  un  tercio  de  tropas,  com- 
puesto de  una  compañía  de  españolea  y  otra  de  indios, 
y  el  capitán  D.  Juan  Tomás  de  Mendoza  y  Gusman  por 


[1]  VlllagntierreK,  Híst.  de  la  Pro%\  do  1  tea  &,^  lib.  S^cap. 
l^,  pág".  101»  fija  la  entrada  de  esoi  religicmos  A  La  tierra  de  La- 
candoues  hasta  un  pynto  donde  encuéntrense  laaata  uien  eoBOé 
iUüUinítí  tres  dias  de  Ocoeiiigo  liácia  el  año  de  1692. 

[lij  Eatoa  do  11  a  ti  vos  asceo  dieron  ademaís  de  lo  que  cjuedó  en 
loa  Partidoíi  a  2301J,  pesos  Í164  i-iU^allOH,  22  mulrts^  120  fanegas  de 
inaiz,  y  SOO  gaüiuas.  De  Chiapas  ae  dieron  ademas  225  armas. 
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Gaegnaienasgo  con  otras  dos  compaüías  tma  da  espa- 
ñoles j  otra  de  indíoSy  reserváadose  tres  de  españoles  j 
dos  de  indios  para  con  ellas  eotrar  por  el  pueblo  de  Oco- 
cingo  de  la  Frofínda  de  CHapa,  por  habérsele  informa*  I 
do  repetidas  veces,  que  los  Lacandones  habitabaa  las 
montañas  inmedid,ta3  j  mas  cercanas  á  las  tierras  de  los 
pueblos  da  Comitan  y  Ococingo  de  esta  Provincia  (1), 
dando  orden  al  Alcalde  mayor  de  este  último  punto,  pa-  | 
1^  que  avanzando  hacía  la  montaña,  se  hicieran  ranchos 
para  d  Real:  el  número  total  de  todas  estas  tropas  era 
de  600  hombres*  Entre  los  religiosos  que  acompañaban 
esta  expe4icion  iba  el  V*  fr.  Antonio  Margü:  ai  los  pun- 
tos del  tránsito  se  le  incorporaron  las  tropas  de  Ciudad  ^ 
real  y  Tabasco.  El  aparato  militar  era  considerable,  y 
capaz  de  cromar  de  im  estremo  á  otro  las  tierras  ocupa- 
das por  los  infieles :  el  28  de  Febrero  era  el  día  señalada 
para  que  acometiese  cada  uno  por  el  punto  que  se  lo  ha-  | 
bla  designado.  Así  se  hizo^  y  f  uercm  penetrando  con  gran 
trabajo  por  aquellas  sieiTas  y  lagares  fragosos. 

El  23  de  Enero  llegó  el  Presidente  á  Oueguetenango, 

distante  de  Guatemala  4G  leguas;  el  30  continu(5  su  mar-^  I 
cha,  y  llegó  á  Santa  Eulalia,  situada  á  21  leguas.  Ordeno  | 
allí  que  avanzase  alguna  fuerza  á  Comitan,  para  averi- 
guar por  donde  presentaría  la  entrada  mas  facilidades  y 
ventajas,  si  por  allí,  ó  por  Ococingo,  á  fin  de  dar  orden  ] 
para  que  en  el  que  reuniese  esas  circimstancias  se  concen- 
trara toda  la  gento  de  la  expedición ;  llegando  el  á  San 
Mateo  Istatan  el  día  3  de  Febrero,  saUó  el  5,  y  no  llegó 
á  Comitan,  sino  hasta  el  7,  por  hallarse  á  28  leguas  de 
dicho  punto;  alli  se  detuvo  algún  tiempo,  haciendo  va- 
rios arreglos,  y  como  en  vista  de  los  informes  y  noticiiots 


[1]  Villagutierr^fii,  Hkt  de  la  Prov.  de  Itea,  Üb*  4  cap*  4  p,  23, 
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qvLB  se  adquirieron^  resolvió  hacer  bü  entrada  por  Oco- 

cingo,  despachó  por  deknte  alguna  gente^  y  oonceutraá- 
do  la  de  otros  pantos,  salió  de  allí  para  dicho  pueblo  el  I,*" 
de  Marzo ;  y  aunque  la  distancia  que  tenia  que  andar  so^ 
lo  er&  de  24  leguas,  no  lleg<j  al  etpresado  ponto  sino  basta 
el  12,  en  el  que  ja  se  encontraba  la  compañía  de  indios  de 
los  barrios  de  Ciudad  Keal  de  100  hombres,  ajustada  con 
iBdios  de  Zendales,  mandada  por  el  capitán  I>.  Martin 
Uxidoniz,  que  conducía  caballos,  armas,  municiones,  bas- 
timento, y  otras  cosas  que  se  habían  tenido  de  Chiapas 
y  Tabasco.  M 

>  u- 
Luego  que  todo  estuvo  dispuesto  se  movieron  laa  fuer- 
zas allí  reunidas  el  Martes  Santo,  acamparon  al  pie  de 
un  monte  á  cuya  falda  corría  uu  rio,  y  por  haber  llegfvdo 
en  ese  día,  so  le  llamó  el  nionte  SajUo,  A  los  14  dias  de 
camíuo  llegaron  á  la  orilla  de  una  gran  laguna,  y  cos^ti- 
nuando  adelante,  guiado  e!  ejercito  por  un  indio  que  ha- 
bían cogido  prisionero,  hicieron  alto  en  un  sitio,  A  que 
se  dio  el  nombre  de  S.  Perfecto  Martin,  y  después  de  6 
leguas  de  marcha  llegaron  el  19  de  Abril  al  pueblo  de 
Dolores,  que  desde  el  día  9  se  hallaba  ocupado  por  gen- 
te española  al  mando  del  capitán  D,  Melchor  Hodriguez 
Mazariegos  (2),  pe^rteneciente  al  tercio  que  hizo  su  entra- 
da por  Gueguetenango,  que  empleó  30  dias  caminando 
por  montes  asperísimos.  En  efecto  el  dia  9  se  descubrió 
un  pueblo  de  Lacandoneá  compuesto  de  cien  casas,  dos 
de  ellas  grandes,  y  un  templo :  y  este  es  al  que  se  le  llamó 
la  villa  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores;  entró  prime- 
ro fray  Pedro  de  la  Concepción,  misionero  franciscano, 
que  con  cuatro  inclios  se  había  adolantodo  á  las  tropas 

[i]  VinüfrutierreJ!,Higt-ileIaProv.Wl€íItza;  AJl^;4;'cárí,l^ 
pág.  ITJi!  y  sigue. 


que  TÍnieron  por  Gaegneteuango :  procuró  ámaxtzar  A  los 
LacandoBOs:  dio  de  esto  Botída  al  capitán  Melchor  Bo- 
di'iguea  Mazaniegoa,  jel  9  de  Abrü,  como  ñ&h»  dicho, 
entró  con  sa  tropa  al  referido  pueblo,  que  enoontraron 
deaierto;  ee  alojaron  ea  las  casaB,  quemaros  maclic» 
ídolos,  j  de  la  piesa  piiaeipal  del  templo  formarou  una 
hermiia*  Salierou  algunas  pariida>s  de  tropa  en  buaca  de 
los  fngitiToa,  y  en  Bolleítud  del  Preaideute,  á  quien  88  en- 
contró en  el  campo  :  allí  fijó  su  residencia,  alojándose  en 
laa  casas  municipales ;  se  construyó  un  fuerte  y  se  puso, 
en  él  guarnición^  se  apresaroi^  cinco  LacandoneSp  j  por 
medio  de  ellos  so  Ipgró  que  viniera  el  cacique  llamado 
Gahual  y  noventa  y  dos  individuos,  que  fueron  acojidos 
con  agasajo;  y  visto  por  ellos  el  buen  tratamiento  qoe 
recibian  de  los  españoles,  continuaron  viniendo  basta  ha- 
berse logmdo  reunir  como  cuatrocientos,  que  fueron  ins- 
truidos en  la  fe,  y  baütisados  por  Id»  religiosos. 

Allí  se  tuvo  noticiai  por  los  indios  que  se  babian  cogi- 
do prisioneros  an  los  iomediaciones,  que  existía  á  algnna 
distancia  iina  nación  numerosa  y  brava  enemiga  de  ella 
llamada  Ptítenca  ;  el  Presidente  despachó  una  expedición 
en  busca  de  esta  nación  y  del  Itm:  pero  después  de  18 
dias  de  camino  sin  haberlo  conseguido,  regresó  el  18  de 
Mayo  de  aquel  mismo  aiio. 

Mas  próspero  fii¿  el  siieeso  de  las  tí  Iraron 

por  Yerapaz  al  manda  del  capitán  D,  Je  Ve- 

lasco  ;  pues  no  solo  lograron  hacer  varías  rednoeidiied 
desde  el  principio  de  su  jornada  entre  los  indios  cholea^ 
á  poco  de  haber  salido  de  Cahahon,  pasando  de  500  los 
reducidos,  sino  que  estos  lea  dieron  noticias,  y  los  con- 
dujeron al  Mopan,  nación  muy  eatensa  y  numerosa,  be- 
licosa y  feroz,  á  la  que  llegaron  pot  caminos  llenos  de 
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pieoipicios  7  oi^peresoB,  y  descubrieron  laa  mnclierínfi  en 
que  yivian  loa  íadios,  ea  que  se  cakuJaban  de  dies  á  do^ 
ce  Bflil  familias;  y  aunque  dieron  al  principio  niiteskaS 
Jo  reeistenoia,  y  que  se  i^i'epai'aban  á  bostUizar  á  loa  in- 
vasoreSj  el  buen  trato  que  recibieron  de  elloa  los  hizo 
desistir,  y  ñe  dieron  de  paz;  volrieron  los  que  se  habiau 
retirado  al  corazón  de  las  montanas,  y  íuerou  estable- 
ciéndose en  poblaciones  íormaleí^.  Esta  nación  quedaba 
en  el  centro  de  todo^  las  indios  bái'barofi;  pues  al  Bur 
confinaba  con  la  do  Ckd;  al  E,  y  N.  con  la  de  liza  y  al 
O.  con  la  de  Lacandoiu 

Después  de  esta  correría  no  se  detuvo  el  ejercito,  sino 
que  atravozando  el  Mopan,  marchu  la  fuerza  en  busca  de 
los  ItzaeSi  internándose  80  leguas  por  las  montañas,  y  sen- 
tando el  Eeal  en  un  lugar  que  so  hallaba  todavía  á  40 
leguas  da  la  gran  laguna,  objeto  da  la  expedición.  Be  ^s* 
te  punto  bacian  frecuentes  salidas,  en  que  tuvieron  ya- 
tios  encuentros,  que  íiieron  preparando  la  conquista  de 
liza ;  pero  queriendo  dar  mas  estension  á  las  operacio- 
nes, y  hallándose  muy  avanzada  la  e&tacion,  y  disminui- 
dos los  víveres  y  la  gente;  determinaron  retirarse,  dando 
cuenta  de  todo  al  Presidente  Barrios,  que  también  lo 
vériBoó  con  sus  tropas,  resuelto  á  organizar  para  el  si- 
^  guienta  año  otra  expedición,  que  completara  1í<  explora- 
ción de  todos  aquellos  terrenos  incógnitos,  habitados  por 
I  tantas  tribus  de  indios  infieles. 


§0. 


£\  4  .4^  Julio  del  nuevo  ano  estaba  ya  de  regiese  en 


Guatemala.  Para  oonbíiiar  mejor  todas  las  opüracionea 
qm^iiUBn  praclioarse,  convocó  otra  junta,  y  se  determí- 
njMMlft;  qu0  deíit^  cmcmni^  hombres  entrasen  por  Veni^ 
jynssy  y  cíenlo  por  G-^egiietenangOt  con  el  intento  principal 
de  penetrar  hasta  el  Peten-Iím  de  la  Gran  Laguna,  por 
tierras  á  las  cuales  no  habiau  podido  llegar  nicgoma  de 
las  anteriores  expedicíoneB^  y  que  fiuponiau  pobladas,  co- 
mo en  efecto  lo  estaban  por  indios  giieiTeros ;  pero  acae- 
ció sti  muerte  en  12  de  Noviembre  de  1695,  y  la  gloria 
de  esta  empresa  quedó  reservada  al  Sr.  D.  Josa  de  Ecca* 
la  decano  de  la  Audiencia,  que  le  succedió  en  el  mando, 
y  que  con  el  parecer  del  real  Acuerdo  siguió  haciendo 
los  preparativos  necesarios. 

En  el  mes  de  Enero  de  1696  salió  la  nueva  expedicioD 
de  Guatemala^  el  mando  délas  tropas  que  debian  entrar 
por  ^Vetxipaz  se  encomendó  al  oidor  D.  Bartolomé  Ames- 
quita:  y  de  las  que  debian  operar  por  Gueguetaiango  al 
regidor  D*  Jacobo  de  Alcayaga ;  el  primero  penetró  has- 
ta el  MopaUi  y  perdió  al  capitán  D.  Juan  Díaz  Velasco^ 
y  cien  hombres  mas  que  perecieron  á  manos  de  los  Itzaez 
sin  haber  logrado  ningnn  fruto.  El  seguiído  mas  forla- 
noso  descubrió  el  pueblo  de  Peía  de  ciento  diez  y  siote 
familias  y  el  Mop  de  ciento  cinco,  ambas  de  Lacacdo- 
n^s,  constmyeron  en  seguida  quince  pirabas  para  em- 
bai'oarse  en  el  rio  Lacandon,  e  ir  en  busca  de  la  laguna 
de  Jim :  como  á  30  leguas  rio  abajo  encontraron  otro  río 
mas  caudaloso  al  que  calcularon  IGO  varas  de  ancho:  es- 
te rio  corre* entre  Ferapaz  y  Campeche,  y  en  él  camina- 
ron río  arriba  140  leguas,  haciendo  indagaciones  por  uno 
y  otro  lado,  que  dieron  por  resultado  el  haber  encontra- 
do ruíncts  de  edtjicics  y  cimientos  de  piedra  que  indicaban 
una  población  mas  antigua,  con  mas  de  una  legua  de  cir- 
cuito; pero  dejaron  sin  explorar  y  sin  dar  una  idea 
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circunstaüciacla  de  ella ;  pnes  como  el  objeto  principal 
era  la  grao  laguna,  no  habiéodola  encontrado,  no  desca- 
brierou  señaltjs  de  donde  estuviese,  y  regresaron  á  la  ciu- 
dad de  los  Dolores  el  29  de  Abril  de  aquel  mismo  aña, 
después  de  29  dias  do  naregacion.  So  ocuparon  en  íabii* 
car  una  iglesia  formal,  y  como  para  esto  determinaron 
derribar  el  templa  coustruido  por  los  indios,  que  Labia 
servido  &  su  idolatría,  les  causíj  esto  tan  profunda  sea- 
sacian,  quo  el  cacique  Cáhuil  se  retiró  al  monte  con  to- 
da su  gente,  y  Tmiecat  otro  cacique  con  la  suya ;  pero 
volvieron  merced  á  las  diligencias  d©  los  padres  y  solda- 
dos del  presidio,  que  en  sus  frecuentes  escurciones  dea- 
cubrieron  otros  cuatro  pueblos  pcquofios  de  Lacando- 
nes,  (1) 


Esto  íao  cuanto  se  cousjguio  en  las  expediciones,  qu© 
en  cumplí  miento  de  las  disposiciones  reales  se  organiza- 
ron para  descubrir  nuevas  tierras,  y  reducir  á  la  obedien- 
cia á  las  naciones  que  no  habían  querido  prestarla,  ape- 
sar  de  hallarse  sometido  todo  el  país  que  log  circundaba, 
y  tener  noticia  de  los  extragos  de  las  armas  do  los  espa- 
ñoles, y  suerte  que  corrían  los  que  oponían  á  alguna  re- 
sistencia. Es  probable  que  entro  ellos  morasen  también 
muchos  de  los  que  huyendo  con  horror  de  los  puntos  que 
estos  invadian,  so  refugiasen  en  la  aspereza  de  las  mon- 
tanas, y  lugares  apartados  y  remotos  en  que  están  situa- 


(1)  Juarrod  conq.  de  la  hUt  de  Guat^matc  tom.  2,  trnt.  5, 
cap.  4, 
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los;  paro  8©  íbtó  poco  ínteres  de  parte  de  los  déscubri- 
L  dores^  y  la  fiiUa  de  aquella  audacia  y  Talor»  qae  tanto 
L  distinguió  &  los  conquistadores.  Por  esta  razón  no  se  sacó 
ide  estas  expedicioaes  todo  el  ímto  que  era  de  esperarse» 
[ya  en  cuanto  á  la  conversión  j  reducción  de  tantos  in- 
rdios  errantes,  y  ya  en  cuanto  al  conocimiento  de  sus  eos- 
I  tumbresj  de  su  Tila,  de  sus  usos,  ritos  y  ceremonias,  y  de 
'  esas  ruinas  que  8o  babian  descubierto,  y  que  no  Tolvlau 
después  á  ser  Tisitadas,  ni  siquiera  por  curiosidad,  ya  que 
i  los  qne  componian  esta  expedición  no  conociesen  toda 
la  importancia  de  estos  restos  de  la  antigüedad.  Tampo* 
,  co  so  adelantó  mucho  en  el  conocimiento  de  los  países ' 
I  en  que  habitaban  esos  indios,  sus  produccioneSi  su  rique- 
za, su  extensión^  nos  que  los  cruzan,  y  demás  cosas  dig*  j 
ñas  de  saberse ;  de  modo  que  puede  decirse  que  este  ter- 
reno tan  estenso  permanece  hasta  ahora  desconocido; 
está  YÚrgen,  nunca  la  investigación  deI*hombre  obfierFa- 
dor  se  ha  fijado  en  el,  y  á  no  ser  por  el  trabajo  enrioso 
é  importante  de  D.  Juan  de  Villagutieri-ez  y  Soto  Mayoi 
que  escribió  la  hisfoj^a  de  Ja  conquista  de  liza^  so  hobrisB 
perdido  los  pocos  detalles  que  sabemos  de  las  expedicio- 
nes que  se  efectuaron,  con  el  ot)jeto  de  hacer  algunas  re- 
ducciones entre  esos  indios,  que  llevados  de  su  carácter 
feroz,  hacian  frecuentes  salidas,  y  devastaban  y  desola- 
ban el  país  en  que  encontraban  poblaciones  formales. 


Casi  por  este  ínismo  tiempo^  esto  es,  el  aüo  de  1697| 
se  UeTO  á  cabo  otra  expedición,  organizada  en  virtiid  dej 


I 


las  órdone»  expoclidas'por  el  rey  en  29  de  Mayo  de  1696 
para  D*  Martin  de  Urzua  qtie  tenia  el  gobierno  de  Yuca- 

tao,  dirigida  al  Paiten,  para  completar  la  anterior,  abrien- 
do uoa  comuüicacioii  franca  y  expedita  entre  Yucatán  y 
Oaatemala,  y  al  mismo  tieJíipo  penetrar  en  las  montaüaa, 
para  descubrir  y  conquistar  el  vasto  territorio  que  ocu- 
paban numerosas  tribus,  ó  naciones  de  indios  que  no  lia- 
bian  BÍdo  sometidos  &  la  corona  de  Castilla. 

El  24  de  Enero  de  1697  salió  la  expedición  de  Campe- 
cb^j  compuesta  de  135  soldados  españoles,  2  piezas  do  ar- 
tillería, 2  pedreros,  8  esmeriles  y  muclios  indios  de  guer- 
ra: íí  principios  de  Marzo  llegaron  sin  obstáculo  ni  resis- 
tencia alguna  á  la  gran  laguna  de  liza,  do  figura  oblonga, 
26  leguas  de  circunferencia,  y  30  brazos  da  fondo  en  va» 
nos  parajes,  no  encontrando  en  otros  el  fondo  de  agua 
dulce,  cuyas  riberas  estaban  ocupadas  por  muchos  pue- 
blos, y  en  el  centro  babia  ana  isla  alta,  que  en  la  cima 
forma  un  plano  como  do  un  cuarto  de  legua  de  diámetro, 
en  que  existia  la  gran  ciudad  de  Tayasal  con  cnsaa,  man- 
sión y  corte  del  rey  Canek^  gran  «eñor  que  dominaba  to- 
dos los  contornos^  y  bajo  cuyo  poder  tenia  muchas  par- 
cialidades ó  sefioríos,  que  poblaban  aquellos  con  tomos. 


El  13  de  Marzo  de  1697  ocuparon  las  tropas  esta  ein* 
dad  que  encontraron  desierta,  después  de  un  pequeño  en- 
cuentro, que  se  trabó  con  los  indios  que  en  innumerables 
canoas  acometieron  á  los  españoles,  que  en  una  goleta  y 
una  piragua  se  dirigían  á  la  isla,  para  consumar  el  obje- 
to de  su  expedición,  y  alentados  por  la  acogida  favorable 
que  habían  tenido;  pues  continuamente  habian  estado 
recibiendo  embajadas  de  paz,  aunque  por  la  conducta 
observada  o  onocieron,  que  con  estas  mentidas  pn-mes 
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gnenonan  Bas  mtcnsioooa  hostiles:  á  eetelug 

la  isla  de  Nuestra  Señora  délos  Bemedios  y  S,  Pablo, 

Después  de  Iiaberla  ocupado  los  españoles  sncesiva- 
meiite,  fueron  llegando  muchos  de  los  indios  que  se  Iia- 
bíau  fugado  y  ocultado :  entre  ellos  el  rey  Caneck  y  sa 
primer  sacerdote  Quincauek  sometiéndose  muehaft  par- 
cialidades con  sus  caciques  respectivos:  de  modo  quo 
bien  pronto  se  contaron  diez  y  ocho  pueblos»  permane- 
ciendo ademas  otros  yarios  de  indios  dispersos  qae  iban 
reduciéndose. 

En  la  isla  se  estableció  un  presidio,  con  80  hombres, 
provistos  de  todo  lo  necesario,  se  levan tp  un  reducto  pa- 
ra 8u  seguridad  y  defensa,  y  el  resto  de  U  tropa  se  vol- 
Tió  á  Yucatán  (1.) 

Se  expidieron  varias  cédulas  en  24  de  Enero  <Je  1698, 
en  que  se  hacia  mension  de  los  servicios  hechos  por  ür- 
2ua  dííndole  las  gracias  en  uua  de  ellas,  y  autorizándolo 
para  fundar  una  ciudad  ó  villa  con  fortificación  y  cantón 


[1 ;  Según  Villíigutierrez  [Tííst  de  la  ronqiiista  de  la  Prov,  de 
Itía  etc.,  VÚK  8-  rap*  O,  10,  11]^  la  grao  laguna  de  la  Pi-ovincia 
de  lo6  Itzaex  ae  halla  siioadu  l^""  de  Jutítiíd:  la  íh\a  ettá  cercada 
de  montw  por  una  parte;  á  poea  distancia  había  otra»  muchas 
islas  menores  muy  poliladas  de  fíente,  y  como  las  tierras  y  cor- 
dillera que  comprende  la  Provincia  se  extiende  180  leguas  de 
Oriente  á  Poniente,  abundan  en  ricas  producciones,  entre  Jas 
cuales»  fiííuran  el  brasil,  loa  Ullsainos,  las  reciña»  preciosa*,  y 
otros  úrboles  afíreciables;  con  canteras  de  alabastro  y  jaspe  de 
variadoti  eolorcfi,  y  en  la  otra  parte  opuesta  de  los  raontes  se  ven 
grandea  y  dilatadas  llanuioB»  propias  para  el  cultivo  del  maiz, 
cuyas  majsoreaa  y  grano  son  en  eatremo  gruesa».  En  contorno 
de  la  laguna  había  también  grana  tina,  añil,  vainilla,  c&ciio^ 
achiote,  algodón,  cera,  piñaa,  ciruelas,  patf  tas  y  todo  genero  de 

El  ata  nos,  y  tnuu.hoH  pastos^  admirando  todo  aquello  por  su  salu- 
ridad  y  abundancia. 

Los  i n  d í OH  q  y e  aparee ian ,  dotados  de  m neh a  sagaci dad  y  agllt- 
tlad  ej-tn  feroces,  inhumanos  y  cruel  es;  coniiuo  carm;  humana 
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que  sirviese  de  presidio  en  el  paraje  qw  Juzgara  mas  & 
propósito  para  facilitar  la  reduccioü ;  pero  gin  bacer  uso 
de  la^  armas,  sioo  en  propia  defensa. 


§9. 


A  priücipios  de  Enero  de  1699,  galio  una  expedición 
de  Guatemala  compuesta  de  200  hombres ;  porque  el  afio 
anterior  se  habían  recibido  órdeaei  de  España  para  que 
continuasen  las  reducciones  de  indios :  acompañaban  la 
expedición  ocho  misioneros,  varios  armeros,  herreros, 
carpinteros,  albañiles,  calafates  y  otros  oficiales,  muchos 
indios  de  servicio,  veinticinco  familias  españolas^  j  ade- 
mas de  los  víveres  necesarios  traían  cousigo  1200  cabezas 
de  ganado  caballar  y  yacuno,  para  formar  poblacioues 
donde  pareciese  conveniente.  Llegados  á  la  isla,  se  des- 
pacharon varias  partidas  de  tropa  para  sacar  á  los  indios 
de  las  montañas  j  formar  varias  poblaciones;  se  conti- 
nuó la  apertura  del  camino,  j  se  dictaron  otnis  medidas 
que  demandaban  las  circunstancias  (1),  y  merced  á  ella 

»le  buen  conlinente,  su  color  trigueño,  cabello  largo,  y  rostro 
.  regular;  sui  vestidos  eran  uuós  at/ate^^  6  gabachos  siu  man- 
gas, con  rilan  tos,  todo  de  algodón  de  varios  cxilores,  ceñííloi  con 
fajaa  de  cuatro  varas  de  largo  y  una  tercia  dearicho»  con  que 
!^e  cubrían:  tenían  la  costumbre  de  pintarse  la  cara.  muKlo«  y 
piernas,  taladrílndose  las  orejas  y  nariceí*,  en  que  liarobrea  y 
uiujerefl  se  nietian  barllla.^,  y  rocetas  de  plata  y  oro ;  cusílbause 
con  uuaiola  mujer,  íiacntlcabaii  las  mucnacliaH  6  raosueUis  mas 
gordas;  y  adoraban  [a  cru^,,  cuando  teoiun  necesidad  de  agua» 
por  eso  los  es pa fióles  en  la  eori*|u!sta  hallaron  niu-dias  trnce* 
He  taton  u  madera..,..,..,  y  auu  una  efigie  de  un  sanllaiiuo  cris- 
to gravado  en  piedra. 

1  Juarros,  Comp.  de  la  liiít.  de  Guatemala,  trat.  5,  cap.  6» 
#om.  2. 
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al  constante  celo  cielos  misioneros»  se  consigñiS  lá  coh* 
Versioj^  de  muchos  iridios^  y  que  se  formasen  Taños  pue- 
blos, que  si  hubieran  coutÍDUado  recibiendo  protección 
y  fomento,  hoy  serian  poblaeioues  considerabl^^s ;  pues 
aquel  país  feraz  y  abundante  proporciona  muchas  ven- 
tajas para  su  colonización ;  hermosos  son  sus  ríos ;  su  ve- 
jetacion  vigorosa;  sus  bosqiies  espesos;  y  sus  merr&s  de 
jadpo  y  alabastro. 


§10. 


A  esto  se  reduce  cuanto  eñ  aquellos  tiempos  se  ínzo 
para  descubrir,  reducir  á  poblaciones,  y  traar  á  la  ot>e- 
diencia  las  muchas  naciones  de  indios,  que  ocupan  el  in- 
menso espacio  de  tien-a  que  medhi  entre  Yerapaz,  Chía- 
pas  y  Yucatán;  alli  se  encuentran  las  del  Pelen  cerca  de 
la  laguna ;  y  entre  sus  bosques  frescos  y  sombríos,  los 
?íopnnc8f  entre  riscos  y  sorprendentes  peñancos,  por  cu- 
yas tierras  corre  el  rio  Ckaxol;  \o^  Ifmez,  entre  fragosi- 
dades y  rislosas  colinas;  los  maches  entre  espesas  y  ¿spe** 
ras  montañas ;  los  Choles,  entre  elevados  cerros  y  cañadas 
frondosas ;  los  AcaUíeea  entre  breñas  y  espesas  seibas^  j 
los  Lacandones  entre  quebrados,  sobre  hts  lomas,  ^n  la* 
profundo  de  los  valles,  lí  las  márgenes  del  ct^r-^- 1  ^«'>  río 
de  la  Pasión,  que  desprendiéndose  de  las  m  Je 

ühaniit  en  la  Veropaz^  después  de  dar  mil  vueltas  al  Kor- 
te  dg  Coban,  y  de  atravesar  un  espacio  inmenso,  en  que 
aveces  so  presenta  con  majestad  asombrosa,  y  eaten<* 
diendo  considerablamente  sus  aguas  en  algunos  lugares 
¿  mas  de  25  toesas  de  ancho,  va  por  fin  it  unirse  al  (/Vu- 
masinta  para  dosembocar  en  el  Golfo  de  Méiiío.  Esto  J 


río  es  UQO  de  los  que  f^rtilízaxL  los  tarreaos  que  ocupau 
eBÍos  indios,  tan  a  proposito  parn  ©1  cultivo  del  cafe, 
cacao/ caüa  de  azúcar,  tabaco,  algodoo,  añil,  grana,  y 
achiote,  lloeos  bus  bosques  de  maderas  que  crecen  í  las 
orillas  de  este  rio,  tan  frecaentado  por  los  Lamndones, 
que  llegaron  á  tener  en  u^o  mas  de  223  canoas.  Hay  ade- 
mas yarias  tribus  poco  numerosas  como  la  de  alatnckaU- 
coboXf  y  otras  que  viven  en  aquellas  tierras  feraces ;  pe^o 
tan  poco  conocidas,  que  puede  deciríje  que  solo  se  sos- 
poclia  su  existencia. 


§  u- 


No  hay  noticia  que  \os  Lacau^lones  bailan  continuado 
bUS  iucui*síones  en  los  pueblos  Tecinos  de  Cluapas,  des- 
pués do  estala  varias  tentativas  para  reducirlos,  y  de  la 
bondad  j  dulzura  con  que  fueron  tratados  por  los  PP.  fr. 
Melchor  López,  y  el  V,*^  sieiTo  de  Dios  fr.  Antonio  Mar* 
gil,  que  tanto  tiempo  permaneció  entre  ellos  doctrinán- 
dolos, predicándoles,  y  trabajando  con  zelo  ardiente  en 
su  conversión,  hasta  el  ano  de  1697,  en  que  tuvo  que  ve- 
nirse á  QuerétarOj  por  haber  recibido  la  patente  de  guar- 
dián de  aquel  colegio.  Solo  se  menciona  la  sublevación 
de  la  Provincia  de  Tzendales  de  acuerdo  con  muchos  de 
ellas,  acaecido  el  año  de  1712,  que  puso  en  bastante  contí* 
ternacion  al  yecíndario. 

Este  acontecimiento  tuvo  lugar  coligándose  treinta  y 
dos  pueblos  de  indios,  con  la  mira  no  solo  de  sacudir  el 
yugo  da  los  españoles  que  veian  con  una  zana  implaca^ 
ble;  sino  de  acabar  con  ellos,  j  quedar  así  libres  para 
siempre  do  su  presencia  y  dominación. 


Comenzaron  por  dar  ratierte  á  los  PP.  fr.  Marco  de 
^Xambará,  fr.  Nicolás  Colindres,  fr.  Simón  de  Lam.  y  fr, 
Fuan  Torres  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  á  un  reli- 
;ioso  franciscano,  y  al  Lio.  D.  Francisco  de  Andrade  cu- 
del  Pídenqne,  abandonando  la  religión  católica,  y  en- 
IregándoÉe  ií  sus  antiguos  y  abominables  cultos;  probi- 
lando  los  templos  y  Tasos  sagrados;  cometiendo  excesos 
maldades  de  varios  géneros,  y  obrando  con  deseníreno 
'y  abominación,  hasta  el  grado  de  colocar  eu  el  altar  á  und 
india,  y  tributarle  culto  coma  una  deidad. 

El  pueblo  de  Caricuc  fuá  el  punto  A  que  coDcnrrieroii 
los  sublevados  para  llevar  acaba  su  horrible  designio.  Las 
primeras  noticias  que  llegaron  á  Ciudad  B<m],  capital  de 
la  Provincia»  difundieron  la  alarma  en  toda  la  poblacioQ 
Grecia  su  temor,  y  las  sospochas  todas  se  confirmabaa^ 
con  la  falta  de  íudios,  quo  se  notaba  en  el  meívado,  que 
diariameute  abastecían  con  las  produeciones  de  sos  res- 
pectivos pueblos,  y  el  aspecto  sombrío  y  miradas  feroces 
de  loe  pocos  que  concurrían.  No  era  posible  dudaría,  el 
peligro  era  cierto  6  inminente,  y  era  preciso  afroniaiio 
con  serenidad,  esfuerzo  y  valor,  porque  no  quedaba  otro 
partido  que  tomar;  oourrii*  á  la  fuga,  era  dar  un  triunfo 
seguro  á  los  sublevados,  que  hubieran  cebado  su  cruel- 
dad en  las  fauíilias  fugitivas,  sacrificándolas  desapiada- 
damente; era  irse  á  entregar  á  manos  de  ellos ;  porque 
para  huir  se  hacia  preciso  transitar  por  pueblos  nume- 
rosos de  indios,  y  no  se  sabia  si  todos  estarian  compren- 
didos  en  esta  conjuración,  que  tenia  toda  la  apariencia 
de  ser  general:  y  aunque  no  lo  fuera,  debían  temerse  las 
relucíones  y  simpatías  que  existen  entre  los  que  compo» 
nen  una  misma  raza,  que  estaban  sujetos  á  nh  mismo  yn*- 
go,  que  habían  sufrido  los  mismos  ultrajes,  injurias,  y 
vejaciones,  y  quo  participaban  de  las  mismas  cargas,  y 
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estado  de'eüvilecimieato  y  degradación  ¿  que  hacia  mu> 
cho  tiempo  estaban  reducidos.  Era  preciso  pues  esperar 
el  momento  crítico  de  ver  moverse  esta  horda  feroZ|  y  re- 
chazar la  fuerza  con  la  faerza.  En  medio  de  la  C()uster- 
nación  y  espanto  comenzaron  á  hacerse  aprestos  de  guer- 
ra; B6  reunieron  algunos  vecinos,  y  tomaron  las  armas: 
invocaron  el  auxilio  del  cielo,  dirigiendo  lí  él  sos  plega* 
rias,  y  haciendo  una  rogativa  pública  &  la  Virgm  de  la 
Caridad,  que  sacaron  en  procesión,  para  qna  loa  libertara 
de  aquel  confleto. 

No  tardo  en  verificarse  lo  que  tanto  temían :  los  indios 
sublevados»  reunidos  en  Cambie  en  númei-o  como  de  jíuVí» 
*Ge  mil ,  avanzaron  oon  andítcia  y  decisiou  sobre  la  Capi- 
tal, hasta  acamparse  en  el  pueblo  de  HuistaUi  que  se  halla 
solo  á  seis  leguas  de  distancia  de  ella.  Bien  conocian  los 
d©  la  capital  cuiín  débiles  eran  para  resistir  al  ímpetu 
feroz  de  los  sublevados,  y  el  corto  número  do  fuerza  con- 
que contaban  paraoponerse  á tanta  multitud,  que  arma- 
dos da  flechas,  hondas,  macanaSj  lanzas,  coas,  machetes, 
y  Qtras  armas  venían  seguros  de!  triunfo;  capaces  con  so- 
lo su  número  de  ahogar  á  los  que  se  les  opusieran ;  pero 
llenos  de  celo  religioso,  confiados  en  la  protección  de  la 
Providencia,  decididos  a  suplir  el  número  con  el  valor, 
salieron  á  disputarles  el  triunfo,  peleaban  por  su  conser- 
vación, por  la  de  sus  padres,  la  de  sus  madrea,  la  de  sus 
mujeres  y  sus  hijos;  por  la  religión,  por  sus  hogares  que 
bien  pronto  serian  entregados  í  las  llamas,  y  holladas 
con  las  plantas  del  vencedor,  y  condenados  á  la  esclavi- 
tud, ó  destinadas  al  saciificio  las  víctimas  que  escaparan, 
reduciéndolo  todo  á  escombros ;  peleaban,  en  fin  por  su 
patria,  y  con  una  perspectiva  delante  tan  horroi^osa,  se 
sintieron  infundidos  de  aliento  y  grande  esfuerzo.  Se  tra- 
bó un  combate  sangiíento  el  dia  21  dé  Noviembre  de  di- 
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ges  unos  y  otro^,  j  las  fajas  y  ceñidores  cod  qad  se  1 
atan;  yen  con  respeto  y  venerádon  á  los  Tiejos,  y  siii] 
sos  obedecen  las  urdeaes  do  los  que  por  sa  valor,  mérifco^ 
y  fortaleza  se  hacen  dignos  do  tomar  el  mando  entre  ellos 
El  modo  de  espresar  su  humillación,  siimisioD,  y  respec- 
to/es  juntar  las  manos  eslendidas  peiiectamenta,  levan- , 
tar  los  ojos  al  cielo,  besar  en  esta  actitud  los  dedos  pul*^ 
gares,  y  hacer  desdes  una  inclinación  hacia  el  suelo. 


§14. 


El  aüo  do  1790  era  cura  del  Palenque  D.  José  Manuel 
Calderón,  j  observando  la  mansedumbre  y  docilidad  de 
algunos  de  estos  indios,  que  aparecían  en  las  inmedia- 
ciones del  pueblo,  trayendo  consigo  algunas  de  las  pro- 
ducciones de  su  país,  aunque  siempre  solos  sin  sus  mu- 
jeres, y  el  respecto  con  que  le  miraban  postrándose  ante 
él,  con  otras  demostracioücs  de  este  género,  una  Tez  que 
sa  encontró  con  ellos  mas  allá  del  rio  Chacamaly  que  cor- 
re Á  poca  distancia  del  Palenque,  y  el  agasajo  con  que 
lo  recibieron  en  bus  cabanas,  invitado  por  ellosá  quelos 
visitarse,  y  la  afición  é  interés  con  que  veian  las  ceremo- 
nias de  la  Religión  /  cuando  algunos  venían  á  la  fies- 
ta de  Santo  Domitgo,  concibió  el  proyecto  de  hacer  en^ 
tre  ellos  algunas  reducciones,  atrayéndolos  á  la  fé  ca^ 
lica,  doctrinándoloSi  y  procurando  su  civilización. 


Loa  que  sehabian  visto  no  tenían  ese  carácter  y  aspecl 
fero^  con  que  los  presentaban,  y  que  recordando  los  an- 
tiguos sucesos,  infundían  espanto  y  horror.   Escribió  al 
intendente  do  Chiapas  manifestándole  su  designio^  las 
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ventajas  que  de  eato  lesultariau,  y  el  gran  semcio  que 
se  hacia  á  la  Beligion  y  á  la  monarqnía  con  el  aumenta 
de  vasallaje  que  necesariamente  iba  á  resultar;  pedia  al* 
ganos  recursos  pecuniarios  para  proporcionarse  abalo- 
rios, dulces,  listones,  corales,  hierro,  ropa  y  algunas  otras 
baratijas  que  estimaban  mucho  estos  indios,  y  que  podian 
facilitar  el  proyecto,  distribuyéndolos  entre  ellos  gracio- 
samente. 

Este  mismo  proyecto  lo  habia  ya  comunicado  antes  & 
D.  Ignacio  Coronado,  alcalde  mayor  de  Ciudad  Beal; 
pero  no  tuvo  la  acojida  que  esperaba.  D.  Agustin  delsLS 
Cuentas  ZayaSj  fimjia  á  la  zason  de  intendente  de  la  Pro- 
vincia, sujeto  ilustrado  y  apreciable,  que  deseaba  dar  im- 
pulso al  país  que  gobernaba,  cuya  importancia  conocía, 
dictando  medidas  y  providencias  verdaderamente  útiles, 
y  concibiendo  y  llevando  á  cabo  proyectos  grandiosos, 
como  el  de  facilitar  el  comercio  por  el  Palenque  entre 
Yucatán  y  Guatemala,  y  hacer  navegable  el  rio  TuUJá; 
para  abrir  por  este  medio  una  comunicación  fácil  y  ex- 
pedita entre  Campeche,  la  laguna  de  Términos,  el  Presi- 
dio del  Carmen,  y  otros  puntos,  á  cuyo  efecto  fundó  el 
K  año  de  1794,  á  la  orilla  de  dicho  rio  y  Á  nueve  leguas  de 

■  Túmbala  la  Villa  de  San  Fernando  de  Guadalupe^  que  bien 
pronto  creció  en  población,  acreditando  así  la  bondad  del 
proyecto;  el  mismo  que  emprendió  en  la  Capital  varias 
obras  de  utilidí^d  y  ornato* 

Kete  gobernante  celoso  é  ilustrado  acogió  con  gusto  el 
pensamiento  del  cura  Calderón,  mandó  se  le  proporcio- 
naran mil  pesos,  proveyéndole  de  los  despachos  necesa- 
rios, y  cuanto  pudiera  allanar  y  facilitar  la  empresa. 

■  Dispuso  todo  lo  necesario,  y  partió  el  cura  Caidet^m 
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cón su  comifiÍTa  poco  numerosa  en  biisea  de  los  LacaH' 
dones.  A  pocas  leguas  de  haber  penetrado  en  las  monta- 
nas que  ocupan,  se  encontró  con  algunos  de  ellos  arma- 
dos, como  de  costumbre,  con  arco  y  flechas;  al  principio 
mostraron  sorprenderse,  y  se  alarmaron;  pero  pasadas 
las  primeras  impresiones,  y  Tiendo  la  afabilidad  y  dolzn- 
ra  del  Padre  Calderón,  y  que  la  gente  que  le  acompañaba 
no  llevaba  consigo  armas,  ni  aparato  alguno  hostil,  se 
fueron  acercando;  entablaron  comunicación  con  él,  y  lo 
condujeron  á  sus  mUpas  que  estaban  poeo  distantes; 
esta  noticia  se  estendio  prontamente  entre  los  que  habi- 
taban aquellos  contornos;  pues  sucesivamente  fueron 
gando  otros  varios,  y  con  ellos  mujeres  y  criaturas  de 
das  edades,  aumentando  el  número  con  los  regalos  que 
el  cura  les  hacia  de  toda  lo  que  había  llevado  al  intento, 
y  que  para  ellos  tenia  mucho  atractivo* 


Establecido  ya  de  esta  manera  entre  ellos,  y  prooui-an- 
do  inspirarles  confianza  y  afición,  continuó  á  trabajar  ea 
sus  reducciones,  logró  en  efecto  que  algunos  se  reuniesen 
&brícando  sus  casas  en  un  lugar  que  el  mismo  señaló ; 
construyéndoles  una  iglesia  de  diez  y  seis  varas  de  lai^o 
y  diez  de  ancho,  de  bajareque  cubierta  de  guano,  que 
bendijo,  y  celebró  en  ella  cuatro  misas,  y  bautisó  á  algu- 
nos.  También  estableció  una  herrería,  para  que  el  maes- 
tro que  con  este  objeto  habia  incluido  en  el  número  do 
8U  comitiva,  trabajase  á  los  iodios  lo  que  quisieran;  paso 
al  pueblo  el  nombre  de  San  José  de  Gracia  Beal,  y  des- 
pues  de  haber  vivido  entre  ellos  cuarenta  dias,  y  de- 
jándolos ya  establecidos  allí,  regresó  á  su  curato,  y  dio 
cuenta  de  todo  al  Intendente,  que  no  contento  con  solo 
mandar  á  un  comisionado,  fue  el  mismo  en  persona  á  ver 
cuanto  se  habia  practicado;  y  escribió  en  seguida  al  go* 
luemo  de  Guatemala,  inculcándole  la  prosecución  de  esta 


tes; 

'y 

aue^H 


etQpreea,  que  ofrecía  tan  grandes  y  favorables  resultados; 
pero  nada  se  hizo,  no  volvió  á  dictarse  providencia  algu- 
na, ni  aun  para  fomentar  la  población  de  San  José  de 
Gracia  Real^  y  abandonada  sin  cuidado,  y  sin  proteccioDj 
se  destruyó  este  establecimienío,  que  era  la  esperanza  j 
oí  principio  do  ulteriores  progresos,  dispersándose  de 
nuevo  los  indios  por  las  montañas,  y  volviendo  &  su  an- 
tigua vida  errante  y  aalvaje.  Murió  el  P.  Calderón,  y  ya 
no  hubo  un  genio  benéfico  que  volviese  á  pensar  en  esta 
clase  de  empresas, 

Si  desde  que  se  hicieron  las  primeras  tentativas  por 
conquistar  á  estos  indios,  convertirlos  á  la  fe,  y  reunir 
los  dispersos  en  poblaciones  ordenadas,  se  hubiera  seguí-* 
do  con  conetaBcia,  tino,  y  cordura,  un  sistema  bien  com- 
binado; se  habrían  logrado  muy  buenos  resaltados,  y  no 
deploraríamos  la  inacción  en  que  hemos  vivido;  y  la  fal- 
ta de  noticias  que  tenemos  do  estas  tribus,  entre  quienes 
tal  vez  se  halla,  como  se  ha  bidicado,  el  foco  de  luz  que 
debe  ilustrarnos  sobre  los  monumentos  que  existen;  pero 
se  observó  un  mal  sistema,  se  hacian  penetrar  en  las  mon* 
tañas  partidas  de  tropas,  se  causaban  algunas  vejaciones 
&  loa  indios,  y  se  les  arrancaban  por  fuerza  de  sus  luga- 
res, para  trasladarlos  á  grandes  distancias.  Si  en  vez  de 
hacer  esto,  solo  se  hubiera  puesto  en  práctica  la  dulzura, 
el  alhago,  el  frecuente  trato  con  ellos,  para  hacerles  per- 
der esa  aversión  á  la  raza  blanca,  y  que  experimentaaen 
las  ventajas  de  un  estado  social  bien  ordenado,  no  em- 
pleando la  violencia,  el  mal  trato,  y  los  castigos  fuerteSt 
procurando  formar  las  poblaciones  lo  menos  distantes 
posible  de  donde  ellos  tenían  sus  chosas,  cuyo  suelo  co- 
nocían, que  tanto  tiempo  los  habia  alimentado,  y  al  que 
tenían  un  amor  irresistible;  no  se  les  habría  visto  volver 
á  las  montañas,  aprovechando  la  primera  oportunidad 


qne  «e  les  presentaba,  y  seguir  en  el  mismo  género  de 
TÍda  á  qne  estaban  acostumbrados.  No  se  C5\mbia  de  há- 
bitos en  nn  dia;  las  reformas  deben  operarse  lentamente 
y  conservando  siempre  el  inoentiyo  que  inclina  á  ellas. 
Hecha  la  independencia,  se  conoció  en  Chiapas  la  nece- 
sidad de  hacer  estas  redacciones,  y  convertir  en  ciuda- 
danos útiles  tantos  indios  dispersos,  cuyo  aislami^ito 
engendraba  en  ellos  inclinaciones  feroces,  mdeza,  y  aa* 
pereza  en  su  trato,  abrigo  á  machos  criminales,  y  serria 
de  ejemplo  á  los  demás  que  viren  en  poblado,  mochos  de 
los  cuales  se  marchaban  á  los  desiertns  A  vivir  con  inde- 
pendencia absoluta  y  sin  ningún  freno;  cntuo  sucedía  con 
los  indios  de  Túmbala,  y  Tila,  Baehftj«3i)  y  otros  pueblos 
en  las  montanas  y  llanuras  de  Bulugii 

La  Legislatura  del  Estado  pensó  seriamente  en  esto^y 
con  fecha  27  de  Junio  de  1827,  dictó  un  decreto  mandan-* 
do  que  el  Gobierno,  por  medio  délas  autoridades  civiles 
y  ecleeiásticaa  del  Palenque  y  Túmbala,  formaran  peque- 
ñas reducciones  de  los  naturales  dispuestos  en  las  mon- 
tañas de  Buloffilf  a  cortas  distancias  de  los  logares  donde 
tenían  sus  milpas,  sementeras  y  demás  laborea  de  campo. 

£1  objeto  era  comenzar  por  estos  ensayos  fáciles  de 
practicarse,  para  adoptar  después  un  proyecto  mas  ea- 
tenso  respecto  de  todos  los  demás  indios  dispersos,  y 
muy  especialmente  de  los  Lacandones;  pero  los  resulta- 
dofi  no  correspondian  á  los  deseos  y  á  las  miras  benéfi- 
eaa  de  la  providencia,  por  la  falla  de  los  fondos  necesa* 
rioB,  para  los  gastos  que  demandaba  su  ejecución,  y  la  de 
aquel  zelo  y  decidido  empeño,  qne  en  esta  clase  de  em- 
presas supera  todos  los  obstículos.  No  obstante  que  en 
el  reglamento  que  dictó  el  Gobierno,  se  impuso  á  loe 
jueces  de  primera  instancia  la  obligación  de  dar  cuenta 
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anaalmente  de  cnanto  se  praotioarse  y  adelantase  en  la 
empresa.  Las  convalsiones  políticas,  el  azote  de  la  guer- 
ra que  en  distintas  épocas  ha  sufrido  el  Estado,  no  dio 
lugar  á  pensar  en  este  asunto,  que  demanda  la  atención, 
no  solo  de  las  autoridades  locales,  sino  del  Gobierno  ge- 
npréd  de  la  Bepública.  Volvieron  á  ocuparse  de  esto  las 
autoridades,  expidiendo  un  nuevo  decreto  para  que*  se  lle- 
vase al  cabo  la  reducción  de  los  indios  dispersos.  Ojalá 
estos  esfuerzos  tengan  al  fin  el  mejor  éxito,  y  que  los 
terrenos  que  ocupan  sean  explotados,  y  se  utilizo  cuan- 
to en  ellos  se  encuentre^  y  se  examinen  los  restos  de  an- 
tigüedad de  que  está  sembrado  su  suelo. 


Fin  del  quinto  y  último  tomo. 


FE  DE  EBRATAS  Y  OMISIONES  NOT.\BLES. 


Páginas         Líne&s 


Dice 


Léase 


xn 

18 

asqnie 

Qsque 

Ib. 

id. 

respicir 

respicis 

xm 

19 

Enbatana 

Ecbatena 

XIV 

22 

las 

los 

XV 

17 

y 

ji 

31 

2 

cortas 

cotas 

41 

21 

oval 

ovales 

47 

6 

Navas 

Novns 

49 

1 

¡DsigQÍes 

insignias 

54 

8 

apareció 

aparecía 

Ib. 

10 

asida 

asido 

65 

10 

Sdenr 

de  Sur 

71 

7 

Priano 

Priamo 

Ibid 

11 

metal 

metatl 

75 

5 

Parió 

París 

11 

15 

3 

§.6. 

82 

15 

» 

§.6, 

90 

6 

deshojar  a 

despojar 

^^p 

■ 

II 

^^H 

^^^^^^^^^^^1 

Uno*. 

DK» 

lAétt,                  ^^^^^^^M 

^^^^^^H 

2 

boccioa 

beocios               ^^^^1 

^^^^^^H      lio 

5 

sextextias 

sexiertius                 ^^H 

^^^^^^m 

8 

Qomora 

Gomara                     ^^M 

^^^^^^H 

2 

en 

^^H 

^^^^^^H 

17 

parafocilitarloB 

para  facilitarlos          ^H 

^^^^^H 

18 

perfeccionar  los 

perfeccionarlos          ^H 

^^^^^^H 

8 

Haajna 

Haajna                      ^H 

^^^^^^H 

2 

abia 

^^^^^^H 

21 

Samatracia 

Samotracia                  ^H 

^^^^^^H         15i 

14 

peqaeüo 

pequeños                     ^H 

^^^^^H         157 

8 

tensado 

transado                      ^H 

^^^^^^H         177 

2 

al 

H 

^^^^^^m     180 

4 

Lineo 

Lineo                          ^^1 

^^^^^^m 

1 

con  ocaloU 

con  el  ocelotl               ^H 

^^^^^^m 

24 

lleno 

lleiioa                          ^^1 

^^^^^^H 

7 

nsangna 

usunque                        ^H 

^^^^^^H 

8 

P 

H 

^^^^^^H 

20 

Dionisio,  Hali- 

Díonicio  Halicar-         ^H 

^^^^^^^^^H 

c  amaso 

naso                          ^H 

^^^^^^H 

11 

ente 

entre                             ^| 

^^^^^^B 

25 

de  la 

áln                                ■ 

^^^^^^m 

12 

Hindaus. 

Híndiis                         ^H 

^^^^^^H         235 

12 

á  esto 

de  esto                          ^H 

^^^^^^m 

Ib 

U 

H 

^^^^^^m 

11 

coladrillo 

colodrillo                        ^H 

^^^^^^m 

17 

Iris 

Iñh                              ^^ 

^^^^^^m 

3 

cPantecatl 

PantecaU                      ^H 

^^^^^^m 

Ib 

fecundacou 

fecundación                   ^H 

^^^^^^H 

10 

Texeatlipoca 

Tesc&tlipoca                 ^H 

^^^^^^B 

18 

teüian 

teuirse                           ^H 

^^^^^^B 

35 

rhonnja 

rhomme                       ^H 

^^^^^^B 

2 

macones 

naciones                       ^H 

^^^^^^B 

4 

y  las 

y  los                          ^H 

111 


PtfglnM. 

LtnaM. 

Dice. 

Léaae. 

Ibid 

T 

entr^adas 

entregados 

288 

5 

Thcos 

Theos 

291 

12 

agrestoB 

agestes 

295 

'15 

sabinismo 

sabeismo 

300 

1 

opinión 

opiniones 

309 

28 

oaltet 

boUat 

310 

12 

Pta 

Phta 

Ibid 

16 

Fta 

Phta 

318 

12 

omnie 

omni 

323 

10 

totomaqnes 

totonaqaes 

332 

10 

Hicarte 

Hecate 

336 

12 

Indas 

Idus 

338 

12 

las 

con  las 

369 

4 

sencilla 

sencillo 

Ibid 

22 

qae  &  ellas 

aellas 

Ibid 

ib. 

los  qnerian 

los  que  querían 

370 

16 

Tlamacasqcs 

Tlamacasques 

372 

12 

cosa  el, 

cosa, 

Ib. 

13 

seba  naba 

se  bañaba 

375 

10 

saneto     * 

sancto 

386 

11 

movimeinto 

movimiento 

391 

7 

la 

lo 

409 

4 

calor 

color 

411 

6 

»> 

S5 

413 

6 

antrofc^ia 

antropofagia 

416 

6 

lo 

la 

417 

12 

lo 

la 

421 

16 

J> 

§ir 

424 

19 

•> 

52 

431 

3 

ennc&ndos 

educandos 

432 

6 

oraen 

orden 

Ib. 

9 

sredito 

crédito 

438 

4 

los 

de  los 

ESTUDIOS,— TOMO  V.— 100 

IV 

^H 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^Fiflo». 

Lfoeu!, 

DÍCf. 

tMmii.          ^^^^^^H 

^^^^^^H 

13 

ella 

ellos                  M^^l 

^^^^^H 

7 

ra 

^1 

^^^^^^H 

8 

esparecierou 

aparecieron          ^^M 

^^^^^^H 

7 

no 

.^^^ 

^^^^^^H 

18 

el 

V 

^^^^^^H 

24 

conoHo 

conoce                   ^H 

^^^^^^m 

1 

reacia 

recaía                  ^^ñ 

^^^^^^M 

11 

reacia 

reoaia               *  /^H 

^^^^^^M 

3 

del 

n  l^^^l 

^^^^^^m 

6 

u 

s 

^^^^^^m 

5 

de, 

^^1 

^^^^^m 

18 

§.6. 

s 

^^^^^^m 

13 

f> 

s 

^^^^^^K 

11 

conque 

con  que               ^H 

^^^^^^H 

3 

babilonies 

babüonios             ^^M 

^^^^^^H 

5 

Mectezuma 

Moctezuma           .^^1 

^^^^^^1              505 

12 

bermaEos 

hermanos              ^H 

^^^^^B 

Ib 

caando 

cuando                  ^H 

^^^^^^B 

2 

otras 

otros                      ^H 

^^^^^^H 

3 

esta 

^H 

^^^^^^H 

5 

8a 

^^1 

^^^^^^H 

12 

sufría 

snírian                  ^^H 

^^^^^^B 

23 

según  él  Los 

según  él  los           ^H 

^^^^^^H 

10 

demostradas 

demostrados        ,^H 

^^^^^^H 

18 

podía 

podían                4^1 

^^^^^B 

2 

era 

eran                     ^H 

^^^^^^H 

4 

á  los 

los                        ^H 

^^^^^^B 

24 

oiena 

ciencia                  ^H 

^^^^^^m 

s 

Barthelepup 

Barthelemy           ^H 

^^^^^^H 

20 

pilas 

filas                      .  ^^1 

^^^^^^H 

24 

nove 

novo                     ,  ^H 

^^^^^^m 

25 

mirad 

introd.                  ,  ^^| 

^^^^^^m 

21 

vucli 

TOll                                .  ^H 

PAClBAB. 


Líncaa. 


mo%. 


Ibid 

13 

nieto 

mito 

Ibid 

20 

místico 

mítico 

550 

5 

creandinaTOB 

escandinavos 

563 

7 

estes 

estos 

566 

13 

citando 

cita 

577 

1 

consilio 

coincide 

Ibid 

15 

contininte 

continente 

578 

17 

conducidos 

conocidos 

533 

4 

Max 

Mox 

585 

15 

cbÍTeas 

chivohas 

Ibid 

16 

cbiveas 

cbivchas 

588 

25 

civilización 

la  civilización  ; 

593  . 
Ibid 
594 

24 
27 

2 

y 
y 

estas 

P- 

P- 
esta 

Ibid 

18 

cananos 

cananeos 

595 
607 

24 
5 

altigaa 
babes 

antigua 
.  haber 

Ibid 

15 

deoea 

deseo 

616 

•    4 

Yalériano 

Vaticano 

621 

625 

Ibid 

20 

2 

15 

atribayéndolas 

proscritas 

alas 

atribayéndolos 

proscritos 

álos 

627 

22 

en 

SQ 

629 

3 

núésara 

maestra 

Ibid 

18 

al 

áia 

633 

24 

lose 

los 

Ibid 
Ibid 

24 
24 

^pcios 
Trbus 

Egipcios 
tribns   . 

639 

25 

sé 

és. 

643 
645 
646 

26 
1 
2 

Egipcios  (3) 
S^nn  los 
délos 

Egipcios  (6)    , 

Las 

délas 

F 

VI 

^v 

ga^MM. 

fftmi 

IXotí 

Umm.                    ^^^1 

Ibid 

T 

primeros 

primeras                 ^H 

650 

2 

3 

'    S 

Ibid 

11 

4 

H  9 

nñd 

19 

1 

^M 

Bñd 

22 

2 

.^1 

655 

26 

al 

^^^1 

656 

7 

algunas 

algunas  figuras       ^H 

662 

á 

de  almos 

de  las  almas            ^H 

663 

17 

^existe  en 

eicTste  en  la  práe-   ^H 
tica  de                  ^H 

Ihid 

20 

descubierto 

descubierta         ^H 

Ibid 

20 

para  dar  muer- 

^^1 

Ibid 

'21 

te  al  cocodrilo 

^^1 

Ibid 

22 

en  el  del  arpón 

en  el  del  arpón  pa^^^H 
ra  dar  muerta  id       1 
cocodrilo»            .^J 

665 

11 

del 

de                         V 

666 

5 

lo 

■ 

667 

15 

al 

m 

668 

11 

tierrar 

tierras                     '^H 

669 

16 

mirarles 

mirarlos                   ^H 

^^^^^^^^^^^^^^v 

670 

1 

andaban 

andar                       ^^H 

671 

9 

el 

'^M 

Ibid 

10 

el 

H 

672 

1 

mas 

mar                        .^| 

Ibid 

23 

Eadres 

Esdras                    .^H 
timpaDum                 ^^1 

675 

20 

triapanum 

683 

9 

mandada 

mandado                 i^l 

687 

14 

estas 

^^^H 

691 

6 

flor  loto 

flor  de  Iota             ^^H 

707 

1 

inferiores 

inferior                     ^H 

.Ibid 

* 

palenceoss 

palencanos               ^H 

^^^^^^^^^^^^^^^^V  1 

708 

5 

conqne 

con  que                     ^H 

VII 


ridaái.        Lincas. 


Bioe. 


709 

13 

dea 

de 

716 

10 

poréndas 

parecido 

720 

1 

enorapadas 

encrespadas 

730 

16 

poco 

algo 

731 

9 

estaba 

estuvo 

Ibid 

10 

esas 

esa 

732 

16 

esto  esto 

esto 

733 

19 

Talaméfara 

Talaméfora 

742 

1 

apoUata 

apellata 

7U 

•19 

Tmelta 

vuelta 

746 

33 

bella  belli 

beUi 

748 

24 

para 

por 

749 

25 

pasión 

Pasión 

760 

32 

ItzaTel 

Itzared. 

762 

3 

ciadad 

Ciadad 

753» 

10 

esctirsiones 

incornones 

764 

21 

capitán  general 

capitán 

767 

24 

áqne 

que 

761 

12 

M 

§5. 

765 

13 

oábrial 

oabnal 

768 

26 

Qnatemate ' 

Gnatemala 

770 

31 

promes 

promesas 

772 

19 

ella 

ellas 

índice. 


Advertencia. .  r Y. 

CAPITULO  XXXV. 

§•  1,  Importancia  del  conocimiento  y  examen  de 
los  usos  7  oostíimbres  de  los  pueblos.  Fasage 
de  Heródoto  respecto  de  Egipto  aplicado  al 
continente  americano 17 

§•  2.  Las  costumbres  de  los  indios.  Alimentos.  Va- 
riedad de  manjares  que  serrian  en  la  mesa  de 
Moctezuma,  número  de  personas  que  de  ellos 
se  alimentaban.  Bebidas  usadas  entre  los  in- 
dios       19 

§,3.  Comparación  con  las  naciones  antiguas.  Ali- . 
mentación  y  prácticas  de  los  egipcios.  Comi- 
das de  los  hebreos.  Alimentos  y  bebidas  de  los 
griegos.  Pueblos  del  Asia.  Fausto  y  mi^nifi* 


II 


cencía  del  reino  de  Judá.  Comidas  de  los  es- 
parciatas y  atenienses .*....       23 

.  4.  Diferencias  en  las  comidas  entre  los  indios 
y  las  naciones  espresadas.  Utensilios  para  co- 
mer, y  lujo  que  después  se  introdujo  en  esto. .       26 


CAPITULO  XXXVI- 


1,  Armas  que  usaban  Iosíndios«  Üsodelalan* 
za  y  de  la  pica,  de  la  masa  y  de  la  honda,  de 

la  espada  y  del  dardo. •  - 29 

.  2.  Armas  de  que  se  valian  los  asirios,  los  me- 
dos,  y  los  persas;  los  egipcios,  los  fenicios,  los 
griegos,  y  los  hebreos.  Armaduras,  su  invento 
y  perfección.  Armas  de  que  hablan  Hesiodo, 
Pausanias,  y  Lucrecio.  Las  de  los  masagetas 

Uso  de  los  carros  en  la  antigüedad 30 

,  3.  El  arco  y  la  flecha,  Destreza  de  los  indios 
en  e!  üso  de  esta  arma.  tJso  de  los  hdtns ......       32 

,  4.  La  espada.  La  llamada  miqualhuitl  entre 

los  indios 3G 

.  5.  £1  tlacotchtli  ó  dardo,  su  tamaño,  forma,  y 

materia  de  que  lo  fabricaban 38 

•  6.  Lft  pica 39 

,  7.  Armas  defensiyas 30 

.  8,  Comparaciones  con  loa  antiguos 41 

.  9.  Arreglos  en  materia  militar  entre  los  indios 
Orden  y  diciplina  entre  los  egipeioe.  El  qne  se 
supone  establecido  eu  la  Palestina,  y  el  Asía. 
Begnlaridad  en  los  ejércitoi?  de  los  israelitas* 
La  mUieia  de  los  griegos.  Las  tropas  romanas      43 


III 

FACiOM 

■ :  •         :    ..  :•.•      '  .t'i  1  :■: 
CAPITULO  X.XXTH.  ;     i; 

■     '  '     ■        '     :  ' ^'  '  ''■'  ^'[^  •■•'• 

§.  1,  El  Águila  en  Iw  atmas  de  lo^  me^üoanos^. . .    ''45 

§.  2.  Antígnedad  deíás  insignias  del  Agtiila  'y  él 
león:  como  era  considerada;;  y  la  rebéráciOn  éá 
qae  se  la  tenia....- .%..;...'. ....:.  .*...      4B& 

S.  8.  Yeíose  también  entre  los  griegos  en  el  tétti^  >  '• 
plo  do  Delf os:  águila  de  mái?2nol  eü  Antioqníái  *  - 
piando  Selencia,  imitando  la  figura  de  una'  i^- 
^^la^ 41' 

§.  4.  Auspicios  que  sacaban  los  griegos  ¿ef  Tuél<> 
del  águila,  culto  que  los  romanos  réndian*id    -  "' 
águila .'....«. . :  ..'•'< ............. ....  .i       48 

§.5.  Fué  en  Tarias  partes  adoptada  pc^  armias  y      " 
en  el  Oriente  consagrada  al  sol * . v. .  •  •    '  ^• 

§.  6.  Pohjtie  figura  en  el  escudó  de  atinas délim-  ''" 
perio  mexicano....  .....;....  .......•.;...,'    -60 

§.  7.  Lo  que  resulta  de  lo  expuesto '........   ^  68 

§.  8.  Varias  obserraciónes ; 06- 


CAPITULO  xxxvm 

}.  1.  Oontínúa  el  mismo  asunto.  Importancia  de 
la  profesión  liailitar  entre  los  metióaiios.  Ofga- 
nizacion  de  sus  tropas.  Grados  y  recompensas    ^'66 

J.  2i  Estandartes  é  insignia»  militares.  iSu  seine^  '. 
janza  con  lais  de  loff  romanos. . . . : : . . . .  ......      ^ 

$.  3.  Música  que  usaban  para  despertar  el  a&dor   ' 
bélico  délos  soldados. ... ...... ¿8 

ESTUDIOS  TOMO— T.— 101 


§.  4*  Eslado  adelantado  entre  ellos  del  arte  de  la 
guerra.  Aprestos  milítftres  y  ceremonias  reli- 
giosas que  precedían  al  moTÍmiento  de  las  tro- 
pas. Orden  y  diciplina  con  que  daban  las  ba- 
tallas. Táctica,  y  estrategia  que  empleaban.  For- 
mación de  sus  campamentos.  Ataque  de  pía- 
35as  y  lugares  fortificados.  Cuerpos  de  reserva, 
y  otras  prácticas  miiitares , 60 

|,  6.  Indieacioues  de  Prescott  sobre  su  organiza- 
ción y  aprestos  de  los  mexicanos  para  el  com- 
bate  , 62 

§•  6.  Diversas  clases  de  iortificaciones 64 

}^  7-  El  arte  de  la  guerra  en  las  naciones  antiguas 
Sus  progresos  en  Egipto.  Importancia  de  la 
dase  militar.  Aparato  bélico  de  Sesostrís.  Po- 
der de  Niño  y  Semíramis 66 

§«  8.  Los  indios  no  hacian  uso  de  carros,  ni  de 
animales  para  la  guerra,  ni  da  tiendas  en  sus 
campamentos,  ni  pagaban  soldada  á  los  que 
concurrián  á  ella • 68 

§.  9.  Reflexciones  que  ocurren  con  motivo  de  to- 
do lo  expuesto 69 


CAPITULO  XXXES 


§.  1*  Arquitectura  doméstica  de  los  indios  com- 
parada con  la  de  los  antiguos.  Escala  progresi- 
va y  variedad  de  las  construcciones 71 

§.  2.  Casas  de  arcilla  entre  los  griegos,  y  las  que 
se  ven  todavía  de  esta  clase  en  Persia,  Turquía, 
Afiíca,  y  Asia,  Casas  de  los  egipcios.  Noticias 


PiglDHI 

que  se  enouentran  en  Homero  sobre  el  palacioi 
de  Priamo,  y  el  Palacio  de  Aloiuoo.  CSasas  de       % 

.  los  romanos  j  otros  edificios ^ , . » ^      79 

§•3.  Menaje  de  los  indios.  Sos  camas.  Uso.  qne  . 
i'-  hacían  del  ocotl  para  alambrarse.  Muebléis d:e^     ,;; 
tinados  á  ciertos  nsos  particulareSi  como  el  i^^,  .    . 
tatú  Moda  de  hacer  el  atole^  las  tortillas,  y  !  4    ^    * 
posól.  Jícaras4  guacales,  tecomates,  ollas  y  ra-^ ,  < 
sijas  de  bimro,  bracerillos  e  incensarios,  ijstei-;    }; 
ras  y  cortinas. •..  >      76 

§.  4u  Muebles  qne  se  asaban  en  tiempo  de  los  par 
triarcas.  Cojines  y  tapices  de  Oriente.  Menaje  ^ ;  ' 
y  muebles  de  que  hace  mension  Homero.  Bi*  ,> . 
queza  y  suntuosidad  de  la  Corte  de  Salomonr/)  • ; 
Lujo  de  los  babilonios ../.....••  <^ '  i  8P 

§•  5.  Grandes  piedras  usadas  en  las  construcc^-  ^ 
nes  por  los  primitÍYOS  habitantes  de  América...  ;  fi2 

§•  6.  Magnitud  de  las  empleadas  en  las  Pir^nu*  ; 
des  de  Egipto,  torres  de  Jerusalen«  y  fart^ilez^  ¡  ^ 
de  Cuzco...... 98: 


CAPITULO  XL.  :\'     o 

'j(     .*.  .. 

§.  1.  Antigüedad  de  la  agricultura  y  su  importa- 
da. Como  era  considerada  en  Egipto  y  entibe, 
los  asirios  y  los  persas:  los  romanos  y  los  grié-     ' 
gos  la  tenian  en  gran  yalía,  fiesta  dé  los  embar- 
bales 84 

{•  2.  Lugar  preeminente  que  tenia  entre  los  in- 
dios, respecto  que  por  ella  mostraban  en  Mé- 
xico, y  su  enlace  con  la  religión  y  las  institu- 
ciones civiles;  sus  deidades  tutelares..  ......,•      .95 . 


n 


§,  3,  El  arado,  instrnmentos  agrícolas  de  qae  ha- 
cían üBo  los  ÍDclioS)  y  los  que  les  eraa  desoonO'- 
oidosí  como  baciaii  el  riego,,, , .  *<:'J'j.i  • .  * 86 

§.  4.  Abnudandaiicia  de  plantas  y  frutas  que  onl- 
tivaban;  el  maíz,  y  su  iotroducoion  en  el  anti- 
guo continente,  cereales  que  no  oonocían,  enl- 
•  tivo  áél  arroz,  naciones  eu  que  se  le  tenia  co- 
mo el  alimento  principal,  observaoioaes  í  que 
esto  da  lugar;  regiones  en  América  farorables 
al  cultivo  del  trigo,  bu  abundancia  eu  el  Thíbet 
y  otra^  llanuras  del  Asia  central:  observación 
del  B.  de  Humboldfc  con  motivo  del  coüoclmien- 
to  que  se  tenia  en  las  Canarias  del  trigo  y  de 
la  cebada;  el  mijo,  tierras  á  propósito  para  sa 
énltívo  en  América B7 

§»  5.  Eras  y  graneros,  destino  que  tenían  entre 
!6s  indios  las  primeras,  material  de  que  esta- 
ban construidos  los  segundos  y  su  capacidad       90 

§,  6-  Estado  de  la  agricultura  entre  ellos...  ,•...,      éO 

§.  7*  Sus  huertas  y  jardines  mas  notables,  su  ex- 
tensión^ plantas,  y  demás  objetos  que  compren- 
dían       91 

f .  8.  Antigüedad  de  los  jardines,  los  de  Babilonia 
y  Abisinia,  los  de  Midas,  César.  Pompeyo  y 
otros  de  los  mas  célebres 93 

§*  9,  Observaciones  que  ocurren  acerca  de  eaio 
respe<;to  de  los  iudios 93 

t*       .^ 

CAPÍTULO  XliL 


§*  1.  Comercio  entre  loa  indios :  los  tlamenes ;  del      95 


VII 

*§.  2.  Mercados,  y  ferias  en  que  expendían  sus  efec^^ ' 
^08,  j  diversidad  de  los  que  se  vendían  eá  «Itos.     -  9B 

§.  3,  Orden  qne  hlibia  en  estos :  funoiofi&rios  (jue  = 
cuidaban  de  ellos,  y  jaeces  que  adininísifabhn 
justicia.. .........: ....      97 

§.  4u  Tabernas  y  hosterías ........'..  I. . ".    '"98 

§.  6.  Mercado  de  Tlaxcala 1 .  : . . .   ' '•  98 

CAPÍTULO  XLlt.  oí    ^ 

§.1.  Origen  de  la  mpnedi^,  y  Clisando XMiii^onzó  &.,. 
usarse;  como  se  suplía  su  falta  en ^ígunas  x^a-  |    -    . 
oiones  de  la  antigüedad  :^  quiénes  fueron  jos  ^x'X' .  , ;  ;> 
meros  que  la  fabríoaron  de  oro  y  platc^  ..,.,.•..«       Ú)l 

§.  2.  Moneda  que  usaban  los  indios,  la  d^.|oQX)a^-..^     ^ 
xícanos,  la  de  los  mayas,  la  idel  PeriJ;  .Tej»).^^' -    -7  : 
de  las  monedas  de  oro  y  plata ,w. .[.:.,..; '  j  103 

§,3.  Moneda  que  usaban  los  egipcios  ^la^  de  |os  -; 
chinos,  la  de  los  griegos,  mets^es  de^gijia  pa^a  jt 

ejUas  hicieron  uso  los  romanos  y  yax^iieionqs  . 
que  fueron  teniendo;  reflexionas  á  qfx(^  áÁ  lugaq  . . 
Ip  expuesto  respecto  de  los  indios ^.t.     .107 

§,6.  Pesos  y  medidas;  su  importancia  y  necesidad.      110 

§.  6.  Aserción  de  Gomara 111 

§.  7.  Antigüedad  de  los  pesos  y  medidas;  su  uso 
en  las  construcciones  de  Babilonia,  Nínive,  y 
las  pirámides 112 

§.  8.  La  balanza  y  su  antigüedad ......  .^ .  /i ...       113^ 

CAPÍTTÍJtiO  XLlíJi  • 

§.  1.  Caminos :  los  de  Médco  y  él  P«rá :  SQ  exten- 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^\'iu     ^^^^^r^ 

n 

^U 

^^^^^^^^^^^H        sion»  compostura  j  posadas  establecidas  eu  ellos 

^ 

^^^^^^^^^^^B        y  los  de  los  Majas. 

115      J 

^^^^^^^^^V          §.  2,  Importancia  que  tenían  entre  los  £gipdo&^ 

m 

^^^^^^^^^H              los  AsirioS;  los  Bomanos  y  otras  naciones:  obs- 

■ 

^^^^^^^^^H               táculos  j  diGcultadcs  qoe  se  venciau,  gastos  que 

■ 

^^^^^^^^^H               causaban  y  número  de  obreros  que  se  emplea- 

■ 

^^^^^^^^^^^^B             ban  en *   * . .  *  • 

iiíf" 

^^^^^^^^^H          §.  3.  Obra  asombrosa  emprendida  por  Semíra- 

^^^^^^^^^H              mis:  caminos  de  que  bace  mención  Moiaés*  y  los 

^^^^^^^^^^^^^H               de  los  ízriesos ......             . .   .....    . . » 

117 

^^^^^^^^^H          {.  i.  Obras  notables  de  los  Bomanos  y  lo  hecho 

^^^^^^^^H              para  su  embellecimiento  y  comodidad 

118 

^^^^^^^^^^H          §.  5.  Largas  Tías  de  comunicación  entre  los  ín- 

^^^^^^^^^H              dios:  camino  de  Cu2co  á  Quito 

,» 

^^^^^^^^^H          §*  6.  Semejanza  que  presenta  con  las  de  los  Per- 

^^^^^^^^^H              sas  y  Bomanos 

121 

^^^^^^^^^H          §.  7.  Postas  y  correos.  Objeto  que  se  tuvo  en  sn 

^^^^^^^^^H              establecimiento , 

121 

^^^^^^^^^^^^m           §»  8.  Su  USO  entre  los  Persas 

122 

^^^^^^^^^H           {.  9.  Conocido  por  los  Bomanos  y  desconocido 

^^^^^^^^^H               entre  los  Chinos  3'  Japoneses 

18M 

^^^^^^^^^H          §.  10.  Los  españoles  lo  encontraron  practicado  en 

^^^^^^^^^V              América                   ......    

123 

^^^^^H                                     CAPÍTULO  XLIY. 

1 

^^^^^^^^^H          S«  1.  Estado  de  la  navegación  entia  los  indios;  em- 

1 

^^^^^^^^^H               barcaciones  de  que  hacian  uso:  número  de  ca- 

^^^^^^^^^H              noas  que  navegaban  en  el  lago  de  México 

125 

^^^^^^^^^H           §*  2.  Semejanza  con  las  embarcaciones  usadas  en 

^^^^^^^^H              la  India :  como  eran  las  de  los  Egipcios  y  los 

IX 

PCglOM 

Etiopes:  las  usadas  por  los  ingleses  en  tiempo 

de  Casar 127 

.  3.  Limitación  de  la  navegación  y  comercio  de 
los  indios:  la  que  practicabftn  los  Egipcios:  em- 
pleo de  buques  largos.  La  de  los  indios  en  Yu- 
catán        128 


CAPÍTULO  XLV. 

1. 1.  Conocimientos  de  los  indios  en  las  artes  y 
oficios:  su  adelanto  en  la  carpintería:  monumen"* 
tos  notables  de  madera  entre  los  romanos 181 

§.  2.  La  tejeduría:  materias  conque  suplían  los  in« 

•  dios  la  lana»  la  seda,  y  el  cáñamo:  tejidos  de  al- 
godón: telas  que  hacían  con  el  hilo  de  maguey:      132 
antigüedad  del  arte  de  tejer 

§.  3.  Listruccion  de  los  indios  en  la  cantería:  ha- 
bilidad de  los  mexicanos  en  la  lapidaría:  medios 
de  que  se  yalian  para  cortar,  labrar,  y  pulir  las 

piedras. . . ; 134 

§•  4-  La  cordelería 186 

§.  6.  La  peletería 186 

§.  6.  Sus  adelantos  en  la  alfarería:  vasos  notables 

que  se  han  encontrado .7; .       186 

§.  7.  utilidad  de  los  vasos  antiguos  para  la  histo* 

*  ria  de  las  artes  y  de  la  civilización:  colecciones 
que  se  han  formado:  algunos  vasos  notables  en- 
contrados en  varias  partes 138 

§.  8.  Su  clasificación  y  denominación  según  su 

forma .# 189 

§•  9.  Otras  obras  de  los  indios:  esteras,  abanicos.      140 


'|.  10.  Platería,  trabajos  notables  del  Perú,  Nueva 

Granada,  y  Michoacan •       141 


CAPÍTULO  XLVI. 

§.  1.  GontÍDuadoQ  de  la  misma  materia.  Lo  que 
parecido  á  esto  se  ha  eucontrado  en  America* . 

§.  2,  Mosaico,  Su  origen  y  aotigüedadi  su  perfec- 
ción entre  los  griegos  y  los  romanos 

§*  3.  Diferentes  clases,  y  nombres  con  que  eran 
conocidos,  é. *,,* 

§.  4,  Mosaico  de  pluma  enti-e  los  mexicanos;  artí- 
fices que  se  ocnpaban  en  esto,  y  obras  maravi* 
llosas  que  producían.  Mosaico  de  flores  y  de 
Conchas 


146 


CAPÍTULO  XLVn 

§.1»  Be  los  espejos:  piedras  con  que  los  soplian 
los  indios;  itztli:  iiietruoientos  cortantes  que  da 
eUas  se  hacian:  abundancia  que  había  de  estas 
piedras ....    ...•,....* 149 

§.  2,  Espejos  usados  por  los  Guauchos.  Obstdia* 
na  de  que  habla  Phnioi  y  espejos  que  se  hacían 
da  ella;  no  debe  confundirse  con  otras  produc- 
ciones; caracteres  que  la  distinguen .  , .       1 

§-  3.  Espejos  de  loa  antiguos* . , 1 

%»  4»  Descubrimiento  del  TÍdrio;  espejos  que.de  él 
se  hicieron;  columnas  de  vidrio  del  teratro 
Scauro , 1 

§.  5.  Vidrios  planos *  •  • .      ] 


XI 

PtfglnM 


§.  6.  Práctica  moderna:  estableciraientos  de  fábri- 
cas de  TÍdrio  en  Europa  y  sus  progresos 156 


CAPÍTULO  XLVIII. 

§.  1.  De  las  representaciones  teatrales,  bailes  y 
juegos  entre  los  indios 157 

§.  2.  Los  teatros  de  la  antigüedad:  representacio- 
nes entre  los  Hindus,  Chinos  y  otras  naciones: 
carácter  6  importancia  de  los  teatros  entre  los 
Griegos;  riqueza  y  magnificencia  que  tenían  en- 
tre los  Komanos 158 

§.  3.  Peculiaridad  del  baile  entre  los  indios  y  sus 
especies ;  danzas  representativas ;  el  tocotin ;  el  , 
del  palo  trensado 160 

§.  4.  Carácter  de  la  danza  entre  los  antiguos;  su- 
cesos que  celebraron  con  ellos  los  isrraelitas;  la 
danza  y  la  música  entre  los  musulmanes;  dan- 
zas notables  entre  las  naciones  antiguas 163 

§.  5.  El  juego  entre  los  indios ;  su  objeto ;  juegos 
públicos  de  los  Tlascaltecas;  el  de  los  voladores 
entre  los  indios;  el  del  balón;  el  llamado  patollí; 
eltatoloque;  el  del  palo;  el  de  las  fuerzas  de  Hér- 
cules        164 

§.  6,  Juegos  de  las  naciones  antiguas;  los  Olímpi- 
cos; Ñemeos;  los  Pitios;  y  los  Ístmicos 166 


CAPÍTULO  XLIX. 
§.  1.  De  la  música  entre  los  indios 167 

ESTXJDIOS.—TOMO  V,— 102 


§»  2.  Origen  r  íiiitigüedad  do  la  mú«icH 

§,  3,  Instrumentos  que  usaban  los  iodos  *,..,... 

§,  4.  Los  de  los  Hebreos 

§,  5.  Los  usadoH  por  los  antiguos  desconocidos  de 
los  indios;  reílexion  á  que  esto  da  lugar 

§,  6,  Importancia  que  tuvo  la  música  entre  los  an- 
tiguos  •  ,. . 

§.  7.  Las  campanas;  su  inveneion  y  uso  cutio  los 
antiguos 

5.  8,  Fueron  desconocidas  de  los  indios, . . 


16S 
16S 
172 

173 


CAPÍTULO  L. 


§.  1*  La  historia  natural  antes  de  Lineo;  conoc: 
mientos  notables  qne  en  ella  poseían  los  indio 
variedad  de  árboles,  plantas, y  vegetales  dees 
te  continente^  y  conocimiento  que  tenían  de  ellos 
los  indios;  su  uso,  aplicación,  y  nombres  que  les 
habían  dado;  obra  del  Dr.  Hernández 

§*  2.  Arboles  y  plantas  notables , , 

§,  3,  Granos  y  legumbres  peculiares  de  este  con- 
tinente  

§.  4.  Variedad  en  el  reino  animal ;  circunstancias 
particulares  de  algunos  de  ellos;  abundancia  y 
variedad  de  aves;  las  mas  notables  por  alguna 
circunstancia  que  las  distingue  de  las  demás:  in- 
mensa variedad  de  reptiles,  peses  é  insectos, ., 

§.  5.  Conocimiento  de  los  indios  en  el  reino  mi- 
neral, y  variedad  de  producciones;  oro  y  plata; 
varias  clases  de  cobre,  y  uso  que  hacían  de  el ; 
de  otros  metales  y  su  aplicación ,.x _  , 


1S4 


188^ 


XIII 

Páginas 


§.  6.  Piedras  preciosas  que  les  eran  conocidas . . .       189 
§.  7.  Canteras  de  jaspe,  mármol  y  alabastro 190 


CAPÍTULO  LI. 

§.  1.  Estado  que  teuian  entre  los  indios  la  medi- 
cina y  cirujía 193 

§.  2.  Plantas  y  substancias  con  que  ejecutaban  cu- 
raciones maravillosas * 194 

§.  3,  Medicinas  celebres  en  la  farmacopea  debidas 
á  ello».  Plantas  de  que  habla  Fuentes,  y  su  apli- 
cación á  varias  enfermedades.  Reciñas,  aceites, 
y  minerales;  uso  entre  ellos  de  la  sangría  y  de 
los  baños 195 

§.  4.  La  cirujía;  su  habilidad  en  la  curación  de  las 
heridas,  fracturas,  y  dislocasiones 197 

§.  5.  Antigüedad  de  la  medicina:  su  invención,  é 
impulso  que  recibió  con  los  escritos  de  los  grie- 
gos        198 

§.  6.  Uso  de  los  simples  en  los  primeros  tiempos, 
y  de  las  composiciones  mas  tarde.  Los  indios 
conocían  algunas  de  éstas 198 

§.  7.  Los  baños :  lo  que  eran  en  las  naciones  an- 
tiguas, especialmente  entre  los  romanos 199 

§.  8.  El  baño  de  temascaUí  entre  los  indios:  su  uso 
y  a'plicacion  en  varias  enfermedades;  una  des- 
cripción de  él 200 

§.  9.-  Su  semejanza  con  el  caldarium  ó  sudarium 
de  los  romanos 201 

§,  10.  Su  uso  general  en  la  antigüedad 201 

{}.  11.  Babos  en  el  palacio  de  Moctezuma 202 


XIV 


CAPITULO  LIL 


.  1.  Uso  de  la  piütuva  entre  los  indios  para  con- 
seryar  la  historia  de  los  sncesos:  los  códices  que 
se  conservan  en  varías  bibliotecas  de  Europa  y  • 

en  el  Museo  de  México 203 

.  2.  Carácter  de  estos  escritos 2)M 

,  3.  El  Teo-Amoitli 203 

.  áp  Los  Vedas  de  la  Lidia 207 

.  5.  El  Zend  Avesta  de  los  Parsis 207 

.  G.  El  Edda  de  los  escandinavos , 208 

,  7,  Comparación , .       208 

.  8.  Lj.  liistoria  en  general:  su  cai^ácter  entre  los 

indios .,. 209 

.  9.  Cuándo  comenzó  la  historia  propiamente  di- 
cha. Mejoras  que  hizo  en  ella  Cadmo  de  Mile- 
to  y  los  que  le  sucedieron  hasta  Heródoto;  ín* 
fluencia  que  en  ella  tuTÍoron  los  escritos  de 
Thucidides  y  Xenofonte ;  escritores  que  se  hi- 
cieron notables 210 

,  10.  Mapas  y  cartas  topográficas  de  los  indios; 
medios  de  que  se  valían  para  hacer  la  explora* 

cion  de  los  países ,,.,....,-.,.       211 

.  11.  Noticias  dadas  &  Cortés,  y  telas  de  algodón 
en  que  estaban  representadas  las  costas,  rios, 
radas,  caminos,  y  locuhdades  de  varias  partes-  212 
.  12i  Época  en  que  comenzaron  á  formarse  en  el 
otro  continente;  conocimientos  que  de  ellas  te- 
nían los  egipcios,  los  griegos  y  los  romanos . .  •       212 


XV 

PAginM 


CAPÍTULO  Lin. 

§.  1.  La  pocsífl.  ontre  los  indios:  sns  composiciones; 
carácter  que  tenian,  j  rasgos  que  los  distingoian 
y  la  asemejaban  con  la  de  las  naciones  de  la 
antigüedad,  según  el  sentir  do  Tissot 215 

^.  2.  La  poesía  precedió  á  la  prosa;  tiempo  tras- 
currido desde  Orplieo  y  Homero  hasta  las  pri- 
meras composiciones  en  prosa:  cantos  popula- 
res en  todas  las  naciones 218 

§.  3.  Diversos  géneros  de  poesía  que  cultivaban 
los  indios;  originalidad  de  sus  composiciones; 
imperfección  de  las  dramáticas 219 

§.  4.  La  oratoria  entre  los  indios:  rasgos  notables 
de  elocuencia  que  se  descubrían  entre  ellos;  ca- 
rácter que  tenia,  ventajas  que  para  ella  sacaban 
los  Mexicanos  de  su  idioma:  discursos  pronun- 
ciados en  el  Senado  de  Tlaxcala ;  composicio- 
nes        220 

S.  5.  Juicio  que  de  lo  expuesto  puede  formarse . .       223 

CAPÍTULO  LIV, 

^.  1.  Easgos  característicos  de  algunos  pueblos 
que  forman  su  retrato  moral.  Ocupaciones  de  los 
indios.  Medio  de  que  se  vallan  para  dar  muer- 
te al  cocodrilo.  Servicio  doméstico 225 

^.  2.  Trasmisión  de  oñcios^r  profesiones  de  padres 
á  hijos.  Del  mosaico  de  plumas 228 

j:^.  3.  Cantos,  danzas,  festines,  y  procesiones  con 


XVI 


qae  celebraban  sus  fiestas,  y  ceremonias  religio- 
sas. Prácticas  que  los  asemejan  &  los  hebreos. 
Lo  que  exponen  Hesiodo,  Ovidio,  y  Petronio  de 
otros  pnebles,  y  lo  practicado  por  algunos  do 
AWríca^  en  que  aparecen  semejanzas  con  los 
mas  antiguos  del  mundo.  El  liuehuetl ....  ....       229 

§*  4  Propensión  á  la  guerra,  y  sentimientos  que 
preralecian  en  ella , 231 

§,  5.  Menos  crueles  que  otros  pueblos.  Sacrificios 
humanos.  En  lo  que  se  asemejan  á  los  sciias, ,       232 

§.  6,  Otras  prácticas. 233 

§,  7.  Cuidada  de  las  madres  por  sus  hijos.  Con* 
servaciou  del  fuego  en  los  templos  como  los  ro- 
manos. Costumbre  de  orar  con  el  rostro  Tiielto 
al  Oriente  como  los  turcos.  Lo  que  hacian  con 
los  recien  nacidos,  y  práctica  de  pintarse  el 
cuerpo , 235 

§.  8.  Las  iniciaciones 236 


CAPÍTULO  LV. 


§.  1,  De  la  caza  y  la  pesca  entre  los  indios:  ins- 
trumentos y  medios  de  que  so  valían  al  efecto.      239 

§.  2,  CouserTacion  del  fuego  en  loa  templos 240 

§.  3.  Culto  de  Vesta  entre  los  Griegos  y  Eomanos: 
la  misma  práctica  en  Asia  y  otras  naciones  de 
la  antigüedad ..,.•,, 241 

§,  4,  Culto  del  fn^o  entre  los  Hebreos,  Cananei  ^a 
y  otras  naciones  de  la  antigüedad ,       242 

§,  5«  Penas  en  que  incurrían  ias  Testales  que  des- 
cuidaban el  fuego  sagrado 243 


XVII 


Piglnaa 


§.  6.  Observaciones  respecto  á  los  indios 243 

§.  7.  Las  lámparasc  su  uso  entre  los  Egipcios;  las 
encontradas  en  las  excavaciones  de  Pompeya  y 

el  Horculano 244 

(^.  8.  Eran  desconocidas  de  los  indios,  lo  mismo 
que  los  candelabros  y  las  velas;  no  hacian  uso 

del  aceite  para  luces -  245 

§.  9,  La  circuncisión;  quienes  la  practicaban:  ca- 
rácter que  tenia  entre  los  judíos  y  mahometa- 
nos       245 

§.  10.  Su  origen 246 

§.  11.  Aseguran  algunos  autores  que  se  hallaba 
establecida  entre  los  indios,  y  deducciones  que 
8d  han  hecho 247 


CAPÍTULO  LVI. 

§.  1.  De  otras  agonías  y  semejanzas 249 

§,  2.  Las  encontradas  par  el  A.  Brasseur,  el  hu- 
racán entre  los  quichés;  Pan  y  Maya  según  las 
tradiciones  americanas 250 

§,  3.  Tezcatlipoca  de  los  americanos  de  los  mexi- 
conos  y  Amon-Ra  de  los  egipcios 251 

í}.  4.  Quetzalcoatl,  Kuculcan,  Vochica,  y  Viraco- 
cha, oersonajes  americanos,  y  el  Thorth  de  los 
egipcios 252 

§.  5.  Culto  de  los  dioses-monos 253 

§,  6.  Basgos  de  iinalogía,  que  descubre  el  B.  de 
Humboldt  en  el  mito  cosmogónico  de  la  des- 
trucción y  renovación  periódica  del  Universo. .      253 

§,  7.  Semejanzas  con  los  scitas 254 


^^^  XVIil 

Í;J,  8.  Analogías  cod  los  cares * .       254 

§.  9.  Fiestas  de  la  renovación  del  mundo  entre  los 
mexicanos,  j  la  de  los  renacimientos  de  los 

egipcios • 255 

§.  10.  Otras  varias  analogías ,«#,..  255 

§.  11,  Las  qne  aparecen  en  las  publicaciones  qne 

se  han  hecho  sobre  antigüedades .,,..,       257 

§^  12,  Varios  rasgos  de  semejanza  con  los  egip- 
cios   *,      258 

§.  13,  Analogías  que  encuentra  el  A.  Brasseor  de- 

dncidas  del  espíritu  cuchita 259 

§,  14,  Las  que  descubre  Zoega  en  la  construcción 

da  los  teocallis , , . .       259 

§,  15.  Objetos  encontrados  por  Mr.  Tarajr»,  y 

rasgos  de  semejanza  que  se  descubren  en  ellos.       261 
§,  16.  Orden  de  ideas  quo  reina  en  la  teogonia» 
cosmogonía,  y  mitos  de  los  hindoos,  y  de  los 

americanos 201 

§.  17,  Unidad  de  raza,  y  otros  rasgos  de  semejan- 
za que  se  descubren  entre  los  americanos,  y  de- 
ducciones que  de  todo  esto  se  hacen 262 


CAPITULO  LM[. 


§.  1.  Lxstítuciones  phálicas.  Lo  que  de  ellas  se  en- 
contró en  Cuextlan  y  en  la  ciudad  de  Tihoo  en 

'   Yucatán ..,. ,.       205 

§.  2,    Pantecatl  y  lo  observado  en  la  provincia  de 

Panuco 266 

§.  3*  Las  instituciones  pbálicas  en  Culhuacan. .  ,       267 
§.  4,  Lo  que  pasaba  entre  los  Matchez,  .  268 


XIX 


§.  5.  Papel  que  representaba  la  mujer  en  varias 
naciones  de  America,  y  dedaccianes  que  de  es- 
to hace  el  A.  Brassear......  .*.....*• 268 

|.  6*  Consígnanse  otros  daio3  sobra  la  materia  *  .      269 

§.  7.  Del  culto  á  la  fecuDdidad,  y  su  símbolo  en 
las  nacionep  de  la  antigüedad p  j  lo  que  en  ellas 
eran  las  instituciones  phalicas.  Su  origen  y  pro- 
pagación  « * . .       371 

|.  8.  Bajos  relieves  de  Karnak  en  Tebas,  y  aimu* 
lacros  de  un  templo  de  Híerápolis ....  , 272 

§*  9,  Lo  que  dicen  sobre  esta  mateiia  Flatooi  He- 
ródoio  j  Monfcesquieu • . .       273 

§,  10.  Carácter  del  culto  qué  se  prestaba  á  las  di- 
vididade^  obscenas;  bus  misterios  y  ceremonias, 
fiestas  que  se  celebraban.  Las  Pamylias  entre 
los  Egipcios*  Las  Dioniciacas  y  otras  entre  tos 
Griegos.  Las  Liberales,  Bacanales  y  Loperca- 
les  entre  los  Romanos , "274 

§.  11.  Deducciones  de  todo  lo  expuesto 278 


CAPÍTULO  LVin. 

§.  L  Beligion,  moral,  y  legislación  de  los  indios. 
Eeligion  natural.  Conocimiento ^de  la  existen- 
cia de  un  Ser  Supremo  y  de  sus  obras 281 

S»  %  Rasgos  notables,  y  superioridad  de  la  reli- 
gión de  los  indios  en  muchos  puntos,  compara- 
daison  la  de  las  naciones  antiguas.  La  idolatría 
^  entre  ellos.  Culto  que  tributaban  á  sus  dioscFí. 
Errores  de  que  no  estuvieron  exentos  ni  aun  los 
hombres  áábios  de  la  antigüedad 283 

§.  3.  Cadena  teogonica  délos  egipcios.  Origen  de 

ESTUDIOS.— TOMO  T,— 103 


^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^   XX         ^^^^^^^ 

^ 

^^^^^^^^^^^^B^^^^^^^^^"                                             ^^^           M«í«          ^H 

^^^^^^^^^^^^^  Saturno  entra  los  griegos/  y  propaga^ioa  de  sus 

T^^^^H 

^^^^^^^^^^^B          dioses.  Origen  de  Mioorva  y  de  Ventts  ontre  loe 

^H 

^^^^^^^^^^H          fomanos.  Origen  .que  los  indios  daban  á  algo- 

^H 

^^^^^^^^^^B          nos  de  sus  dioMS.  HmizÜopaaitli,  Apoteosis  del 

^1 

^^^^^^^^^^^^^^^^m               fiol  V  IflL  'ItlDA .     ^.....« 

286          I 

^^^^^^^^1            §.  4.  Ba^o3get)era1es  en  que  se  nota  alguna  cdin* 

^^^^^^^^B                cidenda  oon  las  naciones  antiguas.  Uso  de  los 

^H 

^^^^^^^^H                ídolos,  y  citalidadeSy  y  funciones  que  les  atri- 

^H 

^^^^^^^^H                bulan.  SemejjiDzag*  Diferencias  respecto  de  la 

^1 

^^^^^^^^^^B            »  '  mitología  de  los  griegos ^ 

287     ^^ 

^^^^^^^H           {,  5.  Beligion  de  los  teooliickimee^^^  Cómo  oon- 

^^^^^^^^B            ''  siderabiin  los  mejicanos  y  otros  pueblos  de 

^H 

^^^^^^^H^ .               América  el  sol  y  la  luna 

291     ^1 

^^^^^^^K             §.  6.  El  SRbeismo 

on^      ^J 

^^^^^H 

I 

^^^^^^^^^B            §-  1*  L^  idolatría  como  medio  indagatorio.  Su  ca- 

■ 

^^^^^^^^B               na  y  propagación.  *  Tradición  de  los  Eabinos. 

^1 

^^^^^^^^^^^B                Oninion  de  Bianchini «..                ..... 

399          1 

^^^^^^^^^B            §*  "^^  Causas  de  que  se  originó.  Juicio  de  Mr.  Ka- 

*l 

^^^^^^^^B'               dolf.  Lo  que  creyeron  los  santos  padres.  Cua^ 

^H 

^^^^^^^^H               dro  sobre  el  origen  y  progreso  de  la  idolatría 

^H 

^^^^^^^^1               trazado  por  el  Abate  Eanier.   Opinión  de  Kr. 

^H 

^^^^^^^H               Le  Clero  sobre  su  principio  y  antigüedad.  Jai- 

^1 

^^^^^^^^f               cío  de  Yosio  sobro  el  mismo  asunto.  Orden  de 

^H 

^^^^^^^^H                sucesión  que  le  dá  Warbuton.  Conñrmacion  del  • 

-^H 

^^^^^^^^B               origen  asignado  al  paganismo ^ . ...    

301          ] 

^^^^^^^^B           f.  3,  Pontos  de  contacto  ^del  sistema  mitológieo 

^H 

^^^^^^^^B            'de  las  nucioues.  Juicio  de  Mr.  Paterson  sobrp  * 

^H 

^^^^^^^^H               identidad  de  la  religión  de  Egipto  y  del  Hin- 

^1 

^^^^^^^L 

^^^^^1 

XXI 


sáitwn 


FAflOM 


Jostíiu*  Ra^gofi  de  BGinajaDJsa  oou  lanaligian  d@ 

los  Persas,  EgipoioB  y  Fenicios. '... ^-.       305 

4,  Idea  do  un  Ser  Supremo  eütre  loa  babitaii* 
tes  del  contioente  amorleADO*  5íoiiibres co0  que 
era  designado  en  el  Brasil,  Perú,  y  México^  Dio- 
ses da  los  mexicanos.  Puntos  de  Goiiioíde]ici& 
de  su  Biiiología  cob  In  de  las  Dadoces  aDÜguas^ 
y  eiroim&tanciiis  que  le-dan  mrperíoriilad  a  ella. 
Beligioo  antigua  de  los  Sgípcioe:  puntos  de 
coincidencia  con  la  de  loa  indios  i •.,^,^      907 

5,  Dioses  de  la:  ludia.  .  ^ihXLy^:á  ^juu*^Ul  219 

6,  Obserraciones  quB  uaccu  de  lo  expueÉto.        i 
Causa  de  la  imiierfocciou  da  los  ídolos.  De  dón- 
de prooede  el  eult^  que  les  tributaba!» ^2 


L-[4 


CAÍITULO  LX. 


|.  1.  Culto  que  los  indios  tributaban  á  sus  dioses, 
y  actos  con  qn©  lo  manifestaban . .  ,\  . .. . . . . . .       316^ 

§,  2.  Culto  exterior.  Lugares  destinados  á  la  ora- 
don*  Destino  de  ks  aras  euadi^ftcW.  litigares 
en  qxke  se  c<>nstruíaü  los  altares,  Oain  y  Abel 
ofrecian  holocaustos.  Altares  que  erigió  Abi*a- 
ham.  Jacob,  Moisés,  Balaam,y  lo^  judíos  en  él 
Monto  Hebol,  y  en  el  Galgala 317 

§♦  3.  Los  primerog  templos.  Opiniones  de  Diodo- 
ro  y  de  ArnoTio  acerca  de  eáto.  Los  daldeos/ 
los  fenioios,  y  los  sirios  tenían  templos  tan  an- 
tiguos como  los  de  los  egipcios*  Loa  antiguos 
persas  no  los  tenían.  Templos  en  Grecia,  bó*  I, 
mo  veneraban  los  romanos  *íí  sus  lates  y  |reoa- 


XXII 


tes.  Primer  templo  en  Italia.  Lo8  antigaos  ga- 
los DO  teaíaQ  temploe,  ni  Iob  alemanes^  ni  loe 
scitas,  ni  los  pueblos  nómades  de  África,  Alta- 
res sobre  la  eima  de  líadii^BouBtan 

{.  4*  Semejanza,  en  punto  &  religión  entre  los  in- 
dios y  las  naciones  de  la  antigüedad.  ^Número 
considerable  de  templos  entre  los  indios:  saoer* 
doteSf  sns  fonciones^  respeta  y  Teneracion  con 
qne  eran  vistos,  a  semejanza  de  los  egipcios. 
Bentas  para  el  culto  y  manntencioiLr.^*.^ 

I*  5.  Algunas  düerancias  que  se  notan  entre  los 
indios  y  los  egipcios.  Comparación  con  los  giie- 
gos,  los  romanos,  los  druidas,  y  otras  paciones, 

§.  B*  Observación  importante  que  se  deduce  de 
lodo  lo  expuesto. , ,    , * 


320 


322 


CAPfTULOLXI, 


%,h  los  sacrificios  como  actos  religiosos.  El  de 
animales:  de  este  so  paao  al  de  víctimas  huma- 
nas   *,.••,•• • S31 

i*  2.  Marcba  que  siguieron  en  el  Nuevo  Mundo.      333 

%*  3.  Número  de  víctimas  que  se  sacrificaban  y 
cómo  se  practicaba «...       333 

i,  4.  Naciones  antiguas  en  que  se  encuentran  es- 
tabkcidos.  ♦ ...,..»,        337 

9. 6.  Trabajos  del  Abat03cussy  sútbre^esta^mate^ 
na  *•*-•■ t*>«*  i.«g«tti  •jf^p.'vvi  *fy*^f  «^  •«i*  #  * «,  .  •  •  •  •  ■  •  ■       vOo 

§*  6,  Moloc  entre  los  gentiles;  estatuas  que  lo  re* 
presentaban */,•..,•.       339 

}.  7*  Costumbres  de  los  Fenicios  y  Cartagineses 


XXIIT. 


FÍfkii»A 


611  las  oalamídadds  publicas.  Oplaioii  de  Selden 

y  otrogí  autores • , ^ .       S*l 

§,  8.  Origen  da  la  coBtumbre  de  saoiifícar  vícti- 
mas humanas.   Opinión  de  M.  Simón.  Juicio. 
del  Abato  Fenel  sobre  el  oolto  d^  los  Geltaa. 
Prohibición  de  estos  sacrificios* en  la  Galia  \m^ 
cha  por  Axigusto^*  /ju  j.  *^l.í ..  «^.•ii[»  í  . íu:(¿-í1'.     ^2 

§.  9.  Opinión  de  algunos  atitores  aobré  la  iiltrcH 
duccion  de  esta  práctica  sangrienta  eu  el  líae- 
yo  Mundo.  Eatát^a  para  practicar  sacrificios 
immanos  encontrada  en  la  Carolina.   Opinioti.       • 
deAcosta.. .-<-.       341 

1. 10.  Puntos  del  Kiievo  Mundo  en  que  3e  prac- 
ticaban, j  extensión  qne  tomaron.  Cédula  de 
Felipe  n  respecto  delTeru.  Observación  del 
Barón  de  Humboldt  con  relación  á  los  pueblos 
de  la  Guayana 1 346 

5.  11,  Sacrificio  Gladiatorio  entre  los  Mexicanos. 
Combates  de  Gladiadores  entre  los  Rbüaanos,  y 
diferentes  nombres  que  estos  tomaban  según 
sus  armas * '   348 


CAPÍTULO  LXIL 


^  .J 


i.  1,  Las  fiestas  oomo  actos  religiosos  entre  los  f  ,s  .| 
indios.  Fiestas  al  Dios  Gipe,  á  Tialoe,  á  Huit- 

xilopchtU,  y  á  otros  que  se  mencionan,. , ,'. . , ,      361 
|,  2.  Tipo  pai'ticular  de  las  corenionias  con  que  • 

la  practicaban,  su  diferencia  comparadas  con  la 
!  de  otras  nacionesi  Fiestas  de  los. GriegoSj  de 
r  loé  judíos,  y  de  los  Egipcios.  ....*....,.*<.,       366 


XMV 


PifiUM 


§*  3.  Lm  d0  los  {isir]06«  y  4od«  1&  Aftia  ocoideiital 
7  las  de  los  perat^g* w  ........,,, •.       SfiT 

f.  4.  FíestaB  DOtábles  del  IfidoetáD^  j  oivtLS  que 
se  mencióüati;  ■....;_ • . .      358 

§.  5,  Caráoteif  de  lad  fi^kas  de  bs  gfi€^<^,  rde 
los  romanos .  159 

S*  6«  Semejanza  que  descubro  Clu^i^^.nu  «uíft]  ía^ 
LnpercáleB,  y  Ift  fiesta  de  la  diosa  NameinoUi^ '  '  361 

§ .  7,  Saperioridad  de^  la^  fíestas  de  Im  indioa  "bajo 
el  punto  de  vista  Bioral,  líomparadns'  con  las 
Itif alias,  las  Bacatialee,  y  Jíib  de  Flora  y  Clovia.      ^2 

^,  8»  Fiestas  entre  elloe  de  la  lenovaeion  del  fue- 
go 7  lo  que  recuerda  úé  Ui  hadones  antigUae,;      362 


j^j; 


Capítulo  lxiii 


uonea.. 


^««^•#.«'«vi« 


I  «    *  %  fv<^y< 


»».^í!CTl¿ 


Í,%  Los  Pastophoros  entre  los  Egipcios. 

§,  3.  Las  de  los  Bomanos. ..  f 

§•  á.  Las  de  los  caretes  y  coribantes .  • 

§*  5.  Camparacion :  carácter  de  las  procesiones  de 
los  indios ,   . . , . 

I*  6.  Los  aynnos  y  peoitencias  entre  los  indios* . 

J.  7.  Ayimoa  de  los  Hebreos  en  la  fiesrta  d^  la  el* 
piaaiou  :  el  da  loa  jediofl  perseguidos  por  Hólo- 
lémes  y  Aman.  El  de  David  y  Moisés. . .  i . . .. 
8.  Penitencias  austeras  praotieadas  por  4oi  ul^ 
dios^  y  todos  loe  pueblos.  Ltoáé  les  T*  'í 
cas  en  la  fiesta  de  su  dios  Odatikxti 

§,  9,  De  las  ofrendas  y  oraciones  


i 


3C6 
.306 
367 
367 

368 
368 


m*.} 


;70 

371 


§.  10«  Como  practicaban  los  iDcLiog  sos  oraciones 
y  en  lo  que  se  asemejan  á  los  Persas  y  Otoma- 
nos..  • .,_ '... 371 

|.  11,  Modo  de  orar  de  Ips  liomanogi  y  de  ofre- 
cer sus*  9acri£cio8. . ,  •  .^ .  , .  ^  ^ ....  372 

§•  12.  Como  lo  verificaba^  los  Griegos ,  37^} 

§.  13.  Uso  del  ineeasario,  entre  los  indios. ,  374 

§,  14.  El  anmichír  eátire  los  Egij)c¡06  * . .  .,,.* ....  374 

5*  15.  El  altar  do  los  iiicienses  entro  Icis  Hebreos.  37'! 


CAPÍTULO  LXiV. 


|,  1.  Dogma  religioso  lie  la  inmortalidad  del  almu*      377 
|.  2,  Sistema  de  Espinosa.  Espiíitnalid  ad  del  alma      378 
§,  3.  Creencia  de  la  ÍDmcrtalídad  del  alma  en  to- 
das las  naciones  de  Ánáhuac,  excepto  los  oto- 

mites 37y 

§%"'!.  Generalidad  de  esta  creencin  en  casi  todas 

las  naciones  de  la  antigüedad. . ,1  ¿^k  üw 380 

§.  5,  Doctrina  de  Platón.  £1  libro  delás  lítani/cs' 
I  'füciúnes  de  la  hfz  entre  los  egípdos.  ItaPsicolo- 

t  gía  egipcia. . .      k  ^^'^^r-^zi  *  'A  j¡^*^í  . . . . ,       381 

{;6«  Creencia  entre  ios  Indioi  dá  la  transmigra- 
ción de  las  almas  después  de  la  muerte,  y  seme- 
janza de  esta  cre^ticia  eou  la  Metenpsícoeis  de 

:  Pitágoras .,.,,;............ 382 

9^  7-  Origen  de  «sta  doctrina  y  modificaciones  qn^ 
sufrió.  Basgos  notables  que  produjo  eula  vida 
de  los  líombres  públicos,  y  su  influencia  en  la 
nación  toda.  Sus  efectos  entre  los  Galos '       383 


r 

rUfiam 

^^^^^^^^^ 

,   C^fTüLO  LXV. 

^^^^H 

i  1.  El  doEftna  d©  la'  Tida  futtira ,  » . . , 

385 

^^^B 

$*  2.  Idea  que  nenian  los  indios  de  un  lugar  de  di- 

^^^^H 

clia  y  otro  de  penas.  Idea  de  la  Tida  fütnrá  y 

^^^^^L* 

del  Ser  Supremo,  tal  como  se  encontraba  en  los 

^^^^H 

pueblos  de  la  antigüedad.  El  IHos  Tautusio  de 

^^^^B 

muchos  pueblos  de  Amiírica.  el  Texcatlipoca  y 

^^^^^H 

el  Mictlantenctli  de  los  Mexicanos:  el  Osiris  de 

« 

^^^^^1 

lod  Egipcios;  el  Mouth  de  los  Fenicios;  el  Ido- 

^^^^K 

go  y  AVoldeno  de  los  Escandinavos,  y  el  Pintón 

^^^^B 

y  Nemesis  de  los^  Oriegos  y  latinos 

38G 

^^^^B 

§.  3.  Origen  egipcio  de  las  ideas  sobre  penas  y  re- 

^^^^H 

compensas  en  otra  yida  futura*  Semejanza  de 

^H 

^^^^H 

,las  creencias  de  los  indios  y  de  los  Egipcios. .  * 

388^^ 

^^^^H 

§.  4.  El  Paraíso  de  loa  in^^os  al  que  los  Mexica* 

^J 

^^^^H 

nos  llamaban  Tlaiocan*   Cómo  figuraban  los 

~^| 

^^^^H 

Griegos  y  los  Kgipoíos  el  Paraíso*  Idea  de  mu- 

^1 

^^^^^B 

.  chos  pueblos  do  la  antigüedad  sobre  esa  man- 

^f 

^^^^^p  - 

sión  de  felicidad.». 

'áS^      1 

^^^^^ 

§.  G,  El  infícrno  de  los  indios  al  que  los  Mexica> 

^m 

nos  llamaban  Mictlan.. 

301^B 

5.  6.  El  Ameuti  de  los  Egipcios 

391      1 

§,  T.  El  tártaro  de  los  Griegos.  Pintura  que  hace 

^J 

de  él  Hesiodo-  Cuadro  trazado  por  Fenelon*  * 

39S|^| 

§,  8,  Puntos  en  que  convienen  la  descripción  del 

H^ 

infierno  de  loa  indios,  la  del  Ameuti  de  los  Egip- 

] 

cios  y  la  del  Tártaro  de  los  Griegos 

'ícq        1 

§.  9,  Ci;eencia  de  los  judíos  sobre  estoB  lugares 

j  ^H 

CAPÍTULO  LXVI. 

■ 

% 

§«  1.  DiScultad  de  bailar  en  la  moral  vestigios, 

• 

1 

k- 

1 

XXTIl  ^^ 

PiftBW 

que  puedan  conducir  al  descubrimiento  del  orí- 
gen  de  la  población  .do  América ..,,,.. 397 

§.  2,  Lo  que  constituye  la  moral  de  un  pueblo,  y 
cauBas  que  influyen  en  sus  cambios  y  modifica- 
ciooea * ,  * 398 

{,  3.  lufcima  unión  entre  la  religión  Ja  política,  y 
f  la  moral.  Origen  de  la  falsa  moraL  Díejio  no^ 
table  de  Confucio . . , : 39S 

{.  4.  La  moral  de  los  indios  cotiBiderada  en  sus 
rasgos  mas  notables.  Causas  de  que  se  origina- 
ba que  la  religión  entre  ellos  fuese  supersticio- 
sa, bíírbara  y  cruel 402 


s- 


CAPÍTULO  LXVn 

L  De  la  adivinación  entre  los  indios :  su  impor- 
tancia en  varias  naciones  de  la  antigüedad. 
Origen  que  sa  le  dá  * ,  • 405 

2.  Lo  que  constituía  la  adivinación :  lo  que  era 
ontre  los  Egipcios  según  Herodotd-  Compara- 
ción y  semejanza  con  lo  que  era  entre  los  indios.      i06 

3.  Importancia  que  tenia  entre  los  Griegos  y 
Homanos , . 407 

4.  Varias  maneras  de  adivinar 408 

5.  Los  Augures  entre  los  Eomanoa  y  los  Ma- 
gos conocidos  por  los  Hebreos,  y  sus  varias  de* 

nominaciones .  * 411 

u 

-flíaol    CAPÍTULO  LXVnL 


1,  Continuación  de  la  misma  materia.  La  su- 

ESTODIOS  TOMO  T.— 104 


XXVIII  ^^^ 

persticion  entre  las  Indios  comparada  con  la  de 

lofi  Griegos  y  Eomanos 413 

}.  2.  Se  eccoentra  en  todas  las  nocienes  de  la  an- 
tigüedad  ••> ..,. 115 

|.  3*  Prácticas  sangrientas  de  los  indios  compara- 
das con  lo  que  segnn  los  Iiistoriadores  se  hacia 
en  muchas  de  esas  naciones , . . .       116 

{.  éí  La  antropofoguía:  carácter  que  tenia  entre 
loa  indios. . .  * .^ .•,.,....       417, 

{.  5.  Sa  uso  en  los  pueblos  antiguos:  como  oalifi* 
can  Plinio  y  Pitágoras  esta  práctica  y  de  lo  que 
proveníaf  y  sentimientos  diversos  que  en  ella 
influían •••• •*•       ál8 

|.  6.  Carácter  que  tenia  entre  los  indios 421 

|,  7*  Un  pasaje  de  Virey  sobre  esta  materia 431 

CAPÍTULO  LXIX- 


5-  I.  Antigüedad  de  la  esclavitud,  especies  de  ea* 
clavifcud  que  había  entre  loa  indios:  cuantas  con- 
taban los  Komanosi 423 

§.  2»  Diferencia  notable  entre  los  esclavos  de  unos  i 

y  otros:  derechos  que  tenían  los  Romanos  so* 
bie  sns  esclavos:  condición  de  estos  entre  los  in* 
dios.  Como  los  trataban  los  Judíos:  exortacio- 
nes  y  prevenciones  de  Moisés  acerca  de  esto...      424 

§.  3.  Quienes  fueron  los  primeros  que  introduje-  - 
ron  la  exclavitud  entre  los  Griegos:  estension 
que  se  le  dio  en  Lacedemonia;  su  carácter  en- 
tre los  Atenienses:  facultad  que  tenian  los  in- 
dios de  vender  á  sus  hijos  y  formalidades  con 
que  debia  hacerse.  .*, 426{ 


ÍXIX 


FtfUiM 


§.  4,  Estado  de  ]a  esclavituá  eu  España.  Condi- 
ción á  que  qttedaron  redcncidos  los  indios  en 
Tirttidde  las  leyes  de  oata  nación;  introducción 
de  negros  en  América , ,       4Í17 


CAPÍTULO  LXX. 

§,  h  £¡stado  de  la  educación  ejitre  los  indios :  su 

influencia  en  la  moral ,,•...       i29 

%  2.  Sufrimientos  y  privaciones  á  qae  acostum- 
braban &  BUS  hijos  desde  la  ¡nfaucia;  instrucción  ' 
que  lea  daban .,,..,.*"*      430 

§,  3,  Establecimientos  de  ensenanzaj  orden  que 
reinaba  en  ellos,  y  lo  que  se  enseñaba ,,      430 

§,  4.  Colegios  entre  los  Quichés  y  demás  indios 
de  Guatemala 431 

^.  5«  Horal  que  se  les  inspiraba:  exortacioues  que 
lea  dirigian;  fmtos  y  efectos  de  esta  especie  de 
educación. , .....,., 433 

§.  6.  Importancia  que  tenia  entre  los  indios,  de 
ella  estaba  encargada  la  clase  sacerdotal,  lo  enal 
le  daba  ínflueDcia,  importancia  j  respetabili- 
dad como  entre  los  Egipcios * .       433 

§,  7i  La  educación  entre  los  espartanos  y  los  ate- 
nieiises « mimtti  ^ ^3 

§.  8,  Comparación  con  la  de  los  indios 434 


CAPITULO  LXXI, 

§.  1.  Influencia  del  gobierno  en  la  moral;  princi- 
pios en  que  estribaba  la  autoridad  y  como  se 


L 


XXX 


PiCtUM 


ejercía:  circunstancias  que  era  necesario  reunir 
para  optar  á  los  empleos  y  como  so  hacia  efec- 
tivo su  buen  desempeño  437 

§*  2.  Boglas  para  la  elección  de  los  i^j^^a  y  oltoá 
fonciooaríos;  origen  de  la  nobleza  j  su  trasmi- 
sión; la  nobleza  entre  los  mexicanos 4S8 

5J.  3.  Distribución  y  regularidad  de  las  funciones 
públicas  entre  los  indios:  tipo  primitivo  de  la 
oi^anizacion  social  de  los  pueblos  de  este  eon- 
tinentei  sus  modifieaefoneSi  y  de  donde  puede 
traer  su  origen   ,....,..,. 431» 

ílj.  4.  La  autoridad  de  uno  solo  prevaleció  por  al- 
gún tiempo  en  Egipto;  después  el  saciirdocio*  y 
en  seguida  la  Monarquía;  división  del  .pueblo 
en  clases  y  de  la  nación  en  nomos  , «    .  ,h>.  . . «       440 

§.  5.  Basgos  de  sem^aoza  que  todo  esto  presen  < 
fA  con  lo  establecido  en  este  continente Í41 


CAPÍTULO  LXXn. 


§.  1*  Los  que  forman  la  nobleza  en  todas  las  na- 
eiones.  ..»,»* .  44^ 

§.  2.  Carácter  que  tenia  entro  los  mexicanos  y  sus 
especies:  el  teuctli  en  Tlaxcala,  Cholula,  y  Hue- 
joctzingo:  sus  insignias:  privilegios  anexos  á  es- 
te título , .,.       444 

§.  3,  Personas  á  quienes  se  confiaban  las  emba- 
jadas: insignias  quo  llevaban:  manera  con  que 
eran  recibidos  y  cumplian  su  comisión;  bonoreB 
y  regalos  que  se  les  liacian —  . .,,..<       44$  , 

§,  4.  Carácter  que  tenían  entre  los  indios  compa-  *| 


XXXI 

PacinM 


rado  coa  el  que  so  les  designaba  en  las  nació- '        '-^ 
nes  da  la  autigüedadé . . « .4... '...«.« .      446 


CAPITULO  Lxxin; 

•  . 
<$.  1.  Instituciones  que  existian  entte^  los  indiosV  ' 

"drden  de  Tlamácajcoyotl . . ...    .-.':: . . .    449 

§,2.  La  de  Telpostlichtili 450 

§.  8.  Mondes  dedicados  al  culfio  4e  la  diosa  Cen- 

teotl .........•.! 450 

§¿  4.  Otros  monasterios  y  órdenes  religiosas . . . . '  451 
§,  6.  Hospitales  y  casas  de  benefícei^pia  ei^tre  los 

indios:  e|  de  inválidop  en  CoUoaca^n:  hospital  eQ  . 

Texcnco  para  todos  los  que  se  inutilizt^ban  en 

lágaerfá^..^ -  f .,• ^45? 

§.  6.  Cultnra  que  todo  esto  revela.  ....•: .  - .       45^ 


CAPÍTULO  LXXIV. 

§•1.- Gobierno  primiÜTo  do  la^ -sociedades  y  su  .-. 

marcha  succesivia^ < . ..  v^...... \.^  r     455 

§.  2.  Origen  de  la  autoridad  y  de  su  diversas  4eT  ^ 

nominaciones. •••... ...  .^m.  vk*<í*;^----»«  •••  ^6. 

§.8.  Lo  sucedido  en  América:  gobia}  no  de  los:tpl« 

tecas  y  y  cSichimecaSf  giaalanqi^St  iii^uatl^qaes  ^  . 

.  7  tarasques.  Bepública  aristocrática  de  Tlax-  ,./ 

^  cala:  los  aztecas; ,  oómo  se  gobernaron  ..du^ft^te  . ; 

su  peregrin^on;  época  en  que  a^ e$^tablefii¿  ri 

entre  ellos  la  inpnaiquía.k.u^«« .,  .w^^...i.r4*4.f  '  457 

§.  4.  Los  reinos  de  Quiche,  Eachiquel,.y:^Q:t9gil.  461 


^^^^^^^^^^^B^.  5,  Los  Cliiapanecos;  forma  de  su  gobierno;  im- 
^^^^^^^^^H^V*  poriancia  é  influencia  entre  ellos  de  la  clase  sa- 
^^^^^^^^^V          cerdotal  j  militar,  hasta  llegar  á  establecerse 

462  ^ 

468    ^m 

474 
475       1 

J 

^^^^^^^^^H  §.  6.  La  monarquía  como  forma  de  gobierno  en 
^^^^^^^^^H  todos  los  pueblos;  dificultad  de  descubrir  eotre 
^^^^^^^^^^k  las  Ilaciones  la  que  sirvió  de  tipo  primitivo  á  loa 
^^^^^^^^^^V          babitantes  de  América;  su  org^auizacion  social* 

^^^^^^B                                 CAPÍTULO  LXXY. 

^^^^^^^^^H  §.  I.  Territorio  reducido  en  que  comen^u  á  ejer- 
^^^^^^^^^B  cersela  autoridad  ref^l:  formación  de  los  feudos: 
^^^^^^^^^H            formación  de  las  grandes  monarquías  de  Méxi- 

^^^^^^^^^K '  §,  2.  Poder  de  Nemxod  y  de  Asur:  reyes  en  Oríen- 
^^^^^^^^^H           te,  la  China,  el  Japón,  la  Palestina,  el  valle  de 

^^^^^^^^^^^^m                   ^nAnmtk  ati  ftArnpn  ría   AKrolinm 

^^^^^^^^^H  §.  3.  La  monarquía  enire  los  indios;  duración  de 
^^^^^^^^^H  la  autoridad  real  entre  los  Tolteques:  leyes  fun- 
^^^^^^^^^K  damentales  de  la  monarquía  entre  los  Chichi- 
^^^^^^^^^H  mecas:  lo  que  se  observaba  entre  los  Mexicanos. 
^^^^^^^^^H  ^*  i.  El  poder  monárquico  en  México  cuando  He- 
^^^^^^^^^H  g§ron  los  Españoles :  existencia  de  consejos  y 
^^^^^^^^^K           magistrados;  sn  importancia  y  parte  que  tenían 

^^^^^^^^^V           en  la  administración  pública 

^^^^^^^^^H       §.  5.  Origen  de  las  primeras  leyes  entre  los  me- 

^^^^^^^^^H  ^.  6.  Consejos  supremos  y  sus  facultades:  funcio- 
^^^^^^^^^H  narios  de  esta  categoría  en  tiempo  de  Teehotla- 
^^^^^^^^^B  la  y  sus  atribuciones;  reformas  hechas  en  tiem- 
^^^^^^^^H           po  de  Nezabualcoyotl 

XXXIII 

§.  7.  Aum^Dto  de  empleados  entrólos  Mexicanos 
en  tieíopQ  do  Moctexoma  II;  explendor  á  que  i 
había  Uega4o  I^^  monarquía. . . . \ 477 

§.  8.  La  monarquía  entre  los  Mayas;  poder  de 
que  estaba  inyestidp  el  monarca,  y.  pompa  y 
magnij6icencia  quQ  lo  rodeaba 478 


CAMTÜLÓ  LXXVI. 

(}.  1.  La  administración  de  justicia  éntrelos  in- 
dios: jueces  y  iríbtmales  encargados  de  ella  y 
sus  facultades ..«..•       481 

|:f.  2.  Autoridad  del  ciknacoaü,  entre  los  mexica- 
nos:  causas  de  qua  oonooia  el  tlocatecatl 482 

($.  3.  i^tablecimiento  de  teuctlis  y  sus  funciones: 
rentas  de  que  disfrutaban  los  jueces 482 

§.  4.  Beuniones  periódicas  que  tenian  en  Acolhua-    - 
can  para  terminar  la  causas  pendientes. « 483 

§.  5.  Administración  de  las  provincias:  recauda- 
doras de  los  tributos  e  impuestos:  régimen  mu- 
nicipal       484 

§•  6.  Semejad¿a  del  sistema  tributario  de  los  in- 
dios con  el  de  Persiá.  Producciones  que  en.Mér 
xico  se  destinaban  al  pago  del  tri1;»uto.  Lo  es- 
tablecido en  Persia . . .. '.". —      484- 


CAPÍTULO  LXXVn. 

§.  1.  Comparación  con  lo  que  se  encuentra  pa- 
recido en  los  pueblos  antiguos :  régimen  de  los 


JÜCXIV 

dos  grandes  ímperioft^  de  Oriente,  consejos  en- 
tre los  Aaíriós :  tribunales  que  administraban 
justicia  con  separación  de  cansas :  gobierno  de 
las  proTiuciaa  y  jaeces  encargados  do  vigilar 
sobre  la  conducta  de  los  ciadadanos 487 

§.  2.  Bégimen  social  de  los  egipcios,  poder  y 
magnificencia  de  sus  reyes :  consejos  que  los 
auxiliaban  en  el  ejercicio  de  sus  funciones;  ju^ 
cea  inferiores  y  tribunal  supremo  que  residia 
en  Tebas 488 

5.  3,  División  del  reino  en  nomos  con  un  Strate- 
ja  y  el  número  de  empleados  necesarios  bajo 
sus  ordenes :  los  Epístatas  y  sus  funciones:  los 
Tliebarcas. * 490 

i!^.  4.  Perfección  de  sus  instituciones,  7  lo  quain* 
fluyeron  en  su  prosperidad  y  grandeza.  ,./*;»       490 


CAPÍTULO  Lxxvirr. 

i!},  h  Estado  social  de  los  primeros  habitantes  de 
este  continente :  necesidad  del  establecimiento 
de  una  autoridad^  y  de  leyes  que  arreglasen 
todos  los  intereses  particulares  y  de  familia.. .       493 

§.  2i  Origen  de  las  leyes  escritas 494 

§.  3,  Legislación  civil  entre  los  indios;  al  matri- 
monio ;  edad  para  contraerlo,  leyes,  prácticas, 
y  Bolemnidados  que  lo  acompañaban, . , 495 

^.  4.  El  matrimonio  entre  los  germanos,  gríegoSi 
y  hebreos. ...... 497 

i^.  5.  Necesidad  é  importancia  de  ciertas  reglas 
en  esta  materia., • .       496 


XXXV 


I    •:=:• 


1$,  6.  La  poligamia;  países  en  que  so  hallaba  es- 
tableísida ;  opiuioneg  eticontradas  respecto  de 
Egipto;  parientes  entre  quienes  estaba  prohi- 
bido e!  matrimonio  eotre  los  indios ;  compara- 
oiop  con  loi  egipcios ;  comunidad  de  mujeres  eii 
yarios  pueblos . ; ,  , 30^ 

§•  7.  Practica  de  consaltar  Á  los  adivinos  antes 
de  contraer  mutrimonio :.,...,,, 5lfe 

{}.  8.  Arreglo  del  derecho  de  propiedad  entre  los ' 
indios,  y  el  do  los  contratos  que  de  él  emana* 
han;  reglas  que  se  observaban  sobre  las  suce- 
siones; práctica  de  los  hebreos;  d<-ro/*ho  de 
primogenitura  entre  los  indios. 504 

J,  9.  Reglas  sobre  dÍTÍ8Íon  y  posecion  de  terrenos      505 

§.  10,  Contratos  y  uso  que  so  hacia  en  ellos  de  la 
moneda .\  . \       507 


CAPITULO  LXXIX. 


§,  1.  De  la  legislaeiau  penal  entre  los  iodios . .  * .       509 

%^.  2.  Delitos  que  se  castigaban  con   la  pena  de 

muerte :  como  se  castigaba  el  adulterio  en  I2- 

taltepec :  como  se  consideraba  el  robo  entre  los 

indios :  pena  impuesta  en  Atenas  y  Boma  á  los 

que  lo  cometían  .,•..,.. , 510 

§*  3,  La  crueldad  y  severidad  con  que  se  prodi- 
gaba la  pena  de  muerte  no  daba  lugar  á  otras 
penas:  la  de  la  horca:  la  de  la  lapidación:  na- 
ciones en  que  se  usaba  la  de  fuego :  rasgo  de 
semejanza  entre  los  egipcios  y  los  indios  en 

ESTUDIOS  TOMO  T.— 105 


^1 

^^^m^^n^^í^xvi 

■ 

^^^^^^1 

^^^^^^^^rvr                         n^fMMT^ 

^^^^^^1 

^^^^  cnanto  A  la  mutilación :  quieaes  liicieroD   u$o 

^J 

^^^^^^^H 

^H         de  la  de  apaleamiento:  restricción  con  qiiG  au- 

^H 

^^^^^^^^H 

^1         tes  de  la  conquista  la  usaban,* , , 

512     1 

^^^^^^^^H 

J.  4.  La  de  la   '      '     V^n ;  uso  que  dé  ella  iiicie- 

J 

^^^^^^^H 

ron  los  li6bi\          ,  licacion  de  esta  pena  epire 

^J 

^^^^^^^^H 

los  romanos ;  su  abolición^ y  renotacian  queso. 

^M 

^^^^^^^H 

'               hizo  después  de  ella.,  _  .    ,  . , » ,,*,;  | 

51^1 

^^^^^^^^H 

§,  5.  Pena  del  talion ;  su  antigüedad  y  cómo  ba 

1 

^^^^^^^^H 

sido  considerada :  influencia  que  tuvo  en  su  orí-^ 

I 

^^^^^^^H 

gen  para  reformar  el  ímpetu  y  esceao  de  las 

^d 

^^^^^^^^H 

pasiones.   Su  sidopcioD  por  las  uaeioue!;  ina^ 

^H 

^^^^^^^^H 

célebres  do  la  antigüedad 

<ii^H 

^^^^^^^^H 

^H 

^^^^^^^^1 

cada  por  loé  Üaxca!teses:  en  qué  nación  deb^ 

•  ^^^H 

^^^^^^^^B 

buscarse  su  origen:  quienes  eran  los  que  entre 

l^l 

^^^^^^^^H 

los  romanos  sufrían  el  suplicio  de  la  cruz,  y  fjS-  ,, 

,ff^ 

^^^^^^^^B 

mo  lo  ejecutaban  y  era  considerado  entre  ellos. 

517 

^^^^^^^H 

§.  7»  Crueldad  que  ha  acompañado  á  la  pena  de 

^^^^^^^^H 

muerte  en  las  naciones  mas  bárbaras  y  crueles; 

^^^^^^^^ft 

1                el  toro  dr  Falaris;  las  aras  do  Busilis;  práctica 

^ 

^^^^^^^^H 

de  los  Scitas  respecto  de  algunos  delincuentes; 

■ 

^^^^^^^H 

el  suplicio  de  la  meda:  imputación  de  bárbaros 

# 

^^^^^^^^H 

y  crueles  que  se  hace  &  los  indios ' ' 

'518 

^^H 

f.  8.  Sistema  penal  de  los  indios  de  GnatemSla.'. 

• 

519 

^H 

1                                       CAPÍTULO  LXXX, 

1 

^^^p 

1. 1,  Piuebas'de  que  so  valian  ios  iudios  en  los 

1 

^^HV 

juicios:  opinión  de  Paslrtifit  snlím  \\i9,  t»  stií^ns  • 

^ 

^^^, 

la  de  las  pinturas  . 

521     1 

1 

►McrrJtbuíOTW 

i 

X^JtVÍí' 


l: 


§.  2.  La  del  tormento  y  confesión  del  reo:  limita- 
ción qne  tenía  entro  loa  indios;  Su  extensión  en- 
tre los  roíáftnoíL  ..*.*.. 524 

3.  Ineficacia  é  inconvenientea  3e  la  eonfaBiDn 
arrancada  por  la  violencia,  opinión  de  Hobes:  * 

juicio  de  Filangieri  y  de  Lardisiibül  sobre  el        *' 
tormento:  cómo  lo  calificaba  Qüintiliano , . 525 

§/4.  Varias  observaciones  aceren  de  esto;  incon- 
Tenientes  del  tormento  demostrados  por  San 

**^ÍAgustin;  cuadro  animado  trazado  por  Mr»  Ser- 
Vani ,,........./...;_. :      528 

^§^  5.  Diversas  clases  dd  tormento:  eonio  se  ejecu- 
taba entre  los  romanos:  uso  qué  de  él  hicieron 
los  griegos*  Practicas  con  que  está  manchada 
la  antigüedad ,  : .% S29 



CAPÍTULO  LXXXI, 


§.  1,  Importancia  de  las  explorbcíones  científicas, 
y  ercavacioncK  que  deben  pra^^ticarse  en  mu- 
chas de  las  ruinas  existentesrtesultacloB  que  se 
obtendrian 531 

§.  2.  Lo  que  han  contribuido  ¿ilustrar  la  hiato* 
ría  a^tigna  de  Méjico. Ia3  piedras  encontradas 
en  la#  ^<^aY(M3|ones  hechas  c^  la  plaza  mayor^ '    534 

§.  3.  B^pulcrp.  de^Csuhiortp  eu  Ú^h  ,.•,...  * .  n . .      035 

§.  4*  Piedra  encontrojdi^  en  ese  mismo  áüoj  que 
fué  objeto  4e  varia^  ip te^p|.'^^ÍQiijpa,  j  íq  :  qm     -    >'■ 
Gama  piensa  acercado  4Ü^  ^-irt-rj^^Hi^é^^It  »...,#      535 

§k  5.  Lápida  monumental  de  basalto  y  forma  ci- 
lindrica que  existe  en  el  Museo  de  México .  *  - .       536 


aí^xvin 


^a^l^^ISptesenta  una  culebra'  con  cara 
htimaDa:  papel  que  Ua  hec^lio  la  oulebra  eu  1q6 
sistemas  taogÓDicos  j  cosmc^óoiqoB»  j  ei^Ue  Iob 

indios  y  Um  egipciosv  .•♦,,... ¡    537 

^.  7*  Bajo  rel^ev^  c^^  reprea^uU  l$k  pupia  4^  fina 

neciis*! » •.«4«,  fe .  «r^  ijt « «I  «i^  •  «u  •  *  *  •  •  •'«  4'  »>r«>»u  4  *  *  *' 

§.  8t  Trozo  de  serpentiiia,  que  roeuerda  la  coas* 

tracción  del  templo  Mayor  de  Me&ico . ,  * .  r  •  f .       540 
§•  9.  Bajo  relieve  de  Zachila  ....»«»..**-  ...«•«       541 

§.  10.  El  que  repr^^enta  á  Qaet^alooatl    .....       $42 

§,  11.  Betrato  de  HulUilopochtli  «.*......      ,  ^    ,  ¿4!^ 

§.  12*  lEstrumentos  para  los  sacriSoio^^  y  átí  ts6* 
cultura  y  niusica:  urnas  y  caudalabros  fanerar 

rios ...«...,.,...,..,,. S45Á 

^  13.  Vaso  interosante  de  tierra  cota,  que  ei^ist^ 

ea  el  Museo 543 

§,  14.  Piedra  metálica  notable,  encontrada  en  las 
minas  de  Utatlan , 54íi 


CAPfTpLO  LXXXn. 


^.  1.  Algonas  otras  opiniones  é  íudioacíonee  ño^ 

bre  la  cuestión  da  origen 54^*1 ' 

|k  2.  Lo  que  expone  el  iu  Brasseor  sobre  la  tra» 
••  dicion  lelativa  á  los  veinte  gefes  que  vinieroil 

de  Oriente  Á  poblar  estas  regiones * , . 

§,  3,  Opinión  de  Torquemada  sobre  estos  pobla* 
*'  doreSy  y  observaciones  que  con  motivo  de  eato 

hace  el  A.  Braseenr  . : . ;....,.       o4b 

§,  4,  Tradición  de  que  habla  Las-Oasas  sobre  los 


MJUX 


k 


prímitiYOS  pobladoros,  y  lo  que  erprdaa  IxiVu 

soohitl . , w  * .  -  ,^' 

$.  5.  Peso  de  la  Autoiridfid  d¿l  P.  Sulingcizit  j  lo 

qaa  erpoae  Bobte  ««t»  matevia /. ;  t 

^,G,  Opmion  de  Lizaii%  eoBfírmada  por  I0  qfiQ< 

Herrera reñare. ....... . í . , * .* w , • ; , 1 1 .  j  .an  . 

JJ,  7*  Se  recuerda  con  este  matÍT<^  tk  opiaiou  da 

OxáoúeZt  lo  que  hicieron  los  Nahuae  stgnn  el 

A.  Brasseur,  j  lo  que  sé  encueaira  consigDado 

'  ea  el  Codex  CbimalpopooB . . ,  * 

^  8t  Los  votauides  según  el  Sr.  Kuues  de  la  \^- 

ga^  y  los  luaDugoritos  quiebé  y  oakobiquel 

§-  9,  Orígeá  de  los  habitauteB  de  Cíbola ........ 

5}.  lo.   Otras  indicaciones  importantes  de  Tor- 

quemada  fiobia  la  población  de  America  ..,-.•  . 
t^  th  Opinión  de  Vau^ga^,  Oviedo  y  Miranda. . . 
$*  12*  Como  juzga  Betanoonit  de  la  cuestión  de 

origen.  ,*.... , 

§,  13.  Lo  que  piensa  Cubero 

§,  14,  Lo  que  acerca  de  esto  expone  Grocio . ,    . 

^,  15*  Oopiuioo  de  Lauda .,_....  w .,. 

$.  16.  Lo  que  opiíia  CbgoIItido  respecto  de  los 

que  poblaron  &  Yucatán , :  j . . .  ;\ 

5Í.  17.  Jmeio  del  P.  Mendíefó  j^  deiP.  Bntán 

§.18.  Opinión  de  Montolinía , 


561 
56SÍ:. 


55a 

667 
558 

558 
56ü 


icUJ«^u^  ^  ^'k' 


p 


CAPITULO  L^XXtil. 


%  1.  Coi^tinuaciotí  del  mismo  í^sunta.  Amplifica^ 
oion  de  la  opinión  do  Homio 569 


XXII 


jh  3p  InteVéa  qué  eí<ntiibii  i  mdagíir  qniénés  fue- 
ron 803  primeros  pobladores,  y  CD¿ndo  Tinie- 
roD,  Enlace  qtte  esto  tiene  con  otras  cuestiones 
de  la  mas  altt»  importancia. . . . . . , 687 

S-  é,  DiScnltades  de  la  coestíon  principa!,  y  có- 
mo he  procedido  en  sn  exjSmen  6  investigación,      638 

5.  Donde  debe  buscarse  él  origen  de  la  pobla- 
ción de  América ./.*..,...       641 

6.  Población  de  la  tierra  en. los  primeros  tiem-^ 
pos  segnn  loa  libros  sagrado».  Ef^tablecimiento 
de  Oham  en  Egipto:  crecimiento  y  poder  de  es- 
ta nación.  Colonias  que  derramó  por  toda  Ja 
tierra;  probabilidad  de  qne  algn&a  haya  venido 

á  AmÉrica  ...  .•. , 644 

§.  7.  FueVza  m  expansión  de  toa  pueblos  anti^ 
gaos.  Los  Egipcios  y  los  Fenicios:  sns  expedi- 
ciones y  colonias.  Expedición  do  Osirip 647 

I-  6*  Begiones  en  que  se  establecieron  los  caatro 
hijos  de  Cham.  Celebridad  qii#  adquirieron 
Egipto  y  Cartago.  Expediciones  de  los  egip- 
cios y  cartagineses.  Facilidad  que  presentaban 
estas  expediciones  para  el  establecí mieiito  de 
colonias  y  lo^  descubrimientos.,   .      .  _        . ,         649 

|.  9.  Fuerza  que  adquiere»  recorriendo  la  histo- 
ria, la  idea  emitida  respecto  de  los  ^egipcios. 
Las  emigraciones. 641 

f,  lo.  Tribus  fenicias  formando  una  rama  de  la 
familia  egipcia.  Colonia  mixta  oompnesta  en 
sm  parte  principal  da  egipcios,  de  que  trae  su 
origen  la  población  de  América. . , » * . .  .u 668 

§.  11.  Bazones  y  fundamentos  en  qae  se  wpoym 
esta  opinión.  Buínas  y  monumentos.  Obras  do 


XLIII 


t 


PiftKM 

escultitira.  Inscrip^ioncfi.  Objetos  hallados  en 
las  rmnaa.  Sistema  numerario.  Computación  j 
/diatribucion  del  tiempo;  Lugares  en  que  se  en-* 
terraban  los  cadáveres*  Embalsainamiento.  La 
religión  j  to  iniimamente  conexo  con  ella.  La 
clase  sacerdotal.  La  adivinación.  La  trasmi- 
gincion  de  las  almas.  Institucianes  públicas* 
Varias  prácticas . # ,    .*..*..,      654 


CAPÍTULO  LXXXVI, 


665 


670 


J.  L  Continua  el  mismo  asunto.  Enerza  de  lo^- 
'      puesto,  apesar  de  Iq¿  opiniones  que  se  han%- 
ferido»  especialmente  sobre  origen  ísiático  6  is- 
raelítico. Fundamentos  del  primero* . , . .  / 

i.  2.  Observaciones  que  le  quitan  muclia  ^arte 
de  su  fuerza  y  aire  9e  probabilidad #  •  •  •  • 

§.  3.  La  que  le  atribuye  origen  israelita:  autori- 
dad y  razones  en  que  se  apoya.  Observaeíonep 

*   que  la  contrarían;. ,  ^ . , .      672 

S.  4.  Observaciones  respecto  de  las  opiniones  par- 
ticulares que  se  han  expuesto 

.  5.  Calificación  de  la  opinión  del  Dr-  Cabrera  y 
de  la  de  Ordoñez ; ?f 

§.  6»  Observaciones  respecto  de  las  de  Mr.  Lang 
y  Sir  William  Jones. . . ,  1 ,  / 

§«  7.  Carácter  que  presenta  la  de  Eafinisqne. . . . 

§.  8.  Indicaciones  contenidas  en  la  del  A.  Bras- 

seur.  ^ 

§.  9<  Deducciones  de  lo  expuesto  por  E,  B,  de  E. 
y  Mr.  Me.  Culloh 

ESTim  106,— TOMO  V,— 106 


677 


680 


685 
688 


688 


689 


xzrr 


P«(lAM 


-'CAPÍTULO  LXX^VIL 


§.  1p  Continuación  del  mismo  asunto*  Presuncio- 
nes fundadas  respecto  de  los  primaros  que  vi* 
nieron  á  America* . . .  •  • •  * .  • 

§,  2*  Ampliación  de  los  fundamentos  do  la  opi- 
nión que  he  emitido  sobre  esto.  Pruebas  saca- 
das de  las  ruinas  del  Palenque,  Ococingo,  y 
otras  construcciones  antiguas,  y, de  los  objetos  . 
y  consideraciones  que  entran  en  el  dominio  de 
la  arqueología, .  • 

§*  3.  Otros  datos  y  fandameátos  que  apoyan  la 
procedencia  egipcia*  La  ignorancia  de  la  cons- 
truGcidVde  la  búveda  era  comcín  á  los  indios  y 
&  los  egipcios.  Oiirácter  arquitectónico  idénti- 
co de  las  ruinas  del  Palenque  y  Yucatán^  Qui* 
rigua  y  el  é^opan;  deducciones  que  de  esto  se 
han  pretendido  sacar,  y  cómo  ddi>6ncaMcarse* 

§,  4,  Punto»  de  contacto  y  semejanza  entre  los 
indios  y  los  egipcios,  deducidos  de  sus  prácti- 
cas, usos  y  costumbres,  y  de  los  caracteres  eu- 
contrudo^  en  sus  minas  *«..... ,. . 

§,  6.  Otras  pruebas  y  datos  notables. ....  ^  ^ ...» . 

§.  6.  Importantes  observaciones  sobra  la  opinión 
de  los  que  hacen  pasar  de  la  Atlántida  los  pri- 
meros pobladores  de  Americs^  *j|«,  ^^ . 

<J.  7,  Conclusión 


691 


693 


r2G 


729! 
732  i 


<^» 


p^" 


/v^? 


w^ 


APÉNDICE  1 

-   1 


^ 


f.^  1,  D*lá3  iríbus  de  Lacandoües:  temtorío  (íp|p**^* 
ocupan:  estado  indómito  á  indepeiidientG  ei\ 
(JU6  continuaron  aun  después  de  la  conquista! 
^ÚB  inctirsioAes  en  las  poblaciones  inmediatas, 
y  estragos  co¿iet}do3  en  eílas^*. ,,»... .  ••*•'•'    'í^9 

|.  2^  Tentativas  hecliaa  para"  su  rednccion,y  pro- 
videncíag  que  al  efecto  se  dictaron:  ¡liTasion  do 
lofindíos  de  Putcliutla  f  Lacandon;  erpedicion 
proyectada  por  el  obispo,  d©  Cíiiapas  fray  To*'  ***" 


I.l 


más  Casillas;  representación  que  elevó  al  r^y, 


fuM» 


cédula  que  ge  expidió  en  Tirtud  de  ella;  nueTa  '*'**'*^ 
expedición  contra  los  expresados  indiois,  y  rfe*^^"'^  >" 
sultados  que  por  lo  prpnto  se  alcanzaron . . »    .       751 
,3,  Vuelta  de  los  indios  &  los  logaréí  de  donde 
tabian  sido  Éirrójadós;  nuóVoá  esfiterzps  dó  los' '*•  ^ 
religiosos  pura  apartarlos  do  sus  dcpraTados  '    - 
intentoB;  reducciones  que  Se  hacían  ^'  ^^'-Tulapr 
expedidas  al  efecto w?'. .    757 


ÉÉ 


XLVI 


,  4.  Eipedíebn  de  1633  del  alcalde  mayor  fle  la 
PrOYincia  de  Chíapas:  junta  convocada  por  el 
Presidente  de^  Guatemala;  lo  que  en  ella  se 

acordó  y  en  virtud  de  ella  se  practicó * . . .       769 

j|.  5.  Expedición  del  capitán  D,  Juan  Mendoza 

•  en  1694^  cédalas  que  sobre  esto  se  expidieron 

e  intervención  del  Consejo  de  Indias:  jnnta  que 

para  efectuarlo  se  reunió  en  Guatemala:  plan 

que  acordó  el  Presidenta  Barrios;  resultados  de 

esta  expedición. « 70 

|,  6.  Nueva  junta  reunida  en  Guatemala  para  or* 
gani^ar  otra  expedición,  que  se  realizó 'en  1696: 

resultados  que  se  obtuvieron 766 

.  §•  7,  Juicio  crítico  acerca  de  estas  expediciones.       768; 
]»  8.  La  ^ue  formó  para  Yucatán  D.  Martin  doi 

Urzua  en  17^7  y  éxito  que  obtuvo .,..,..  .. .       769 
f .  9.  Formación  de  varias  poblaciones  á  consc' 

cuencia  de  la  expedición  de  1696 * 772 

{*  lOi  Naciones  ó  tribus  que  ocupan  el  inmenso 
espacio  de  tierra  entre  Yerapaz,  Chiapas  y  Yu- 
catán: su  naturaleza  y  producciones 773  ' 

S.  11.  Sublevación  en  1712  de  la  Provincia  de 
Tzendales  de  acuerdo  con  muchos  de  los  La* 
candones  y  su  ramificación;  designio  que  se 
Iiabian  propuesto;  muerte  de  varios  religiosos; 
aprestos  para  la.  defensa:  combate  sangriento 
el  21  de  Noviembre  de  1782»  y  triunfo  que  se 
consiguió;  cédala  que  con  motivo  de  este  suce^ 

so  80  dictó  en  24  de  Febrero  de  1715. 774 

I*  12.  Expedición  que  se  formó  al  mando  del  go^ 
bernador  y  capitán  general  de  Guatemala  D. 
Toribio  José  de  Cosío  y  Campa  para  castigar 
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á'Ios  sablevados,  y  prooarar  la  pocificaciqn  y 
aegnridad  de  la  ProTÍnoia;  sumisión  de  los  pne- 

"  bles  sableyados»  cédulas  relatiyas  á  esta  expe- 
dición  • *. .: 777 

f .  13.  Befleziones  sobre  todo  lo  expuesto  en  que 
aparece  lo  que  son  los  Laoandones,  terrenos 
que  ocupaui  y  suíi  prodtfcciones 779 

§.  14.  Pensamiento  que  se  tuvo  respecto  de  estos 
indios  y  lo  que  se  practicó:  lo  que  se  proyecto 
despuestde  la  independencia:  decreto  expedids 
por  la  lec^tura  de  Chiapas  en  27  de  Junio 
del827 .• W8 
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